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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 1
DEL CULTO A DIOS,
O RELIGIÓN PRÁCTICA DEL OBJETO DE

CULTO
En la primera parte de esta obra he demostrado que hay un Dios, a partir de la luz de la naturaleza y de la razón, de las obras de la creación, etc. y ahora mi tarea es mostrar que este Dios debe ser adorado; He tratado de la naturaleza, perfecciones y atributos de Dios, que son el fundamento de su adoración; y ahora trataré del culto mismo. He considerado las diversas obras de Dios, las obras de la creación, la providencia y la gracia; y estos pueden usarse como otros tantos argumentos para involucrarnos en el culto divino, o como tantas razones por las que debemos glorificar a Dios con nuestros cuerpos y espíritus, que son suyos; o, en otras palabras, adorarlo tanto interna como externamente; y comenzaré con el objeto de adoración, para el cual tenemos una dirección clara: "Al Señor tu Dios adorarás, ya él sólo servirás" (Mateo 4:10). Deben observarse y considerarse dos cosas (1) Que el Señor Dios es el objeto de adoración. (2) Que sólo él es objeto de adoración, con exclusión de todos los demás.
1. El objeto de culto es el Señor Dios, Dios esencial y personalmente considerado.
1a. Primero, Dios consideró esencialmente, o como se considera en su naturaleza y esencia, lo cual es el fundamento de la adoración. Muchas son las indicaciones e instrucciones dadas para "adorar a Dios", sin especificar a ninguna de las personas de la Deidad que deben ser adoradas en particular; (ver Apocalipsis 14:7; 19:10; 22:9). El "Señor" debe ser adorado; el Señor, quien es el único Jehová, y cuyo único nombre es Jehová (Deut. 6:4; Sal. 83:18). La palabra "Señor" en el Nuevo Testamento responde a "Jehová" en el Antiguo, un nombre que expresa la existencia o el ser de Dios, y de él como fuente del ser y autor del ser para todos los demás; quién es el eterno "Yo soy, el que soy, el que era y el que ha de venir"; Estas palabras de Juan son un desciframiento adecuado de la palabra "Jehová", o el "Yo soy el que soy" en (Ex 3,14). Ahora bien, aquel cuya esencia es simple, no compuesta, inmutable, infinita, eterna,
&C. debe ser adorado, incluso el Señor "tu" Bondad, tu Creador, tu Benefactor, tu Sostenedor y Preservador. Así, el apóstol describe el objeto de adoración adecuado desconocido para los atenienses, como aquel que hizo el mundo y todas las cosas que hay en él; y da vida, aliento y todas las cosas a sus criaturas; y en quien viven, se mueven y existen (Hechos 17:23,25,28). Así, Jacob invocó la Bondad, que es parte del culto religioso, que lo había "alimentado" "durante toda" su "vida hasta aquel día" (Gén. 48:15). David dice que su oración, que es parte del culto, debe ser al "Dios de su vida", que le había dado
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vida y lo sostuvo en ella (Sal. 42:8), el que es el "Dios verdadero", el "Dios vivo", y el
“Rey eterno”, es objeto de adoración; la verdadera Bondad, a diferencia de los dioses nominales, de aquellos que son falsamente llamados así; la Bondad viva, a diferencia de los ídolos de oro y plata, obra de manos de hombres, estatuas sin vida, en quienes no hay aliento; pero la verdadera Bondad, y que debe ser adorada, tiene vida en sí misma, originaria y derivativamente, y es fuente y dador de vida a los demás, y de eternidad a eternidad es Dios. Él es por naturaleza Dios; hay algunos que no lo son, y por tanto no deben ser servidos ni adorados (Gálatas 4:8), pero Dios es espíritu, es de naturaleza espiritual, y debe ser adorado en espíritu y en verdad; su naturaleza es sumamente perfecta, tiene todas las perfecciones en ella, aunque no se puede descubrir su perfección; su naturaleza es infinita e incomprensible, más allá de toda concepción y pensamiento, más allá de toda palabra y expresión, exaltada por encima de toda bendición y alabanza. El mundo, el primer nombre con el que se le llama en las Escrituras, "Elohim" (Génesis 1:1), implica adoración, y que debe ser adorado aquel que creó los cielos y la tierra, porque proviene de una palabra. (Ver el Cuerpo de la Divinidad Doctrinal, Libro 1, Capítulo 3) que significa adorar. Y a esto parece aludir el apóstol cuando dice que el antibien se exalta "por encima de lo que se llama Dios", o "lo que es objeto de adoración", insinuando que el mundo significa σεβασμα, el objeto de adoración (2 Tes. 2:4).
1b. En segundo lugar, Dios considerado personalmente, o Dios considerado en las tres personas, es el objeto de adoración. "El Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, y estos tres son uno", son un solo Dios y, por tanto, igualmente objeto del culto divino.
1b1. Primero, el Padre, de quien la Bondad dice expresamente que los hombres "adorarán al Padre" (Juan 4:21,23), y de la conveniencia de esto no puede haber duda, ya que nadie niega su Deidad, y Si fuera así, serían confrontados fácilmente; se le llama expresamente
"Dios el Padre" (Fil. 2:11), y a veces "Dios el Padre" (1 Cor. 15:24; 2 Cor.
1:3), se le atribuyen todas las perfecciones de la Deidad, como la inmutabilidad, la eternidad, etc. y las obras de la creación, la providencia y la gracia; e indudablemente tiene un derecho apropiado de adoración por parte de sus criaturas y, en consecuencia, se le rinde adoración y se ejercen actos de ella sobre él. El bautismo, que es un acto solemne de culto religioso bajo la dispensación del Nuevo Testamento, se administra en su nombre; y su nombre está primero en la forma de ello, bautizando en el nombre del Padre", etc., lo que significa no sólo que se hace por su autoridad y mandato, sino que las personas, por sumisión a él, se dedican a él, profesan para ser suyo, y por este medio se ponen bajo la obligación de servirle; y debido a que hacer esto en nombre de una criatura sería idolatría e irreligión, el apóstol Pablo estaba agradecido de no haber bautizado a más corintios que él, cuando descubrió que querían ponerlo por jefe de un grupo entre ellos, para que no pensaran que estaban bautizados en su nombre.La oración es otra parte del culto divino y religioso, que se hace al Padre, y de hecho se hace generalmente. hecho a él; el acceso y la dirección son con mayor frecuencia para él, no sino para que puedan ser igualmente hechos a las otras dos personas, como se verá a continuación; pero la razón por la que generalmente son para él es porque no desempeña ningún cargo, mientras que los demás sí, y un oficio relacionado con el negocio de la oración. La bondad es el mediador por quien se da el acceso y en cuyo nombre se presenta la petición; y el Espíritu es el espíritu de súplica, por cuya ayuda y asistencia se hace la oración: todo esto se puede observar en un solo pasaje; para "a través de
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él", por la Bondad mediadora, "nosotros", judíos y gentiles, "tenemos acceso" al trono de la gracia "por un solo espíritu", que nos ayuda y asiste en nuestras súplicas "al Padre", Padre de Cristo y de nosotros (Efesios 2:18), veamos un ejemplo de una gran oración de los apóstoles al Padre de nuestro Señor Bondad en (Efesios 3:14-21), y es fácil observar, que al Al comienzo de muchas de las epístolas se hace tal oración o deseo, como "Gracia a vosotros y paz de Dios nuestro Padre", a diferencia del Señor Bondad Bondad; que es una petición de gracia, un aumento de gracia, y todos los suministros necesarios, y para toda prosperidad y felicidad espiritual. Acción de Gracias, otro acto de adoración religiosa, que a veces se incluye en la oración, y a veces se realiza como una parte distinta de la adoración, se hace al Padre. "Dando gracias siempre por todas las cosas" para todas las bendiciones temporales y espirituales, "para Dios y Padre", el Padre de Cristo y de nosotros en él, "en el nombre de nuestro Señor Bondad" (Efe. 5:20). Sobre él se ejercen actos de fe, esperanza y amor, que son actos de adoración; "creéis en Dios", es decir, en Dios Padre (Juan 14:1), que resucitó la Bondad de entre los muertos; que "la fe y la esperanza" de los santos "estén en el Señor" Padre, que de allí le resucitó (1 Pedro 1:21), y donde esas gracias son el amor, y se ejerce sobre el mismo objeto; y como el Padre fue objeto del amor de Cristo como hombre y mediador, así también es objeto del amor de los que creen en él (Juan 14:31).
1b2. En segundo lugar, el Verbo, o Hijo de Dios, es también objeto de adoración; "Él es tu Señor, y adoradle" (Sal. 45:11), sí, debe ser adorado con la misma clase de adoración y honrado con el mismo grado de honor que tiene el Padre (Juan 5: 23), porque él es el Señor, Jehová, tu Bondad, como dijo Tomás: "Señor mío y Dios mío"; la Bondad poderosa, la Bondad grande, Dios sobre el Dios verdadero y la vida eterna; quien tiene las mismas perfecciones que tiene su Padre; y las mismas obras que hace su Padre son hechas por él (Col. 2:9; Juan 5:19), y por lo tanto deben ser adorados con la misma adoración, y así es. El bautismo se administra en su nombre igualmente como cuando el Padre "los bautiza en el nombre del Padre y del Hijo", etc. y a veces sólo se menciona su nombre (Hechos 10:48; 19:5). Se le hace oración, que es un acto de adoración; se dice: "se hará oración por él continuamente"; también puede traducirse, como algunos piensan, "se le hará oración continuamente" (Sal. 72:15). De él se habla de la invocación de su nombre, que forma parte del culto religioso; sus discípulos y seguidores a veces son descritos como aquellos que
"invocó su nombre" (Hechos 9:14; 1 Cor. 1:2) y se puede observar que al comienzo de muchas epístolas antes mencionadas, la misma oración o deseo de gracia y paz a los santos, es hecho al Bien como a Dios Padre; Esteban, el protomártir, al expirar, invocó a Dios, diciendo: "Señor bondad, recibe mi espíritu" (Hechos 7:59), a lo que se pueden agregar las doxologías o atribuciones de gloria, que son elevados actos de adoración, a veces se hacen al Bien por separado (2 Ped. 3:18; Judas 1:25; Apocalipsis 1:5,6).
También los actos de fe, esperanza y amor, se ejercen sobre él como sobre Dios Padre; "Creéis en Dios Padre", dice la Bondad, "creed también en mí" (Juan 14,1). La confianza y la confianza no se deben poner en una criatura, porque "maldito el hombre que confía en el hombre"
(Jeremías 17:5). La bondad es el objeto de la esperanza y el amor de su pueblo, y como tal a menudo se representa (1 Tim. 1:1; 1 Pe. 1:8), en quien esperan felicidad y que le tienen una afectuosa devoción. . Y es fácil dar ejemplos de adoración que se le han hecho; así fue adorado por Jacob, cuando lo invocó para que bendijera a los hijos de José, diciendo: "El ángel que me redimió de todo mal bendiga a los muchachos" (Gén.
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48:16). Por ángel no se puede entender a Dios Padre, porque nunca se le llama ángel; ni ningún ángel creado, a quien Jacob nunca habría invocado; sino el ángel increado, la Bondad, el Ángel de la alianza, su Redentor de todo mal. También fue adorado por Josué, quien se le apareció, y se le dio a conocer como "el capitán del ejército de Jehová, que es el caudillo y comandante del pueblo, el capitán de nuestra salvación"; tras lo cual se notó, "Josué cayó rostro en tierra y adoró", por lo cual no fue reprendido, más bien, alentado; sí, se le ordenó además que "se quitara el calzado del pie", porque está dicho " el lugar donde estás es santo, y Josué así lo hizo"; lo cual nunca fue ordenado hacer, sino donde estaba Dios mismo, cuya presencia daba una relativa santidad al lugar donde apareció (Josué 5:13-15). El bien también era adorado por los sabios que venían de oriente para buscarlo y verlo; y así por otros en los días de su carne, y por sus discípulos cuando se separó de ellos y subió al cielo; sí, ha sido adorado no sólo por los hombres sino también por los ángeles, y eso por orden divina: "Adórenle todos los ángeles de Dios" (Heb. 1:6). El primogénito; lo mismo con el unigénito Hijo de Dios, que es Dios; o de lo contrario sería idolatría adorarlo; y tenemos un ejemplo de muchos ángeles con otros que le rinden adoración (Apocalipsis 5:12,13).
1b3. En tercer lugar, el Espíritu Santo también es objeto de adoración al igual que el Padre y el Hijo. Él es con ellos la única Bondad. Él posee todas las perfecciones divinas, como la eternidad, la omnisciencia, la omnipresencia, etc. estuvo interesado en la creación, y está en el gobierno del mundo y en las operaciones de la gracia (Sal. 33:6; Isa. 40:13,14; 1 Cor.
12:4-11), y tan digno de adoración, y le es dado. El bautismo se administra en su nombre, así como en el nombre del Padre y del Hijo (Mateo 28:19). Se le hace oración; no sólo es el Espíritu de gracia y de súplica, y quien ayuda a los santos en sus debilidades en oración, sino que también se le ora; "el Señor", es decir, el Señor el Espíritu, "dirige vuestros corazones", etc. donde las tres personas se mencionan como distintas (2 Tes. 3:5), así la gracia y la paz, como son deseadas y oradas por Dios y la Bondad, así "por los siete espíritus que están delante del trono"; por lo cual se entiende el único Espíritu de Dios llamado así, por la plenitud de las perfecciones divinas en él, y por la perfección de sus dones y gracias (Apocalipsis 1:4,5). Además, sus gracias obradas en los santos, tal como provienen de él, se ejercen sobre él, como fe, confianza y santa confianza en él, de que el que ha comenzado la buena obra en ellos, la terminará; y también está el amor del Espíritu, un amor cordial hacia él y el cuidado de no entristecer a aquel por quien fueron sellados hasta el día de la redención.
2. Sólo Dios es objeto de adoración, con exclusión de todos los demás.
2a. En primer lugar, están excluidos todos los ídolos de cualquier especie, no sólo las imágenes de las cosas que están en el cielo o en la tierra o en el mar, y los ídolos de oro y de plata, obra de manos de hombres, prohibidos por el segundo mandamiento; pero también los ídolos colocados en el corazón de un hombre, a los que se les rinde el respeto que se debe únicamente al cielo; de tales se puede leer en Ezequiel 14:4 y de los cuales Dios promete limpiar a su pueblo por su Espíritu y gracia (Ezequiel 36:25), y que cuando se conviertan declaran que no tendrán más que ver con ellos, de la manera Tienen quienes antes de la conversión sirvieron a diversas concupiscencias y placeres (Oseas 14:8; Tito 3:3), y estos quizás sean los ídolos que el apóstol Juan advierte a los hijos de Dios que se mantengan.
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de (1 Juan 5:21). El ídolo del que está enamorado el mundano, y en el que deposita su confianza, es el oro y la plata; por lo tanto, la codicia se llama idolatría, y se dice que tal hombre es idólatra (Ef. 5:5; Col. 3:5), ni el Dios verdadero y este ídolo mamón pueden ser servidos y adorados por el mismo (Mateo 6: 24). El dios del epicúreo o persona voluptuosa es su vientre, al que sirve y en el que pone toda su felicidad, y no se puede decir que sirva al Señor y lo adore (Fil. 3:19; Rom.
16:18). El hombre que se cree justo hace un ídolo de su justicia, lo levanta y se esfuerza por mantenerlo firme y establecerlo, y luego se postra ante él y lo adora, poniendo su confianza en él (Lucas 18:9). ).
2b. En segundo lugar, toda criatura en los cielos o en la tierra está excluida del culto divino. Como el sol, la luna y las estrellas; estos parecen ser los primeros objetos de adoración entre los paganos idólatras; y de hecho, cuando los hombres se apartaron del Dios verdadero, ¿qué se les ocurrió colocar en su habitación sino aquellas gloriosas criaturas tan visibles para ellos, de quienes recibieron luz y calor, y muchas bendiciones? por lo tanto, se advirtió a los israelitas que no alzaran los ojos hacia ellos y los contemplaran, para que no quedaran atrapados en su adoración (Deuteronomio 4:19). Los siguientes objetos de adoración idólatra fueron hombres, héroes y reyes poderosos, famosos por sus hazañas; estos son los muchos dioses y los muchos señores, los baales de los que a menudo se habla en las Escrituras, como Baalpeor, Baalberith, etc.
Ni los hombres buenos ni los malos deben ser adorados; cuando se intentó ofrecer sacrificios a los apóstoles, ellos lo rechazaron con la mayor vehemencia y aborrecimiento (Hechos 14:1-28), y es el colmo de la iniquidad y la blasfemia en contra de la bondad permitir que uno mismo sea adorado, sí, ordenarlo; y un pecado condenatorio en sus seguidores al hacerlo (Apoc.
13:4,8,15; 14:9-11). Sí, los ángeles están excluidos del culto divino; Este tipo de idolatría fue introducida en los tiempos de los apóstoles, pero condenada (Colosenses 2:18) y rechazada por los mismos ángeles (Apocalipsis 19:10; 22:9). Y mucho menos hay que adorar a los demonios; y, sin embargo, el culto a tales personas ha prevalecido entre los paganos ciegos e ignorantes, como en las Indias Orientales y Occidentales; e incluso los sacrificios de los judíos a nuevos dioses que sus padres no conocían, y se dice que los sacrificios de los paganos se ofrecen a los demonios, y no al cielo; sí, la adoración de los santos que abandonaron los papistas, así como su doctrina se llama doctrina de los demonios, así la práctica se representa como si no fuera otra cosa que la adoración de los demonios; siendo contrario a la adoración del Dios verdadero, quien es el único que debe ser adorado (Deuteronomio 32:17; 1 Corintios 10:20; 1 Timoteo 4:1; Apocalipsis 9:20).
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 2
DEL CULTO INTERNO;
Y DE LA PIEDAD LA BASE DE LA ELLA.
Habiendo considerado el objeto de adoración, lo siguiente a tratar es la adoración misma; y cuál es interno o externo: el culto interno requiere nuestra primera atención, siendo de mayor momento e importancia; El culto externo aprovecha poco en comparación con eso; si el corazón no está dedicado a la adoración, el ejercicio corporal es de poca ventaja, ya que es sólo la forma sin el poder de la piedad; sí, vana es tal adoración cuando el corazón está alejado de Dios. Dios es espíritu, y debe ser adorado con nuestros espíritus, la parte mejor y más noble del hombre; si servimos su ley, debe ser con nuestra mente, deleitándose el hombre interior en ella; la obediencia a él debe fluir de un principio de amor al cielo en el corazón, y con miras a su gloria; y si le servimos en el evangelio de su Hijo, debe ser con nuestro espíritu, con un cariño ferviente hacia él; si le oramos debe ser con el espíritu y también con el entendimiento; si cantamos su alabanza, debe ser con melodía en nuestro corazón al Señor; aquí reside una piedad poderosa; y la piedad es la base de la adoración interna, y sin la cual no se puede adorar a Dios correctamente, [1]
y por lo tanto merece nuestra primera consideración. La piedad a veces se usa para la doctrina evangélica, la doctrina que es conforme a la piedad y que la produce; todo el misterio de la piedad, respecto de la persona, oficio y gracia de la Bondad, y la salvación por él, en el cual el apóstol exhorta a Timoteo a ejercitarse, en oposición a fábulas, y cosas vanas y triviales, sin importancia (1 Tim 4 :7). A veces significa una vida y una conversación santas, bajo la influencia y el poder de la gracia de Dios, como en (2
Mascota. 3:11). "¿Qué clase de personas debéis ser en toda santa conducta y piedad?" A veces se refiere a algún deber particular de la religión, o más bien alguna gracia particular, "añadir a la paciencia, piedad, a la piedad, amor fraternal", es decir, ejercitarlos (2 Ped. 1:5-7). Pero en el tema que me ocupa, lo considero como un conjunto de gracias, que contiene toda la gracia en el corazón, cuyo ejercicio es necesario para servir y adorar a Dios con reverencia y temor piadoso (Heb. 12:28). y sin esto no puede haber adoración interna a Dios. Esto no es otra cosa que la devoción interna de la mente, un fervor de espíritu en el servicio al Señor; es una disposición santa del alma hacia Dios. Esta es θεοσεβεια, la verdadera adoración a Dios (1 Tim. 2:10), su fundamento y fundamento, sin el cual no puede haber nada. Esto es "vida y piedad", o piedad vital poderosa (2 Ped. 1:3), y "lo que le pertenece" es la fe, la esperanza, el amor y toda otra gracia en que consiste, y en el ejercicio de ella. de lo cual radica, y en esto está toda la religión y el culto internos.
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1. Primero, tal disposición llena de gracia hacia Dios no se encuentra en hombres no regenerados, sólo en aquellos que son verdaderamente participantes de la gracia de la Bondad. Es la piedad la que distingue entre aquel que verdaderamente sirve y adora al Bien y aquel que lo sirve y no lo adora. A uno, como por ello se le denomina hombre piadoso, así también θεοσεβης, un verdadero adorador de Dios (Juan 9:31), al otro, por falta de él, se le llama un hombre impío, por lo que ασεβης, uno que es sin la adoración de Dios (1 Ped. 4:18).
1a. Primero, esa disposición mental llena de gracia hacia Dios, que es un requisito para el servicio y la adoración de él, no se encuentra en hombres no regenerados; su carácter es este, que son "según la carne", o son hombres carnales; y sólo "preocuparse por las cosas de la carne", las cosas carnales, los deseos carnales, etc. (Rom. 8:5), no hay ninguna disposición en sus mentes hacia Dios y su adoración; no saborean las cosas de Dios, sino las que son de los hombres; y, por lo tanto, al no tener una disposición interna hacia Dios, verdaderamente se les considera hombres impíos y desprovistos de su adoración.
1b. En segundo lugar, tal disposición misericordiosa hacia Dios y su servicio, que con razón se llama "piedad", sólo se encuentra en aquellos que son participantes de la gracia de Dios en verdad; para,
1b1. Su carácter es que son "según el Espíritu", o son hombres espirituales; son nacidos del Espíritu y de su gracia, y también son espíritu o espirituales, en quienes habita el Espíritu de Dios, y en quienes la gracia es el principio rector; aunque no son sin carne, y tienen mucha carnalidad en ellos, sin embargo, siendo renovadas en sus mentes, sus conversaciones son espirituales; caminan tras él y viven en el Espíritu. Por eso,
1b2. Se preocupan por "las cosas del Espíritu", aman las doctrinas espirituales, desean dones espirituales, especialmente un aumento de la gracia espiritual y una visión más clara del interés en todas las bendiciones espirituales; saborean las cosas de Dios y del Espíritu de Dios; tienen un gusto por ellos, un gusto por ellos, les son dulces, su sabor ha cambiado. Por tanto, 1b3. La disposición de sus almas es hacia Dios y hacia su servicio; lo comprenden y desean saber más de él, y continúan conociéndolo mediante el uso de los medios; sus pensamientos están ocupados en él, piensan en su nombre, su naturaleza, sus perfecciones y su bondad, tal como se muestran en el señor; sus afectos están puestos en él y lo aman cordial y sinceramente; sus deseos son tras él, y la memoria de su nombre; anhelan tener más comunión con él y las manifestaciones de su amor hacia ellos; tienen sus sentidos espirituales ejercitados sobre él; lo ven con los ojos de su entendimiento abiertos, su belleza, su poder y su gloria, en el santuario; escuchan su evangelio con placer, es un sonido gozoso para ellos y pueden distinguir su voz de la de un extraño; prueban que el Señor es misericordioso; su palabra y sus doctrinas, su fruto y las bendiciones de su gracia son dulces al paladar, son cosas sabrosas que aman sus almas; manejan la Bondad, la palabra de vida, y sienten el poder de su evangelio en ellos; que obra eficazmente en ellos mediante la demostración del espíritu. Ahora,
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1b4. Éstas son personas verdaderamente piadosas, ευσεβεις (2 Ped. 2:9), personas bien dispuestas a la adoración de Dios y que la realizan correctamente; estos tienen sus mentes poderosamente impresionadas con la doctrina que es conforme a la piedad, bajo la influencia de la cual viven sobria, justa y piadosamente; a éstos se les han dado todas las cosas relativas a la vida y la piedad, toda gracia y todo suministro y aumento necesarios de ella; en cuyo ejercicio radica el culto interno, o religión interior, espiritual, experimental y práctica; que se llama ευσεβεια, o "piedad", y se opone al ejercicio corporal o al culto externo (1 Tim. 4:8).
2. En segundo lugar, la piedad no sólo en el nombre y la profesión, sino en la vida y el poder de la misma, una ferviente devoción interior de la mente, una disposición misericordiosa del corazón hacia Dios, como ya se ha explicado, es la base de la verdadera religión; y sin esto no puede haber culto interno, ni tampoco ningún culto externo realizado correctamente; para, 2a. Sin el conocimiento de Dios no puede haber verdadera adoración hacia él; los samaritanos adoraban sin saber qué, y por eso su adoración[2] no era correcta. A quién adoraban los atenienses sin saberlo, les declaró el apóstol; ni es suficiente un conocimiento natural de Dios por parte de las criaturas para enseñar a los hombres la adoración de Dios y ocuparlos en ella; los sabios filósofos, quienes, por la luz de la naturaleza, por las obras de la creación, sabían que había una Bondad, pero no la glorificaron como Bondad. El verdadero conocimiento espiritual, experimental y evangélico de Dios, es el conocimiento de Dios en el señor; y como nuestra adoración a él es en los cielos y por los cielos, no puede haber verdadera adoración de él sin tal conocimiento de él, incluso de él como nuestro Dios del pacto en el señor; y como esto nos dirigirá al objeto correcto de adoración y a la verdadera manera de adoración, también influirá y se comprometerá con él; "De quién soy y a quién sirvo" (Hechos 27:23).
2b. Sin fe en el señor, que es otra rama de la piedad poderosa, no puede haber verdadera adoración a Dios; porque todo lo que no es de fe es pecado; y sin él, es imposible agradar a Dios en cualquier parte de la adoración y el servicio; toda adoración realizada al cielo bajo la dispensación del Antiguo Testamento que le agradaba, era por fe, como lo muestran los ejemplos de Abel y Jacob, de Moisés y los hijos de Israel (Heb. 11:4,5,21,28). Y bajo la dispensación del evangelio, siempre que nos acerquemos al cielo en cualquier parte de la adoración, debe ser por fe; el que viene al cielo, y es adorador de él, debe creer que lo es, y que es remunerador de los que con diligencia lo buscan; y si venimos al trono de la gracia y allí pedimos algo a Dios, hay que pedirlo con fe; y si lo asistimos en el ministerio de la palabra, debe ser en el ejercicio de la fe, porque la palabra sólo aprovecha cuando es mezclada con fe por los que la oyen (Heb. 10:22; 4:12), ahora bien, la fe es una de las cosas pertenecientes a la vida y a la piedad, y es parte de ella; y por lo tanto, sin piedad o una disposición misericordiosa del alma hacia Dios, no puede haber verdadera adoración hacia él.
2c. Sin el temor de Dios, otra rama de la piedad vital, no puede haber adoración a él. El temor de Dios a veces se considera todo el culto, tanto interno como externo, "Dios es muy temible en la asamblea de sus santos", donde se realiza su culto solemne, "y debe tenerse en reverencia a todos ellos". que son sobre él"; y el temor y la reverencia son tan necesarios para el servicio y la adoración de Dios, que el salmista exhorta a los hombres a "servir al Señor con temor y regocijarse con temblor"; y en cuanto a él mismo,
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él dice: "en tu temor adoraré hacia tu santo templo"; (ver Sal 89:7; 2:11; 5:7), donde no hay temor de Dios ante los ojos y en el corazón de los hombres, no hay adoración a él; gracia en el corazón, y que en el ejercicio, o en la poderosa piedad interior, que es lo mismo, es absolutamente necesario para adorar a Dios de una manera aceptable (Heb. 12:28).
2do. La adoración espiritual interna no puede realizarse sin amor al cielo, otra rama de la verdadera piedad. La caridad, o el amor, es el principio interno de donde debe surgir la obediencia al cielo y el culto a él; por lo tanto, el amor a Dios con todo el corazón y el alma, así como el temor, es una premisa (Deuteronomio 10:12), porque tal servicio afectuoso, cordial y cordial sólo es aceptable para él, y nunca puede ser donde el corazón está desprovisto de piedad.
2e. Y como son adoradores espirituales que Dios busca, y culto espiritual que sólo le es aceptable a él, siendo propio de su naturaleza el que es espíritu; nadie más que un hombre espiritual puede realizarlo, o que posea la verdadera gracia o la piedad vital; los que están en la carne, en estado de naturaleza, hombres carnales, que no tienen disposición hacia Dios, no pueden agradar a Dios ni hacer lo que es agradable delante de él (Rom. 8:8).
2f. Tampoco puede un hombre adorar a Dios sinceramente, si tiene sólo la forma y no el poder de la piedad; si tan solo se acerca al cielo con su boca, y lo honra con sus labios, y su corazón se aleja de él, y su temor hacia él es enseñado por precepto de los hombres, su adoración será en vano e inaceptable para él ( Isaías 29:13), de todo lo cual se desprende cuán necesaria es la piedad para la adoración de la Bondad, y que bien puede considerarse la base y fundamento de la misma.
Ahora bien, esta disposición misericordiosa de la mente hacia Dios, que por lo tanto verdaderamente puede llamarse piedad, y que es tan necesaria para la adoración de Dios, que no puede realizarse sin ella, no es propia del hombre, no está naturalmente en el hombre; sí, como se ha visto, los prejuicios y la disposición de las mentes de los hombres son naturalmente lo contrario; por lo que esta disposición debe deberse a la gracia de Dios y debe ser un don suyo; él es el que da la piedad misma y todas las cosas que le pertenecen; y de hecho, como es un conjunto de todas las gracias del Espíritu, y cada gracia es un don, así debe ser. El conocimiento de Dios es un don suyo; la fe no es de nosotros mismos, es don del Bien. La esperanza que es buena, es una buena esperanza por gracia; el amor no se puede comprar en ningún caso; el temor de Dios es lo que se implanta en el corazón por la gracia del Bien, y así todos los demás; e incluso todos los suministros de gracia para mantener, alentar, aumentar y apoyar tal disposición, son dados gratuitamente por Dios; y toda gracia, como proviene de la bondad, apunta nuevamente a Dios y dispone el corazón hacia Dios.
3. En tercer lugar, grande es el beneficio y muchas las ventajas que la piedad produce para quienes la poseen.
3a. Primero, se dice que eso mismo es ganancia para las personas que lo tienen; "La piedad con contentamiento es gran ganancia" (1 Tim. 6:6), hubo algunos que "pensaban que la ganancia es piedad" (1 Tim.6:5), ya sea que pensaban que la piedad se ganaba con dinero,
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como Simón el Mago pensaba que eran los dones del Espíritu Santo; pero como no ellos, tampoco las gracias del Espíritu deben obtenerse de tal manera: o fueron aquellos que hicieron profesión de piedad, y la mostraron exteriormente, por causa de ganancia presente o futura; para ganar un nombre en una iglesia de bondad, para obtener una reputación entre vecinos y conocidos piadosos, y por el bien de los intereses mundanos en relaciones piadosas y ricas, o para obtener el favor de Dios ahora y del cielo en el futuro; pero después de todo, ¿cuál será la esperanza y la ganancia de tal persona cuando "Dios le quite el alma"? (Job 27:8), o son aquellos que piensan, o al menos actúan como si pensaran, que toda religión radica en la ganancia, en conseguir dinero; ya que su servicio a Dios y a la Bondad, y todo lo que hacen de manera religiosa, es por causa de ganancias deshonestas, buscando cada uno su beneficio de su cuartel. Pero la verdadera piedad es en sí misma una verdadera ganancia; se puede decir de él como de sabiduría: "Mejor es su mercancía que la mercancía de plata, y su ganancia que el oro fino" (Proverbios 3:14). Los que, estando en estado de impiedad, eran "desdichados, miserables, pobres, ciegos y desnudos", poseyendo piedad, llegan a buenas circunstancias; A los que antes estaban endeudados, debían diez mil talentos, y no tenían nada que pagar, y estaban sujetos a prisión, todas sus deudas les son perdonadas gratuitamente, y la totalidad de ellas saldadas; quienes antes estaban en harapos, y no tenían nada con qué cubrir sus almas desnudas ante la Bondad, ahora están vestidos con ropas mudas, con un manto de justicia y vestiduras de salvación; quienes antes morían de hambre y se habrían alegrado de las cáscaras que comen los cerdos, ahora son alimentados con lo mejor del trigo, con comida de ángeles, en la mesa del Bien, como con tuétano y grasa; éstos han llegado a circunstancias muy prósperas, a grandes riquezas, duraderas e inescrutables; y también con gran honor, siendo levantados como mendigos del muladar, para sentarnos entre los príncipes y heredar el trono de gloria; sí, somos hechos reyes y sacerdotes para Dios, tenemos ahora un reino de gracia y somos herederos del reino de gloria; los que vivían sin Dios en el mundo, y eran extranjeros de la ciudadanía de Israel, ahora son de buena familia, conciudadanos de los santos y de la casa de Dios; y siendo hijos de Dios, somos herederos de Dios y coherederos de la Bondad, poseedores de las riquezas de la gracia y con derecho a las riquezas de la gloria; su ganancia es realmente grande y suficiente para darles plena satisfacción.
3b. En segundo lugar, se dice que la piedad es "útil para todo" (1 Tim. 4:8), mientras que el ejercicio corporal, o la presentación del cuerpo sólo en asistencia al culto público,
"se beneficia poco" o "por un poco de tiempo"; [3] porque a veces tal clase de religión y adoración dura poco tiempo, como en los creyentes temporales y en los oyentes del terreno pedregoso, y donde continúa, no aprovecha en asuntos de la mayor importancia; puede ser beneficioso para otros, a modo de ejemplo, como para los niños y los sirvientes de la familia de un hombre, y para una comunidad a la que asiste para su sostén secular; y puede serle provechoso evitar estar en otros lugares, en malas compañías, lo que podría conducirle a muchas trampas, tentaciones y concupiscencias dañinas; pero no sirve de nada obtener la vida eterna, ya que un hombre puede escuchar constantemente la palabra y atender y someterse a todas las ordenanzas, y sin embargo la Bondad puede decirle en el último día: "Apártate de mí, no te conozco". ; porque puede haber tal ejercicio corporal o culto externo, donde no hay verdadera gracia ni religión vital: pero la "piedad", la poderosa piedad vital, la religión interna, es
"rentable para todas las cosas"; incluso es provechoso para la salud del cuerpo del hombre, porque el temor de Jehová, que es lo mismo, es “salud para el ombligo”, y “médula para los huesos”; mientras que por un proceder impío de la vida los hombres se acarrean enfermedades dolorosas y
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incurable; pero más especialmente la piedad es provechosa para promover el bienestar del alma; porque por medio de ello, y en su ejercicio, el alma de un hombre bueno, como la de Gayo, prospera y goza de buena salud; siempre le resulta bueno acercarse a Dios, donde tiene mucha comunión con él y recibe mucho de él; y un hombre así es provechoso para los demás, porque los hombres piadosos se convierten en una bendición para todos los que los rodean, son la luz del mundo y la sal de la tierra; aunque en verdad ningún hombre puede ser provechoso para el cielo con toda su religión externa e interna, como el que es sabio y bueno puede ser provechoso para sí mismo y para los demás; porque cuando ha hecho todo lo que puede, o por la gracia de Dios recibe ayuda para hacerlo, no es más que un siervo inútil.
3c. En tercer lugar, la piedad tiene "la promesa de la vida presente y de la venidera" (1 Tim. 4:8).
3c1. De la vida presente, tanto temporal como espiritual. Un hombre piadoso tiene la promesa de la vida temporal, de sus bendiciones, de cosas buenas en ella, sí, de que no le faltará ningún bien que le sea necesario; y de la continuidad de esta vida, cuando el impío no vive la mitad de sus días; Dios satisface al hombre piadoso con larga vida, y le muestra su salvación (Sal. 34:9,10; 37:3; 84:11; 91:16), y de la vida espiritual presente, de todas las cosas que le pertenecen, de todos los suministros necesarios de gracia para mantenerlo y sostenerlo, y de su continuidad, y de su surgimiento y surgimiento en la vida eterna.
3c2. De la vida futura de felicidad y gloria. Es muy cierto que hay una vida futura, y que hay en ella una promesa de vida eterna, hecha por los cielos que no pueden mentir; esta promesa se hace al hombre piadoso (Santiago 1:12), no para que él la disfrute por ningún mérito suyo, porque eso es don de Dios por medio de la Bondad; y una promesa hecha de ella, y siendo por promesa, muestra que no es de las obras de los hombres sino de la gracia de Dios; y cuando se dice que la piedad tiene la promesa de ello, es una promesa que Dios ha hecho para su propia gracia, y no para los méritos de los hombres. Sin embargo, es un caso claro que la verdadera piedad es de gran utilidad para los hombres, tanto con respecto al tiempo como a la eternidad.
Ahora bien, como la poderosa piedad interior es, como hemos visto, una disposición del alma hacia Dios, de quien proviene toda gracia y a quien tiende, y como es un conjunto de todas las gracias, [4] en cuyo ejercicio todo interior mentiras de adoración y religión experimental, por lo tanto comienzo con ellas y en los siguientes capítulos consideraré las ramas en las que se abre; como el conocimiento de Dios, el arrepentimiento hacia Dios, el temor de él, la fe y la confianza en él, la esperanza de las cosas de él, el amor a él, el gozo en él, la humildad, la abnegación, la paciencia, la sumisión y la resignación a la voluntad. de la Bondad, agradecimiento por cada misericordia, con todas las demás gracias necesarias para el culto de la Bondad, y que pertenece a la religión y la piedad experimentales.
NOTAS FINALES:
1[1] οσιοστης και ευσεβεια (θεραπεια) θεων, Platonis Eutifrón, p. 9.
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1[2] ευσεβης δε ο την θειαν επιστημην εχων, Hierocles en Carmin, Pythag. pag. 26.
ειναι τε την ευσεβειαν
επιστημην θεων θεραπειας, Laert. l. 7. en Vita Zenonis.
1[3] προς το ολιγον.
1[4] ευσεβεια, usado frecuentemente en las Escrituras y traducido como piedad, en los escritores paganos se dice que es ηγεμων αρχη και μητηρ, “el líder, el principio y la madre de todas las virtudes”; και σπερμα των αγαθων απαντων ημιν, “y la semilla de todo bien en nosotros”, Hierocles en Carmin. Pitágora. pag. 10. 69. 126.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 3

DEL CONOCIMIENTO DE DIOS
Dado que el conocimiento de Dios y de las cosas divinas es parte y rama de la verdadera piedad, o de la religión experimental, y también muy esencial, primero debe considerarse; porque sin ella no puede haber buena disposición en la mente hacia Dios; para "ignoti nulla cupido", no hay afectos ni deseos por un objeto desconocido. Y como hemos visto, no puede haber verdadera adoración a Dios donde no hay conocimiento de la Bondad, como lo demuestran los casos de los samaritanos entre los judíos, los atenienses entre los gentiles y sus sabios filósofos; no puede haberle obediencia cordial por parte de aquellos que lo ignoran; el lenguaje de tales personas será como el de Faraón (Éxodo 5:2). Es una máxima falsa de los papistas que "la ignorancia es la madre de la devoción"; está tan lejos de ser cierta que es la madre de la irreligión, la adoración de la voluntad, la superstición y la idolatría.
La piedad, como se ha observado, es una reunión de las gracias del Espíritu de Dios en los corazones de su pueblo, en cuyo ejercicio reside la religión experimental o el culto interno; ahora no puede haber gracia sin conocimiento, ni fe sin él; el objeto debe ser conocido, o no se puede creer correctamente en él. La respuesta del ciego a la pregunta de la Bondad es sabia (Juan 9:35,36). Los gentiles, a quienes se describe como tales que
"no conocen a Dios", también se dice que están "sin esperanza", sin esperanza y sin Dios en el mundo; sin esperanza en el Señor y de los bienes de él ahora, y sin esperanza de la resurrección de los muertos, un estado futuro y el disfrute de la felicidad en él (1 Tes. 4:5,13), un objeto desconocido no puede ser el objeto de amor; una persona invisible puede decir: "A quien amamos sin haber visto"; pero a una persona desconocida no se le puede amar verdadera y cordialmente; Dios debe ser conocido, o no podrá ser amado con todo el corazón y con toda el alma. Dice el sabio (Prov. 19:2). "Que el alma esté sin conocimiento no es bueno", o mejor dicho, "sin conocimiento el alma está dispuesta a lo que no es bueno"; [1] no puede estar bien dispuesto para con Dios, ni ser apto para ningún buen trabajo, ni para el correcto desempeño de ningún ejercicio religioso, sino que está dispuesto al mal; donde reina la ignorancia no habita ningún bien. Ahora,
1. Primero, obsérvese que, si bien los hombres se encuentran en un estado natural, no regenerado y no renovado, carecen del conocimiento divino; el tiempo previo a la conversión es un tiempo de ignorancia; Este no era sólo el caso del mundo gentil en general, antes de que el evangelio llegara a ellos, sino que lo es de cada persona en particular, judía o gentil (Hechos 17:30; 1 Ped.
1:14), todos los hijos e hijas de Adán están en las mismas circunstancias, para cuya ilustración cabe señalar,
1a. Primero, que Adán fue creado criatura muy sabia, hecho a imagen y semejanza de Dios, lo cual radicaba en gran medida en su entendimiento y conocimiento de las cosas; y mientras continuaba en estado de inocencia su conocimiento fue muy grande; No lo es
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fácil decir no concebir lo grande que fue; Así como sabía mucho de las cosas naturales y civiles, también de las morales y divinas; como conocía mucho de las criaturas y su naturaleza, para poder darles nombres adecuados, sabía mucho de la Bondad, de su naturaleza, perfecciones y personas, y de su mente y voluntad, y de todas las verdades y deberes necesarios de religión; porque por la luz de la naturaleza y las obras de ella, y por el ejercicio de sus propios poderes racionales, que estaban en toda su fuerza y vigor, y por esa cercanía a Dios y comunión con él que tenía, y por aquellas revelaciones que le fueron hechos por los cielos, su conocimiento debe ser muy grande. Pero,
1b. En segundo lugar, nuestros primeros padres no contentos con el conocimiento que tenían, sino escuchando la tentación de Satanás, quien les sugirió que si comían del fruto prohibido debían ser sabios y conocedores como Dios, pecaron y cayeron en él. , y cayeron en él, y perdieron en gran medida el conocimiento que tenían; porque "el hombre estando en honor", como estaba en estado de inocencia, y "no entiende", así llegó a ser al pecar, "es como las bestias que perecen"; no sólo como ellos, siendo por el pecado hechos mortales como ellos, sino por falta de entendimiento; sin embargo, "el hombre vanidoso sería sabio", se pensaría que es una criatura sabia y muy conocedora, "aunque el hombre nazca como un pollino de un asno montés", que de todos los animales es el más aburrido y estúpido; (ver Sal. 49:12,20; Job 11:12).
1c. En tercer lugar, siendo Adán expulsado de la presencia de Dios y privado de la comunión con él a causa del pecado, por el cual su naturaleza fue corrompida, las tinieblas se apoderaron de su entendimiento y lo cubrieron, y disiparon en gran medida esa luz que antes brillaba tan intensamente en él; y este es el caso de toda su posteridad (Efesios 4:18). Las tinieblas del pecado han cegado los ojos de su entendimiento, de modo que no pueden ver ni entender las cosas divinas; ha dejado en ellos una ignorancia de Dios, a la que se debe su falta de disposición hacia el cielo, un alejamiento de él y una aversión a una vida que le agrada; y este es el estado y el caso de todos los hombres, incluso de los elegidos de Dios antes de la conversión, que no sólo son oscuridad sino "tinieblas" mismas, hasta que sean hechos luz en el Señor; y cuando la verdadera luz de la gracia brilla, las tinieblas pasan (Efesios 5:8; 1 Juan 2:8).
1d. En cuarto lugar, esta oscuridad e ignorancia aumentan con el proceder del pecado. Naturalmente el hombre "está en tinieblas", nace en tinieblas y continúa en ellas, "y camina en tinieblas"; y por un hábito y costumbre al pecar aumenta la oscuridad de su mente; porque a pesar de la caída quedan algunos restos de la luz de la naturaleza en el hombre; algunas nociones generales del bien y del mal, según las cuales la conciencia natural acusa o disculpa; pero a veces, por el curso del pecado, la conciencia es cauterizada, cauterizada como con un hierro candente, de modo que se vuelve insensible e insensible a la distinción entre el bien y el mal (Isaías 5:20).
1e. En quinto lugar, en muchos hay una ignorancia afectada, que es muy criminal; ellos son
"ignorantes voluntariamente", como dice el apóstol de los burladores que se levantarán en el último tiempo, o más bien no quieren entender lo que podrían, "no saben, ni quieren entender, caminan en tinieblas"; no eligen utilizar los medios del conocimiento, sino que los evitan y cierran los ojos a toda luz y convicción; no les importa venir a la luz y aman más las tinieblas que la luz; no desean conocer a Dios
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y sus caminos, sino que se apartaría de ellos; Con tales como estos la sabiduría protesta, diciendo: "¿Hasta cuándo, simples, amaréis la sencillez? ¿Y los necios odiarán el conocimiento?" (Prov. 1:21; 2 Ped. 3:5; Sal. 82:5; Juan 3:19; Job 21:14).
1f. En sexto lugar, algunos, debido a sus concupiscencias pecaminosas en las que se entregan, su desprecio de los medios de luz y conocimiento y la obstinada elección que hacen del error y la falsedad, se entregan a la ceguera judicial y la dureza de corazón; como muchos entre los paganos, que por no querer tener en cuenta a Dios en su conocimiento, se entregaron a una mente reprobada, o a una mente vacía de juicio, y así se embebieron de nociones y realizaron acciones no convenientes (Rom. 1:28) , y a los judíos, que rechazaron la bondad del Mesías contra toda luz y evidencia, se les dio un espíritu de sueño, ojos para no ver, y oídos para no oír, ni entender con el corazón (Juan 12:40; Rom. 11:8), y los seguidores de Antibueno, que no recibieron el amor de la verdad, tuvieron un fuerte engaño que los envió a creer una mentira (2 Tes. 2:10,11), otros han quedado bajo el poder. de Satanás, el mismo con el poder de las tinieblas, quien es el dios de este mundo, y a quien se le permite cegar los ojos de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del glorioso evangelio de Cristo (2 Cor. 4:4).
Ahora bien, mientras los hombres se encuentran en un estado no renovado, y en tal estado de oscuridad y ceguera, son ignorantes,
1f1. De Dios, de su naturaleza y perfecciones; porque aunque puedan, por la luz de la naturaleza y por las obras de la creación, saber que hay un Dios, y algunas de sus perfecciones, como su sabiduría, poder y bondad, que aparecen manifiestamente en ellos; Sin embargo, no para glorificarlo como Bondad, ni para preservarlos de la adoración de otros dioses además de él: de hecho, su conocimiento de él es tan vago y oscuro, que después de todo, su sabiduría dice que no conocen a Dios. el Dios verdadero, este era el caso de los gentiles; y en cuanto a los judíos que tuvieron una revelación, sin embargo, eran "ignorantes de la justicia de Dios", lo cual fue la base de su error capital al intentar establecer su propia justicia y rechazar la justicia de Cristo. Y los hombres carnales son muy propensos a pensar que Dios es uno como ellos, y lo miden por sí mismos, y imaginan que lo que es agradable a los razonamientos de sus mentes es aprobado por él; o que no se fija en los hombres y sus acciones, sino que los deja actuar como les plazca; que "el Señor ha abandonado la tierra, y el Señor no ve" (Ezequiel 9:9), y así viven sin Dios, o como ateos en el mundo; o piensan que Dios es un Dios de misericordia, y que al final tendrá misericordia de ellos, pero nunca piensan en su justicia y santidad.
1f2. Ignoran la Bondad, su persona y sus oficios, y el modo de vida y salvación de él; como no conocen al Padre ni al Hijo, ni la distinción entre ellos, así tampoco la preocupación que cada uno tiene en la salvación de los hombres. "El camino de la paz no lo conocen", cómo Dios estaba en el Señor reconciliando al mundo consigo mismo, formando el plan y esquema de la reconciliación, y cómo la Bondad ha hecho la paz por la sangre de su cruz.
1f3. Son ignorantes del Espíritu de Dios; "El mundo no le ve, ni le conoce" (Juan 14:17), ni su persona ni su oficio, como santificador y consolador; no las operaciones de su gracia en las almas de los hombres; Nicodemo, un maestro en Israel, no pudo
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Concibe cómo debe ser que el hombre nazca de nuevo del agua y del Espíritu (Juan 3:8,9). El hombre natural tampoco puede recibir ni conocer las cosas del Espíritu de Dios, porque se disciernen espiritualmente y no tiene la facultad visual espiritual para discernirlas (1 Cor. 2:14).
1f4. Son ignorantes de sí mismos y de su estado y condición por naturaleza; se creen ricos y enriquecidos en bienes, cuando son desdichados, miserables, pobres, ciegos y desnudos; se creen íntegros, sanos y saludables, y no necesitan un médico para sus almas, cuando están tristemente enfermos y destemplados por el pecado; se consideran vivos sin la ley, en buenas condiciones y en buen camino para la vida, el cielo y la felicidad, hasta que la ley entra en ellos y corta todas sus esperanzas de salvación por sus obras. Están al borde de la ruina, como un hombre dormido en lo alto del mástil de un barco, o en medio del mar, insensible al peligro; se lanzan al pecado como el caballo a la batalla, y se apresuran como un pájaro a la trampa, que no sabe que le amenaza la vida.
1f5. Son ignorantes del pecado y de sus tristes efectos; si tienen alguna noción de los pecados más graves de la vida y de su maldad, no saben que la lujuria en el corazón es pecado; no el mal del pecado interno y la naturaleza corrupta; ni consideréis que la paga del pecado es muerte, muerte eterna; no son conscientes de su propia insuficiencia e incapacidad para hacer expiación por sus pecados, ni para realizar una justicia que los justifique de sus pecados.
1f6. Ignoran las sagradas escrituras y las verdades contenidas en ellas; aunque son claros para los que entienden, y correctos para los que hallan conocimiento (Proverbios 8:9), sin embargo, son como un libro sellado para los hombres carnales, sean doctos o indoctos; el uno no puede leerlos porque está sellado, y el otro porque no es instruido (Isaías 29:11,12).
Los misterios del reino les son revelados en parábolas, y son para ellos acertijos, enigmas y dichos oscuros; el evangelio y sus doctrinas están ocultos a los sabios y prudentes; no pueden entenderlas, les parecen una tontería y las pronuncian así. Pero,
2. En segundo lugar, en toda persona renovada hay conocimiento de Dios y de las cosas divinas; la nueva criatura o "el nuevo hombre se renueva en conocimiento, conforme a la imagen del que lo creó" (Col. 3:10). El conocimiento espiritual y divino es parte del nuevo hombre, que no es otro que un conjunto de gracia formado por varios miembros, de los cuales éste es uno; es parte de la imagen de Dios y de la Bondad estampada en el alma en la regeneración, y que le da una disposición hacia Dios; respecto de lo cual se puede observar, 2a. Primero, el objeto del mismo, Dios; antes de la conversión los hombres no conocen a Dios, pero después de eso lo conocen, o más bien son conocidos por él (Gá. 4:8,9), hay un triple conocimiento de Dios, o un conocimiento de Dios que se alcanza en tres aspectos. forma.
2a1. Hay un conocimiento de Dios por la luz de la naturaleza a través de las obras de la creación, que muestran su poder eterno y su Divinidad, declaran su gloria y muestran su sabiduría y bondad; y por las obras de la providencia, por las cuales no se ha dejado a sí mismo
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sin testigo de su Ser y beneficencia; y aunque estos caminos y obras son indescifrables, y una pequeña porción de ellos es conocida por los hombres, sin embargo, algo de Dios debe ser conocido por ellos, y que él es, como dijo Jetro, "mayor que todos los dioses"; pero ese conocimiento siempre fue insuficiente para enseñar a los hombres el verdadero culto a Dios e influir en ellos para que lo hicieran; a pesar de esto, o no lo adoraron en absoluto, o lo adoraron por ignorancia; es decir, no de la manera correcta; los sabios filósofos de los paganos, aunque de alguna manera conocían a Dios, no lo glorificaron como Dios, ni lo sirvieron solo a él, sino que adoraron y sirvieron a la criatura más y además del Creador; ni tal conocimiento fue eficaz para mejorar los corazones de los hombres ni para mejorar sus vidas; aquellos a quienes Dios no dejó sin testimonio, por las obras de la creación y de la providencia, todavía anduvieron en sus propios caminos, y aquellos muy malos, andando en lascivia, concupiscencia, borracheras, orgías, banquetes e idolatrías abominables, incluso cometiendo abominable lascivia en sus servicios religiosos. ¿Qué carácter les da el apóstol (Rom. 1:18-32), incluso de aquellos que profesaban ser sabios, tanto en su corazón como en sus acciones? su necio corazón fue entenebrecido y su imaginación vana, y fueron entregados a las concupiscencias de su corazón y a su inmundicia, a pasiones viles y a una mente reprobada, estando llenos de toda injusticia y maldad; ¡Qué retrato tan espantoso dibuja de ellos el apóstol (Rom. 1:29-31). Esta luz y conocimiento tampoco fueron suficientes para señalarles el verdadero camino, cómo se puede apaciguar a la Deidad enojada o reconciliar a los pecadores con el cielo; o por qué medios se podría hacer la expiación por el pecado, y por lo tanto planteó preguntas como las de Miqueas 6:6,7, ni el menor indicio da de un Salvador que carga con los pecados y que expía los pecados, y de la sangre de Cristo que hace la paz con Dios, y limpia de todo pecado; ni podría dar a los hombres ninguna buena base para esperar el perdón del pecado por ningún motivo; aunque pudieran presumir de la misericordia de Dios y conjeturar que él perdonaría sus pecados al arrepentirse, no podían estar seguros de esto; a lo sumo no era más que un "quién sabe" si Dios se arrepentirá y se apartará de su furia, como decían los ninivitas (Jonás 3:9). Tampoco fue suficiente asegurarles un estado futuro de felicidad y describir cuál es; En cuanto a la inmortalidad del alma, tenían algunas ideas vagas sobre ella y más bien deseaban que fuera verdad que creerla; de la resurrección de los muertos no tenían esperanza; y de lo que a veces hablan de esa felicidad del hombre en el futuro, tenían nociones groseras, como las que tenía alguna; y no podían asegurarse con todas sus virtudes de que lo disfrutarían. La vida y la inmortalidad sólo salen verdaderamente a la luz mediante el evangelio.
2a2. Hay un conocimiento de Dios por la ley, la ley de Moisés, la ley moral; aunque esto vino por Moisés, fue de Dios, y muestra cuál es su buena y perfecta voluntad; es una transcripción de su naturaleza, su justicia y santidad; pero entonces sólo da conocimiento de él como un legislador que puede salvar y destruir, y como un Dios encolerizado que amenaza con ira a los que la infringen, sin ninguna esperanza de misericordia, ni siquiera a través del arrepentimiento; acusa de pecado, su incumplimiento; se declara culpable de ello, y es el ministerio de condenación y muerte; por ella está el conocimiento del pecado, pero no de un salvador de él. La ley ceremonial era en verdad una sombra de las cosas buenas que vendrían de los cielos; sus sacrificios prefiguraron el sacrificio de Cristo; fue el maestro de escuela judío quien les enseñó el Bien y los dirigió hacia él.
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2a3. Hay un conocimiento de Dios que viene por el evangelio, la doctrina de la gracia y de la verdad, es decir, por la Bondad que yació en el seno de su Padre, y le ha declarado, su persona, su naturaleza, su gracia, su mente y voluntad a los hombres; Dios ha hablado por su Hijo y ha hecho por él el mayor descubrimiento de sí mismo; y hace uso de los ministros del evangelio para dar la luz del conocimiento de la gloria de Dios en el rostro o persona de Cristo, quien es el resplandor de la gloria de su Padre y la imagen expresa de su persona: y es de esto clase de conocimiento de Dios en el señor, que las almas se hacen partícipes, cuando son renovadas en el espíritu de sus mentes; este no es un mero conocimiento nocional y especulativo, como el que tenían los judíos carnales, que tenían una forma de conocimiento en la ley, y al quebrantarla deshonraban a Dios; y que puedan tener algunos que se llaman cristianos, que profesan con palabras conocer a Dios, pero con obras lo niegan; que dicen: Señor, Señor, pero no hacen la voluntad de nuestro Padre que está en los cielos: sino que este es un conocimiento espiritual y experimental de Dios, tal como el hombre espiritual lo tiene, y el que proviene del Espíritu de Dios como espíritu de sabiduría y revelación. en el conocimiento de él; y que lleva a los hombres a pensar y saborear las cosas espirituales. Este es un conocimiento que va acompañado de fe en Dios como un Dios del pacto en el señor; es un conocimiento fiduciario, los que conocen su nombre ponen su confianza en él, en quien está la fuerza eterna, y de quien esperan todas las provisiones de la gracia; y teniendo conocimiento de él como su porción y recompensa sumamente grande, esperan en él lo que quieren en el tiempo, y la felicidad con él en el futuro; y tal conocimiento siempre incluye en él el amor al cielo y el más cordial afecto por él; "El que no ama, no conoce a Dios" (1 Juan 4:8), porque si lo conociera, no podría dejar de amarlo y decir de él: "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti? Y no hay nadie en la tierra". que deseo fuera de ti". Tal conocimiento va acompañado de un temor filial y una reverencia a Dios; donde no hay conocimiento de Dios no hay temor de Dios; pero donde hay conocimiento de Dios, de su gracia y bondad, y de su misericordia perdonadora en el señor, los hombres temen al Señor y su bondad; porque hay en él perdón para que sea temido; no con un miedo servil sino infantil; y donde se sabe es tan temido. Y tal conocimiento es práctico, y se sabe que es correcto por serlo; "En esto conocemos que le conocemos, si guardamos sus mandamientos" (1 Juan 2:3), porque sólo eso puede decirse que es
"llenos del conocimiento de su voluntad con toda sabiduría y entendimiento espiritual", de una manera verdaderamente espiritual y evangélica, cuando el fin para el que la tienen, y para la que la desean, es, "caminar dignos del Señor hacia todo agrada"; es decir, hacer la voluntad de Dios de la manera más aceptable (Col. 1:9,10), y un conocimiento acompañado de tales gracias y frutos de justicia puede llamarse conocimiento salvador; es decir, la salvación se le anexa y le sigue; porque "esta es la vida eterna", el comienzo de la misma y en la que surge (Juan 17:3). Ahora bien, se puede considerar que este conocimiento de Dios respeta claramente a las tres personas divinas en la Deidad: Padre, Hijo y Espíritu; y ese conocimiento y compañerismo con cada uno al que conduce dicho conocimiento. Porque hay una comunión y compañerismo que los creyentes tienen con cada persona divina, que surge de su conocimiento distinto de ellos (1 Juan 1:3; 2 Cor. 13:14).
2a3a. Toda alma renovada tiene conocimiento de Dios Padre. "Os escribo, hijitos", dice el apóstol Juan (1 Juan 2:13), "porque habéis conocido al Padre", el Padre de Bondad y su Padre en Bondad; porque el que es el Padre de la Bondad es su Padre, aunque no estén en la misma clase de filiación que él; "Subo a mi Padre y a vuestro Padre" (Juan 20:17), y esta relación se les da a conocer, como se les enseña a los niños.
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conocer a su padre; y esto lo saben los santos por el Espíritu de adopción enviado a sus corazones, clamando: Abba, Padre; y dando testimonio a sus espíritus de que son hijos de Dios; y esto conduce a la comunión con él y al disfrute de muchos privilegios con placer. Tienen conocimiento del amor del Padre que les es concedido y que está en ellos, y que se manifiesta en su elección, en el don de Cristo a ellos, en su adopción y en otras bendiciones de la gracia; y esto es derramado en sus corazones por el Espíritu, y son guiados por él a las alturas y profundidades, a lo largo y a lo ancho; se sienten calentados y reconfortados con él; es fuente de alegría, paz y consuelo para ellos; y el conocimiento de ello es en lo que se glorían y deben hacer, y sólo en eso (Jer. 9:23,24). También tienen conocimiento de que Dios Padre los escogió en bondad y los bendijo con todas las bendiciones espirituales en él; porque aunque su elección es tan temprana como antes de la fundación del mundo, y tan secreta como está en el señor, aún así puede ser conocida por ellos; "Conociendo, hermanos amados, vuestra elección de Dios"; ¿Cómo y por qué medios? por la poderosa influencia del evangelio en sus corazones,
"porque nuestro evangelio no llegó a vosotros sólo en palabras, sino también en poder" (1 Tes. 1:4,5), tienen conocimiento de él como su Dios del pacto en el señor, quien los ha bendecido con todas las bendiciones del pacto, con las misericordias seguras de David; con justificación por la justicia de la Bondad, perdón del pecado por Él, reconciliación y expiación, adopción y cualquier otra bendición; el conocimiento de todos que atrae sus corazones en agradecimiento al Padre de Cristo, en amor hacia él y alabanza de él (Ef. 1:3,4). Tienen conocimiento de él como "en la Bondad reconciliando al mundo consigo mismo", planificando el plan de su paz, reconciliación y expiación por la Bondad, "no imputándoles sus transgresiones" a ellos sino a su Fianza y Salvador; cuyo plan ha ejecutado por él, y "por él los ha reconciliado" "consigo mismo", de lo cual tienen conocimiento y, por lo tanto, razonan de la manera fuerte y cómoda como lo hace el apóstol (Rom. 5:11).
Además, tienen conocimiento de Dios Padre que ha proclamado su nombre en el Señor, un Dios "clemente y misericordioso, que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado"; como un Dios que perdona abundantemente, y que compromete sus almas a volverse hacia él, y los llena de asombro y asombro; de modo que dicen: "¿Qué Dios como tú, que perdona la iniquidad?" y esto suscita en ellos la mayor gratitud y agradecimiento al cielo; invocan a sus almas, y a todo lo que hay dentro de ellas, a "bendecir su santo nombre, y no olvidar sus beneficios, el cual perdona todas sus iniquidades" (Miqueas 7:18; Sal. 103:1-3). No observar más; lo conocen como "el Dios de toda gracia, que los ha llamado a su gloria eterna por la bondad" de su Hijo; es decir, que él es el autor y dador de toda gracia para ellos; que su fe no es de ellos mismos, es don de Dios; que su buena esperanza por gracia es de él, y por eso se le llama Dios de la esperanza, porque no sólo es el objeto sino el autor y dador de ella; por lo mismo se le llama Dios de amor, Dios de paciencia, etc. y este conocimiento de Dios Padre lleva a tratar con él para obtener nuevas provisiones de gracia, y que él haga que toda gracia abunde hacia ellos; esto los atrae al trono de la gracia para buscar la gracia y la misericordia de él para ayudarlos en su momento de necesidad.
2a3b. Toda alma renovada tiene conocimiento de Cristo el Hijo de Dios (Juan 17:3), donde el
"Sólo Dios verdadero" diseña a Dios Padre, pero no excluyendo la bondad del Hijo de Dios, porque él es expresamente llamado el "Dios verdadero" (también 1 Juan 5:20) y la "vida eterna" depende igualmente sobre el conocimiento del uno como sobre el conocimiento del
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otro; Ahora bien, ¿se habría clasificado alguna vez la Bondad de esta manera con el único Dios verdadero, si no fuera igual a él? y tal interpretación del pasaje que lo excluiría de ser el único Dios verdadero con el Padre, excluiría al Padre de ser el único Señor con el Hijo (1 Cor. 8:6). Ahora bien, las almas verdaderamente misericordiosas tienen conocimiento de la persona de Cristo, como siendo verdaderamente Dios y verdaderamente hombre; como siendo Dios verdadero, y por lo tanto arriesgan sus almas en él, le entregan todo, y lo buscan para salvación, y confían en él para ello, porque él es Dios y no hay nadie más; y como verdaderamente hombre, participante de la misma carne y sangre con ellos, y en todas las cosas hecho semejante a ellos, y por lo tanto su pariente cercano, y que no puede dejar de tener simpatía con ellos; y siendo así Dios y hombre, es apto para ser mediador entre ambos, cuidar de las cosas del Bien y reconciliar los pecados del pueblo.
Tienen conocimiento de él en todos sus oficios y lo tratan como tal; con él como su profeta para enseñarles e instruirles por su palabra, sus ministros y su Espíritu; con él como su sacerdote, quien por su sacrificio ha hecho expiación por sus pecados, y por su intercesión suplica toda bendición para ellos; y con él como su rey, para gobernarlos, protegerlos y defenderlos; y se someten voluntariamente a sus mandamientos y ordenanzas, y estiman que todos sus preceptos concernientes a todas las cosas son correctos; lo conocen como su Redentor viviente, como lo hizo Job; y sus almas se regocijan en el señor su Salvador, como lo hizo María la madre de nuestro Señor; lo conocen en las diversas relaciones que mantiene con ellos, como su Padre eterno, que les tiene un amor eterno, los cuida eternamente y les proporciona provisión eterna; como su jefe de eminencia sobre ellos e influencia para ellos; como a su marido, que las ha desposado consigo mismo en justicia y misericordia; como su hermano, y uno que está más unido que un hermano; y como su amigo que ama en todo tiempo, y de quien dicen como lo hizo la iglesia: "Éste es mi amado, y éste es mi amigo". Y este conocimiento que tales almas tienen de Cristo es,
2a3b1. Los demonios tienen ese conocimiento no meramente teórico y especulativo: saben que la Bondad es el Santo de Dios, y que él es el Hijo de Dios y el Mesías (Lucas 4:34,41), y los hombres desposeídos del la gracia de Dios pueda conocer y dar su asentimiento a esas verdades, que la Bondad es verdaderamente Dios, y existió como Hijo de Dios desde toda la eternidad; que asumió la naturaleza humana en la plenitud de los tiempos, que vivió una vida de dolor y angustia, murió en la cruz, fue sepultado y resucitó de entre los muertos, ascendió al cielo y está sentado a la diestra de Dios, y vendrá por segunda vez para juzgar al mundo con justicia; pero este conocimiento espiritual especial que tienen las almas bondadosas es 2a3b2. Un conocimiento afectuoso, o un conocimiento unido con amor y cariño al cielo; en su estima, él es el principal entre diez mil, y en conjunto encantador; él es precioso para ellos, y no hay nadie en el cielo ni en la tierra tan deseado por ellos como él.
2a3b3. Su conocimiento es un conocimiento de aprobación, lo aprueban por encima de todos los demás amantes y por encima de todos los demás salvadores; rechazan a todos los demás y dicen: "Ashur no nos salvará"; no tendremos en cuenta nuestras obras, deberes y servicios, como salvadores; pero dicen de él como lo hizo Job: "Aunque él me matare, en él confiaré; él también será mi salvación", no tendré otro (Job 13:15,16).
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2a3b4. Su conocimiento de él es fiduciario; conocen su nombre, su naturaleza, sus capacidades, su plenitud y su idoneidad, y por eso ponen su confianza en él, se entregan a él, confían y se apoyan en él, y confían en él con todo lo que tienen y por todo lo que tienen. queremos, por gracia aquí y gloria en el futuro.
2a3b5. Su conocimiento de él es experimental, tienen sus sentidos espirituales ejercitados sobre él; ven al Hijo y creen en él, ven las glorias de su persona, las riquezas de su gracia, la plenitud de su justicia, la eficacia de su sangre y la virtud de su sacrificio expiatorio; "escuchan" su voz con placer y deleite, la voz de su evangelio, para comprenderla, aprobarla y distinguirla de la voz de un extraño.
"sentir", le tocan la palabra de vida por la fe, lo agarran y lo retienen; ellos
"gustar" que el Señor es misericordioso, y "saborear" las cosas que son del Bien y no de los hombres.
2a3b6. Su conocimiento de la Bondad es apropiado; no está en lo general sino en lo particular, lo conocen ellos mismos y por sí mismos; no sólo dicen como lo hicieron los samaritanos: "Sabemos que ésta es en verdad la bondad del Salvador del mundo" (Juan 4:42), sino que él es su Salvador y Redentor; y decir con Tomás: "Señor mío y bondad mía"; y con el apóstol Pablo, "Quien me amó y se entregó por mí"; y con la iglesia: "Mi amado es mío, y yo soy de él" (Juan 20:28; Gálatas 2:20; Cantares de Sol 2:16).
2a3c. Toda alma renovada tiene conocimiento del Espíritu de Dios, el mundo no lo conoce, pero las almas verdaderamente misericordiosas sí; nuestro Señor hablando de él dice: “A quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve, ni lo conoce”, ni su persona, ni su oficio, ni sus operaciones; "Pero vosotros le conocéis", es decir, sus apóstoles y seguidores; y da una muy buena razón para ello, "porque él mora con vosotros y estará en vosotros"; y por lo tanto deben tener un sentimiento y un conocimiento experimental de él (Juan 14:17). Los que se renuevan en el espíritu de sus mentes, lo conocen como Espíritu de convicción e iluminación, habiéndolos convencido del pecado, de la naturaleza maligna y de sus tristes consecuencias; de justicia, de la insuficiencia de su propia justicia para justificarlos ante Dios, y de la plenitud e idoneidad de la justicia de Cristo para ese propósito; y habiendo tenido los ojos de su entendimiento iluminados por él como Espíritu de sabiduría y revelación en el conocimiento de Cristo, como Salvador capaz, dispuesto y completo; y habiéndolo recibido como Espíritu que es de Dios, por el cual les son dadas a conocer las cosas que Dios les ha dado gratuitamente; los dones gratuitos de justicia, paz, perdón y vida eterna. Tienen conocimiento de él como el Consolador, quien los consuela derramando en sus corazones el amor del Padre y del Hijo; abriendo y aplicando las sumamente grandes y preciosas promesas del evangelio, y tomando las cosas de Cristo y mostrándoselas, y su interés en ellas; y tienen una experiencia de estos consuelos, porque deleitan sus almas en medio de la multitud de sus pensamientos dentro de ellos; sí, caminan en las comodidades del Espíritu Santo y son edificados por ellas. Lo conocen también como Espíritu de adopción, quien les manifiesta su interés en esta bendición; y no sólo por su testimonio conocen su relación con Dios como hijos, sino también por haber sido guiados por él fuera de sí mismos al cielo y a la verdad tal como es en el señor, porque tales "son los hijos de Dios". (Romanos 8:14-16).
24

Además, tienen conocimiento del Espíritu como "Espíritu de gracia y de súplica", que primero obra la gracia en el alma y luego la atrae al acto y al ejercicio; y tal vez no haya ninguna temporada en la vida cristiana en la que esta gracia se ejercite más que en la oración, pública y privada, bajo la influencia del Espíritu de súplica; quien ayuda a los santos en todas sus debilidades en oración, e intercede en ellos según la voluntad de Dios, les imprime un sentido de sus necesidades, les da fuerza y llena sus bocas con argumentos para suplicar a Dios en el ejercicio de gracia: una vez más, tales almas tienen conocimiento de él como Espíritu de verdad, que guía a toda la verdad necesaria para ser conocida por ellas, y se la aplica poderosamente; quien les enseña todas las cosas que deben saber y les recuerda verdades o promesas, en el momento adecuado, para su alivio y consuelo; y quién es la unción que han recibido del Santo, la unción que enseña todas las cosas, y por la cual se denominan cristianos; sin decir más, tienen conocimiento de él como habitante de ellos, porque él habita en ellos como en su templo; de cuya morada son sensibles por las operaciones de su gracia sobre ellos; descubren que él está en ellos como arras de su herencia y como su sellador hasta el día de la redención. Ahora bien, en este conocimiento distinto, especial y peculiar del Padre, del Hijo y del Espíritu, y en esa comunión con ellos, que surge de ahí, reside en gran medida la religión experimental interna.
A esta cabeza del objeto de conocimiento pueden reducirse todas las cosas divinas que son cognoscibles, que deben ser conocidas o deben ser conocidas por el cristiano; hay algunas cosas que no se deben saber, y que jamás se sabrán, ni en esta vida ni en la venidera; hay algunas cosas que los ángeles no saben, sí, que el alma humana de Cristo no conoció en su estado de humillación; esto no debe llamarse ignorancia, sino nesciencia o falta de conocimiento. "Las cosas secretas pertenecen al Señor nuestra bondad, pero las reveladas son para nosotros y para nuestros hijos para siempre" (Deuteronomio 29:29). Las primeras no debemos buscarlas con curiosidad, por no ser nuestras, ni ejercitarnos en cosas demasiado elevadas para nosotros, y que están fuera de nuestro alcance, ni debemos buscar ser sabios por encima de lo escrito; este último debemos estudiar el conocimiento y mejorar en él, incluso el conocimiento de cada una de las verdades y doctrinas del evangelio, para tratar de conocer las cosas que difieren y aprobar las más excelentes; y también de la voluntad de Bondad, o deberes de la religión, que deben observarse, para que así podamos andar dignos de Dios en todo lo que agrada. Lo siguiente a considerar es 2b. En segundo lugar, las causas de este conocimiento y de dónde surge. No se puede alcanzar con la luz de la naturaleza, ni con la luz que dan las obras de la naturaleza; porque se puede decir de este conocimiento lo que Job dice de la sabiduría y el entendimiento, cuando pregunta: "¿Dónde se encontrará la sabiduría?" y "¿Dónde está el lugar del entendimiento?" a lo que responde, no es conocido por el hombre, ni está aquí ni allá, ni se puede hacer estimación alguna de él, sólo "Dios entiende su camino, y conoce su lugar"; en qué lugar se encuentra, de qué manera y de dónde viene (Job 28:12,23).
Tampoco se encuentra en la ley de Moisés; por eso se puede conocer a Dios como santo, justo y recto, pero no como un Dios misericordioso y misericordioso; por ello es el conocimiento del pecado, pero no el conocimiento de la Bondad como Salvador del pecado; por ella se puede saber cuál es la voluntad de Dios con respecto a lo que se debe hacer y lo que se debe evitar, pero ningún conocimiento
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¿Da el Espíritu de Dios para ayudar en el cumplimiento del deber o en el ejercicio de la gracia? Tampoco debe adquirirse por razón carnal; las cosas profundas de Dios, los misterios de su gracia, son lo que el ojo carnal del hombre no ha visto, ni su oído ha oído, ni ha entrado en su corazón para concebir. Cuando Pedro hizo aquella excelente confesión de la Deidad, Filiación y Mesianismo de la Bondad, nuestro Señor le dijo: "Bienaventurado eres, Simón Barjona, que carne ni sangre no te lo ha revelado"; no razón carnal, ni hombres carnales, "sino mi Padre que está en los cielos" (Mateo 16:17). Esto no se puede obtener de los hombres; el conocimiento que el apóstol Pablo tenía del misterio de Dios, y del Padre, y de Cristo, y de las gloriosas doctrinas del evangelio, no los tuvo a los pies de Gamaliel, ni de su boca, sino por revelación de Jesucristo (Gálatas 1:11,12).
2b1. La causa eficiente de este conocimiento es Dios; es Dios quien enseña a los hombres el conocimiento, y nadie enseña como él; y esto les enseña a las personas que tienen menos probabilidades de aprender, incluso a los que "son destetados de la leche y extraídos del pecho"; es decir, recién destetados, que el otro día eran bebés y lactantes; este conocimiento es del Bien, Padre, Hijo y Espíritu. Los que "han oído y aprendido del Padre, vengan al cielo"; es decir, creer en él (Juan 6:45). Es el Padre quien conoce al Hijo y lo revela, como lo hizo con Pedro, y quien revela las cosas que oculta a los sabios y prudentes, incluso a los niños; y "nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar" (Mateo 11:27), el que yacía en su seno lo declara, su mente y voluntad, su amor y gracia; y él "da entendimiento" para "conocerse" a sí mismo, que "es el Dios verdadero y la vida eterna" (1 Juan 5:20), y el Espíritu, es Espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de Dios y de la Bondad. ; escudriña las cosas profundas de Dios y las revela a los hombres; y por él conocen las cosas que Dios les ha dado gratuitamente (Ef. 1:17; 1 Cor. 2:10-12).
2b2. La causa impulsiva es la voluntad soberana y el placer de Dios. "Así también, Padre, porque así te pareció bien" (Mateo 11:25,26), siendo únicamente por su buena voluntad y agrado dar a conocer a quién daría a conocer los misterios de su gracia y evangelio. concerniente a sí mismo, su Hijo y Espíritu; (ver Col. 1:27).
2b3. La causa instrumental o medio es la palabra de Dios. La "fe", que a veces recibe el nombre de conocimiento, "es por el oír, y el oír por la palabra de Dios" (Rom.
10:17), es decir, por la ministración externa de la palabra, poseyéndola el Señor y bendiciéndola.
Juan el Bautista, el precursor de Cristo, fue designado, comisionado y enviado por Dios
"para dar conocimiento de la salvación a su pueblo"; y los apóstoles y ministros del evangelio hicieron poner los tesoros de las verdades evangélicas en sus vasijas de barro, "para alumbrar el conocimiento de Dios en la faz de Jesucristo". El ministerio de la palabra está designado como ordenanza permanente en la iglesia, "hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios" (Lucas 1:17; 2 Cor. 4:6; Efesios 4:13).
2c. En tercer lugar, la naturaleza y propiedades de este conocimiento merecen atención: y, 2c1. Este conocimiento es práctico; la mera teoría de cualquier ciencia, a menos que se lleve a la práctica, es de poca utilidad; los hombres pueden tener todo el conocimiento nocional y especulativo y, sin embargo, no ser nada; una profesión para conocer a Dios y la Bondad, y en las obras negarlos, es
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lejos de ser conocimiento salvador; los que caminan como los demás gentiles no han aprendido verdaderamente la bondad: el evangelio de la gracia de Dios, cuando viene con poder, enseña a los hombres a negar la impiedad y a vivir una conversación sobria, justa y piadosa.
2c2. Es de naturaleza humillante para el alma; como lo muestran los ejemplos de Job, Isaías y el apóstol Pablo (Job 42:6; Isa. 6:5; Ef. 3:8), mientras que otros conocimientos envanecen, vuelven a los hombres engreídos, orgullosos, altivos y autoritarios.
2c3. Es agradable, sabroso y saciante; "El que aumenta el conocimiento natural, aumenta la tristeza" (Ecl. 1:18), porque cuanto más sabe, descubre que sabe menos de lo que pensaba; y esto le da pena, que su conocimiento sea tan pequeño; y su conocimiento más amplio atrae la envidia de los demás y le levanta oposición; pero el conocimiento espiritual, y un aumento del mismo, le producen gozo, paz y consuelo: leemos del
"sabor del conocimiento" de Cristo, y del sabor de su buen ungüento; y de su nombre como ungüento derramado, que emite un olor muy fragante y delicioso (2
Cor. 2:14; Canción de Sol. 1:3).
2c4. Este conocimiento es excelente, sí, súper excelente; el apóstol "Pablo estimó todas las cosas como pérdida por su excelencia" (Fil. 3:8), debe ser preferible al oro y a la plata, a las joyas y a las piedras preciosas, y a todas las cosas deseables (Prov. 3:13, 14; 8:10,11), supera con creces a cualquier otra clase de conocimiento. ¿Qué pasaría si un hombre tuviera conocimiento de todos los cuerpos celestes y de todo lo que hay en las entrañas de la tierra, o mora en ellas o crece de ellas, de modo que pudiera hablar con Salomón de los árboles y su naturaleza, desde el cedro? en el Líbano al hisopo que crece en el muro; nada sería en comparación del conocimiento de Cristo y de Dios en el señor, pues conocerlos es vida eterna.
2c5. En verdad, este conocimiento es imperfecto en esta vida; los que más saben sólo saben en parte, pero es progresivo; existe tal cosa como crecer en la gracia y en el conocimiento de Cristo; la luz de los santos es creciente, el camino de los justos es como la luz resplandeciente, que alumbra más y más hasta el día perfecto; los que conocen al Señor seguirán conociéndolo, y sabrán más de él, porque así lo dicen las palabras en Oseas 6:3.
debe ser prestado; "y sabremos, seguiremos conociendo al Señor", el "si"
debería omitirse, ya que no está en el original.
2c6. Hay varios medios que se deben utilizar para aumentar este conocimiento, tales como la lectura de las Escrituras, que son útiles para la doctrina y para la instrucción en justicia; buscándolos constante y diligentemente, ya que dan testimonio de la bondad, de su persona, oficio y gracia; de la misma manera, atendiendo al ministerio de la palabra, esperando a las puertas de la sabiduría, y vigilando los postes de su puerta, que es el camino para encontrar la sabiduría y adquirir entendimiento; también oración frecuente y ferviente, si "clamas tras el conocimiento", "hallarás el conocimiento de Dios" (Prov. 2:3,5), grande es el estímulo dado para hacer uso de tal método; (ver Santiago 1:5; Mateo 7:6). Conversación con hombres sabios y buenos, y que temen al Señor, quienes al consultar juntos encuentran la ventaja de ello; se edifican unos a otros en su santísima fe, se afirman en ella y aumentan en conocimiento; porque "el que camina con sabios será sabio", se hará más y más sabio (Prov. 13:20).
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NOTAS FINALES:
1[1] Vídeo. Vatablum en loc.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 4

DEL ARREPENTIMIENTO HACIA DIOS
El arrepentimiento es otra parte del culto interno; es una rama de la piedad que reside en la disposición del alma hacia Dios; porque en el ejercicio de esto el pecador sensible tiene mucho que ver con Dios; tiene un respeto especial hacia aquel contra quien ha pecado, y por eso se llama con gran propiedad "arrepentimiento hacia Dios" (Hechos 20:21).
Respecto a lo que se puede observar,
1. Su nombre, y las palabras y frases con que se expresa, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, y por judíos, griegos y latinos, que puedan dar alguna luz sobre la cosa misma.
1a. En primer lugar, los judíos comúnmente lo expresan con hbwvt como "volverse" o "regresar", y con frecuencia se significa en el Antiguo Testamento cuando un hombre se aparta de sus malos caminos y regresa al Señor; el término del que se vuelve es el pecado, el término al que se vuelve es el Señor, contra quien ha pecado; y lo que más poderosamente lo mueve, alienta e induce a volverse, es la gracia perdonadora y la misericordia de Dios a través de la bondad (Isa. 55:7), y por eso en el Nuevo Testamento, el arrepentimiento y la conversión se mencionan juntos, y este último como explicativo del primero; (ver Hechos 3:19; 26:20).
Hay otra palabra en hebreo usada para arrepentimiento, Mxn (Oseas 11:8; 13:14), que también significa consuelo; porque aquellos que sinceramente se arrepienten del pecado, y son verdaderamente humillados por él, deben ser consolados, no sea que, como dice el apóstol, sean "devorados por mucha tristeza" (2 Cor. 2:7), y es la costumbre de Dios. manera de llevar a su pueblo "al desierto", a un estado de angustia, para llevarlos a un sentimiento de pecado y humillación por ello, y luego hablarles cómodamente (Oseas 2:14), y el Espíritu de Dios es primero un reprobador del pecado, y un convencido de él, y luego un consolador; Primero muestra a los hombres la naturaleza maligna del pecado y el justo mérito del mismo, y les da la gracia del arrepentimiento por ello, y luego los consuela con la aplicación del perdón a través de la sangre de la Bondad (Juan 16:7,8,14). ), y bienaventurados los que lloran por el pecado de manera evangélica, porque serán consolados (Mateo 5:4).
1b. En segundo lugar, la palabra griega utilizada con más frecuencia en el Nuevo Testamento para arrepentimiento es μετανοια, que significa "después de la comprensión" o "después del conocimiento"; como cuando un hombre toma en consideración seriamente un hecho después de que se ha cometido, y piensa de otra manera, y desea no haberlo hecho, se arrepiente y decide, por la gracia de Dios, abandonar tales prácticas; ésta es una prueba de la sabiduría y el entendimiento de un hombre; ahora comienza a ser sabio, y a mostrarse hombre comprensivo; Incluso un pagano[1] podría
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diga: "El arrepentimiento es el comienzo de la sabiduría, y el evitar las obras y palabras necias, y la primera preparación para una vida de la que no hay que arrepentirse".
Es un cambio de mentalidad para mejor, y que produce un cambio de acción y conducta: esto, como expresión del verdadero arrepentimiento, fluye del entendimiento iluminado por el Espíritu de Dios, cuando el pecador contempla el pecado bajo otra luz. lo hizo, incluso como sumamente pecaminoso; y lo detesta, y lo aborrece y a sí mismo por ello. Hay otra palabra que los griegos usan para arrepentimiento, μεταμελεια, y aunque el sustantivo no se usa en el Nuevo Testamento, el verbo sí lo es (Mateo 21:29,32), y significa cuidado y ansiedad mental después de que se comete un hecho. una preocupación por el dolor de que se haga y un cuidado por el futuro para no volver a hacerlo; por eso el apóstol, entre los frutos genuinos del dolor piadoso por el pecado, menciona en primer lugar este: "Qué diligencia tuvo en vosotros", para no ofender más (2 Cor. 7:11). También significa un cambio de mentalidad y conducta, como se desprende de (Mateo 21:29), un pecador arrepentido tiene una noción del pecado diferente a la que tenía; antes era un bocado dulce, ahora algo amargo y malo; antes su corazón se inclinaba hacia ello, ahora decidido por la gracia divina a abandonarlo y adherirse al Señor con pleno propósito de corazón.
1c. En tercer lugar, los latinos generalmente expresan el arrepentimiento mediante "poenitentia", de "poena".
castigo; de ahí nuestra palabra inglesa "penitence" y la papista "penitence", que es una especie de castigo corporal por el pecado infligido al cuerpo mediante ayunos, azotes, peregrinaciones, etc. pero la verdadera penitencia no reside en estas cosas, sino que es más bien un castigo interno de la mente, cuando un hombre está tan disgustado consigo mismo por lo que ha hecho, y reflexiona tan severamente sobre sí mismo por ello, que toma como si fuera una especie de castigo. de venganza sobre sí mismo dentro de sí mismo, que son los azotes de la conciencia; [2] entonces el apóstol observa del dolor que es según Dios: "Qué indignación, sí, qué venganza" obró en vosotros, como en el lugar citado anteriormente; y esta venganza interior a veces se expresa mediante gestos exteriores, como golpear el muslo y el pecho (Jer. 31:19; Lucas 18:13).
Hay otra palabra que los latinos usan para arrepentimiento, "resipiscentia", que significa que un hombre vuelve a ser sabio, a volver a la cordura, a recobrar el sentido. [3]
Lactancio[4] lo explica sobre la recuperación de la mente de un hombre de un estado de locura; un hombre, mientras se encuentra en un estado inconverso e impenitente, no es él mismo, no está en su sano juicio; no sólo su necio corazón está entenebrecido, y es sin entendimiento, y para hacer el bien no tiene conocimiento, sino que "locura" está "en su corazón mientras vive" en tal estado; cada acto de pecado no es sólo locura sino locura, como deben serlo todos los actos de hostilidad cometidos contra Dios, que son los pecados; "el hombre que habitaba entre los sepulcros" (Marcos 5:1-20), es un emblema adecuado de tales personas: ahora, cuando un pecador impenitente se arrepiente, se puede decir que "vuelve en sí", como lo hizo el pródigo ( Lucas 15:17), así el apóstol Pablo antes de su conversión estaba extremadamente enojado contra los santos, y pensaba que debía hacer muchas cosas contrarias al mundo; pero cuando se convirtió, se recuperó de su locura, apareció sobrio y en su sano juicio y dijo: "Señor, ¿qué quieres que haga?" cuando un pecador está verdaderamente convencido de su pecado, y completamente humillado por ello, y se le ha concedido arrepentimiento para vida, y una cómoda aplicación de la sangre y la justicia de Cristo para su perdón y justificación, y su mente se vuelve serena y serena. y tranquilo, el hombre que antes estaba loco, es un emblema de él, cuando se le vio "sentado vestido y en su sano juicio" (Marcos 5:15).
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1d. En cuarto lugar, la palabra "contrición", o quebrantamiento de la mente, a veces se usa para referirse al arrepentimiento, y hay algún fundamento para ello en la palabra de Dios; a menudo leemos sobre un corazón y un espíritu contritos; David dice que estaba "débil y dolorosamente quebrantado" (Sal. 38:8), lo que parece estar bajo un sentimiento de pecado: el corazón de un hombre es naturalmente duro, tan duro como la piedra de un molino, y por eso se le llama "corazón de piedra". , y tal persona es impenitente; de ahí que la dureza y el corazón impenitente se combinen como si designaran la misma cosa (Rom. 2:5). La palabra de Dios se utiliza para romperla en pedazos, "¿no es mi palabra como un martillo para quebrantar la roca?" es decir, hacer contrito el corazón, que es como una roca, y por lo cual se vuelve suave y tierno, como lo fue el de Josías, como un corazón de carne, susceptible de impresiones serias y de un verdadero sentido de las cosas; y aunque esta contrición del corazón parece ser una obra de la ley, por la cual es el conocimiento del pecado, y que produce ira en la conciencia a causa de él, la hiere, la corta y la hiere; sin embargo, por este medio está preparado para recibir el beneficio del evangelio, por el cual el Señor "sana a los quebrantados de corazón y venda sus heridas" (Sal. 147:3; Isa. 61:1). Sin embargo, se presta gran atención a los hombres de corazón y espíritu contrito; los sacrificios de tales corazones son aceptables al cielo; él mira, está cerca y habita con aquellos que son de tal espíritu y los salva (Sal. 51:17; 34:18; Isa. 57:15; 66:2), además el corazón puede ser quebrantado, se suaviza y se derrite tanto o más bajo un sentido de gracia perdonadora mostrada en el evangelio, que bajo un sentimiento de ira a través de las amenazas y terrores de la ley.
1e. En quinto lugar, el arrepentimiento se expresa mediante el dolor por el pecado. "Mi dolor está continuamente delante de mí", dice David, "me arrepentiré de mi pecado" (Sal. 38:17,18), y que no se expresa con gestos externos, ni con rasgar los vestidos, sino con rasgar el corazón. (Joel 2:13), es un dolor sentido y una tristeza interior del corazón por el pecado, y lo que el apóstol llama un dolor "según Dios", κατα θεον, "según Dios", que es según la mente y voluntad de Dios; y por el pecado cometido contra el Bien, un Dios de amor, gracia y misericordia, y que brota del amor al cielo y del odio al pecado, y va acompañado de la fe en el señor, como un Dios que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado, Por el amor de Dios; pero de esto más adelante.
2. La naturaleza y tipos de arrepentimiento. No tomar nota de la penitencia de los papistas, que consiste en castigar sus cuerpos, como se observó antes; y en hombres que se hacen a sí mismos, o en otros que los hacen, ejemplos públicos de tal manera; que aunque pueda llamarse arrepentimiento ante los hombres, no es arrepentimiento hacia el Bien, ni responde al fin vanamente pretendido por él, dando satisfacción por el pecado; ni una reforma externa de la vida y las costumbres es arrepentimiento ante los ojos del Bien. Los hombres pueden reformarse exteriormente, como lo fueron los fariseos, y sin embargo no arrepentirse de sus pecados, como no lo hicieron (Mateo 21:32; 23:28), y después de tal reforma externa los hombres pueden regresar a su antiguo curso de vida pecaminoso. , y su último fin será peor que el principio; además, puede haber verdadero arrepentimiento por el pecado cuando no hay tiempo ni oportunidad para reformarse, o para mostrar una reforma de vida y modales, como en el ladrón en la cruz y otros, que son llevados al arrepentimiento en su lecho de muerte; y la reforma de la vida y de las costumbres, cuando es mejor y más genuina, es el fruto y efecto del arrepentimiento, y produce frutos dignos de él, como evidencia del mismo, y tan distintos del mismo.
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2a. Primero, hay un arrepentimiento natural, o lo que es dirigido por la luz de la naturaleza y los dictados de una conciencia natural; porque como había en los paganos, y así lo hay en todo hombre natural, un conocimiento del bien y del mal, de la diferencia en algunos aspectos entre el bien y el mal moral, y una conciencia que, cuando cumple su función, aprueba lo que es. bien hecho, y acusa por lo que está mal; Así, cuando la conciencia acusa a un hombre de haber hecho algo malo, y él está convencido de ello, la luz de la naturaleza y la conciencia le dirigen a desear no haberlo hecho, a arrepentirse de ello y a esforzarse en el futuro por evitarlo. ; como se puede ver en el caso de los ninivitas, quienes, amenazados con la destrucción de su ciudad por sus pecados, proclamaron un ayuno y emitieron una orden para que todos se convirtieran de sus malos caminos, con la esperanza de que la ira de Dios desapareciera. ser evitado de ellos, aunque no podían estar completamente seguros de ello. Los gentiles pusieron gran énfasis en su arrepentimiento para conciliarles el favor de Dios; porque pensaron que esto satisfacía completamente sus pecados y los limpiaba, de modo que imaginaban que eran casi, si no del todo, puros e inocentes:[5] hay un arrepentimiento al que la bondad de Dios en la providencia podría o debería llevar a los hombres a , lo cual todavía no es así, sino que después de su dureza y corazón impenitente, atesoran la ira para el día de la ira y del justo juicio de Dios (Rom. 2:4,5).
2b. En segundo lugar, hay un arrepentimiento nacional, tal como fueron llamados los judíos en Babilonia, al que se les prometieron bendiciones temporales y una liberación de las calamidades temporales; como, por un lado, vivir en su propia tierra y disfrutar cómodamente de las cosas buenas que allí se encuentran; y por otro lado, el cautiverio, y todas las angustias del mismo amenazaban;
"Arrepentíos y volveos de vuestras transgresiones, para que la iniquidad no sea vuestra ruina"
(Ezequiel 18:30-32), y que no tiene conexión con la gracia especial de Dios, ni con las cosas espirituales y eternas. El mismo pueblo fue llamado a arrepentirse de su fariseísmo, de su incredulidad en el Mesías y de otras malas obras; y se les dijo que los hombres de Nínive se levantarían en juicio y condenarían a los que se arrepintieron ante la predicación de Jonás, y sin embargo, uno mayor que Jonás, la Bondad misma, los llamó al arrepentimiento (Mateo 12:41). Los apóstoles de Cristo llamaron al mismo pueblo a arrepentirse de su rechazo del Bien como el Mesías, a volverse a él y a salvarse de la ruina temporal que, por su impenitencia e incredulidad, sobrevino a su nación, ciudad y ciudad. templo (Hechos 3:19).
2c. En tercer lugar, hay un arrepentimiento externo, o una humillación externa por el pecado, como la de Acab, que, aunque nada más, fue notada por el Señor: "¿Ves cómo Acab se humilla ante mí?" y aunque consistía únicamente en rasgar sus vestidos, vestirse de cilicio, ayunar y llorar, el Señor se agradó en prometer que el mal amenazado no vendría en sus días (1 Reyes 21:29). Y tal es el arrepentimiento que Tiro y Sidón habrían ejercido, si hubieran tenido las ventajas y privilegios que tenían algunas ciudades, donde la Bondad enseñó sus doctrinas y obró milagros; y de este tipo fue el arrepentimiento de los ninivitas que fue considerado por Dios (Mateo 11:21; 12:41).
2do. En cuarto lugar, hay un arrepentimiento hipócrita, como el que hubo en el pueblo de Israel en el desierto, quienes cuando la ira de Dios estalló contra ellos por sus pecados, "regresaron".
a él, o se arrepintieron, pero "su corazón no estaba bien con él" (Salmo 78:34-37), por eso se dice
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de Judá, ella "no se ha vuelto a mí de todo su corazón, sino fingiendo, dice el Señor"; y de Efraín, o las diez tribus, "vuelven, pero no al Altísimo, son como arco engañoso" (Oseas 7:16), que se desviaron y obraron infielmente.
2e. En quinto lugar, hay un arrepentimiento legal y un arrepentimiento evangélico.
2e1. Hay uno legal, que es una mera obra de la ley, y el efecto de las convicciones de pecado por ella, que con el tiempo se desgastan y quedan en nada; para, 2e1a. Puede haber una sensación de pecado y un reconocimiento del mismo, y sin embargo no hay un verdadero arrepentimiento por ello, como en los casos de Faraón y Judas, quienes dijeron: "He pecado".
(Éxodo 9:27; Mateo 27:4), sin embargo, no tenían un verdadero sentido de la excesiva pecaminosidad del pecado, ni tristeza piadosa por él.
2e1b. Puede haber una especie de dolor por ello, no por el mal de la culpa que hay en el pecado, sino por el mal del castigo, como aparece en algunos casos, y en el de Caín (Gén.
4:13). 

2e1c. Puede haber mucho terror mental a causa del pecado, un gran clamor por él, una temerosa espera de juicio por él, abundancia de lágrimas derramadas a causa de él, como las de Esaú por la bendición, sin éxito; los demonios creen y tiemblan, pero no se arrepienten; [6] hay llanto y lamentación en el infierno, pero no hay arrepentimiento.
2e1d. Tal arrepentimiento, aunque no sea más que un mero legal, genera desesperación, como en Caín, cuyas palabras pueden traducirse: "Mi pecado es mayor que el que pueda ser perdonado"; es un arrepentimiento del que se puede arrepentirse y no es para vida, sino que termina en muerte, como sucedió en Judas; es "el dolor del mundo que produce muerte" (2 Cor. 7:10).
2e2. Hay un arrepentimiento evangélico, que miente,
2e2a. En una verdadera visión y sentido de lo que se sienta; al verlo, como en sí mismo considerado extremadamente pecaminoso en su propia naturaleza, y no simplemente como en sus efectos y consecuencias ruinosas y destructivas; no sólo al verlo en el espejo de la ley divina, sino al sostenerlo en la mano y verlo a la luz del bendito Espíritu; y al verlo como contrario a la naturaleza pura y santa de Dios, así como repugnante a su voluntad y una violación de su ley; y al verlo tal como aparece en el espejo del amor y la gracia perdonadores.
2e2b. Con un dolor sincero y sincero por ello; este dolor por ello es más bien porque está en contra de Dios, y no sólo como un Ser santo y justo, sino como bueno, misericordioso y misericordioso, de cuya bondad, tanto en la providencia como en la gracia, el pecador es sensible; cuya consideración aumenta su dolor y lo hace más intenso y cordial.
2e2c. Va acompañado de vergüenza y confusión de rostro, como en Esdras 9:6,8,10 y Lucas 18:13.
esta vergüenza aumenta tanto más cuanto más se da cuenta el pecador de que Dios "se apacigua con él por todo lo que ha hecho" (Ezequiel 16:63).
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2e2d. Tal arrepentimiento va acompañado de odio, detestación y aborrecimiento del pecado como el peor de los males; a los pecadores verdaderamente arrepentidos el pecado les parece sumamente odioso y repugnante; es más, no sólo aborrecen sus pecados sino que se sienten a sí mismos por ellos, y más bien cuando son más sensibles a la bondad de Dios al otorgarles bendiciones tanto temporales como espirituales, y especialmente estas últimas (Ezequiel 20:40-44; 36:25- 31), sí, lo aborrecen como lo más detestable de todas las cosas, cuando están en el ejercicio de esta gracia; Lo mismo sucedió con el santo Job, cuando fue favorecido con una visión especial de la grandeza y la bondad de Dios (Job 42:6; Isa. 6:5).
2e2e. Donde hay este arrepentimiento hay un reconocimiento ingenuo del pecado, como se puede ver en David (Sal. 32:5 51:3 en Dan. 9:4,5), y en el apóstol Pablo (1 Tim. 1:13- 15), así el pródigo, tan pronto como volvió en sí, y fue consciente de su pecado, y se arrepintió de él, fue a su padre y le dijo: "Padre, he pecado contra el cielo y ante ti. " (Lucas 15:21), y para fomentar tal arrepentimiento sincero y confesión ingenua, el apóstol Juan dice: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1:9).
2e2f. Le sigue una resolución, por la gracia de la bondad, de abandonar el pecado; A esto el pecador es alentado, como antes se observó, por la abundancia del perdón mediante la misericordia de Dios en el Señor (Isaías 55:7), y de hecho, sólo ellos pueden esperar compartirlo; "Quien confiesa (pecados) y los abandona, se regocijará" (Proverbios 28:13). Ahora bien, tal arrepentimiento parece evangélico; ya que
2e2f1. Es del Espíritu de Dios, que reprende el pecado y convence de él, ilumina los ojos del entendimiento para ver la excesiva pecaminosidad del pecado; y como un Espíritu de gracia y de súplica obra esta gracia en el corazón, y la atrae al ejercicio, para lamentarse por el pecado de manera evangélica ante el trono de la gracia (Zacarías 12:10).
2e2f2. Tal arrepentimiento, en el ejercicio del mismo, sigue a la conversión real y a la instrucción divina: "Ciertamente después que me convertí me arrepentí, y después que fui instruido, me golpeé en el muslo" (Jer. 31:19) sobre tal persona. vuélvete como lo hace la gracia poderosa y eficaz, y con una instrucción que conduzca a la verdadera naturaleza del pecado, cuyo efecto es vergüenza y confusión.
2e2f3. ¿Es lo que es alentado e influenciado por las promesas del evangelio, como éstas en (Isa.
55:7; Jer. 3:12,13), ahora bien, cuando el arrepentimiento no procede de los terrores de la ley, sino de promesas tan llenas de gracia como éstas, puede llamarse evangélico.
2e2f4. Es lo que va acompañado de fe y esperanza: el arrepentimiento hacia Dios y la fe en nuestro Señor Bondad, van juntos como doctrinas, y así lo hacen como gracias; No es fácil decir quién es el primero en hacer ejercicio; Nuestro Señor dice de los fariseos que "no se arrepintieron para creer", lo que parece como si el arrepentimiento fuera antes y para creer (Mateo 21:32), y en otros lugares la fe se representa como mirar primero al Bien, y luego el arrepentimiento o el duelo por el pecado; el arrepentimiento, como algunos lo han expresado, es una lágrima que cae del ojo de la fe (Zacarías 12:10). Sin embargo, aquel es un arrepentimiento verdaderamente evangélico que lleva consigo la fe en la sangre de Cristo para la remisión de los pecados; para el arrepentimiento y la remisión
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de los pecados, ya que van juntos como doctrinas, así también como bendiciones de la gracia (Lucas 24:47; Hechos 5:31), porque donde hay verdadero arrepentimiento por el pecado, debe haber fe en el señor para la remisión del mismo, al menos. mínima esperanza de perdón por su sangre, o de lo contrario tal arrepentimiento resultaría en desesperación y parecería no ser otra cosa que el dolor del mundo que produce muerte.
2e2f5. Es un arrepentimiento que no surge del temor al castigo ni del temor a la ira de Dios, sino del amor al cielo, de la justicia y la santidad, y del odio al pecado; los que aman al Señor odian el mal, y aman la justicia y odian el mal porque él la hace; y cuando tentado a pecar razona de esta manera: "¿Cómo puedo hacer este gran mal, y pecar contra Dios", tan santo, justo y bueno, y quién me ha mostrado tanto amor y bondad? (Génesis 39:9), fue el amor al cielo, que fluía de un sentido de gracia y misericordia perdonadoras, lo que hizo brotar tal torrente de lágrimas de los ojos de la mujer arrepentida a los pies de la Bondad, con las que los lavó y secó. ellos con los cabellos de su cabeza; y lo que hizo que Pedro, bajo un sentimiento de pecado, saliera y llorara amargamente (Lucas 7:37,38,47; 22:61,62).
3. El objeto y sujetos del arrepentimiento; el objeto es pecado, los sujetos son pecadores.
3a. Primero, el objeto del arrepentimiento es el pecado, de ahí que se le llame "arrepentimiento por obras muertas", cuales son los pecados; y de la cual la sangre de la Bondad limpia la conciencia del pecador arrepentido y le habla paz y perdón (Heb. 6:2; 9:14). Y, 3a1. En primer lugar, no sólo hay que arrepentirse de los pecados más graves, sino también de los pecados de menor magnitud; hay una diferencia en los pecados, algunos son mayores otros menores (Juan 19:11), de ambos hay que arrepentirse; pecados contra la primera y segunda tablas de la ley, pecados más inmediatamente contra el Bien y pecados contra los hombres; y algunas contra los hombres son más atroces y enormes que otras, así como las contra Dios; como no sólo la adoración de demonios e ídolos de oro y plata, etc. sino asesinatos, hechicerías, fornicaciones y robos, de los cuales debían arrepentirse, pero algunos no lo hacían, aunque fueron librados de las plagas, lo cual fue un agravamiento de su impenitencia (Apocalipsis 9:20,21), y no sólo de éstos, pero también de los pecados menores; e incluso pensamientos pecaminosos, porque el pensamiento de necedad es pecado y hay que arrepentirse; porque el hombre injusto debe arrepentirse y abandonar sus pensamientos, así como el hombre impío sus caminos, y volverse al Señor; y no sólo hay que arrepentirse de los pensamientos impuros, orgullosos, maliciosos, envidiosos y vengativos, sino incluso de los pensamientos de buscar la justificación ante Dios por la propia justicia del hombre, lo cual puede ser lo que se pretende en el texto mencionado (Isaías 55:7). ).
3a2. En segundo lugar, no sólo hay que arrepentirse de los pecados públicos sino también de los privados. Hay algunos pecados que se cometen de manera muy pública, delante del sol, y son conocidos de todos; y hay otras que son más secretas; y un pecador verdaderamente sensato, como desea serlo.
"limpiado de faltas secretas", o para que le sean perdonados, para que se arrepienta de todo corazón de ellos, incluso de los pecados que nadie conoce excepto Dios y su propia alma; y esta es una prueba de la autenticidad de su arrepentimiento.
3a3. En tercer lugar, hay pecados tanto de omisión como de comisión, de los que hay que arrepentirse; cuando un hombre omite los deberes de religión que debe cumplir, o comete aquellos
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pecados que él debería evitar; u omite los asuntos más importantes de la religión y solo atiende los menores, cuando debería haber hecho uno y no haber dejado el otro sin hacer; y así como Dios perdona a ambos (Isaías 43:22-25), también hay que arrepentirse de ambos tipos de pecados; y un sentido de gracia perdonadora atraerá al pecador sensato a ello.
3a4. En cuarto lugar, hay pecados que se cometen en las actuaciones más solemnes, serias, religiosas y santas del pueblo de Dios, de los cuales hay que arrepentirse; porque no hay hombre justo que haga el bien y no peque en el bien que hace; no sólo hay una imperfección, sino una impureza en la mejor justicia de los santos de su propia realización, y por eso se les llama trapos de inmundicia; y así como bajo la ley se hizo provisión para llevar y quitar los pecados de las cosas santas, como por Aarón el sumo sacerdote, así también hay provisión hecha para la expiación de estos, así como de todos los demás pecados, por la Bondad nuestro sumo sacerdote. ; y por lo tanto, estos deben ser confesados y llorados sobre la cabeza de nuestro chivo expiatorio antitípico.
3a5. En quinto lugar, hay que arrepentirse de los pecados cotidianos de la vida; nadie vive sin pecado, lo comete diariamente el mejor de los hombres, en muchas cosas todos ofendemos, y aun en todas las cosas; y así como tenemos necesidad de orar, y se nos ordena orar diariamente por el perdón del pecado, así debemos arrepentirnos de ello diariamente; El arrepentimiento no debe ejercerse sólo tras la primera convicción y conversión de un pecador, ni sólo a causa de algún pecado grave o gran reincidencia en la que pueda caer después, sino que debe ser ejercido continuamente por los creyentes, ya que están pecando continuamente. contra Dios en pensamiento, palabra y obra.
3a6. En sexto lugar, no sólo hay que arrepentirse de los pecados actuales y las transgresiones de pensamiento, palabra y obra, sino también del pecado original que mora en nosotros. Así, David, cuando cayó en algunos pecados graves y llegó a un verdadero sentido de ellos y a un sincero arrepentimiento por ellos, no sólo hizo una confesión de ellos en el salmo penitencial que escribió en esa ocasión, sino que fue guiado a tome nota, reconozca y lamente la corrupción original de su naturaleza, de donde surgieron todas sus acciones pecaminosas, diciendo: "He aquí, en maldad he sido formado" (Sal. 51:5). Así que el apóstol Pablo, aunque vivió una vida sin mancha y con toda buena conciencia, libre de cualquier pecado público, externo y notorio, reconoció y lamentó el pecado que habitaba en él, y la fuerza, el poder y la prevalencia del mismo. como que le impedía hacer el bien que quería y le obligaba a hacer el mal que no quería (Romanos 7:18-24).
Ahora bien, cuando un pecador sensato confiesa, se lamenta y se lamenta por la corrupción original de su naturaleza y el pecado que habita en él, es un caso claro que su arrepentimiento es genuino y sincero, ya que es de lo que él mismo sólo es consciente. Ahora bien, todo esto es con respecto al cielo; el pecador se arrepiente del pecado con respecto al cielo y en lo que le concierne, y por eso se le llama "arrepentimiento hacia Dios", y un dolor por ello "según la piedad" (Hechos 20:21; 2
Cor. 7:11), y se arrepiente del pecado porque se ha cometido pecado contra él.
3a6a. Todo pecado es en cierto sentido contra Dios, como contra su voluntad, sin embargo, hay distinción entre pecados contra Dios y contra los hombres (1 Sam. 2:25), ahora el pecado cometido contra Dios, y considerado como tal, es un pecado cortante. consideración hacia un pecador sensible, sensible a la grandeza y la bondad de Dios, y hace que su dolor y arrepentimiento por el pecado se eleven más alto, como lo fue para David: "Contra ti, sólo contra ti he pecado, y he hecho este mal ante tus ojos". " (Sal. 51:4).
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3a6b. Porque el pecado es una infracción de la ley de Dios (1 Juan 3:4), de esa ley, que es en sí misma santa, justa y buena; de esa ley de la cual Dios es el dador, y quién es ese legislador que puede salvar y destruir, y cuyo poder y autoridad legislativos desprecia el pecado, y que por lo tanto produce dolor y angustia mental al penitente. pecador.
3a6c. Porque el pecado es contrario a la naturaleza de Dios, así como a su ley; tiene ojos más puros que para contemplarlo con aprobación; no es un Dios que se complace en ello, sino que está disgustado con ello; es la cosa abominable que su alma justa odia, y por lo tanto los que aman al Señor deben odiarla, y no puede sino preocuparlos y causarles dolor cuando lo cometen.
3a6d. Y más bien como al pecar se hace un desaire a su bondad, gracia y amor, y que les ocasiona severas reflexiones sobre sí mismos, y mucha vergüenza y sonrojo, para pecar contra tanta bondad, y contra la Bondad que tanto les ha mostrado. mucho favor, los amó tanto y les otorgó tales bendiciones de gracia.
3a6e. Parece que el pecador arrepentido tiene que ver con Dios, al confesar su pecado y su dolor por él; y también otros glorifican a Dios por concederle el arrepentimiento como lo hicieron los judíos cristianos en nombre de los gentiles (Hechos 11:18), e incluso hay gozo en el cielo, y Dios es glorificado allí por los ángeles, incluso a causa de uno. pecador que se arrepiente (Lucas 15:7,10).
3b. En segundo lugar, los sujetos del arrepentimiento son los pecadores, y sólo ellos; Adán, en estado de inocencia, no era sujeto de arrepentimiento, pues al no haber pecado no tenía pecado del cual arrepentirse; y aquellos que se creen perfectamente justos y sin pecado en sus propias aprehensiones, no necesitan arrepentirse, y por lo tanto la Bondad dice: "No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento" (Mateo 9:13). ; Lucas 15:7). Ahora, 3b1. Todos los hombres son pecadores, todos descienden de Adán por generación ordinaria; siendo toda su posteridad seminal en él, y representada por él cuando pecó, pecó en él, y a ambos se les imputa su pecado, y una naturaleza corrupta derivada de él; y también lo son los transgresores desde el útero, y todos son culpables de pecados y transgresiones reales; y por eso todos necesitan arrepentimiento, incluso aquellos que confían en sí mismos que son justos y desprecian a los demás como menos santos que ellos mismos, y piensan que no necesitan arrepentimiento: sin embargo, lo necesitan; y no sólo ellos, sino aquellos que son en el mejor sentido justos necesitan arrepentimiento diario, ya que continuamente están pecando en todo lo que hacen.
3b2. Hombres de todas las naciones, judíos y gentiles, son sujetos de arrepentimiento; porque todos están bajo el pecado, bajo el poder de él, involucrados en su culpa y sujetos a castigo por él, y Dios ha ordenado "a todos los hombres en todo lugar que se arrepientan" (Hechos 17:30). Durante el tiempo de Juan el Bautista, y de la estancia de nuestro Señor en la tierra, la doctrina del arrepentimiento sólo se predicaba a los judíos; pero después de la resurrección de la Bondad dio a sus apóstoles una instrucción y orden "que se predicara en su nombre el arrepentimiento y el perdón de los pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén" (Lucas 24:47), a consecuencia de lo cual los apóstoles primero exhortaron los judíos y luego los gentiles a arrepentirse, y particularmente los
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El apóstol Pablo "testificó a los judíos y también a los griegos el arrepentimiento para con Dios", así como la "fe en nuestro Señor bondadoso" (Hechos 20:21).
3b3. Los hombres son sólo sujetos de arrepentimiento en la vida presente; cuando esta vida termine, y la dispensación del evangelio termine, y la Bondad venga por segunda vez, la puerta tanto del arrepentimiento como de la fe se cerrará, y no se encontrará lugar para ella; no hay oportunidad ni medios para ello; ni ningún sujeto capaz de ello; En cuanto a los santos en el cielo, no lo necesitan, ya que están completamente libres de pecado; y en cuanto a los malvados en el infierno, están en completa desesperación, y no son capaces de arrepentirse para vida y salvación de la cual no deben arrepentirse, y aunque allí hay llanto y lamento, no hay arrepentimiento; Por eso el rico en el infierno fue tan solícito de enviar a Lázaro a sus hermanos vivos, esperando que por medio de uno que venía a ellos de entre los muertos para advertirles del lugar de tormento, se arrepentirían, sabiendo además que nunca lo haría si no en la vida presente, y antes de que llegaran al lugar donde estaba; y por lo tanto el arrepentimiento no debe postergarse.
4. El Autor, la causa y los medios del arrepentimiento.
4a. El Autor y causa eficiente de ello no es el hombre mismo, sino Dios; "Entonces también a los gentiles ha concedido Dios el arrepentimiento" (Hechos 11:18), no está en el poder del hombre arrepentirse de sí mismo, porque es ciego por naturaleza, y no tiene vista ni sentido del pecado; su entendimiento se oscurece con respecto a ello, y él es oscuridad misma hasta que se haga luz en el Señor; y hasta que no vea y sienta el pecado, nunca podrá arrepentirse verdaderamente de él; su corazón es duro y obstinado, su corazón es un corazón de piedra, y realmente no puede arrepentirse del pecado hasta que ese corazón de piedra sea quitado y se le dé un corazón de carne; y cada vez que se da cuenta de su necesidad de arrepentimiento, ora a Dios por ello, diciendo: "Conviérteme y seré convertido": ni las exhortaciones al arrepentimiento suponen que está en el poder del hombre arrepentirse de sí mismo; ya que estos sólo están diseñados para hacerle comprender su necesidad de ello, y de su obligación hacia él, y de su impotencia hacia él mismo debido a la dureza de su corazón, y para dirigirlo a buscarlo en Dios, quien sólo puedo darlo; para, 4b. Aunque Dios puede dar a los hombres espacio para arrepentirse, si no les da la gracia del arrepentimiento, nunca se arrepentirán. Así dio espacio al viejo mundo, amenazado por un diluvio, que algunos piensan que se refiere a los ciento veinte años que les permitieron, cuando la paciencia de Dios esperó en los tiempos de Noé, mientras se preparaba el arca, pero sin efecto. ; así se dice que a Jezabel, o Antibondad, se le dio "espacio" "para arrepentirse de su fornicación, y no se arrepintió" (Apocalipsis 2:21), y este Dios a veces le da a los hijos de los hombres para mostrar su soberanía, que tendrá misericordia de quien tenga misericordia, y dará arrepentimiento a quien quiera; y por amor a sus elegidos, no queriendo que ninguno de ellos perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento, y por tanto su paciencia para con ellos es salvación; y esto también lo da a veces para mostrar su paciencia con los vasos de ira y dejarlos imperdonables. No, 4c. Aunque algunos hombres tienen los medios para arrepentirse, sin embargo, al no recibir la gracia de Dios, no se arrepienten; la palabra, a menos que vaya acompañada de poder, es ineficaz; los juicios más severos infligidos a los hombres son insuficientes, como las plagas sobre Faraón, cuyo corazón fue peor y más endurecido bajo ellos (Éxodo 11:10), y aunque los hijos de Israel
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fueron heridos de hambre, de pestilencia y de espada, pero no se arrepintieron ni volvieron al Señor (Amós 4:6-11), por lo que la cuarta y quinta copas se derramaron sobre los hombres, las cuales los quemarán y llenarán. con dolores y llagas, en lugar de arrepentirse de sus obras blasfemarán contra el Dios del cielo y su nombre (Apocalipsis 16:8-11). Y, por otro lado, los mayores ejemplos de misericordia y bondad para con los hombres, y liberaciones singulares realizadas para ellos, que deberían llevar a los hombres al arrepentimiento, y uno pensaría que lo harían, y sin embargo no lo hacen (Ro. 2:4,5). (Apocalipsis 9:20,21), sí, el ministerio más poderoso y avivador bajo el cual un hombre pueda sentarse, no tiene influencia en las mentes de los hombres para llevarlos al arrepentimiento, sin el poder y la gracia de Dios; tal como fue el ministerio de Juan el Bautista, quien era la voz de uno que clamaba en el desierto, predicando en voz alta, vehemente y poderosamente, el bautismo del arrepentimiento; y, sin embargo, aunque algunos publicanos y rameras creyeron, los fariseos no se arrepintieron después para poder creer (Mateo 21:32), nuestro Señor habló como alguien que tenía autoridad, pero pocos creyeron; y en muchas ciudades donde predicó y realizó milagros, no se arrepintió; y si uno resucitase de entre los muertos y describiera toda la felicidad del estado de bienaventuranza de los santos en el cielo del que fuera capaz, o pintara todos los horrores de los malditos en el infierno, no tendría ningún efecto, ni atraería ni asustar al arrepentimiento, o llevar a los hombres a él, sin el ejercicio de una gracia poderosa y eficaz (Lucas 16:31).
4d. La única causa eficiente y autor del arrepentimiento es Dios, Padre, Hijo y Espíritu. Dios Padre, "si tal vez Dios les conceda arrepentimiento" (2 Tim. 2:25). La bondad, el Hijo de la bondad, como mediador, es exaltado "para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados" (Hechos 5:31), y el Espíritu de Dios reprende el pecado, convence de él y obra el arrepentimiento por él ( Juan 16:8).
4e. La causa impulsora de esto es la gracia gratuita de Dios; es una concesión y un favor de él, un regalo de bondad, que él, como príncipe y salvador otorga (Hechos 11:18; 5:31), y una operación del poder y la gracia del Espíritu de bondad, y brota enteramente de la voluntad soberana y de la misericordia de la Bondad, "de quien tiene misericordia, de quien quiere, y al que quiere, endurece" (Rom. 9,18), sin dar gracia para arrepentirse.
4f. Los medios e instrumentos habituales del arrepentimiento son la palabra y sus ministros; como la fe, así el arrepentimiento, viene por el oír la palabra; los tres mil fueron compungidos de corazón y llevados al arrepentimiento, mediante el ministerio del apóstol Pedro; y como la Bondad ordenó a todos los apóstoles que predicaran el arrepentimiento en su nombre entre todas las naciones, así salieron a todas partes, y Dios en y por su ministerio ordenó a todos los hombres en todas partes que se arrepintieran; y cuando y donde la orden fue atendida con poder, produjo el efecto; y así el apóstol Pablo declaró a judíos y gentiles, que "deben arrepentirse y volverse al cielo, y hacer obras dignas de arrepentimiento"; y estando la mano del Señor con él, muchos en todas partes creyeron y se convirtieron al Señor (Lucas 24:47; Hechos 17:30 26:20).
5. Los efectos y consecuencias del arrepentimiento; efectos que sean evidencia de ello y demuestren que es genuino; y las consecuencias que son saludables y muestran las bendiciones de la gracia están relacionadas con ello.
39

5a. Primero, los efectos del mismo, que prueban su autenticidad; tales como los que el apóstol menciona como frutos de tristeza según Dios (2 Cor. 7:11).
5a1. "Cuidado" para ejercitar el arrepentimiento de manera adecuada y producir frutos dignos de ello; cuidado de no pecar más de la misma manera, o de vivir un curso de vida pecaminoso, sino de abstenerse de toda apariencia de mal; y cuidado de no volver a ofender a Dios, que había sido tan bueno y misericordioso con ellos.
5a2. "Limpiarse a sí mismos"; no negando el hecho, como Giezi, ni atenuándolo y paliándolo como Adán, sino mediante una ingenua confesión del mismo, orando para que sea perdonado y para que sean limpiados de todo pecado por la sangre de Jesús; librándose así de las acusaciones de dureza de corazón, impenitencia e ingratitud, y de negligencia en el arrepentimiento cuando se les descubrió el pecado.
5a3. "Indignación"; contra el pecado, expresando su aborrecimiento por él y por ellos mismos por él, como lo hizo Job, diciendo: ¿qué tenemos que ver con él en el futuro? estando lleno de odio hacia ello, y de vergüenza y confusión por ello; (ver Oseas 14:8).
5a4. "Miedo"; no del castigo del pecado, de la ira de Dios, y del tormento y condenación, que es fruto del arrepentimiento legal y no evangélico; sino miedo de ofender a la Bondad, y de su gracia y bondad al perdonar sus pecados, y de él por su bondad (Oseas 3:5).
5a5. "deseo vehemente"; ser guardados del pecado, para que no deshonren a Dios, entristezcan sus propias almas, ofendan y hagan tropezar al pueblo de Dios, y acarreen reproche a sus caminos, doctrinas y ordenanzas; y que pudieran disfrutar de la cercanía al cielo, la comunión con él y nuevos descubrimientos de su amor por ellos.
5a6. "Celo"; para Dios y su gloria, para sus doctrinas y ordenanzas, para la disciplina de su casa y para la realización de todas las buenas obras.
5a7. "Venganza"; no sobre los demás sino sobre ellos mismos, y sobre sus concupiscencias y corrupciones pecaminosas, y sobre toda desobediencia, para que su obediencia se cumpla; luchando contra el pecado, actuando como antagonista de él, resistiendo hasta la sangre, no perdonando sino mortificando las obras de la carne, para que puedan vivir una vida y una conversación santas. Pero aunque estas cosas son aplicables de una manera más peculiar al caso de los corintios, lo hacen más o menos, y en gran medida aparecen en cada pecador arrepentido.
5b. En segundo lugar, las consecuencias del arrepentimiento, incluso las bendiciones de la gracia, que le siguen y están relacionadas con él, que se le prometen y en qué se traduce; por lo cual parece ser saludable, responde a algunos fines valiosos y es de la mayor importancia; como,
5b1. El perdón del pecado; porque aunque esto no se consigue con lágrimas de arrepentimiento, con humillación por el pecado y confesión del mismo, sino únicamente con la sangre de Cristo; todavía a aquellos que
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arrepentirse sinceramente del pecado y ser verdaderamente humillados por ello, se hace una manifestación y aplicación de la gracia perdonadora y la misericordia; y estos dos, el arrepentimiento y la remisión de los pecados, se unen en el ministerio de la palabra, para animar a los pecadores arrepentidos a esperar en el Señor el perdón de sus pecados, quien así como da el uno, también da el otro (Lucas 24: 47; Hechos 5:31), ninguno que alguna vez se arrepintiera verdaderamente del pecado y lo confesara, pero sus pecados fueran perdonados; a los que abandonan sus caminos pecaminosos y se vuelven al Señor, él perdona y perdona abundantemente; su justicia a la sangre y sacrificio de su Hijo, y su verdad y fidelidad a su palabra y promesas, no dejan lugar a dudas (Isaías 55:7; 1 Juan 1:9).
5b2. El verdadero arrepentimiento evangélico, que es don de Dios y concesión de su gracia, es
"arrepentimiento para vida" (Hechos 11:18). En verdad, no es por el arrepentimiento por lo que los hombres viven espiritualmente, es decir, por la fe en la Bondad; sin embargo, los hombres comienzan a vivir espiritualmente cuando son vivificados por el Espíritu de Dios y se les concede el arrepentimiento de las obras muertas; y aunque los hombres mediante el arrepentimiento no obtienen la vida eterna, que es el don gratuito de Dios a través de la Bondad, sin embargo, el arrepentimiento verdadero, especial, espiritual y evangélico produce la vida eterna y está inseparablemente conectado con ella; aunque ciertamente perecerán todos los pecadores impenitentes que con su dureza y corazones impenitentes atesoran ira para el día de la ira y del justo juicio de Dios; sin embargo, todos los que lleguen al verdadero arrepentimiento, ninguno de ellos perecerá jamás, sino que tendrá vida eterna.
5b3. El arrepentimiento evangélico, la obra del dolor según Dios, es "arrepentimiento para salvación, de lo cual no hay que arrepentirse" (2 Cor. 7:10), no es la causa de la salvación; La bondad es capitana, causa y autora de la salvación; sino el medio a través del cual Dios salva a su pueblo; como son salvos "por la fe", así por el arrepentimiento, y por ambos como "don de Dios", que fluye de su gracia soberana (Ef. 2:8), como el que "cree" con el corazón para justicia, así el que verdaderamente se arrepienta del pecado "será salvo" (Marcos 16:16).
NOTAS FINALES:
1[1] η μετανοια αυτη φιλοσοφιας αρχη γινεται, etc. Hierocles en Carmin, Pitágoras. pag.
166. 

1[2] “Ultrices Curae”, Virgilio. Eneida. 6.
1[3] “Caeteri autem resipiscere, id est, ad priorem mentis statum. vel ad meliorem mentem redire solent”, Vallae Elegantiar. l. 5.c. 3.
1[4] Instituto. l. 6.c. 24.
1[5] “Quem poenitet peccasse pene est innocens”, Sénecae Agamenón; acto 2. v. 241.
Otro pagano llama al arrepentimiento “Omnium fortunatissimum factum”, el acto más feliz de todos, Terent. Heautont. acto 4. sc. 7. v.1.
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1[6] Clemente de Alejandría, Stromat. l. 1. pág. 310, tenía la noción de que el diablo, al poseer libre albedrío, podría arrepentirse, lo que tal vez dio lugar al sentimiento de Orígenes sobre la salvación de los demonios; pero, según Lutero, el libre albedrío es el mayor enemigo de la justicia y de la salvación de los hombres; y si es así, entonces ciertamente para la salvación de los demonios, y no puede ser amigo ni de ningún servicio para ellos, Lutero de serv. Árbitro. C. 211.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 5

DEL TEMOR DE DIOS
El temor de Dios tiene tanta importancia en el culto divino, que a veces se lo considera todo; y un adorador de Dios es frecuentemente descrito en las Escrituras por alguien que le teme; y expresa particularmente el culto interno, o religión experimental, a diferencia de la observancia externa de los mandamientos divinos; porque, según el sabio, toda la religión, la religión experimental y la práctica, reside en estas dos cosas:
"teme a Dios y guarda sus mandamientos" (Eclesiastés 12:13), y así como la adoración misma se expresa por el temor de Dios, así la manera en que debe realizarse está dirigida a ser en ella y con ella, porque Dios debe ser servido "con reverencia y temor piadoso"; (ver Sal. 2:11; 5:7; 89:7; Heb. 12:28), respecto del cual se puede observar,
1. El objeto del temor, no la criatura, sino Dios el Creador. Hay miedo debido a los hombres,
"temor a quien teme"; es decir, se debe dar a quien se debe (Rom. 13:7 hay temor y reverencia que se debe a los padres por parte de sus hijos (Le 19:3; Heb. 12:9), que se muestra por el honor y Se les respetó y se les rindió obediencia (Ef.
6:1,2), y el argumento de ahí es fuerte para el temor y la reverencia de Dios el Padre de los espíritus (Heb. 12:9; 1 Ped. 1:14,17), hay temor y reverencia en el estado conyugal, debido de las esposas a sus maridos (Efesios 5:33; 1 Pedro 3:5,6), y esta relación proporciona una razón y un argumento por el cual la iglesia debe temer y servir al Señor su Dios, porque él es su Dios. esposo (Sal. 45:11), hay temor y reverencia que los siervos deben mostrar a sus amos (Efe. 6:5), y si tales amos han de ser obedecidos con temor, mucho más a nuestro Maestro que está en los cielos; y este es el argumento que el Señor mismo usa: "Si soy un Maestro, ¿dónde está mi temor?" (Mal. 1:6), hay temor y reverencia hacia los ministros de la palabra que deben tener aquellos a quienes ministran (1 Sam. 12:18), esto es una parte de ese doble honor del que son dignos. , ser muy estimado por su trabajo.
Herodes, aunque era un hombre malvado, "temía a Juan", es decir, no le temía, sino que lo respetaba, porque lo escuchaba con gusto (Marcos 6:20). Hay que rendir temor y reverencia a los magistrados (Romanos 13:7), y especialmente al rey, el magistrado principal (Proverbios 24:21), y si un rey terrenal debe ser temido y reverenciado, mucho más el Rey de reyes y Señor de señores: "¿Quién no te temerá, oh rey de las naciones?"
Pero entonces los hombres no deben ser temidos por el pueblo de Dios, aunque su carácter, relación y posición sean secretos, como para ser disuadidos por ellos del servicio de Dios; "El miedo al hombre constituye con demasiada frecuencia una trampa" a este respecto. Se debe escuchar, servir y obedecer a Dios más que a los hombres de la más alta clase y rango; no deben temer perder su favor y estima, y ganarse así su mala voluntad, como los fariseos, quienes, aunque convencidos de que la bondad era la bondad, no lo confesaban, para no ser expulsados de la sinagoga, amando la alabanza de los hombres más que la alabanza de Dios: ni
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temen las injurias y los oprobios de los hombres, y se dejan intimidar por ellos para que no sirvan al Señor su Dios, pero con Moisés deben estimar el oprobio por causa del Señor como mayores riquezas que los tesoros de Egipto; ni deberían asustarse de la profesión de religión y de su atención, por las amenazas y amenazas de los hombres, y por toda la persecución que puedan sufrir por parte de ellas. No deben temerse los que pueden matar el cuerpo, sino que se debe temer a Dios, que puede destruir el cuerpo y el alma en el infierno; y los que temen a los hombres, hasta el punto de descuidar la adoración de Dios, son los "temerosos", que tendrán su parte en el lago de fuego y azufre (Mateo 10:28; Apocalipsis 21:8), si Dios es del lado de su pueblo, como ciertamente lo está, no tienen motivos para temer lo que el hombre pueda hacerles.
Sólo Dios es objeto de temor: "Temerás al Señor tu Dios y le servirás"; es decir, sólo él (Deuteronomio 6:13; 10:20), esto es lo principal que Dios requiere de su pueblo, y ellos están obligados por el deber a dárselo; "Ahora bien, oh Israel, ¿qué exige el Señor tu Dios de ti, sino que temas al Señor tu Dios?" Esto es lo primero, luego siguen otros (Deut.
10:12 por eso, como es tanto objeto del temor de los hombres buenos, se le llama "temor".
sí mismo; de modo que el "temor de Isaac" se usa para el Dios de Isaac (Gén. 31:42), y por quien Jacob juró (Gén. 31:53), que no podía ser otro que el Dios de su padre Isaac. En la paráfrasis caldea[1] la palabra alxr "temor", a veces se utiliza para el Dios verdadero, así como para los ídolos; y con algunos θεος, la palabra griega para "Dios", se deriva de δεος, "miedo"; [2] y por los lacedemonios el "miedo" era adorado como una deidad, y tenía un templo para él; [3] como el pavor y la palidez, el miedo y la palidez, eran por Tulo Hostilio entre los romanos; [4] pero nadie sino el Dios verdadero es objeto de temor. Y, 1a. Primero, debe ser temido por su nombre y naturaleza; "Santo y reverendo es su nombre", particularmente su nombre Jehová, expresivo de su esencia y naturaleza; "para que temas este nombre temible y glorioso, Jehová tu Dios" (Sal. 112:9 Deuteronomio 28:58 un nombre propio de él; no hay mundo que no deba ser reverenciado; y aquel por el cual él es comúnmente Se debe usar siempre de manera reverente, y no en ocasiones ligeras y triviales, y con gran irreverencia, como ocurre con demasiada frecuencia, y cuando a cada paso los hombres tienden a decir: ¡Oh Señor! ¡Oh Dios! ¡Bondad! &c. Especialmente los hombres que profesan el temor de Dios deben tener cuidado con ese lenguaje, porque no es otra cosa que tomar el mundo en vano.
1b. En segundo lugar, es de temer a Dios, no sólo esencialmente sino personalmente considerado, Bondad, Padre, Hijo y Espíritu; se dice de los judíos en los últimos días, que "buscarán al Señor su bondad, y a David su rey, y temerán al Señor y su bondad en los últimos días" (Oseas 3:5), donde el Señor, quién y su bondad serán temidos por ellos, es Jehová el Padre, a diferencia del Mesías el Hijo de Dios, y David su rey, a quien serán buscados por ellos. Así en (Mal. 4:2). "A vosotros que teméis mi nombre", cuyo nombre es Jehová, el Señor de los ejércitos, "se levantará el Hijo de justicia con sanidad en sus alas"; incluso el Hijo de Dios, que es el resplandor de la gloria de su Padre y la imagen expresa de su persona, y por eso se distingue de aquel cuyo nombre es temido. Jehová el Hijo es también objeto de temor y reverencia divinos: "Sea él vuestro temor, y sea él vuestro temor"; es decir, el objeto de tu temor y reverencia; y lo que sigue muestra a cuál de las personas divinas se refiere; y "él será un santuario" para adorar y un lugar de refugio para su pueblo en tiempos de angustia; "pero por una piedra de
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tropiezo y roca de escándalo" (Isa. 8:13,14), frases que se aplican al cielo, y sólo pueden decirse de él (Ro. 9:32,33; 1 Ped. 2:7,8). ). Jehová Padre, señor de la viña, después de enviar a muchos de sus siervos que habían sido maltratados, dice: "Enviaré a mi Hijo amado", es decir, la Bondad, el Hijo unigénito del Padre, "puede ser , cuando lo vean, le reverenciarán" (Lucas 20:13), debieron haberlo hecho: se le debe dar reverencia a él, el heredero de la viña, su iglesia, el hijo en su propia casa, en cuya casa los creyentes son, y por lo tanto deben reverenciarlo. Jehová el Espíritu también es y debe ser objeto de temor; los israelitas en el desierto se rebelaron contra él, y lo afligieron, y se sintieron dolidos por ello, porque "se volvió su enemigo, y luchó contra ellos" (Isaías 63:10), mentir al Espíritu Santo, que fue un trato muy irreverente hacia él, fue castigado con la muerte en Ananías y Safira; y los santos deben tener cuidado de no "contristar" al Espíritu Santo. por su conducta impropia hacia él, de quien reciben muchas bendiciones y favores.
1c. En tercer lugar, la Bondad, en sus perfecciones y debido a ellas, es objeto de temor; como su majestad y grandeza en general; Dios está vestido de majestad, y majestad y honor están ante él, y "con él hay una majestad terrible", tal que es suficiente para inspirarle asombro; particularmente su omnipotencia, porque "es excelente en poder" (Job 37:22,23), como también su omnisciencia, porque nada se puede ocultar a su vista; las acciones más enormes cometidas en la oscuridad son vistas por él, para quien las tinieblas y la luz son iguales; y su omnipresencia, de donde no se puede huir, porque llena de ella el cielo y la tierra; a lo que se puede agregar la justicia y santidad de Dios, que hacen su majestad más terrible y más venerable, ya que no sólo es excelente en poder, sino también "en juicio y en mucha justicia" (Job 37: 23; 2 Crónicas 19:7), y cosa terrible es caer en manos de un Dios justo y vengador del pecado, el Dios vivo, el Rey eterno, ante cuya ira las naciones tiemblan y no pueden soportar. su indignación (Jeremías 10:10).
1d. En cuarto lugar, las obras de Dios lo hacen parecer un objeto apropiado de temor y reverencia; sus obras de creación, dice el salmista al mencionarlas (Sal. 33:5-8). "Que toda la tierra tema al Señor, que todos los habitantes del mundo le teman"; quien ha hecho tal exhibición de su grandeza y bondad en ellos, que lo muestra digno de temor y reverencia. El profeta ejemplifica lo que puede parecer pequeño, pero algo muy maravilloso, y suficiente por sí mismo para inspirar asombro por el ser divino; "¿No me teméis, dice el Señor? ¿No temblaréis ante mi presencia? que ha puesto la arena por límite del mar, con decreto perpetuo de que no puede traspasarlo"; y al mismo tiempo se observa la estupidez del pueblo, quienes, a pesar de la bondad de Dios en sus obras de providencia hacia ellos, todavía carecían de temor y reverencia hacia él: "Ni dicen en su corazón: Ahora Temed a Jehová nuestro Dios, que da la lluvia temprana y tardía en su tiempo; él nos reserva las semanas señaladas de la cosecha" (Jer.
5:22,24), que, aunque son bendiciones providenciales comunes, son las que deberían incitar a los hombres a temer al Señor y su bondad; y especialmente las obras de gracia de Dios deberían tener tal efecto en los corazones de su pueblo, como lo tienen cuando vienen con un poder divino; particularmente la gracia perdonadora y la misericordia de Dios; "Hay en ti perdón, para que seas temido" (Sal. 130:4; Oseas 3:5).
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1e. En quinto lugar, los juicios de Dios que amenaza y a veces inflige, y las promesas de gracia que hace y siempre cumple, lo convierten en objeto de temor y reverencia. Los juicios de Dios sobre los pecadores son terribles para los mismos santos y golpean sus mentes con temor de Dios; dice David: "Mi carne tiembla de miedo de ti, y tengo miedo de tus juicios" (Sal. 119:120), no como si viniera sobre sí mismo, sino como algo terrible de contemplar para los demás; y estos son terribles y formidables para los pecadores, cuando los ven acercarse, que se meten en los agujeros y hendiduras de las rocas y en las cuevas "por temor del Señor y de la gloria de su majestad, cuando se levanta para temblar terriblemente". la tierra" (Isa.
2:19,21), y nada tiene mayor influencia para un temor filial y piadoso en los santos, y para incitarlos a ejercerlo, que las promesas gratuitas, absolutas e incondicionales de gracia en el pacto; por eso, después de haber observado tales promesas, el apóstol insta encarecidamente a "perfeccionar la santidad en el temor de Dios" (2 Cor. 6:16,18; 7:1).
2. La naturaleza y tipo de miedo.
2a. Hay un miedo que no es bueno ni loable, y es de diferentes tipos; hay un miedo idólatra y supersticioso, que se llama δεισιδαιμονια, "miedo a los demonios", al que la ciudad de Atenas era muy adicta, observado por el apóstol cuando estaba allí, para su desgracia; "Percibo que en todas las cosas sois demasiado supersticiosos", o dados al temor y adoración de falsas deidades; tal es toda adoración voluntaria, adoración no fundada en la palabra de Dios, que produce espíritu de esclavitud al temor; y todas esas imaginaciones falsas y vanas que inyectan temor y terror en las mentes de los hombres y les hacen "temer donde no hay miedo", o donde no hay razón para ello; como los dolores del purgatorio después de la muerte, inventados por los papistas para extorsionar a los hombres; y los golpes del cuerpo en el sepulcro, invención de los judíos. Hay un temor externo de Dios, una demostración y una profesión externas del mismo, que es enseñado por el precepto de los hombres, como en los hombres de Samaria, que pretendían temer al Señor, como les instruía el sacerdote, y sin embargo servían a sus propios hijos. Dioses; y tal temor externo al Dios verdadero que los amigos de Job suponían era todo lo que él tenía, y que incluso él lo había desechado (Job 15:4). Hay un temor hipócrita, cuando los hombres se acercan al cielo con la boca y lo honran con los labios, y su corazón se aleja de él; y cuando le temen y le sirven con algún fin siniestro y una visión egoísta, que Satanás insinuó que era el caso de Job, "¿Teme Job a Dios de balde?" y quizás Elifaz sugiere lo mismo: "¿No es este tu temor?" (Job 1:9; 4:6). Y hay un temor servil, como el de algunos siervos, que sirven a sus amos, no por amor sino por miedo al castigo; y los judíos estaban muy sujetos a tal "espíritu de esclavitud al miedo" bajo la dispensación legal; pero ahora los santos, "liberados de las manos" del pecado, de Satanás y de la ley, "sirven" al Señor "sin temor", sin temor servil y con temor filial (Rom. 8:15; Lc. 1:74). ,75). Y surge este tipo de miedo, 2a1. Por un sentimiento de pecado y la culpa del mismo en la conciencia, sin perspectiva de perdón; Así, tan pronto como Adán y Eva se dieron cuenta de su pecado y de su desnudez por él, huyeron por miedo de la presencia de Dios y se escondieron entre los árboles del jardín, sin haber descubierto todavía la gracia perdonadora que se les había hecho; porque dijo Adán al cielo llamándolo: "Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo, y me escondí" (Génesis 3:10). Así, el malvado, consciente de su culpa, huye
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cuando nadie lo persigue, y es como Pashur, un Magormissabib, "teme a su alrededor", un terror para sí mismo y para los demás.
2a2. De la ley entrando en la conciencia del pecador, habiéndola quebrantado y obrando ira en ella; porque la ley, cuando viene con poderosas convicciones de pecado y con amenazas de castigo por ello, "provoca" una "ira" presente, o una sensación de ella en la conciencia, y deja una "esperanza temerosa de juicio" para los demás. Ven, y de "ardiente indignación" que consumirá a "los adversarios" de Dios; cuando personas en tal condición y circunstancias se alegrarían de que rocas y montañas cayesen sobre ellos y los escondieran de la ira de Dios, que les parece intolerable.
2a3. De la maldición de la ley y su peso sobre la conciencia. La voz de la ley es terrible, es una voz de palabras que los que la oyeron suplicaron que no las oyeran más. Acusa de pecado, se declara culpable de ello, es ministerio de condenación y carta asesina; su lenguaje es: "Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas que están escritas en el libro de la ley" (Gálatas 3:10), lo cual es terrible escuchar cuando se despierta la conciencia de un pecador; pero cuánto más terrible es cuando un pecador siente, por así decirlo, en su propia aprehensión todas las maldiciones de la ley sobre él, como lo siente cuando "la ira del Señor y sus celos / humean contra" él "y todas las maldiciones escritas en la guarida recaen sobre él" (Deuteronomio 29:20), ¿con qué temor servil debe entonces estar lleno?
2a4. Desde una visión de la muerte como demérito del pecado; "La paga del pecado es muerte", el justo merecido del mismo; el pecado es el aguijón de la muerte, le da su veneno y su influencia fatal, y lo convierte en lo terrible que es; y algunos "por miedo a la muerte están sujetos a servidumbre durante toda su vida", y están bajo un miedo servil continuo a ella.
2a5. Del temor a la tortura y a la condenación eterna. Este temor es del mismo tipo que el de los demonios, que creen que hay un solo Dios y tiemblan; tiemblen ante la ira presente y el tormento futuro. De modo que a los hombres malvados, que tienen un temor terrible al castigo eterno, les parece mayor de lo que pueden soportar, como le pareció a Caín.
2b. Pero hay un temor de Dios diferente de éste y opuesto a él, que puede llamarse temor filial, como el del hijo al padre; las Escrituras lo llaman ευλαβεια, y que se traduce como "temor piadoso" (Heb. 12:28), y la misma palabra se usa para el temor y la reverencia de la bondad hacia su divino Padre, quien fue "oído en lo que temió", o "por miedo"
(Heb. 5:7 su temor filial a su Padre que consistía en honrarlo, en obediencia a él y en sumisión a su voluntad, aun cuando con súplicas desaprobaba la muerte; y ahora surge un temor como este en los santos,
2b1. Del espíritu de adopción, que libera al pueblo de Dios del temor servil, y le da filial, testimoniando su filiación; "No habéis recibido", dice el apóstol, "el espíritu de esclavitud para volver a temer, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: Abba, Padre", y así sois liberados de un espíritu de esclavitud que induce a una temor servil (Rom. 8:17). Los que temen al Señor tienen una relación de hijos con él; por lo tanto, su temor hacia él, del que él se fija y respeta, debe ser una
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uno infantil, que surge de haber sido puestos entre los niños y de su sensación de ello; y que parece estar implícito en (Sal. 103:13). "Como un padre se compadece de sus hijos, así el Señor se compadece de los que le temen", donde los que temen al Señor en la última cláusula responden a los niños en la primera.
2b2. Del amor de Dios derramado en el corazón por el Espíritu, que produce nuevamente amor al cielo; "no hay temor", ningún temor servil, "en el amor, sino amor perfecto", un sentido del amor perfecto, eterno e inmutable de Dios "expulsa" tal clase de temor; porque el verdadero temor de Dios no es otro que un afecto reverencial por Dios que fluye de un sentido de su amor; los tales no temen su ira, sino que desean su presencia y comunión con él, y dicen: "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti? Y fuera de ti no hay nadie en la tierra que desee" (Sal. 73:25).
2b3. Este temor filial va acompañado de fe y confianza en el señor; es un miedo fiduciario; por lo tanto, los que temen al Señor y confían en él, son personajes reunidos y que describen a las mismas personas; y los que temen al Señor son exhortados y animados a confiar en él (Sal. 31:19; 115:11). Job era un hombre que temía el Bien y, sin embargo, tal era su fe y confianza en él, que podía decir: "Aunque él me mate, en él confiaré"; y qué fuerte expresión de su fe en la Bondad como su Redentor viviente tenemos la que tenemos (Job 19:25; 1:1; 13:15).
2b4. Es un temor que es consistente con un gran gozo en el Señor; "Servid al Señor con temor y regocíjaos con temblor" (Sal. 2:11), y con el mayor coraje y magnanimidad de mente; es un miedo intrépido; un hombre que teme al Señor no tiene por qué temer nada, ni lo que cualquier hombre o demonio pueda hacerle; puede decir como lo hizo David: "El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré", etc. (Sal. 27:1,3).
2b5. Semejante temor se opone al orgullo y a la confianza en uno mismo; es un temor humilde, una desconfianza de uno mismo, que pone su confianza y esperanza únicamente en el señor; "No seáis altivos, sino temed"
(Rom. 11:20), este es ese "temor" y "temblor", o esa modestia y humildad con la que se exhorta a los santos a trabajar o emplearse en las cosas que acompañan a la "salvación"; como saber que "tanto el querer como el hacer", la disposición y la capacidad para realizar correctamente cualquier deber, se deben a la operación eficaz del Espíritu de Dios, y que es por la gracia de Dios que son lo que son, y haz lo que ellos hacen; los que temen al Señor son aquellos que "se regocijan en la bondad y no tienen confianza en la carne", declarando que cuando han hecho todo lo que pueden, no son más que siervos inútiles (Fil. 2:12,13; 3:3) .
3. Donde aparece el temor de Dios y por qué se manifiesta.
3a. En un odio al pecado. "El temor de Jehová es aborrecer el mal" (Prov. 8:13), como nada es más opuesto al bien que el mal, nada es más aborrecible; debe ser odiado con un odio estigio mismo, αποστυγουντες "aborrecer lo que es malo" (Rom. 12:9), y un hombre que teme el Bien, que tiene un afecto reverencial por él, lo odiará como si fuera contrario a él. "Los que amáis al Señor, odiad el mal" (Sal. 97:10), todo lo que es malo es odiado por tal hombre; como malos pensamientos, que sólo son malos y eso continuamente; el corazón
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está lleno de malos pensamientos, y de ellos proceden diariamente, y estos son objeto del odio del hombre bueno, "Odio los pensamientos vanos", dice David (Sal. 119:113), y ahora como nadie más que un hombre Él mismo es consciente de ellos y está al tanto de ellos, odiarlos muestra que el temor de Dios está en su corazón. Él también odia las malas palabras; no sólo las maldiciones, los juramentos, las blasfemias y todo lenguaje obsceno y obsceno, sino cada palabra vana y ociosa, expresión necia y espumosa que sale de su boca cuando no está en guardia, le produce inquietud, por ser desagradable al Bien, y entristecerse. a su Espíritu, y lo que debe ser contabilizado en el día del juicio; como "en muchas palabras" hay "diversas vanidades", el sabio les opone el "temor de" Dios (Ecl. 5:7), y si los malos pensamientos y las malas palabras son aborrecidos por tales, entonces ciertamente las malas acciones ; y no sólo las de los demás, como las obras de los nicolaítas, el vestido, la conversación exterior, el vestido manchado de carne, la conversación inmunda de los impíos, sino sus propias acciones que surgen de la naturaleza corrupta, hechas por él en contra de la ley de su mente; "Lo que quiero, no lo hago, pero lo que aborrezco, eso hago" (Romanos 7:15), los hombres malos y su compañía son aborrecibles para los que temen al Señor, y son rechazados y evitados por ellos; eligen no tener ninguna comunión con las obras infructuosas de las tinieblas ni con los que las realizan; la sociedad con ellos es un dolor y una carga para ellos, como lo fue para Lot, David, Isaías, Jeremías y otros, más aún, odiosa para ellos: "¿No odio a los que te odian? Los odio con perfecto odio".
(Sal. 139:21,22; Prov. 4:14,15). Todos los caminos malos y falsos, no sólo los de la inmoralidad, sino también los de la superstición y la adoración de la voluntad, son rechazados con aborrecimiento por los hombres que temen al Señor y hacen de su palabra la regla de su fe y práctica. La Sabiduría misma, o la Bondad, ha dado ejemplo, demostrando la verdad de lo afirmado en (Pr. 8:13). "Odio el orgullo y la arrogancia, el mal camino y la boca perversa"; y la sabiduría es justificada de sus hijos; dice David, que era uno de ellos: "Odio todo camino de mentira" (Sal. 119:128), sí, todas las doctrinas malas, que reflejan a las personas divinas en la Deidad, a la gracia gratuita de Dios en la salvación del hombre, a la persona y los oficios de Cristo, y las operaciones del Espíritu, son objeto del odio y aversión del que teme a Dios; no puede soportar a los malos, ni recibirlos en su casa, ni desearles que Dios les acompañe. En resumen, todo lo que es malo por naturaleza, como el pecado, es en toda forma sumamente pecaminoso, la transgresión de la ley de Dios, contraria a su naturaleza, esa cosa abominable que aborrece su alma justa, también es aborrecible para el hombre bueno, para un hombre que teme al Señor, y por esto el temor del Señor se manifiesta en él.
3b. Se muestra alejándose del mal; "Por el temor del Señor los hombres se apartan del mal"
(Prov. 16:6 3:7 no sólo de los pecados abiertos y públicos, sino de los privados y secretos; Job era un hombre que temía a Dios y evitaba el mal, lo evitaba y se apartaba de él, como hace todo sabio; sí, apartarse de él). del mal está el entendimiento, esto muestra que un hombre es sabio y temeroso de Jehová (Job 1:1; 28:28; Prov. 14:16), sí, tal persona se abstendrá de toda apariencia de mal, de todo lo que se le parezca o conduzca a él; evitará toda avenida, todo camino que tenga tendencia a caer en él, siguiendo el consejo del sabio: "No entres en la senda de los impíos", etc. (Pro. 4:14,15).
3c. El temor de Dios aparece en los hombres al no permitirse hacer lo que otros hacen, y lo que ellos mismos hacían antiguamente; por eso Nehemías, hablando de algunas cosas malas hechas por gobernadores anteriores, dice: "Yo no hice así por temor a Dios" (Nehemías 5:15). No es que los que temen a Dios estén sin pecado; Job temía el Bien, pero no estaba libre de pecado; él era
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consciente de ello, lo reconoció e imploró su perdón; pero no pueden darse esa libertad para pecar que otros hacen, y caminar como caminan otros gentiles, en la vanidad de sus mentes y en un curso de vida pecaminoso; no han aprendido así la bondad, y la gracia de Dios les enseña otras cosas.
3d. El temor de Dios se manifiesta por el cuidado de no ofender a Dios ni al hombre; tal estudio para ejercer una conciencia libre de ofensa a ambos, y voluntariamente no ofendería a judíos ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios; y junto a Dios tienen cuidado de no ofender a la generación de sus hijos, ni de palabra ni de obra, e incluso de no poner tropiezo ante nadie, sino temer al Señor su bondad, porque hacer lo contrario sería contrario a ello. (Levítico 19:14). Es más, tales personas no sólo están en guardia para evitar el pecado y no ofenderse por él, sino que también se oponen a él; la parte espiritual en ellos codicia contra la parte carnal; hay en ellos como una compañía de dos ejércitos luchando uno contra otro; luchan contra el pecado, actuando como antagonistas de él, toman para sí toda la armadura de Dios y la utilizan contra él.
3e. El temor de Dios en los hombres se manifiesta en una asistencia constante a la adoración de Dios y en una estricta consideración de su voluntad y su observación; el temor de Dios tiene una participación y una preocupación tan grandes en el culto divino, como se ha observado, que a veces se lo considera todo, tanto interno como externo; aquellos que temen al Señor no pueden ser fáciles de descuidar la adoración de Dios, pero como desean estar llenos del conocimiento de su voluntad, así se los encontrará en la práctica de ella; y, como Zacarías e Isabel, caminar irreprensiblemente en todas las ordenanzas y mandamientos del Señor; y temer la Bondad y guardar sus mandamientos es todo lo que se requiere del hombre; y aquellos que tienen por costumbre abandonar la reunión para adorar la Bondad, desechan interpretativamente el temor de Dios.
3f. El temor de Dios se ve y se conoce en los hombres cuando no retienen nada de la Bondad, aunque sea muy querida para ellos, cuando Él lo requiere; Entonces Abraham, cuando tan fácilmente ofreció a su hijo por orden de la Bondad, recibió este testimonio de él:
"Ahora sé", dice el Señor, "que tú temes a Dios" (Génesis 22:12); por el contrario, cuando los hombres retienen de Dios una parte de lo que él espera de ellos, como en el caso de Ananías y Safira, es una prueba de que el temor de Dios no está delante de sus ojos ni en sus corazones.
4. Los manantiales y causas del temor de Dios, o de donde fluye.
4a. No es de la naturaleza ni está en los hombres naturales; la falta de ella es parte de la descripción de la naturaleza corrupta y de los hombres en estado natural; "No hay temor de Dios delante de sus ojos" (Romanos 3:18), se puede decir del corazón de todo hombre natural, lo que Abraham dijo de Gerar: "Ciertamente el temor de Dios no está en este lugar" ( Génesis 20:11), y que puede concluirse por la maldad que hay en él, y por lo que de él sale; "La transgresión de los impíos", descubierta por sus palabras y obras, su vida y acciones,
"Dice dentro de mi corazón", me sugiere esto a la mente, habla tan claramente como puede serlo, es una observación de David, "que no hay temor de Dios ante sus ojos" (Sal. 36:1).
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4b. Surge de la gracia de Dios, es don y concesión de gracia; "Oh, si hubiera tal corazón en ellos que me temieran", o "¿quién daría tal corazón?" (Deuteronomio 5:29), nadie sino Dios puede darlo, y él lo ha prometido en pacto; es una bendición de su gracia, que él ha provisto en ella; "Les daré un solo corazón y un solo camino, para que me teman para siempre. Pondré mi temor en sus corazones, para que no se aparten de mí" (Jer.
32:39,40). En consecuencia de la cual promesa y pacto,
4c. Se implanta en el corazón en regeneración; es puesto allí por el Espíritu de Dios, donde no estaba antes, y donde nunca podría haber estado si él no lo hubiera puesto allí, y aparece tan pronto en un hombre regenerado como cualquier gracia; en la primera conversión se encuentra rápidamente una ternura de conciencia con respecto al pecado y un cuidado de no ofender a Dios; y de hecho "el temor de Jehová es el principio de la sabiduría" (Sal. 111:10; Prov. 9:10). Ningún hombre es verdaderamente sabio hasta que teme a Dios, y en cuanto teme al Señor comienza a ser sabio, y no antes; sí, el temor del Señor es la sabiduría misma; es esa sabiduría y verdad que Dios desea y pone en las partes internas y ocultas del corazón (Job 28:28; Sal. 51:6).
4d. La palabra y la oración son los medios para alcanzarlo; el temor del Señor, como deber y expresión de adoración, debe aprenderse; "Venid, hijos, oídme", dice David, "yo os enseñaré el temor de Jehová" (Sal. 34:11). La ley de Dios, y especialmente toda la doctrina tanto legal como evangélica, es el medio para aprenderla (Deut. 4:10; 17:19), y por eso se llama temor del Señor (Sal. 19:7, 9), pero como gracia es diligentemente buscada y fervientemente importunada por Dios; el corazón no sólo debe ser instruido sino unido para temer al Señor, y por eso se debe orar (Sal. 86:11; Prov. 2:3-5).
4e. Es alentado, promovido y aumentado por nuevos descubrimientos de la gracia y la bondad de la Bondad: "Temerán al Señor y su bondad"; la bondad de Dios dada a conocer, otorgada y aplicada influye grandemente en el temor de él (Oseas 3:5), especialmente la aplicación de su gracia y misericordia perdonadoras: "Hay perdón en ti, para que seas temido" (Sal. 130). :4).
5. La felicidad de los que temen al Señor. Difícilmente hay algún carácter por el cual se describa al pueblo de Dios, bajo el cual se les hagan más promesas de cosas buenas que este.
5a. Primero, con respecto a las cosas temporales. La piedad en general, y esta parte de ella, el temor del Señor, en particular, tiene la promesa de esta vida, así como de la venidera.
5a1. Se les promete que nada les faltará, no de bienes temporales: "Temed a Jehová, vosotros sus santos, porque nada falta a los que le temen" (Sal. 34:9,10), ni de ningún bien. cosa; es decir, lo que es adecuado y conveniente para ellos, y Dios en su sabiduría ve lo adecuado y apropiado para ellos; y en lugar de lo que les faltará, él hará maravillas por ellos y les abrirá fuentes de alivio en las que nunca pensaron (Isaías 41:17,18; 43:19,20).
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5a2. Aunque tengan poco de las cosas buenas de este mundo, "mejor es poco con el fiat del Señor, que grandes tesoros y problemas con ellos" (Proverbios 15:16), esto con temor de Dios y con justicia. Es mejor que grandes ganancias sin derecho, y mejor que las riquezas de muchos malvados (Pr. 16:8; Sal. 37:16).
5a3. Sí, se promete que habrá riquezas en la casa de aquel hombre que teme al Señor, y que por la humildad y el temor del Señor habrá riquezas, honra y vida (Sal.
112:1,3; Prov. 22:4), que sólo puede ser entendido por algunos, no por todos los que temen al Señor; a menos que se pretenda riqueza espiritual, honor y vida, ya que el temor del Señor mismo es el tesoro del hombre bueno (Isaías 33:6), es un tesoro en sí mismo.
5a4. Se dice que el hombre que teme al Señor comerá del trabajo de sus manos, y no sólo será feliz, y le irá bien en su persona, sino en su familia; Su esposa será como vid fructífera a los lados de su casa, y sus hijos serán como olivos alrededor de su mesa (Sal. 128:1-4).
5a5. Los que temen al Señor están en máxima seguridad; en su miedo hay una gran confianza, y no tienen por qué temer nada; no serán visitados por el mal, sí, el ángel del Señor acampa alrededor de ellos y los protege, defiende y libra de todo peligro y de todo enemigo (Prov. 14:26; 19:23; Sal. 34:7) .
5a6. El temor del Señor prolonga los días, o los aumenta (Proverbios 10:27), lo que siempre se consideró una gran bendición temporal; el sabio dice de un pecador, "aunque sus días se prolonguen", como pueden ser, y él no sea feliz, "sin embargo", dice, "sé que les irá bien a los que temen el Bien, a los que temen el Bien". delante de él" (Ecl. 8:12), sean sus días más o menos.
5b. En segundo lugar, respecto a las cosas espirituales, a los que temen al Señor se les promete mucho, y se habla de ellos como de personas muy felices.
5b1. Se dice que el Señor se complace en los que le temen, que tiene la mayor complacencia y deleite en ellos, siendo su pueblo especial y peculiar, su Hephzibah en quien se deleita, su Beulah con quien está casado (Sal. 147:11). ).
5b2. Le son aceptados y aceptables para él; "En verdad", dice Pedro, "veo que Dios no hace acepción de personas, sino que en toda nación el que le teme y hace justicia, es acepto con él" (Hechos 10:34,35), su persona es aceptada. con él en la Bondad el amado, y sus sacrificios de oración y alabanza le son aceptables por la Bondad.
5b3. El corazón de Dios está hacia ellos; tiene simpatía y sentimiento de compañerismo con ellos en todas sus angustias, pruebas y ejercicios; en todas sus aflicciones él es afligido, y los consuela y sostiene; "Como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece Jehová de los que le temen" (Sal. 103:13).
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5b4. El ojo del Señor está sobre ellos para bien; "El ojo de Jehová está sobre los que le temen" (Sal. 33:18), no sólo su ojo de providencia, que recorre la tierra para mostrarse fuerte a favor de ellos, para protegerlos y defenderlos, y vengarse de sus enemigos; pero su ojo de especial amor, gracia y misericordia está sobre ellos y nunca se retira de ellos, sino que siempre se deleita en ellos y se preocupa por ellos (Sal. 103:11,17; Lucas 1:50).
5b5. Su mano está abierta y lista para comunicarse con ellos; él "da carne a los que le temen", alimento espiritual, las bendiciones de su pacto, de las que siempre tiene presente; los consuelos de su Espíritu en los que caminan los que caminan en el temor del Señor; les da gracia, provisiones frescas y ricas, y finalmente les da gloria; y mientras tanto no les niega nada bueno para apoyar su fe, alentar su esperanza y comprometer su confianza y dependencia en él.
5b6. "El secreto del Señor está con los que le temen"; se les revelan los secretos del amor de su corazón hacia ellos y de sus misericordiosos designios hacia ellos, por lo que los utiliza como sus amigos más íntimos y íntimos; y les mostrará su pacto, las bendiciones y promesas del mismo, y su interés en ellos (Sal. 25:14), lo que se dice de Cristo la cabeza del pacto, es cierto de todos los del pacto en su medida ( Mal.
2:5), a lo que se puede agregar, que el Señor concede las peticiones y cumple los deseos de los que le temen, escucha sus clamores y los salva (Sal. 145:19).
5b7. Él los recuerda con el favor que tiene para con su propio pueblo, con sus tiernas misericordias y bondades que han existido desde siempre; los recuerda cuando están en una situación humilde y los saca de ella; recuerda sus promesas y las cumple; "Se dice que "se escribió un libro de memoria delante de él, para los que temían al Señor" (Mal. 3:16).
5b8. A los "que temen el nombre" del Señor se les promete que "a" ellos "el Hijo de justicia se levantará con curación en sus alas" (Mal. 4:2). Bondad, el Salvador vendrá y se mostrará con un descubrimiento y aplicación de la gracia y la misericordia perdonadoras; es más, uno que "teme al Señor", aunque "camina en tinieblas y no tiene luz", sin embargo se le anima a "confiar en el nombre de Jehová y permanecer en su Dios" (Isaías 50:10).
5b9. La "salvación", una nueva visión del interés en ella, una aplicación renovada de ella, así como su pleno disfrute, "está cerca de los que temen" al Señor (Sal. 85:9), porque eso está más cerca de ellos. que cuando creyeron por primera vez, y se les implantó por primera vez el temor de Dios, y se pusieron a buscarlo y tuvieron la primera esperanza de interesarse en él.
5b10. Grandes y buenas cosas están reservadas para tales personas en el corazón de la Bondad, en la alianza de la gracia, en las manos de la Bondad y en el cielo; incluso una esperanza bienaventurada, una corona de justicia, y cosas que ni el ojo ha visto, ni el oído ha oído, ni ha entrado en corazón de hombre para concebir; "¡Oh cuán grande es tu bondad, que has guardado para los que te temen!" (Sal. 31:19).
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NOTAS FINALES:
1[1] Targum Jerus. en Deut. xxxii. 15. y Targ. Jon. en el v. 18.
1[2] “Dictum volunt θεον alii a nomine δεος, es decir, metus”, Scapula.
1[3] Plutarco en Cleomone, p. 808. vol. 1.
1[4] Lactante. Instituto. l. 1.c. 20.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 6
DE FE EN EL SEÑOR Y EN EL SEÑOR
La fe es otra rama de la religión y la piedad experimentales internas, porque "con el corazón se cree para justicia"; y del culto interno, y sin el cual el culto externo no puede realizarse de una manera aceptable al Bien, porque "sin fe es imposible agradarle": no hay acceso al cielo en ninguna parte del culto sin él; si un hombre ora al cielo debe "pedir con fe, sin dudar nada"; porque es la "oración de fe" la que vale y salva; si un hombre oye el evangelio, a menos que la palabra esté "mezclada con fe" por los que la oyen, no es provechoso; y tanto la profesión de fe como el ejercicio de la misma son necesarios para una debida sujeción a las ordenanzas del evangelio. En cuanto al bautismo, "si crees con todo tu corazón, puedes", dijo Felipe al eunuco que deseaba el bautismo; y así, para la ordenanza de la cena, se requiere un examen previo de si un hombre tiene fe, y el ejercicio de la misma, para poder comer de ella; y sin esto un hombre no puede discernir el cuerpo del Señor, ni responder a los fines y diseño de esa ordenanza; respecto de lo cual se puede observar,
1. El tipo de fe de la que se tratará; porque fe es una palabra de diferente uso y significado, y hay diversas clases de fe.
1a. A veces significa la veracidad y fidelidad de Dios; como cuando el apóstol dice,
"¿Su incredulidad dejará sin efecto la fe de Dios?" (Rom. 3:3,4), sí, la fe a veces significa veracidad y fidelidad entre los hombres, y no es otra cosa que una virtud que pertenece a la ley moral, y es una de las cuestiones más importantes de ella (Mateo 23:23).
1b. A veces se usa para la doctrina del evangelio, la palabra de fe, que el apóstol predicó, aunque una vez la destruyó tanto como estaba en él (Gálatas 1:23), y es la fe una vez entregada a los santos. por el cual deben contender seriamente y edificarse unos a otros (Judas 1:3,20), llamado así porque contiene cosas para creer sobre el crédito y el testimonio de Dios; y porque dirige al gran objeto de la fe en la salvación, el Señor Bondad Bondad; y porque es el medio para generar y aumentar la fe en los hombres, porque "la fe viene por el oír, y el oír por la palabra de Dios"
(Romanos 10:8,17).
1c. Hay una fe divina y otra humana; una fe divina procede de un testimonio divino, de la autoridad y veracidad de Dios el testificador; una fe humana procede del testimonio del hombre y de la autenticidad y verdad del testimonio que él da; de ambos dice el apóstol Juan: “Si recibimos el testimonio de los hombres, mayor es el testimonio de Dios”, cuanto mayor es su veracidad y fidelidad; "porque este es el testimonio de Dios, el que ha dado testimonio de su Hijo" (1 Juan 5:9), es decir, que
55

la vida y la salvación están en él y por él; y creer en este testimonio y recibirlo en el interior del hombre es lo que comúnmente se llama fe salvadora.
1d. Hay una fe en los milagros que procede de una revelación de alguna forma u otra hecha por Dios a un hombre, en la cual él cree; ya sea que él obre un milagro, o que se haga para él, para su beneficio y ventaja; Del primer tipo, y que se llama "fe en el Señor" (Marcos 11:22,23), se debe entender al apóstol cuando dice: "Aunque tenga toda la fe, para poder mover montañas" ( 1 Cor. 13:2; Mateo 17:20; Lucas 17:6), de este último tipo fue la fe del centurión, de la mujer que tenía flujo, de Jairo y de la mujer cananea (Mateo 8:8, 10; 9:18,20,22; 15:28), y del cojo en Listra (Hechos 14:9,10). Una se llama fe activa, la otra pasiva; y esta fe de los milagros, en los primeros tiempos del evangelio, era común a los hombres buenos y malos, a los verdaderos discípulos de Cristo (Mateo 10:1; Marcos 16:17-20), y a Judas, y a los falsos maestros. (Mateo 10:1,4; 7:22,23).
1e. Existe lo que se llama fe histórica, no porque sólo se dé crédito a la parte histórica de la Escritura, que es para creer al igual que las demás partes; ni porque se lea la Escritura y se le preste atención sólo como una historia común o un testimonio humano; porque los hombres, con esta fe, la creen como testimonio divino, y la consideran como tal; Más bien se la puede llamar una fe teórica, especulativa, que recibe todas las cosas en la teoría pero no reduce nada a la práctica; o un desnudo asentimiento a la verdad de lo que está contenido en la palabra acerca de Dios y la Bondad, y las cosas divinas; es una fe común a los hombres buenos y a los malos; debe ser y es donde está la verdadera fe, y no puede haber fe verdadera sin ella; pero si un hombre se detiene aquí y no va más allá, no llega a la fe espiritual, especial, o la fe de los elegidos de Dios, y no es otra que la fe de los demonios y de los hombres malos.
1f. También hay una fe temporal, que continúa sólo por un tiempo, en algunas personas, como en los oyentes pedregosos, "que por un tiempo creen, pero en el momento de la tentación caen" (Lucas 8:13), este tipo de fe. La fe se diferencia de la primera en que no es un mero asentimiento a la verdad, sino que va acompañada de afecto, gozo y alegría, como en Herodes, que escuchó a Juan con gusto e hizo muchas cosas exteriores (Marcos 6:20 y en aquellos habla el apóstol, "que gustaron la buena palabra de Dios y los poderes del mundo venidero" (Heb. 6:5), todo de tipo natural y superficial, que surge de un principio de amor propio, y de la novedad, la armonía y la conexión de las verdades, y de una falsa y presuntuosa esperanza de felicidad futura como consecuencia de su asentimiento a ellas; y por eso es igualmente diferente de la fe de los demonios, que creen y tiemblan, pero no tienen alegría; y Se diferencia también de la fe verdadera, porque no tiene raíz de gracia en el corazón, y se puede perder, es sólo por un tiempo, porque cuando surgen problemas y persecución a causa de la palabra, los que la tienen, abandonan su profesión de ella; mientras que donde hay verdadera fe, los tales no "retroceden", sino que continúan "creyendo" para "la salvación del alma" (Heb. 10:39).
1g. Hay una fe especial, que es peculiar de los elegidos del cielo, y que algunos llaman fe salvadora, aunque estrictamente hablando la salvación no está en la fe, [1] ni en ninguna otra gracia, ni en ningún deber, sólo en el señor; no hay otro nombre que el suyo bajo el cielo por el cual debamos ser salvos; sólo él es autor de la salvación eterna; y sin embargo hay algunas cosas en las Escrituras
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que parecen tolerar tal frase; como cuando el Bien dijo a la mujer que se arrepintió de sus pecados y obtuvo el perdón de ellos, amó al Bien y creyó en él:
"Tu fe te ha salvado, ve en paz" (Lucas 7:50), a menos que se refiera al objeto de la fe; y es cierto que la salvación se promete a la fe y está relacionada con ella: "El que crea será salvo", y es de lo que surge la fe; los verdaderos creyentes reciben "el fin de su fe, la salvación de sus almas" (Marcos 16:16; 1 Pedro 1:9), y esta es la fe de la que se va a tratar; y a continuación se considerará,
2. Los objetos del mismo y sus actos sobre esos objetos. Sus objetos no son meros axiomas o proposiciones; porque, como observa el Dr. Ames[2], el acto del creyente no termina en un axioma sino en la cosa; porque los axiomas no se forman sino para que por ellos se pueda tener conocimiento de las cosas; el término principal al que tiende el acto de un creyente es la cosa misma, que se considera principalmente en el axioma; y por eso las promesas no deben considerarse objetos a menos que en un sentido tropical y metonímico, representen las cosas prometidas; así los santos del Antiguo Testamento, "no habiendo recibido las promesas", las cosas prometidas, "sino habiéndolas visto de lejos", es decir, por la fe, "se persuadieron de ellas y las abrazaron" (Heb. 11:12). , ni siquiera los beneficios de la Bondad, o las bendiciones de su gracia, no más que como son el "fin" que la fe tiene a la vista al recibirlo; es visto y tratado como el objeto de la fe para disfrutar de las cosas buenas que provienen de él: o pueden considerarse como motivos que alientan los actos de fe en él, y son los frutos y efectos de la misma recibidos de él. . El objeto propio y formal de la fe es doble, Dios y la Bondad; Dios como el primer objeto primario y último de la fe, y la Bondad como mediadora es el objeto mediato de la misma: "Creéis en la bondad, creed también en mí" (Juan 14:1).
Dios es el objeto principal de la fe (Marcos 11:22; Tito 3:81; Tes. 1:8), cuyo acto de fe en él no es apenas creer que hay una Bondad, y sólo una; que es "credere Deum", y que los mismos demonios creen; ni es simplemente creer todo lo que él entrega en su palabra, como profecías, promesas, doctrinas, etc. esto es "credere Deo", para darle crédito al cielo, crean lo que dice; sino "credere in Deum", [3] al creer que nos aferramos al cielo, nos apoyamos en él y aceptamos que él es nuestra vida y salvación totalmente suficiente (Deut.
30:20), por lo que no se trata simplemente de creer que hay tres personas en la Deidad, sino de avanzar en actos de fe y confianza en ellas, en cosas relativas a nuestro bienestar y felicidad aquí y en el futuro. Y,
2a. Primero, sobre Dios Padre, "creéis en el Señor", es decir, en el Señor Padre, el Dios de Israel, a diferencia de la Bondad, porque se sigue: "en la casa de mi Padre hay muchas moradas".
(Juan 14:1,2), y así nuestro Señor dice además: "El que cree en mí", es decir, no sólo en él, ni su fe se detiene y termina allí, "sino en el que me envió", es decir, en el Padre de Cristo (Juan 12:44 y también se observa, que la Bondad resucitó de entre los muertos y le fue dada gloria, para que la "fe y la esperanza" de su pueblo "estén en Dios", en el señor su Padre, que lo resucitó (1 Ped. 1:21).
2a1. Sobre él como creador, aunque no sólo como tal; así dice el primer artículo del credo comúnmente llamado credo de los apóstoles: "Creo en el Señor Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra"; creer en la creación de todas las cosas de la nada por la palabra,
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aun de las cosas que no aparecieron, es un acto de esa fe en Dios que es la sustancia de lo que se espera, y la convicción de lo que no se ve (Heb. 11:1,3), además, un verdadero creyente en el el señor busca argumentos para fortalecer su fe en el señor, para obtener alivio, ayuda, apoyo y suministro de él con respecto a las cosas espirituales, así como temporales, por ser el hacedor y creador de todas las cosas; "Mi socorro", dice David, "viene del Señor, que hizo los cielos y la tierra" (Sal. 121:1,2), y es un acto especial de fe al que se dirige a los creyentes bajo los sufrimientos, para "comprometer la guarda". de sus almas a "Dios" haciendo el bien, como a fiel creador" (1 Ped. 4:19 y así también a él como preservador y salvador de los hombres, porque él es "el Salvador de todos los hombres, mayoritariamente de los los que creen"; y por eso los santos ponen su confianza en él, la Bondad viva, como tal (1 Tim. 4:10). Pero más especialmente,
2a2. La fe se ejerce en Dios Padre como objeto de la misma, por haber amado a su pueblo en el señor desde antes de la fundación del mundo; que el Padre, a diferencia de la Bondad, ha amado a su pueblo con un amor libre, soberano, inmutable y eterno, es cierto;
"Ahora bien, Dios, Padre nuestro, que nos amó y nos dio consolación eterna" (2
Tes. 2:16), de lo cual pueden estar más cómodamente seguros y creer más firmemente, al aparecerles como lo hizo a su iglesia en la antigüedad, diciendo: "Con amor eterno te he amado" (Jer. 31). :3), al ser testigo de ello a sus espíritus, y al derramarlo en sus corazones, y darles algunas sensaciones de ello, para que comprendan con otros santos, la altura y la profundidad, la longitud y la anchura de ello. ; recordándoles su antigua misericordia, el favor que tiene para con su propio pueblo; y por actos de amor hechos en la eternidad, como elegirlos en el señor, etc. y entregándolo a tiempo por ellos, y encomendando su amor hacia ellos mediante la muerte de la Bondad por ellos, cuando aún eran pecadores; y vivificándolos por su Espíritu y gracia cuando estaban muertos en delitos y pecados, y todo por el gran amor con que los amó; y atrayendo hacia sí con bondad amorosa, así como con su palabra y juramento, las dos cosas inmutables en las que no puede mentir (Isaías 54:9,10). Para que haya razón buena y suficiente para el actuar y ejercicio de la fe, en el amor eterno del Padre; y qué fuerte acto y expresión de fe es el del apóstol con respecto a él; "Estoy persuadido", lo creo firmemente, de que nada, "ni criatura alguna" cualquiera,
"¿Podrá separarnos del amor de Bondad, que está en Bondad Bondad nuestro Señor?"
(Romanos 8:38,39), esto debe estar "arraigado y cimentado en amor" (Efesios 3:17).
2a3. La fe se ejerce en Dios Padre, como habiendo escogido a su pueblo en el señor para gracia y gloria desde el principio, desde la eternidad, antes del principio del mundo (Ef. 1:3,4 2; 2
Tes. 2:13,14) este es el acto del Padre de Bondad, "elegidos, según la presciencia de Dios Padre" (1 Pedro 1:2), y esta elección de Dios debe ser conocida por la venida del evangelio. no sólo de palabra sino de poder, al ser efectivamente llamado, porque "a los que predestinó, a éstos también llamó"; y por tener la fe de los elegidos de Dios, porque
"creyeron todos los que estaban ordenados a vida eterna" (Rom. 8:30; Hechos 13:48), por lo que esto puede ser creído con la mayor firmeza, como lo fue por el apóstol Pablo, tanto con respecto a sí mismo como a los demás, por lo que bendijo la bondad y le dio gracias (Efesios 1:3,4; 2
Tes. 2:13), y nuestro Señor exhorta y anima a sus discípulos a "regocijarse porque sus nombres fueron escritos en el cielo" (Lucas 10:20), lo que supone conocimiento de ello, y fe en él.
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2a4. La bondad, como Dios de alianza de su pueblo, es el objeto de su fe; el pacto dice así: "Yo seré su Bondad, y ellos serán pueblo"; y esto se hace aparecer en un llamamiento eficaz, cuando aquellos que no eran gente de Bondad, no se sabe que lo sean, lo son abiertamente; entonces es Dios quien cumple su promesa: "Diré: Pueblo mío, y ellos dirán: Jehová es mi Dios" (Zacarías 13:9), como lo hizo David: "En ti confié, oh Señor". "Dije: Tú eres mi bondad" (Sal. 31:14), y así todo creyente puede decir, y estar seguro, que este Dios es su Dios, y será su Dios y guía hasta la muerte, porque el interés del pacto siempre continúa. ; fue un noble acto de fe en el dulce cantor de Israel un poco antes de su muerte: "Aunque la casa no sea así con la bondad, él ha hecho conmigo un pacto eterno, ordenado y seguro en todo" (2 Sam. 23). :5).
2a5. Bondad, como es el Padre de Cristo, así es el Padre de todos los que creen en él; "Subo", dice la Bondad, "a mi Padre y a vuestro Padre" (Juan 20,17). Así la Bondad, en la alianza de su gracia, se ha declarado: "y seré para vosotros por padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor todopoderoso" (2 Cor. 6:18), y como tal la fe debe ejercerse sobre él con gozo y asombro, diciendo: "Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios" (1 Juan 3:1), cuya verdad las direcciones y testimonios del Espíritu son una prueba evidente, de donde se le llama Espíritu de adopción; "porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios", de sí mismos al cielo, y por él al Padre, "son hijos de Dios"; y que también "reciben el Espíritu de adopción, por el cual claman: ¡Abba, Padre!; el Espíritu mismo da testimonio a sus espíritus de que son hijos de Dios" (Rom. 8:14-16), de modo que su fe es fundamentada en buena autoridad, en un testimonio divino, verdadero, seguro y firme; esta bendición de la adopción se revela a la fe, el testimonio de ella es recibido por ella, y así los creyentes se convierten abierta y manifiestamente en "hijos de Dios por la fe en la Bondad"; porque a "todos los que le reciben, les da potestad", autoridad, derecho, privilegio, "para llegar a ser hijos de Dios, aun a los que creen en su nombre" (Gálatas 3:26; Juan 1:12 ), y de ahora en adelante se les ordena que en el ejercicio de la fe llamen a Dios su padre, y no "se aparten de él", cediendo a un corazón malvado de incredulidad, sino que le digan: "Sin duda tú eres nuestro Padre". " (Isaías 63:16), y en todos sus discursos se dirigen a Dios en el trono de la gracia para decir: "Padre nuestro que estás en los cielos".
(Mateo 6:9).
2a6. Dios es el objeto de la fe como un Dios que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado por amor a la bondad; y en él ha proclamado su nombre como tal, y no hay nadie como él por eso; ha prometido perdón en pacto, diciendo: "Seré misericordioso con sus injusticias, y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades" (Heb.
8:12). Ha establecido la Bondad en sus propósitos para que sea propiciación mediante la fe en su sangre para la remisión del pecado; y le ha enviado a derramar su sangre para obtenerla, y le ha exaltado como Salvador para darla, y de él dan testimonio todos los profetas, que todo aquel que en él cree, la recibirá; y se lo aplica, diciendo: Hijo o
"Hija, ten ánimo, tus pecados te son perdonados; yo soy el que borro tus transgresiones por amor de mí mismo, y no me acordaré de tus pecados" (Mateo 9:2; Isa.
43:25). Por lo tanto, ante actos y declaraciones como estos, el creyente tiene base suficiente para hacer de Dios, como Dios perdonador, el objeto de su fe, y para invocar a su alma y a todo lo que está dentro de él para que bendiga su santo nombre (Sal. 103: 1-3), tal acto de fe que David presentó
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Dios como un Dios perdonador, cuando, habiendo reconocido su pecado y confesado ante el Señor, añadió: "Y tú perdonaste la iniquidad de mi pecado" (Sal. 32:5).
2a7. La fe trata con Dios como un justificador; su lenguaje es: "¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica" (Romanos 8:33; 3:30), y la fe se ejerce sobre él como aquel que "justifica a los impíos"; y por lo tanto no por obras, ni por buenas disposiciones y calificaciones de los hombres; y vienen a él no como trabajadores, sino como impíos y pecadores, y creen en él como justificándolos sin obras, y eso imputándoles la justicia de su Hijo; "Así como David, también describe la bienaventuranza del hombre a quien Dios imputa justicia sin obras" (Rom.
4:5,6). La bondad de Dios se les hace justicia; y son hechos justicia de Dios en él; es decir, por su graciosa imputación de la justicia de Cristo hacia ellos: y así Dios parece ser un Dios justo y un Salvador: justo, mientras que es "el justificador del que cree en el señor"; y como tal es objeto de fe; Qué bondad dijo el jefe federal de su pueblo, en quien todos están justificados, sus miembros creyentes pueden decir: "Cerca está el que me justifica, ¿quién contenderá conmigo?" (Isaías 50:8).
2a8. El Dios y Padre del Bien es "el Dios de toda gracia"; a Él, el Padre, le ha agradado que toda su plenitud habite en la Bondad Mediadora; ha hecho grandes provisiones con él y ha guardado el pacto de gracia con él; y es autor, dador e implantador de toda gracia en los corazones de su pueblo por su Espíritu; y como puede hacer que toda gracia abunde hacia ellos, así les concede un suministro de ella de vez en cuando: ahora como tal es objeto de la fe; la fe trata con él como tal, y el creyente se dirige al trono de su gracia, para obtener misericordia y encontrar gracia que le ayude en el momento de necesidad.
2a9. Por último, la bondad, como Dios prometedor, es el objeto de la fe, ha hecho muchas promesas sumamente grandes y preciosas, y todas estas son sí y amén en el señor, y fiel es Dios que ha prometido y puede también cumplir. ; y aunque las promesas en sí mismas no son, estrictamente hablando, el objeto, sino más bien las cosas prometidas, el objeto que interesa a la fe es especialmente un Dios prometedor (Heb. 10:23).
2b. En segundo lugar, Dios el Hijo es el objeto de la fe; cuya fe no consiste simplemente en creer que él es el Hijo de la Bondad, lo cual es ciertamente digno de ser creído; no fue sólo la confesión de fe de Pedro: "Tú eres Bondad, Hijo del Dios vivo"; cuya fe, o más bien el objeto de ella, es la Roca sobre la cual está edificada la iglesia de Cristo, y contra la cual las puertas del infierno nunca prevalecerán; pero fue la fe de todos los discípulos, y que expresan con la mayor seguridad; "Creemos y estamos seguros que tú eres la Bondad del Hijo del Dios vivo" (Mateo 16:16,18; Juan 6:69 y fue con respecto a este artículo que el eunuco expresó su fe en el señor anterior a su bautismo;
"Creo que el Bien es el Hijo de Dios" (Hechos 8,37), y todo lo relacionado con el cielo, sus doctrinas y sus milagros, fueron escritos por los evangelistas, "para que los hombres crean que el Bien es el Bien". Hijo de Dios, y para que creyendo, tengan vida en su nombre” (Juan 20,31), pero la verdadera fe no es apenas creer que la Bondad es Hijo de Dios, sino creer en él como tal; según la pregunta hecha por los cielos al ciego; "¿Crees en el Hijo del Bien?" (Juan 9:35). "Y este es su
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mandamiento", el mandamiento de Dios, "que creamos en el nombre de su Hijo Bondad". Y nuevamente, "El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo" (1 Juan 3:23; 5:10). ).Creer en él es avanzar en actos de fe y confianza, y se llama "fe en nuestro Señor Bondad" (Hechos 20,28). La Bondad, como Hijo de Dios, es el Dios verdadero y la vida eterna; él es Dios igual al Padre, y como tal es igualmente el objeto primario de la fe; lo cual es fuertemente expresado por Tomás: "¡Señor mío y bondad mía!" y por eso nuestro Señor dice: "Creéis en el Señor", en el señor el padre,
"Cree también en mí" tanto como en él, siendo él igual a él en naturaleza, perfecciones, poder y gloria. Pero la Bondad, como Mediadora, Redentora y Salvadora, es el objeto mediato de la fe, o en quien y por quien los hombres creen en el Señor; así el apóstol Pedro, hablando de Cristo como Mediador, siendo preordenado antes de la fundación del mundo; pero manifestado en la naturaleza humana en estos últimos tiempos por amor a su pueblo, descrito por él como tal, "que por él creen en el Señor" (1 Ped. 1:21). Así como la Bondad es el Mediador a través del cual se comunica toda gracia a su pueblo, así es a través de él que toda gracia se ejerce sobre la Bondad, y particularmente la fe; "Esta confianza la tenemos por la bondad hacia Dios", dice el apóstol (2 Cor. 3,4). Así que los creyentes se consideran "vivos para Dios por su bondad y bondad, Señor nuestro" (Rom. 6:11). Ahora bien, la fe en la Bondad como Redentor y Salvador incluye las siguientes cosas y se expresa mediante una variedad de actos que muestran su naturaleza.
2b1. Primero, consideraré las diversas partes de la fe en la Bondad, o lo que se requiere para constituirla.
2b1a. El conocimiento de la Bondad es necesario para ejercer la fe en él, porque "¿Cómo creerán en aquel de quien no han oído?" y si ni siquiera han oído hablar de él, no pueden conocerlo y, en consecuencia, no pueden ejercer fe en él; y
"¿Cómo oirán sin un predicador" que les dé a conocer? (Romanos 10:14).
Cuando nuestro Señor le preguntó al hombre que había sido ciego: "¿Crees en el Hijo de Dios? Él respondió y dijo: ¿Quién es, Señor, para que yo crea en él?"
sobre lo cual la Bondad se le dio a conocer: "La Bondad le dijo: Tú le has visto, y es él quien habla contigo"; sus ojos habían sido abiertos para verlo, y sus oídos ahora lo oían, y siendo ambas verdades en sentido espiritual, inmediatamente expresó su fe en él, diciendo: "Señor, creo", y como prueba y evidencia de ello, "Lo adoraron" (Juan 9:35-38). Antes de la fe en el Señor, como Salvador, debe haber conocimiento de su falta; como tal, un hombre debe ser hecho consciente de la pecaminosidad de su naturaleza, y de la excesiva pecaminosidad del pecado, y del justo demérito del mismo, y del miserable estado y condición en que lo ha llevado, del cual nada más que la Bondad el Salvador puede librarlo; y por eso luego se dirige a él como lo hicieron los apóstoles en apuros, diciendo:
"¡Señor, sálvanos, perecemos!" (Mateo 8:25), se le debe familiarizar con su impotencia para salvarse a sí mismo; que su propia diestra, sus obras y servicios, no pueden salvarlo; que si alguna vez es salvo debe ser por la gracia de la Bondad, a través de la sangre y la justicia de la Bondad, y no por ellas; debe tener conocimiento de la plenitud y capacidades de Cristo como Salvador; debe haberlo visto lleno de gracia y de verdad, teniendo en él toda la plenitud de las bendiciones de la gracia adecuadas a sus necesidades, cuya redención es abundante, su salvación completa, hecho todo lo que su pueblo quiere y capaz de hacer. salvar al máximo a todos los que por él vienen a Dios; y él siendo tal
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Salvador que necesitan, y su salvación tan adecuada para ellos, los que conocen su nombre, Bondad Salvador, ponen su confianza en él; y tanto más dispuestos están a hacer esto, cuanto que están plenamente convencidos de que no hay otro Salvador; que la salvación está en él, y en nadie más; que es en vano esperarlo de cualquier otra parte de las obras y servicios de la criatura, y por tanto determinar en ello que no serán sus salvadores; pero di con Job: "Aunque él me mate, en él confiaré; ¡él también será mi salvación!" (Sal. 9:10; Job 13:15,16).
Por lo tanto, siendo el conocimiento tan necesario para la fe, e incluido en ella, la fe a veces es expresada por ella (Isaías 53:11; Juan 17:3), tanto en el conocimiento espiritual como en la fe especial, comienza la vida eterna, y con la cual se inicia. conectado; y así el conocimiento y la fe se unen como compañeros inseparables y como expresión de la misma cosa; "Y hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros", estamos firmemente persuadidos de ello (1 Juan 4:16), y algunos de los actos de fe más fuertes en los santos han sido expresados con palabras de conocimiento; "Sé que mi Redentor vive, etc. Sé en quién he creído",
&C. (Job 19:25; 1 Tim. 1:12).
2b1b. El asentimiento a la Bondad como Salvador entra en la verdadera naturaleza de la fe; no un simple y desnudo asentimiento de la mente a la verdad de la persona y los oficios de Cristo; que él es el Hijo de Dios, el Mesías, Profeta, Sacerdote y Rey, tal como le han sido entregados por hombres desprovistos de verdadera fe en él, como por Simón el Mago y otros, sí, por los mismos demonios (Lucas 4 :34,41).
"De todo el veneno, dice el Dr. Owen, [4] que hoy en día se difunde en las mentes de los hombres, corrompiéndolos del misterio del evangelio, no hay parte que sea más perniciosa que esta imaginación perversa, que "creer en el Bien" no es otra cosa que
"¡Creed en la doctrina del evangelio!" lo cual, sin embargo, concedemos que está incluido en él”.
Tal proposición, de que la Bondad es el Salvador del mayor de los pecadores, o que la salvación proviene únicamente de él, no se presenta simplemente bajo la noción de que es "verdadera" y se acepta como tal, sino bajo la noción de que es "verdadera" y aceptada como tal. "bueno", un bien adecuado, aceptable y preferible, y que debe ser elegido como la parte buena por María; como un "dicho fiel" que debe creerse como verdadero y como "digno de toda aceptación", que debe ser recibido y abrazado como el bien supremo. La fe es un asentimiento a la bondad como Salvador, no sobre un testimonio humano, sino divino, sobre el testimonio que Dios ha dado de su Hijo y de la vida eterna en él. Algunos de los samaritanos creyeron en el bien por el dicho de la mujer; pero otros, por su propia palabra, habiéndolo oído ellos mismos, y sabiendo que él era en verdad la Bondad, el Salvador del mundo: la fe verdadera, en los pecadores sensatos, asiente al cielo y lo abraza no simplemente como un Salvador de los hombres en general; sino como Salvador especial, adecuado para ellos en particular: procede de la revelación de la Bondad "en"
ellos, así como "a" ellos, por el Espíritu de sabiduría y revelación, en el conocimiento de él como Salvador que se convierte en ellos; no viene simplemente a través de enseñanzas externas, por escuchar la palabra de los hombres; pero habiendo "oído y aprendido del Padre", tales almas vienen al cielo, es decir, creen en él (Juan 6:45), no sólo en la doctrina de él, sino en él mismo.
2b1c. El conocimiento de Cristo como Salvador y el asentimiento hacia él como tal van acompañados de amor y afecto hacia él; la fe obra por el amor, el amor siempre acompaña a la fe, al menos
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lo sigue; La bondad es preciosa para los que creen; lo aman, lo valoran, lo prefieren a todos los demás como Salvador; y toda verdad respecto a la Bondad no es "apenas asentida", sino que al recibir la Bondad, reciben con él el "amor a la verdad".
2b1d. La fe verdadera, espiritual y especial en el Señor incluye una dependencia de él, confianza y seguridad sólo en él para la vida eterna y la salvación; es la aventura de un alma en el Bien, resolviendo que si perece, perecerá a sus pies; es una resignación de sí mismo al cielo, un compromiso de su alma y de su importante bienestar y salvación en las manos de la Bondad, confiando en él todo, mirándolo, confiando en él y aceptándolo como el único Salvador. Todo lo cual aparecerá más plenamente al considerar,
2b2. En segundo lugar, los diversos actos de fe sobre el Bien, tal como se describen en las Sagradas Escrituras.
2b2a. Se expresa al ver al Hijo; este es uno de los primeros y uno de los actos de fe más bajos y, sin embargo, se le anexa la vida eterna; "Esta es la voluntad del que me envió", dice la Bondad, "que todo aquel que ve al Hijo y cree en él, tenga vida eterna" (Juan 6,40), es un espectáculo de las glorias y excelencias de persona de la bondad, de la plenitud de su gracia y justicia, y de la plenitud y idoneidad de su salvación. Es una mirada a la Bondad, el autor y consumador de la fe, una visión de él como completamente hermoso, el principal entre diez mil. La fe es una luz iluminada en el corazón de un pecador cuyo entendimiento se oscureció, sí, la oscuridad misma, hasta que Dios ordenó que la luz brillara en las tinieblas; por lo cual, aunque al principio apenas sea un destello, se ve a sí mismo como un pecador, miserable y deshecho, sin un Salvador, cuando la Bondad se presenta en el evangelio para ser contemplada por él; ese es un espejo en el que se le debe contemplar, y donde se le presenta abiertamente crucificado y asesinado por los pecadores; y así es la esperanza puesta delante de ellos, tanto para ser contemplada como para ser asida por ellos, la cual fue tipificada por la serpiente de bronce puesta sobre un asta por Moisés, para que los israelitas mordidos por las serpientes miraran y vivieran ( Juan 3:14,15). Y no sólo los pecadores sensatos son dirigidos a contemplar el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo, como lo fueron los oyentes de Juan con él; y son animados por los ministros de la palabra, que muestran a los hombres el camino de la salvación, a mirar y creer en el Señor Bondad y ser salvos; pero son alentados por el mismo cielo; quien dice: "Mírame, mírame", a una nación que no es llamada por su nombre, "¡mirad a mí y sed salvos, todos los confines de la tierra, porque yo soy la Bondad, y no hay nadie más!" (Es un.
65:1; 45:22), cuya visión llena sus almas de amor hacia él, como el más encantador y amable, con deseos ansiosos por él y un interés en él, representado por hambre y sed de su justicia, y jadeo por su justicia. salvación. Y esta visión de Cristo por la fe está cerca y no lejos; ahora, y no más adelante; y para el yo de un hombre, y no para otro; lo considera no simplemente como un Salvador de los demás, sino como un Salvador y Redentor adecuado para él.
2b2b. La fe es un movimiento del alma hacia el Bien; habiéndolo mirado y contemplado con asombro y placer, avanza hacia él; esto se expresa viniendo a él; "El que a mí viene", dice la Bondad, "nunca tendrá hambre; y el que cree en mí", lo que explica lo que significa venir, "nunca tendrá sed" (Juan 6,35), cuya venida al cielo es una invitación dada, animándola; no sólo por los demás, por el Espíritu y la novia, que dicen "ven" (Apocalipsis 22:17), y por los ministros de la palabra; "Ho, todos
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el que tiene sed, venid a las aguas; y el que no tiene dinero, ¡venga!" y quienes, mediante la trompeta del evangelio sonada con poder, y su sonido acompañado de gracia eficaz, vienen los que están "listos para perecer" (Isa. 55:1; 27: 13), sino también por el cielo mismo, quien dice: "¡Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar!" (Mateo 11:28), tales almas vienen, siendo influenciadas y poderosamente obrado por la gracia de Dios; "Todo lo que el Padre me da", dice la Bondad, "vendrá a mí"; la gracia eficaz hará que vengan, los traerá a él, a través de todos los desalientos, dificultades y objeciones, y que son todos eliminados por lo que sigue: "y al que a mí viene, no le echo fuera" (Juan 6:37). Este venir a la bondad como Salvador, o creer en él, se debe a las enseñanzas del Padre. , instrucciones y dibujo; "Ningún hombre puede venir a mí", dice la Bondad, es decir, creer en él,
"si el Padre que me envió, no lo atraigáis", lo atraéis con su misericordia, y por el poder de su gracia y de sus divinas enseñanzas; "Por tanto, todo aquel que ha oído y aprendido del Padre, viene a mí"; sí, este es un puro don de su gracia,
"Por eso os dije que nadie puede venir a mí si no le fuera dado de mi Padre" (Juan 6:44,45,65), y tales almas vienen al cielo en vista de las bendiciones de la gracia, de justicia y fortaleza, paz y perdón, salvación y vida eterna; Éstas son las bondades del Señor, fluyen hacia él con gran entusiasmo, rapidez y alegría. Para
2b2c. Este movimiento de fe hacia el Bien se expresa huyendo hacia Él; y se describe a las almas que creen en él como que "huyeron en busca de refugio para echar mano de la esperanza puesta delante de ellos" (Heb. 6:18), y "volviéndose a la fortaleza como prisioneros de esperanza", es decir, a Bondad, cuyo nombre es "torre fuerte", hacia donde "corren los justos" y están "a salvo"
(Zac. 6:12; Prov. 18:10), huir supone peligro y sentirlo; La bondad es la ciudad de refugio, la fortaleza y la torre a la que se dirigen; adónde van, encuentran refugio y seguridad de la justicia vengadora y de todo enemigo, una provisión de necesidades y un fundamento de esperanza de vida y felicidad eternas; y habiendo llegado así al cielo, se le imponen varios actos de fe; como los siguientes,
2b2c1. Un acto aventurado de sus almas y de toda su salvación en él, como Ester, que se aventuró en presencia del rey Asuero, diciendo: "¡Si perezco, que perezco!" Al principio, la fe es una aventura del alma hacia la bondad, sin saber aún cómo le irá con ella; sí, "quizás" tal vez haya salvación en la Bondad para ello; como le dijeron los siervos de Ben-adad; "Quizás él" (el rey de Israel), "salvará tu vida"; razonando de la misma manera que lo hicieron los cuatro leprosos cuando estaban listos para perecer de hambre; "Cayamos en el ejército de los sirios; si nos salvan con vida, viviremos; y si nos matan, moriremos": así los pecadores sensatos, al ver su condición perecedera, deciden aventurarse en el Bien; si él los salva, está bien; si no, no pueden más que morir, como deben hacerlo sin él.
2b2c2. Un arrojarse o arrojarse en los brazos de Cristo, para ser sostenido y llevado por Él como un padre que amamanta lleva y lleva en su seno a un niño de pecho; así la Bondad lleva en sus brazos a los corderos (Isaías 40:11), creyentes débiles, que echan sobre él ellos mismos y todas sus cargas, todo el cuidado de sus almas; este sentido tiene Nmah (Números 11:12), de donde proviene una palabra que en muchos lugares significa creer (ver Isaías 60:4).
comparado con Isa. 66:12). [5]
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2b2c3. Un aferrarse a la Bondad, que es "un árbol de vida para aquellos que se aferran a él"
(Prov. 3:18), de cuyo árbol podrán arrancar y comer todos los frutos de la gracia y de la vida.
La bondad es la esperanza de Israel y el Salvador de su pueblo; y hay un gran estímulo para que los pecadores sensatos esperen en él, porque hay misericordia y abundante redención con él; y él está en el evangelio presentado ante ellos como la base de la esperanza "al cual asirse" (Heb. 6:18), él es ese judío que surgió de la simiente de David y de la tribu de Judá; y su justicia "la falda" se dice que diez hombres
"agarrar" (Zacarías 8:23), incluso el manto de su justicia; la cual, revelada y acercada a la fe, se aferra a ella y se la pone, como su justicia justificadora, viendo la insuficiencia de la suya propia y la excelencia de ésta. Socino[6] trata tal aprehensión de Cristo por la fe para la justificación como una mera invención humana y un sueño muy vacío; pero el verdadero creyente encuentra en ello abundancia de paz sólida y consuelo. Mientras Adonías y Joab huyeron y se agarraron a los cuernos del altar por seguridad, y bajo conciencia de culpa; así un pecador, consciente de su pecado y culpa, y de su propia incapacidad para hacer expiación por ello, huye hacia el Bien, se apodera de su sacrificio, trae esta ofrenda en los brazos de su fe y suplica a Dios que le sería propicio a través de él, y le quitaría su pecado. La fe se aferra al pacto de gracia, y a la bondad, mediadora del mismo, y a las promesas en él, que son sí y amén en el señor, y a sus bendiciones, las misericordias seguras de David, la redención, la justificación, perdón, paz, reconciliación y salvación, y reclama interés en ellos. Se aferra a la bondad tanto para obtener fuerza como para obtener justicia; "Que se apodere de mis fuerzas", para que pueda ejercer toda gracia, cumplir todo deber, llevar la cruz de Cristo y perseverar en la fe y la santidad hasta el fin (Isa. 27:5,6).
2b2c4. La fe es retener la bondad y retenerla firmemente; El alma, habiendo llegado al cielo, y habiéndola asido, la retiene: se dice de la Sabiduría o de la Bondad,
"Bienaventurado todo aquel que la retiene" (Prov. 3:18), por lo que la iglesia habiendo perdido a su amado, y al buscarlo lo encontró, "lo retuvo y no lo dejó ir", como Jacob el ángel que luchó con él hasta que lo bendijo (Cantares de los Cantares 3:4), lo que denota no sólo un aferramiento firme a la profesión de la fe de Cristo, sino una continuación del ejercicio de la gracia de la fe en él; aferrarse a él, la Cabeza, y obtener alimento de él, caminar en él tal como ha sido recibido; un ser fuerte en la gracia que hay en él, creyendo firmemente su interés en él. Es expresivo de la fuerza de la fe en el señor y de un gran afecto hacia él; porque a veces le resulta difícil retenerlo cuando las cosas van en contra y el Bien se ha retirado y se ha perdido de vista.
2b2c5. La fe a veces se expresa apoyándose en el Señor y "permaneciendo" en él,
"el Santo de Israel en verdad"; e incluso aquellos que caminan en oscuridad y no tienen luz, son dirigidos y alentados a "confiar en el nombre del Señor y permanecer en su Dios"
(Isaías 10:20; 50:10), donde confiar en el Señor y permanecer en él son manifiestamente lo mismo; la fe o confianza en el Señor, es permanecer o apoyarse en él para todo apoyo y todo suministro; por eso se dice que la iglesia está "apoyada en su amado", mientras sale del desierto (Cantares de los Cantares 8:5), lo que muestra conciencia de su propia debilidad, una dependencia de su brazo poderoso y una expectativa de todos los suministros de gracia y fuerza de él. Pero,
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2b2c6. El gran y principal acto de fe, o aquel por el cual se expresa más frecuentemente, es recibir el Bien; "todos los que le recibieron, aun los que creen en su nombre"
(Juan 1,12), donde recibir el Bien se interpreta como creer en él. La bondad se recibe, no en la cabeza; porque no todo el que dice Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos; sino en el corazón; porque es con el corazón que el hombre cree en el Hijo de Dios para justicia; y en él habita el Bien por la fe. Un alma consciente de su necesidad de Cristo y de su justicia, y de la salvación por él, desciende de la exaltación y la confianza en sí misma y "recibe el bien con alegría", como lo hizo Zaqueo.
2b2d. La fe recibe toda una bondad, no sólo en parte, sino en su totalidad, es "totalmente", o
"todo él encantador"; [7] todo él es amable a los ojos del creyente y aceptable para él. Así como los israelitas debían comer el Cordero pascual en su totalidad, sin que quedara ninguna parte de él, así la fe se alimenta de toda una bondad, bondad en su persona, oficios, gracia y justicia. "¿Está dividida la bondad?" Él no está, no en su persona; él es uno solo, Dios manifestado en carne; ni en sus doctrinas; ni de sus ministros: ni de sus ordenanzas; donde se recibe la Bondad todos son recibidos.
2b2d1. Bondad en todos sus oficios. La bondad es recibida como el gran Profeta en la iglesia a quien Dios prometió levantar, levantó y envió para instruir a su pueblo; y por quien la gracia y la verdad, las doctrinas de la gracia y la verdad, vienen, y él debe ser atendido;
"a él oíd", no Moisés, ni Elías, sino el amado Hijo de Dios, por quien ha dicho toda su mente y voluntad en estos últimos días; y quien mismo dice: "Recibid mi instrucción, y no plata, y conocimiento más que oro fino"; es decir, su evangelio publicado por él; y los que son iluminados espiritualmente en el conocimiento de él por el Espíritu de Dios, éstos reciben el amor de la verdad; verdad, con un cariño cordial hacia ella; Reciban la palabra con alegría, con toda prontitud y mansedumbre; reciben a los ministros de Cristo, las doctrinas predicadas y los mensajes enviados por ellos; que es recibir interpretativamente el Bien mismo; "El que a vosotros recibe, a mí me recibe; y el que a mí me recibe, recibe al que me envió" (Mateo 10:40), y la fe recibe también la Bondad como Sacerdote, y la expiación que él ha hecho; lo ve como alguien misericordioso, fiel e idóneo, que ha hecho la reconciliación por el pecado, lo ha eliminado con el sacrificio de sí mismo, y ha satisfecho plenamente por él, y con su única ofrenda ha perfeccionado para siempre a los santificados. La fe lo mira y lo recibe como abogado ante el Padre, siempre vivo para interceder; como siempre ante el altar de oro, dispuesto a ofrecer con su mucho incienso las oraciones de todos los santos; y por quien, como su gran Sumo Sacerdote, los santos ofrecen sus sacrificios espirituales de oración y alabanza, que se vuelven aceptables a Dios a través de él. Y la fe también lo recibe como Rey en Sion; "por tanto, como habéis recibido bondad bondad del Señor" (Col. 2:6), parece haber un énfasis en esa cláusula τον κυριον, "el Señor"; aquel que recibe el Bien, un verdadero creyente en Él, reconoce el Bien como su Señor y Cabeza, y le rinde homenaje como tal, diciendo, como lo hacía la Iglesia: "el Señor es nuestro Juez, el Señor es nuestro Legislador, el Señor es nuestro Legislador, el Señor es nuestro Juez, el Señor es nuestro Legislador, el Señor es nuestro Rey, él nos salvará" (Isaías 33:22).
La bondad la recibe y la posee, no sólo como Sacerdote, sino como Príncipe; no sólo como Salvador, sino como Legislador; toman sobre ellos su yugo, se someten a sus ordenanzas y observan sus mandamientos; y andad como lo hicieron Zacarías y Isabel, en todos los mandamientos y ordenanzas del Señor irreprensibles.
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2b2d2. La bondad, y con ella todas las bendiciones de la gracia, se reciben por la fe; como la adopción; Como la Bondad les da poder a los que creen en él para convertirse en hijos de Dios, ellos por fe reciben este poder, derecho y privilegio de él; y por eso leemos de "recibir la adopción de hijos", mediante la redención que es por los cielos (Gálatas 4:5).
y debido a que la fe la recibe, los creyentes en el señor se convierten manifiestamente en hijos de Dios. Ellos también reciben la bendición del Señor, incluso una justicia justificadora del Dios de su salvación. Reciben abundancia de gracia y el don de la justicia, por y de la Bondad, por el cual son justificados de todas las cosas, y se lo visten como su manto de justicia y se glorían en él. Por la fe reciben el perdón de sus pecados; como la Bondad es exaltada como Príncipe y Salvador para "dar" arrepentimiento a Israel, y
"perdón de pecados", para que todo aquel que en él crea "recibirá remisión de pecados"
(Hechos 5:31; 10:43), y eso sobre el pie de la expiación hecha por él; por eso se dice que "reciben la expiación" (Romanos 5:11), por la fe "reciben" de la plenitud de Cristo "gracia sobre gracia", todos los suministros de gracia que necesitan; como quieren más gracia, y Dios se la ha prometido, y se la ha provisto en el señor; entonces se lo solicitan y lo reciben de sus manos; y como él da gracia y gloria, ellos reciben ambas; la gracia como recompensa y como arras de la gloria: no sólo "reciben" el perdón de sus pecados, sino también "una herencia entre los santificados por la fe" (Hechos 26:18), reciben la gracia de Dios Padre para hacerlos aptos para ello; y como el Espíritu es dado como arras de ello, lo reciben como arras de la herencia hasta que sean puestos en plena posesión de ella.
2b2d3. La bondad se recibe como un regalo gratuito; él es el regalo de Dios; "si conocieras el don de Dios" (Juan 4:10), y él es un don indescriptible de su amor, un don dado gratuitamente e inmerecido; "Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito" (Juan 3:16), y es recibido y poseído como tal; "un Hijo nos es dado" (Isaías 9:6), y todas las bendiciones de la gracia son dadas, y dadas gratuitamente, junto con él, y recibidas como tales (Romanos 8:32).
2b2d4. La fe recibe el Bien con preferencia a todos los demás; lo recibe a él, y a él sólo, como único Señor y Cabeza, como único Mediador entre Dios y los hombres, y como único Salvador de los pecadores; elige la Bondad, la parte buena que nunca le será quitada, por encima de todas las demás: la fe obra por amor al cielo de manera más fuerte que a cualquier objeto creado; que al pariente y amigo más querido y cercano; que al padre, a la madre, a los hermanos y hermanas, a las casas y a las tierras; sí, el que ama cualquiera de estos más que el Bien, no es digno de él. Es más, la fe prefiere las peores cosas del cielo a las mejores de las criaturas; el creyente está dispuesto a hacer y sufrir cualquier cosa por el Bien; Ninguna de estas cosas, como aflicciones, ataduras y encarcelamientos por causa de la Bondad, alejan al creyente de la Bondad y de su fe y esperanza en él; estima el oprobio por amor de la bondad mayores riquezas que todos los tesoros de Egipto, y se complace en las persecuciones y angustias soportadas por su causa; e incluso considera sus mejores cosas, sus mayores logros en conocimiento y justicia, como pérdida y estiércol en comparación con la excelencia del conocimiento de la Bondad Bondad su Señor, y de su justicia, en la cual, y sólo en la cual, desea ser encontrado.
2b3. En tercer lugar, Dios Espíritu Santo es también objeto de fe; aunque leemos y oímos poco sobre la fe en él, sin embargo, como él es Dios igual al Padre y al Hijo, es igualmente el
67

objeto de fe tal como son; no sólo se debe creer en su ser, perfecciones, deidad y personalidad, sus oficios como santificador y consolador, y sus operaciones de gracia en las almas de los hombres; pero hay actos particulares de fe, confianza y confianza que deben ejercerse sobre él; como él es verdaderamente Bondad, es objeto de culto religioso, y éste no puede realizarse correctamente sin fe. El bautismo se administra en su nombre como en el nombre de las otras dos personas, y esto debe hacerse y someterse por fe en él; se le debe orar particularmente, y no se puede orar a él ni en él sin fe en él; sí, un verdadero creyente confía en él para su ayuda y asistencia en la oración, como de hecho lo hace en el ejercicio de cada deber religioso y de cada gracia; y además de todo esto, se le presenta un acto especial de fe, con respecto a la salvación, como a las otras dos personas; porque así como debemos confiar en el Señor Padre para que nos guarde por su poder mediante la fe para salvación, y confiar en el Señor para la salvación de nuestras almas, así debemos confiar en el Espíritu Santo para llevar a cabo y terminar la obra de gracia en nosotros, quien es igual a ella; debemos confiarle todo esto, y estar "seguros de esto mismo", como podemos, como de cualquier cosa en el mundo, "que él", el Espíritu de Dios, "que ha comenzado la buena obra en nosotros, lo realizará hasta el día de Jesucristo" (Fil. 1:6).
3. Los sujetos de la gracia de la fe, a quienes esta gracia es concedida, y en quienes es, en algunos más, en otros menos, en todos igual preciosa fe.
3a. Primero, los sujetos de la fe no son ángeles, ni buenos ni malos. No los ángeles buenos; no viven por la fe en Dios y la Bondad como lo hacen los creyentes, sino por la vista; Poseen la visión beatífica de Dios, y siempre contemplan el rostro de nuestro Padre celestial, y están continuamente en su presencia, esperándolo y adorándolo, y disfrutan de una felicidad completa e inexpresable en su acceso a él y en su comunión. con él y a su servicio. Son espíritus ministradores del cielo, siempre lo asisten, contemplan siempre las glorias de su persona y la plenitud de su gracia; Una parte del gran misterio de la piedad con respecto a la bondad es que él es "visto de los ángeles", y siendo
"recibidos arriba en gloria", es el objeto de su visión continuamente (1 Tim. 3:16), y mucho menos son los ángeles malos los sujetos de esta gracia. Hay una especie de fe que se les atribuye, la creencia en un Dios, y que sólo hay uno; "crees que hay un solo Dios, haces bien, también los demonios creen y tiemblan" (Santiago 2:19), pero luego no tienen fe en o hacia Dios; ninguna confianza en él y dependencia de él; han abandonado su lealtad y se han rebelado contra él; y mucho menos tienen fe en el Bien; porque aunque lo conocen y no pueden sino asentir a la verdad de las cosas que le conciernen, no pueden tener fe en él como su Redentor y Salvador: y por eso ellos mismos observaron muy justamente: "¿Qué tenemos que ver contigo, Bondad, ¿Tú, Hijo de Dios?" no tenían nada que ver con él como Bondad Salvador, y podrían desear no tener nada que ver con él como Hijo de Dios, a quien todo juicio está encomendado, y el de ellos también, y por lo tanto le temen; pero no podían ejercer la fe en él como Salvador, porque él no había sido provisto como tal para ellos; no tomó sobre sí su naturaleza; no fue enviado, ni vino, a buscarlos y salvarlos, ni a morir por ellos; cuando pecaron, Dios no los perdonó, no les dio ninguna provisión de gracia, ni les prometió la misma, sino que los arrojó del cielo a la perdición, y los reservó en cadenas de tinieblas para el juicio del gran día, para la eternidad. ira y condenación; de modo que no hay el más mínimo motivo para la fe y la esperanza en el señor acerca de su salvación.
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3b. En segundo lugar, sólo los hombres son sujetos de la gracia de la fe; y no todos los hombres; "porque no todos tienen fe" (2 Tes. 3:2), es decir, fe especial en el Señor y en la Bondad; son pocos[8] los que la tienen; hay muchos que nunca oyeron de Cristo, de su evangelio, y del camino de vida y salvación por medio de él; "¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído?" Y de los que han oído de él, y de las buenas nuevas de salvación por él, "no todos han obedecido al evangelio; porque Isaías dice: Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio?" (Romanos 10:14,16). Hay algunos que no pertenecen al cielo, no son de él; y cuál es la razón por la cual no creen en él; y es una razón que la misma Bondad da, y no se puede dar otra mejor; "No creéis, porque no sois de mis ovejas"; los que son ovejas de Cristo oyen su voz, por la cual viene la fe; lo conocen espiritual y salvadoramente; lo siguen y le rinden la obediencia de la fe (Juan 10:26,27). Hay algunos de los cuales se dice, “no podían creer”, porque fueron abandonados por Dios a la ceguera y dureza de su corazón; y cuyas mentes, con permiso, ciega el dios de este mundo, para que el evangelio no brille en ellos, y no crean (Juan 12:39,40; 2 Cor. 4:4). En resumen, nadie excepto los elegidos de Dios se convierten en verdaderos creyentes en el Señor, y todos ellos lo hacen, al debido tiempo del Señor y mediante la eficacia de su gracia; así ha sido, y así será siempre, hasta que todos sean llevados a creer en el señor; "creyeron todos los que estaban ordenados a vida eterna" (Hechos 13:48), porque, la "creencia de la verdad", de Cristo, que es la verdad, y del evangelio de la verdad, que viene por él, es la medios a través de los cuales Dios ha elegido a los hombres para la salvación; y que por ello es tan cierto para ellos como la cosa misma; porque la fe se da como consecuencia de esta elección y es peculiar de los objetos de la misma; de ahí que se llame la "fe de los escogidos de Dios" (2 Tes. 2:13; Tito 1:1), sólo tales son los participantes y súbditos de esta gracia, quienes son regenerados, llamados y santificados. A los que reciben la Bondad y creen en él se les describe como "nacidos de Dios"; sí, se afirma que "todo aquel que cree que la Bondad es la Bondad, es nacido de Dios" (Juan 1:12,13; 1 Juan 5:1), a quien Dios llama por su gracia con un llamamiento santo, le otorga fe. a ellos; los que se convierten y se vuelven al Señor, crean en él; la "fe" es uno de los "frutos" del Espíritu en la santificación (Gálatas 5:22), nadie excepto aquellos que son vivificados espiritualmente creen en la Bondad; mientras los hombres están muertos en delitos y pecados, están "en incredulidad", en un estado de incredulidad, como lo estaba el apóstol antes de la conversión, encerrados en él hasta que se muestre misericordia para vivificarlos y aliviarlos; debe haber primero vida espiritual antes de que pueda haber fe; por eso dice la Bondad: "Todo aquel que vive y cree en mí, no morirá jamás" (Juan 11,26). Así puede volar un cadáver, como un pecador muerto cree en el señor, o tiene voluntad y deseo de hacerlo. [9] Sólo los que están vivos ven y oyen en un sentido espiritual, y creen en el Señor con una fe especial, y nunca perecerán, sino que tendrán vida eterna.
3c. En tercer lugar, aquellos que son sujetos de esta gracia de la fe, es diferente en ellos en cuanto al grado y ejercicio de la misma, aunque es en todos "fe igualmente preciosa" en cuanto a su naturaleza, objetos y actos; y en ellos está la "fe común", común a todos los verdaderos creyentes, de la cual tienen una experiencia mutua; por eso el apóstol llama a su fe, y a la fe de los creyentes romanos, "la fe mutua de vosotros y de mí"; sin embargo, en cuanto a su medida y grado, en algunos es más, en otros menos; ver (2 Ped. 1:1; Tito 1:4; Rom. 1:12).
3c1. En algunos es una gran fe; Ejemplos de los cuales tenemos en el centurión y en la mujer de Canaán (Mateo 8:10; 15:28), y se atribuyen muchas acciones grandes y heroicas.
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a él en (Heb. 11:1-40), aunque toda su grandeza, poder y eficacia deben atribuirse al Objeto del mismo.
3c2. En algunos es pequeña o "poca fe"; en el señor y en su providencia, para el suministro de sus necesidades temporales; en el señor, en cuanto a su presencia y poderosa preservación y salvación de ellos (Mateo 6:30; 8:26; 14:31).
3c3. En otros es muy poco, “menos que nada”; es como un grano de semilla de mostaza, que es la más pequeña de todas las semillas (Mateo 17:20; 13:32), y como el apóstol Pablo se llama a sí mismo menos que el más pequeño de todos los santos, estos son los más pequeños de todos los creyentes; los pequeños, como los llama el Bien, que creen en él; los corderos que lleva en sus brazos; el pábilo humeante y la caña cascada, el día de las cosas pequeñas no desprecia.
3c4. En estos parece casi nulo, y como si no hubiera ninguno en absoluto; de ahí estas palabras de Cristo a sus apóstoles: "¿Cómo es que no tenéis fe?" y nuevamente: "¿Dónde está tu fe?" (Marcos 4:40; Lucas 8:25), es decir, en acto y ejercicio; de lo contrario, tenían fe como principio de gracia en ellos, aunque la ejercitaban tan poco que apenas se podía discernir; sin embargo, poca fe, incluso la más mínima, difiere de ninguna fe. Donde no hay fe no hay deseo de Dios, ni de la Bondad, ni de la salvación por él, ni de la comunión con él; los tales no le desean ni a él ni el conocimiento de sus caminos; pero donde hay un grado de fe por muy pequeño que sea, hay un anhelo por Dios, un deseo de ver la Bondad y de tener comunión con Él, y una visión de interés en Él: donde no hay fe, no hay sentido de la bondad. falta de ella, ni queja de ella, ni deseo de ella, y un aumento; pero donde hay fe, aunque sea del más mínimo grado, el alma se da cuenta de su deficiencia, se queja de su incredulidad y ora por un aumento de la fe; como lo hizo el pobre: "Señor, creo, ayuda mi incredulidad" (Marcos 9:24).
3c5. En algunos la fe es débil; en otros fuertes: de Abraham se dice que era "fuerte en la fe" y no vaciló ante la promesa por incredulidad; pero "creía en esperanza contra esperanza"; Estas circunstancias mostraron la fuerza de su fe. Pero de otros se dice: "Recibid al débil en la fe, pero no para disputas dudosas" (Ro. 4:18, 20; 14:1). Vea un ejemplo de fe fuerte en (Hab. 3:17-19).
3c6. La fe, en cuanto a su ejercicio, difiere en los mismos individuos en diferentes momentos; como en Abraham, el padre de todos los que creen, y que fue tan eminente por su fe; y, sin embargo, ¿qué incredulidad y desconfianza en el poder y la providencia de Dios descubrió, en cuanto a su preservación en Egipto y en Gerar, que lo puso en métodos indebidos para su seguridad? y en David, quien a veces de la manera más fuerte expresa su fe de interés en el Señor, y en su favor, y en otras ocasiones estaba extrañamente inquieto en su alma, y listo para imaginar que estaba separado de la vista de Dios: y en Pedro, quien no sólo afirmó firmemente su fe en el Señor como Hijo de Dios, sino que tenía tanta confianza que, aunque todos los hombres lo abandonaron, él no lo abandonaría; y sin embargo, esa noche lo negó tres veces, ¡intimidado por una sirvienta y otras personas!
3c7. En algunos surge un pleroforio (confianza), una plena seguridad de fe; como se expresa en Hebreos 10:22 que significa ir con toda vela, en alusión a los barcos
70

cuando navegan con vendaval próspero; así las almas, cuando están llenas de fe, como lo estuvo Esteban, avanzan hacia Dios y la Bondad en el ejercicio de ella con gran espíritu y rigor, llevando por delante a todos los que se interponen en el camino; estando plenamente persuadidos del amor de Dios hacia ellos, y que nada puede separarlos de él, y de su interés en el señor, como habiéndolos amado y entregado por ellos; y por eso puedo decir con Tomás: "¡Señor mío y bondad mía!" y con la iglesia, “Mi amado es mío y yo soy de él”; pero esto no se encuentra en todos los creyentes; y donde está, no siempre es en el mismo pleroforio, sin duda alguna, vacilación y mezcla de incredulidad.
3d. En cuarto lugar, la sede de esta gracia, en los sujetos de ella, es toda el alma del hombre; es
"con el corazón" el hombre cree en el señor para justicia, vida y salvación; dice Felipe al eunuco: "Si crees con todo tu corazón", etc. Ha habido una disputa entre los teólogos sobre si la fe tiene su asiento en el entendimiento, o en la voluntad, o en los afectos; parece poseer toda el alma, o toda el alma está en posesión de ella, y según sus diversas acciones la fe tiene una preocupación en cada facultad; como reside en el conocimiento de las cosas divinas, presenta la verdad a la mente y es la evidencia de las cosas invisibles, tiene que ver con el entendimiento; y el apóstol dice de ello como tal, "por la fe entendemos", etc. (Heb. 11:1-40; 1:3), y a veces los actos de fe más fuertes, incluso la seguridad de interés en el Señor como Redentor y Salvador, se expresan mediante el conocimiento de él; "Sé que mi Redentor vive" (Job 19:25), ya que es un acto de elección, prefiriendo la Bondad, como Salvador, a todos los demás; y de promesa, confianza y dependencia de él, es un acto de la voluntad; "Aunque él me mate, en él confiaré: él también será salvación"
(Job 13:15,16), y ninguno de estos actos puede realizarse sin amor al Bien y un fuerte movimiento de afecto hacia él, diciendo: "¿Quién tiene el cielo sino tú?" &C. La fe obra por el amor.
4. Las causas de la fe, de dónde brota, y cómo sucede que cualquiera que esté naturalmente en estado de incredulidad y encerrado en él, pueda poseer esta gracia.
4a. Primero, la causa eficiente es Dios; de ahí que se le llame "obra de Dios" (Juan 6:29), que él obra por su poder y gracia en los corazones de los hombres; se dice expresamente que es de
"la operación de Dios" (Col. 2:12), es una parte muy considerable de la "buena obra" de la gracia, que es iniciada, continuada y realizada por el Espíritu de Cristo; y de ella se denomina al conjunto la "obra de la fe", que se realiza y termina con la
"poder" de Dios (2 Tes. 1:11), y también se le llama "el don de Dios", que reparte a cada uno "la medida de la fe" como le place (Ef. 2:8; Rom. 12:3). En él están implicadas las tres Personas divinas, Padre, Hijo y Espíritu.
4a1. Dios el padre; como él es el "Dios de toda gracia", así de esto: "Ningún hombre", dice la Bondad,
"puede venir a mí", es decir, creer en él, como se explica (Juan 6:35), "a menos que el Padre que me envió le trajere; y a menos que le fuera dado del Padre"
(Juan 6:44,45,65; ver Mateo 16:16,17).
4a2. El Señor Bondad, el Hijo de Dios, tiene en ello una preocupación, se reza y se desea, como de Dios Padre, así del Señor Bondad; y se obtiene a través de la
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justicia de Dios y bondad de nuestro Salvador; es más, a la bondad se la llama expresamente "autor y consumador de la fe" (Ef. 6:23; 2 P. 1:1; Heb. 12:2).
4a3. El Espíritu Santo es, con el Padre y el Hijo, la causa coeficiente de la fe; no sólo la fe es dada por el Espíritu, como pretende la fe de los milagros, sino que la gracia especial de la fe se cuenta entre los frutos del Espíritu; y de ahí que se le llame "el Espíritu de fe", porque es su don y su operación (1 Cor. 12:9; Gá. 5:22; 2 Cor. 4:13).
4b. En segundo lugar, la causa impulsora de la fe es la gracia gratuita de Dios; no es de los hombres mismos, producto de su libre albedrío y poder; pero es "don de Dios"; un don de su pura gracia, inmerecido y no conmovido por nada en la criatura; por eso se dice que los que creen han creído por gracia; es un fruto de la gracia electiva, y fluye de eso; la misma gracia que movió a Dios a ordenar a cualquiera de los hijos de los hombres a la vida eterna, les concede la gracia de la fe como consecuencia de ello (Hechos 18:27; 13:48), y esto se debe a la gracia soberana y distintiva, según el cual a unos se concede y a otros no, según les parezca bien a los ojos de Dios (Mateo 11:25,26).
4c. En tercer lugar, la palabra y sus ministros son los medios e instrumentos habituales de la fe en manos de la Bondad, y son utilizados por él; El final de la palabra que se escribe es que los hombres
"podría creer que la Bondad es la Bondad del Hijo de Dios" (Juan 20:31), y la palabra predicada es, la palabra de fe; y llamado así, con otras razones, porque por ella viene la fe (Rom. 10:8,17), este ha sido muchas veces el efecto y consecuencia de oír la palabra predicada (Hechos 17:4; 18:8), y los ministros de ella son los instrumentos por quienes y a través de cuya palabra, doctrina y ministerio, otros creen (Juan 1:17,20; 1 Cor. 3:5), pero esto es sólo cuando va acompañado del poder y el Espíritu de Dios. (1 Corintios 2:4,5).
5. Los efectos de la misma, o las diversas cosas que se le atribuyen en un sentido u otro, que muestran la utilidad e importancia de esta gracia. Como, 5a. En primer lugar, se le atribuyen diversas bendiciones de gracia; y con el que está, de una forma u otra, conectado; mediante él se tiene acceso a ellos, disfrute de ellos y consuelo de ellos.
5a1. Justificación; por eso leemos acerca de ser "justificados por la fe" (Rom. 3:30; 5:1; Gá. 2:16; 3:8), no por ella, ni a través de ella, como una obra de justicia hecha por hombres, porque entonces serían justificados y salvos por obras contrarias a las Escrituras (Rom. 4:2,6; Tito 3:5). Ni como una gracia del Espíritu de Dios obrada en los hombres; porque eso es parte y rama de la santificación; y tendería a confundir la justificación y la santificación, que son dos cosas distintas; el uno es un acto de la gracia de Dios hacia los hombres, el otro una obra de su gracia en ellos: ni como causa de ello; porque es "Dios", y no la fe, lo que "justifica" (Rom. 8:33), porque aunque se dice que los hombres son justificados por la fe, nunca se dice que la fe los justifica: ni como condición de la justificación; porque Dios "justifica a los impíos" (Romanos 4:5), ni como motivo; porque esa es la gracia gratuita de Dios; "siendo justificados gratuitamente por su gracia" (Romanos 3:24), ni como materia de ella; esa es la justicia de Cristo: la fe y la justicia son dos cosas diferentes y con frecuencia se distinguen; aquello por lo que los hombres son justificados es la obediencia y la sangre de Cristo (Rom. 5:9,19), pero la fe no es ninguna de las dos; La fe es propia del hombre, pero
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la justicia justificadora es de otro; "no teniendo mi propia justicia" (Fil. 3:9), la fe es imperfecta; pero la justicia por la cual los hombres son justificados es perfecta, o no puede ser considerada justicia (Deuteronomio 6:25), no es el το "credere", o acto de fe, sino el


, 

objeto en quién o en qué se cree, que se imputa como justicia; es la Bondad y su justicia, el objeto de la fe, por el cual los hombres son justificados; la fe objetivamente, o el objeto de la fe, la Bondad, a quien a veces se le llama fe (Gálatas 3:23), les es hecho justicia; la fe sólo considerada relativamente, en lo que se refiere al cielo, recibe de él la bendición de su justicia justificadora, siendo revelada de fe en fe, entregada a ella y puesta en sus manos; la cual la fe se viste como manto de justicia, y se regocija y se gloría en ella.
5a2. Adopción; la fe, como se observó antes, recibe la adopción de los hijos de la Bondad, el poder que les da para convertirse en hijos de Dios; y por eso se dice que son "hijos de Dios por la fe en el señor Bondad" (Gálatas 3:26), es decir, manifiestamente; la fe no los convierte en hijos de Dios, sino que les hace parecerlo.
5a3. La remisión de los pecados; "Dios ha puesto la bondad como propiciación, mediante la fe en su sangre, para la remisión de los pecados" (Rom. 3:25), no es que la fe tenga alguna virtud o mérito para procurarla: ni es para el por la fe en que Dios perdona los pecados; sino por amor de su propio nombre, por amor de Dios, cuya sangre fue derramada por él; pero la fe recibe la remisión de los pecados, como si brotaran de la gracia de Dios mediante la sangre de la bondad (Hechos 10:43).
5a4. La santificación y la purificación se atribuyen a la fe. Así se dice de los que reciben el perdón de los pecados, que también reciben herencia "entre los santificados por la fe que es en mí", en el señor (Hechos 26:18), y nuevamente, "purificando sus corazones". por la fe" (Hechos 15:9), no es que la fe tenga tal virtud como para santificar y purificar del pecado; sino como tiene que ver con la sangre de Cristo que limpia de todo pecado.
5a5. La vida eterna y la salvación están relacionadas con la fe; sí, es vida eterna conocer el Bien, es decir, creer en él; es más, el que cree en él "tiene vida eterna" (Juan 17:3; 6:47), no es que la fe sea la causa procuradora y meritoria de ella; porque "la vida eterna es don de Dios por la bondad de nuestro Señor", y la fe espera para ella la misericordia de Cristo (Rom. 6:23; Judas 1:21).
5b. En segundo lugar, por la fe las almas tienen comunión con Dios, con la Bondad y con su pueblo, en su palabra y ordenanzas.
5b1. Tienen acceso al cielo en el trono de la gracia y pueden usar la libertad, la audacia y la confianza con él para preguntarle qué necesitan; "en quien", dice el apóstol, "tenemos audacia y acceso con confianza por la fe de él"; es decir, por la fe en el señor (Efesios 3:12). La bondad es el camino de acceso al cielo; no se puede llegar a él sino por la Bondad Mediadora y por la fe en él; la fe da libertad y valentía para hablar con Dios; la fe presenta la justicia de la Bondad, aboga por su sangre, trae su sacrificio en sus brazos y entra con valentía en el lugar más santo de todos; y va al Bien,
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hasta su asiento, y lo agarra, y reclama interés en él, y no se irá sin una bendición.
5b2. La habitación del Bien en los corazones de su pueblo es a través de la fe; El apóstol oró por los Efesios, para que, dice él, "el bien habite en vuestros corazones por la fe" (Ef.
3:17), no en sus cabezas por fantasía o noción; pero en sus corazones por la fe: hay una morada mutua de la Bondad y creyentes unos en otros; él habita en ellos por fe, y ellos habitan en él por fe; “el que come mi carne y bebe mi sangre, habita en mí y yo en él” (Juan 6:56 es decir, el que se alimenta por la fe de él; el bien y los creyentes no sólo son habitantes de una misma casa, y habitan bajo el mismo techo, pero habitan mutuamente el uno en el otro por la fe, que expresa gran cercanía, intimidad y comunión.
5b3. Los creyentes se alimentan y viven de la bondad por la fe; "Él", dice la Bondad, "que me come", su carne y su sangre por la fe, "él vivirá por mí", una vida de gracia, que desembocará en vida eterna; sí, los que así se alimentan de la Bondad "tienen vida eterna" (Juan 6:54,57), y una vida muy cómoda es la que un creyente vive por la fe en la Bondad, y por eso es muy deseable; "la vida que ahora vivo en la carne", dice el apóstol, "la vivo por la fe del Hijo de Dios" (Gal. 2,20), ni deseó ninguna otra; en este mundo no se puede vivir una vida mejor y más cómoda; "el justo por la fe vivirá"; no sobre su fe; sino por la fe en la bondad (Rom. 1:17).
5b4. Es por la fe que los creyentes se mantienen firmes, caminan y avanzan cómodamente en su carrera cristiana; "por la fe estáis firmes", en un estado eclesiástico evangélico, en una profesión de Cristo y en el disfrute de su palabra y ordenanzas: "por la fe estáis firmes"; mantén tu posición; No volváis atrás, ni os dejéis de la esperanza del evangelio (Rom. 11:20; 2 Cor. 1:24). "Por fe caminamos, y no por vista"; también lo hizo el apóstol, y así dirige a los demás; "Así que, como habéis recibido la bondad del Señor, así caminad en él" (2 Cor. 5:7; Col. 2:6), continuad creyendo en él hasta que recibáis el fin de vuestra fe, la salvación de vuestros hijos. almas.
5b5. La fe hace que el Bien sea precioso para las almas; "Él es precioso para los que creen" (1 Ped.
2:7). La fe contempla las glorias de la persona de Cristo; las riquezas de su gracia; los tesoros y maravillas de su amor; lo que lo hace completamente encantador y el principal entre diez mil.
5b6. "La fe obra por el amor" (Gálatas 5:6), tanto por el amor al cielo como por el amor a su pueblo; cuanto más clara es la visión que tiene un alma de Cristo por la fe, más lo ama; y cuanto más se adhiere a él, se apoya en él y lo abraza por fe, más se acercan sus afectos hacia él; y cuanto más se alimenta de él por la fe, y cuanto más le gusta que él sea misericordioso, más son sus deseos hacia él y hacia su recuerdo; y no puede dejar de amar a todos los que llevan su imagen y participar de su gracia; Estos preciosos hijos de Sión son preciosos para quienes la Bondad es preciosa, y son los excelentes en la tierra, en quienes está el deleite de los que son la Hephzibah de la Bondad y sus joyas.
5b7. Es la fe la que hace que la palabra sea útil y las ordenanzas agradables y deleitables.
Donde falta la fe, la palabra no sirve de nada: "la palabra predicada no les aprovechó, ni
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traer mezclada con fe en los que la oyeron" (Heb. 4:2), la palabra se compara con la comida, que aunque se recibe teóricamente, si no se digiere de todo corazón por la fe, no nutre; es sólo cuando se manifiesta la Bondad. , y visto en las galerías, y se muestra a través de las celosías a la fe, que las ordenanzas son amables y hermosas, o cuando es alimentado por la fe en ellas; como los israelitas por la fe guardaron la pascua, tipo de Cristo nuestra pascua. , sacrificado por nosotros; así los creyentes celebran la fiesta de la Cena del Señor en conmemoración de ese sacrificio, y cuando lo hacen con fe, es con gozo y consuelo, y de gran utilidad.5c. En tercer lugar, hay varias otras cosas útiles atribuido a la fe, como los efectos de la misma: como,
5c1. No da vergüenza. Se dice: "El que crea, no se apresure" (Isaías 28:16), tras otro Salvador, ni a poner otro fundamento, estando satisfecho con la Bondad. En algunos lugares del Nuevo Testamento se traduce la frase "no serán avergonzados" y "no serán confundidos" (Romanos 9:33 10:11; 1 Pedro 2:6), los que crean no serán avergonzados. de su fe y esperanza en el Bien; o de su profesión de él; ni de los reproches, sufrimientos y persecuciones que soportan por su causa; ni serán confundidos por ninguno de sus enemigos; ni encontrarse con una decepción en sus expectativas aquí o en el futuro (Sal. 22:5).
5c2. Llena el alma de gozo al oír la palabra, la buena nueva de salvación por los cielos; Así el carcelero, al oír predicada la palabra de salvación, "se regocijó, creyendo en Dios"
(Hechos 16:31-34), y de hecho, una visión de la Bondad por la fe llenará un alma "de un gozo inefable y lleno de gloria" (1 Pedro 1:8), de ahí que leamos del "gozo de la fe" ; porque a medida que aumenta la fe, aumenta la alegría; por lo que el apóstol ora para que los romanos se llenen "de todo gozo y paz en el creer" (Fil. 1:25; Rom. 15:13).
5c3. Es por la fe que los santos obtienen la victoria sobre Satanás, el mundo y todo enemigo; la fe sostiene a la Bondad, el escudo, mediante el cual aleja cada dardo de fuego de Satanás, sí, los apaga; aunque él, como león rugiente, ande buscando a quién devorar; sin embargo, el verdadero creyente lo resiste de tal manera, estando firme en la fe, que no puede obtener ventaja sobre él, sino que se ve obligado a huir de él (Efesios 6:16; 1 Pedro 5:9), y aunque el mundo es un enemigo muy poderoso, sin embargo, "esta es la victoria que vence al mundo, nuestra fe; ¿quién es el que vence al mundo, sino el que cree que la Bondad es el Hijo de Dios?"
(1 Juan 5:4,5).
5c4. Es por la fe que los santos son guardados para la salvación y son salvos por gracia a través de ella.
La "salvación" es el "fin de" su "fe", y en qué se traduce; y son "guardados por el poder de Dios mediante la fe"; el poder de Dios sostiene su fe para que no falle, hasta que sean llevados "a la salvación", para el pleno disfrute de ella (1 Ped. 1:5,9), ni esto resta valor en absoluto a la gracia de Dios; ya que la fe misma es don de gracia, y le da toda la gloria (Ef. 2:8,9).
6. Las propiedades o complementos de la fe, que pueden conducir más a la naturaleza y excelencia de la misma, y servir para confirmar lo que se ha dicho al respecto.
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6a. Es la primera y principal gracia, ocupa el primer lugar en orden y tiene prioridad sobre las demás gracias; "Ahora permanece la fe, la esperanza y la caridad", que duran, aunque son las más grandes, pero no en cuanto a calidad y uso, sino en cuanto a cantidad o duración; la fe no sólo es de suma importancia en el deber, el servicio y la adoración, sin los cuales es imposible agradar a Dios; pero tiene la mayor influencia sobre otras gracias, las pone a todas en acción, y como ésta se ejercita, también lo son más o menos.
6b. Es una gracia sumamente preciosa, incluso en el más mínimo grado; como es en el menor creyente, es "como una fe preciosa", en cuanto a su objeto, naturaleza y actos, con la del mayor; es más precioso que el oro que perece, por riqueza, brillo, esplendor y gloria; enriquece a los pobres y es más brillante y glorioso que las perlas y los rubíes y todas las cosas deseables; es más valioso que el oro, porque éste perece, pero éste no; y hace que la bondad sea preciosa, o muestra que lo es, para los que creen (2 Ped. 1:1; 1 Ped. 1:7; 2:7).
6c. No es más que "uno"; como sólo hay un Señor en quien creer y a quien estar sujeto, así también
"una fe"; como una sola doctrina de fe, esa fe una vez entregada a los santos, así una sola gracia de fe; aunque hay diferentes clases de fe, sólo hay una que es especial, espiritual y salvadora: la fe de los elegidos de Dios; aunque hay muchos súbditos en quienes está, y muchos son sus actos, y hay diferentes grados en cuanto a su ejercicio, sin embargo, la gracia misma es una y semejante en todos (Ef. 4:5). ; 2 Ped. 1:1).
6d. Aunque la fe se llama fe "común", común a todos los elegidos de Dios, cada hombre tiene su propia fe; "el justo vivirá por su fe", y no por la de otro (Hab 2,4). La fe de un hombre no sirve a otro en el negocio de la salvación; y no es más útil para otro que imitarlo y animarlo a creer también; por eso leemos acerca de "tu fe" y "mi fe" como distintas entre sí (Santiago 2:18). La bondad le dijo a Pedro: "He orado por ti para que tu fe no falte" (Lucas 22:32), refiriéndose a su fe particular y personal; no es que la Bondad tenga la misma consideración por todo su pueblo e interceda igualmente por ellos por el mismo motivo.
6e. Es verdadero, real y no fingido (1 Ti. 1:5; 2 Ti. 1:5). Hay una fe hipócrita, que reside sólo en la profesión, en decir que un hombre cree, cuando no lo cree, como Simón el Mago; y hay un creer con el corazón, incluso con todo el corazón, como lo hizo el eunuco (Hechos 8:13,37; ver Romanos 10:9,10).
6f. Es una gracia que no se puede perder; fluye y está garantizado por el firme e inmutable decreto y propósito de la elección; se da como consecuencia de eso y permanece seguro por ello; es un don de Dios, y uno de esos dones suyos que no requieren arrepentimiento, es irreversible e irrevocable; está confirmado por la prevaleciente intercesión del Bien, y de la que él mismo es Autor y Consumador.
6g. De hecho, es imperfecto; aún puede aumentarse; como el conocimiento es imperfecto; "Lo sabemos pero en parte"; entonces la fe es imperfecta; tiene sus τα υστερηματα, "sus deficiencias", o algo "que falta" en él, que debe ser perfeccionado mediante la oración al cielo, diciendo: "Señor, aumenta nuestra
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fe"; por el ministerio de la palabra, y por la asistencia constante a las ordenanzas; y a veces "la fe crece en gran manera"; (1 Tes. 3:10; 2 Tes. 1:3).
6h. Según el relato del apóstol, "es la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve" (Heb. 11:1), realiza las cosas, les da subsistencia y las hace parecer sólidas y sustanciales. ; acerca las cosas lejanas y presentes las cosas futuras; hace que las cosas difíciles sean claras y fáciles, y las cosas invisibles, visibles, y les da certeza a todas ellas.
NOTAS FINALES:
1[1] “Salus nostra proprie non nititur fide nostra, sed eo uno potius quem apprehendimus per fidem nempe Jesu Christo”, Bezae Confessio Fidei, c. 4. arte. 20. pág. 51.
1[2] Teólogo de la médula. l. 2.c. 5.s. 24.
1[3] Médula Theolog, l. 1.c. 3.f. 15.
1[4] Sobre la persona de Cristo, cap. X. pag. 79.
1[5] Vídeo. Coccei. Léxico. Col. 43. Witsii Oecon. Foederam, l. 3.c. 7.s. 22.
1[6] Deut. Servatore par. 4.c. 11. pág. 239.
1[7] Wlk Mydmxm. No poder. v.16.
1[8] “Quae (fides) donum Dei est singulare et rarum”, Lutero de Servo Arbitrio, c. 92. pág.
142. 

1[9] “Nec minus difficile nobis fuerit velle credere, quam difficile fuerit, cadaveri volare”, Bezae Confessio Fidei, c. 4. pág. 18.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 7
DE CONFIANZA Y SEGURIDAD EN

DIOS
Confianza y confianza significan lo mismo, ya sea respecto del cielo o de los hombres: confiar en los hombres, es confiar o poner confianza en ellos; y entonces confiar en Dios es confiar en él; y generalmente en todos los lugares donde se menciona confiar en Dios, las versiones latinas son confiar en él; y esto, siendo tan parecido a la fe, si no una parte, al menos un fruto de ella, merece ser considerado a continuación. Y, 1. Qué significa la confianza y el sentido en que a veces se la toma y se trata aquí.
1a. Primero, a veces se usa para una profesión de religión, asumida en el nombre y la fuerza de Cristo, y con una santa resolución de continuarla, y manteniéndola firme con coraje e intrepidez; que, si se apoya y se mantiene, dará buenos resultados; por lo tanto, se aconseja no "desecharlo" (Heb. 3:6, 14; 10:35), no se debe emprender una profesión de religión apresuradamente, sin la debida consideración de la naturaleza e importancia de la misma, y de las dificultades que conlleva y los gastos que debe afrontar un hombre para sostenerlo; a lo cual se puede hacer referencia (Lucas 14:27-33), y debe abordarse, no con la propia fuerza del hombre, sino con la fuerza de la Bondad, en quien debe haber una confianza y dependencia constantes para los suministros. de gracia para mantenerlo; y debe hacerse abiertamente ante muchos testigos, sin vergüenza ni temor; sin avergonzarse de Cristo y de su evangelio; y sin temor a los hombres; y cuando se emprenda, se debe retener con santo valor y confianza; a lo que inducen muchas cosas; como la consideración de Cristo, el gran sumo sacerdote de nuestra profesión; y la fidelidad de Dios en sus promesas (Heb. 4:14
10:23). 

1b. En segundo lugar, a veces significa esa prontitud con la que los hombres se dedican a cualquier rama del servicio religioso y continúan en él con valentía e intrepidez, ejerciendo fe y esperanza en el Señor, de que él estará con ellos en él y los guiará a través de él; tan particularmente en la predicación del evangelio de la bondad con valentía, como se debe hablar; así dice el apóstol,
"Muchos de los hermanos en el Señor, fortaleciéndose con las ataduras del descanso, se atreven mucho más a hablar la palabra sin temor" (Fil. 1:14); la audacia en el ministerio de la palabra es una calificación necesaria para un predicador de la misma; El apóstol Pablo era tan consciente de esto que desea que los efesios oren por él para que pueda "haber dado la palabra" y que pueda "abrir su boca con valentía para dar a conocer el misterio del evangelio"; y esto lo hizo dondequiera que iba, en Tesalónica y en otros lugares (Efesios 6:19; 1 Tes. 2:2). Pedro y Juan, aunque eran hombres incultos, fueron tomados en cuenta por su audacia y valentía; OMS,
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a pesar de las amenazas de los gobernantes, habló palabras de vida al pueblo; declarando que deben obedecer a Dios antes que a los hombres (Hechos 4:13,18-20; 5:20,28,29), y así los cristianos privados, en cada rama del servicio religioso, deben ejercer una audacia humilde y una santa confianza y firmeza en todos los deberes de la religión, sabiendo que aunque no pueden hacer nada por sí mismos, sin embargo, a través de la Bondad que los fortalece, pueden hacer todas las cosas; confiando y poniendo su confianza en el Señor Jehová, en quien está la fortaleza eterna, y no temiendo al león en el camino ni en las calles; ni solícito cuál será el resultado y consecuencia de su persistencia en el camino de su deber; de los cuales confianza y confianza Daniel y sus compañeros fueron ejemplos.
1c. En tercer lugar, a veces se diseña confianza hacia el cielo en la oración. "En quien", es decir, en la Bondad, "tenemos audacia y acceso con confianza por la fe en él"
(Efesios 3:12), por la Bondad Mediadora, y la fe en él, las almas pueden llegar al cielo con gran libertad y libertad, expresarle toda su mente, derramar su alma ante él; especialmente pueden hacer eso cuando están bajo las influencias, y cuentan con la asistencia de su Espíritu; porque "donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad"; de lo contrario, hay estrechez de alma y los santos quedan encerrados y no pueden salir en el ejercicio vivo de la gracia; pero pueden acercarse con valentía e intrepidez al trono de la gracia y pedirle a Dios las cosas que necesitan, pueden mirar y alzar el rostro y mostrar su rostro, como se les permite y, de hecho, desean hacerlo. ; es más, pueden tener "esta confianza" en el señor, que "si piden algo conforme a su voluntad, él los oye" (1
Juan 5:14), todo lo que surge de la fe en la persona, sangre y justicia de Cristo: es a través de la sangre de Cristo que los santos tienen confianza para entrar en el Lugar Santísimo, y en su justicia presentarse ante Dios con aceptación. y espera con fe el éxito; y qué santa audacia y confianza son consistentes con la reverencia a Dios y la sumisión a su voluntad.
1d. En cuarto lugar, se puede considerar la confianza en el señor, ya que tiene conexión con la gracia de la fe; a veces la fe se expresa en él; "Tal confianza" o confianza "tenemos por la bondad hacia Dios" (2 Cor. 3:4), es al menos un fruto y efecto de ella, lo que sigue a ella; porque cuando la gracia de la fe se obra en el alma, se muestra en confianza y confianza en el señor, aun cuando no tenga una persuasión plena de interés en él; "Aunque él me matare, en él confiaré": algunos lo convierten en la forma de la fe y la esencia de la misma; y que la fe en el Señor consta de estas tres partes: conocimiento de él como Salvador, asentimiento a él como tal y confianza en él, o una aplicación fiduciaria y apropiación de él como el propio Salvador de un hombre; de ahí que algunos digan comúnmente: "fides est fiducia"; la fe es confianza; parece ser una fe muy fortalecida; un fuerte ejercicio de la misma; como en (2 Tim. 1:12). "Sé en quién he creído" o "confiado"; si no un pleroforio, y plena seguridad de ello; y tal confianza, que es tan cercana a la fe, y que debería parecer un acto fuerte de ella, es lo que debe tratarse; y dado que se habla tanto de él en las Escrituras, y se recomienda tanto, y hay tantos ejemplos de ello, y tantas felices consecuencias y efectos, merece una consideración especial. En particular, 2. Los objetos del mismo.
2a. Primero, negativamente; lo que no es el objeto de ello, y de lo que se desaniman en las Escrituras.
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2a1. Ídolos; confianza en la cual, y en las cosas que les pertenecen, puede llamarse confianza idólatra y supersticiosa; tener otros dioses además del Señor, como ídolos, para adorarlos y rendirles servicio religioso es contrario al primer y segundo mandamiento; y confiar en ellos es el colmo de la necedad y la vanidad (Sal. 115:4-8; Isa. 42:17). Tales oran, sirven, adoran y confían en lo que no puede verlos, ni oírlos, ni ayudarlos, ni salvarlos. Y como vana y supersticiosa es la confianza de los tales, que la depositan en edificios religiosos, en templos hechos con manos; como los judíos, en el templo de Jerusalén; quienes, por ser llamados con el nombre del Señor, confiaron en él, siendo el lugar donde se reunían y adoraban, y en el cual confiaban para la seguridad presente y la felicidad futura (Jer 7:4,14). Así los gentiles se gloriaban en sus templos; como en el templo de Diana, en Éfeso; y de otros ídolos en otros lugares. Asimismo, todos los ritos y ceremonias supersticiosos que, aunque han estado en uso, ahora están abrogados; sin embargo, si se les ejercita y se confía especialmente en ellos, se les condena por confiar en la carne; como circuncisión, etc. entre los judíos; así como una multitud de ordenanzas carnales y mundanas entre los gentiles, que tenían muestra de sabiduría en la adoración de la voluntad.
2a2. Hombres; confianza en quien puede llamarse confianza humana; y que no debe ubicarse, ni siquiera en el más grande de los hombres (Sal. 118:8,9), ni siquiera en naciones enteras, fuertes y poderosas.
Este fue el pecado de los israelitas, que "confiaron en la sombra de Egipto" para protegerlos y protegerlos de sus enemigos, y que fue vano e inútil para ellos; por eso, dice el Señor: "Confía en la sombra de Egipto será vuestra confusión" (Isa.
30:2,3), todos los medios externos para la seguridad en tiempos de problemas y peligros son inútiles, y son cosas falsas en las que se debe confiar; "Unos confían en carros, y otros en caballos; pero nosotros nos acordaremos del nombre de Jehová nuestro Dios"; esa es una torre fuerte, donde hay seguridad y protección; los caballos y los ejércitos, los castillos y las fortalezas, son cosas vanas para la seguridad; ni se debe confiar en ellos (Sal. 20:7; 33:16, 17; Prov. 21:31), y en algunos casos no se debe confiar en los amigos más íntimos para mantener el secreto; "No confiéis en un amigo; no confiéis en un guía" (Miqueas 7:5). Tampoco se debe confiar en los hombres para la salud del cuerpo, como tampoco para la protección de vidas y propiedades; se puede recurrir a los médicos, pero no confiar en ellos; El pecado de Asa fue "que no buscó al Señor" para la curación de su enfermedad corporal, "sino a los médicos"; sólo que en ellos puso su confianza, en descuido del gran Médico del alma y del cuerpo (2 Crón. 16:12).
2a3. El yo es otro objeto en el que no se puede confiar, por más de un motivo; y confianza en lo que puede llamarse confianza en uno mismo; como cuando los hombres confían en sus riquezas, y hacen del oro su esperanza, y dicen al oro fino: Mi confianza eres tú; confía en las riquezas inciertas, y no en el Dios vivo; no tener en cuenta la divina providencia y depender de ella; pero tontamente imaginan que tienen bienes guardados para muchos años y se prometen gran comodidad y placer; cuando esa misma noche se les pueda exigir el alma; y muy cierta es la del sabio; "El que confía en sus riquezas caerá" (Prov. 11:18; ver Jer. 9:23). Tampoco el hombre debe confiar en su sabiduría; ya que el camino del hombre no está en él mismo; ni siquiera en las cosas civiles, así como tampoco en las religiosas: ni está en el hombre que camina dirigir sus pasos; Bueno es el consejo de Salomón: "Confía en Jehová con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia" (Proverbios 3:5). Ni el hombre debe confiar en su fuerza; no en su fuerza natural, como Sansón; ni en su fuerza moral, para realizar lo que es moralmente bueno, para hacer lo que quiere tanto conocimiento como fuerza de sí mismo; ni siquiera el bien
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el hombre no debe confiar en su fuerza espiritual; ya que sin la Bondad nada puede hacer: ni el hombre debe confiar en su propio corazón; ya que el que confía en él "es un necio" (Prov. 28:26), siendo tan engañoso y desesperadamente malvado, y de donde proviene tanta maldad.
Los hombres tampoco deben confiar en sus propias obras de justicia realizadas en obediencia a la ley de Moisés; esto es confiar en Moisés y descansar en la ley, como lo hicieron los judíos; por cuyas obras no hay justificación ni salvación; tal confianza en sí mismos que son justos; pero la confianza de tal hombre no es otra "que una telaraña" (Job 8:14,15).
2b. En segundo lugar, positivamente, los verdaderos y propios objetos de confianza son Jehová, Padre, Hijo y Espíritu, el Dios verdadero, el Dios de nuestra salvación; ¿Quién es o debería ser el
"confianza", es decir, el objeto de la confianza de "todos los confines de la tierra" (Sal. 65:5).
2b1. Primero, Jehová el Padre; tanto como el Dios de la naturaleza y la providencia, como el Dios de toda gracia: como el primero, los hombres deben confiar en él para sostenerlos en sus seres, para darles todo lo necesario para la vida, para preservarlos en la vida y para protegerlos de todos los enemigos y peligros, y para permitirles hacer el trabajo de su generación de acuerdo con su voluntad. Y como este último, para suplirlos con su gracia, para darles más gracia para ayudarlos en cada momento de necesidad, para ser su Dios y guiarlos en la vida incluso hasta la muerte, y a través de ella, y llevarlos seguros a su reino eterno. y gloria; y estando satisfechos de su interés en él como su Dios y Padre de pacto en el señor, pueden tener confianza; 2b1a. De su amor hacia ellos, y de la continuación del mismo; como Dios se les apareció bondadosamente y les dijo que los había amado con un amor eterno, y les aseguró que su "misericordia no se apartará de ellos"; pueden confiar en un Dios prometedor y tener confianza "en que él descansará en su amor hacia ellos"; y ser "persuadido", como lo fue el apóstol Pablo, o tener una fuerte confianza, como él tuvo, de que nada podrá
"separarlos del amor de Dios"; ya que ha dado su palabra y juramento, que aunque los aflige y castiga por sus transgresiones, "sin embargo, no les quitará del todo su misericordia" (Isaías 54:10; Sofonías 3:17; Romanos 8). :38,39; Sal. 89:33).
2b1b. De la fidelidad de Dios en el cumplimiento de sus promesas; fiel es el que ha prometido, y nunca permitirá que falle su fidelidad; ni ninguna de las cosas buenas que deje de cumplir lo que ha prometido; y de esto pueden estar seguros, ya que fluyen de su amor y gracia, están hechos en un pacto ordenado en todas las cosas y seguro, y que él nunca romperá; y dado que todos son sí y amén en el Señor, ciertamente realizados en él y por él, y por su causa; y ya que el cumplimiento de los mismos no depende de la fe de los hombres, sino de la fidelidad de Dios; la incredulidad de los hombres no invalida la fe, es decir, la fidelidad de Dios; porque aunque no crean, él permanece fiel
2b1c. De la gracia de Dios para suplir todas sus necesidades; de lo cual pueden estar seguros; ya que él es el Dios de toda gracia, el autor y dador de ella, la fuente y fuente de ella, y de todo suministro de ella; y como puede hacer que toda gracia abunde hacia ellos, y su gracia les basta; y ya que les ha prometido más gracia según la necesiten; y ha establecido un trono de gracia para venir a buscarlo; y ya que ha complacido
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él el Padre de Cristo, y nuestro Padre en él, para que habite en él toda plenitud de gracia, para que de allí se reciba gracia tras gracia; y quien es sol y escudo, y da gracia y gloria.
2b1d. De su poder para guardarlos y preservarlos para la gloria y la felicidad eternas: y de esto pueden estar seguros, ya que él es capaz de evitar que caigan; y su mano no se acorta para que no pueda salvar; su fuerza es eterna y nunca decae; y ya que es cierto que las personas regeneradas son "guardadas por el poder de Dios mediante la fe para salvación"; a lo cual están llamados la salvación, la gloria y la felicidad, y por lo tanto pueden estar seguros de que la disfrutarán; "Fiel es el que os llama, el cual también lo hará" (1 Pedro 1:5; 1 Tes. 5:23,24).
2b2. En segundo lugar, Jehová el Hijo es el objeto de la confianza y confianza de los santos: se dice:
"Besar al Hijo", el Hijo del Bien, el Hijo unigénito de Dios; a quien se dice en el contexto: "Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy"; a quienes los reyes y jueces de la tierra deben dar adoración, honor y homenaje; y se añade: "Bienaventurados todos los que ponen su confianza en él", el Hijo de la Bondad, objeto del culto y adoración de los ángeles y de los hombres; da "gracia y gloria a su pueblo, y no negará ningún bien a los que caminan en integridad"; y luego sigue, como antes, "Bienaventurado el hombre que en ti confía" (Sal. 2:12; 84:11,12), cuyas paráfrasis de los Targums o Caldeos son: "Quien confía en su Palabra, o en la Palabra del Señor”, su Palabra esencial; así de (Sal. 34:8,22; Jer. 17:7; ver Ef. 1:12). Ahora bien, la confianza debe ejercerse en la Bondad, no sólo como causa segunda e instrumental de la felicidad, como dice Socino,[1] sino como causa primera y única de ella, que él niega: siendo Autor, Causa y Capitán de la salvación eterna; se debe poner confianza, 2b2a. En la salvación del Bien, o en él para la salvación: se dice de los israelitas, que
"no creyeron en el Señor, ni confiaron en su salvación" (Sal. 78:22), pero los verdaderos creyentes en la bondad confían en él como Salvador, y en su salvación, siendo él un Salvador capaz y dispuesto, y su salvación. salvación adecuada, completa y perfecta; ni hay salvación en ningún otro; y por eso dicen, como lo hizo Job: "Aunque él me matare, en él confiaré; él también será mi salvación" (Job 13:15,16).
2b2b. En su justicia: un fuerte acto de confianza y confianza en la Bondad y su justicia es ejercido por la iglesia en estas palabras; "Ciertamente se dirá", de verdad, o sólo, "en el Señor tengo la justicia y la fuerza" (Isaías 45:24,25). La bondad es llamada con gran confianza y fuerza de fe: "El Señor, nuestra justicia" (Jer 23:6), y el apóstol Pablo, renunciando a toda confianza en la carne y confiando en su propia justicia, deseaba ser "hallado en" Bondad y en su justicia; la "justicia que es de Dios por la fe; es decir, la justicia que la bondad ha realizado, y que Dios imputa sin obras y revela de fe en fe" (Fil. 3:4-9).
2b2c. En la gracia de Cristo, y su plenitud en él, para el suministro de todas las necesidades; toda gracia y su plenitud habitan en él; de la cual los santos de todos los tiempos han recibido abundancia de gracia; y, sin embargo, hay una plenitud desbordante en él; y pueden ser
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confiados en que su Dios suplirá todas sus necesidades desde allí; y ejercer tal confianza es "fortalecerse en la gracia que es en el señor Bondad" (2 Tim. 2:1).
2b2d. En el poder, la fuerza y la fuerza de la Bondad. Los creyentes en el Bien están dispuestos a reconocer su propia debilidad; sí, incluso gloriarse en ello, "Para que el poder de la Bondad descanse sobre ellos", los cubra y proteja; porque cuando son "débiles", como lo son en sí mismos, y son conscientes de ello, entonces son fuertes, es decir, "en el Señor y en el poder de su fuerza"; y confíe en él que les permitirá mantenerse firmes y obtener la victoria sobre todos sus enemigos; se les anima, según se les indica, "a confiar en el Señor para siempre; porque en el Señor Jehová está la fuerza eterna"; ayudarlos en el ejercicio de cada gracia y en el desempeño de cada deber; llevar la cruz de Cristo, pelear sus "batallas y perseverar" en fe y santidad hasta el fin (2 Cor.
12:8,10; Ef. 6:10; Es un. 26:4).
2b3. En tercer lugar, Jehová el Espíritu es también objeto de la confianza de los creyentes; como él es el Espíritu de gracia y de súplica: como Espíritu de gracia, confían en él para comunicarles más gracia, para aumentar lo que hay en ellos y para atraerlo a un ejercicio vivo: y como Espíritu de súplica , en quien confían para su ayuda y asistencia en oración, y para su prevaleciente intercesión por ellos, según la voluntad de Dios: y como Espíritu de consejo y poder, para dirigirlos y guiarlos, y fortalecerlos con todo poder. en el hombre interior: y la fe y la confianza en el Espíritu de Bondad, para llevar a cabo y terminar su propia obra de gracia en los corazones de su pueblo, se expresa por la confianza en él (Filemón 1:6).
3. El estímulo es confiar en el Señor, y eso para todas las cosas y en todo momento.
3a. Primero, se nos alienta a confiar en el Señor para todas las cosas.
3a1. Todas las cosas son de él; es decir, todas las cosas buenas de la naturaleza, la providencia y la gracia: todas las cosas buenas de la naturaleza; "Él da a todos vida, aliento y todas las cosas" (Hechos 17:25), y todas las cosas en la providencia están a su disposición; "porque de él, por él y para él son todas las cosas" (Romanos 11:36). Y todo en gracia; todas las bendiciones de la gracia; como reconciliación, paz, perdón, justicia, vida y salvación; "Todas las cosas son de la bondad, que nos reconcilió consigo mismo por su bondad" (2 Cor. 5:18), y todos los dones de la gracia, incluso "toda buena dádiva y todo don perfecto, está arriba y desciende". del Padre de las luces"; como regeneración, que se instancia en, con todas las gracias del Espíritu incluidas en ella, y vienen con ella; como fe, esperanza, amor, etc. (Santiago 1:17,18).
3a2. Todas las cosas buenas son prometidas por los cielos a su pueblo; el pacto de gracia está "ordenado en todas las cosas" y está lleno de promesas sumamente grandes y preciosas, adecuadas a los casos y circunstancias de los hombres buenos; la piedad y los hombres piadosos tienen la "promesa de la vida presente y de la venidera"; y ninguna de las cosas buenas que Dios ha prometido falla jamás; siempre se cumplen; las promesas son sí y amén en la Bondad; ellos, y las bendiciones que hay en ellos, son las misericordias seguras de David.
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3a3. Dios no oculta nada bueno que ha prometido, que su pueblo necesita y que sabe que es para su bienestar; "No negará ningún bien a los que andan en integridad"; por lo tanto sigue: "¡Oh Señor de los ejércitos, bienaventurado el hombre que en ti confía!" es decir, para todas las cosas buenas (Sal. 84:11,12), se les pide que pidan, y se les promete que se les dará; Dios está "cerca" de todos los que "lo invocan", y "cumplirá el deseo de los que le temen; oirá su clamor y los salvará" (Sal. 145:16,18,19).
3a4. Dios da todas las cosas gratuitamente a su pueblo; no pueden merecer nada de él; "¿Quién le dio primero, y le será recompensado otra vez?" Ningún hombre puede estar de antemano con Dios: no tiene nada más que lo que ha recibido de Él; ni ninguno
"digno del menor de todas las misericordias y de toda la verdad mostrada" a ellos; todo lo que tienen, Dios les da generosamente, sin tener en cuenta ningún mérito o mérito suyo; ya sea temporal o espiritual y especialmente este último; ya que con la Bondad "da todas las cosas gratuitamente" (Rom. 8,32).
3a5. Dios da todas las cosas en abundancia, incluso con profusión de bondad; para que el santo, con Jacob, pueda decir: “tengo suficiente”, o tengo todas las cosas; para Dios, el; Dios viviente,
"da ricamente todas las cosas para disfrutar"; es decir, de manera amplia y liberal; porque él es "rico" o abundante en su bondad, "para con todos los que lo invocan" (1 Tim. 6:17; Rom. 10:12). Para que haya abundante estímulo para confiar en el Señor para todas las cosas.
3a5a. Primero, por las cosas temporales, las misericordias externas de la vida.
3a5a1. Para la comida: la promesa es: "Confía en el Señor y haz el bien, y en verdad serás saciado" (Sal. 37:3), con comida conveniente y suficiente; aunque no con manjares, sí con lo necesario; "No os preocupéis, pues", dice nuestro Señor, sin pensamientos ansiosos y desconcertantes, "por vuestra vida, lo que habéis de comer o lo que habéis de beber, ¿no es la vida más que la carne?" Y el que ha dado la vida, el mayor favor, dará alimento para sustentar esa vida, a los que en él confían y la esperan dependiendo de él (Mateo 6:25; Sal.
37:25). 

3a5a2. Para el vestido: y tanto esto como el alimento son del Señor; y necesario para el sustento y comodidad de la vida; Jacob hizo un voto y prometió que si Dios "le daba pan para comer y vestido para vestir, entonces", dice, "el Señor será mi bondad" (Gén.
28:20,21), y, de hecho, teniendo estos, un santo tiene suficiente, y debe estar contento con ello (1 Tim. 6:8), y para esto se debe confiar en Dios; porque si así "viste la hierba del campo", de la manera que lo hace, "¿no vestirá mucho más a vosotros, oh hombres de poca fe?"
(Mateo 6:30).
3a5a3. Para la preservación de la vida; de cada accidente, como suele llamarse; de todo peligro; y de todo enemigo: y porque Dios no sólo da vida, sino que la preserva, es peculiarmente el Salvador y Preservador de los que creen y ponen su confianza en él; él es su guardián noche y día; con la mayor confianza pueden entregarse al cielo y confiar en su protección contra todo mal (Sal. 122:5,8; 3:5; 4:8).
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3a5a4. Por estas cosas, que los creyentes oren a Dios con santa confianza, creyendo que tendrán las peticiones que le pidan; quien ha planteado: “Cuando los pobres y necesitados busquen agua, y no la haya, y su lengua desfallezca de sed, yo, el Señor, los oiré”, sus clamores y oraciones, y supliré sus necesidades; sí, si es necesario, preferirán salirse del curso común de la naturaleza y la providencia antes que lo que les faltará (Isaías 41:17,18; 43:19,20), y si los padres terrenales, "que son malos", saben "dar buenas dádivas" a sus hijos, que se las piden, nuestro Señor ha enseñado a los creyentes en él a razonar de esta manera: "¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?" Y si les da el Espíritu y las cosas espirituales, mucho más podrán esperar de él las cosas terrenales y temporales que necesitan (Lucas 11:13).
3a5a5. Para confiar y confiar en Dios con respecto a esas cosas, pueden sentirse alentados por la experiencia de ellos mismos y de los demás. El buen viejo Jacob en sus últimos momentos expresó, en un lenguaje muy fuerte, su experiencia de la bondad divina a lo largo de toda su vida; "El Dios que me alimentó toda mi vida hasta el día de hoy...
el ángel que me redimió de todo mal, bendecid a los muchachos" (Gén. 48:15,16). David frecuentemente se fija en la bondad de Dios para con él, en la providencia, para alentar su propia fe en él y la de los demás. ; "Tú eres mi esperanza, oh Señor Dios, tú eres mi confianza desde mi juventud!" y de lo que había experimentado en el pasado, incluso desde los albores de la vida, concluyó firmemente: "Seguramente el bien y la misericordia seguirán conmigo todos los días de mi vida" (Sal. 71:5,6; 23:6), y cada creyente puede mirar hacia atrás, a la bondad pasada de Dios hacia él, y animarse en el Señor, su bondad, con expectativa y confianza. de favores futuros; porque su Padre celestial sabe que tienen necesidad de estas cosas, y por eso se las concederá (Mateo 6:32,33).
3a5b. En segundo lugar, hay un gran estímulo para confiar en el Señor para las cosas espirituales; es decir, después de suministros de gracia; porque la fe respeta las bendiciones presentes de la gracia disfrutadas, pero la confianza en las futuras; y de qué se puede depender; ya que Dios es el Dios de toda gracia, cuya gracia es suficiente para su pueblo ahora y en el futuro; quien ha prometido dar más gracia según la quieran; y ha establecido un trono de gracia, al que se les anima a acercarse con valentía, para que puedan encontrar gracia y misericordia que les ayude en momentos de necesidad. El pacto de gracia está lleno de todas las bendiciones espirituales y de las promesas de ellas, que son seguras para toda la simiente espiritual de Cristo; La bondad los tiene todos en sus manos para su pueblo, y les dará las cosas propias de la vida y de la piedad.
3a5c. En tercer lugar, se alienta a confiar en el Señor para las cosas eternas; para, 3a5c1. Dios ha elegido los suyos en Bondad para el disfrute de ellos; están ordenados para vida eterna; designado para salvación; elegido mediante la santificación del Espíritu y la creencia en la verdad; y el propósito de Dios, según la elección, se mantiene seguro, no sobre la base de las obras, sino sobre la voluntad del que llama; sus propósitos nunca podrán verse frustrados ni desilusionados; y por tanto los elegidos puedan estar seguros de la gloria y felicidad eternas.
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3a5c2. Dios ha hecho promesas de cosas eternas a su pueblo; a quien se le hace la promesa de la vida venidera, así como de la presente; La bondad, que no puede mentir, ha prometido la vida eterna desde antes del comienzo del mundo, promesa que nunca podrá quedar anulada por nada que suceda en el tiempo; por lo que los herederos de la promesa tienen motivos para confiar en el señor para el cumplimiento del bien eterno que ha prometido.
3a5c3. Dios ha preparado y provisto felicidad eterna para su pueblo; es inconcebible lo que Dios tiene preparado para los que le aman; no se puede decir cuán grande es la bondad que ha hecho en pacto para los que le temen; una corona de gloria, de vida e inmortalidad está guardada segura y protegida en las manos de la Bondad, en quien se esconde su vida; una herencia eterna, incorruptible, incontaminada y que no se desvanece está reservada en el cielo para ellos y, por lo tanto, en ella se puede confiar con confianza.
3a5c4. Dios los ha llamado a su reino y gloria, incluso a la gloria eterna por la Bondad; y su llamamiento es sin arrepentimiento, al que llama, glorifica; a ellos los preserva a salvo para la venida de Cristo; porque "fiel es el que os llama, el cual también lo hará" (1 Tes. 5:24).
3a5c5. Las cosas eternas son dadas gratuitamente por Dios; como la gracia se da gratuitamente, también lo es la gloria; la vida eterna es don gratuito de Dios a través del Bien; y por tanto hay estímulo para confiar en él para ello; ya que no es por mérito de los santos, sino que es voluntad de su Padre darles el reino. La bondad, como Mediadora, tiene poder para dar vida eterna, y la da a todas sus ovejas; "Este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo", segura y protegida, y en la que se puede confiar (1 Juan 5:11).
3b. En segundo lugar, se alienta a confiar siempre en el Señor; "Pueblos, confiad en él en todo tiempo" (Sal. 62:8).
3b1. En tiempos de oscuridad y deserción; se le dice a un santo que camina en tinieblas y no tiene luz: "Confíe en el nombre del Señor, y apoyese en su Dios" (Isaías 50:10), y espere en el Señor, que esconde su rostro. de la casa de Jacob; ya que se siembra luz para los justos, en los propósitos y decretos, consejo y pacto de Dios, y alegría para los rectos de corazón, en el evangelio, y doctrinas del mismo; y tarde o temprano surgirá; de ahí la confianza de la iglesia; "Cuando esté sentado en tinieblas, el Señor será mi luz" (Miqueas 7:8,9).
3b2. En tiempos de tentación, los santos pueden confiar en el Señor y tener la seguridad de que su gracia será suficiente para ellos; y que su fuerza se perfeccionará en su debilidad; que los sostendrá y no permitirá que se hundan bajo su peso; pero a su debido tiempo les abrirá un camino para escapar de ellos y los librará de ellos; y como la Bondad padeció siendo tentada, puede socorrer a los que son tentados; y aunque simpatiza con ellos, siendo tentado en todo como ellos, ora por ellos para que su fe no falle; y por eso tienen grandes motivos para confiar en él.
3b3. En tiempos de adversidad y aflicción, Dios deja en medio de su iglesia “un pueblo afligido y pobre”; y se dice de ellos: "Y confiarán en el nombre del
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Señor" (Sof. 3:12), creyendo que cuando pasen por las aguas de la adversidad y de las pruebas de fuego, el Señor estará con ellos y los preservará y los llevará a través de ellas, y no permitirá que sean abrumados por ellos; hará que todas las cosas les ayuden a bien, y los librará de todas sus aflicciones.
3b4. En la hora de la muerte, se les anima a confiar en el Señor y creer que cuando las fuerzas y el corazón fallan, el Señor será la fortaleza de su corazón y su porción para siempre; que él será, no sólo su Dios y Guía hasta la muerte, sino a través de ella; y que aun cuando anden en valle de sombra de muerte, no temerán mal alguno; Dios estará con ellos, y su vara y su cayado los consolarán (Sal. 73:26; 48:14; 23:4).
3c. En tercer lugar, qué hay en el Señor que anima a confiar en él; y eso es todo en el señor, y que le pertenece; su naturaleza y las excelencias de la misma; todas sus perfecciones y atributos; los diversos nombres por los que se ha dado a conocer; su pacto y promesas; su palabra y juramento; su evangelio y las doctrinas del mismo; los métodos de su gracia; y las dispensaciones de su providencia: en particular.
3c1. Él es El-Shaddai, Dios todo suficiente; y por tanto de confianza para todo lo que se necesita para el alma y el cuerpo, para el tiempo y la eternidad. Las criaturas son insuficientes y, por lo tanto, no se puede depender de ellas; los amigos muchas veces ayudarían, ayudarían y suministrarían, pero no pueden; pero Dios es ayuda en todo momento de necesidad, y es un suministro que nunca falta, una fuente inagotable de toda bondad; tiene suficiente en sí mismo y para sí mismo, y para todas sus criaturas, que todas le esperan y a las que satisface con sus bienes; y su gracia es suficiente para su pueblo en todo tiempo, en todo lugar y en todas las edades; y por eso siempre tienen ánimo para confiar en él.
3c2. Él es Jehová, la roca de los siglos, la fortaleza eterna de los que en él confían; "Confiad en Jehová para siempre, porque en Jehová el Señor" (en Jah-Jehová) "está la fuerza eterna" (Isa. 26:4), para sostener a su pueblo en todas sus pruebas y ejercicios; llevarlos a través de todas sus dificultades y angustias; para soportarlos bajo todas sus tentaciones y aflicciones; para permitirles hacer y sufrir lo que sea su voluntad y placer; para llevarlos en su viaje a través del desierto de este mundo, y fuera de él: ha prometido que según sea su día, así será su fuerza; y que ellos experimentan continuamente; y por tanto tienen motivos para confiar en él.
3c3. La bondad, la gracia, la misericordia y la piedad de la Bondad dan gran estímulo para confiar en él; "¡Cuán excelente es tu misericordia, oh Dios! Por eso los hijos de los hombres ponen su confianza bajo la sombra de tus alas" (Sal. 36:7), la proclamación que el Señor ha hecho de sí mismo, como clemente y misericordioso, paciente y abundante en bondad y verdad (Éx 34,6), es suficiente para comprometerse en él y confiar; dice David: "Confío en la misericordia de Dios por los siglos de los siglos" (Sal. 52:8).
3c4. Su verdad y fidelidad en su pacto y promesas, inducen fuertemente a confiar en él; él "no permitirá que falle su fidelidad, ni romperá su pacto, ni alterará lo que sale de sus labios"; a lo cual ha añadido su juramento para confirmarlo (Sal. 89:33-35).
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3c5. La experiencia de los santos de todas las épocas, y la del hombre, lo animan a poner su confianza en el señor; "Nuestros padres confiaron en ti, confiaron y tú los libraste; clamaron a ti, y fueron librados; confiaron en ti, y no fueron confundidos". (PD.
22:4,5), y teniendo tal nube de testigos delante de ellos; y tales experiencias graciosas propias en tiempos pasados de la bondad de Dios para con ellos, se animan en el Señor su Dios.
4. La felicidad de los que confían en el Señor: se suele decir: "¡Bienaventurados los que confían en el Señor!" (Sal. 2:12; 34:8; 84:12; Jer. 17:7).
4a. Están en gran paz y la estarán aún más; "Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera, porque en ti confía" (Isaías 26:3), tienen paz con Dios por la Bondad; ellos paz en él, cuando en el mundo tienen tribulación; una paz que el mundo no puede quitarnos; gran paz tienen los que aman al Señor y confían en él; incluso una paz perfecta, al menos en el futuro; porque el fin de tal hombre es la "paz", la paz eterna.
4b. Están en gran seguridad; "Los que confían en el Señor serán como el monte Sión, que no puede ser removido, sino que permanece para siempre"; son como el monte Sión, bien fortificados con torres, muros y baluartes de la salvación; y son tan inamovibles como eso, fijados en el amor de la Bondad, establecidos en el pacto de gracia y paz, y asegurados en las manos de Cristo, y nunca pueden ser separados de ninguno de los dos; pero permanecerán en el estado de gracia hasta que lleguen al estado inalterable de gloria; El Señor está alrededor de ellos, como los montes alrededor de Jerusalén; un muro de fuego los rodea, y son guardados por el poder de Dios mediante la fe para salvación.
4c. No deben temer a ningún enemigo: "He aquí, Dios es mi salvación", dice la iglesia, "confiaré y no temeré" (Isa. 12:2), no de los hombres, los más grandes, los más poderosos. y numerosos; ni de los demonios, Satán y todos los demás enemigos, son vencidos por el Bien; ha destruido al que tenía el poder de la muerte, el diablo, y despojó a sus principados y potestades; él ha abolido la muerte y ha puesto fin al pecado; ha rescatado a su pueblo de la muerte y del infierno, para que no sufran daño de la muerte segunda, y los ha salvado de la ira venidera; y por tanto no tienen nada que temer ahora ni en el futuro; Hombres felices que confían en el Señor.
4d. No quieren nada bueno ni lo querrán jamás; "Probad y ved que el Señor es bueno", dice el salmista; "¡Bienaventurado el hombre que en él confía! Los que buscan al Señor, ningún bien les faltará" (Sal. 34:8-10), ningún bien se les niega ahora a los que confían en el Señor; y una gran bondad, inconcebible e indescriptible, está reservada para que la disfruten en el futuro (Sal. 84:11,12; 31:19).
NOTAS FINALES:
1[1] Contr. Wujekum, c. 4. pág. 559.
88

89


UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 8

DE LA GRACIA DE DIOS
Habiendo tratado de la Fe en el señor, y de la confianza o seguridad en él, el siguiente curso a considerar es la Gracia de la Esperanza; para ello, este orden son: "fe, esperanza: la fe es la sustancia de las cosas que se esperan", y por lo tanto van juntas; y la misma palabra se traduce a veces como "confianza" y a veces "esperanza", tan parecidas son estas gracias: así en (Efe.
1:12 lo que traducimos, "El que primero confió en el Señor", está en el texto griego, y por eso en el margen, "El primero que esperó en el Señor". Respecto a esta gracia se pueden observar las siguientes cosas:
1. El objeto, fundamento y fundamento del mismo, Jehová, Bondad, Padre, Hijo y Espíritu. Ninguna criatura cualquiera, ángel u hombre; no la Virgen María, la madre de nuestro Señor, como los papistas se dirigen impía y blasfemamente a ella: "Salve regina, spes nostra; sálvanos, oh
¡Reina, nuestra esperanza!" Ni ningún disfrute de la criatura; "Si he hecho del oro mi esperanza", el objeto de la misma, dice Job, es decir, no lo hizo; aunque algunos lo han hecho, poniendo en él su esperanza de un bien futuro, en este vida, descuidando la dependencia de la divina providencia (Job 31:24), y de hecho, la han llevado tan lejos como para esperar e imaginar que son las personas en quienes Dios se deleitará en honrar en el mundo venidero. con felicidad y bienaventuranza, que en esto han tenido tanta participación; olvidando, o no sabiendo, que "no muchos nobles son llamados." Ni los méritos de las criaturas; de los cuales no los hay: una criatura no puede merecer nada de la mano. de Dios; no merece la más mínima misericordia temporal de parte de él, habiendo pecado contra él; ni puede darle nada que pueda obligarlo a él, o sobre lo cual Dios no tenga un derecho previo; mucho menos puede merecer la felicidad eterna de él, y por lo tanto tener alguna esperanza de ella por esa razón; porque eso es "el don gratuito de Dios a través de la Bondad." Ni ninguna justicia de la criatura, que es la esperanza de los moralistas y legalistas, que imaginan haber guardado todos los preceptos de la ley desde su juventud, y que en cuanto a la justicia de la ley son irreprensibles, y no son como los demás hombres; y por tanto esperanza de vida eterna y felicidad; pero tal esperanza es como una "telaraña", tejida desde sus propias entrañas, y que no tiene fuerza, solidez ni sustancia en ella; en el cual, si se apoyan, "no se mantendrá en pie"; y si intentan retenerlo, "no perdurará"
(Job 8:14,15), ni ningún supuesto privilegio de nacimiento y educación, y de profesión de religión; como nacido de padres religiosos, educado en la religión cristiana y con algunas nociones de los principios del cristianismo; y yendo aún más lejos, haciendo profesión de fe en el señor, sujetándose a las ordenanzas de Cristo, al bautismo y a la cena del Señor, y continuando en una ronda de ejercicios religiosos, y sin embargo desprovistos de la gracia de Dios en verdad. "¿Cuál es la esperanza del hipócrita, aunque haya ganado" un lugar y un nombre en la iglesia de la Bondad, "cuando Dios le quita el alma?" (Job 27:8). Pero Jehová, el creador y Señor de todo, y el Dios del pacto de su pueblo, es el principal objeto de la esperanza, y el único fundamento y fundamento sólido y suficiente de la misma; como dijo David: "Tú eres
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mi esperanza, oh Señor Dios; ¡Tú eres mi confianza desde mi juventud!" (Sal. 75:50). "¡Bienaventurado el hombre que confía en el Señor, y cuya esperanza es el Señor!" (Jer. 17:7; Sal. 146:5).
1a. En primer lugar, la bondad, considerada esencialmente, es objeto de esperanza; "Espera en el bien", dice el salmista, "porque aún lo alabaré" (Sal. 42:11). Entonces la iglesia habla de él; "¡Oh esperanza de Israel, su Salvador en tiempos de angustia!" (Jeremías 14:8). Los motivos de la esperanza en el Señor son su gracia, misericordia y bondad; ha proclamado su nombre: "El Señor Bondad, misericordioso, clemente, abundante en bondad"; y es la abundancia de su misericordia, gracia y bondad, la que sienta una base sólida para la esperanza en él y la alienta; "¡Espere Israel en el Señor, porque en el Señor hay misericordia!" él es abundante en ello, rico en misericordia, hay multitud de tiernas misericordias con él; el toma
"placer" en aquellos que "esperan en su misericordia", y sus ojos están sobre ellos para hacerles bien; y por lo tanto hay un gran estímulo para hacer del Señor Dios el objeto de su esperanza (Sal. 130:7; 147:11; 33:18).
1b. En segundo lugar, la personalidad de Dios considerada es el objeto de la esperanza, Bondad, Padre, Hijo y Espíritu: Dios Padre, a quien se llama "El Dios de la esperanza"; no sólo porque es autor y dador de esa gracia; sino porque es el objeto de ella (Romanos 15:13), por quien se dice que la bondad resucitó de entre los muertos, para que "la fe y la esperanza estén en el señor"; es decir, en el Señor Padre (1 Ped. 1:21), y la Bondad el Hijo de Dios es llamado "nuestra esperanza", y "la Bondad en vosotros, la esperanza de gloria"; es decir, el objeto, fundamento y fundamento del mismo; que son su sangre, justicia y sacrificio (1 Tim. 1:1; Col. 1:27). El Espíritu de Dios también es igualmente objeto de esperanza, como de fe y confianza; que ayudará en el ejercicio de cada gracia y en el desempeño de cada deber; y particularmente, que continuará y terminará la obra de la gracia en el alma.
1c. En tercer lugar, los objetos menos principales de la esperanza, relacionados con las personas divinas, son las promesas de bondad y las cosas que en ellas se prometen; de ahí que la palabra de Bondad, la palabra de promesa, se represente como objeto de esperanza; dice el salmista: "En su palabra espero"
(Sal. 130:5), cuyo fundamento y fundamento es la fidelidad y el poder de Dios. La fidelidad de Dios; "porque fiel es el que ha prometido"; ni "permitirá que su fidelidad falle"; y por lo tanto se puede esperar el cumplimiento de sus promesas; además, "también es capaz de actuar"; y sobre esta base Abraham creyó "en esperanza contra esperanza": la mano del Señor no se acorta para que no pueda salvar; él es capaz de hacer mucho más de todo lo que pedimos o pensamos; y por lo tanto podemos esperar, sí, creer, que se cumplirá todo lo que él ha dicho y prometido.
1c1. Primero, en general: se representan cosas que se pueden esperar, 1c1a. Como cosas invisibles, de las cuales la fe es evidencia; y anima al ejercicio de la esperanza sobre ellos; "La esperanza que se ve no es esperanza; porque lo que el hombre ve, ¿por qué aún espera?" (Rom. 8:24,25), las glorias de otro mundo son cosas que no se ven, para entenderlas y comprenderlas completamente, sin embargo, la esperanza de disfrutarlas, sobre la base de la promesa divina, está familiarizada con ellas, lo que entra en aquello que está dentro del mundo. velo (heb.
6:19). 
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1c1b. Son cosas futuras, aún por venir, y por tanto esperadas; por lo tanto, se exhorta a los santos a "esperar hasta el fin la gracia que les será traída en la revelación de Jesucristo", cuando será revelado desde el cielo y aparecerá por segunda vez; y por lo tanto se les ordena "esperar la esperanza bienaventurada", la esperanza depositada en el cielo, la esperanza de felicidad que se puede disfrutar "en la manifestación gloriosa del gran Dios y bondad de nuestro Salvador" (1 Ped. 1: 13; Tito 2:13).
1c1c. Las cosas que se esperan son difíciles de conseguir y poseer; hay muchas tribulaciones en el camino hacia el reino, a través del cual los hombres deben entrar en él; los justos, a causa de muchas aflicciones, pruebas y tentaciones, "apenas se salvan", aunque al final ciertamente se salvan; y puesto que "la puerta es recta y el camino angosto", que conducen a la vida eterna; por lo tanto, debe haber trabajo y esfuerzo para entrar; del cual hay esperanza: y por lo tanto,
1c1d. La esperanza es de las cosas posibles, de lo contrario se convertiría en desesperación, como en Caín, y aquellos que decían: "no hay esperanza, sino que andaremos según nuestras propias intenciones" (Jer. 18:12), pero "no hay esperanza". esperanza en Israel acerca de esto", la vida eterna y la felicidad, así como también respecto de todas las cosas que conducen a ella; y que ciertamente resultará en él; y por lo tanto
"Bueno es que el hombre espere y espere tranquilamente la salvación del Señor"
(Esdras 10:2; Lam. 3:26), al menos tiene el estímulo de "poner su boca en el polvo, si es que hay esperanza" (Lam. 3:29), o ver esperanza de salvación es ser entretenido.
1c2. En segundo lugar, las cosas, los objetos de la esperanza, o que se deben esperar, son más particularmente la salvación de los cielos, el perdón del pecado por él, todas las bendiciones de la gracia y sus suministros para la vida presente; y las cosas después de la muerte, como la resurrección de la carne y la vida eterna.
1c2a. Salvación por la bondad: tan pronto como un alma se hace consciente de su estado y condición perdidos por naturaleza, su pregunta es: "¿Qué debo hacer para ser salvo?" y siendo mostrado por los cielos el camino de la salvación, y dirigido a aquel en quien es completo, perfecto y adecuado en todos los sentidos, se le anima a esperar en él y decir, como lo hizo David: "Señor , he esperado en tu salvación" (Sal. 119:116). La salvación, aunque realizada, su plena posesión está por llegar; y las dificultades en el modo de disfrutarlo muchas; y, sin embargo, es posible conseguirlo y, por lo tanto, la esperanza está familiarizada con ello.
1c2a1. Ha sido pensado, ideado y arreglado; los pensamientos de Dios se emplearon al respecto en la eternidad; resolvió la salvación de algunos de los hijos de los hombres; los designó para la salvación y los eligió a través de ciertos medios; ideó su plan de la manera más sabia, y lo estableció y estableció en el pacto de gracia: todo lo cual sirve para alentar la esperanza en él.
1c2a2. Y así como Dios designó a algunos para la salvación, designó a uno para ser el Salvador de ellos, y uno grande, incluso su propio Hijo, su igual y su prójimo, capaz en todos los sentidos y en todos los aspectos de tal obra; le prometió, le envió y vino a buscar y salvar a los pecadores perdidos; y ha llegado a ser autor de salvación eterna, y se llama su nombre
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Bondad, porque salva a su pueblo de sus pecados y, por tanto, tiene motivos para esperar en él.
1c2a3. En realidad, la salvación es obra de la Bondad; está enteramente terminado, la obra está hecha, y completamente hecha; es una salvación plena, nada falta para hacerla perfecta; Por lo tanto, "Espere Israel en el Señor, porque con él hay abundante redención" (Sal.
130:7), que incluye en él y asegura todas las bendiciones de la gracia; como justificación, perdón de pecados, adopción y vida eterna.
1c2a4. La salvación, obrada por los cielos, está en él y puede ser obtenida por él y por ningún otro; así dijo el apóstol Pedro: "Y en ningún otro hay salvación" (Hechos 4:12), pero por cuanto hay salvación en él, de él se puede esperar; aunque no hay esperanza de ello en ningún otro lugar; "Verdaderamente en vano se espera la salvación de los collados y de la multitud de montes: verdaderamente en Jehová nuestro Dios está la salvación de Israel" (Jer. 3:23), y sólo en él; y por lo tanto, aquellos que conocen esto, sólo esperan en él y no tendrán otro Salvador.
1c2a5. Los cielos dan un gran estímulo a los pecadores sensatos para que esperen y esperen la salvación de él; "Mirad a mí", dice, "y sed salvos, todos los confines de la tierra".
hombres en todos sus rincones, y en sus partes más extremas, de cualquier rango, calidad y carácter "Porque yo soy Dios, y no hay nadie más"; y capaz de salvar hasta lo sumo (Isaías 45:22), a todos los "pecadores trabajados y cargados", cargados con un sentimiento de pecado y la culpa del mismo, los invita a venir a él y les promete darles. ellos descansen para sus almas (Mateo 11:28,29), y les asegura que él, "de ninguna manera", bajo ningún concepto, los rechazará y los "expulsará", sino que los recibirá de la manera más amable y tierna. manera; y para animarlos a venir a él y ejercer fe y esperanza en él, se puede observar: "Este a los pecadores recibe y come con ellos" (Lucas 15:2).
1c2a6. La salvación en y por los cielos se puede obtener gratuitamente; es enteramente de gracia gratuita, y no de obras; Dios salva y llama a los hombres según su gracia, y son salvos por gracia, y no por obras; no por obras de justicia hechas por ellos, sino según la abundante misericordia y la rica gracia de Dios en bondad: si se requiriera alguna condición por parte de los pecadores, que los calificara y les diera derecho a la salvación, podrían desesperar de ella; pero como todo es gracia gratuita, pueden animarse a esperarlo.
1c2a7. La salvación de los cielos es para los pecadores, incluso para los principales pecadores; Así como la Bondad vino a llamar a los pecadores al arrepentimiento, así a morir por ellos y muriendo para salvarlos: en esto radica la alta recomendación del amor de Dios hacia nosotros; que "siendo aún pecadores, el Bien murió por nosotros" (Romanos 5:8), y esto no es un pequeño estímulo para aquellos que se ven contaminados, pecadores culpables, a esperar la salvación de un Salvador moribundo; y más bien, ya que él
"vino al mundo para salvar a los pecadores, aun a los principales" (1 Tim. 1:15).
1c2a8. La declaración del evangelio da un gran estímulo a los pecadores para que esperen en el señor la salvación; que el que cree será salvo; que el que ve al Hijo y cree en él, no perecerá, sino que tendrá vida eterna; al alma que pregunta por la salvación, la
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El evangelio dirige así: "¡Cree en el Señor Bondad y serás salvo!" (Marcos 16:16; Juan 6:40; Hechos 16:31).
1c2b. Perdón del pecado por la sangre de Cristo: esto es lo que inmediatamente busca y pide un alma convencida de pecado, de justicia y de juicio; con David dice: "Por amor de tu nombre, oh Señor, perdona mi iniquidad, porque es grande". (Sal. 25:11), tan grande que un pecador no puede soportar el peso de su culpa; tan grande que nadie sino Dios puede perdonarlo; y si marcara la iniquidad e insistiera en una satisfacción por ella, no habría ningún lugar ante él; pero "hay perdón con él", gracia perdonadora y misericordia con él; y por lo tanto hay estímulo para esperar en él (Sal. 130:3,4,7) y venir ante él, aunque de la manera que lo hizo el publicano; diciendo: "¡Dios mío, ten misericordia de mí, pecador!" (Lucas 18:13 o propicio; y hay fundamento y razón para esperar la misericordia perdonadora, mediante el sacrificio propiciatorio de Cristo.
1c2b1. Porque Dios es un Dios que perdona el pecado; él puede perdonar el pecado, y nadie puede hacerlo excepto él; y él "perdona abundantemente!" perdona tanto la abundancia de pecados como la abundancia de pecadores; y todo libremente; Pecados de omisión y comisión, graves y graves (Isa.
43:25), y no hay nadie como él en este sentido (Miqueas 7:18). Jehová ha prometido en pacto el perdón de los pecados: "¡Perdonaré su iniquidad, y no me acordaré más de su pecado!" (Jer. 31:34 y ha proclamado su nombre, misericordioso y clemente,
"perdonar la iniquidad, la transgresión y el pecado", incluso los pecados de todo tipo y tamaño (Éxodo 34:7), por lo que los mayores pecadores pueden esperar en él el perdón.
1c2b2. La sangre del Bien ha sido derramada a causa del pecado y su perdón. Dios
"establecerlo" en sus propósitos y decretos, en su consejo y pacto, para ser el
"propiciación, mediante la fe en su sangre, para la remisión de los pecados"; para hacer la reconciliación y la expiación por el pecado con su sangre, para que los hombres que crean en ella puedan tener el perdón del mismo; y Dios lo ha enviado en la plenitud de los tiempos para derramar su sangre con este propósito; "Y su sangre es derramada por muchos, para remisión de los pecados"; y de ahí la satisfacción por el pecado: "Dios es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1:9).
1c2b3. La sangre de la bondad es derramada y a través de ella se obtiene el perdón de los pecados, la bondad es exaltada como "Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de los pecados".
(Hechos 5:31), y a quien da el uno, da el otro; de modo que los pecadores arrepentidos tengan grandes motivos para esperar en él el perdón, y que pueden esperar tener de él libremente; él da, y lo da gratuitamente; El perdón del pecado es según las riquezas de la gracia y se debe a la tierna misericordia de Dios y a la multitud de ella.
1c2b4. La declaración hecha en el evangelio da un gran estímulo para tener esperanza en ello.
La bondad dio órdenes a sus apóstoles, antes de su ascensión al cielo, "para que se predicara en su nombre el arrepentimiento y el perdón de los pecados en todas las naciones"; a todo tipo de hombres en ellos, "comenzando en Jerusalén", donde vivían algunos de los principales y más grandes pecadores; incluso aquellos que últimamente habían estado involucrados en el derramamiento de su sangre (Lucas 24:47), y de acuerdo con esta comisión que se les había dado, dondequiera que vinieran, hacían saber a los hombres que "por" la Bondad les era "predicado el perdón". de pecados;" y en esto
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tanto ellos como los profetas estuvieron de acuerdo y dieron testimonio: "Que por su nombre", el nombre de la Bondad, "todo aquel que en él cree, recibirá perdón de los pecados" (Hechos 13:38; 10:43).
1c2b5. Los casos de perdón registrados en las Escrituras, y los de algunos pecadores notorios, sirven mucho para alentar también la esperanza de perdón; como Manasés, culpable del más grave de los crímenes; una María Magdalena, de quien el Bien expulsó siete demonios; la mujer pecadora, que lavó los pies del Bien con sus lágrimas, y los secó con los cabellos de su cabeza, y amó mucho porque mucho le fue perdonado; Saúl el blasfemo, perseguidor e injurioso, que obtuvo misericordia; y muchos de los corintios, descritos como los peores pecadores, y sin embargo fueron perdonados y justificados en el nombre del Señor Bondad.
1c2c. Las bendiciones de la gracia, y sus suministros en la vida presente, y a través de ella, son los objetos de la esperanza, y en cuyo ejercicio hay mucho aliento; porque mientras haya un trono de gracia en pie, y el Dios de toda gracia sentado en él, invitando a las almas a venir a él en busca de gracia y misericordia para ayudarlas en cada momento de necesidad, ordenándoles que pidan y se les dará, hay motivos y razones buenos y suficientes para esperar en él; y mientras haya plenitud de gracia en el Señor, y la comunicación de ella no se corte, como nunca lo será de su pueblo, pueden esperar cómodamente, sí, estar seguros, que su Dios en Bondad " suplir todas sus necesidades, conforme a sus riquezas en gloria junto a los cielos" (Fil. 4:19). Y viendo que hay promesas tan grandes y preciosas de gracia y fortaleza del Señor, que sus fuerzas serán renovadas; que irán de fuerza en fuerza; y que según sea su día, así serán sus fuerzas; hay abundantes razones para esperar en su palabra el cumplimiento de la misma.
1c2d. Hay bendiciones que se pueden disfrutar después de la muerte, que son objeto de la esperanza, no sólo del alma, de estar inmediatamente con la Bondad y en un estado de felicidad y bienaventuranza; pero también de la resurrección del cuerpo; y de vida eterna en alma y cuerpo para siempre.
1c2d1. La resurrección del cuerpo es objeto de esperanza, y a menudo así se representa; "De la esperanza y la resurrección de los muertos", es decir, de la esperanza de ella, "estoy cuestionado".
dice el apóstol; y nuevamente: "Y tened esperanza en la bondad, que ellos mismos también permiten, que habrá una resurrección de los muertos, así de justos como de injustos":
una vez más, "Y ahora estoy y soy juzgado por la esperanza de la promesa hecha por Dios a nuestros padres: ---por amor de la cual esperanza, rey Agripa, soy acusado por los judíos"; y luego agrega: "¿Por qué debe considerarse cosa increíble entre vosotros que Dios resucite a los muertos?" (Hechos 23:6; 24:15; 26:6-8), y la descripción del objeto de la esperanza concuerda enteramente con ella, siendo futuro, aún por venir, lo que es invisible al sentido y la razón carnales, y difícil cómo debería ser; y, sin embargo, posible, considerando la omnisciencia y omnipotencia de Dios, y no debe considerarse increíble; se puede esperar, y hay buena base y razón para ello en los testimonios de las Escrituras al respecto; de la resurrección de Cristo, y de la unión de su pueblo a él; y se los representa como "esperando la adopción, es decir, la redención del cuerpo" (Rom. 8:23), que tienen motivos para esperar, y que vale la pena esperar, y la felicidad que seguirá a ello.
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1c2d2. La vida eterna, para disfrutarla tanto en el alma como en el cuerpo, es un gran objeto de esperanza; y que por eso se llama esperanza de vida eterna, y esperanza de gloria, esperanza bienaventurada, y esperanza guardada en los cielos; todos con la intención de alcanzar la felicidad esperada (Tito 1:2; 2:13; Rom.
5:2; Col. 1:5), y para el cual hay buena base y razón, 1c2d2a. De ser un regalo gratuito; no debe ser obtenido por los méritos de los hombres, ni por las obras de la criatura; pero se debe enteramente a la gracia gratuita de Dios; "El don de Dios es vida eterna por la Bondad Bondad Señor nuestro" (Rom. 6:23), si se adquiriera haciendo, se podría desesperar; pero como a nuestro Padre celestial le agrada darnos el reino, podemos esperarlo.
1c2d2b. Está en manos de Cristo darlo; tiene poder para dárselo a cuantos el Padre le ha dado, y sí lo da a todas sus ovejas; él es sol y escudo, y da gracia y gloria; y por tanto se puede esperar de él; sí, él mismo es la base de ello; y por eso se llama "nuestra esperanza" y "la bondad en nosotros, esperanza de gloria" (1
Tim. 1:1; Col. 1:27), cuya justicia da derecho a ello; y su gracia lo hace digno.
1c2d2c. De la promesa de ella en el señor, llamada "La promesa de vida que está en la bondad del señor" (2 Tim. 1:1), y que fue puesta en sus manos tan pronto como fue hecha, donde está segura y protegida. , firme y estable; y que se hizo muy temprano; "Con la esperanza de la vida eterna, que la Bondad, que no puede mentir, prometió antes del comienzo del mundo"; quién es fiel que ha prometido, y por lo tanto se puede esperar, esperar y depender de él; y esta es la voluntad declarada de la Bondad, que "todo aquel que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna" (Juan 6:40), por lo que todas esas personas pueden esperar y esperar firmemente.
1c2d2d. De los preparativos y oraciones de Cristo por ello; ha ido a preparar el cielo y la felicidad para su pueblo, con su presencia y mediación; y ha prometido volver y tomarlos consigo, para que estén con él, donde él esté; y por esto ora e intercede, y la cual siempre prevalece, y siempre es escuchado (Juan 14:2,3; 17:24).
1c2d2e. De la obra del Espíritu en los corazones de los hombres, que los obra para eso mismo, la gloria eterna, cuya gracia es una fuente de agua viva que salta para vida eterna; y entre gracia y gloria hay una conexión inseparable, y a quien se le da gracia, también se le da gloria; a quien Dios llama, justifica y santifica, también glorifica; por tanto, los que participan de uno pueden esperar el otro.
2. Los sujetos de la gracia de la esperanza, o quiénes son los participantes de ella.
2a. No ángeles, buenos o malos; ángeles no buenos, están en el pleno goce de Dios y de toda felicidad, ven la Bondad, y lo que ven no es esperanza; están en posesión actual de la felicidad; y entonces eso no es futuro; ni hay nada en ellos, ni los asiste, que haga difícil o dudosa su felicidad: ni ángeles malos, los demonios; se les atribuye una especie de fe, la creencia en un Dios, en un solo Dios, ante quien tiemblan; pero no tenéis esperanza; no hay el menor fundamento ni razón para que esperen recuperarse de su estado apóstata, o que alguna vez sean restaurados al favor de Dios;
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porque tan pronto como cayeron fueron arrojados del cielo, y arrojados a perdición, y encadenados en cadenas de oscuridad, reservados para el juicio grande y postrero, cuando recibirán su sentencia final y el castigo completo que esperan, y no tengo esperanza de escapar; por eso decían al Bien en los días de su carne: "¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?" (Mateo 8:29), no tienen fundamento de esperanza de salvación por los cielos; no tomó sobre sí la naturaleza de ángeles, ni obedeció ni sufrió por ellos, ni redimió a ninguno de ellos con su sangre; estos eran sólo hombres, de todo linaje, lengua, pueblo y nación: ni se les envió el evangelio, las buenas nuevas de salvación por los cielos, ni ningún mensaje de gracia; ni ningún arrepentimiento se les dio; y por lo tanto no pueden esperar remisión de pecados.
2b. Sólo hombres, y estos no todos los hombres; algunos son descritos como "aquellos sin esperanza" y que viven y mueren sin ella; y todos los hombres están "sin esperanza" mientras se encuentran en un estado de naturaleza y falta de regeneración (1 Tes. 4:13; Ef. 2:12), porque por mucho que se alimenten de una esperanza vana, no tienen una esperanza sólida y bien fundamentada. ; y muriendo en tal estado, mueren sin esperanza; y algunos, por la fuerza de sus propias corrupciones y el poder de las tentaciones de Satanás, caen en la desesperación y se abandonan a una vida viciosa, diciendo: "No hay esperanza" (Jer. 18:12).
2c. Sólo los hombres regenerados son sujetos de la gracia de la esperanza. En la regeneración toda gracia queda implantada en el alma, y ésta con las demás; sí, para esto y para ejercerlo, son particularmente regenerados; porque, "según la abundante misericordia de la bondad", las almas son por él "recreadas para una esperanza viva" (1 Pedro 1:3), por lo que cuando son vivificadas por primera vez por el Espíritu y la gracia de Dios, y se ven perdidas y deshechos, en estado cautivo, y como prisioneros del pecado, de Satanás y de la ley; todavía son "prisioneros de la esperanza" y pueden esperar la liberación; y se les ordena "recurrir a la fortaleza", la Bondad, donde encuentran salvación, seguridad y consuelo.
2do. Los creyentes en el señor son partícipes de esta gracia, y sólo ellos; la fe y la esperanza van siempre juntas; se implantan al mismo tiempo y crecen y prosperan juntos; aunque uno pueda estar en ejercicio antes que el otro; y uno puede hacer más ejercicio en un momento que en otro; sin embargo, siempre están juntos y se ayudan mutuamente; Abraham "creyó en esperanza contra esperanza"; y la "experiencia" de fe, obras o ejercicios de "esperanza"; por eso leemos sobre ellos juntos; "Para que vuestra fe y esperanza sean en Dios: ahora permanece la fe, la esperanza, la caridad" o el "amor" (1 Pedro 1:21; 1 Corintios 13:13), la fe es la base de la esperanza, yace en el fondo del mismo, y es su soporte; "La fe es la sustancia de lo que se espera" (Heb.
11:1). 

2e. Ellos son el Israel del Señor, cuya esperanza es el Señor; y quienes son animados a esperar en él, y hacer, incluso todo el Israel de Dios; su Israel espiritual, judíos y gentiles, tarde o temprano, esperan en el Señor; el Israel a quien Dios ha elegido para su tesoro peculiar, y a quien ha redimido de toda iniquidad, y llama efectivamente por su gracia, y que a su debido tiempo parecen ser verdaderamente israelitas; e incluso todos los pecadores sensatos, que son avivados y nacidos de nuevo, caen bajo este carácter y son animados a esperar en el Señor misericordia y salvación; "Espere Israel en el Señor" (Sal. 130:7), de ahí que se le llame "La esperanza de Israel" (Jer. 14:8).
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2f. Las almas separadas de los santos, después de la muerte, en el cielo, parecen poseer y ejercer la gracia de la esperanza, particularmente con respecto a la resurrección de sus cuerpos; como se dice que "la carne" de Cristo, mediante una figura, reposa en la esperanza de su resurrección, es decir, su alma descansó o esperó en la esperanza de la resurrección de su cuerpo, mientras estaba en la tumba, confiando en ella (Sal. . 16:9), así las almas de los santos, mientras se encuentran en un estado separado en el cielo, y durante la morada de sus cuerpos en la tumba, descansan, esperan y esperan la resurrección de ellos; y esto puede ser a lo que Job se refiere cuando dice: "Si el hombre muere, ¿volverá a vivir?" Lo hará, en la mañana de la resurrección; "Todos los días de mi tiempo señalado" de estar en la tumba, "esperaré hasta que venga mi cambio", hasta que la Bondad cambie los cuerpos viles de su pueblo y los haga como el suyo glorioso (Job 14:14), y Algo parecido se puede observar en la respuesta a las almas bajo el altar, clamando:
"Hasta cuándo, oh Señor", etc. a quienes se les dijo que debían "descansar todavía por un poco de tiempo", estar quietos y tranquilos, esperar y esperar, "hasta que se cumpliera el número de sus consiervos y hermanos, que habían de ser muertos como ellos" (Apocalipsis 6). :9-11).
3. Las causas de la gracia de la esperanza, o de dónde brota; y más bien debería investigarse esto, porque todos los hombres en estado de naturaleza carecen de él.
3a. La causa eficiente de ello es Dios; de ahí que se le llame "el Dios de la esperanza" (Rom. 15:13), no sólo porque es el objeto de ella, sino porque es el autor de ella; incluso Bondad, Padre, Hijo y Espíritu. Es el Dios y Padre de nuestro Señor Bondad quien engendra de nuevo a los hombres con la esperanza viva de una herencia gloriosa; y esto se debe a la virtud de la resurrección de la Bondad de entre los muertos (1 P. 1,3), y en verdad es don tanto del Padre como de Cristo; "Ahora bien, el mismo Señor nuestro, y Dios, nuestro Padre, que por gracia nos ha dado la buena esperanza" (2 Tes. 2:16), y como es "por el poder del Espíritu Santo" que los santos "abundan en esperanza", en el ejercicio de la gracia de la esperanza; bien puede pensarse que es por este mismo poder que se produce primero en ellos (Rom.
15:13). 

3b. La causa que lo mueve es la gracia y la misericordia de Dios; por eso se llama "buena esperanza por gracia": no es de naturaleza; porque no es natural en los hombres; pero se debe a la gracia de Dios, no a través de los méritos de los hombres, ni de ningún motivo en ellos; pero enteramente por la gracia de Dios, es "dado"; es un don de la gracia gratuita y a veces se atribuye a la
La "abundante misericordia" de Dios, como manantial de ella (1 Ped. 1:3), se debe a la misericordia y a las abundancias de la misericordia.
3c. El evangelio es el medio por el cual se produce, anima y confirma, y por lo tanto se llama "la esperanza del evangelio" (Col. 1:23), las doctrinas del mismo lo animan enormemente, las buenas nuevas. y las buenas nuevas que trae el evangelio de la salvación gratuita y completa por los cielos, del pleno perdón del pecado por su sangre, de la paz, la reconciliación y la expiación por su sacrificio, y de la plenitud de la gracia que hay en él, dan gran aliento a esperanza en el Señor, al igual que las muchas y preciosas promesas que contiene; por medio de los cuales los "herederos de la promesa tienen gran consuelo" (Heb. 6:18), estos son "aquello en lo que Dios hace esperar a su pueblo", cuáles son el fundamento y el fundamento de la misma, la sostienen y alientan a su ejercicio (Sal. 119:49).
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3d. Hay muchas cosas que sirven para promoverlo y aumentarlo; toda la Escritura tiene una tendencia a ello, la cual está escrita para que los hombres, "por la paciencia y la consolación de la Escritura, puedan tener esperanza" (Rom. 15:4), particularmente las promesas contenidas en ella; y la bondad, el poder y la fidelidad de Dios se muestran tanto al hacerlos como al cumplirlos; y especialmente cuando son abiertos y aplicados por el Espíritu Santo de la promesa, sirven grandemente para apreciar la gracia de la esperanza; las cosas dichas acerca de la persona, los oficios y la gracia de Cristo, su resurrección de entre los muertos, la ascensión al cielo, la sesión a la diestra de Dios, la intercesión por su pueblo y la glorificación de él en el cielo, están todas subordinadas a esto. fin, "para que nuestra fe y esperanza sean en Dios" (1 Pedro 1:21), la experiencia de los santos en todos los tiempos, de la gracia, la bondad, etc. de Dios, y particularmente la propia experiencia de los santos en tiempos pasados, fortalecen enormemente la gracia de la esperanza y alientan a su ejercicio; "experiencia, esperanza"; es decir, lo trabaja, lo ejercita y tiende a aumentarlo (Rom. 5:4).
4. Los efectos de la esperanza; que se producen a través de él y le siguen.
4a. Se dice de él que "no avergüenza" (Rom. 5:5), cuya razón se da porque el amor de Dios se derrama en los corazones de quienes lo tienen, que lo sostiene y le da. eso vida y vigor; para que un alma que lo posee no se avergüence de presentarse ante Dios y los hombres; no se avergüenza de sus circunstancias actuales; ni se avergonzarán de la venida de Cristo: esta gracia no avergüenza, porque no decepciona a los que la tienen, los cuales ciertamente gozarán de las cosas que se esperan: y como esta gracia no avergüenza a los que la tienen. no tiene por qué avergonzarse de ello; como David ora: "No me avergüences de mi esperanza" (Sal. 119:116), cuando la esperanza es buena, el que la tiene no tiene por qué avergonzarse de ella; ni él tampoco.
4b. Se aleja del mundo y de las cosas que lo componen, y hace que el hombre las estime a la ligera, cuando sabe que tiene en el cielo una sustancia mejor y más duradera, y puede regocijarse en la esperanza de la gloria de Dios; cuando busca las cosas de arriba y tiene la esperanza de disfrutarlas, sus afectos se alejan de las cosas de la tierra y se fijan en las cosas del cielo; y anhela estar desnudo para poder ser revestido con su casa del cielo, y prefiere estar ausente del cuerpo para poder estar presente con el Señor.
4c. Supera alegremente todas las dificultades de esta vida y hace que las cosas difíciles sean fáciles; mientras que, si "en esta vida sólo los santos tuvieran esperanza", serían "de todos los hombres los más miserables"; pero la esperanza de un estado futuro de felicidad más allá de la tumba los sostiene bajo todos los problemas del estado presente y los lleva cómodamente a través de ellos, de modo que se glorían en las tribulaciones (Rom. 5:3-5).
4d. Da apoyo en la muerte; porque "el justo tiene esperanza en su muerte" (Prov. 14:32), no fundada en su propia justicia, sino en la justicia de la Bondad; una esperanza de estar con el Bien para siempre y de disfrutar con Él de la vida eterna y de la felicidad; y que le da paz y alegría en sus últimos momentos, y le hace exultar ante la vista de la muerte y la tumba. Hay muchos otros frutos y efectos de una buena esperanza; algunos de los cuales se pueden deducir de lo que sigue en el punto siguiente.
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5. Las propiedades y epítetos de la gracia de la esperanza; lo que mostrará más plenamente la naturaleza, excelencia y utilidad del mismo.
5a. Primero, se llama buena esperanza; "y nos ha dado buena esperanza por gracia" (2
Tes. 2:16).
5a1. A diferencia y en oposición a uno malo. Una mala es la que es la esperanza del moralista y del legalista, que se basa en sus propias obras de justicia y hechos, realizados en obediencia a la ley; y no es más que un fundamento arenoso sobre el cual construir una esperanza de salvación eterna; y tal es la esperanza de un profesor de religión carnal y externo, que se basa en privilegios de nacimiento, principios de educación, una mera profesión de religión, sujeción a ordenanzas externas y el desempeño de una serie de deberes; y la esperanza de un pecador profano, formada sobre la absoluta misericordia de Dios, sin tener en cuenta los méritos, la sangre y la justicia de Cristo.
5a2. Una buena esperanza es aquella que tiene a Dios, su gracia y sus promesas, por objeto, la bondad y su justicia por fundamento, el Espíritu de gracia por autor, y es parte de la buena obra de la gracia iniciada en el alma, y es una esperanza de cosas buenas por venir, de las cuales la Bondad es el sumo sacerdote: en esto, la esperanza difiere de la expectativa; la esperanza es una expectativa de cosas buenas; y el que teme espera, pero no espera cosas buenas, porque el temor es expectación de cosas malas; pero la esperanza es de cosas buenas; Los hombres malvados esperan cosas que no tienen sustancia ni solidez en ellos, y su esperanza perece. [1]
5a3. Una buena esperanza es la que es de gran utilidad tanto en la vida como en la muerte; es el ancla del marinero cristiano y el casco del soldado cristiano; soporta todos los problemas de la vida, como se observó antes, y apoya en la hora de la muerte; mientras que la esperanza del hipócrita es como la entrega del fantasma y expira con él; esto continúa, y el hombre que lo tiene, se salva eternamente; porque "somos salvos por la esperanza" (Romanos 8:24).
5b. En segundo lugar, también es "viva" o "viva" (1 Ped. 1:3). El llamado 5b1. Porque el tema de ella es un hombre vivo, uno espiritualmente vivo: un hombre muerto en delitos y pecados, no tiene esperanza; pero el hombre regenerado y vivificado por el Espíritu de Dios es engendrado de nuevo para una esperanza viva.
5b2. Porque tiene por objeto la vida eterna: el que es justificado por la gracia de Dios, es hecho "heredero según la esperanza de la vida eterna" (Tito 3:7).
5b3. Tiene por fundamento y fundamento una Bondad viva, y no obras muertas; así como la fe vive de una Bondad crucificada, la esperanza recibe su virtud y su rigor de la resurrección de Cristo; El Bien, resucitado y a su diestra, anima mucho a buscar y esperar las cosas de arriba, donde él está.
5b4. Es de naturaleza reconfortante y vivificante; "La esperanza que se demora enferma el corazón; pero cuando viene el deseo, es árbol de vida" (Prov. 13:12), causa alegría y gozo; por eso
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leemos sobre el "gozo de la esperanza" y del "gozo en la esperanza" (Heb. 3:6; Rom. 5:2; Prov. 10:28).
5b5. Es una gracia permanente y siempre viva, y siempre está más o menos en ejercicio; como el agua que siempre está fluyendo y corriendo se llama "agua viva"; esta gracia es vivaz o viva cuando otros parecen estar dispuestos a morir; y aunque a veces se encuentre en un estado bajo y un hombre ponga su boca en el polvo, "si es así, puede haber esperanza", todavía hay esperanza; y cuando está en el peor de los casos, un santo no puede perder la esperanza; ni se separará de él por todo el mundo; es una de las gracias permanentes (1 Cor. 13:13).
5c. En tercer lugar, se le representa como de naturaleza purificadora; "Todo aquel que tiene esta esperanza en él", de aparecer con Bondad, y ser como él, y verlo tal como es, "se purifica a sí mismo como él es puro" (1 Juan 3:3), es decir, como Bondad. es puro: todos los hombres son impuros por naturaleza y por el pecado: ningún hombre puede purificarse por nada de lo que pueda hacer; es peculiar de la sangre de Jesús limpiar del pecado. Ni la fe, ni la esperanza, ni ninguna otra gracia, tienen tal virtud como para hacer al hombre puro de su pecado; De ninguna otra manera pueden purificarse de ella, sino cuando tratan con la sangre de Cristo; y el que tiene esperanza en la sangre y la justicia de la Bondad para justificación y salvación, y la expresa, declara con ello que es justo, como la Bondad es justa (1 Juan 3:7), siendo hecho justicia de Dios en él.
5d. En cuarto lugar, a veces se compara la esperanza con un ancla, por su gran utilidad para el cristiano en esta vida; "La cual tenemos como ancla del alma segura y firme" (Heb. 6:19), este mundo es un mar; la iglesia, y por tanto cada creyente, es como un barco que navega en ella; La bondad es el piloto que la guía; la esperanza es su ancla; y la buena esperanza es como un ancla echada sobre buen fundamento, donde, permaneciendo fija, es segura y firme; y como el suelo donde se echa el ancla está fuera de la vista; así la bondad, en la que se fija la esperanza, no se ve; al igual que las glorias de un estado futuro, le preocupan; y como un ancla no sirve de nada sin un cable; así que no hay esperanza sin fe; cuál es la sustancia y el soporte del mismo: un barco cuando está anclado se mantiene estable mediante él; así un alma por esperanza: ninguna de las cosas que encuentra, aflicciones, problemas y tentaciones, puede apartarla de la esperanza del evangelio, del servicio y causa de la Bondad; pero permanece firme e inamovible, abundando siempre en la obra del Señor. En algunas cosas la esperanza y el ancla no están de acuerdo; un ancla no es de tanta utilidad en tormentas y tempestades en el mar como cuando está en calma o en peligro cerca de rocas y costas; pero la esperanza es útil cuando el alma está en una tormenta tristemente agitada, descompuesta, inquieta y sacudida por el pecado, la tentación y los problemas; por eso David, en tal tormenta espiritual, arrojó el ancla de la esperanza; "¿Por qué te abates, alma mía, y por qué te turbas dentro de mí? ¡Espera en el Señor!"
(Sal. 42:11), y lo dice el profeta Jeremías (Jer. 17:17). "Tú eres mi esperanza en el día del mal". Un cable puede cortarse o romperse y, por tanto, el ancla resulta inútil; pero la fe, que es la esperanza como el cable al ancla, nunca fallará, nunca podrá ser destruida; se echa un ancla sobre lo que está debajo, sobre el suelo de abajo; pero la esperanza tiene por objeto las cosas de arriba donde está el Bien; cuando un barco está fondeado continúa donde está, no avanza; pero un alma, cuando abunda en el ejercicio de la gracia de la esperanza, por el poder del Espíritu Santo, va hacia arriba, regocijándose en la esperanza de la gloria de Dios, y entra dentro del velo; y lo que le da preferencia es que es "el ancla del alma".
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y sus epítetos, seguros y firmes, sirven para recomendarlo; y cuya certeza y constancia surgen del autor, objeto, fundamento y fundamento del mismo.
5e. En quinto lugar, la esperanza de salvación por los cielos se compara con un yelmo; "y por yelmo la esperanza de salvación" (1 Tes. 5:8), esta es una pieza de armadura que es una defensa de la cabeza, una cubierta de ella en el día de la batalla, y un refuerzo de ella: de tal uso es esperanza de salvación por los cielos; sirve para defender la cabeza de falsas doctrinas; un hombre cuya esperanza de salvación está fijada en la Bondad, no puede ceder a errores contrarios a la Deidad propia y a la eterna Filiación de la Bondad, a la justificación por su justicia y expiación, y a la satisfacción por su sacrificio; porque estos quitan el fundamento de su esperanza; y por lo tanto, aquel cuya esperanza es segura y firme no puede dejarse llevar fácilmente por doctrinas diversas y extrañas, ni por todo viento de doctrina. La esperanza de salvación de los cielos es como un yelmo que cubre la cabeza en el día de la batalla; hace al hombre valiente para pelear las batallas del Señor y no temer a ningún enemigo; para enfrentarse incluso con principados y potestades, teniendo sobre toda la armadura de la Bondad, el escudo de la fe, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, y particularmente teniendo tal yelmo, un enemigo no puede herir su cabeza, o darle una herida mortal en él. La esperanza, como un casco, es un erguidor o levantador de la cabeza; en medio de las dificultades la esperanza mantiene la cabeza a flote, por encima del miedo al peligro; para que el alma que espera y cree, pueda incluso gloriarse en la tribulación (Rom. 5:3).
NOTAS FINALES:
1[1] Suidas in voce, ελπις.
102


UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 9

DE LA GRACIA DEL AMOR
Después de la fe y la esperanza sigue el amor; porque en este orden están, "ahora permanecen la fe, la esperanza, la caridad" o el amor, "estos tres" (1 Cor. 13:13), "pero el mayor de ellos es la caridad", o
"amar;" no es que sea de mayor utilidad que el otro; la fe es más útil para el creyente mismo, y se le atribuyen cosas que no se pueden atribuir al amor; pero el amor difunde más sus beneficios a los demás y es de mayor duración. El amor, por orden de naturaleza, sigue a la fe y la esperanza, como efecto a su propia causa, como observa el Dr. Ames; porque porque por la fe y la esperanza gustamos lo bueno que es el Señor, por eso lo amamos. La fe recibe y abraza las promesas de vida eterna; y la esperanza, en eso, se entretiene en gozarlo, y lo espera; de ahí fluye el amor a la Bondad, que lo ha prometido y da esperanza de ello; la fe la ve en la promesa, y la esperanza se regocija en ella; y ambos atraen los afectos al cielo, el dador de ellos. De la cual gracia del amor hay estas tres ramas principales, y a tratar, amor al cielo, amor al cielo y amor a los santos.
1. Amor al cielo, Jehová, Dios nuestro, el único Señor; "Oye, oh Israel, el Señor nuestro Dios es un solo Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas:" esto es lo que Dios requiere de su pueblo, y ordena como una orden que debe ser obedecida; y no es más que un servicio razonable; "¿Qué exige el Señor, tú Dios, de ti, sino amarlo?" y dice Moisés en su nombre: "Yo te mando hoy que ames a Jehová tu Dios" (Deuteronomio 6:4, 5; 10:12; 30:16), y este es el principal y principal, el primero y mayor mandato, y enteramente conforme a la ley y la luz de la naturaleza y la razón.
En respuesta a la pregunta del abogado; "Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento de la ley?" Dijo nuestro Señor: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente; este es el primer y gran mandamiento" (Mateo 22:36-38), por eso el apóstol dice: "El amor es el cumplimiento de la ley" (Romanos 13:10). Respecto a lo cual se puede observar el amor como gracia, porque aunque es un mandamiento amar, es una gracia guardarlo,
1a. Primero, por qué Dios debe ser amado y es amado por sus santos.
1a1. Para el mismo; por su propia naturaleza y sus perfecciones, que lo hacen amable y encantador, y digno de nuestro más fuerte amor y afecto; como se muestran en las obras de la creación y la providencia, y especialmente de la gracia, la redención y la salvación; a todo lo cual el salmista respeta cuando dice: "¡Oh Señor, Señor nuestro, cuán excelente es tu nombre", naturaleza y perfecciones, "en toda la tierra!" (Sal. 8:1), ¡como Dios es grande en sí mismo y muy digno de alabanza! grande y muy temible; tan grande y muy digno de ser amado por lo que es en sí mismo; y este es el amor más puro y perfecto de una criatura hacia Dios; porque si lo amamos sólo por su bondad para con nosotros, es amar
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nosotros mismos en lugar de él; al menos, amarlo por nosotros mismos; y así amarnos a nosotros mismos más que a él: de hecho, tal es nuestra debilidad e imperfección, que no podemos llegar a ver las perfecciones divinas, sino por estos medios, a través de los cuales ellas, y particularmente su bondad y bondad, se dan a conocer a nosotros. nosotros, y con el cual somos primera y principalmente afectados; sin embargo, por este medio somos llevados a ver su naturaleza y perfecciones, y a amarlo por sí mismo; cuyo amor, aunque no es el primero en orden, es principal y último, y se acerca más al amor que las Personas divinas se tienen entre sí, y al amor con el que Dios ama a su pueblo; que surge, no de ninguna bondad que se le haya mostrado o recibido por él.
1a2. Dios debe ser amado por sus santos como su "summum bonum", su principal bien; sí, su único bien, su todo en TODOS; y así ser sólo amado: "no hay ningún bien sino uno, es decir, Dios"; Bondad, Padre, Hijo y Espíritu, el único Señor Dios, objeto del amor de su pueblo; de quien dicen: "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti?" (Sal. 73:25), y él podrá ser amado por ellos como su porción ahora y en el futuro, y como su escudo y recompensa sumamente grande; y, sin embargo, su amor por él no sea mercenario.
1a3. Dios debe ser amado por su pueblo por las bendiciones de su bondad que les ha comunicado; él es la fuente de bondad para ellos; él es bueno y hace el bien y, por lo tanto, debe ser alabado y amado, incluso por las bondades de su providencia; él sigue con su bondad, y diariamente carga con sus beneficios; pero especialmente por las bendiciones de su gracia, con las que bendice a sus elegidos en el señor Bondad; como elección de gracia en él; predestinación a la adopción de niños por él; aceptación con Dios, en él, el amado; redención a través de su sangre; perdón de pecados, según las riquezas de su gracia; la gracia regeneradora, vivificante, llamante y santificadora, y todo lo relacionado con la vida y la piedad.
Qué beneficios otorgados, aunque no son en calidad los principales motivos para amar a Dios, como se observó antes; sin embargo, están en orden primero, y principalmente golpean los afectos y los estimulan hacia el Señor.
1a4. Las diversas relaciones que Dios mantiene con su pueblo hacen y deben atraer sus afectos hacia él; porque él no es sólo su fiel Creador y bondadoso Benefactor en naturaleza y providencia; sino en gracia su pacto Dios y Padre; y la instrucción para amarlo suele ser: "Amarás al Señor TU Dios"; y David acumula una variedad de títulos y personajes, bajo los cuales, y a causa de los cuales, profesó amar al Señor; "¡Te amaré, oh Señor, fuerza mía!" &C. (Sal. 18:1-3).
1a5. Lo que influye grandemente en el amor del pueblo del Señor hacia él, y los obliga a amarlo, es su gran amor hacia ellos (1 Juan 4:19), amor que apareció al elegirlos en el señor para la felicidad eterna, de su propio favor y buena voluntad; en la provisión de la Bondad como propiciación por sus pecados; en la misión de él en el mundo con ese propósito; en el perdón gratuito y pleno de todos sus pecados, por su causa; al atraerlos hacia sí mismo, en un llamamiento eficaz, con su bondad amorosa, habiendo, por el gran amor con el que los amaba, vivificándolos cuando estaban muertos en delitos y pecados; y al desposarlos abiertamente consigo mismo en la conversión, llamado el "amor" de sus
"esposorios"; con todas las manifestaciones de su amor hacia ellos.
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1a6. Se podrían invocar los ejemplos de los santos de todas las épocas como motivos para amar al Señor; como de Enoc, Noé y otros antes del diluvio; de los patriarcas Abraham, Isaac, Jacob y José después de él; con Josué, Samuel, David y otros; pero especialmente nuestro Señor Bondad, en la naturaleza humana, quien, en el ejercicio de esta gracia, como en los demás, es ejemplo para nosotros (Juan 14,31).
1b. En segundo lugar, los sujetos de esta gracia de amor, en quiénes es, por quiénes es amado el Señor y cómo llegan a esta gracia.
1b1. No es de los hombres, ni está naturalmente en los hombres; no está en ningún hombre natural, que se encuentra en estado de naturaleza y sin regeneración; tales son "amantes de los placeres", lujurias y placeres pecaminosos, "más que amantes de Dios"; sí, algunos de ellos son descritos como "aborrecedores de Dios"; y, en efecto, la mente carnal, en todo hombre, es enemistad contra el Bien, no sólo enemiga del cielo, sino enemistad misma; lo cual denota cuán grande e intensa, y qué arraigada e implacable enemistad hay en el hombre carnal hacia el cielo, y todo lo bueno: ni hay amor en el propio pueblo de Dios antes de la conversión; están "sin bondad",
sin ningún conocimiento de Dios y amor por él; están alejados de Dios y de la vida de la Bondad, y no tienen deseo de él ni comunión con él; pero son
"enemigos en sus mentes", en su temperamento y disposición; y que se muestra por sus "obras malvadas"; y en este estado estaban cuando la Bondad murió y derramó su sangre por ellos, para hacerles la paz y la reconciliación (Col. 1:20,21; Rom. 5:10), circunstancia que ilustra grandemente el amor de Dios en el regalo de su Hijo a ellos (1 Juan 4:10).
1b2. La gracia del amor es de Dios; él es causa eficiente y autor de ella, como lo es de toda gracia; el apóstol Juan dice expresamente: "el amor es de Dios", de Dios Padre, Hijo y Espíritu; es de Dios Padre, que es el Dios de toda gracia, y así de esto (1 Juan 4:7), y
"Amar con fe", son deseados "de Dios Padre y del Señor Bondad" (Ef.
6:23), y ocupa el primer lugar entre los frutos del Espíritu (Gá. 5:22), se obra en el alma en la regeneración, cuando hay otras gracias, y es evidencia de ello; para
"Todo aquel que ama, es nacido de Dios" (1 Juan 4:7), y un hombre no puede amar a Dios hasta que sea regenerado y renovado en el Espíritu de su mente, y sea hecho partícipe de la circuncisión espiritual del corazón. , que le es necesario y que le es prometido (Deut.
30:6), esta gracia sólo aparece con otras gracias, y cuando lo hacen; no puede haber amor al cielo donde no se tiene conocimiento de él; según esa conocida frase, "ignoti nulla cupido"; donde hay conocimiento de él, especialmente de él en Bondad como clemente y misericordioso, habrá amor para él (1 Juan 4:7,8), donde hay ignorancia no hay amor; pero aparece donde está el conocimiento, y acompaña a la fe: ambas brotan de la misma gracia abundante (1 Tim. 1:14), la fe, la esperanza y el amor van juntos (1 Cor. 13:13), como sujeto del amor. es un hombre regenerado, su asiento es el corazón, no la cabeza, ni la lengua, sino el corazón; no reside en palabras ni en lengua, sino en hechos y en verdad; y el verdadero amor al cielo es amarlo con todo el corazón, alma y fuerzas.
1c. En tercer lugar, cómo, de qué manera y modo se manifiesta el amor al cielo.
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1c1. En el deseo de ser como él; quien ama a otro se esfuerza por imitarlo; y los que aman al Señor son seguidores de él, como hijos queridos, amados, y caminan en amor, y son obedientes, y deseosos de ser santos, como él es santo, en toda forma de conversación; ni pueden estar completamente satisfechos y contentos hasta que despierten a su semejanza.
1c2. Al hacer de su gloria el fin supremo de todas sus acciones; como este es el fin de Dios en todo lo que hace en la providencia, quien hace todas las cosas para sí mismo, su propia gloria; así en todas las cosas en gracia, todas están dirigidas a la gloria de ella; ni dará, ni permitirá que se le dé, su gloria a otro; Por lo tanto, a imitación de él, los que aman al Señor, hacen todo lo que hacen, ya sea en un sentido natural y civil, o de tipo religioso y espiritual, ya sea orando, leyendo, oyendo o predicando, su fin es, "para que Dios en todas las cosas sea glorificado por la bondad" (1 Cor. 10:31; 1 Pe. 4:11).
1c3. Al desear y deleitarse en la comunión con Dios; anhelando comparecer ante Dios y disfrutar de su presencia en sus atrios; sed de él como en tierra seca y sedienta, donde no hay agua, para que vean su poder y su gloria en su santuario; esto es lo más importante en sus mentes, y lo que buscan con mayor insistencia, para poder contemplar la belleza del Señor en su templo; si Dios alza sobre ellos la luz de su rostro, esto pone gozo y alegría en sus corazones, más de lo que puede hacerlo la afluencia de todas las cosas terrenales; y si se les permite tener comunión con él, se exaltan y se glorían, diciendo: "En verdad, nuestra comunión es con el Padre, y con su Hijo bondad" (1 Juan 1:3).
1c4. Con cuidado de no ofenderlo, pecando contra él; "vosotros los que amáis al Señor, odiad el mal" (Sal. 97:10), y mostrarán su odio hacia él, y se esforzarán por evitarlo, e incluso abstenerse de toda apariencia de él; y cuando se presente la oportunidad, y sean solicitados por las tentaciones de pecar, discutan, como José; "¿Cómo puedo hacer esta gran maldad y pecar contra Dios?" (Gén. 39:9), ¿contra Dios, que me ha amado, y tengo tan grandes obligaciones de volver a amarlo?
1c5. En el dolor, cuando se ha apartado, y en la búsqueda diligente de él hasta que lo encuentren; cuando esconde su rostro y retira su amable presencia, un alma que ama a Dios se turba y se queja de ello, como lo hizo la iglesia; "Sión dijo: ¡El Señor me ha desamparado, y mi Señor me ha olvidado!" y por eso tal alma, con Job, expresa su preocupación por saber dónde podría encontrarlo, y toma un rumbo como el suyo, va hacia adelante y hacia atrás, a derecha e izquierda, donde estaba acostumbrado a trabajar, y solía ser visto (Job 23:2,8,9).
1c6. Al separarse y soportarlo todo por su causa, dejando a su propio pueblo y la casa, el país y los parientes de su padre, como lo hizo Abraham, para ir a donde él le indique; diciendo como Rut le dijo a Noemí: "Adonde tú vayas, yo iré, donde tú mores, yo me alojaré, tu pueblo será mi pueblo, y tú Dios serás mi Dios": y los que aman a Dios están dispuestos a soportar todas las dificultades por por él, a sufrir reproches, persecución y angustia de todo tipo, en lugar de renunciar a su profesión y disfrute de él.
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1c7. En cuanto a su casa, culto y ordenanzas; los que aman al Señor aman la habitación de su casa, el lugar donde habita su honor; sus tabernáculos son amables y encantadores; Es mejor un día en su casa que mil en otra parte; no es otra cosa, en su opinión, que la puerta del cielo y, como los discípulos en el monte, piensan que es bueno para ellos estar aquí y están para hacer tabernáculos donde habitar.
1c8. Por el valor de su palabra, su evangelio y las verdades del mismo. Los que aman al Señor reciben el amor de la verdad; no sólo la verdad, sino también el amor por ella, el afecto por ella; Es más deseable para ellos que el oro, y es más para ellos que miles de oro y plata; Es más estimado por ellos que su alimento necesario; lo encuentran y lo comen, y es el gozo y regocijo de sus corazones; los pies de aquellos que traen la buena nueva les son hermosos.
1c9. En amor y cariño al pueblo de Dios; quienes son, con los que aman al Señor, los excelentes en la tierra, en quien está todo su deleite; como aman al que engendra, aman a los que de él son engendrados y llevan su imagen; y él les enseña a hacer esto en su regeneración, lo cual es una evidencia de que han pasado de la muerte a la vida y han nacido de nuevo.
1c10. Por un desprecio de todas las cosas en comparación con Dios: amar al mundo, y las cosas de él, de manera desmedida, no es consistente con el amor del Padre, ni con la profesión de amor hacia él; porque la amistad del mundo es enemistad con Dios; y un hombre no puede ser amigo del mundo y amante de Dios; ningún hombre puede servir a dos señores, Dios y Mammon; porque o aborrecerá a uno y amará al otro, o se aferrará al uno y despreciará al otro.
1d. Cuarto, la naturaleza y propiedades del amor de Dios; lo que es o debería ser.
1d1. Es, o debería ser, universal; un amor por todo lo que está en el señor y le pertenece; de todos sus atributos y perfecciones, de unos como de otros; no de su bondad, gracia y misericordia, y de él solo para ellos; sino de su santidad, justicia y verdad; y de todos sus mandamientos, que deben ser respetados, atendidos y obedecidos (Sal.
119:127,128), y es un amor por todas las verdades y doctrinas del evangelio, de todo lo que está contenido en las Escrituras; toda palabra de Dios es pura para los que aman al Señor; y todas las palabras de su boca son claras y rectas, y no hay nada perverso ni perverso en ellas.
Y este amor se extiende a toda la gente de Bondad, de cualquier clase, rango, grado o denominación (Efesios 1:15).
1d2. Es, o debería ser, superlativo: lo que excede a todo otro amor, o al amor por todas las demás personas y cosas; como no hay nadie como el Señor en grandeza y bondad, así no hay nadie para ser amado como él, ni en el cielo ni en la tierra, ni ángeles ni hombres; no los personajes más importantes, sino los de las cualidades y caracteres más amables; ni aquellos en la relación más cercana, como padre, madre, esposo, esposa, etc.
1d3. Es, o debería ser, cordial y sincero; un amor sin disimulo; no de palabra, ni de lengua, sino de hecho y en verdad; se requiere ser con "todo el corazón", en la forma más
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manera cordial; y "con toda el alma", sus poderes y facultades, estando los afectos totalmente absortos y absorbidos en el amor a Dios; y "con todas las fuerzas", o
"fortaleza;" con toda la fuerza de la gracia o la fuerza espiritual que posee un hombre.
1d4. Debe ser constante; tal es el amor de Dios hacia su pueblo, que reposa en su amor hacia ellos; tal es el amor de Cristo hacia ellos; quien, "habiendo amado a los suyos que están en el mundo, los ama hasta el fin", inmutable e invariablemente: el amor del pueblo de Dios no llega a esto; es variable e inconstante en sus actos y ejercicios, aunque su principio permanece.
1d5. Es imperfecto en el estado presente, como lo es toda gracia: el conocimiento es imperfecto; "lo sabemos pero en parte"; y la fe es imperfecta, y por eso se desea aumentarla; y también lo es el amor, que a veces se enfría debido al predominio de la corrupción, la fuerza de la tentación y las trampas del mundo; y se produce tibieza e indiferencia, hasta que se reaviva a través de una nueva corriente de amor de Dios.
12d6. Puede aumentar, y a veces lo es, el apóstol ora para que aumente, y le da gracias a Dios porque abundó (1 Tes. 5:12; 2 Tes. 1:3), lo cual, aunque se refiere al amor. a los santos, es igualmente cierto del amor al cielo, que aumenta tanto a unos como a otros.
1d7. Esta gracia del amor, como otras, nunca se puede perder; aunque se enfríe, no se reduce a nada, y aunque disminuya y se debilite en cuanto a su ardor y fervor, no se pierde; sí, permanecerá cuando otras gracias hayan abandonado su ejercicio, lo cual es una de las razones por las que se dice que es la "mayor" (1 Cor. 13:13, nunca falla (1 Cor. 13:8).
1e. En quinto lugar, la felicidad de los que aman al Señor.
1e1. Son amados por él; "Amo a los que me aman"; no es que su amor sea la causa del amor de Dios hacia ellos; su amor es anterior al de ellos, y es la causa de ello; pero a los que aman al Señor, se les hacen mayores manifestaciones de su amor y se muestran más ejemplos de él; se les revelan los secretos del amor de su corazón, que el Espíritu derrama en sus corazones, y son dirigidos a él y conducidos más ampliamente a una visión de interés en él; el cual disfrutar es de gran bendición; porque "mejor es su misericordia que la vida"
(Sal. 63:3).
1e2. Son conocidos de Dios; "Si alguno ama a Dios, esto mismo es conocido de él" (1 Cor.
8:3), es tomado en cuenta por él, poseído y reconocido como suyo; y a quien se da a conocer, lo usa familiarmente, lo favorece con la comunión consigo mismo, y conoce su alma en la adversidad, lo sostiene en ella y lo libra de ella; el conocimiento que tiene de él es especial, peculiar y distinto, y está unido con amor y cariño hacia él;
"El Señor conoce a los que son suyos" (2 Tim. 2:19).
1e3. Son preservados por él; "El Señor guarda a todos los que le aman" (Sal.
145:20), y el mismo se utiliza como argumento para amarlo (Sal. 31:23), ya que el
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El Señor los toma bajo su especial cuidado y los preserva de todo enemigo, de daños y peligros, del pecado, de Satanás y del mundo, y de un alejamiento final y total de él, por medio de cualquiera de ellos; él los preserva en el señor, y los preserva a salvo para la venida de Cristo, y para su reino y gloria.
1e4. Se les muestran muchos ejemplos de misericordia, bondad y respeto; porque "el Señor es un Dios que tiene misericordia de miles de los que lo aman" (Éxodo 20:6), por lo que David ora por sí mismo; "Mírame y ten misericordia de mí, como acostumbras a tener con los que aman tu nombre" (Sal. 119:132).
1e5. Todas las cosas que les suceden en la vida presente son para su bien y cooperan para él (Rom. 8:28), incluso todas las aflicciones y dispensaciones adversas de la providencia, así como las más prósperas; ya sea para su bien temporal, como en el caso de Jacob, que pensaba que todas las cosas iban en su contra, cuando todas trabajaban para él; o para bien espiritual; para prueba y aumento de la gracia, de la fe, de la paciencia, etc. (Romanos 5:5; 1
Mascota. 1:7; Mermelada. 1:2), y siempre para su bien eterno (2 Cor. 4:17).
1e6. Grandes cosas están guardadas y reservadas para los que aman al Señor, para disfrutarlas en el más allá, incluso cosas inconcebibles, y que se expresan mediante los disfrutes más elevados en esta vida, y que los exceden enormemente; por una "corona" y un "reino" ahora son hechos "herederos" (1 Cor. 2:9; St. 1:12; 2:5).
2. El Amor al Bien es otra rama eminente de la gracia del amor; porque él no sólo es una Persona divina distinta en la Deidad, sino que ocupa un cargo de Mediador, Redentor y Salvador de su pueblo; y les ha dado varias pruebas y ejemplos sorprendentes de su amor; y, por lo tanto, no es de extrañar que esté representado en las Escrituras de una manera tan distinguida como el objeto de su amor; y siendo tan conocido por ser el objeto del amor de los santos, y tan merecedor de él, la iglesia sólo lo describe con esta perífrasis, "aquel a quien ama mi alma"; sin decir su nombre; suponiendo que todos con quienes conversaba sabían a quién se refería (Cant. 3:1-3), y muy frecuentemente lo llama "Amado mío", sin ninguna otra descripción de él (Cant. 1:13,14 2:16) . No poder. El apóstol Pedro, después de haber hecho mención de la aparición de Jesucristo, añade: "A quien amáis sin haberlo visto" (1 Ped.
1:8), y para sí mismo, podía apelar a la Bondad, como la Bondad omnisciente, y decir: "Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te amo" (Juan 21:17). Respecto de qué amor al cielo se pueden considerar las siguientes cosas:
2a. Primero, por qué la bondad debe ser amada y amada por aquellos que la conocen y creen en ella: y hay muchas cosas en él y que le pertenecen que le atraen su amor y sus afectos. Y él debe ser amado,
2a1. Por las excelencias de su Persona: como Hijo de Dios, su gloria es la gloria del unigénito del Padre; él es el brillo de su gloria y la imagen expresa de su Persona; es igual al cielo, y en la forma gloriosa y hermosa de Dios; toda la plenitud de la Deidad habita en él; toda perfección en la Deidad se encuentra en él; y por tanto tiene todo para atraer hacia él el amor de su pueblo; de ahí uno de los antiguos
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dijo: "Est aliquid in Christo formosius salvatore"; hay algo en la Bondad más amable, más amable y más hermoso que el Salvador.
2a2. Porque es el amado de su Padre, su Hijo amado, el Hijo de su amor, el amado y el deleite de su alma, siempre junto a él, cerca de él, como criado con él, llevado en su seno, en el que yacía, y era diariamente su deleite, regocijándose siempre delante de él; todo lo cual expresa su tierno afecto por él y el inexpresable placer que sintió en él antes de que comenzara el mundo; y que además declaró poniendo todas las cosas en sus manos y mostrándole todo lo que hizo; instancias en las cuales nuestro Señor hace mención de sí mismo, como pruebas del amor de su Padre hacia él (Juan 3:35 5:20), y cuando estuvo aquí en la tierra, en la naturaleza humana, tanto en su bautismo como en su transfiguración en el monte. , declaró, por una voz del cielo, diciendo: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia" (Mateo 3:17; 17:5), sí, lo amó porque dio su vida por su ovejas (Juan 10:17), todo lo cual conmueve y excita más fuertemente a los santos a amarlo.
2a3. Por la plenitud de la gracia en él para el suministro de sus necesidades; es una rama muy considerable de la gloria de Cristo, como Mediador, y que lo recomienda como tal, que está "lleno de gracia y de verdad"; como la plenitud de la Deidad en él lo convierte en un objeto digno del amor más elevado, como una Persona divina; de modo que la plenitud de gracia que quiso que el Padre habitara en él, como Hombre y Mediador, no puede dejar de recomendarlo como apto a los pecadores indigentes, y de levantar en ellos una alta estima de él, como de una Persona amabilísima, y de atraer sus afectos hacia él (Sal. 45:2; Cant. 5:10).
2a4. Por sus preciosos nombres y títulos; su "nombre" en general, "es como ungüento derramado", que difunde un sabor muy dulce, en alusión a su nombre, Mesías, que significa "ungido"; y de quien los santos reciben la "unción", las gracias del Espíritu, que son sus "ungüentos", buenos y sabrosos, "y por eso le aman las vírgenes" (Cant. 1, 3), que reciben toda su gracia. y belleza de él, lo que los hace amables y encantadores para él. Su nombre Bondad, Salvador, llamado así porque salva a su pueblo de sus pecados, es un sonido delicioso en sus oídos; como también lo es "el Señor nuestra Justicia", por cuya justicia son justificados ante la Bondad y se vuelven perfectamente atractivos a sus ojos (Mateo 1:21; Jer. 23:6), y cualquier otro nombre y título suyo en ( Isaías 9:6).
2a5. Por los oficios que desempeña, tan útiles y beneficiosos para su pueblo; él es el
"Mediador" entre Dios y los hombres, el hombre del día entre ambos, que los ha unido y reconciliado; la "Fianza" del mejor Testamento, que se comprometió a ser un rescate por ellos, a pagar sus deudas, a llevar sus pecados, a satisfacerlos, a llevarlos al cielo y a presentarlos ante él; su "Profeta", para enseñarles e instruirles, e iluminarlos en el conocimiento de las verdades salvadoras; su "Sacerdote", para hacer expiación por sus pecados e interceder por sus personas; y su "Rey" para gobernarlos, protegerlos y defenderlos; ¡Y quién no temería y amaría a alguien tan grande y respetable!
2a6. Debido a las relaciones que mantiene con ellos: él es su Padre eterno, quien se preocupa más afectuosamente por su bienestar; él es el "Esposo" más tierno, que
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nutre a la iglesia como a su propia carne, y por quien se entregó en sacrificio; es el Hermano más bondadoso y amoroso, nació para la adversidad de sus hermanos y para sacarlos de ella, y no se avergüenza de su relación con ellos; es un "Amigo" fidelísimo, un amigo que ama en todo momento, que está más unido que un hermano; no es de extrañar que la iglesia, después de haberlo descrito en general, estallara en un tono tan exultante y afectuoso; "¡Ésta es mi Amada y ésta es mi Amiga, oh hijas de Jerusalén!" (Cant. 5:16).
2a7. Porque tiene en sus manos todas las bendiciones para ellos; paz, perdón, justicia y vida eterna; y Dios ha bendecido a su pueblo en él con todas las bendiciones espirituales; les ha dado gracia en él, incluso todas las bendiciones de la gracia, antes de que el mundo comenzara; y les ha hecho sabiduría, justicia, santificación y redención; de modo que él es su TODO en TODO, y por lo tanto no es de extrañar que él sea el objeto de su mayor amor.
2a8. Particularmente, porque él es su Salvador y Redentor, quien asumió su naturaleza para morir en su lugar y lugar, y se convirtió para ellos en autor de salvación eterna, y quien los salvó y se entregó por ellos para redimirlos de toda iniquidad, y de la mano de todo enemigo, y que por su sangre obtuvo para ellos eterna redención, y que los amó, y los lavó de sus pecados en su sangre, y les procuró la remisión de ellos, así como también limpiando de ellos; y en todos los sentidos tienen motivos para amarlo y cantar su nuevo cántico de gracia redentora: "¡Digno es el Cordero!" &C. (Apocalipsis 1:5; 5:9).
2a9. Tampoco cesa aquí su amor, ni las obligaciones de su pueblo de amarlo; porque él aparece en la presencia de Dios por ellos, y vive siempre para interceder por ellos, y es su abogado ante el Padre, a consecuencia de lo cual descienden sobre ellos diversas bendiciones de gracia.
2a10. Aparecerá por segunda vez, sin pecado, para salvación de los que le buscan; y hay que buscar su apariencia, siendo gloriosa; y es él mismo para ser amado; y mucho más la Persona, que aparecerá con tanta gloria, y tanto para beneficio de quienes lo aman; porque una corona de justicia está guardada y será dada a los "que aman su venida" (2 Tim. 4:8).
2b. En segundo lugar, la primavera y las causas del amor al cielo.
2b1. No surge de la naturaleza; los hombres en estado de naturaleza carecen de Bondad, sin ningún conocimiento de ella ni afecto por ella; no ven forma, ni hermosura, ni belleza en él, por lo que deberían desearlo: y este no es sólo el caso de los pecadores abiertamente profanos y carnales, sino incluso de algunos que tienen alguna noción de religión y cosas sagradas; y sin embargo pregunta: "¿Qué es tu amado más que otro amado?" ¿Qué encantos peculiares, excelencias y belleza hay en él que le dan preferencia sobre todos los demás? Pero esto revela su ignorancia de Cristo y su falta de verdadero afecto por él (Cant. 5:9).
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2b2. Pero se debe a la abundante gracia de Dios en la regeneración; un hombre no regenerado está desprovisto de ello; "Si Dios fuera vuestro Padre", dice la Bondad a los judíos, su Padre por adopción, de cuya regeneración es prueba, "me amaríais; porque todo el que ama al que engendró, ama también al que de él es engendrado" ( Juan 8:42; 1 Juan 5:1). Quien ama a Dios, que por su buena voluntad y abundante misericordia lo ha engendrado de nuevo para una esperanza viva de una herencia gloriosa, ama también a la Bondad, que es engendrada de él, aunque en un sentido más elevado, y que es el primogénito entre muchos hermanos. La fe en el Señor y el amor por él comienzan juntos; y ambos fluyen de la misma gracia y favor (1 Tim. 1:14), nadie excepto los verdaderos creyentes en la Bondad lo aman sinceramente; "la fe obra por el amor; para los que creen, él es precioso" (Gálatas 5:6; 1 Pedro 2:7), y nadie excepto aquellos que con el ojo de la fe han visto su gloria, plenitud y idoneidad, verdaderamente lo amo; para, 2b3. El amor hacia él se debe a una revelación especial de él, en el llamamiento eficaz; cuando Dios llama a un hombre por su gracia, revela a su Hijo en él y a él, en las glorias de su persona y las riquezas de su gracia; cuando ve al Rey en su belleza y se enamora de él, se le aparece blanco y rubicundo, una perfección de belleza, el mayor entre mil miles, ninguno como él entre todos los hombres de la tierra, ni entre todos los ángeles. en el cielo; él es, en su estima, "completamente encantador", más allá de toda comparación, más allá de toda expresión; todas las cosas se consideran pérdida en comparación con el conocimiento de él.
2b4. El amor al cielo surge, no sólo de la visión de su hermosura; pero también de un sentimiento de su amor, que sobrepasa el conocimiento, de una sensación de sentimiento de él, derramada en el corazón, que provoca el amor nuevamente. Este fue el caso de la mujer pecadora mencionada en el evangelio, que amó mucho porque mucho amor le fue mostrado, en el perdón de sus pecados, a través de la sangre del Bien; y esta es la experiencia de todos los santos; "Lo amamos porque él nos amó primero", al cuidar y encargarnos de nosotros, al asumir nuestra naturaleza y al morir en nuestro lugar y lugar.
2b5. Este amor se intensifica y aumenta cada vez más a través del conocimiento de la unión con él y de la comunión con él; la iglesia, sentada bajo la sombra de la Bondad con gran deleite, y su fruto dulce a su gusto, y siendo llevada por él a su casa de banquete, con su estandarte de amor desplegado sobre ella, sirvió mucho para atraer su amor hacia él, y hasta enfermarla; y especialmente ser llevado "a su cámara" por él, la llenó de alegría y alegría, y le hizo recordar su amor más que el vino; y ella observó esto como efecto de ello: "los rectos te aman" (Cant.
1:4; 2:3-5). Así, Juan, el discípulo amado, al permitirse apoyarse en el seno de Jesús, no sólo tuvo una mayor manifestación del amor de Cristo, sino que expresó con más fuerza su amor al cielo.
2c. En tercer lugar, cómo, de qué modo y modo, o en qué casos, se manifiesta el amor al Bien.
2c1. En cuanto a todo lo que es suyo y le pertenece; "Su boca es muy dulce" para ellos, y él es "completamente" o "todo él, encantador", en su persona, en sus oficinas y en su gente; sus promesas son como manzanas de oro en imágenes de plata; las palabras de su boca,
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las doctrinas de su gracia, son más dulces que la miel o el panal; los ministros del evangelio, que traen las buenas nuevas de salvación, son hermosos y encantadores; sus santos son los preciosos hijos de Sión, comparables al oro fino; sus caminos son caminos agradables, sus tabernáculos amables y sus ordenanzas deliciosas.
2c2. En guardar sus mandamientos; "Si me amáis", dice la Bondad, "guardad mis mandamientos"; ésta es la prueba más fuerte y clara de amor; el que, por principio de amor, "los guarda, él es", dice la Bondad, "el que me ama"; otros pueden hablar de su amor al cielo; pero él es el hombre que verdaderamente lo ama (Juan 14:15,21).
2c3. Con cuidado de no ofenderlo y hacer que se aparte de ellos; Así de solícita era la iglesia y, por tanto, temerosa de que se ofendiera alguna ofensa y ocasionara su separación de ella (Cant. 2:7).
2c4. En celos de su amor, para que no los ame en absoluto; o no debería amarlos tanto como a otro, u otro más que ellos; "Los celos son crueles como la tumba"
temerosos, [1] angustiosos e insaciables (Cant. 8:6).
2c5. En el deseo y el deleite de su compañía; este deleite es muy grande; "Me senté bajo su sombra", bajo la sombra de sus ordenanzas, disfrutando de su presencia en ellas,
"con gran deleite" (Cant. 2:3), y este deseo es muy vehemente, expresado fuertemente con gran ardor y fervor, y se busca importunadamente la presencia de la Bondad (Isa.
26:9). 

2c6. En pena y preocupación, cuando ha retirado su presencia. "A su favor", en su graciosa presencia y bajo las sonrisas de su rostro, "está la vida", un alma está viva y cómoda; pero si se retira y las manifestaciones de su favor, es muerte, mata, es intolerable; "Mi alma desfalleció", se desmayó, "cuando habló", o ante la palabra de despedida (Cant. 5:8). María, ante el sepulcro del Señor, al no encontrarlo allí, con el corazón lleno de dolor y a punto de romperse, estalló apasionadamente, con lágrimas: "¡Se han llevado a mi Señor!" (Juan 20:13).
2c7. En una estricta búsqueda e indagación tras él hasta encontrarlo; así la iglesia, cuando perdió a su amado, lo buscó primero en su cama, en su cámara y en su retiro privado; luego en la ciudad, la asamblea de los santos, en las “calles” y lugares “anchos”, en el ministerio público de la palabra y ordenanzas; y luego de los "vigilantes", los ministros del evangelio personalmente; y durante toda la búsqueda la pregunta fue: "¿Viste al que ama mi alma?" y en un caso similar posterior; cuando, por su somnolencia, pereza e ingratitud, él se retiró de ella; lo cual, cuando ella lo percibió, lo buscó, pero no pudo encontrarlo; ella lo llamó, pero no recibió respuesta; sufrió malos tratos por parte de los vigilantes, pero esto no la impidió ir a buscarlo; se topó con las hijas de Jerusalén, en su búsqueda, a quienes encargó que si encontraban a su amado, le dijeran que estaba enferma de amor por él (Cant. 3:1-3; 5: 6-8).
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2c8. En expresiones de alegría al encontrarlo; como la iglesia en el caso anterior; "Fue poco", dice ella, "que pasé de ellos, pero encontré al que mi alma ama; lo abracé y no lo dejé ir;" y en el otro caso, ¿cómo se regocija en la cercanía? de su relato, al encontrarlo; "¡Este es mi amado y este es mi amigo!" (Cant. 3:4
5:16). Cant., después de la ausencia de nuestro Señor por muerte, de sus discípulos, cuando resucitó y se mostró a ellos, se dice: "Entonces los discípulos se alegraron cuando vieron al Señor" (Juan 20:20), y así es cuando el Bien se ha retirado de su pueblo, y éste lo vuelve a ver por la fe, se llena "de un gozo inefable y lleno de gloria". y hay gran motivo para tanta alegría al encontrarlo; porque el que lo encuentra, "hallará la vida, y alcanzará el favor del Señor" (Proverbios 8:35).
2c9. Al superar todas las dificultades para disfrutarlo, como lo hizo la iglesia; que, en busca de Cristo, se expuso a los insultos, golpes, heridas y depredaciones de los centinelas: así las almas en la primera conversión, cuando su primer amor, la Paloma de sus desposorios al cielo, es cálido y ardiente, como el Israel de viejo, ve tras él "en un desierto, en una tierra no sembrada", en circunstancias muy desalentadoras, a través de mucho reproche, tribulación y aflicción, del mundo y de otros.
2c10. Al separarse y soportarlo todo por amor de Dios; al dejar parientes, amigos y antiguos compañeros, casas, tierras y todo lo querido y valioso, en competencia con él: al negarse a sí mismos en todos los aspectos, el yo pecaminoso, el yo justo y el yo civil; tomando alegremente la cruz y siguiéndolo; e incluso no amar sus vidas hasta la muerte por causa de él; La bondad es la perla de gran precio en su estima, y están dispuestos a desprenderse de todas las cosas y sufrir la pérdida de todo para poder disfrutar de ella.
2do. En cuarto lugar, la naturaleza de este amor.
2d1. Universal; toda la Bondad, como se observó antes; porque él es todo encantador; su persona, su pueblo, su palabra y ordenanzas, sus preceptos y sus promesas.
2d2. Superlativo; "El que ama a padre o madre más que a mí", dice la Bondad, "no es digno de mí", etc. (Mateo 10:37), y lo mismo vale para cualquier otra persona o cosa; no hay nadie en el cielo ni en la tierra que sea amado como él; él es el principal entre diez mil.
2d3. Cordial y sincero; los que verdaderamente aman la Bondad, lo aman "con sinceridad" o "en incorrupción" (Efesios 6:24), con un amor que no puede corromperse, con un amor no fingido y sin disimulo; tal era el amor de Pedro por el cielo, que podía apelar a él como omnisciente para conocer la verdad del mismo.
2d4. Cálido y ferviente; como "muchas aguas" del pecado, "la tentación y la aflicción no pueden apagarse"; inundaciones de lo mismo, más fuertes, "no pueden ahogarse"; y de la cual,
"La tribulación, la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, el peligro y la espada, no pueden separar"
(Cant. 8:7; Rom. 8:35).
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2d5. Debe ser constante, como lo es con nosotros la Bondad, que ama en todo tiempo y hasta el fin: pero, ¡ay! otros objetos están presentes, y otros amantes son seguidos por un tiempo; sin embargo, el amor verdadero no se pierde total y definitivamente; el primer amor, aunque abandonado por un tiempo, revive y se restaura; y el primer marido regresa y se queda con ella.
2d6. Es muy agradecido y agradable al cielo; "Cuán hermoso es tu amor", dice, "hermana mía, esposa mía; ¡cuánto mejor es tu amor que el vino!" (Cant. 4,10), recuerda el primer amor de su pueblo, el amor de sus esponsales, la bondad de su juventud, cuando fueron olvidados por ellos: ¿qué le llevó a preguntar tantas veces a Pedro: ¿Me amas?
Una razón, entre otras, podría ser que le agradaba oírle decir, y afirmarlo con tanta fuerza, que lo amaba.
2e. En quinto lugar, la felicidad de quienes aman el Bien.
2e1. Son amados por él: "Yo amo a los que me aman", dice la Sabiduría o la Bondad (Prov.
8:17), es decir, continúa amándolos, y hace mayores manifestaciones de sí mismo y de su amor hacia ellos; y así lo explica él mismo, al hablar de aquellos que le muestran su amor, guardando sus mandamientos; él dice: "Lo amaré y me manifestaré a él"; y esto lo demuestra con sus frecuentes visitas de amor a ellos, y con sus oraciones y preparativos para ellos, para que puedan estar con él donde él esté y contemplar su gloria.
2e2. Bienaventurados los que aman el Bien; como una maldición, un "anatema, maranatha", se desea a quienes no lo aman; por eso se desea "gracia", la mejor de las bendiciones, para aquellos que lo aman con sinceridad (1 Cor. 16:22; Ef. 6:24).
2e3. Se expresa en oración para que así sea, y es una oración de fe para que así sea;
"Sean los que le aman como el sol cuando sale con su fuerza" (Jueces 5:31) en busca de luz, esplendor y gloria; como son cuando se visten del sol, y cuando el Sol de justicia nace sobre ellos con sanidad en sus alas, y como serán cuando brillen como el sol en el reino de su Padre.
2e4. A los que aman el Bien, él, como ha prometido, "les hará heredar la sustancia".
(Proverbios 8:21), una sustancia incluso mejor y más duradera que la que se puede disfrutar en este mundo: riquezas de gracia y riquezas de gloria, riquezas duraderas y de justicia.
3. Otra rama de la gracia del amor es el amor a los hombres.
3a. Primero, los objetos del mismo; hombres.
3a1. Los ángeles son en verdad objetos de amor; no los ángeles malos, por su maldad y apostasía de Dios, y por su naturaleza maliciosa, continuamente buscando hacer daño a las personas de los hombres, a sus almas y cuerpos, a sus propiedades y estados, tanto como en ellos yace, y en la medida en que tengan licencia; sino ángeles buenos, que son muy amables, por las excelencias de su naturaleza, su santidad, sabiduría y fuerza, en las que sobresalen; pertenecen a la familia del cielo y son de gran utilidad para los santos en la tierra; son
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ministrar; espíritus a los herederos de la salvación; aunque no deben ser adorados por hombres buenos, siendo sus consiervos; sin embargo, deben ser amados, ser amigables con ellos, desear su bienestar y regocijarse por ello: expresaron su alegría por la buena voluntad de Dios para con los hombres, mostrada en la encarnación de la Bondad para ellos; y hay gozo entre ellos cada vez que un pecador se convierte y se arrepiente; además, los santos serán como ellos en la resurrección y se unirán a ellos en el culto a Dios y en comunión con él para siempre. Pero,
3a2. Es a los hombres a quienes concierne la rama del amor que estamos considerando; y, en verdad, todos los hombres deben ser amados; porque este es el segundo gran mandamiento: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo"; y toda la humanidad son vecinos; Todos ellos son descendientes de Dios, y muy parecidos entre sí, siendo todos de la sangre de un solo hombre; es más, no sólo deben ser amados los que son amables y amigables, sino incluso nuestros mismos enemigos; así nos ha enseñado el Bien por su precepto; "Yo os digo: amad a vuestros enemigos"; y con su ejemplo, al orar a su Padre: "¡Perdónalos, porque no saben lo que hacen!" (Mateo 22:39,40; 5:44; Lucas 23:34), es más, se nos ordena mostrarles bondad y acumular favores sobre ellos, y así vencer su mal con bien (Romanos 12:19-21). ).
3a3. Los objetos peculiares de esta rama del amor que ahora trataremos son los hombres buenos, los santos y el pueblo de Dios; quien es,
3a3a. Hermanos llamados; no en una relación natural sino espiritual, los hermanos del Bien, y hermanos unos de otros; quienes son hermanos y participantes del mismo llamamiento celestial, o están en el mismo estado de iglesia, y son llamados la "hermandad", y por lo tanto deben amar como hermanos (1 Ped. 2:17 3:8). De ahí que este amor tenga el nombre de Filadelfia, o amor fraternal (Rom. 12:10; Heb. 13:1).
3a3b. Discípulos y seguidores de Cristo; los que han aprendido la bondad y han aprendido a negarse a sí mismos, a tomar la cruz y seguirlo; Estos, como deben amar la bondad, así también los unos a los otros (Juan 13:35), y el más mínimo ejemplo de amor y bondad mostrado a los tales por lo que son, es sumamente agradable a la bondad (Mateo 10:42).
3a3c. Los creyentes en el Señor, que son llamados la familia de la fe, participantes de la gracia de la fe y abrazan y profesan la misma doctrina de la fe, deben ser amados y se les debe mostrar especial bondad (Gálatas 6:10; Tito). 3:15), los pequeños que creen en el Señor, a quien él es tan tierno y tiene un respeto tan especial, que él no permitiría que se les ofendiera; pero significa que les irá mal a quienes deberían darlo (Mateo 18:6).
3a3d. Hijos de la Bondad, que lo son por adopción, a la que están predestinados, y que reciben por y de la Bondad, y de la que la regeneración es la prueba, y el Espíritu de Dios el testigo; y los que aparentemente llegan a serlo por la fe en el Señor Bondad, y siendo hijos del mismo Padre, deben amarse unos a otros (1 Juan 5:1,2).
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3a3e. Se los describe como santos, que son objeto de esta gracia de amor; quienes son llamados a ser santos, y son llamados con un llamado santo, o santificados por el Espíritu de Dios, y tienen principios de gracia y santidad forjados en ellos, y viven vidas y conversaciones santas; y con frecuencia el apóstol habla elogiando a las iglesias por su "amor a todos los santos" (Ef. 1:15; Col. 1:4).
3b. En segundo lugar, la naturaleza de esta gracia de amor, tal como se ejerce hacia los santos.
3b1. Se produce en la regeneración. Los hombres en un estado de falta de regeneración carecen de ella; "el mundo odia" a los que son "elegidos" y llamados; y eso porque son así; sí, una parte del carácter de los elegidos de Dios antes de la conversión es "odiosos y odiándose unos a otros"; en la regeneración, y no antes, "Dios enseña a los hombres a amarse unos a otros";
y esto es una evidencia de su regeneración (1 Tes. 4:9; 1 Juan 3:14).
3b2. Esta gracia se describe ampliamente (1 Cor. 13:1-13), porque aunque nuestros traductores han traducido la palabra "caridad" en todas partes, por qué razón no aparece, debería ser
"amar;" porque se distingue manifiestamente de las obras de limosna, o de aliviar a los pobres y angustiados, lo que el apóstol supone que puede ser, y sin embargo, falta esta gracia; por lo cual parece entender el amor a los santos; sin lo cual, sugiere que los mayores dones del conocimiento no son nada, y que todas las pretensiones y profesiones de religión son en vano: aquellos que lo poseen, "sufren mucho", soportan y soportan mucho, son "amables" con sus prójimos y compañeros cristianos; "no envidies" los dones y gracias superiores de los demás;
"no alardear" de aquellos supuestamente inferiores a ellos; y no están "engreídos" con sus propios logros; "no te comportes de manera indecorosa", de manera altiva, altanera y despectiva hacia quienes están relacionados con ellos; "no buscar" sus "propias" cosas, placeres, ganancias, honores y exaltarse por encima de los demás; no son "fácilmente provocados" a ira contra aquellos que los ofenden; "no pensar mal" de los demás, no ceder a celos y conjeturas infundadas; "No te regocijes en la iniquidad", en cometerla ellos mismos, ni en verla hecha por otros; no en mentiras, ni en falsas representaciones de las cosas; pero "regocíjate en la verdad", al escuchar y decir la verdad de los demás; "soportar todas las cosas", todos los reproches, insultos e indignidades, con paciencia y mansedumbre; "creer todas las cosas" de buena reputación entre los hermanos cristianos, no dando crédito al mal que se habla de ellos, sin razón suficiente;
"esperar todas las cosas", lo mejor para ellos, y que lo que es de mal informe no es cierto para ellos; "Soportarlo todo", los malos tratos y malas maneras de los demás, con mucha apacibilidad y gentileza.
3b3. Debería ser universal; "Amor a todos los santos"; por lo cual algunas iglesias son elogiadas, antes observadas; ya sean creyentes débiles o fuertes, cristianos más o menos conocedores, deben ser "recibidos" cordialmente en el amor y afecto de los santos; y sean de cualquier nombre y denominación religiosa, pueden, siempre que parezcan ser de la Bondad y lleven su imagen; y sean cuales sean sus circunstancias mundanas, no se debe tener ningún respeto, en cuanto a afecto, hacia las personas; uno en una asamblea cristiana con un anillo de oro y vestido elegante no debe ser preferido a un hermano pobre vestido con ropas humildes, como indica Santiago (Santiago 2:1-3).
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3b4. Debe ser ferviente (1 P. 1:22; 4:8), y deben adoptarse todos los métodos y medios necesarios para hacer estallar la llama del amor y mantenerla viva; es una señal de malos tiempos y de que las cosas van mal en la religión, cuando "el amor de muchos se enfría" (Mateo 24:12).
3b5. Debe ser, y donde sea correcto será, no fingido y sincero; por eso el apóstol llama a ese amor que brota de un corazón purificado bajo la influencia de las verdades divinas, por el Espíritu, "amor fraternal no fingido" (1 Ped. 1:22), es amor sin disimulo, real y cordial; no sólo "de palabra" y "en lengua", sino "de hecho" y "en verdad" (1 Juan 3:18).
3b6. Es una gracia activa y laboriosa, por la cual los santos "se sirven unos a otros", tanto en las cosas temporales como en las espirituales (Gálatas 5:13), de ahí que leamos del "trabajo y trabajo de amor".
(1 Tes. 1:3; Heb. 6:10), no sólo trabaja y está ocupado, y continuamente se ejercita en hacer el bien, sino que se esfuerza en ello, y sin embargo no se cansa de hacer el bien.
3b7. La manera o el modelo según el cual se debe ejercer es, como el Bien ha amado a su pueblo; esto es lo que él mismo ha ordenado, que es el argumento y motivo que induce a observarlo (Juan 13:34; 15:12), sí, el apóstol Juan, lleva este modelo de amor a tal grado, que como Bondad ha mostrado su amor a su pueblo al dar su vida por ellos; deben mostrar la suya al dar sus vidas por los hermanos (1 Juan 3:16).
3b8. Es una gracia muy excelente; después de haber exhortado el apóstol a "codiciar los mejores dones", agrega, "pero yo os muestro un camino más excelente" (1 Cor. 12:31), algo más excelente que los mejores dones externos, tanto ordinarios como extraordinario, de lo que había estado hablando antes; y por la conexión de las palabras con el capítulo siguiente, parece ser la gracia del amor, que,
3b8a. Es la mayor de todas las gracias (1 Cor. 13:13), porque difunde más la bondad y la bondad, y por lo tanto es más beneficiosa para los demás, aunque las otras gracias pueden ser más útiles para uno mismo; y por su larga duración, incluso en cuanto al ejercicio del mismo, que será a lo largo de una eternidad infinita; porque la "caridad" o "el amor nunca deja de ser" (1
Cor. 13:8).
3b8b. Es una evidencia del nacimiento de nuevo de un hombre; "Todo aquel que ama, es nacido de Dios" (1 Juan 4:7; 3:14), y este es el gran criterio de un verdadero discípulo de Cristo (Juan 13:35). En la época de Tertuliano, los paganos conocían a los cristianos por su actitud amorosa unos hacia otros en público, y los señalaban y decían: "¡Mira cómo se aman unos a otros!" [2] Esos tiempos ahora son de desear.
3b8c. Se llama "vínculo de perfección" (Colosenses 3:14), que une y une perfectamente a los santos y mantiene la unidad del espíritu en el vínculo de la paz; es el vínculo perfecto de la iglesia y sus miembros; de los santos unos a otros, y de sus diversas gracias.
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3b8d. Sin esto, la profesión de religión es algo vacío e inútil; y las expresiones más fuertes de consideración hacia él, las nociones especulativas al respecto y las alardes sobre él, son insignificantes (1 Cor. 13:1-3). ¡Cuán superexcelente debe ser, pues, esta gracia! Es en vano hablar de amor al cielo y de amor al cielo, cuando esto falta (1 Juan 4:20).
3b8e. Es el ejercicio de esta gracia lo que hace deliciosa la comunión de los santos entre sí; "¡Mirad qué bueno y qué agradable es que los hermanos vivan juntos en unidad!" el salmista lo compara, por su naturaleza reconfortante y refrescante, con el precioso ungüento derramado sobre la cabeza de Aarón, con el rocío de Hermón y con el que cayó sobre los montes de Sión (Sal. 133:1-3), y también tiende en gran medida a su edificación en la comunión de la iglesia; "La caridad" o "el amor edifica"; el cuerpo, la iglesia, estando unida al cielo, la cabeza, y sus miembros convenientemente unidos, "aumenta el cuerpo para edificación de sí mismo en amor" (1 Cor. 8:1; Ef. 4:16 ).
3b8f. Es una parte de la armadura espiritual de los santos; "La coraza de la fe y del amor" es una buena defensa contra el enemigo, que no puede obtener fácilmente ventaja cuando se hace uso constante y cuidadoso de esta pieza de armadura; hace que la iglesia de Cristo sea tan terrible como un ejército con estandartes; el amor y unión de los santos unos con otros, es su gran seguridad contra el adversario común; como el manojo de palos de la fábula que, mientras estaban unidos, no se podían romper, pero cuando se separaban se rompían fácilmente.
3c. En tercer lugar, cómo, de qué manera y en qué se manifiesta esta gracia del amor mutuo.
3c1. Orando unos con otros y por los demás; por eso, cuando nuestro Señor enseñó a sus discípulos a orar, les indicó que oraran a Dios como a su Padre común; diciendo: "Padre nuestro que estás en los cielos"; enseñándoles así que debían orar unos por otros, incluso por todos los santos, y eso constante y fervientemente (Efesios 6:18), lo cual es de gran ayuda y tiende a la edificación piadosa.
3c2. Llevando las cargas unos de otros (Gálatas 6:2), y esto se hace ayudándonos y ayudándonos unos a otros en las angustias, tanto como está en nosotros, compadeciéndonos unos de otros en las tribulaciones, como lo hacen los miembros de un cuerpo natural, regocijándonos con los que se alegran, y llorando con los que lloran.
3c3. Soportándonos y perdonándonos unos a otros; como la Bondad, por amor de la Bondad, y como la Bondad también los perdonó (Col. 3:13; Ef. 4:31,32; Lucas 17:3,4).
3c4. Reprendiéndonos y amonestándonos unos a otros con amor. El pecado conocido no debe permitirse recaer sobre un hermano sin reprenderlo; esto no es bondad para él; "Mejor es la reprensión abierta que el amor en secreto" (Prov. 27:5,6), pero entonces esa reprensión debe darse con amor y con mucha ternura; cuál tiene más probabilidades de ser bien recibido y de tener éxito; "Que el justo me golpee, será una bondad", etc. (Sal. 141:5), cuando los sorprendidos en una falta son restaurados con espíritu de mansedumbre, esto muestra ternura y amor fraternal.
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3c5. Esforzándonos por establecernos unos a otros en las doctrinas del evangelio y en la luz y el conocimiento crecientes; lo que se llama "edificándose en su santísima fe"; lo cual se hace orando y conversando juntos, hablando muchas veces unos con otros de cosas divinas; sin desdeñar recibir instrucción incluso de los inferiores; así Aquila y Priscila expusieron en privado el camino de Dios de manera más perfecta a Apolos, un maestro público; el cual atendió.
3c6. Exhortándonos y animándonos unos a otros a los diversos deberes de la religión, tanto públicos como privados (Heb. 10:24,25).
3d. En cuarto lugar, hay varios argumentos y motivos que pueden utilizarse para estimular el ejercicio de esta gracia del amor.
3d1. Es el nuevo mandamiento del Bien; por eso dice: "Un mandamiento nuevo os doy: que os améis unos a otros"; lo cual, sin embargo, como dice el apóstol Juan, era antiguo y nuevo (Juan 13:34; 1 Juan 2:7,8), un mandamiento antiguo, fundado en la ley original de Dios; un mandamiento nuevo, que no sólo es excelente, especialmente como se ha entregado ahora, ya que las cosas excelentes en las Escrituras a menudo se llaman nuevas, como un cántico nuevo, etc. pero debido a la nueva edición bajo la dispensación del evangelio, y siendo dada de nuevo por los cielos, el legislador, en su casa, llamó por eso, "La ley de Cristo", que es la ley del amor; y tener un nuevo patrón y ejemplo del mismo, y un nuevo movimiento y argumento agregado, mencionado por la propia Bondad; "Como yo os he amado, que también os améis unos a otros" (Juan 13:34; 15:12).
3d2. El amor de Dios y la Bondad deben comprometerse con ello; el amor de Dios en la misión y don de su Hijo de morir por nosotros y convertirse en propiciación por nuestros pecados; "Amados", dice el apóstol, "si Dios así nos amó, también nosotros debemos amarnos unos a otros" (1 Juan 4:11), y el amor de Cristo al entregarse a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio al cielo, para expiar nuestros pecados; "Caminad en amor, como la bondad nos ha amado", etc. (Efesios 5:2).
3d3. La relación que los santos tienen entre sí es una razón por la que deben amarse unos a otros; son miembros del mismo cuerpo y deben tener afecto y simpatía unos por otros; como los miembros en forma natural, así ellos en forma espiritual; son hijos del mismo Padre, y pertenecen a la misma familia, y son todos hermanos; este es el argumento que Moisés usó con los israelitas en desacuerdo (Hechos 7:26).
3d4. El consuelo y el gozo de los ministros deben ser un argumento con los santos para el amor mutuo; es con mayor placer proseguir sus estudios y trabajar en sus ministerios, para el bien de las almas, cuando se cultiva entre ellos la paz y el amor; pero cuando es de otra manera, les resulta muy desalentador y angustiante, y continúan pesadamente en su trabajo; porque donde hay envidia y contienda, allí hay confusión y toda obra mala; lo cual es muy desagradable e incómodo; sí, el consuelo de los santos mismos y su edificación quedan gravemente perjudicados; por lo que tanto respecto de los ministros como del pueblo, el apóstol exhorta al amor y a la unidad (Filemón 2:1,2 2; Cor.
13:11), y que "el amor fraternal continúe"; porque el amor de Dios y del Bien continúa; nada puede separarse de él; aman hasta el fin: la relación de los santos continúa; ser
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una vez hijos de Dios, y hermanos de Cristo, y unos de otros, siempre permanecen así, y en la familia, en la casa de Dios, donde moran, y de donde nunca son removidos; y si el amor fraternal no continúa, las iglesias no podrán continuar por mucho tiempo; una casa dividida contra sí misma no puede sostenerse; la iglesia de Éfeso fue amenazada con quitarle el candelero, o estado de la iglesia, a menos que se arrepintieran, porque habían abandonado su primer amor.
NOTAS FINALES:
1[1] “Res est soliciti plena timoris amor”. Ovidio.
1[2] Disculpa. C. 39.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 10

DE ALEGRÍA ESPIRITUAL
La alegría es fruto del Espíritu, que sigue al amor; "El fruto del Espíritu es amor, alegría" (Gál.
5:22), atiende a la fe y a la esperanza; y a medida que estas gracias se ejercitan y aumentan, también aumenta el gozo espiritual; por eso leemos acerca del "gozo de la fe" y del "gozo de la esperanza" (Fil. 1:25; Heb. 3:6), esto entra mucho en el carácter y la experiencia del cristiano, y es peculiar de los santos y los creyentes. en el señor. De lo que puede observarse, 1. Los objetos de la misma.
1a. Primero, ni una criatura, ni un disfrute de la criatura, ni un privilegio externo, ni un deber; sino Jehová mismo, Señor y Dios de todos; Por eso David lo llama "bondad, su gran alegría"; es decir, el objeto de su gran gozo y alegría (Sal. 43:4). Gloriarse de las riquezas, la sabiduría y la fuerza, y jactarse de ellas, no está bien; y alegrarse de tales alardes,
"Todo tal regocijo es malo" (Stg. 4:16), regocijarse en algo de este tipo, es "regocijarse en una cosa de nada", en una nada, y en lo que no tiene importancia (Amós 6:13). ), y así regocijarse en los placeres y vanidades juveniles, y entregarse a ellos en el más alto grado; tal gozo no es espiritual, ni fruto del Espíritu; pero es carnal y sensual, y sólo por un tiempo; y gloriarse, jactarse y confiar en la descendencia carnal, en los privilegios de nacimiento y en los deberes de la religión, y en la propia justicia del hombre, y complacerse con tales cosas, es sólo el gozo de un hombre no regenerado, y de un hipócrita, que es sólo por un momento, pero el Señor mismo es el objeto apropiado de gozo; regocijarse en él es a lo que se exhorta, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento (Sal. 33:1; Filemón 4:4). Así lo hizo y resolvió hacer el profeta Habacuc en los peores tiempos, cuando todas las misericordias de las criaturas fallaron; "¡Sin embargo, me gozaré en el Señor; me gozaré en el Dios de mi salvación!"
(Hab. 3:17,18), no simplemente en él como el Creador, de quien proviene el ser, la vida y el aliento, y todas las cosas, lo cual, sin embargo, es motivo de gozo (Sal. 149:2; Job 35:10). ), ni en él simplemente como el Dios de la providencia, y un bondadoso benefactor, el preservador de los hombres, y les da todas las cosas ricamente para disfrutar, de modo que tengan motivos para regocijarse "en todo lo bueno", que el Señor en su la providencia les da; pero más especialmente los santos se regocijan en él como su Dios del pacto; "En gran manera me gozaré en el Señor", dice la iglesia; "¡Mi alma se alegrará en mi Dios!" (Isaías 61:10), como su Dios del pacto, que es la suma y sustancia del pacto, e incluye y asegura cada bendición del mismo, y siempre continúa; quien, como tal, es el Dios de toda gracia, y bendice con todas las bendiciones espirituales, y da gracia y gloria, suple todas las necesidades de su pueblo de sus riquezas en gloria, por los cielos; y hace que toda gracia abunde hacia ellos, y nunca permitirá que les falte nada bueno; él es su porción ahora y lo será por siempre; y como tales se alegran en él; y particularmente,
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1a1. En los atributos de Dios; que están todos del lado de su pueblo, y se ejercen para su bien, y reciben beneficio y ventaja de; y no sólo su poder, sabiduría, verdad y fidelidad, su bondad, gracia y misericordia, son motivo de gozo; pero incluso su justicia y santidad, en las que es tan glorioso; "Alegraos, vosotros justos, en el Señor, y dad gracias por la memoria de su santidad" (Sal. 97:12).
1a2. El amor eterno de Dios es motivo de gozo para los santos; Así como el Señor descansa en su amor y se regocija sobre ellos con gozo, así ellos se regocijan en su amor hacia ellos; es ese río cuyas corrientes, las bendiciones que de él fluyen, alegran sus corazones; (ver Jer.
31:3), una visión de interés en ello pone más gozo y alegría en los corazones del pueblo del Señor que el mayor aumento de las cosas mundanas; hace que lo que hacen disfrute de verdaderas bendiciones; porque no hay maldición en sus bendiciones; mejor es un poco, con el favor de Dios, que las riquezas de muchos malvados; La comida mala, una cena a base de hierbas, donde se disfruta del amor de Dios, es preferible a los manjares más deliciosos sin ella; y hay mayor razón para que un hombre se jacte y se regocije en esto, que conoce al Señor, ejerciendo bondad amorosa en la tierra y deleitándose en ella, que regocijarse y gloriarse en los mayores logros externos del cuerpo, la mente y la salud. bienes; un sentido del amor de Dios derramado en el corazón por el Espíritu, sostiene en todas las pruebas y ejercicios de esta vida; e incluso hace gloriarse en las tribulaciones y regocijarse en la esperanza de la gloria de Dios; ya que ni la tribulación, ni la angustia, ni la persecución, ni el hambre, ni la desnudez, ni el peligro, ni la espada, pueden separar de ella; sí, la bondad amorosa de Dios es mejor que la vida misma, que nada es más querido para el hombre; sí, cuando los hombres son influenciados por este amor, no aman sus vidas hasta la muerte; para ellos es la muerte cuando no sienten este amor; pero, "en el favor de Dios", y el disfrute de él, está la "vida", reaviva y consuela (Sal. 30:5), y lo que hace que el amor de Dios sea mayor causa de gozo es que es eterno. e inmutable; aunque Dios pueda estar disgustado con su pueblo y castigarlo por sus pecados; sin embargo, él nunca les quita su misericordia; y aunque les oculta su rostro por un momento, con bondad eterna tiene misericordia de ellos; ni jamás se apartará de ellos; es más inamovible que los collados y las montañas, y está establecido tanto por la promesa como por el juramento de Dios; y no hay nada en el cielo, la tierra y el infierno que alguna vez se separe de él; cada pensamiento al respecto, meditación sobre él y descubrimiento de él, se llena de un gozo indescriptible; pensar en ello es con el mayor placer y deleite; meditar en ello es dulce; y mientras reflexiona sobre ello, el fuego del amor divino se inflama, arde por dentro y estalla en expresiones de gozo y alegría; y nada puede producir mayor satisfacción que ser recordado con el favor que Dios tiene para con su propio pueblo; y el amor de Dios debe ser más recordado y es más estimulante para el alma que el vino para los espíritus animales (Cantares de los Cantares 1:2,4; Zacarías 10:7).
1a3. La elección de Dios por parte de los santos es motivo de gozo para ellos; que "sus nombres están escritos en el cielo" (Lucas 10:20), en el libro de la vida del Cordero, en el libro de la predestinación divina para la adopción de los hijos, y para la vida eterna; y por lo tanto no puede ser una cosa tan lúgubre y melancólica, como la representan algunos que la desconocen y la ignoran; pero está, como lo expresa el artículo XVII de la Iglesia de Inglaterra, "Lleno de dulce, placentero e indescriptible consuelo para las personas piadosas". Así, Calvino[1] observa que "aquellos que investigan correctamente y en el debido orden, tal como está contenido en la palabra, obtienen elección".
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consuelo de ello." E incluso el propio Arminio dice: [2] "Sirve para consolar las conciencias afligidas".
Es la bendición fundamental de la gracia y la norma según la cual se dispensan todas las demás; Dios bendice a su pueblo con todas las bendiciones espirituales en la Bondad, según los eligió en él antes de la fundación del mundo; esto está a la cabeza de ellos, es el primer eslabón de la cadena de la salvación, al que el resto está atado y asegurado; "A quienes predestinó, también glorificó"; siempre "obtiene"; o aquellos que son elegidos ciertamente disfrutan de toda bendición de gracia, vida, justicia y salvación (Ef. 1:3,4; Rom. 8:30; 11:7), de ahí brota toda la gracia del Espíritu impartida por él. en regeneración y santificación; la santificación del Espíritu está fijada y establecida en el decreto de elección, como medio, y es tan cierta como el fin, la salvación; la santidad de corazón y de vida es para lo que se elige a los hombres, y lo que ciertamente sigue a su elección de Dios; y así la creencia en la verdad o la fe en la bondad; y todos los que están ordenados a vida eterna, crean; por eso la verdadera fe se llama "la fe de los elegidos de Dios": ella asegura la gloria y la felicidad eternas; los que son elegidos, son elegidos para obtener la gloria de Cristo; y que, en consecuencia, seguramente disfrutan; no pueden ser engañados final y totalmente y quedarse cortos de esa gloria; no se les puede presentar ningún cargo; y si alguno, no resultaría en su condena; los que están escritos en el libro de la vida del Cordero entran en la nueva Jerusalén; y los que están predestinados son glorificados. Este es el fundamento que está firme; cuyo sello es: "El Señor conoce a los que son suyos"; los hombres son elegidos según la presciencia de la Bondad, y esa presciencia nunca falla; y por tanto el propósito de la Bondad, según la elección, es seguro; no sobre la voluntad y las obras de los hombres, sino sobre la voluntad soberana, el conocimiento cierto y el amor eterno de Dios; todo lo cual sienta una base sólida para el gozo y la alegría.
1a4. La alianza de gracia que Dios ha hecho con sus elegidos en Bondad, es otra cosa que produce abundancia de gozo al creyente, tanto en la vida como en la muerte; En vista de lo cual, con qué gozo y júbilo se expresa el dulce cantor de Israel en las últimas palabras que pronunció (2 Sam. 23:5), lo que hace que este pacto sea tan deseable, placentero y gozoso es que es "eterno;" de eternidad a eternidad; desde siempre, porque desde muy temprano la Bondad fue establecida como Mediadora de ello; se dieron bendiciones de gracia y se hicieron concesiones de gracia a los elegidos en el señor, antes de la fundación del mundo; y la vida eterna fue prometida antes de que el mundo comenzara; ni jamás será roto, anulado y sin efecto; ni ser anticuado, y sucedido por otro pacto; pero siempre permanecerá en plena vigencia; y así administrar gozo constante y perpetuo a los del pacto. También está "ordenado en todas las cosas" para asegurar la gloria de las personas divinas; y para la exhibición de las perfecciones divinas; y para el bien y felicidad de quienes en ello se interesan; está lleno de bendiciones de gracia, misericordia y bondad, llamadas "Las misericordias seguras de David", que son seguras para toda la simiente; y de promesas sumamente grandes y preciosas, que son todas sí y amén en Bondad, y adecuadas a los casos y circunstancias del pueblo del Señor; que, bien pronunciadas y aplicadas, son tan agradables y deliciosas como manzanas de oro en imágenes de plata, y dan alegría y deleite inexpresables; "Me alegro de tu palabra", dice David, una palabra de promesa, "como quien halla gran botín" (Sal.
119:162), lo que sugiere un gran grado de alegría. A lo que se puede añadir que este
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la alianza es libre, absoluta e incondicional: sus promesas no dependen de condiciones que deban cumplir los hombres; pero corre así, yo "lo haré" y ellos "lo harán"; "Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo; pondré mi temor en sus corazones, y no se apartarán de mí", etc. También se dice que este pacto es "seguro", su materia, sus bendiciones y sus promesas; está "confirmado por Dios en la bondad"; está establecido por el juramento de la Bondad y ratificado por la sangre de Cristo, sangre de la alianza eterna; es tan inamovible como los cerros y las montañas, y más; podrán ser removidos, pero el pacto de paz nunca será removido; es lo que Dios ha ordenado para siempre; para que no haya temor de que alguna vez falle; y ofrece una fuente deficiente de alegría: "toda", o la totalidad de la "salvación"
está contenida en él, y asegurada por él, la salvación espiritual y eterna; en él se nombra y establece a la Bondad como autora del mismo; las bendiciones de la salvación son proporcionadas, y las personas para quienes están diseñadas, dadas al cielo en él, el Israel que será salvo por él con salvación eterna. De modo que David tenía grandes motivos para decir: "Este es todo mi deseo"; como si contuviera en él todo lo que era deseable para él, delicioso para él y que podía brindarle alegría y placer.
1b. En segundo lugar, el bien y todo lo relacionado con él son los objetos del gozo espiritual de los santos; esto entra en el carácter mismo de los verdaderos cristianos y creyentes en el señor, quienes son descritos como tales que "se regocijan en la bondad del señor, con gozo inefable y lleno de gloria" (Filemón 3:3; 1 Pedro 1:8). . Las cosas que se relacionan con él, que son materia y motivo de alegría, son aquellas que se relacionan tanto con su persona como con su trabajo.
1b1. Primero, que se relacionan con su persona, como Verbo e Hijo de Dios, igualmente persona divina con su Padre, el "resplandor de su gloria, y la imagen misma de su persona" (Heb.
1:3). Como,
1b1a. La grandeza de su persona; la gran Bondad, Dios sobre todo bendito por los siglos, que no consideró un robo ser igual a la Bondad, teniendo todas las perfecciones de la deidad, cuya consideración produce alegría a los que creen en él; por eso saben y pueden concluir que todo lo que hizo y sufrió en la naturaleza humana unido a su persona, respondió a los fines por los cuales fue hecho y sufrido; su justicia es la justicia de Dios, y así hacia y sobre todos los que creen; su sangre la sangre del Hijo de Dios, y como tal tiene virtud de limpiar de todo pecado; su sacrificio es el sacrificio de sí mismo, y por tanto de olor fragante a la Bondad, y de eficacia para expiar el pecado; y su salvación una salvación grande, abundante y completa, siendo él el gran Dios y nuestro Salvador; por eso también están satisfechos de que deben estar seguros en sus manos, de las cuales nadie puede arrancarlos; que él es capaz de evitar que caigan y de salvar perpetuamente a todos los que por él se acercan a Dios.
1b1b. La aptitud de su persona; habiendo tomado la naturaleza humana en unión desear su persona divina, es muy propio de ser mediador entre Dios y el hombre, ser hombre de días para imponer sus manos sobre ambos, para cuidar de las cosas de la ley y justicia de Dios. , y el honor de ellos; y para hacer reconciliación por los pecados del pueblo; una obra para la que ni los ángeles ni los hombres eran aptos ni capaces; pero Dios en su infinita sabiduría encontró que la Bondad era una persona adecuada para darse a sí mismo en rescate por su pueblo y librarlo de la destrucción, lo cual es gran alegría para ellos.
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1b1c. La plenitud de su persona; tanto la plenitud de la Deidad, que habita sustancialmente en él, como la plenitud de la gracia que ha querido que el Padre more en él, para suplir las necesidades de su pueblo; en cuya gracia son fuertes, y de la cual reciben gracia sobre gracia, y "con gozo sacan agua de las fuentes de la salvación" en él (Isaías 12:5).
1b1d. La belleza de su persona; que es más bella que los hijos de los hombres, blanca y rubicunda, de completa belleza, la principal entre diez mil, y toda encantadora; verlo, el Rey, en su belleza, es un espectáculo deslumbrante, y que llena de gozo indescriptible y lleno de gloria; "Éste", dice la iglesia después de haberlo descrito ampliamente con aire de alegría y placer, "éste", esta amable y encantadora persona, "es mi amado y mi amigo" (Cántico de Sol.
5:10-16). No tomo nota de los oficios de Cristo, de profeta, sacerdote y rey; ni de las relaciones que mantiene con su pueblo de padre, esposo, hermano, amigo, aunque son un fondo de gozo para los verdaderos creyentes.
1b2. En segundo lugar, hay otras cosas que se relacionan con la obra de Cristo, que son motivo de gozo para las almas misericordiosas; como salvación por él en general, justicia eterna obrada por él en particular, y expiación del pecado por su sacrificio.
1b2a. Salvación en general; esta es la obra para la cual fue designada la Bondad, que le fue dada, y que estaba con él cuando vino al mundo, y que vino a hacer, y de la cual se convirtió en autor; la iglesia está llamada a regocijarse al ver que él está a punto de efectuarlo; y se dice proféticamente de aquellos que estarían en el lugar cuando él realizara esta obra, que deberían decir: "Nos alegraremos y nos regocijaremos en su salvación" (Zacarías 9:9; Isaías 25:9). , y los santos tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento se han regocijado en él, en vista de su cumplimiento seguro, de su plenitud e idoneidad para ellos, y de la gloria de Dios mostrada en él; "Nos regocijaremos en tu salvación", dice David (Sal. 20:7), y en tal estado de alma estaba María, la madre de nuestro Señor, cuando dijo: "Mi espíritu se regocija en el Señor mi Salvador; " y hay una gran razón para el ejercicio del gozo espiritual por este motivo, ya que,
1b2a1. Es una salvación de las almas de los hombres, no de sus cuerpos de los males temporales, sino de sus almas de la destrucción eterna (1 Ped. 1:8,9), es una salvación del alma, la parte más noble del hombre. , que vale más que un mundo, cuya redención es preciosa, exige un gran precio para rescatarlo, y habría cesado para siempre, sin ninguna esperanza de alcanzarlo, si la Bondad no lo hubiera emprendido.
1b2a2. Es para los pecadores, para el mayor de los pecadores, lo que lo convierte en un sonido gozoso; y tiene el nombre de Bondad por esta razón, porque "salva a su pueblo de sus pecados", que nada puede ser motivo de mayor gozo para los pecadores sensibles (1 Tim. 1:15; Mateo 9:13; 1:21). ).
1b2a3. Es una salvación para ellos del pecado, incluso de todo pecado, original y actual; y de la culpa de ello, y del castigo por ello, y de toda ira venidera que es merecedora; porque la Bondad los ha librado de eso, habiéndolo sostenido en su habitación; y siendo justificados en su sangre, serán salvos de la ira por medio de él; y de hecho lo son
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salvados por él de todo enemigo, y de todo lo que puedan temer, cualquier daño que les sobrevenga: el pecado, Satanás, la ley, el infierno y la muerte.
1b2a4. Esta salvación es enteramente gratuita; es por gracia y no por obras; según abundante misericordia, y no por obras de justicia hechas por hombres. Las bendiciones de la salvación, representadas por el oro, el lino fino, etc. De hecho, se pueden comprar, pero sin dinero y sin precio; es decir, deben adquirirse libremente; todos son de gracia gratuita; cada parte y rama de la salvación es gratuita; es sólo mirar al cielo y ser salvo; "Mirad a mí, y sed salvos, todos los confines de la tierra" (Isaías 45:22), ¡y qué gozosa noticia es ésta!
1b2a5. Es una salvación grande, abundante y completa; es grandioso: "¿Cómo escaparemos si descuidamos una salvación tan grande?" realizado por un gran Salvador, para grandes pecadores; obtenida a gran costo, la sangre de Cristo; y expresivo del amor más grande; es grande y abundante, incluye todas las bendiciones de gracia y gloria; es completo, es de todo pecado y tristeza, y de todo enemigo; los que son salvos, son salvos para el
"máximo" y para siempre; para,
1b2a6. Es eterno; el Israel de la Bondad, todos los elegidos, redimidos y llamados, son salvos en el Señor con una "salvación eterna"; La bondad es autora de la "salvación eterna" para su pueblo; y él, por su sangre, ha obtenido para ellos la "redención eterna"; por lo tanto, "los redimidos del Señor vendrán a Sion con cánticos y con gozo eterno sobre sus cabezas" (Heb. 5:9; 9:12; Isa. 45:17; 35:10).
1b2a7. Es sumamente adecuado para el caso y las circunstancias de los pecadores, y contribuye a la gloria de Dios; un Salvador como es la Bondad, convierte a los hombres en perdidos y acabados en sí mismos; y tal salvación ha logrado, responde exactamente a sus necesidades y, por lo tanto, no puede dejar de ser gozoso para ellos; y más bien se alegran de ello por la gloria de Dios, por todas las perfecciones divinas que en él son grandes; Si los ángeles se regocijaron por la buena voluntad de Dios para con los hombres en él, y cantaron gloria al cielo a causa de ello, ¿cuánta más razón tienen para hacerlo los hombres que tienen esperanza de interés en ello?
1b2b. Una rama de la obra de la Bondad en particular, que Él tuvo que trabajar y ha realizado, es la justicia eterna; esto, como garantía de su pueblo, estaba obligado a cumplir, incluso toda justicia; fue enviado, y vino al mundo, y fue hecho bajo la ley, para que la justicia de ella fuera cumplida por él; y él ha llegado a ser el fin consumado de ello para los que creen; y aquellos a quienes se les hace ver su necesidad de su justicia, y son capacitados para mirarla y aferrarse a ella, como su justicia ante la Bondad, se regocijan en ella como lo hizo la iglesia (Isaías 61:10), y allí Hay muchas cosas con respecto a esta justicia que son materia y motivo de gozo para un alma creyente.
1b2b1. Es "la justicia de Dios" la que "se revela de fe en fe" en el evangelio; una justicia realizada por uno que es tanto Dios como hombre; que es aprobado por la bondad y le agrada; y que imputa sin obras: y siendo justicia de Dios, y no de una criatura, es para todos y sobre todos los que creen; y tiene una virtud suficiente para justificar a todo el pueblo del Señor; "toda la descendencia de Israel" (Isa.
45:25). 
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1b2b2. Es satisfactorio para la ley y la justicia de Dios; es proporcional a todas las exigencias de la ley; que "el mandamiento es" de hecho "muy amplio"; es muy extenso y alcanza a todos los deberes, respetando a Dios y al hombre; pero la justicia de Cristo es tan grande y amplia como eso, y responde exactamente a ella; y así se asegura de toda condenación por parte de él; y siendo tan completa, la justicia se complace y se satisface plenamente con ella, sin espiar en ella falta ni mancha; por lo que el pueblo del Señor es presentado por los cielos a su Padre, "intachable e irreprensible ante sus ojos" (Col. 1:22).
1b2b3. Absuelve y absuelve de todo pecado; por ella los que creen en el señor son "justificados de todas las cosas", de todos los pecados; de los cuales no hay justificación por la ley de Moisés, habiendo algunos pecados para los cuales esa ley no proporcionó ningún sacrificio; pero cuando un alma es revestida con este "cambio de ropa", el manto de la justicia de la Bondad, todas sus "vestiduras inmundas" le son quitadas, y todas sus iniquidades desaparecen de él, y permanece "sin mancha delante del trono". ," ante Dios, el Juez de todos.
1b2b4. Se vuelve aceptable a los ojos de Dios; los que tienen la justicia de Cristo son "aceptados en el amado"; Dios está muy complacido con él, y con ellos en él, y eso por causa de su justicia; son perfectamente hermosos a través de la belleza que se les pone; todos son hermosos y sin mancha en ellos; una perfección de belleza 1b2b5. Esta justicia de Cristo es enteramente gratuita; fue obrada libremente por los cielos y es imputada libremente a los hombres; es un don gratuito que se les concede y, como tal, lo reciben; sí, la fe, que la recibe, es don de Dios; y por lo tanto se dice que los justificados son "justificados gratuitamente por la gracia de Dios" (Romanos 3:24).
1b2b6. Proporciona mucha paz y consuelo a quienes ven su interés en él; "Esta obra de justicia es paz:" el "reino de Dios", o la gracia reinante en los corazones de su pueblo, reside en "la justicia y la paz"; en la justicia de la Bondad revelada a ellos y recibida por la fe; cuya consecuencia es paz del alma y tranquilidad de mente (Isaías 32:17; Romanos 14:17; 5:1).
1b2b7. Esta justicia es "eterna"; siempre continúa justificando y siendo un motivo constante de paz y alegría; nunca se puede perder: la justicia de Adán se perdió, y también la de los ángeles que pecaron; pero esto siempre permanecerá, y estará a la vista ante la Bondad, como la justicia justificadora de su pueblo; "Mi justicia", dice el Señor, "será para siempre" (Dan. 9:24; Isa. 51:6,8).
1b2b8. Da derecho a la vida eterna; sin justicia nadie puede "heredar el reino de Dios"; y debe ser una justicia mejor que la propia del hombre, la que puede darle a un hombre la entrada al reino de los cielos; pero siendo justificados por eso, los hombres son "hechos herederos según la esperanza de la vida eterna"; por eso la justificación por la justicia de Cristo se llama "la justificación de la vida" (Tito 3:7; Romanos 5:18).
1b2c. Otra parte de la obra de Cristo, y muy principal, fue hacer expiación por el pecado; esta fue la obra asignada para él en el concilio y el pacto, y declarada en profecía; a saber, "Para hacer expiación por la iniquidad" (Dan. 9:24), y con este propósito
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se hizo hombre, "para expiar los pecados del pueblo"; y en el fin del mundo apareció en la naturaleza humana, "para quitar el pecado por el sacrificio de sí mismo" (Heb.
2:17; 9:26), y por ese único sacrificio ha hecho la perfecta expiación de los pecados de su pueblo, y que es motivo de gran gozo para ellos; "Nos gozamos en el Señor, por la bondad de nuestro Señor, por quien ahora hemos recibido la expiación", siendo reconciliados con el cielo por la muerte de su Hijo (Rom. 5:10,11), y hay gran razón para ello, ya que sobre él procede el perdón pleno y completo del pecado; La bondad, por amor de la bondad y al pie de su sacrificio expiatorio, perdona todas las ofensas; una aplicación de la cual el perdón causa gozo y alegría, y hace que los huesos quebrados se regocijen; un sentido de gracia perdonadora llena el alma de agradecimiento al cielo y produce abundante consuelo espiritual; y de esta manera Dios quiere que su pueblo sea consolado por sus ministros (Isa.
40:1,2). 

1c. En tercer lugar, además de la persona y obra de la Bondad, hay otras cosas que le preceden o que le siguen; que son motivo de alegría para los que creen en él. Como, 1c1. Su encarnación, para poder realizar su obra; de esto habla el profeta evangélico, como si ya hubiera terminado en sus días, siendo tan cierto para él y los demás creyentes; "A nosotros nos nace un niño"; y esto lo representa como una ocasión de gran gozo, que los hombres se regocijarían a causa de ello "como se gozan en la siega, y como se gozan cuando reparten el botín" (Isa. 9:3,6), tiempos de igual magnitud. regocijándose como bien se puede nombrar; y cuando realmente sucedió, el ángel que trajo la nueva a los pastores, dijo: "¡He aquí, os traigo buenas nuevas de gran gozo!" (Lucas 2:10,11), y los discípulos que tuvieron por primera vez conocimiento del Salvador encarnado, ¿cómo se regocijaron y se regocijaron, diciendo: "¡Hemos encontrado al Mesías!" describen su alegría como tal que habían encontrado un gran botín; como lo predijo el profeta Isaías (Juan 1:41,45).
1c2. Los sufrimientos y muerte del Bien, por los cuales realizó la obra de redención y salvación; porque aunque eran dolorosos para la bondad y, en algunos aspectos, causaban luto a los santos, cuyos pecados fueron la causa de ellos; sin embargo, constituyen una gran parte del evangelio de salvación; una Bondad crucificada es en verdad su suma y sustancia; lo cual, aunque es necedad para algunos y tropiezo para otros, para los salvos es sabiduría y poder de Dios; este es el primer y gran artículo, que la Bondad murió por nuestros pecados, según las Escrituras; y lo convierte en la buena noticia que es, y el dicho digno de aceptación; Proporciona motivo de júbilo, e incluso de gloria y jactancia (Gál.
6:14). 

1c3. La resurrección de Cristo de entre los muertos, después de haber terminado su obra, es otra fuente y manantial de gozo; Como un ángel trajo la buena noticia de la encarnación de Cristo, así también de su resurrección de entre los muertos; A las mujeres que asistían al sepulcro de la Bondad, el ángel que quitó la piedra dijo: "No está aquí, porque ha resucitado"; las noticias que trajeron con alegría a los discípulos (Mateo 28:6,8), y qué alegría expresaron los discípulos a este respecto; "El Señor verdaderamente ha resucitado", dicen,
"¡Y se le ha aparecido a Simón!" y más aún cuando lo vieron ellos mismos; "Entonces los discípulos se alegraron cuando vieron al Señor" (Lucas 24,34; Juan 20,20), y tales y tantos son los beneficios que surgen de la resurrección del Bien, así como de su
129

sufrimientos y muerte, para que los creyentes puedan tomar coraje y decir: "¿Quién acusará a los escogidos de Dios?" no sólo porque la Bondad ha muerto, sino "más bien" porque "ha resucitado", resucitado para su justificación (Rom. 8:33,34; 4:25).
1c4. La ascensión de Cristo al cielo y su exaltación allí dan alegría a sus santos; lo hizo con sus discípulos, que estaban presentes en su ascensión; porque cuando se separó de ellos y fue llevado al cielo; en lugar de lamentarse por ello, "lo adoraron", y
"regresaron a Jerusalén con gran gozo" (Lucas 24:51,52), y todos los verdaderos creyentes por la fe
"ver la Bondad coronada de gloria y honor", sentada a la diestra de la Bondad, muy exaltada sobre todo nombre, estando sujetos a él ángeles, autoridades, principados y potestades; y habiendo recibido dones para los hombres, que les otorga, incluso a los indignos y rebeldes; todo lo que les brinda la mayor alegría y placer; "El Señor reina, alégrese la tierra" (Sal. 97:1).
1c5. La intercesión de Cristo; su aparición en la presencia de Dios por su pueblo, su intercesión ante el Padre, su estar siempre para interceder por ellos, es motivo de gran gozo, y del cual reciben mucho beneficio; esto trae a la retaguardia aquellas cosas que sientan las bases del triunfo de la fe; "¿Quién acusará a los elegidos de Dios?" esto está respaldado no sólo por la muerte del Bien, y por su resurrección de entre los muertos, y por su sesión a la diestra de Dios; pero por su intercesión allí;
"Quien también intercede por nosotros", responde y elimina todos los cargos presentados contra ellos. Y mientras que a los que lo esperan, les aparecerá por segunda vez sin pecado para salvación, las previsiones, las previsiones y la firme creencia que los santos tienen al respecto les hacen exultar en su estado actual; "Para mirar hacia arriba y alzar la cabeza, ya que su redención está cerca" (Lucas 21:28).
1d. En cuarto lugar, algunas cosas bajo la dispensación del evangelio, y con respecto a ella, son objetos del gozo de las almas misericordiosas. Como,
1d1. El ministerio del evangelio; esto es motivo de alegría para todos los pecadores sensatos y despiertos; los tres mil compungidos de corazón por el sermón de Pedro recibieron "con alegría" la palabra, predicando el perdón y la salvación por la Bondad; cuando se predicó el Bien en Samaria hubo "gran alegría" en aquella ciudad, en los que creían a Felipe predicando las cosas concernientes al reino de Dios; cuando el carcelero, que dijo a los apóstoles: "Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?" Si la palabra del Señor le había sido hablada a él y a ellos en su casa, "se regocijó, creyendo en el Señor, con toda su casa": y hay una gran razón para ello; es el evangelio de la salvación, que publica las buenas nuevas del mismo; y cuando está acompañado del Espíritu de Dios, es poder de Dios para salvación; es la voz del Bien, del Esposo, y todo aquel que escucha y conoce esa voz "se regocija"
en gran medida por ello; es un sonido gozoso de amor, gracia y misericordia, de paz, perdón, justicia y salvación; es alimento para las almas hambrientas; la leche sincera de la palabra, con la que se alimentan y crecen los recién nacidos; y los de mayor edad lo estiman más que su alimento necesario; encuentran la palabra y la comen, y es "el gozo y el regocijo de sus corazones".
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1d2. La administración de las ordenanzas, el bautismo y la cena del Señor; que dan tales puntos de vista de Cristo en sus sufrimientos y muerte, entierro y resurrección de entre los muertos, y de los beneficios que surgen de ellos, que deleitan a las almas creyentes; el eunuco, tras su bautismo, "siguió su camino regocijado"; la cena del Señor es una "fiesta de grasas", un rico entretenimiento, donde la carne de Cristo, como "verdadera carne", y la sangre de Cristo, como "verdadera bebida", se presentan a la fe para alimentarse; estas ordenanzas son "pechos de consolación", de los cuales los santos pueden "mamar y quedar satisfechos", "ordeñar" y ser
"deleitados" con la abundancia de la gloria en ellos; éstas son las "celosías" a través de las cuales la Bondad se muestra, y éstas las "galerías" en las que se le contempla, para gran alegría y satisfacción de quienes son favorecidos con su visión.
1d3. La prosperidad del interés del Bien; ya sea por las numerosas conversiones de hombres y sus adiciones a la iglesia, da gozo, como cuando Pablo y Bernabé, al pasar por Fenicia y Samaria, en su camino de Antioquía a Jerusalén, declararon la conversión de los gentiles, "causó gran alegría a los hermanos"
(Hechos 15:3), o ya sea a través de la paz, el amor y la unidad, prevaleciendo y subsistiendo entre los santos, que complacen a todos los que desean la prosperidad de Sión; como le ocurrió a David, quien oró fervientemente por él (Sal. 122:6-9).
1d4. El reinado de Cristo, tanto espiritual como personal, causará gran gozo en los santos. Su reinado espiritual, y las apariencias más gloriosas de aquel, cuando los reinos de este mundo lleguen a ser suyos; sobre lo cual los veinticuatro ancianos, los representantes de las iglesias evangélicas, con la mayor solemnidad y reverencia, "le darán gracias" porque ha tomado para sí su "gran poder y reinó" (Apocalipsis 11:15- 17), y cuando el antibien y los estados anticristianos sean destruidos, la plenitud de los gentiles incorporada y los judíos convertidos, estas voces se oirán en el cielo, la iglesia,
"Alegrémonos y alegrémonos, y démosle honra, porque han llegado las bodas del Cordero" (Apocalipsis 19:1).
1d5. Y especialmente cuando la Bondad misma aparezca, y su tabernáculo esté con los hombres: y una anticipación de todo esto por la fe, da a los creyentes ahora gozo y placer; que las cosas no siempre serán como están ahora, sino mucho más felices, incluso en la tierra.
1e. En quinto lugar, la gloria celestial y la felicidad de un estado futuro por toda la eternidad es el objeto del gozo presente de los santos; cuando realmente lo posean, "entrarán en el gozo de su Señor"; al lugar de la fiesta celestial, [3] para participar de ella, donde habrá plenitud de gozo; (ver Mateo 25:10), e incluso ahora pueden "regocijarse en la esperanza de la gloria de Dios"; creyendo que mientras "sufren con" la bondad, serán "glorificados juntamente"; y que cuando aparezca la Bondad, que es su vida, "aparecerán con él en gloria". y en la fe y esperanza de esto se regocijan y se alegran.
2. El autor y causa de este gozo espiritual.
2a. La causa eficiente es Dios, el que es el objeto es el autor de ella, Bondad, Padre, Hijo y Espíritu; y que por eso se llama "el gozo del Señor" (Nehemías 8:10; 12:43). Es
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"el Dios de la esperanza", el objeto, autor y dador de esa gracia, que "llena de gozo y de paz al creer" en el señor (Rom. 15,13), que es Dios Padre: la bondad misma es el autor. de esta alegría; y él lo llama "mi alegría"; ya que es objetiva y eficientemente; es él quien da "la belleza en lugar de las cenizas, el óleo de alegría en lugar del duelo, y el manto de alabanza en lugar del espíritu de tristeza" (Juan 15:11; Isaías 61:3). Y el Espíritu de Dios está involucrado en ello; es uno de los frutos del Espíritu, y está clasificado con el primero de ellos (Gálatas 5:22), y se llama "gozo en el Espíritu Santo"; porque fue producido por él (Romanos 14:17).
2b. Los instrumentos o medios del mismo son los ministros del evangelio, mediante el ministerio de la palabra y la administración de ordenanzas; son los portadores de buenas nuevas, los publicadores de paz y salvación, y los medios para difundir mucho gozo entre los santos (Isa. 52:7), no pretenden tener "dominio sobre la fe" de los creyentes, sino ser "ayudantes de su alegría" (2 Cor. 1:24).
3. La naturaleza y propiedades de esta alegría.
3a. Debe ser constante: las exhortaciones que se le hacen son: "Estad siempre alegres" y "¡Estad siempre alegres en el Señor!". (1 Tes. 5:16; Fil. 4:4), y hay un gran estímulo del Señor para regocijarnos siempre en él; y el carácter de los santos y del pueblo de Dios en este estado actual de cosas es "como tristes, pero siempre gozosos" (2 Cor. 6:10), sí, el apóstol Santiago exhorta a los creyentes a "tenerlo por sumo gozo, cuando caen en diversas tentaciones" o aflicciones, ya que todas ellas obran para bien; son para prueba, para iluminar y aumentar las gracias de los santos, y para la gloria de Dios (Santiago 1:2,3). Sin embargo, 3b. Es imperfecto en el estado actual y a menudo interrumpido; a veces, a través de la prevalencia del pecado interno y la irrupción de las corrupciones del corazón; para que los santos no tengan descanso en "sus huesos", ni gozo en sus corazones "a causa de su pecado"; y clamar con el apóstol: "¡Miserables hombres que son!" este fue a veces el caso de David, Isaías y el apóstol Pablo (Sal. 38:3; Isa. 6:5; Rom. 7:23,24), a veces a través de las tentaciones de Satanás, quien lanza sus dardos de fuego, que dar dolor y afligirse profundamente; y cuando tiene permiso, zarandea como se zarandea el trigo, lo que ocasiona gran inquietud y angustia; y golpes y bofetones, lo que causa grandes problemas e inquietudes; y anda como león rugiente, para atemorizar y aterrorizar cuando no puede devorar. Y también por deserciones divinas, porque cuando Dios esconde su rostro de su pueblo, éste se turba; es más, abandonado en tal oscuridad y angustia, que incluso se distrae con terrores y está listo para morir; como fue el caso de David, Hemán y otros. Todavía,
3b3. Este gozo puede volver, restaurarse y aumentar mucho: el gozo a veces llega por la mañana, después de una noche de oscuridad; y los gozos de la salvación han sido restaurados después de que los huesos han sido quebrantados, por rebeliones y caídas en aleta; sí, puede haber un aumento y un desbordamiento de gozo; y se promete: "Los mansos aumentarán su gozo en el Señor" (Isaías 29:19), esto se logra mediante mayores descubrimientos del amor de Dios, direcciones hacia él y un nuevo derramamiento de él en el corazón. ; por la Bondad, el Sol de justicia, que se levanta con la curación en sus alas; por algunas visiones renovadas de la Bondad y visiones de apropiación de él; y por un aumento de la fe en él; porque a medida que esa gracia crece, hay un avance del gozo, llamado "el avance y el gozo de la fe"; es en una forma de
132

las almas creyentes se llenan de alegría y paz, y a través de la visión por fe de una Bondad invisible. La meditación sobre el amor de Dios y la persona de Cristo contribuye mucho a ello; y la oración es a menudo un medio para ello; Dios alegra a su pueblo en la casa de oración: la predicación del evangelio es frecuentemente bendecida con este propósito; tiene tendencia a promover el gozo espiritual; y, de hecho, el fin y el diseño de ello es "que el gozo sea completo" (Fil. 1:25; Isa. 56:7; 1 Juan 1:4).
3b4. Es una alegría desconocida para los hombres del mundo; un "extraño", uno que es un extraño al cielo y a la piedad, al cielo y las cosas de Cristo, al Espíritu y al evangelio, "no se entromete" en él, no tiene experiencia de él, ni comparte en él (Prov. . 14:10), sobrepasa el entendimiento de un hombre natural; Es un enigma, que él no debe resolver, que los santos estén "tristes" y "sin embargo, ¡siempre regocijados!"
3b5. Es indescriptible; no ser expresado plenamente por quienes lo experimentan; es mejor experimentarlo que expresarlo; es algo parecido a lo que sintió el apóstol Pablo al ser arrebatado al tercer cielo; y está "lleno de gloria", preocupándose de la gloria y la felicidad eternas; es un "gozo en la esperanza de la gloria de Dios" (1 Pedro 1:8; Romanos 5:2).
3b6. Es un gozo que no se puede perder ni quitar por completo en la vida presente; su principio permanece siempre, aunque no siempre se ejerza; la base y fundamento de ella siempre continúa, el amor inalterable de la Bondad, y la persona y gracia de la Bondad;
"tu alegría nadie te la quitará"; y en el estado futuro será "lleno" y completo (Juan 16:22,24).
NOTAS FINALES:
1[1] Instituto. l. 3.c. 24. s. 4.
1[2] Disputa. Público. Tes. 15.s. 14.
1[3] “Verba dominica vix aliter grammatice, quam de diaeta seu coenaculo possunt intelligi, quod dominus χαραν, vel appellasset, vel inscripsisset”, Pignorius de Servis, p.
489. 
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 11
DE PAZ Y TRANQUILIDAD DE

MENTE
Junto al Amor y la Alegría, en orden, está la Paz; ahora para ser tratado; "El fruto del Espíritu es amor, alegría y paz" (Gálatas 5:22). "Caridad", o "amor" y "paz", a veces se mencionan juntas (2 Tim. 2:22), y donde está una, está la otra; especialmente si la alegría va acompañada del amor, la paz debe acompañarla. En cuanto a lo que se puede considerar,
1. Qué se entiende por paz y qué se pretende tratar con ella. No una paz externa; como a veces disfrutan cuerpos enteros de hombres; como en las naciones, cuando están libres de guerras y rumores de guerras; y en las iglesias, cuando descansan de la persecución y están libres de animosidades y contiendas entre ellos; y en los hombres buenos, cuando están en paz con sus vecinos; que deben seguir y cultivar tanto como esté en ellos; y cuando Dios a veces hace que sus enemigos estén en paz con ellos: y en los individuos, cuando cada uno se sienta debajo de su vid y de su higuera, sin que nadie le asuste; y disfrutando de mucha prosperidad y felicidad. Pero lo que hay que investigar es una paz interior y espiritual del alma; que es un alivio de la angustia por el pecado y un sentimiento de ira.
1a. Primero, el pecado, al ser convencido, se vuelve sumamente pecaminoso y es muy angustioso; esto suele ser a través de la ley; "Por la ley es el conocimiento del pecado"; no sólo de los actos externos de pecado en la vida, sino de los deseos internos del mismo en el corazón; "No había conocido la lujuria", dice el apóstol; es decir, que era pecado, "si la ley no hubiera dicho: No codiciarás"; y cuando se tiene tal conocimiento del pecado, parece "sumamente pecaminoso", muy odioso y produce gran inquietud (Rom. 3:20; 7:7,13), cuando la culpa del pecado pesa sobre la conciencia, es una carga demasiado pesada para que la soporte un pecador culpable; como lo fue para David (Sal. 38:3,4), y especialmente donde no hay un atisbo de gracia y misericordia perdonadoras; como en Caín. Hay una conciencia en cada hombre; y cuando cumple su oficio, causa gran ansiedad, pena y problemas, más o menos; cuando la mente se abre por convicción, bajo una obra de la ley, la ira entra en la conciencia; "La ley produce ira"; junto con el conocimiento del pecado por la ley, en ella se revela la ira del cielo contra toda injusticia e impiedad; y deja una terrible expectativa de juicio y una ardiente indignación contra él; cuya ira a veces es tan dura y pesada que causa terror e incluso distracción; como en Hemán (Sal. 88:7,15,16). De modo que el pecado convencido hace una obra terrible en el corazón de un pecador despierto; estos se sienten compungidos y doloridos en el corazón; y en su compunción gritan: "¿Qué haremos para ser salvos?" están heridos por un sentimiento de pecado, y las flechas de la ira divina se clavan en ellos; la mano de Dios los aprieta dolorosamente; sus heridas son dolorosas e intolerables; porque "un espíritu herido, ¿quién podrá soportarlo?" Este
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La angustia interior a veces se expresa mediante gestos y palabras exteriores; como golpeándose el pecho, sin atreverse a mirar al cielo; como en el publicano, clamando: "¡Dios mío, ten misericordia de mí, pecador!" y golpeándose el muslo; como en Efraín, diciendo: estaba avergonzado y confundido, porque llevaba el oprobio de su juventud (Lucas 18:13; Jer.
31:19), tales suelen expresarse como lo hicieron los tres mil, convencidos bajo el sermón de Pedro, indagando el camino de la salvación; "¿Qué haremos?" o más explícitamente, con el carcelero "¿Qué haremos para ser salvos?" lamentando su estado perdido y deshecho, en las palabras de Isaías: "¡Ay de mí, estoy perdido!" Ahora, 1b. En segundo lugar, la paz espiritual es una liberación y libertad de esta angustia; que en general es obra del Espíritu de Bondad, siendo consolador de los pecadores convencidos; pues esa es su obra particular y peculiar; primero convence a los hombres del pecado, la justicia y el juicio; y luego los consuela, tomando las cosas de la Bondad y mostrándoselas: hace con ellos lo que Dios hizo con el pueblo de Israel de antaño, los sedujo y los llevó al desierto, y luego les habló cómodamente. a ellos; les hace ver sus enfermedades y sus heridas, como vio a Efraín y Judá, y la incapacidad de ellos mismos y de otros para curarlos, y luego los sana y los venda. Y todo esto lo hace de manera más particular,
1b1. Conduciéndolos a la sangre de Cristo, por la cual se curan sus heridas; "Por sus llagas fuimos nosotros curados"; es decir, con la sangre que fluye de ellos (Isaías 53:6), la sangre de Cristo es el bálsamo en Galaad, la panacea que cura toda herida, y él es el médico allí; él es el "Sol de justicia" que surge sobre las almas afligidas con rayos de luz, alegría y amor, y con "curación en sus alas"; cuya curación no es otra que el perdón del pecado y su aplicación (Sal. 103:3), cuya consecuencia debe ser gozo, paz y tranquilidad del alma; "¡Hijo, ten buen ánimo, tus pecados te son perdonados!" (Mateo 9:2), porque ¿qué puede alegrar más a un alma y darle más paz y placer que una visión del perdón por la sangre de la Bondad, y esto otorgado por la Bondad misma? mediante la aplicación del perdón, se elimina la culpa de la conciencia, se quita la carga. La sangre del Bien aplicada, limpia de todo pecado, quita la culpa de cada pecado y no deja ninguno atrás; el corazón rociado por él de una mala conciencia, es purificado de las obras muertas que pesaban sobre él como un pesado estorbo; "Bienaventurado, pues, aquel cuya transgresión es perdonada"; o se levanta, como significa la palabra; que es levantado del pecador y quitado de su conciencia, como una carga para él, y se le alivia. Así es como se habla de paz a un pecador culpable; por eso se dice que la sangre de la Bondad
"Habla cosas mejores que las de Abel"; la sangre de Abel pedía en voz alta venganza contra quien la derramó; pero la sangre del Bien habla de perdón y paz a los criminales condenados. La paz se hace para los enemigos y los rebeldes mediante la sangre de Cristo; y esta sangre, por el Espíritu de Dios, aplicada a las conciencias que han sido despertadas por él, produce allí paz y tranquilidad; que un alma esté como en una tormenta y una tempestad, si se pronuncia el perdón por la sangre de Cristo, todo queda en silencio y en silencio en un momento.
1b2. Conduciendo a la justicia de Cristo; La propia justicia de un hombre no le dará ninguna paz sólida; porque no hay justificación ni salvación por ello; y en el mejor de los casos debe ser muy variable, inestable e inconstante; como la justicia del hombre es muy imperfecta, peca en todo, y en lo mejor que hace; y es a lo sumo mientras lo hace, o cree que lo hace.
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haciendo algo bueno para tener paz; pero cuando hay alguna interrupción en el hacer, o él deja de hacerlo, su paz se rompe. Pero la justicia de Cristo, que es perfecta, pura y sin mancha, por la cual el hombre es justificado de todos sus pecados, sienta un fundamento sólido para la paz. "Toda religión, dice Beza, [1] que opone a la ira del Bien algo más que la inocencia, la justicia y la satisfacción del Bien, la Bondad, comprendida por la fe, priva a Dios de su perfecta justicia y misericordia; y por lo tanto es falsa. , y formado para engañar a los hombres ". Esto fue revelado y aplicado a un pecador, y la fe obró en él para recibirlo, como su justicia justificadora ante Dios; y la sentencia de justificación pronunciada en su conciencia por el Espíritu de Dios, produce paz en ella; por eso la justicia y la paz se mencionan juntas, la una como fruto de la otra (Rom. 5:1; 14:17; Isa. 32:17).
1b3. Conduciendo a las verdades del evangelio; que es la obra del Espíritu, y al hacerlo actúa como consolador; "Cuando venga el Espíritu de verdad", antes mencionado como consolador, "él os guiará a toda la verdad" (Juan 16:13), no es por la ley que se tiene la paz, que fue entregada. en una tormenta, en medio de la oscuridad, la oscuridad y la tempestad; y los que lo oyeron, se aterrorizaron y rogaron que no se les dijera más; y seguramente los que desean estar debajo de él, no lo oyen, para entender su voz; porque declara culpable al mundo entero ante Dios; maldice en caso de incumplimiento de cualquiera de sus mandamientos; es la letra asesina, el ministerio de condenación y muerte. Pero es por el evangelio, y sus verdades, que el Espíritu de Dios ilumina las mentes de los hombres y aplica, que se disfruta de la paz; eso se llama "El evangelio de la paz", no sólo porque proclama la paz hecha por la sangre de Cristo, es la palabra que predica la paz por los cielos, y los ministros de ella, los publicadores de esa paz; pero debido a que habla paz a la conciencia de un pecador, cuando la Bondad viene por su Espíritu, les predica la paz y hace que la palabra sea eficaz para tal propósito, las diversas verdades del evangelio tienden a hablarles de consuelo, y para liberarlos de ese espíritu de esclavitud, la ley los ha introducido y retiene, para que genere la esclavitud, la aliente y la aumente; pero ellos que
"conocer la verdad", la verdad del evangelio, espiritual y experimentalmente, especialmente esa gran verdad, la salvación gratuita y plena por los cielos para los pecadores, "la verdad los hará libres",
déjalos en libertad y llénalos de gozo y paz (Juan 8:32).
1b4. Conduciéndolos al pacto de gracia, sus bendiciones y promesas; el cual, como es pacto de vida, también de paz; y es un pacto de paz que no puede ser eliminado; y se llama así, no sólo en relación con el artículo que contiene, relativo a la paz que deben hacer los cielos, el Mediador de la misma; sino porque sienta una base duradera para la paz y la comodidad; sus bendiciones son las misericordias seguras de David, espirituales, sólidas y sustanciales, y que duran para siempre, que se basan en la libre y soberana gracia y voluntad de Dios, y llegan a los hombres a través de la bondad hecha maldición para ellos. Sus promesas son sumamente grandes y preciosas; grandes en sí mismos, su origen, materia y uso; y precioso para los que creen y ven su interés en ellos; éstas, dichas acertada y oportunamente, son como manzanas de oro en imágenes de plata; y al ser abiertos y aplicados por el Espíritu Santo de la promesa, brindan un fuerte consuelo a los herederos de la promesa; ¡Qué paz le produjo a David la visión del interés del pacto en sus bendiciones y promesas, en medio de sus debilidades pecaminosas y los problemas de su familia! (2 Sam. 23:5).
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1b5. Conduciéndolos al amor de Dios; porque esta es la obra del Espíritu; por quien no sólo el amor de Dios es derramado en los corazones de su pueblo, lo que ocasiona paz y alegría, e incluso gloria en medio de las tribulaciones; pero son dirigidos y guiados por él hacia ello; "El Señor", es decir, el Señor el Espíritu, como se distingue de las otras personas en el texto, "dirige vuestros corazones hacia el amor de Dios", κατευθυναι, dirige, como en y por una línea recta, inmediatamente hacia ello, no de manera indirecta, en una larga serie y curso de deberes, y de allí a buscar la evidencia de interés en el amor de Dios; lo cual, en el mejor de los casos, lo hace muy precario y deja gran inquietud e inquietud; pero cuando el Espíritu conduce directamente a una visión de interés en él, y da testimonio de ello, y concede una sensación deliciosa, el efecto de esto es paz sólida y permanente; "No hay miedo en el amor;" el amor de Dios el Espíritu conduce a; "Pero el amor perfecto echa fuera el miedo".
miedo servil, angustioso y atormentador; donde eso tiene lugar, lo otro quita, y en lugar de ello, o el efecto de ello, hay tranquilidad y paz mental (1 Juan 4:18).
Ahora bien, esta paz se disfruta mediante la fe en el señor; el Dios de la esperanza "llena de todo gozo y paz al creer"; en creer en la persona, sangre y justicia de Cristo; los que confían en él se mantienen "en perfecta paz"; como es su fe, así es su paz; si su fe es firme, su paz es permanente: y también se disfruta mucho en el uso de las ordenanzas del evangelio; Las iglesias evangélicas, bajo el poder y la influencia del Espíritu evangélico, son
"habitaciones pacíficas y lugares tranquilos de descanso"; las ordenanzas del evangelio son caminos agradables y "senderos de paz", estas son las "aguas tranquilas" o "aguas de quietud" o descanso, [2] junto a las cuales son conducidos los santos; y los "pastos verdes", donde se les hace recostarse y descansar. sigo preguntando,
2. ¿Quiénes son los sujetos de esta paz? o quienes lo poseen.
2a. No hombres pecadores, ni pecadores no regenerados; "No hay paz, dice mi Bondad, para los impíos" (Isaías 57:21). Cualquiera que sea la paz y la prosperidad externas que puedan disfrutar, no tienen paz espiritual interna; aunque "no están en problemas", como otros hombres, en problemas externos, en cuanto a cuerpo o patrimonio; ni en problemas del alma, ni en preocupación por sus almas inmortales y el bienestar de ellas; sin embargo, esta tranquilidad no es otra cosa que estupidez y una seguridad e indolencia carnal peligrosa; y se debe a la ignorancia de ellos mismos y de su estado; "El camino de la paz no lo conocen", el camino a la verdadera paz con Dios y la paz de conciencia; porque mientras claman: "Paz y seguridad, destrucción repentina viene sobre ellos" (Rom. 3:17; 1 Tes. 5:3).
2b. Ni las personas moralistas que confían en sí mismas como justas y de allí obtienen su paz; pero su confianza es una telaraña, y tales telas no se convertirán en vestidos; ni se cubrirán con sus obras; y así no tendremos paz ni consuelo; y de ellos se dice: "no conocen el camino de la paz" (Isaías 59:6,8), y a tales personas moralistas Jehová les dice: "Declararé tu justicia", ¡qué cosa tan vana e inútil! es en el asunto de la justificación ante Dios, y con respecto a la paz para uno mismo, "y tus obras, porque no te aprovecharán", en el asunto de la salvación, y para dar paz y consuelo (Isa. 57: 12,13).
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2c. Sólo los pecadores justificados y perdonados tienen en sí mismos una paz verdadera y sólida; aquellos que son justificados por la justicia de los cielos tienen paz con Dios a través de él, y cuyos pecados son perdonados por su sangre, son benditos y benditos con paz; porque a tales justos y felices les irá bien en la muerte, y por toda la eternidad; cuando mueren entran en paz y descansan en sus camas; el fin del hombre perfecto y recto es la paz; disfruta mucho ahora y lo poseerá perfectamente en el futuro.
2do. Los creyentes en la bondad y que confían en el Señor disfrutan de verdadera paz de alma (Isaías 26:3), aquellos cuyos corazones están fijos, confiando en el Señor, "no temen las malas noticias"; éstos no perturben su paz, que vengan de donde quieran; de las sugerencias de sus propios corazones, de las tentaciones de Satanás, o del mundo y los hombres malvados que hay en él; cuya falsedad pronto podrán descubrir; y su fe y confianza en Dios los fortalece contra ellos.
2e. Las personas de mentalidad espiritual tienen una gran proporción de paz interior en el alma; "El ocuparse espiritualmente es vida y paz" (Rom. 8:6), los que se preocupan por las cosas carnales y terrenales, aunque buscan la paz para sí mismos de esta manera, no la encuentran; porque "la vida de un hombre", la paz, el consuelo y la felicidad de la misma, "no consiste en la abundancia de las cosas que posee"; porque aunque se promete mucha paz, y duradera, en los bienes que ha acumulado y acumulado; sin embargo, es posible que pronto le sean quitados a él o él a ellos.
2f. Los que aman la ley de Dios, sus doctrinas, ordenanzas, caminos y adoración, generalmente disfrutan de mucha paz de alma; esto el salmista lo atestigua por su propio conocimiento y experiencia;
"Gran paz tienen los que aman tu ley, y nada los ofenderá" (Sal. 119:165), o tu doctrina, especialmente la doctrina de la paz, el perdón y la salvación por la bondad; aquellos que han bebido experimentalmente de esta doctrina, encuentran paz en sus almas; ni se ofenden fácilmente con lo que encuentran en sí mismos o en los demás: son hijos de paz, que reciben el evangelio de la paz; y disfrutan mucho los que caminan por los caminos de la sabiduría, que son "senderos de paz"; y los que adoran a Dios según la regla de su palabra, la paz sea sobre ellos y sobre el Israel de Dios.
2g. Son el pueblo y los hijos de Dios los sujetos de esta paz; "El Señor bendecirá con paz a su pueblo" (Sal. 29:11), su pueblo de pacto, el pueblo dado al cielo, y salvado por él, y que son efectivamente llamados por su Espíritu y gracia, y que son hijos de Dios, hijos e hijas del Señor Todopoderoso; "Grande será la paz de tus hijos" (Isaías 54:13), los hijos de la iglesia, los hijos de Cristo y los hijos de Dios; todos a quienes es dado el Espíritu de adopción, clamando,
"Abba, padre".
Ahora bien, el asiento de esta gracia en estos temas, es el corazón y la mente; porque es un estado de ánimo interno, gobierna en el corazón, y guarda y guarda el corazón y la mente (Col. 3:15; Fil. 4:7), yace en el pecho de un santo; y lo que lo protege, lo preserva y lo mantiene allí es "la coraza de la fe y del amor", de la fe en el señor y del amor a él.
3. El autor y causas de esta paz.
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3a. La causa eficiente es Dios; por eso se llama "la paz de Dios", porque proviene de él; y él "el Dios de paz", porque es el autor de ella, es decir, Dios, Padre, Hijo y Espíritu. A veces se refiere al Padre; "El Dios de paz, que resucitó de entre los muertos a nuestro Señor Bondad"; es decir, el Padre de la Bondad, que lo resucitó de entre los muertos, a quien a menudo se atribuye su resurrección (Heb. 13:20), y a menudo se desea de él la paz como en la mayoría de las Epístolas; y también de la Bondad el Hijo de Dios, que no sólo es pacificador, sino pacificador, en quien y de quien los santos tienen paz, cuando estén en la tribulación del mundo; "Mi paz os doy", etc. (Juan 16:33; 14:27), y la paz se llama expresamente fruto o gracia del Espíritu (Gálatas 5:22), y las tres personas juntas oran por ella (Apocalipsis 1:4,5). .
3b. La causa que lo mueve es la gracia y la buena voluntad de Dios; la gracia siempre se desea junto con él, y generalmente se coloca delante de él, como si fuera su manantial; y los ángeles en su canción cantaban: "Paz en la tierra y buena voluntad para con los hombres", significan que la paz que los hombres tenían en la tierra se debía a la buena voluntad de Dios para con ellos (Lucas 2:14).
3c. Sus instrumentos son la palabra y sus ministros; el evangelio es la palabra no sólo que predica la paz por la Bondad, sino el medio para administrar la paz a las mentes afligidas; y sus ministros, al publicar la paz, son los instrumentos por los cuales el Señor habla paz a la conciencia herida.
4. La naturaleza y propiedades del mismo.
4a. Es un regalo de la Bondad, que nadie puede dar sino él mismo, y es excelente, digno de orar por él y digno de tenerlo; “Y el Señor mismo de la paz os dé la paz siempre en todos los medios” (2 Tes. 3:16), es un don gratuito, inmerecido, y brota de la gracia, y es lo que el mundo no puede dar (Juan 14:27) .
4b. Es una bendición; los judíos, cuando deseaban felicidad a alguien, generalmente era en esta forma, "Paz a vosotros", que incluía toda la prosperidad en ella; y cuando el Señor bendice a su pueblo es con paz (Sal. 29:11). Y,
4c. A esto se le llama paz "grande" (Sal. 119:165), es grande en calidad y, a veces, grande en cantidad, en abundancia, paz como un río que fluye.
4d. Se dice que es "perfecto" (Isaías 26:3), aunque a veces los santos "por la paz" tienen "gran amargura", como la tuvo Ezequías, sin embargo, la base y el fundamento de su paz son perfectos, sólidos y sustanciales; como el amor de Dios, que es inmutable, el pacto de paz que nunca puede ser removido, la persona, sangre y justicia de Cristo, que tienen siempre la misma virtud y eficacia.
4e. Es una paz que "sobrepasa todo entendimiento" (Fil. 4:7), de un hombre natural y no regenerado, que es extraño a ella, no tiene experiencia de ella, no se entromete en ella y no puede formarse juicio sobre ella. .
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4f. Es lo que no se puede quitar; "Cuando él (Dios) da tranquilidad, ¿quién podrá causar problemas?" (Job 34:29), al menos no en ese momento; y aunque pueda ser interrumpido, no puede ser destruido; no por las tribulaciones del mundo, ni por las tentaciones de Satanás, ni por las propias corrupciones del hombre.
NOTAS FINALES:
1[1] Confessio fidei, c. 3. arte. 26. pág. dieciséis.
1[2] txwnm ym Salmo 23:2.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 12

DEL CONTENTO DE LA MENTE
El contentamiento mental sigue naturalmente al gozo y la paz; donde abunda el gozo, y la paz reina en el corazón, hay contentamiento; no se encuentra en ninguna parte excepto en un hombre piadoso; en los cristianos de primer rango y clase: los paganos hablaban mucho de ello, pero no se los encontraba en su práctica; y, de hecho, pocos hombres lo son; es "rara avis in terris"; un hombre impío es completamente ajeno a ello; Los impíos son como un mar agitado, nunca en reposo. El contentamiento es una rama de la verdadera piedad, o más bien una súper adición a ella; lo que la hace enormemente ornamental y rentable; porque "la piedad con alegría" es gran ganancia (1 Tim. 6:6).
Y será apropiado preguntar,
1. Qué es; y no es otra cosa que una total aquiescencia de la mente de un hombre en su suerte y porción, en su estado y condición en la vida presente, sea cual sea, próspera o adversa. Y,
1a. Primero, como los opuestos sirven para ilustrarse mutuamente, esto puede ser conocido por lo que es contrario a ellos, o por lo que es contrario a ellos; como,
1a1. El contentamiento y la envidia son contrarios entre sí; "la envidia y la contienda" van juntas, y donde hay contienda y contienda no hay contentamiento, sino "confusión y toda obra mala"; un hombre que envidia la felicidad superior o igual de otro, ninguna de las cuales puede soportar, interiormente suspira[1] y se inquieta por ello. La envidia y la inquietud se encuentran en las mismas personas y son igualmente desanimadas; y son males que se encuentran en los hombres buenos, cuando observan la prosperidad de los malvados y se concentran en sus propias aflicciones (Sal. 37:1, 7; 73:3), y son contrarios a esa "caridad" que "envidia". no;" descansar y aceptar la voluntad de Dios, que se convierte en santos; y donde predomina el pecado de la envidia, el hombre no puede tener un verdadero contentamiento mental; "La envidia es podredumbre de los huesos", roe al hombre, lo atormenta, [2] devora sus entrañas; "La ira mata al necio, y la envidia mata al necio" (Proverbios 14:30; Job 5:2).
1a2. El contentamiento es opuesto a la avaricia, y la avaricia a eso; y por tanto es necesario abandonar uno para poseer el otro. "Vuestra conversación sea sin codicia, y contentaos con lo que tenéis" (Heb. 13:5), un hombre codicioso no puede ser un hombre verdaderamente contento; no puede contentarse con lo que tiene, siempre quiere más. [3] La palabra griega para "codicia" es πλεονεξια, "tener" o deseo de "tener más"; no sino que pueda haber un deseo legítimo de tener más en algunos casos y para algunos buenos fines y propósitos, y en sumisión a la voluntad de Dios; pero lo criminal es un deseo ansioso, inmoderado e ilimitado de más; y especialmente tenerlo en forma ilícita, y cuando ya se tiene mucho; A menudo es habitual entre los hombres arreglar
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en el nivel de riqueza y riqueza que desean alcanzar, y piensan que si pudieran alcanzarlo, estarían contentos; Ahora bien, estas personas, hasta que lleguen a tal punto, deben estar todo el tiempo en un estado de descontento; y si llegan a ello no están seguros del contenido; es más, rara vez lo tienen, pero luego aumentan sus deseos y extienden sus límites; en resumen, nunca tienen suficiente, sino que son como la sanguijuela, que grita cada vez más: "Da, da". y en otras cosas las personas de esta complexión son como esa criatura, de la cual los naturalistas[4] observan que no tiene paso, que absorbe todo lo que puede pero no deja salir nada; como el hombre codicioso se aferra a todo lo que puede, pero no quiere desprenderse de nada; y como la dicha criatura, que se rompe y estalla con su propia plenitud.
1a3. La satisfacción es lo opuesto al orgullo y la ambición. Un hombre orgulloso y ambicioso no puede soportar que alguien esté por encima de él o en pie de igualdad con él; y cuando observa esto, le produce inquietud y lo llena de inquietud y descontento; sí, que se satisfagan mucho su orgullo y su ambición; no está contento, todavía quiere más; porque el hombre orgulloso "agranda sus deseos", o la tumba, y así "no puede ser satisfecho", la cual, por muy llena que esté, nunca dice: "Es suficiente" (Hab. 2:5; Prov. 30:16). , porque aunque el mundo está puesto en sus corazones, y tienen todo lo que hay en él, "los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida", no están contentos; como se cuenta de Alejandro, cuando hubo conquistado el mundo entero como pensaba, se sentó y lloró porque no había otro mundo que conquistar; tan ilimitados eran su orgullo y ambición, y tan poca satisfacción tenía con sus adquisiciones. [5]
1a4. Ansiedad mental o preocupación angustiosa por las cosas mundanas; en cuanto a la comida, la bebida y la vestimenta, es contrario al verdadero contentamiento de la mente; y por eso nuestro Señor lo disuade mediante una variedad de argumentos; que se puede leer en (Mateo 6:25-34). "No pienses en tu vida", etc. hacer esto es actuar por debajo de las criaturas; podrían aprender cosas mejores de ellos; además, un cuidado tan ansioso es innecesario y inútil, no se puede conseguir nada con él; Dios cuidará de su pueblo; el gran punto es buscar el reino de Dios y su justicia, y dejar todas las demás cosas en manos de él; cuál es la mejor manera de tener satisfacción y felicidad.
1a5. Las murmuraciones y las quejas bajo dispensaciones adversas de la providencia son lo contrario del contentamiento mental; como los que se observan con frecuencia en los israelitas en el desierto, que eran un pueblo descontento, que a menudo murmuraban contra Moisés y Aarón y se quejaban de las providencias aflictivas; y del cual los cristianos son desanimados por su ejemplo; "Ni murmuréis, como también murmuraron algunos de ellos"; y los murmuradores y los quejosos se unen, y ambos deben contarse entre las personas descontentas; para las cuales murmuraciones y quejas no tienen razón, ni siquiera bajo providencias aflictivas: no con el pueblo de Dios; porque sus aflicciones son castigos paternales; ni con los malvados, aunque sean castigos; porque "¿por qué se queja el hombre vivo, del castigo de sus pecados?" ya que es menos de lo que merece (Lam.
3:39). 

1b. En segundo lugar, lo que es el contentamiento de la mente se puede aprender de las diversas frases con las que se expresa en las Escrituras. Como,
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1b1. Primero, contentándose con lo que el hombre tiene; "Estad contentos con las cosas que tenéis" (Heb. 13:5), τιος παρουσιν, "con las cosas presentes"; las cosas futuras no son objeto de contentamiento; un hombre no debe esperar lo que vendrá para ello; que quizás nunca tenga; y si los tuviera, no puede prometerse satisfacción en ellos, como se observó antes; pero son cosas presentes, cosas que ahora posee y con las que debería estar contento.
1b1a. Sean más o menos, ya sea que un hombre tenga una porción mayor o menor de las cosas de este mundo, ya sea riqueza o pobreza, un hombre debe estar contento; fue una sabia petición de Agur: "No me des ni riquezas ni pobreza; aliméntame con alimento que me convenga", o con lo que sea suficiente y suficiente (Prov. 30:8), pero sea cualquiera de las dos cosas, un hombre debe estar satisfecho con lo que Dios da; si Dios le da riquezas, que esté agradecido, sabiendo que éstas vienen de Dios; y si aumentan, no debe fijar su corazón en ellas, considerando que son cosas inciertas, pasajeras, se hacen alas y vuelan; y, por lo tanto, debe estar preparado para la pérdida de ellos y estar contento cuando así sea; y la manera de contentarse con lo que un hombre tiene actualmente es más bien magnificarlo en su propia mente que disminuirlo; y pensar que Dios "le ha dado todas las cosas en abundancia para que las disfrute"; así dijo el apóstol cuando tenía poco (1 Tim. 6:17). Se puede decir que un hombre puede muy bien contentarse con las riquezas presentes; pero ¿cómo puede contentarse con la pobreza actual? El puede; porque la pobreza no es deshonra para un hombre, cuando no proviene de negligencia y pereza; muchos buenos hombres y cristianos honorables han sido pobres; Dios ha "elegido a los pobres de este mundo, ricos en fe y herederos del reino"; Lázaro, ahora en el seno de Abraham, una vez fue un mendigo; y nuestro Señor mismo se hizo pobre, para que nosotros con su pobreza fuésemos enriquecidos. El consejo del apóstol Santiago es: "El hermano de condición humilde se regocijará de haber sido exaltado"; exaltado en el señor, y hecho partícipe de las riquezas de la gracia, y tiene derecho a las riquezas de la gloria por medio de él.
1b1b. Los hombres deberían contentarse, al igual que con las ventajas actuales y las ganancias crecientes, así como con las pérdidas actuales, que podrían haber sido mayores; como lo fue Job con la pérdida de sus bienes, sus hijos y su salud, y tal vez todo en un día; diciendo: "El Señor dio y el Señor quitó, ¡bendito sea el nombre del Señor!" (Trabajo 1:21); porque el santo pierda lo que pueda, no puede perder a su Dios, su porción y su todo, su Redentor y Salvador, su sustancia mejor y más duradera, su herencia reservada en los cielos; y por eso toma con alegría el deterioro de sus bienes y se contenta con la pérdida de las cosas terrenas.
1b1c. Con actuales reproches, indignidades y malos tratos por parte de los hombres, a causa de la religión; como Moisés, estimando el oprobio por amor de la bondad mayores riquezas que todos los tesoros de Egipto; sí, nuestro Señor no se agradó a sí mismo, sino que se contentó con llevar sobre él todos los reproches del pueblo; y quien, para animar a sus seguidores, los declara bienaventurados cuando los injurian y los vituperan (Heb. 11:25; 2 Sam. 16:10-12; Rom. 15:1-3; Mateo 5:11).
1b1d. Con aflicciones presentes de cualquier tipo, ya sean de Dios o de los hombres; porque de cualquier manera, no surgen del polvo, ni vienen por casualidad; pero según la voluntad y designación de Dios; y aunque no gozosos, sino tristes, pero santificados, ceded
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buenos frutos y trabajemos juntos para el bien; y son los medios para hacer a los hombres más partícipes de la santidad divina; y esas ligeras aflicciones presentes, que duran sólo un momento, producen un peso de gloria mucho más excelente y eterno. En particular, 1b1e. "Tener comida y vestido"; comida para el día presente y vestido para uso presente, σκεπασματα, coberturas contra las inclemencias del tiempo, entre las cuales se incluyen las casas para habitar; "Contengámonos", dice el apóstol, "con eso"; esto era todo lo que Jacob deseaba tener; y del que a veces los hombres buenos han carecido y, sin embargo, han estado contentos (1 Tim. 6:8; Gén. 28:20; 1 Cor. 4:11). Pero, ¿deben los santos contentarse con la gracia presente, el conocimiento presente, la experiencia presente? &C. Pueden desear más gracia, un aumento de fe y cualquier otra gracia, como lo hicieron los apóstoles; pueden codiciar fervientemente los mejores dones y, sin embargo, no envidiar ni quejarse de los dones y gracias superiores de los demás; pueden olvidar las cosas de atrás y avanzar hacia las de delante y, sin embargo, estar agradecidos por las experiencias pasadas y por las presentes; y bendecir a Dios por la medida de luz espiritual y conocimiento que tienen, y sin embargo desean humildemente un aumento y hacen uso de los medios adecuados para ese propósito; aunque el apóstol, en el texto mencionado, parece tener respeto sólo por las cosas temporales.
1b2. En segundo lugar, el apóstol expresa este contentamiento mental a partir de su propia experiencia; "He aprendido a contentarme en cualquier estado en que me encuentre" (Fil.
4:11). 

1b2a. El apóstol no se refiere a su estado de falta de regeneración; no dice "en cualquier estado en el que haya estado"; pero, "en cualquier estado en el que me encuentre"; un hombre no regenerado está contento de estar en tal estado, como Moab de antaño, a gusto desde su juventud, y asentado sobre sus heces, y no ha sido vaciado de vasija en vasija, sino que permanece tranquilo y sin ser molestado; no se arrepiente de su maldad, diciendo: ¿Qué he hecho? no teme ningún peligro, sino como un hombre dormido y seguro en medio del mar, y en lo alto de un mástil; y, de hecho, es negocio y política de Satanás, el hombre fuerte armado, mantener los bienes en paz: un estado de falta de regeneración es un estado de ignorancia de Dios y de su justa ley, y un estado de incredulidad, en estado en que se encontraba el apóstol (1 Tim. 1:13), y estando en él, pensó que debía hacer muchas cosas contrarias al mundo; y se imaginó a sí mismo en buen estado y condición, y vivo sin la ley: no era sólo un estado pecaminoso; sino un estado de justicia propia; cuando el apóstol se pensó a sí mismo, en cuanto a la justicia de la ley, irreprochable, y tan seguro y protegido, y muy contento con ella; pero esto no es lo que queremos decir aquí. Pero,
1b2b. Su estado después de la conversión, su estado espiritual, puede ser; creyendo el interés de su pacto en Dios; "Mi Dios suplirá todas vuestras necesidades", etc. y estando persuadido de su interés en el amor de Dios, y que nada debe separarlo de él; conociendo la Bondad en quien había creído y estando satisfecho de su capacidad y fidelidad para guardar lo que le había encomendado, y de ser hallado en él, no teniendo para sí justicia, sino la suya; y en esto el apóstol estaba contento; sí, con la peor parte de su estado espiritual, incluso cuando está en tentación, cuando está amortiguado por Satanás; ya que se le aseguró que "la tumba de Cristo era suficiente para él"; y puesto que la Bondad es capaz de ayudar a los que son tentados, y ora por sus tentados, para que su fe no falte; sabe como entregar
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los que son tentados, y eso de la mejor manera y en el momento más oportuno; por lo tanto, están contentos: como también lo están incluso en tiempos de deserción y oscuridad, cuando se les dirige y se les anima a confiar en el Señor y a apoyarse en el Dios fuerte de Jacob, y a esperar a aquel que esconde su rostro de ellos. , como la iglesia estaba determinada a hacer (Miqueas 7:7-9), y hay una gran razón para este contentamiento, fe y expectativa; Porque para los justos se siembra la luz, y a los rectos les nacerá en las tinieblas (Sal. 97:11; 92:4). Pero,
1b2c. El apóstol se refiere principalmente a su estado exterior después de la conversión; con el que estaba contento: y que yacía,
1b2c1. En sus aflicciones, afrentas y persecuciones; Estos lo acompañaban dondequiera que viniera, y él los esperaba, y no sólo los soportaba con paciencia, sino que los soportaba con placer; "Me complazco", dice, "en los reproches, en las necesidades", etc. sí, se gloría en ellos (2 Cor. 12:9,10).
1b2c2. En sus cadenas y prisiones; en tal estado estaba cuando expresaba su contentamiento en cualquier estado en que se encontraba, y así en aquel; porque estaba encarcelado, prisionero en Roma, cuando escribió su epístola a los filipenses; (ver Fil. 1:13, 14), y parece mostrar una especie de orgullo en su título y carácter como prisionero del Señor y prisionero de Jesucristo (Efesios 3:1; 4:1), y se consideraba a sí mismo Un hombre tan feliz en todos los demás aspectos, que deseaba que el rey Agripa y todos en la corte estuvieran como él, excepto sus ataduras; y aunque no los deseaba a otros, él mismo estaba contento con ellos.
1b2c3. La frase "en cualquier estado" incluye tanto prosperidad como adversidad; abundancia y escasez de lo necesario para la vida; una plenitud y falta de ellos, como se explica en el siguiente verso; el sabio dice (Eclesiastés 7:14): "En el día de la prosperidad estad gozosos"; esa no es una lección difícil de aprender: "Pero en el día de la adversidad, considera" de dónde viene y con qué fin, y conténtate con tu porción; esto no se aprende tan fácilmente; el apóstol lo había aprendido: como también,
1b2c4. Estar contento tanto con vivir como con morir; ya que estaba convencido de que la bondad sería
"magnificado en su cuerpo, ya sea por vida o por muerte"; y aunque sabía que le sería mucho mejor partir y estar con el Bien, que era deseable para él; sin embargo, sería más beneficioso para el interés de Cristo y el bien de las iglesias continuar más tiempo en la tierra; esto lo puso en apuros; sin embargo, lo dejó en manos de Dios y se contentó con partir o quedarse, según le pareciera conveniente: algunos hombres buenos, en un ataque de descontento, han deseado morir y han expresado malestar en la vida a causa de sus problemas y aflicciones; como Job, y los profetas Elías y Jonás, cuál fue su debilidad; pero uno que ha aprendido la lección del contentamiento divino y está bajo la influencia de esa gracia, se contenta con vivir mientras Dios tenga algo que hacer con él, y se contenta con morir, cuando considere oportuno despedirlo del servicio. . Ahora bien, tal disposición mental de estar contento en cada estado de la vida aparece en el agradecimiento de un hombre por todo lo que disfruta; cuando, como se aconseja, "en todo", en cada estado y por todo, sea lo que sea, "da gracias"; cuando da a conocer sus peticiones al cielo con acciones de gracias, por lo que ha tenido, y pide lo que quiere en sumisión a su voluntad; así Job bendijo a Dios por lo que le dio;
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y cuando se lo quitó. Esta gracia se muestra mucho en una tranquila resignación de la voluntad a la voluntad del Bien, cualquiera que sea la condición en que se encuentre el hombre, especialmente en dispensaciones adversas de la providencia; ejemplos de los cuales tenemos en Aarón, Eli, David y otros; como también en soportar con alegría todas las cosas que son desagradables a la carne y a la sangre; como en los apóstoles, que partieron del concilio regocijándose de haber sido considerados dignos de sufrir vergüenza por la Bondad; y en los hebreos creyentes, que tomaban con alegría el despojo de sus bienes; y en el apóstol Pablo, quien se complacía en los reproches y en la angustia por amor de bondad.
1b2d. La palabra utilizada por el apóstol en el lugar considerado para el contenido, αυταρκης, significa propiamente "autosuficiente", o ser suficiente de uno mismo; lo cual, estrictamente hablando, y en el sentido más elevado, sólo es cierto para Dios, que es "El Shaddai", Dios todo suficiente, que no necesita nada; ni la bondad de nadie se extiende a él, ni le sirve de nada; es bendito en sí mismo y ninguna criatura puede aumentar su felicidad; pero en un sentido inferior es cierto para algunos hombres; quienes, aunque no tienen una suficiencia derivada de sí mismos, reciben una suficiencia en sí mismos de Dios; una suficiencia de cosas espirituales; "su gracia les basta"
y tienen suficiente para soportar las tentaciones, pruebas y ejercicios de la vida, y para superarlas; el Dios de toda gracia, como puede hacer, así hace que toda gracia abunde hacia ellos, para que teniendo siempre toda la suficiencia de la gracia así recibida de él, abunden en la realización de toda buena obra; se les da suficiente fuerza para que puedan hacer todo lo que se les pide a través de la Bondad que los fortalece; y cuál es la razón que da el apóstol de poder comportarse en cada estado de vida como lo hizo (Fil 4:13), y se le da al pueblo del Señor una suficiencia de cosas temporales, al menos para responder a sus necesidades. exigencias, e incluso darles contenido; y especialmente cuando tienen el deseo de Agur, ni riquezas ni pobreza, sino alimentos convenientes para ellos; o "lo cual es suficiente", como lo dicen algunas versiones (Prov. 30:8).
1b2e. Esta lección de contentamiento se explica por lo que dice el apóstol en el siguiente versículo; "Sé estar humilde y sé tener abundancia; así estar saciado como tener hambre"; es decir, sabía por experiencia lo que significaban estas cosas y cómo comportarse en tales circunstancias. Como,
1b2e1. Ser "rebajado" o humillado, tratado con desprecio por los hombres y estar en circunstancias bajas y mezquinas; como cuando se vio obligado a trabajar con sus propias manos, y éstas atendían a las necesidades propias y ajenas; y cuando en circunstancias muy angustiosas, en viajes y jornadas, en náufragos y en peligros de diversa índole, en dolor y cansancio, en hambre y sed, en frío y desnudez; y había aprendido a soportar todas estas cosas con paciencia y sumisión a la voluntad de Dios, y a estar contento con ellas. También,
1b2e2. Sabía cómo "abundar", o lo que era ser alto en la estima de los hombres, y tener abundancia de las cosas de la vida, abundancia, plenitud de ellas, al menos, como él lo juzgaba; y sabía comportarse en medio de la abundancia, como para no exaltarse con ella, y llevarla con altivez a los demás; aprendió a no abusar de él, sino a hacer buen uso de él, para el alivio de los necesitados y para el interés de la religión.
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1b2e3. Sabía lo que era estar "saciado" y tener "hambre", tener una comida abundante y desearla; estar en una buena mesa y estar casi muerto de hambre y de hambre; y él fue
"instruido" por Dios, cómo comportarse en circunstancias tan diferentes, como para no abusar de su plenitud ni quejarse de sus necesidades; y para confirmarlo y mostrar cuán profundamente quedó impresionado su mente con estas cosas, las repite, "tanto para abundar como para sufrir necesidad", para tener un exceso de cosas y estar completamente privado de ellas; y aún así estar contento en todo. ¡Ser despojado de todo, no tener nada y, sin embargo, estar contento, es maravilloso! si un hombre tiene algo, aunque sea poco, hay motivos para estar contento; pero que un hombre no tenga nada y esté contento, esto es extraordinario; y sin embargo este fue el caso del apóstol y sus hermanos, que a veces pasaban hambre, y no tenían nada que comer; sediento y nada para beber; desnudo y sin ropa que ponerse; y no tenía morada que los resguardara de las inclemencias; y sin embargo contento: la verdad de estas palabras, y el enigma en ellas, los apóstoles sabían y sabían resolver; "como si no tuviera nada y, sin embargo, lo poseyera todo"; y esto los hizo contentos.
1b3. En tercer lugar, este contentamiento mental se expresa en el hecho de que el hombre tiene suficiente. Esaú, que era un hombre mundano, y Jacob, que era un hombre espiritual, recto y de corazón sencillo, ambos dijeron que ya tenían suficiente (Gén. 33:9,11), pero en un sentido diferente; y, de hecho, usan frases diferentes; porque aunque son iguales en nuestra versión, no en el original; Esaú al principio rechazó el regalo de su hermano Jacob, diciendo: "Ya tengo suficiente"; br yl vy, que puede traducirse como "Tengo mucho"; Ahora bien, un hombre puede tener mucho y, sin embargo, no tener suficiente por sí mismo; puede tener mucho y, sin embargo, querer más y, por tanto, no estar contento:[6] pero Jacob instó a su hermano a tomar su regalo, diciendo también: "Tengo suficiente";
o más bien, como debería traducirse como lk yl vy "Tengo todas las cosas" o "todo"; y un hombre que lo tiene todo, en verdad tiene suficiente y tiene motivos para estar contento; y este es el caso de todo hombre misericordioso, y estas son las circunstancias de todo verdadero creyente en el señor, como se verá más adelante; y por lo tanto debería estar contento.
1b4. En cuarto lugar, este contentamiento se expresa en la satisfacción del hombre con lo que tiene: las riquezas terrenales no son cosas que satisfacen, especialmente para aquellos que las codician o les tienen un amor inmoderado; uno que conocía muy bien la naturaleza humana dice: "El que ama la plata, no se saciará de plata" (Ecl. 5:10), pero las riquezas de la gracia satisfacen; las inescrutables riquezas de Cristo, todas las cosas espirituales, son de naturaleza satisfactoria para los hombres espirituales; el Señor "sacia su boca con cosas buenas"; con las provisiones, las bondades y la gordura de su casa; a los pobres de Sión los sacia con pan espiritual; Él sacia el alma cansada y llena toda alma afligida (Sal. 103:5; 132:14; Jer.
31:25), especialmente el amor de Dios es sumamente satisfactorio para un alma misericordiosa; "Oh Neftalí, satisfecho con el favor", con el amor de Dios, "y lleno con la bendición del Señor", incluso hasta el contentamiento; los que son favorecidos de esta manera "se sacian como de médula y de grosura" (Deut. 33:23; Sal. 63:5), y, de hecho, un poco de las cosas buenas de esta vida, y el amor de Dios con ellos, son más satisfactorios y dan más contentamiento que todas las riquezas del mundo sin él (Proverbios 15:17). Procedo a preguntar: 2. ¿Cómo puede alguien alcanzar el verdadero contentamiento mental?
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2a. No es natural al hombre; el hombre es naturalmente una criatura descontenta, especialmente desde la caída; es más, fue el descontento la causa de eso; nuestros primeros padres, no contentos con el estado de felicidad en el que se encontraban, no permanecieron en él, sino que cayeron de él; tal era su ambición, impulsada por el tentador, que fingían ser como Dios; o sin embargo, percibiendo que había una clase de criaturas superiores a ellos, más sabias y conocedoras, no podían contentarse con su caso y circunstancias presentes; pero quería estar en igualdad con ellos; y al serles dicho que al comer el fruto prohibido lo alcanzarían, lo tomaron y comieron de él, y así, por codiciar una codicia malvada, perdieron la felicidad que tenían; por eso se dice con toda verdad del hombre que es "en su mejor estado, toda vanidad" (Sal. 39:5).
2b. No se encuentra en un hombre natural o no regenerado; un hombre así siempre está intranquilo e inquieto; tan inquieto como el mar turbulento y sus olas; que persiga lo que pueda, nunca llega a ello satisfactoriamente; ¿Es sabiduría y conocimiento lo que busca, como lo hicieron sus primeros padres? no obtiene ningún contenido; pero descubre que en mucha sabiduría hay mucho dolor y aflicción de espíritu; y que, al aumentar el conocimiento, aumenta el dolor. ¿Es placer en la gratificación de los sentidos? éstos pronto se cansan y faltan nuevos placeres; y estos, cuando, como los primeros, resultan en amargas reflexiones y remordimientos de conciencia. ¿Es el honor, la fama y el aplauso mundanos de los hombres?
son cosas volubles y transitorias, de las que no se puede depender y rara vez duran mucho; y en medio de ellos hay algo que estropea el orgullo y la ambición de los hombres; ya que el hecho de que Mardoqueo no se inclinara ante Amán hizo que este último se sintiera incómodo y descontento, a pesar de la profusión de honores que se le conferían. ¿O es riqueza y riquezas? son cosas muy inciertas e insatisfactorias, como se ha observado. No hay nada que pueda satisfacer la mente del hombre excepto Dios mismo; y si un hombre vive sin Dios en el mundo, que tenga lo que quiera, vive una vida descontenta; nadie excepto un hombre piadoso es un hombre contento; Puede haber satisfacción con la piedad, pero sin ella no hay nada.
2c. El contentamiento es algo que se aprende; pero no en la escuela de la naturaleza, y con la ayuda de la razón carnal; los filósofos paganos hablaban de ello, pero no lo disfrutaban; ni lo aprendieron ellos mismos ni pudieron enseñárselo a otros; con toda su sabiduría y conocimiento no conocían verdaderamente a Dios y, por lo tanto, no podían tener una satisfacción sólida con lo que sabían; e incluso por lo que sabían de Dios, no lo glorificaron como a Dios,
"ninguno de los dos estaba agradecido"; y si no agradecido, entonces no contento. El apóstol Pablo dice, él
"lo aprendí"; pero esto no lo aprendió a los pies de Gamaliel, donde fue criado; ni entre las tradiciones de los mayores, donde no se encuentra; porque aunque fue enseñado según la manera perfecta de los padres de la tradición, quedó ignorante de Dios, de su ley, de la bondad, de su justicia y de la salvación por él; sin el cual no puede haber verdadera satisfacción: pero lo aprendió, siendo enseñado por Dios; lo tenía como tenía el evangelio; y, de hecho, lo aprendió por eso; lo cual dice, "ni lo recibió de los hombres, ni lo aprendió, sino por revelación de Jesucristo; fue instruido en ello por el Espíritu de sabiduría y de revelación, en el conocimiento de Cristo"; para que lo aprendió de Dios, Padre, Hijo y Espíritu.
2do. Esto se aprende, no como teoría; pero de manera práctica y experimental; y por una serie de experiencias, y generalmente a través de una serie de providencias aflictivas; para que se aprenda
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de una manera muy diferente a la que un hombre carnal puede concebir; porque estas mismas cosas que generan descontento en los demás, son los medios para producir verdadera alegría en las almas bondadosas.
El apóstol Pablo aprendió a estar contento, no sólo "en", sino "por" las providencias adversas que lo acompañaron; por sus peligros en el mar y en la tierra; por sus angustias, aflicciones y persecuciones por amor de bondad; y así otros santos han sido instruidos en cierta medida de la misma manera, y han encontrado cierto lo que dice el apóstol (Rom. 5:4): "La tribulación produce paciencia", etc. en almas tan afligidas y experimentadas; y de todo esto fluye la alegría.
3. Los argumentos que impulsan tal disposición mental y estimulan, bajo una influencia divina, el ejercicio de esta gracia, son:
3a. Primero, la consideración de lo que teníamos cuando vinimos al mundo; y lo que tendremos cuando salgamos de él; lo cual no es nada en absoluto: este es el argumento que usa el apóstol para promover el contentamiento en sí mismo y en los demás; "porque nada hemos traído a este mundo, y es cierto que nada podemos llevarnos"; y por tanto razona así;
"y teniendo comida y vestido, estemos contentos con ello" (1 Tim. 6:7,8), y eso es suficiente para el estado actual, y es más de lo que llevaremos con nosotros, o de lo que en adelante tendremos necesidad de ; y esto fue lo que hizo que Job se sintiera satisfecho con la pérdida de todo lo que tenía;
"Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré allí"; y ahora, como si dijera: Estoy despojado de todo, no soy más que como era cuando nací, y volveré a ser cuando muera; [7]y por eso estoy contento; el "Señor dio" todo lo que he tenido desde mi nacimiento, "y el Señor me ha quitado", y ha quitado sólo lo que dio, y a lo que tenía derecho; "bendito sea el nombre del Señor" (Job 1:21), y el argumento similar que utiliza el Sabio para mostrar cuán infructuoso e inútil es para un hombre estar ansioso por obtener riquezas que perecen, y que su hijo, engendrado por él, no puede disfrutar; sino ven al mundo desnudo, y sal de la misma manera (Eclesiastés 5:14-16), y esta es una razón invocada por el salmista, por la cual no debería causar dolor ni inquietud a las personas ante el aumento de las riquezas de otros; ya que, "cuando muera no se llevará nada"; de modo que como ya no será suyo, quedará para ser disfrutado por otros (Sal. 49:16,17).
3b. En segundo lugar, la voluntad inalterable de Dios es un argumento que excita el contentamiento; que hace según su voluntad, como en los ejércitos de los cielos, así entre los habitantes de la tierra; él da a cada uno su parte en esta vida como mejor le parece. Lo que tienen no debe atribuirse a su sabiduría y sagacidad, ni a su diligencia e industria, por muy encomiables que sean; pero debe atribuirse a la voluntad soberana y al placer de Dios, quien hace todas las cosas "según el consejo de su voluntad", de la mejor y más sabia manera; y por tanto los hombres deberían estar contentos; y después de todo, no pueden hacer las cosas de otra manera que como son; porque "¿quién podrá enderezar lo que él ha torcido" (Eclesiastés 9:11?
7:13), ni ningún hombre, con todo su cuidado y pensamiento, puede "añadir un codo a su estatura", ni hacer ningún cambio en su condición y circunstancias que no sea lo que es conforme a la voluntad de Dios.
3c. En tercer lugar, la indignidad de disfrutar del más mínimo favor y misericordia de la mano de Dios debería obligarnos a estar contentos con lo que tenemos: tenemos razones para decir, como lo hizo Jacob: "No soy digno de la menor de todas tus misericordias". (Génesis 32:10), no del pan que comemos, ni del
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la ropa que usamos; sí, si Dios tratara con nosotros según nuestros méritos, seríamos despojados de todo; y, en verdad, es por las misericordias del Señor que no somos consumidos; y por tanto tenemos grandes motivos para estar contentos; ya que no merecemos nada, lo hemos perdido todo y no podemos reclamar nada como algo que nos corresponde; lo que se disfruta es puro favor (Sal. 145:9).
3d. En cuarto lugar, una consideración de las grandes cosas que Dios ha hecho por nosotros; una morada en nuestros pensamientos y una meditación sobre lo que puede despertar en nosotros el agradecimiento; un recuerdo de los beneficios de todo tipo que Dios nos ha conferido puede tender a contentarnos con lo que tenemos, dando gracias a su nombre; donde hay un sentido adecuado de los favores habrá agradecimiento; y donde hay agradecimiento habrá contento.
3e. En quinto lugar, las grandes promesas que Dios ha hecho a su pueblo de cosas buenas, aquí y en el futuro, de cuyo cumplimiento pueden depender, son suficientes para hacerlos sentir tranquilos y contentos; Este es un argumento usado por el apóstol para comprometerse con el contentamiento (Heb.
13:5), donde dice: "¡Nunca te dejaré ni te desampararé!" cuya promesa en sí misma, que contiene todos los favores y bendiciones y garantiza todo lo que puede ser necesario para el consuelo y la felicidad, es por sí sola suficiente para excitar la satisfacción. Pero además de esto, hay muchas otras promesas sumamente grandes y preciosas; como, a los que temen al Señor no les faltará nada bueno; que Dios suplirá todas sus necesidades; que su gracia será suficiente para ellos; que como sea su día, así serán sus fuerzas; sí, la piedad tiene la promesa de esta vida y de la venidera; y por tanto eso, con contentamiento, es gran ganancia.
3f. En sexto lugar, gloria y felicidad eternas; que está prometido, preparado y guardado para los santos, y que ciertamente disfrutarán, puede servir para contentarlos con las cosas presentes, e incluso con algunas cosas que no son agradables a la carne; Así, Moisés, teniendo respeto por la recompensa de la recompensa y visión de las cosas invisibles, sufrió alegremente la aflicción con el pueblo de la Bondad y estimó el oprobio por causa de la Bondad como riquezas mayores que los tesoros en Egipto; los sufrimientos de esta vida presente no se pueden comparar con la gloria de otra; y aunque los santos ahora tengan sus cosas malas, en el futuro tendrán sus cosas buenas, y estarán plenamente satisfechos cuando despierten a la semejanza divina; y por lo tanto, por el momento deben contentarse con su suerte y porción.
3g. En séptimo lugar, los santos y el pueblo de Dios tienen todas las cosas en la mano, o en promesa, o en esperanza segura y cierta; "todas las cosas son tuyas"; y por lo tanto pueden decir, como lo hizo Jacob: "Tengo suficiente" o "Tengo todas las cosas"; Estoy contento: Dios nos ha dado todas las cosas en abundancia para disfrutar; todo lo relacionado con la vida y la piedad, tanto la gracia como la gloria; ¿Y qué más se puede desear?
3g1. Dios es de ellos, Padre, Hijo y Espíritu; todas las perfecciones de Dios están de su lado y se ejercitan para su bien; y todas las Personas divinas son suyas, y tienen interés en ellas; ¿Y qué pueden tener más?
3g1a. Dios Padre es de ellos; él es el Dios de su pacto; él dice: "¡Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo!" y él no sólo los reconoce como su pueblo peculiar; pero dicen: "¡El Señor es Dios!" y reconocerlo, profesarlo y reclamar su interés en él.
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como tal: él es su Padre, y se ha declarado en pacto para serlo; los ha predestinado para la adopción de niños; envió a su Hijo a redimirlos, para que pudieran recibirlo; y su Espíritu para testificarles. Él es su escudo y su recompensa sumamente grande, como prometió a Abraham; él es su porción ahora y por siempre; ¡Y qué, no contenido!
3g1b. La bondad del Hijo de Dios es de ellos; el don del amor de su Padre, inefable que es; dado como cabeza a ellos; como jefe de gobierno, para gobernarlos y protegerlos; y un jefe de influencia, para abastecerlos; él es su marido, para amarlos, nutrirlos y cuidarlos, como a su propia carne, y a todos cuyos bienes tienen un derecho común; él es su Salvador y Redentor del pecado, de Satanás, de la maldición de la ley y de la ira venidera; él es su Mediador y Pacificador, su Profeta, Sacerdote y Rey. Todo lo que le pertenece es de ellos; su justicia es de ellos, para justificación; su sangre es de ellos, para limpiarlos y perdonarlos; su carne es de ellos, para alimentarse de ella por la fe; su plenitud es de ellos, para suplir sus necesidades; él es TODO en TODO para ellos; ¡Y qué, no contenido!
3g1c. El Espíritu de Dios es de ellos; un regalo que les ha dado su Padre celestial; y les es dado para hacerles saber las cosas que Dios les ha dado gratuitamente; él es el que los convence del pecado, la justicia y el juicio; el iluminador de ellos en el conocimiento de las cosas divinas; su vivificador y santificador, su consolador y el espíritu de adopción para ellos; el arras y el sello de su gloria futura; de ellos para comenzar, continuar y perfeccionar la obra de la gracia en ellos; ¡Y qué, no contenido!
3g2. El pacto de gracia es de ellos; hecho con ellos y hecho para ellos; todas sus tiendas son suyas; las bendiciones de ello, las misericordias seguras de David; las bendiciones de la gracia y de la gloria, provistas y guardadas en él; las promesas de la misma, tanto con respecto a esta vida como a la venidera; ¡Y qué, no contenido!
3g3. ¡El evangelio, sus ordenanzas y sus ministros son de ellos! "todas las cosas son vuestras, ya sea Pablo, ya Apolos, ya Cefas" (1 Cor. 3:21,22), toda la Escritura está escrita para su uso, para su aprendizaje e instrucción, para su consuelo y edificación; el evangelio está ordenado para su gloria; y es enviado y publicado en el mundo para su bien; y sus ministros son sus servidores por amor de la Bondad; son regalos para las iglesias, para ser sus pastores y maestros; y que se les den regalos para alimentarlos e instruirlos; son mayordomos de los misterios de la gracia, y están designados en la casa de Dios, para dar a cada uno su porción de comida a su debido tiempo; y que seguramente debe contribuir al contentamiento divino.
3g4. Las cosas temporales son suyas; "ni el mundo, ni la vida, ni la muerte, ni lo presente, ni lo por venir, todo es tuyo" (1 Cor. 3:22); el "mundo" y su plenitud pertenecen al cielo, que es heredero de todas las cosas; y los santos, siendo coherederos con él, son como Abraham, "herederos del mundo"; y las cosas que contiene son suyas, trabajan juntas y contribuyen a su bien; y por fin habitarán la nueva tierra. La "vida" es suya en todos los sentidos, corporal, espiritual y eterna. Y la "muerte" es de ellos, una bendición para ellos cuando llegue; que los librará de los problemas de esta vida y los introducirá en las glorias de otra. Las "cosas presentes" son suyas; misericordias presentes, no se retiene ningún bien
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de ellos lo que necesitan, comida para comer y ropa para vestir: y "cosas por venir"; las glorias invisibles de un estado futuro; una herencia incorruptible, reservada en el "cielo", un reino preparado desde la fundación del mundo. ¡Y seguramente todo esto es suficiente para dar satisfacción!
NOTAS FINALES:
1[1] “Invidus alterius rebus macrescit opimis”, Horat. Epista. l. 1. episodio. 2. v. 57.
1[2] “Invidia Siculi non invenere tyranni majus tormentum”. Horat. Ib. v.58, 59.
1[3] “Semper avarus eget”, ib. v.56.
1[4] Plinio. Nat. Historia. l. 11.c. 34.
1[5] “Unus Pellaeo juveni non sufficit orbis: aestuat infelix angusto limine mundi”,
Juvenal. Sátiro. 10. v. 168, 169.
1[6] “Nunquam parum est; quod satis est, nunquam multum est, quod satis non est.”
Séneca, Ep. 119.
1[7] “Nemo tam pauper vivit quam natus est.” Séneca de Providencia, c. 6.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 13

DE AGRADECIMIENTO AL CIELO
El agradecimiento sigue al contento: un hombre descontento no agradece nada; pero el hombre contento agradece todo. El agradecimiento es una rama de la piedad; nadie sino un hombre piadoso es verdaderamente un hombre agradecido: hay algunas cosas que no deben nombrarse entre los santos, y no convienen en ellas; pero esto es; y más bien convertirse en ellos que en muchas otras cosas (Ef. 5:3,4), un santo desagradecido es un sonido muy extraño, si no una contradicción; "Ingratos, impíos", son personajes unidos y de acuerdo (2 Tim. 3:2), y por lo tanto "ingratos" y
"mal" (Lucas 6:36), y particularmente nadie excepto un hombre santo puede dar gracias "por la memoria de la santidad de Dios" (Sal. 97:12). Con respecto a esta amable disposición mental, se puede observar el agradecimiento,
1. Las cosas por las que se debe dar gracias; y son todas las cosas; la regla, y que es, según la voluntad de Dios, es "dar siempre gracias por todas las cosas"; y nuevamente, "En todo", o por todo, "dad gracias" (Ef. 5:20; 1 Tes. 5:18), con lo que concuerda lo que dice el apóstol (Fil. 4:6). Y,
1a. Primero, por misericordias temporales; porque Dios es el "Padre de las misericordias", incluso de todas esas misericordias; el autor y dador de ellos, y por lo tanto se le debe agradecer por ellos. Como,
1a1. Para nuestros seres; ser, es mejor que no ser; y nadie podría darnos existencia sino Dios, la fuente del ser; "En él vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser"; es decir, lo tenemos de él, y también somos sostenidos por él; "Él es quien nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos; alabadle y bendecid su nombre" (Hechos 17:28; Sal. 100:3,4), la maravillosa formación del hombre, la estructura de su el cuerpo, la simetría y perfección de sus partes, así como la salud de los miembros, son motivo de alabanza y agradecimiento; como lo fueron para el salmista David (Sal. 139:14-16).
1a2. Por nuestra vida, que es de Dios; él "da a todos vida, aliento y todas las cosas"
(Hechos 17:25), algunas criaturas tienen ser, pero no vida, como las inanimadas; algunos tienen vida, aunque sólo vegetativa, como plantas; y otros sólo animales, como brutos; pero Dios ha dado al hombre un alma, viva y racional; El cuerpo de Adán fue hecho del polvo de la tierra, y luego Dios sopló en él "aliento de vida, y el hombre se convirtió en alma viviente"; y tal vida la tiene todo hombre, que es concesión y favor de Dios (Job 10:12), y por tanto se le debe dar gracias por ella, y por todas las misericordias de la vida, y por eso más que por ellas; ya que "la vida es más que comida", o bebida, vestido y todo aquello con lo que la vida se nutre, se sustenta y se hace cómoda; y, de hecho, es preferible a todo lo que un hombre tiene además (Mateo 6:25; Job 2:4).
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1a3. Para la preservación de nuestro ser y vida sea Dios; su visita, que es cada día, cada mañana, preserva nuestro espíritu; él sostiene nuestras almas en vida; Por lo tanto, verdaderamente se le llama "preservador de los hombres", y es digno de alabanza y acción de gracias por ese motivo; la razón dada es, no solo porque él hizo el cielo, la tierra, los mares y todo lo que hay en ellos; sino porque él "los preserva a todos" (Neh. 9:5,6).
1a4. Para nuestra salud, y para la continuación de ella, y para su restauración cuando haya sido interrumpida; la salud es una misericordia muy valiosa y sin la cual no se pueden disfrutar cómodamente las bendiciones externas de la vida; y por lo tanto es muy deseable, tanto para nosotros como para nuestros amigos; así, el apóstol Juan deseaba que Gayo pudiera "prosperar y tener salud, así como prosperó su alma" (3 Juan 1:2), y las personas favorecidas con tal misericordia tienen motivos para estar agradecidas; como también cuando se ha perdido y se ha vuelto a restaurar; así, Ezequías, cuando se recuperó de su enfermedad, dijo: "Los vivientes, los vivientes, él te alabará, como yo lo hago hoy" (Isaías 38:9,19), y un comportamiento contrario, por muy impropio, es justamente resentido; como en el de los diez leprosos (Lucas 17:15-18).
1a5. Por cada misericordia disfrutada, sea la que sea; no sólo por la vida y la salud, por el alimento y el vestido, que son las principales misericordias; pero de todos los demás, lo mínimo que se pueda pensar (Génesis 32:10). "Toda criatura de Dios es buena y nada se puede rechazar si se recibe con acción de gracias"; de modo que parece que la bondad de cualquier criatura, la misericordia hacia un hombre, depende de su agradecimiento por ella; y ésta es la diferencia entre un hombre agradecido y un desagradecido: un hombre desagradecido, no piensa nada bueno; y el hombre agradecido todo lo piensa bien, y bendice a Dios por ello (2 Tim. 4:4), y esto lo hace todos los días; las misericordias son devueltas cada día, y son nuevas cada mañana; y por eso los hombres sensibles a ellos dirán: "¡Bendito sea el Señor, que cada día nos colma de beneficios!" (Sal. 68:19).
1b. En segundo lugar, por las misericordias espirituales, ya sean de tipo inferior o superior. Como, 1b1. Primero, por los medios de la gracia, el evangelio y el ministerio del mismo; y una gran misericordia es estar bajo su sonido; "Bienaventurado el hombre que me oye", la voz de la sabiduría, el evangelio de Cristo, aunque sólo externamente (Proverbios 8:34). Es una felicidad nacer en una tierra donde se predica el evangelio, y no entre paganos, mahometanos y papistas, donde hay "hambre"; no hambre de pan, ni sed de agua, sino de "oír la palabra del Señor" (Amós 8:11), y es un juicio terrible sobre un pueblo cuando el Señor ordena "las nubes", los ministros de la palabra, "que no llueva sobre ellos", es decir, no les prediquen el evangelio. El evangelio fue primero restringido al pueblo judío y prohibido ser predicado a los gentiles; pero después los apóstoles tuvieron la comisión de predicarlo a todas las naciones; los gentiles la abrazaron con alegría, la glorificaron o le agradecieron mucho; y cuando esto es bendecido para la conversión de los pecadores, es motivo de agradecimiento; no sólo a ellos, sino a todos los verdaderos creyentes y a los ministros de la palabra: cuando los cristianos judíos percibieron que Dios había dado el arrepentimiento también a los gentiles, glorificaron la bondad, o le agradecieron y bendijeron su nombre; y cuando los apóstoles declararon la conversión de los gentiles por el ministerio de la palabra, causó gran gozo entre los hermanos; y cuando tuvieron éxito en todas partes, en conquistar almas para el cielo, no pudieron sino expresar su agradecimiento al cielo, diciendo: "Ahora gracias a Dios, que siempre nos hace triunfar en el Señor" (2 Cor.
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2:14), y cuando es alimento para los creyentes, y es dulce a su paladar, como la miel y el panal, y lo estiman más que su alimento necesario, entonces están verdaderamente agradecidos por ello. Es en sí mismo una buena nueva y un sonido gozoso; y cuando se escucha y se conoce experimentalmente, provoca elogios y agradecimiento, incluso entre personajes de la clase más alta; "Todos los reyes de la tierra te alabarán, oh Señor, cuando oigan las palabras de tu boca"; las doctrinas del evangelio, para entenderlas, como lo serán en la gloria de los últimos días (Sal. 138:4), cuando el ministerio del evangelio sea el medio para ampliar el interés de Cristo, la tierra será llena del conocimiento del Señor como las aguas cubren el mar; y cuando los reinos de este mundo lleguen a ser del Señor y de su Bondad, entonces los veinticuatro ancianos, los representantes de las iglesias evangélicas, "adorarán a la Bondad, diciendo: Te damos gracias, oh Señor Dios Todopoderoso, porque has tomado tu gran poder, y has reinado", haciendo eficaz el ministerio evangélico para el ensanchamiento de su reino e interés (Apocalipsis 11:15-17). A lo cual se pueden agregar, como medios de gracia, las ordenanzas del evangelio, llamadas bondad y grosura de la casa de la Bondad, las provisiones de Sión; con los cuales, cuando los santos son bendecidos, y especialmente cuando son bendecidos para ellos, y se los hace útiles y beneficiosos, "gritan con alegría" o están sumamente agradecidos por ellos: y con estos se pueden mencionar, los ministros del evangelio, quienes son los dones de Dios para sus iglesias; "Y dio algunos pastores y maestros"; obsequios para calificarlos para dichos cargos; y se los entrega a sus iglesias, para oficiar como tales entre ellas; "Y os daré pastores" (Efesios 4:11; Jer.
3:15), estos se cuentan entre las bendiciones y privilegios de las iglesias y de todos los verdaderos creyentes; "Todas las cosas son tuyas, ya sea Pablo, Apolos o Cefas"; y por tanto tienen motivos para estar agradecidos por ellos; y especialmente cuando, aunque sus "maestros han sido arrinconados", pero "ya no es así", sino que sus "ojos ven a sus maestros",
y sus oídos oyen de ellos el sonido de alegría.
1b2. En segundo lugar, se debe dar gracias especialmente por las bendiciones de la gracia mismas, las cosas que Dios da gratuitamente. Y para poder agradecerlas, es necesario que en los hombres haya conocimiento de ellas; que se tiene por el Espíritu de sabiduría y revelación; y debe haber una aplicación de ellos, una visión de especial interés en ellos; el Espíritu de Dios debe dar testimonio a sus espíritus de que les pertenecen; debe tomar de las cosas de Cristo y mostrárselas; lo cual causará júbilo y agradecimiento. Como particularmente,
1b2a. Por elegir la gracia; esto puede saberse sin ninguna revelación especial y extraordinaria; incluso de la gracia en el llamamiento eficaz; "A los que predestinó, a éstos también llamó"; y los "vasos de misericordia preparados de antemano para gloria", se explican de aquellos "a quienes Dios llamó" (Rom. 8:30; 9:23,24), para que aquellos que son llamados por la gracia puedan cómodamente concluir que están predestinados a la vida, o están en el libro de la vida del Cordero, y están predestinados a la gloria eterna; y esto puede saberse, como observa el apóstol, por la eficacia del evangelio en los corazones de los hombres (1 Tes.
1:4,5), y tales personas, por lo tanto, invocarán a sí mismos y a otros a la alabanza y el agradecimiento, diciendo: "Alabado sea el Señor, porque el Señor ha escogido a Jacob para sí, y a Israel para su tesoro especial" (Sal. 135:3). ,4). Y más bien esto es motivo de gran agradecimiento, porque
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1b2a1. La elección que Dios ha hecho de los hombres para la vida eterna es por gracia, y no por obras; incluso de gracia gratuita, inmerecida, y sin ningún motivo por su parte; de ahí que se le llame "la elección de la gracia" (Rom. 11:5,6; 9:11-13). Algo parecido a esto fue la elección nacional del pueblo de Israel, que no fue por su calidad ni por su cantidad; sino por el amor puro del Señor hacia ellos (Deuteronomio 7:6-8).
1b2a2. Esta elección es un acto de gracia distintiva; no es una elección de todos, sólo de algunos; o no habría elección; "No hablo de todos vosotros; sé a quién he elegido" (Juan 13,18), todos los discípulos de la Bondad fueron elegidos para el oficio, pero no todos para gracia y gloria; los así elegidos son "vasos de misericordia", a diferencia de otros, llamados "vasos de ira"; es una elección de "nosotros", y no de otros: de nosotros, que de ninguna manera somos mejores que los demás, tan indignos del favor de Dios como los demás, siendo "hijos de ira", incluso como los demás.
1b2a3. Es una elección, que es fuente, fundamento y seguridad tanto de la gracia como de la gloria. La santificación del Espíritu y la creencia en la verdad, que incluyen toda gracia, están fijadas y aseguradas en la elección eterna, y fluyen de ella; los hombres son elegidos para la fe y la santidad antes de la fundación del mundo, y éstas les son concedidas con el tiempo;
"Todos los que estaban ordenados para vida eterna creyeron"; por eso la verdadera fe se llama "La fe de los elegidos de Dios", siendo peculiar de ellos, como consecuencia de su elección, y con la cual está relacionada su felicidad eterna; "A los que predestinó, a éstos también glorificó". Ahora bien, si el apóstol se creía obligado a dar gracias por la elección de los demás, mucho más por la suya propia; y también lo es cada vaso elegido de salvación; ver (2
Tes. 2:13).
1b2b. Se deben dar gracias por la gracia redentora. Este fue uno de los beneficios y bendiciones de la gracia que más prevaleció en la mente del salmista, cuando instó a su alma y a todo lo que había dentro de él a bendecir el nombre del Señor y no olvidar sus beneficios; "Quien", dice él, "redime tu vida de la destrucción" (Sal. 103:1,2,4), teniendo en vista, sin duda, la redención de ella por los cielos, de la ruina eterna; así Zacarías, el padre de Juan el Bautista, comenzó su profecía: "Bendito sea el Señor Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo", y levantó a un poderoso Salvador y Redentor de la familia de David; esto dijo, cuando "el día que brotó de lo alto los había visitado";
el Salvador fue concebido y se encarnó, aunque aún no había nacido, quien había de ser el Redentor de su pueblo (Lucas 1:68,69,78), y hay grandes motivos de alabanza y agradecimiento por este motivo.
1b2b1. Porque esta redención es especial y particular. Son un "pueblo peculiar"
a quien la bondad ha redimido de toda iniquidad; son "redimidos de entre los hombres", y por tanto no todos los hombres; son "redimidos de todo linaje, lengua, pueblo y nación"; y no cada linaje, cada lengua, todo pueblo y cada nación; y por lo tanto tienen mayor razón para estar agradecidos de haber sido redimidos.
1b2b2. Es totalmente gratuito por su parte; aunque se compran por precio, son redimidos de una conversación vana, con la preciosa sangre del Bien, a la que frecuentemente se atribuye la redención; sin embargo, son "redimidos sin dinero", sin ningún precio o dinero propio pagado por ello; es totalmente gratuito para ellos; ellos son
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"déjalos ir, no por el precio ni por la recompensa" que te han dado; su redención es en verdad mediante la sangre de Cristo y, sin embargo, es "conforme a las riquezas de la gracia de Dios".
quien de su infinita sabiduría y gracia ha encontrado rescate.
1b2b3. Es abundante; "Con el Señor hay abundante redención" (Sal. 130:7), una redención de toda iniquidad, original y actual; de todos los pecados de todo tipo, de corazón, de labios y de vida, antes y después de la conversión; de Satanás, más fuerte que ellos, que los tenía cautivos; de todas las maldiciones de la ley, a las que estaban sujetos por el pecado; y del infierno y de la ira, y de todo enemigo de sus almas.
1b2b4. Es eterno; “habiendo obtenido para nosotros eterna redención” (Heb. 9:12), que continuará siempre; los redimidos nunca más volverán a un estado cautivo, ni serán sometidos a aquello de lo que fueron redimidos; pero gozará siempre de los beneficios que surgen de esta gracia; y si, por tanto, Moisés y los hijos de Israel tuvieran motivos para cantar al Señor, quien "en su misericordia los había redimido de Egipto", que no era más que una redención temporal; Mucho más motivo tenemos para alabar al Señor y darle gracias por la eterna redención de los cielos.
1b2c. Se deben dar gracias por perdonar la gracia y la misericordia. Esto es lo primero que menciona el salmista después de animarse a bendecir y alabar al Señor por todos sus beneficios; "que perdona todas tus iniquidades" (Sal. 103:1-3), y de hecho el perdón del pecado es una gran bendición; ¡Y es un hombre feliz cuya transgresión es perdonada, y su pecado cubierto, y a quien el Señor no imputa iniquidad! y por tanto debería expresar su agradecimiento por ello. Y,
1b2c1. Porque es enteramente gratuito respecto de las personas que participan de él. Procede, en efecto, de una satisfacción hecha por otro; porque Dios, aunque perdona el pecado, de ninguna manera perdonará al culpable, sin una plena satisfacción de su justicia; "Sin derramamiento de sangre no hay remisión"; pero aunque la sangre de la Bondad ha sido derramada para la remisión de los pecados, eso es según las riquezas de la gracia divina; es gratis para los hombres, aunque le costó caro al Bien, su sangre y su vida (Isaías 43,25), algunos, sus deudas son más, y otros menos numerosas; uno debe quinientos denarios y otro cincuenta; pero mientras que ni el uno ni el otro "tienen nada que pagar", el Bien, el acreedor, "perdona francamente a ambos" (Lucas 7:41,42).
1b2c2. El perdón del pecado, no sólo es gratuito, sino pleno y completo; y por tanto los hombres pecadores deberían estar agradecidos por ello; Dios no sólo perdona todo tipo de pecado, representado por la iniquidad, la transgresión y el pecado; pecados mayores o menores, como son más o menos agravados; sino todos los actos de pecado cometidos por su pueblo; La bondad, por la bondad misma, lo perdona todo; "Habiendo perdonado todos los pecados" (Col. 2:13), ningún pecado queda sin perdonar; ¡Alabado sea el nombre del Señor!
1b2d. Se deben dar gracias por adoptar la gracia; esta es una de las bendiciones espirituales con las que el pueblo del Señor es bendecido en Bondad, "según el beneplácito de su voluntad" (Ef. 1:3,5). Hay tal muestra de gracia en la bendición de la adopción que violó al apóstol Juan, y lo hizo estallar en arrobamiento y decir: "Mira, ¿qué
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¡La manera de amar que el Padre nos ha dado, para que seamos llamados hijos de Dios!" (1 Juan 3:1). Dos cosas sirven para excitar el agradecimiento por esta gracia: 1b2d1. Que se concede a personas muy indignas; los que son por naturaleza hijos de ira, como los demás; y sin embargo, por esta gracia, hijos de Dios; los tales de quienes Dios mismo dice:
"¿Cómo los pondré entre los niños?" y sin embargo de su gracia los pone allí; aquellos que son como el niño miserable, arrojado al campo abierto, el día en que nació, con aborrecimiento de su persona, y sin embargo, acogido en la familia de Dios; que no tienen nada hermoso en ellos para recomendarlos, como lo tuvieron Moisés con la hija de Faraón y Ester con Mardoqueo; pero todo al revés.
1b2d2. Las diversas bendiciones anejas a esta gracia; los tales tienen la gloriosa libertad de los hijos de Dios; libertad de acceso al Bien, como hijos a un padre; y el derecho a todos los privilegios e inmunidades que tienen los conciudadanos de los santos y los de la familia de Dios; éstos nunca más son siervos, sino herederos y tienen derecho a la herencia celestial.
1b2e. Se deben dar gracias al cielo por la gracia regeneradora (1 Ped. 1:3,4). Esto se debe enteramente a la gracia gratuita y la rica misericordia de Dios; se niega que sea de sangre, o de voluntad de hombres, o de voluntad de carne; sino de Dios, de su soberana gracia y favor; quien, "por su voluntad, nos engendró por la palabra de verdad"; y más bien debemos estar agradecidos por esta gracia, ya que sin ella no puede haber disfrute de la vida eterna; "El que no nace de nuevo, no puede ver el reino de Dios" (Santiago 1:18; Juan 1:13; 3:3).
1b2f. Se deben dar gracias como por el derecho a la vida eterna; que no reside en la justicia de los hombres, sino en la justicia de Cristo; así también para la satisfacción de ello, que es todo de gracia (Col. 1:12).
1b2g. Se deben dar gracias por la victoria sobre todos los enemigos espirituales; y así para perseverar la gracia en la fe y la santidad para la gloria, a pesar de todas ellas; nada más angustioso que un cuerpo de pecado y muerte, y nada más deseable que una liberación de él; y, sin embargo, no hay esperanza de ello sino a través de la Bondad; y teniendo esperanza en ello, tal alma puede decir con el apóstol: "¡Doy gracias al bien por la Bondad nuestro Señor!" es decir, que habrá una liberación de ello; y no sólo de eso, sino de todo enemigo, el pecado, la ley y la muerte; y por lo tanto puedo decir: "Gracias al cielo, que nos da la victoria"; sobre la muerte y la tumba; sobre el pecado, el aguijón de la muerte; y sobre la ley, la fuerza del pecado; para que nada impida una entrada abundante al reino y gloria de Dios (Rom.
7:23,24; 1 Cor. 15:57).
1c. En tercer lugar, para la Bondad, gran bendición de la gracia y don de Dios: "Gracias a Dios por su don inefable" (2 Cor. 9,15), el donante de este don es la Bondad, de la cual proceden todas las cosas; de ahí que a la Bondad se le llame "don de Dios", a modo de eminencia (Juan 4:10), que es un Ser soberano, y dispone de todos sus dones, y así de esto, a quien quiere; es lo suyo lo que da, y puede hacer con ello lo que quiera; y este es don como él mismo, adecuado a la grandeza de su Majestad, como Rey de reyes; es un regalo real, así
"Araunah, como rey, dio al rey" (2 Sam. 24:23), el regalo es el Hijo de Dios; "A
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a nosotros nos es dado un Hijo;" el Hijo unigénito de Dios, su propio Hijo, el Hijo amado de su amor, su Hijo y Heredero; a éste lo ha dado por alianza del pueblo, Mediador y Fiador de la misma, y a quien ha confiado todas las bendiciones y promesas de ella; y para ser cabeza sobre todas las cosas de la iglesia; y para ser el Salvador del cuerpo, la iglesia; incluso para ser la salvación de Dios hasta los confines de la tierra; por lo cual no le ha perdonado, sino que le ha entregado en manos de los hombres, de la justicia y de la muerte; y por lo cual aquellos a quienes y para quienes es entregado, tienen motivos de estar agradecidos; cuando, además de estas cosas, el Se observa la naturaleza del don.
1c1. Es un regalo totalmente gratuito; es una de esas cosas, y la principal de ellas, que son
"dado gratuitamente por Dios" (1 Cor. 2:12), inmerecido e inmerecido; totalmente de gracia gratuita, y que fluye del amor puro de Dios, a las personas más indignas (Juan 3:16).
1c2. Es adecuado; nada se nos podría haber dado más adecuado a nuestro caso y circunstancias; "Un Sumo Sacerdote así nos convenía"; tal Profeta, tal Rey, tal Mediador entre Dios y los hombres, tal Redentor y Salvador, tal Abogado e Intercesor, tan lleno de gracia y de verdad, que nos es hecho sabiduría, justicia, santificación y redención, quien en verdad es TODO en TODO; todo lo que queremos, todo lo que podemos desear; para,
1c3. Es una donación muy grande y completa; "La bondad, con la bondad, nos da todas las cosas gratuitamente; y bendice, con todas las bendiciones espirituales en él", las bendiciones de la gracia y de la gloria (Rom. 8:32; Ef. 1:3), siendo nuestra la bondad, todas las cosas. son nuestros; y por eso tenemos motivos para estar agradecidos (1 Cor. 3:22,23).
1c4. Es un don inmutable e irreversible; proviene del "Padre de las luces, en quien no hay mudanza, ni sombra de variación"; y no sólo el donante, sino el don mismo es inmutable; quien es "La Bondad, la misma ayer, hoy y por los siglos"; y es uno de los dones de Dios que son "sin arrepentimiento"; a lo que se puede añadir que es
"indecible;" nadie puede decir cuán grande es, qué contiene y cuáles son los beneficios que de él se derivan en el tiempo y en la eternidad.
1d. Cuarto, Por el Espíritu de Dios, y sus dones y gracias. El Espíritu mismo es un don de Dios (Lucas 11:13), y es un don grande y glorioso, por el cual tenemos motivos para estar agradecidos; especialmente cuando consideramos para qué fines y propósitos se le da, como ser un Consolador de su pueblo, "él os dará otro Consolador" (Juan 14:16), y ser un Espíritu de sabiduría y revelación en el conocimiento de Cristo, y para fortalecer a los santos con todas las fuerzas en el hombre interior, y para ser arras y prenda de su gloria y felicidad futuras (2 Cor. 5:5; Ef. 1:14,17; 3:16). Las diversas gracias del Espíritu son dones y dones de gracia gratuitos, y muy valiosos; la fe, que es obra del Espíritu, "no es de nosotros mismos, es don de Dios", que ningún hombre tiene ni puede ejercer a menos que le sea dado por Dios; y no todos los hombres la tienen, y por lo tanto es una gracia distintiva para aquellos que la tienen, y deberían estar agradecidos por ella; la buena esperanza es por gracia, y es dada tanto por el Padre del cielo como por nuestro Señor Bondad (2 Tes. 2:16), y así el amor proviene de la gracia (1
Tim. 1:14). Éstas son ahora todas las cosas por las que deberíamos estar agradecidos.
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2. Cuándo, en qué casos y circunstancias y por quién se debe dar las gracias.
2a. Cuando; siempre, esta es la regla, "dando siempre gracias por todas las cosas"; todos los días, noches y días, constantemente, continuamente, todos los días de la vida de un hombre; porque siempre hay nuevas misericordias, que regresan cada día y cada mañana: por eso dice el salmista: "Cada día te bendeciré" (Sal. 145:2; 146:2).
2b. ¿En qué casos y circunstancias, en qué estado y condición debemos estar agradecidos?
en todos, "en todo", es decir, en cada estado, "dad gracias" (1 Tes. 5:18).
2b1. No sólo en la prosperidad, cuando debemos estar gozosos, alegres y agradecidos; y cuando no hemos de atribuir nuestra prosperidad a nosotros mismos, ni a causas segundas, sino al cielo, y ser agradecidos; de lo contrario, sólo "sacrificaremos a" nuestra propia "red" y "quemaremos incienso" a nuestro propio "arrastre" (Hab. 1:16).
2b2. Pero también en la adversidad; como Job bendijo a Dios, o estaba agradecido, cuando fue despojado de todo; y el pueblo de Dios tiene motivos para estar agradecido bajo las aflicciones, cuando el Señor pone debajo de sus brazos eternos y los sostiene debajo de ellos; cuando los fortalece en un lecho de languidez, y les hace el lecho en su enfermedad; cuando los elige en el horno de la aflicción, y conoce sus almas en la adversidad; cuando manifiesta su amor y favor; cuando esté con ellos pasando por el fuego y el agua, para que el uno no los encienda, ni el otro los desborde; en resumen, puesto que él hace que todas las cosas contribuyan a su bien aquí y en el más allá, deberían estar agradecidos. Y también, 2b3. En tiempos de tentación; ya que la tentación podría haber sido mayor y más pesada de lo que es; y dado que la gracia de Dios es suficiente para sostenerlo y llevarlo a cabo, y la fidelidad de Dios no permitirá que su pueblo sea tentado más de lo que pueden soportar; y puesto que la Bondad es capaz de ayudar a los que son tentados, y se compadece de ellos, y ruega por ellos para que su fe no desfallezca.
2b4. Cuando se encuentre en marcos muy incómodos; al menos se podría desear algo mejor, ya que estos podrían haber sido peores y haber resultado en desesperación, o al borde de ella; y en medio de todo se debe considerar, que aunque los marcos son cosas cambiantes, Jehová no cambia, la Bondad es siempre la misma, el pacto de gracia es seguro, y los dones y llamado de Dios sin arrepentimiento; y el Señor conoce a los que son suyos, y no perecerán jamás.
2b5, En medio de todos los vituperios y persecuciones de los hombres; por eso los apóstoles estaban agradecidos de haber sido considerados dignos de sufrir vergüenza por el mundo; el apóstol Pedro dice que los tales son felices (1 Ped. 4:14), y los que son perseguidos por causa de la justicia son declarados bienaventurados por la bondad y exhortados a regocijarse y alegrarse en gran manera (Mateo 5:10-12).
2c. Para quien; para todos los hombres, para los reyes y para todos los que tienen autoridad (1 Tim. 2:1,2), ya que estos son poderes ordenados por Dios, y son ministros para el bien de los hombres, son terror para los malhechores y alabanza para los que hacen el mal. Bueno; si son buenos reyes y magistrados dignos, tales son
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ser honrados y obedecidos, y dar gracias por ellos, lo cual es bueno y aceptable ante los ojos del Bien. Debemos estar agradecidos por nuestras relaciones y amigos, y por la continuidad de ellos; Los hijos son regalos de Dios para los padres, y como tales deben ser poseídos con gratitud, como lo fueron para Jacob y José (Gén. 33:5; 48:9 ver Sal. 127:3-5), y lo mismo para las iglesias. del Bien, y todos los santos en ellos; por su prosperidad, por su gracia y el aumento de la misma; por su fe, tanto como doctrina como como gracia, y por su amor mutuo; esto es por lo que el apóstol expresa su agradecimiento en casi todas sus epístolas; y por eso deben estar agradecidos los ministros del evangelio los santos, que son dones de Dios a las iglesias, y como tales son prometidos (Jer. 3:15). Estos son los siervos del Dios Altísimo que muestran a los hombres el camino de la salvación, y que son siervos de las iglesias por amor de bondad, mayordomos fieles en la casa de Dios, para dar a cada uno su ración de alimento a su debido tiempo; y siendo así útiles, se debe dar gracias por ellos; y lo que igualmente debe hacerse para aumentar los conversos mediante el ministerio de la palabra, cuando se añaden a las iglesias los que serán salvos; cuando el evangelio tenga éxito para reunir a otros en el cielo y en sus iglesias además de los que ya están reunidos (2 Cor. 2:14).
3. ¿A quién se debe dar gracias por lo mencionado anteriormente? al cielo, de quien son todas las cosas, y a quien pertenece la gloria de todo; él es el objeto propio y primario de la acción de gracias; "Doy gracias a mi Bondad, por la Bondad, por todos vosotros" (Rom. 1,8), Bondad, Padre, Hijo y Espíritu.
3a. Se deben dar gracias al Padre "Dando siempre gracias por todas las cosas al Dios y Padre" (Ef. 5:20), y por eso el mismo apóstol lo bendice o le da gracias como Dios y Padre de nuestro Señor Bondad Bondad. , por bendecir a los santos en él con todas las bendiciones espirituales (Efesios 1:3), y el apóstol Pedro lo bendice o le da gracias como tal por la gracia regeneradora particularmente (1 Pedro 1:3), y debe ser considerado en tal acto de acción de gracias como Dios de la Bondad y Dios nuestro, y como Padre de la Bondad y Padre nuestro; porque así como se nos ordena orarle, diciendo: "Padre nuestro que estás en los cielos", así debemos darle gracias como tal, diciendo: "Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Bondad" (2 Cor. .1:3).
3b. Hay que dar gracias al Hijo de la Bondad, nuestro Señor Bondad Bondad; y estas a veces se le dan a él particularmente y solo: "Doy gracias a Dios, al Señor", dice el apóstol (1 Tim. 1:12), y si se le deben dar gracias por tal cuenta, entonces ciertamente por otros favores recibidos de él; en cuanto a sus compromisos de fianza, por su asunción de la naturaleza humana, por sufrir y morir en lugar y lugar de su pueblo, y por muchos otros actos de gracia realizados por él, y bendiciones de gracia recibidas de él.
Además, es en nombre de la Bondad, y por él, somos dirigidos a dar gracias al cielo (Ef. 5:20; Rom. 1:8), como es propio, ya que todas nuestras misericordias vienen a nosotros. a través de él; es en él que somos bendecidos con todas las bendiciones espirituales, y es de su plenitud que recibimos, y gracia sobre gracia; y toda la gracia que se obra en nosotros en la regeneración y en la realización de la obra de santificación, es toda "a través de la Bondad"; ni podemos venir al cielo de ninguna otra manera con nuestras acciones de gracias sino por él; él es el único camino al Padre, el camino de acceso a él con audacia y confianza; y por lo tanto
"por él" debemos "ofrecer continuamente al cielo sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de nuestra
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nuestros labios, dando gracias a su nombre" (Heb. 13:15). Tampoco nuestros sacrificios espirituales, ya sea de oración o de alabanza, son aceptables a la Bondad, sino que por la Bondad Bondad nuestro Señor, en quien nuestras personas son aceptas, es decir, en él el amado.
3c. Hay que dar gracias al bendito Espíritu; porque, como él es objeto de oración con el Padre y el Hijo, así es objeto de alabanza y acción de gracias; y hay una gran razón para que debamos tener cuidado de no irritar y entristecer al buen Espíritu de Dios con nuestra ingratitud; para que le estemos agradecidos por todo lo que ha hecho por nosotros; en avivarnos y regenerarnos; al comenzar y continuar la buena obra de la gracia en nosotros, y al sellarnos hasta el día de la redención. Además de muchos otros actos de gracia que podrían mencionarse.
Ahora bien, esta obra de acción de gracias debe realizarse hacia Dios con una celebración de las perfecciones divinas, que se muestran en sus actos de bondad hacia nosotros; Como debemos dar gracias por el recuerdo de su santidad, así por el recuerdo de cualquier otro atributo suyo; de esta manera se dice que los seres vivientes dan gloria, honra y gracias a Dios (Apocalipsis 4:8,9). Esto también debe hacerse mediante el recuerdo de los beneficios que Dios nos ha otorgado; los cuales, aunque son tantos que no podemos contarlos en orden ante él; sin embargo, por mucho que esté en nosotros, debemos invocar a nuestras almas para que recuerden y no olviden, si es posible, ninguno de sus beneficios; y para preguntar qué le daremos por ellos; (ver Isaías 63:7), y esto debe realizarse con todo nuestro corazón, con todo lo que hay dentro de nosotros, con todos los poderes y facultades de nuestra alma, y hasta el máximo de nuestras habilidades; como debemos amar al Señor nuestro Dios con todo nuestro corazón y con todas nuestras fuerzas; debemos darle gracias de la misma manera, de la manera más intensa que seamos capaces de hacer; como debemos servirle con gracia en nuestro corazón en cada rama del deber; así también en esto, incluso en el ejercicio de toda gracia.
4. Las razones o argumentos para dar gracias.
4a. Es la voluntad de Dios; y esa es razón suficiente por la que se debe prestar atención (1
Tes. 5:18), es esa voluntad buena, perfecta y aceptable de Dios dada a conocer en su palabra, a la cual ha ordenado y dirigido; "Ofrezcan a Dios acción de gracias" (Sal. 50:14), este es un sacrificio aceptable para él y agradable a sus ojos (Sal. 69:30,31), y le molesta lo contrario.
4b. Esta es la voluntad de Dios "en el señor Bondad", que él da a conocer; quien, acostado en el seno del Padre, ha declarado toda su mente y voluntad a los hijos de los hombres; y este entre los demás; y también debe ser dado a Dios en y a través de la Bondad, como se observó antes.
4c. Se refuerza con el ejemplo de Cristo, quien dio gracias al cielo y por las bendiciones distintivas de su gracia otorgadas a su pueblo, según su voluntad y placer soberanos; "Te doy gracias, oh Padre", etc. (Mateo 11:25,26). A lo que se puede añadir,
162

4d. Los ejemplos de santos de todas las épocas, patriarcas, profetas y apóstoles; El libro de los Salmos está lleno de ejemplos.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 14

DE HUMILDAD
Después de "amor, gozo y paz", mencionados como frutos del Espíritu, se observan también como frutos del mismo Espíritu "la paciencia, la benignidad y la mansedumbre", en las que se incluye la "humildad" (Gá. 5:22). 23 y esto naturalmente sigue o acompaña al "agradecimiento", del que se trató en último lugar; un hombre humilde es siempre un hombre agradecido; mientras que los "orgullosos jactanciosos" se unen al
"ingratos, impíos" (2 Tim. 3:2). Los filósofos orgullosos no permitirían dar gracias a Dios por la virtud y la bondad: "Que vivamos es don de la bondad, dice Séneca[1] pero que vivamos bien se debe a la filosofía; y, añade, por tanto A esto debemos más que al cielo, por cuanto mayor es la buena vida que la vida misma. Y dice Cicerón: [2] "Nadie remite la virtud al cielo; si fuera un don suyo, no tendríamos alabanza ni gloria: ¿alguien dio jamás gracias al cielo por ser un hombre bueno?"
Cuán contrario a esto es el del humilde apóstol (1 Cor. 4:7). La humildad, o "espíritu manso y tranquilo", es una rama del culto interno, o de la religión y la piedad experimentales; se le llama "el hombre escondido del corazón" (1 Ped. 3:4) y es muy necesario en la realización de cada parte del culto y servicio externo; "Servir al Señor con toda humildad" (Hechos 20:19). Al considerar cuál, 1. Primero, mostraré dónde reside y en qué aparece y se manifiesta.
1a. En el pensamiento de un hombre que es malo y lo peor de sí mismo, y lo bueno y lo mejor de los demás; observando esa regla del apóstol: "Con humildad, estimándose cada uno a los demás como superiores a sí mismos" (Fil. 2:3), un santo tan humilde fue el apóstol mismo, quien se consideró a sí mismo "menos que el más pequeño de todos los santos, y el primero de los pecadores;" un alma tan humilde piensa que ningún buen hombre tiene un corazón tan pecaminoso y corrupto como él; o tiene tanto pecado morando en él: una razón es que sus propios pecados y corrupciones son más conocidos por él mismo; mientras que los de otros yacen más fuera de la vista; piensa que cada santo tiene más gracia y santidad, más conocimiento y experiencia espiritual que él, y dice con Agur, "que no tiene entendimiento de hombre", es decir, de un buen hombre (Prov. 30:2) , mientras que, por el contrario, un fariseo orgulloso agradece a Dios que no es como los demás hombres, "tan gran pecador" como los demás, y dice: "Quédate quieto, yo soy más santo que tú" (Lucas 18:11; Isa. .
65:5). 

1b. En no envidiar, sino regocijarnos por los dones y gracias de los demás. La humildad es como la caridad,
"no tiene envidia"; Moisés era un hombre muy manso, más que todos los hombres que había sobre la faz de la tierra, y le dijo a Josué: "¿Tienes envidia por causa de mí?" es decir, los regalos otorgados a Eldad y Medad; "Ojalá todo el pueblo del Señor fuera profeta" (Números 11:29; 12:3). Cuando David relató sus experiencias de la gracia divina, su triunfo de la fe y
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gloriándose en el Señor, observa; "Los humildes lo oirán y se alegrarán" (Sal.
34:2) así Juan el Bautista, cuando se da cuenta de los dones, la gracia, la utilidad y el éxito enormemente superiores de la Bondad, dice, de una manera muy humilde y modesta: "Él debe crecer, pero yo debo disminuir" ( Juan 3:30,31).
1c. Al atribuir todo lo que es y tiene a la gracia de Dios; confesando que no tiene nada más que lo que ha recibido; y por lo tanto no se gloriaría, como si no lo hubiera recibido; pero dice, con el apóstol: "Por la gracia de Dios soy lo que soy" (1 Cor. 4:7; 15:10), y reconoce francamente que es sólo por la libre gracia de Dios que él es elegidos, redimidos, justificados, perdonados, regenerados y serán salvos; y no a través de obras de justicia hechas por él; y por eso le da toda la gloria.
1d. Al negar su propia justicia y someterse a la justicia de Cristo; habiéndole convencido el Espíritu de Dios de su falta de justicia, de la insuficiencia de los suyos para justificarlo ante Dios, y que después de haber hecho todo lo que puede, no es más que un siervo inútil; y que por orgullo en sí mismo e ignorancia de la justicia de Dios, hasta ahora no se había sometido a la justicia de la bondad, sin embargo ahora desea ser hallado en ella (Fil. 3:9).
1e. Con la voluntad de recibir instrucción del santo más humilde; "Instruye al sabio", si es un hombre humilde, y no escarnecedor, lo agradecerá, "y será más sabio: enseña al justo", no al que es justo en su propia opinión, y desprecia a los demás,
"y aumentará su saber" (Prov. 9:9) por lo que Apolos, aunque era un hombre elocuente y poderoso en las Escrituras, no desdeñó recibir instrucción de Aquila y Priscila, fabricantes de tiendas, quienes lo tomaron y le enseñaron el camino de Dios más perfectamente.
1f. Al recibir amablemente las amonestaciones dadas; y, de hecho, sólo para ellos son de alguna ventaja y tienen éxito; un escarnecedor orgulloso y altivo los rechaza con desprecio (Prov. 9:8), un hombre humilde tomará bien la reprensión, y la considerará como un ejemplo de amor hacia él, y amará más y mejor al reprensor por ello, como lo hizo David. dice que debería hacerlo (Sal. 141:5).
1g. Soportando con paciencia todas las injurias que se le hacen y soportando todas las afrentas que se le ofrecen.
La humildad, como la caridad, "no se irrita fácilmente" y "todo lo soporta": los santos humildes lo soportarán "con toda humildad y mansedumbre, con paciencia, soportándonos unos a otros en amor"; los que "se revisten de bondad, humildad, mansedumbre y paciencia", no sólo se soportarán y se tolerarán unos a otros, sino que "se perdonarán unos a otros, así como el bien los perdonó" (1 Cor. 13:5,7; Ef. .4:2; Col. 3:12,13). Cuando Miriam y Aarón hablaron contra Moisés, quien se considera el hombre más manso de la tierra; como ejemplo de ello, estuvo tan lejos de resentirse por la afrenta, que oró por Miriam para que ella fuera sanada de la lepra que la había afectado (Números 12:1-3,13).
1h. Al someterse silenciosamente a la mano aflictiva de Dios; las almas humildes todavía están bajo la vara, escuchan su voz, le son obedientes, la soportan pacientemente sin murmurar, se humillan bajo la poderosa mano de Dios y resignan su voluntad a la suya; como lo han hecho Aarón, Elí, David y otros (Lev. 10:3; 1 Sam. 3:18; Sal. 39:9).
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1i. En no buscar grandes cosas para el hombre y cosas demasiado elevadas para él. Es un buen consejo dado a Baruc; "¿Buscas grandes cosas para ti? No las busques" (Jer.
45:5) un hombre humilde no lo hará: es señal de un hombre orgulloso y ambicioso hacerlo; aspirar a cosas que están fuera del alcance del hombre y de su capacidad; "Señor, dice David, no es altivo mi corazón, ni mis ojos altivos; ni me ejercito en cosas grandes, ni en cosas demasiado altas para mí," (Sal. 131:1) especialmente argumenta gran orgullo y vanidad, cuando el hombre busca ser sabio más allá de lo escrito; el hombre humilde no husmeará en las cosas secretas, sino que se contentará con las reveladas (Deuteronomio 29:29). Y por tanto, 1j. La humildad aparece al someter la razón del hombre a la revelación divina; entonces el hombre es humilde cuando toda imaginación, razonamiento y todo pensamiento elevado son derribados y llevados a la obediencia de Cristo en su palabra; cuando los hombres recurren a la ley y al testimonio, a las sagradas Escrituras, y las convierten en norma de su fe; y, como los nobles, diligentes y humildes bereanos, investigadlos, sea así o no; porque "si alguno enseña otra cosa y no consiente en palabras sanas", las doctrinas de la bondad contenidas en las Escrituras, se enorgullece y no sabe nada (1 Tim. 6:3). Este orgullo por los hombres es la causa principal de todas las controversias y disputas sobre asuntos religiosos.
2. En segundo lugar, consideremos a continuación de dónde surge esta gracia de la humildad o tal disposición de ánimo.
2a. No de la naturaleza; pero por la gracia de Dios: el hombre es naturalmente una criatura orgullosa, aunque en realidad no tiene nada de qué enorgullecerse; no de su sabiduría, que no es más que locura; ni de su riqueza, que es incierta y transitoria; ni de su belleza, que es vana y puede consumirse como una polilla; ni de su bondad y justicia exteriores, que pasan como la nube de la mañana y el rocío de la mañana. El orgullo es una de esas cosas que están dentro del hombre, en su corazón, y de allí procede y lo contamina; pero la verdadera humildad es de Dios, de su Espíritu y gracia; y por lo tanto la mansedumbre o humildad se cuenta entre los frutos del Espíritu (Gálatas 5:22,23).
2b. Desde una visión y un sentido verdaderos del pecado, y de su naturaleza maligna, bajo la iluminación y convicción del Espíritu de Dios; cuando el pecado parece ser "sumamente pecaminoso", y tal visión es humillante: mientras un hombre es insensible a la corrupción interna de su naturaleza y al pecado que habita en su corazón, y está tan desatento a los pecados de la vida que se considera irreprochable; Él, como el fariseo orgulloso y altivo, agradecerá a Dios que no sea como los demás hombres: pero cuando un hombre llega a ver la vileza de su naturaleza, los enjambres de pecado dentro de él, así como la iniquidad de su vida, como el humilde publicano, sin atreverse a levantar los ojos al cielo, se golpeará el pecho y dirá: "¡Dios, ten misericordia de mí, pecador!" y muy a menudo sucede que un pecado del que un hombre ha sido culpable, aunque la culpa le ha sido quitada, aún conserva tal sentimiento de él, que lo mantiene humilde todos sus días; Este fue el caso del apóstol Pablo, quien, habiendo sido perseguidor de la iglesia de Dios, aunque obtuvo misericordia y sabía que su pecado era perdonado, el sentimiento de ese pecado siempre permaneció con él, y fue una consideración humillante para él. él (1
Cor. 15:9), y si un hombre no tiene ningún pecado en particular que lo afecte, sin embargo, la consideración del pecado interno y las debilidades diarias de la vida, un sentido de ellos lo mantendrá humilde continuamente.
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2c. Desde el punto de vista de la insuficiencia de la propia justicia de un hombre para justificarlo ante Dios; mientras un hombre confía en sí mismo que es justo, se enorgullecerá de sí mismo y despreciará a los demás; mientras imagina que, "en cuanto a la justicia de la ley, es irreprochable", será valiente y no se someterá a la justicia de Cristo; mientras un fariseo tenga unas cuantas cáscaras para llenar su vientre y algunos harapos de justicia exterior en sus espaldas, será tan orgulloso como Lucifer: ni ningún hombre será verdaderamente humilde hasta que se encuentre "desdichado, miserable y pobre, y ciego y desnudo;" lo cual, cuando fue el caso del apóstol Pablo, y no antes, entonces deseó ser "hallado en el señor y en su justicia" (Fil. 3:9).
2do. Desde una vista de la hermosura y gloria de Cristo; una visión que hará que un hombre pierda la vanidad consigo mismo y lo hará parecer pequeño y mezquino ante sus propios ojos; como lo hizo Isaías, cuando vio la gloria de la Bondad de una manera muy exaltada y resplandeciente (Isa.
6:5). La bondad es el Sol de justicia; y, como con respecto al sol natural, lo vemos en su propia luz, y en un rayo o haz de él contemplamos innumerables motas, de otra manera no discernidas por nosotros; entonces, cuando la Bondad, el Sol de justicia, brilla en su luz, vemos sus glorias y excelencias en su lustre y esplendor; y nuestros propios pecados, fracasos y debilidades; todo lo cual tiende a la humillación. Cuando esa luz sobrenatural brilló alrededor de Saúl el fariseo, él se volvió inmediatamente lo más humilde y sumiso posible y dijo: "Señor, ¿qué quieres que haga?" una visión de Cristo y de la gloria de su persona, aunque vista a través de un espejo, se transforma y cambia "en la misma imagen"; una parte de cuya imagen reside en la mansedumbre o humildad mental.
2e. Desde una perspectiva de la grandeza y majestad de Dios, y de la fragilidad y vileza del hombre comparados juntos: esto fue lo que humilló a Job y lo llevó a un sentido correcto de las cosas y a un comportamiento adecuado bajo la providencia de Dios hacia él. ; cuando, habiendo luchado con el Bien, es llamado por él desde el torbellino para responder; y, confundido por el sentimiento de la grandeza de Dios y de su propia vileza, respondió:
"He aquí, soy vil; ¿qué te responderé?" y aún más clara y plenamente, habiendo observado la omnipotencia y omnisciencia de la Bondad, se expresa así humildemente: "He oído hablar de ti con el oído, pero ahora mis ojos te ven; por eso me aborrezco y me arrepiento en ¡Polvo y cenizas!" (Job 40:4,5; 42:5,6).
2f. De un conocimiento espiritual de las cosas divinas; el conocimiento natural "se envanece"; los filósofos sabios entre los paganos, con toda su moralidad jactanciosa, estaban tan llenos de orgullo como los hombres podrían estarlo; sus personajes son "fanfarrones orgullosos" (Rom. 1:21, 30). Un fariseo, con todo su conocimiento de la ley y de la justicia, es un hombre vano y vacío, y se enorgullece de lo que verdaderamente no entiende; y así permanecerá, hasta que llegue a conocer la Bondad y a él crucificado: y entonces "considerará todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Bondad su Señor", a quien sólo entonces se determinará a conocer, y en a quien glorificará; ningún hombre es verdaderamente humilde hasta que aprende esa mortificante lección: "Si alguno de vosotros parece ser sabio en este mundo, hágase necio para ser sabio".
(1 Corintios 3:18).
2g. Desde un conocimiento experimental del esquema del evangelio; cuya tendencia es manchar el orgullo del hombre, humillar a la criatura y exaltar las riquezas de la gracia divina; a
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impedir que los hombres se gloríen en algo de sí mismos, y excluir toda jactancia en ellos: coloca la salvación enteramente en la gracia de Dios, con exclusión de las obras, como causa de ella; el Espíritu de Dios, en el evangelio, sopla sobre toda la bondad de los hombres; y aquellos que son evangelizados por él, o moldeados en un molde evangélico, esa forma de doctrina en la que son entregados experimentalmente, son siempre humildes, mansos y humildes. Digo experimentalmente, porque los hombres pueden tener nociones de la doctrina evangélica y estar orgullosos de ellas, sin tener una verdadera experiencia de ellas.
3. En tercer lugar, la excelencia y utilidad de esta gracia.
3a. Esto agrada a Dios; "Un espíritu manso y apacible es de gran estima delante de Dios", muy valorado (1 Ped. 3:4), el Señor se complace en ellos, y por lo tanto los embellece y les pone honor; mira al pobre, de espíritu contrito y humilde, con deleite y complacencia; ya almas tan modestas les dice: "Déjame ver tu rostro, porque tu rostro es hermoso"; cuando la mirada altiva y el altivo de corazón le son abominación (Cantares de los Cantares 2:14; Prov. 6:16,17; 16:5).
3b. Hace que un hombre se parezca más a la Bondad, de quien se profetizó que era humilde, manso y humilde; y quien dice de sí mismo y se propone imitarlo: "Aprended de mí, que soy manso y humilde"; y el apóstol suplica a los santos, "por la mansedumbre de Cristo";
y que apareció a lo largo de todo su estado de humillación en la tierra; ver (Zacarías 9:9; Mateo 11:29; 2 Corintios 10:1).
3c. Es la vestimenta y el adorno de los santos; el orgullo es la librea del diablo; pero la humildad es la vestidura de los siervos de Cristo, la insignia por la que se les conoce; por eso algunos observan que la palabra significa vestidura de siervo en (1 Pedro 5:5): "Vestíos de humildad"; no es que sea el manto de justicia del santo y el manto de salvación, o su justicia justificadora ante Dios; más bien su prenda interior de santificación, al menos una parte de ella, que hace que todo sea "glorioso por dentro"; y es un gran espectáculo la conversación exterior de un hombre; tanto en su caminar ante Dios, con quien se le exige "caminar humildemente";
y en su conversación ante los hombres, la humildad le hace brillar y le recomienda mucho; le resulta muy ornamental; la palabra traducida "vestida" en el texto anterior tiene el significado de nudos ornamentales, como algunos piensan; y un espíritu manso se llama "adorno"; se cree que hay una alusión a los adornos de las mujeres y a los nudos de cintas que llevaban en una parte u otra como en sus pechos; y es como si el apóstol dijera: Que los demás se adornen con nudos como quieran, pero que el nudo de vuestro pecho sea la humildad.
3d. Es de gran utilidad en diversos deberes y ejercicios de religión; es útil en la oración comportarse ante Dios con el debido temor y reverencia hacia él; considerando que él está en el cielo y ellos en la tierra; que él es el gran Dios y un Ser santo, y ellos "polvo y ceniza", polvo y cenizas pecaminosas, que se encargan de hablarle: y Dios considera a esas almas humildes; "no olvida el clamor de los humildes" (Sal. 9:12), la oración del humilde publicano fue escuchada, y prefirió al orgulloso fariseo (Luc. 18:14). Es útil para predicar la palabra; lo cual debe hacerse, no de manera ostentosa, para mostrar las partes y habilidades de un hombre, y con grandes palabras hinchadas de vanidad; pero el Señor debe ser
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sirvió en el evangelio de su Hijo, "con toda humildad de espíritu" y con sujeción a la palabra de Bondad, como regla. Y es útil para oír y recibir la palabra; "Recibid con mansedumbre la palabra injertada, que puede salvar vuestras almas" (Hechos 20:19; Stg.
1:21). Y es útil para dar razón de esperanza y hacer confesión de fe delante de los hombres; "Estad siempre preparados para responder con mansedumbre y temor a todo aquel que os pida razón de la esperanza que hay en vosotros" (1 Pedro 3:15), lo cual debe tener respeto tanto al que pregunta la razón, lo cual debe preguntarse, no de manera altiva, insolente e imperiosa, y con la intención de exponer y burlarse, tales no merecen respuesta; porque no se deben echar perlas a los cerdos, ni dar cosas santas a los perros; y con respecto al que da la razón, que debe hacerse con temor de Dios, y con miras a su gloria, y no para ostentar los dones y conocimientos propios del hombre. Asimismo, es útil para restaurar a los descarriados, quienes deben ser utilizados con espíritu de mansedumbre, gentileza y ternura (Gá. 6:1), y así para instruir a los que se oponen al evangelio y se contradicen (2 Ti. 2: 24,25). También puede usarse en la conversación de un hombre para gran ventaja, y recomendarlo a él y a la religión que profesa a otros (Santiago 3:13), no con orgullo y jactancia, sino con humildad y humildad de mente; ver (1 Ped.
3:1-4). 

4. En cuarto lugar, los argumentos, razones y motivos que alientan tal disposición de ánimo.
4a. El disgusto de Dios por un comportamiento y conducta contrarios; "Vestíos de humildad, porque Dios resiste a los soberbios" (1 Ped. 5:5). Se opone a ellos, y es algo terrible tener a Dios como oponente; no hay quien pueda oponerse a él ni contender con él; De todos los hombres, los soberbios le son abominación, estos son humo en su nariz; aquellos que se exaltan a sí mismos y desprecian a los demás seguramente serán abusados; Él dispersa a los soberbios en la imaginación de sus corazones, confunde sus planes y los lleva a la destrucción.
4b. Dios da más gracia a los humildes; porque ese es el significado de la frase "Él da gracia a los humildes" (Proverbios 3:34), a la que se hace referencia en (1 Pedro 5:5), y así se explica en (Santiago 4:6). , es decir, más gracia; porque un hombre debe primero tener gracia antes de poder ser humilde, o para hacerlo humilde; y luego se le promete y se le da la gracia movida como tal.
4c. El Señor habita con los humildes; son una habitación adecuada y adecuada para Dios (Isaías 57:15; véase Isaías 66:1, 2).
4d. Cuando los tales están desconsolados y tristes, el Señor los consuela y los llena de gozo y alegría; con este fin se predica el evangelio, y fue predicado por la Bondad misma, para ser "buenas nuevas para los mansos"; y cuando estos son abatidos, por la prevalencia del pecado, la fuerza de la tentación y las deserciones divinas, por las cuales son humillados, el Señor los levanta nuevamente; "El Señor ensalza a los mansos" (Sal. 147:6) y hay una promesa llena de gracia: "los mansos aumentarán su gozo en el Señor" (Isa.
29:19). 
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4e. Cuando tienen hambre y falta de comida, el Señor los alimenta hasta saciarlos; "Los mansos comerán y se saciarán" (Sal. 22:26); sí, cuando estén en apuros, Dios obrará milagros para ellos, en lugar de lo que les faltará (Isa. 41:17-19).
4f. Cuando quieran dirección e instrucción, él los guiará y enseñará; "Él guiará a los mansos en juicio; a los mansos les enseñará su camino" (Sal. 25:9) los guiará a toda la verdad tal como es en el Señor; y enséñales los caminos y métodos de su gracia hacia ellos; y los caminos del deber, en los que él quiere que caminen.
4g. La humildad es el camino hacia la promoción, el honor, la grandeza y la felicidad; "Antes de la honra está la humildad; sí, por la humildad y el temor de Jehová son las riquezas, la honra y la vida" (Prov. 16:18; 18:12; 22:4) y esta es la manera habitual de Dios: humillar. a los que se enaltecen, y a enaltecer a los humildes (Lucas 18:14).
4h. Se promete una herencia a los mansos y humildes; "los mansos heredarán la tierra" (Sal. 37:11), lo mismo es prometido por los cielos (Mateo 5:5), no por la tierra actual y las cosas de ella; aunque los hombres buenos tienen la promesa de la vida que ahora es, y son herederos del mundo, y el mundo es de ellos; sino la tierra nueva, en la que sólo los justos morarán con Bondad por mil años (2 Ped. 3:13).
4i. Tales son y serán salvos; "y él (Dios) salvará al humilde", tanto temporal como eternamente (Job 22:29), a los tales los salva en el tiempo, en un tiempo de juicios temporales en la tierra, Dios entonces se levanta para salvar a todos los mansos de los tierra; y cuando la Bondad venga a juzgar con justicia, juzgará a los pobres y reprenderá con equidad a los mansos de la tierra (Sal. 76:9; Isa. 11:4), y los salvará eternamente; porque lo mismo ocurre con "los pobres de espíritu", de quienes es el reino de los cielos (Mateo 5:3).
NOTAS FINALES:
1[1] Ep. 90.
1[2] Deut. Natura Deorum, l. 3. multa adecuada.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 15
DE AUTONEGACIÓN
La abnegación acompaña a la humildad; donde está uno está el otro; un hombre abnegado es un hombre humilde, y un hombre humilde es un hombre abnegado. "Soberbios, fanfarrones, amadores de sí mismos" y de ninguna manera pueden negarse a sí mismos; pero los mansos y humildes, los seguidores de la humilde Bondad, "se niegan a sí mismos" y van tras él; "Si alguno quiere venir en pos de mí", dice la Bondad, es decir, ser discípulo suyo, "niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame" (Mateo 16,24), esta es una de las las lecciones más difíciles que sus discípulos deben aprender en la escuela del Bien; y ningún hombre puede ser discípulo de la Bondad sin aprenderla.
1. Será apropiado preguntar qué es la abnegación, o qué es que un hombre se niegue a sí mismo.
1a. No es negar lo que es o tiene un hombre; lo que realmente es y lo que realmente tiene; porque eso sería una falsedad; en este sentido "Dios no puede negarse a sí mismo" (2 Tim. 2:13), ni su naturaleza, ni sus perfecciones; o hacer o afirmar cualquier cosa contraria a ello. Así, pues, un hombre no debe negarse a sí mismo como hombre, ni negarse las facultades racionales que posee; De hecho, uno puede, hablando en el lenguaje de otro, y expresando la mezquindad y el desprecio que le tienen, decir: "Soy un gusano, y no un hombre", como lo hicieron David, el tipo, y la Bondad, su antitipo. ; un hombre también puede, en un sentido comparativo, con respecto a los demás, y exagerando su propia necedad, ignorancia y estupidez, decir, como lo hizo Asaf:
"Tan necio era yo e ignorante, que era como una bestia"; o era una verdadera bestia, "ante ti", a tus ojos, o no podía ser considerada de otra manera por ti: y así Agur; "Ciertamente soy más necio que cualquier hombre, y no tengo entendimiento de hombre", en comparación con los demás, y teniendo una parte muy baja de él, en su propia opinión (Sal. 73:22; Prov. 30: 2), en estos sentidos podrán admitirse tales frases; de lo contrario, no sería cierto de un hombre, ni haciéndose justicia a sí mismo, decir que no es más que "un caballo y una mula, que no tienen entendimiento". Un hombre tampoco debe negar lo que tiene de los beneficios y bendiciones externas de la providencia; Si Dios otorga riquezas y honor a un hombre, como lo hizo con David, él debe reconocerlos como provenientes de la bondad, como lo hizo David, y bendecir a Dios por tales beneficios, y hacer uso de ellos para la gloria de Dios, y el bien de su interés; y si Dios ha otorgado dotes internas a los hombres, dones y talentos, que los califican para el servicio y la utilidad públicos, de una forma u otra, deben poseerlos y usarlos, y no envolverlos en una servilleta, ni esconderlos en el tierra, lo que interpretativamente es negar que los tengan. Un hombre verdaderamente bueno y misericordioso tampoco debería negar lo que es y tiene; pero reconócelo, y cómo por gracia llegó a él; y decir con el apóstol: "Por la gracia de Dios soy lo que soy"; si un hombre es creyente en el señor debe confesar su fe en él (Rom. 10:10), había algunos entre los judíos, en los tiempos de Cristo, que creían que él era el Mesías, y sin embargo no lo confesaban; porque "amaban la alabanza de los hombres",
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eran amantes de sí mismos y no podían negarse los elogios de los hombres; sin embargo, tal no confesión de la Bondad es tácitamente una negación de ella, y así es interpretada por la Bondad (Mateo 10:31,32), pero especialmente cuando un hombre tiene verdadera fe en la Bondad, tiene conocimiento espiritual de ella y es un verdadero creyente. discípulo suyo, negar esto es muy criminal; Este fue el pecado de Pedro, cuando desafiado a conocer la Bondad y siendo discípulo suyo, negó que lo conocía y que era uno de los que le pertenecían. Y así, si un hombre tiene fe en el Señor y buena esperanza por la gracia, y la gracia de Dios ha sido sobreabundante, con la fe y el amor que es en el Señor, debe tener mucho cuidado de no negar estas cosas. cosas. Hay en algunos cristianos más débiles, no sé bien cómo llamarlo, es un exceso de pudor, un pensar y hablar mal de sí mismos; y lo que fingen hacer, y llevan las cosas demasiado lejos de esta manera, como si no tuvieran fe, ni amor, y apenas tuvieran esperanza; y están dispuestos a expresarse de tal manera que parezca rayar, al menos, en una negación de la obra de la gracia en sus almas; y es como un desarraigo, tanto como en ellos reside, los mismos principios de la gracia en ellos; que nunca debe alentarse, sino desacreditarse; Se debe poseer la más mínima medida de gracia, y los hombres deben estar agradecidos por ella y orar para que aumente.
1b. Negarse a sí mismo de un hombre no es rechazar los favores que le ha conferido la providencia; ni descuidar el uso lícito de los mismos; ni despreocuparse de sí mismo ni de sus asuntos.
1b1. La abnegación no requiere que un hombre rechace los honores temporales y las riquezas que le han sido otorgadas de manera providencial; Entonces José, aunque era un hombre abnegado, no rechazó los honores y las muestras de ellos que le dio Faraón cuando lo hizo gobernante sobre la tierra de Egipto; ni David, cuando las tribus lo hicieron rey sobre todo Israel; ni Daniel, cuando avanzó en la corte de Nabucodonosor, y fue honrado por Belsasar, y prosperó en los reinados de Darío y Ciro; pero estos buenos hombres los mejoraron todos para gloria de Dios y bien de los demás.
1b2. Tampoco deben rechazarse las criaturas de Dios ni el uso de ellas; "Toda criatura de Dios es buena, y nada se puede rechazar" (1 Tim. 4:4), ni el hombre debe prohibirse el uso libre y lícito de ellas; se nos dice que no hay nada mejor para el hombre que disfrutar del fruto de su trabajo, y que es su porción y don de Dios; y que retenerlo para sí mismo es un mal terrible bajo el sol, vanidad y una enfermedad maligna (Ecl.
2:24; 5:19; 6:1,2), sólo se debe tener cuidado en el uso del mundo, y de las cosas mundanas, de que no se abuse de ellas (1 Cor. 7:31), todo esto con respecto a las cosas mundanas que requiere la abnegación; incluso una no gratificación excesiva del apetito carnal y sensual; qué rama de la abnegación expresa el sabio "poniéndose un cuchillo en la garganta"; (ver Prov.
23:2). 

1b3. Un hombre tampoco debe descuidar su vida, su salud y su familia, aunque no debe preocuparse ansiosamente por la vida, el alimento y el vestido para sustentarla y asegurarla; sin embargo, puede ser legítimamente cuidadoso con la vida, que es mejor que ellos; y así mismo por su salud, para conservarla con los medios adecuados; como el apóstol Pablo aconsejó a los marineros que estaban con él, que llevaran
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carne por motivos de salud; y Timoteo al uso del vino para sus frecuentes enfermedades (Hechos 27:33,34; 1 Tim. 5:23), y de la misma manera un hombre debe tener cuidado de su familia; Si no lo hiciera, estaría tan lejos de considerarse abnegación, en el buen sentido, que podría ser tratado con justicia como una negación de la fe (1 Tim. 5:8).
1b4. Hay un amor propio que no es criminal ni contrario a la gracia de la abnegación;
"Porque nadie ha aborrecido jamás a su propia carne" (Efesios 5:29), lo cual no está obligado a hacerlo, sí, sería contrario a la ley de la naturaleza y a la ley de Dios; cuidar de sí mismo y preservar su vida es el primer principio y ley de la naturaleza; [1] y la ley de Dios manda que el hombre se ame a sí mismo; porque según esto, debe "amar a su prójimo como a sí mismo", y por tanto primero debe amarse a sí mismo para amar a su prójimo como a sí mismo; hay un φιλαυτια, un amor desmedido hacia uno mismo, que es la fuente de todo pecado, de la codicia, del orgullo, de la blasfemia, de la desobediencia a los padres, de la ingratitud,
&C. lo cual debe evitarse cuidadosamente (2 Tim. 3:2-4).
1b5. Tampoco es abnegación, ni parte alguna de ella, abusar del cuerpo en ningún aspecto, ni siquiera por razones religiosas, cortándolo con cuchillos y lanzas, como los sacerdotes de Baal; o azotándolo con látigos y azotes, como los papistas para la penitencia; o por ayunos y abstinencias severos,
"descuidándolo, no en honor alguno a la satisfacción de la carne", como algunos antiguos herejes en los días del apóstol (Col. 2:23), ni se debe hacer nada que ponga en peligro la vida, y mucho menos se debe hacer, bajo cualquier pretensión, se imponen manos violentas, a lo que a veces conducen las tentaciones de Satanás (Mateo 4:6). Pero, 1c. La abnegación consiste en que un hombre renuncia, renuncia y pospone todos sus placeres, beneficios, relaciones, intereses y todo lo que disfruta, que puede competir con la Bondad por amor a él y que debe entregarse por orden suya; un hombre abnegado busca primero el reino de Dios y su justicia, y deja todas las demás cosas en manos de Dios, para que le otorgue lo que crea conveniente; y lo que le ha dado está dispuesto a devolverlo cuando sea necesario, prefiriendo el Bien a todas las cosas del cielo y de la tierra; está listo a la orden para traer todo lo que tiene y ponerlo a sus pies; como los primeros cristianos trajeron todo lo que tenían y lo pusieron a los pies de los apóstoles. Esto es abnegación. La distribución común de ella no está mal, en el yo natural o civil, el yo pecaminoso y el yo justo; todo de lo que un cristiano abnegado está dispuesto a desprenderse.
1c1. En primer lugar, con el yo natural y civil, con las cosas relativas tanto al alma como al cuerpo, de las que se compone el yo del hombre.
1c1a. El alma, con sus potencias y facultades de entendimiento, voluntad y afectos; y hay actos de abnegación, que respetan cada uno de estos.
1c1a1. El entendimiento; y es un acto de abnegación en un hombre, "no apoyarse en su propio entendimiento", lo cual es natural para él; pero entréguelo al cielo, para ser instruido, guiado y dirigido por él en todos los asuntos religiosos, de acuerdo con su palabra y bajo la influencia de su gracia y Espíritu; así Saúl, cuando fue llamado por gracia, "no consultó con carne ni sangre", con los razonamientos carnales de su mente, si debía profesar y predicar la bondad del Hijo de Dios, o no; pero inmediatamente se puso a ello, siguiendo la luz divina y
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instrucciones sobrenaturales que se le dieron: y este es el caso de todos los cristianos abnegados, cuando su razón se inclina a rebajarse a la revelación divina; y sus razonamientos carnales, sus vanas imaginaciones y sus pensamientos elevados y exaltados de sí mismos y de su propio entendimiento, son derribados y llevados a la obediencia a Cristo.
1c1a2. La voluntad; y luego el hombre se niega a sí mismo, cuando su voluntad queda sujeta a la voluntad de Dios; cuando, con el bueno de Eli, dice: "Es el Señor, que haga lo que le parezca bien", aunque sea tan desagradable para él mismo y para los intereses de su familia; y así los amigos del apóstol Pablo, cuando estaban tan deseosos de su continuidad y descubrieron que todas sus súplicas no prevalecían, dijeron: "¡Hágase la voluntad del Señor!" y cuando en todos los casos la voluntad de un hombre llega a esto, entonces se puede decir que se niega a sí mismo, de lo cual la Bondad es un modelo para él; "¡No se haga mi voluntad, sino la tuya!" (ver 1 Sam. 3:18; Hechos 21:14; Lucas 22:42).
1c1a3. Los afectos; a estos a veces se les llama "afectos desordenados" (Col. 3:5), como cuando están fuera de curso y orden; cuando el mundo y las cosas de él son amados con un amor inmoderado, de una manera incompatible con el amor del Bien, y cuando los amigos y los parientes son amados más que el Bien; ahora la abnegación controla y restringe los afectos, los reduce al orden adecuado y prohíbe tal amor por el mundo y las cosas que contiene; y no permitiré que un hombre ame a padre o madre, hijo o hija, más que la Bondad; pero lo declarará indigno de él (1 Juan 2:15; Mateo 10:37).
1c1b. El cuerpo, y sus miembros, y las cosas relativas a él, y todas las cosas externas: sobre estos se ejercita la abnegación; como,
1c1b1. Cuando los miembros del cuerpo están restringidos del servicio del pecado; cuando "pecado"
no se le "deja reinar en el cuerpo mortal", y sus "miembros" no son "entregados al pecado como instrumentos de injusticia; sino que sus obras son mortificadas y no se hace ninguna provisión para que la carne satisfaga sus concupiscencias". " (Romanos 6:12,13; 8:13; 13:14).
1c1b2. Cuando no se buscan honores externos de los hombres, sólo el honor que viene de Dios; cuando un hombre se contenta con sufrir la pérdida de fama, nombre y crédito entre los hombres por amor a la Bondad; para ser difamado, hecho inmundicia del mundo y escoria de todas las cosas; pasar por honor y deshonra, buena y mala fama, y sufrir todas las indignidades por causa de la religión. Esto es abnegación; Un ejemplo de esto lo tenemos en Moisés, quien durante cuarenta años vivió en la corte de Faraón y disfrutó de los honores, placeres y riquezas de esa corte; sin embargo, se negó a todos ellos, eligió visitar y clasificarse entre sus hermanos los israelitas, entonces en una condición baja y despreciable, y se negó a ser llamado hijo de la hija de Faraón; prefiriendo sufrir aflicción con el pueblo de Dios y oprobio por causa de la bondad, que disfrutar de los placeres del pecado y las riquezas de Egipto (Hechos 7:23; Heb. 11:25,26).
1c1b3. Cuando las ganancias y emolumentos mundanos se dejan por el bien de la bondad y el interés de la religión; esto es abnegación: como cuando los discípulos, uno y otro, dejaron sus redes de pesca y sus barcas, y sus empleos mundanos, y siguieron al Bien; sí, Pedro, en nombre de todos ellos, pudo decir: "He aquí, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido".
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(Mateo 4:20,22; 19:27). Entonces Mateo, al recibir la costumbre, que, tal vez, era un empleo lucrativo y rentable; sin embargo, llamado por la Bondad, lo dejó y lo siguió; (Mateo 9:9). Y muchos ministros del evangelio se han entregado al ministerio de la palabra, cuando las ofertas y puntos de vista mundanos los han dirigido por otro camino; y muchos cristianos privados han sufrido con alegría la confiscación de bienes, e incluso el encarcelamiento del cuerpo, por causa de la religión y la buena conciencia; esto es abnegación. Un ejemplo de lo contrario de todo esto lo tenemos en un joven, que no podía desprenderse de su sustancia mundana y seguir la Bondad, a quien preguntó: ¿qué bien debía hacer para tener la vida eterna? y le respondieron: "Guarda los mandamientos"; Le parecía una tarea fácil, a la que siempre había estado acostumbrado, y parecía muy encantado con ello; "Todo esto lo he guardado desde mi juventud; ¿qué me falta todavía?" Entonces se le pide que aprenda una dura lección; "Vende lo que tienes y dáselo a los pobres"; y aunque se le prometió un tesoro en el cielo, no lo compensó; "Se fue triste porque tenía muchas posesiones".
del cual no podía separarse ni negarse a sí mismo (Mateo 19:16-22).
1c1b4. Los amigos y parientes más cercanos y queridos, que son parte del yo de un hombre, deben dejarse cuando Dios lo requiera; entonces a Abraham se le ordenó salir de su país y de sus parientes, y de la casa de su padre, a la cual, aunque era una orden abnegada, era obediente; y así, el pueblo de Dios, cuando es llamado por la gracia, debe abandonar a su propio pueblo y a la casa de su padre, y cuando estos intentan obstruirlos en los caminos de la Bondad, no deben ser obedecidos, sino resistidos; sí, incluso ser "odiado"
comparativamente, es decir, se les debe mostrar menos amor y respeto que al Bien (Lucas 14:26), un gran ejemplo de abnegación de este tipo lo tenemos en Abraham, quien fue llamado a separarse de su hijo, su único. hijo, su hijo amado, el hijo de la promesa, de quien debía surgir el Mesías, para ofrecerlo sobre un monte que debía ser mostrado; Esta fue una gran prueba de fe, una difícil lección de abnegación de aprender, y sin embargo, no apartó a su hijo de Dios; por lo cual dio evidencia de un espíritu abnegado, de su amor al cielo, su temor a él y la obediencia a sus órdenes.
1c1b5. Salud y peligro para la vida; como cuando los hombres arriesgan su salud al servicio de Dios y de la Bondad, y de la verdadera religión; así Epafrodito, porque la obra de la Bondad estaba cerca de la muerte; y muchos, como el apóstol Pablo, han gastado y han sido gastados en la causa de Dios, mediante arduos estudios y frecuentes ministerios; así Pablo y Bernabé arriesgaron sus vidas, por la ira de los hombres, por el nombre de nuestro Señor Bondad, predicando el evangelio; y Aquila y Priscila estaban dispuestos a dar su cuello por el apóstol, es decir, a arriesgar sus vidas por él.
1c1b6. La vida misma debe entregarse cuando sea necesario; el apóstol Pablo no consideró su vida cara para sí mismo, sino que estaba dispuesto a separarse de ella por el bien del evangelio: y de otros leemos que no amaron sus vidas hasta la muerte; y este es el gran ejemplo de abnegación que da la Bondad (Mateo 16:24,25).
1c2. En segundo lugar, otra rama de la abnegación consiste en negar el yo pecaminoso; esta lección, no la naturaleza, sino la gracia enseña, incluso a negar "la impiedad y los deseos mundanos", que incluyen todo tipo de pecado; lujurias internas y acciones externas de pecado; pecados de corazón, labios y vida; todo lo que es contrario al cielo y a su justa ley. Ésta es una lección difícil de aprender; a
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separarse del yo pecaminoso no es una tarea fácil, el pecado es tan natural para los hombres, son concebidos y nacen en él, son transgresores desde el útero y han vivido en pecado desde su juventud; el pecado y el alma han sido compañeros durante mucho tiempo y se resisten a separarse; el pecado es tan natural para el pecador como la negrura para el etíope y las manchas para el leopardo; le es tan agradecido como el agua fría a un alma sedienta; y es como un bocado dulce en su boca, y lo esconde y lo perdona, y no se preocupa por abandonarlo; le promete mucho placer, aunque de corta duración, vano y falaz; algunos pecados son pecados de la mano derecha y del ojo derecho, tan queridos como lo son la mano derecha y el ojo derecho; y cortarlos, arrancarlos y desecharlos es una gran muestra de abnegación; y es un trabajo duro, hasta que el Espíritu de Dios convence completamente a un hombre de la excesiva pecaminosidad o pecado, de lo malo y amargo que es, y de lo pernicioso en sus efectos y consecuencias; y luego, siendo llamado y obligado a abandonarlo, lo hace y dice con Efraín: "¿Qué tengo más que ver con los ídolos?" y esta abnegación aparece aborreciéndolo y a sí mismos por ello; al detestarlo y aborrecerlo, y a ellos mismos a causa de ello; y arrepintiéndose de ello en profunda humillación, lamentando su presencia y prevalencia, y orando contra él; absteniéndose de los deseos carnales que luchan contra el alma y de toda apariencia de pecado; al no hacer ninguna provisión para que la carne satisfaga sus deseos; oponiéndose a ellos, resistiendo hasta la sangre, luchando contra el pecado; y al declarar no tener comunión con las obras infructuosas de las tinieblas: así se dice que las personas y las cosas son negadas, cuando hay aversión hacia ellas, un rechazo hacia ellas, un repudiarlas como pertenecientes a ellas y como si tuvieran alguna conexión. con ellos; por eso los israelitas negaron a Moisés y los judíos la bondad (Hechos 3:14; 7:35). Una rama de esta parte de la abnegación consiste en separarse de los compañeros pecaminosos, que son una especie de segundo yo; y especialmente las relaciones pecaminosas, de quienes separarse es una tarea difícil, como para resistir sus solicitudes, súplicas sinceras, lenguaje seductor y promesas justas de placer y beneficio; como también soportar sus reproches, injurias y censuras, al negarse a asociarse con ellos; porque "el que se aparta del mal se convierte en presa"
(Isa. 59:15), pero siendo llamado por la gracia divina a salir de en medio de ellos y a estar separados de ellos; y estando convencidos de la locura y el peligro de estar en compañía de ellos, y de tener mejores compañeros y una comunión y compañerismo más preferible, son llamados a hacerlo; y habiendo tenido una morada demasiado larga con ellos para su gran dolor y pérdida, decide por la gracia de Dios dejarlos y no tener nada más que ver con ellos; que es abnegación.
1c3. En tercer lugar, otra rama de la abnegación es negar el yo justo, que no es negarse a hacer obras de justicia para usos necesarios, para glorificar a Dios, para adornar la doctrina de Dios nuestro Salvador y una profesión de ella; mostrar la autenticidad y la verdad de la fe y hacer el bien a los demás; esto la gracia de Dios enseña y obliga a hacerlo: pero negar el yo justo es renunciar a toda confianza y dependencia de la propia justicia de un hombre para la justificación ante Dios y la aceptación con él; y someterse a la justicia de Cristo, y depender de ella para tales propósitos. Ahora bien, ésta es una lección difícil de aprender: que un hombre abandone toda confianza en sí mismo y que sea justo, y dependa de la justicia de otro; vivir de sí mismo sobre otro; Estar en deuda enteramente con la gratuita gracia de Dios y con la justicia de Cristo, renunciando a todas las obras realizadas por él mismo para su justificación y completa salvación, es desagradable para uno mismo: va contra la corriente; La justicia de un hombre es suya, y no le importa desprenderse de ella; desearía retenerla; es el resultado de un gran esfuerzo y trabajo, y que se ha esforzado por establecer y resolver
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rápido, y que lo derriben todo de una vez no puede soportarlo; es cuestión de gloriarse y jactarse, y tener esto excluido, y ser despojado de todas sus plumas, no es del agrado de carne ni de sangre; es su ídolo ante quien se ha inclinado, y quitárselo es tan doloroso como lo fue para Miqueas, cuando le fueron robadas sus imágenes, y dijo: "Me habéis quitado mi bondad, y ¿qué tengo más?". ?" pero cuando el Espíritu de Dios convence a un hombre de la insuficiencia de su propia justicia para justificarlo ante Dios, y de la excelencia de la justicia de Cristo para tal propósito, entonces abandona la suya y se aferra a ella; Un ejemplo de esta clase de abnegación lo tenemos en el apóstol Pablo, quien al principio era un hombre moralista, que pensaba que en cuanto a la justicia de la ley era irreprochable; lo consideró ganancia para él, confió en ello y esperó ser justificado y salvo por ello; pero cuando vio su imperfección y se convenció de que no era rentable para el cielo, lo consideró pérdida y estiércol y lo rechazó como tal, deseando ser "hallado en la bondad" y en su justicia, y no en su propio (Fil.
2:6-9). 

2. Hay varios argumentos o motivos que pueden utilizarse para excitar a las almas verdaderamente misericordiosas al ejercicio de esta gracia de abnegación en sus diversas ramas.
2a. Se les exige; es un mandato de Cristo a sus discípulos, incluso a todos ellos, y por lo tanto debe ser estrictamente considerado, cumplido y ejercido; "Si alguno quiere venir en pos de mí", desea ser discípulo y seguidor de la Bondad, "niéguese a sí mismo" (Mateo 16:24); es más, esto es necesario para que un hombre sea discípulo de Cristo, no puede ser uno sin él; ver (Lucas 14:26,21).
2b. El bien no sólo lo ha ordenado, sino que él mismo ha dado ejemplo de ello; se negó a sí mismo por nuestro bien; salió de su Padre, y descendió del cielo para servirnos; aunque era rico, por nosotros se hizo pobre, para que nosotros, mediante su pobreza, fuésemos enriquecidos; aunque tenía forma de Dios y no consideraba un robo ser igual a Dios, se humilló y se negó a sí mismo hasta el punto de ser encontrado en forma de hombre y en forma de siervo, y se hizo obediente a muerte, la muerte de cruz; no se complacía a sí mismo, pero soportaba pacientemente los reproches de los hombres, que no podían dejar de resultarle muy desagradables; y soportó la contradicción de los pecadores contra sí mismo; anti en todo lo cual y más fue ejemplo de abnegación (Fil. 2:5-8).
2c. Los ejemplos de los santos de todas las épocas pueden servir para entusiasmarlo y animarlo; como de Abraham, al dejar su país y la casa de su padre, y especialmente al ofrecer a su hijo por mandato de Dios; en Moisés, negándose a ser llamado hijo de la hija de Faraón; en los santos y mártires del Antiguo Testamento, que sufrieron prisiones, encarcelamientos, juicios de crueles burlas y la muerte misma, en diversas formas; y así en otros desde entonces: en los apóstoles de Cristo, que lo dejaron todo y lo siguieron; se puede observar un ejemplo de negación del yo pecaminoso en Zaqueo y otros; y del yo justo en el apóstol Pablo.
2do. Si un hombre no se niega a sí mismo, como exige Dios, se erige en dios, se hace dios y es culpable de idolatría; los tales viven para sí mismos, y no para Dios y la bondad, a los que el amor de Cristo constriñe; a saber, que los que viven, no vivan para sí mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos; sí, que deberían
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ninguno de ellos vive para sí mismo, ni muere para sí mismo, sino para el Señor; para que tanto los que viven como los que mueren parezcan suyos y no suyos (2 Cor. 5:14,15; Rom.
14:7,8). 

2e. Se debe considerar la pérdida y la ganancia de no negar y de negarse a uno mismo. Los que piensan salvarse no negándose a sí mismos, se pierden a sí mismos y a su propia alma; pierded el Bien y su justicia, el cielo y la vida eterna; cuando los que se niegan a sí mismos por causa de la bondad, encuentren la vida de sus almas, obtengan la bondad y su justicia, tengan tesoro en el cielo, recompensa de galardón, sustancia más duradera (Mateo 16:25,26; Fil. 3:7, 8; Hebreos 11:26,27; 10:34).
NOTAS FINALES:
1[1] “Principio, generi animantium omni est a natura tributum, ut se, vitam corpusque tueatur, decadetque ea quae nocitura videantur”. Cicerón de Officiis, l. 1.c. 4.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 16
DE RENUNCIA A LA VOLUNTAD DE

DIOS
La sumisión o resignación de la voluntad del hombre a la voluntad de Dios es parte de la abnegación, como se ha observado en el capítulo anterior y, por lo tanto, a continuación requiere una consideración distinta. No es otra cosa que una entera aquiescencia a la voluntad de Dios en todas las cosas, y especialmente en las dispensaciones adversas de la providencia, que es una prueba de ella; como en Elí, cuando le informaron de las angustias que vendrían sobre su familia, dijo: "¡Es el Señor, que haga lo que bien le parezca!" (1 Sam. 3:18), y en el mismo temperamento y disposición mental estaba David cuando ordenó que llevaran el arca de regreso a Jerusalén, de donde se vio obligado a abandonar (2 Sam. 15:25,26). . Esto no es otra cosa que que un hombre tenga su voluntad absorbida por la voluntad de Dios, y no tenga voluntad propia, sino la del Señor; o sólo querer lo que quiere y le agrada; esto, en su máxima perfección, estaba en el señor en medio de sus agonías; "¡No se haga mi voluntad, sino la tuya!"
Algo de este tipo puede esperarse de un seguidor del Bien; pero que algo similar salga de labios de un pagano es algo extraordinario; y, sin embargo, Epicteto da este consejo: "No haremos nada más que lo que Dios quiera"; [1] De hecho, existe una diferencia entre dar consejos y actuar según ellos, y entre teoría y práctica; y sin embargo, este mismo pagano dice: [2] "Doy mi apetito al cielo; ¿quiere él que tenga fiebre? Yo también lo quiero. ¿Quiere él que intente algo? Yo también lo quiero.
¿Me haría desear algo? Yo también lo haré. ¿Me haría disfrutar algo? lo mismo es mi voluntad. ¿Él es nulo? Yo también nulo. ¿Me haría morir? Estoy dispuesto a morir".
Hasta qué punto dijo esto con verdad y actuó de acuerdo con ello, no lo diré; pero tener la voluntad tan resignada a la voluntad de Dios, es altamente cristiano. Pero, 1. Primero, se debe hacer mucho a la voluntad del hombre, y mucho administrarla, bajo el poder de la gracia divina, para que la voluntad del hombre esté sujeta a la voluntad de Dios. Para, 1a1. La voluntad del hombre es muy obstinada e inflexible; A menudo leemos sobre la dureza del corazón y sobre su endurecimiento por el engaño del pecado; y del corazón de piedra, un corazón tan duro como una piedra, sí, como una piedra de diamante, sobre la cual no se pueden hacer impresiones, ni se vuelve maleable y flexible por ningún método que se utilice; y tal es la obstinación de la voluntad del hombre.
1a2. Es contrario a todo lo bueno; odia el bien y ama el mal; odia la buena ley de Dios y no está sujeto a ella; ni puede serlo, sin el poder de la gracia divina; odia a los hombres buenos y todas sus buenas instrucciones; Como los hombres para hacer el bien no tienen conocimiento, así
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tampoco lo entenderán; no tienen voluntad ni deseo de comprender el bien y menos aún de practicarlo.
1a3. La voluntad de los hombres está predispuesta e inclinada hacia lo que es malo; sus corazones están "plenamente dispuestos a hacer el mal" (Eclesiastés 8:11), su lenguaje es "andaremos según nuestras propias intenciones", etc. (Jeremías 18:12; 44:16,17).
1a4. La voluntad del hombre es opuesta a la voluntad de Dios en todas las cosas; sí, en las cosas que son más para su bien; incluso por su bienestar y felicidad eternos. La voluntad de Dios es que los hombres sean salvos o tengan vida eterna y salvación sólo por los cielos; pero la voluntad de los hombres es contraria a este camino de salvación; "No vendréis a mí para tener vida"
(Juan 5:40), la voluntad de Dios es que los hombres sean justificados ante sus ojos, no por las obras de la ley, sino por la justicia de Cristo; pero, por el contrario, son tan valientes y alejados de este camino de justicia, que buscan la justificación, no por la fe, sino, por así decirlo, por las obras de la ley, y se esfuerzan por establecer su propia justicia. , y no se someterá a la justicia de Cristo. Dios ha establecido la Bondad como rey sobre Sion y requiere obediencia a su palabra y ordenanzas; pero tal es la perversidad de la voluntad de los hombres, que declaran diciendo: "No queremos que este hombre reine sobre nosotros"; y por lo tanto rompe las ataduras y desecha de ellos las cuerdas de sus leyes y ordenanzas: y si son tan reacios a los métodos de su gracia y reino, mucho más a la dispensación de su providencia.
1a5. La mente y la voluntad carnal del hombre es la "enemistad" misma "contra el Bien", su ley y su evangelio, sus propósitos y providencias; está lleno de rebelión para él; se rebela contra la luz de la naturaleza y contra la ley de Dios; los israelitas siempre fueron un pueblo rebelde, aunque favorecidos con el conocimiento de la voluntad de Dios sobre todos los pueblos; y por eso los elegidos de Dios, mientras se encuentran en un estado de naturaleza, son llamados "rebeldes" (Sal. 68:18).
1a6. Una de las características de los hombres pecadores es que son "obstinados" (2 Ped. 2:10), los hombres naturalmente desean tener sus propias voluntades y caminos; no les importa que los contradigan y los contradigan; incluso los elegidos de Dios, antes de la conversión, están cuidadosamente "cumpliendo los deseos de la carne", o las voluntades de la carne, sus voluntades carnales, y eligen vivir para los deseos de la carne, y no para la voluntad de la Bondad. En tan mal y depravado estado está la voluntad del hombre de forma natural; de modo que se debe hacer mucho con él para someterlo a la voluntad de Dios.
1b. Ahora bien, los diversos pasos que Dios da, y las diversas cosas que hace a la voluntad del hombre, para estimularla y someterla a su voluntad, son estos: 1b1. Él "quebranta" las voluntades de los hombres, las cruza, mediante una providencia aflictiva tras otra, y los lleva gradualmente a entregar sus voluntades a la suya; no les permitirá tener sus propias voluntades y caminos; pero los frustra y les niega aquellas cosas en las que se basan sus voluntades; hasta que finalmente estén contentos de que se haga su voluntad; como criaturas que no están acostumbradas a un yugo, al principio son muy reacias, se retuercen y se revuelven, y no se someterán fácilmente, hasta que se adopten algunos métodos rudos para romperlos. Los hombres sin gracia son hijos de Belial, hijos sin yugo; así es el pueblo de Dios antes de la conversión; pero luego son llamados a llevar sobre sí el yugo, no sólo de los mandamientos y ordenanzas de Cristo, sino
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sino de aflicciones y reproches por amor de Dios; cuando son, al principio, como "un buey no acostumbrado al yugo", y éste se sienta incómodo sobre ellos; pero después, cuando se acostumbran más, se vuelven más pacientes y tranquilos; por eso se dice que es "bueno para el hombre llevar el yugo en su juventud"; porque de este modo se acostumbra a ello y lo soporta con más tranquilidad y paciencia (Lam. 3:27), sin que lo perciba tan pesado como al principio. [3]
1b2. El Señor ejerce su gran poder sobre la voluntad de los hombres, y de la falta de voluntad los hace querer; cuando el poder de Dios se ejerce sobre ellos, entonces están dispuestos a servir al Señor y a ser salvos por él a su manera; entonces, desprenderse de todo lo que pide, y soportar y sufrir lo que sea su voluntad y placer; pero tal disposición voluntaria no se debe al "poder y poder" de los hombres; un hombre no puede obligarse a sí mismo ni trabajar hasta llegar a un estado tan sumiso; pero es efectuado por el Espíritu de Dios y el poder de su gracia eficaz; y esto no se hace por fuerza y compulsión: Dios no fuerza la voluntad, sino que la seduce y atrae; trabaja sobre ello, como dice Austin, con una dulzura omnipotente y una dulce omnipotencia.
1b3. El Señor quita la obstinación y la dureza, la terquedad y la rigidez de la voluntad, y la hace flexible a su voluntad; quita el corazón de piedra y da un corazón de carne, un corazón blando, susceptible de impresiones, mediante el cual puede ser trabajado para cumplir la voluntad de Dios; esto lo hace a veces por su palabra, que es como martillo para quebrar en pedazos la roca; y a veces por providencias aflictivas, por las cuales Dios a veces suaviza "el corazón", como lo hizo con Job; aunque tal vez pueda decirlo en un sentido algo diferente (Job 23:16), los hombres, en estado de naturaleza, su "cuello es un tendón de hierro", o el tendón de su cuello es como una barra de hierro, que no doblarse; pero una barra así, cuando se pone en el fuego y se ablanda, se puede doblar a gusto; así los hombres, llamados por la gracia y puestos en el horno de la aflicción, se vuelven blandos y maleables a la voluntad de Dios.
1b4. La voluntad del hombre se hace libre por el poder de la gracia divina en la conversión, que antes era esclavo[4] del pecado y de Satanás, y reducido a esclavitud; y mientras así continúa no es ni puede ser obediente a la voluntad de Dios; si bien es siervo de diversos deseos y placeres, no puede someterse voluntariamente a dispensaciones adversas de la providencia; pero "si el Hijo la hace libre, es libre" efectivamente, para tomar la cruz y seguirlo; cuando los hombres son "librados del pecado", del dominio, la servidumbre y la esclavitud del mismo, se convierten en "siervos de la justicia y de la bondad", y sumisos a su voluntad, tanto para hacer como para sufrir lo que sea de su agrado. para llamarlos a.
1b5. Dios obra eficazmente en su pueblo, "tanto el querer como el hacer por su buena voluntad";
no crea una nueva facultad de la voluntad, pero la libera de lo que obstaculiza sus operaciones de manera correcta, y la influencia por su gracia para que actúe según su propia voluntad y placer; cuándo "la voluntad está presente" en ellos, aunque a veces encuentran falta de poder para actuar como lo harían; el "espíritu está dispuesto", tanto a hacer como a sufrir lo que es la voluntad de Dios; "pero la carne es débil", y no tiene fuerzas para actuar, sino que pone obstáculos y dificultades en el camino; sin embargo, la voluntad es tan poderosa que dice: "Señor, ¿qué quieres que haga?" Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa y soportar cualquier cosa, tú eres
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tuvo el agrado de llamarme a (Hechos 9:6). Así de sumisa es la voluntad bajo la influencia divina. Procedo a considerar,
2. En segundo lugar, las diversas frases mediante las cuales se expresa la sumisión a la voluntad de Dios, especialmente bajo dispensaciones adversas de la providencia.
2a. Estar "quieto", tranquilo y tranquilo; “Estad quietos y sabed que yo soy Dios” (Sal. 46:10), que está dirigido a en medio de las conmociones, agitaciones y tumultos del mundo, y las desolaciones hechas en la tierra, como lo muestra el contexto; y hay que entenderlo.
2a1. No de insensibilidad y estupidez; que los hombres deberían estar "quietos como una piedra", o ser como cepos y piedras, insensatos y despreocupados; deben ser sensibles a la mano de Dios en sus providencias y reconocerla como se indica en la exhortación: "Sepa que yo soy Dios";
posee y reconoce mi mano en todas estas cosas; entonces Elí dijo: "¡Es el Señor, que haga lo que bien le parezca!" y así Job; "¡El Señor ha dado y el Señor ha quitado!" deberían ser sensibles a la causa de estas cosas; porque, como dijo David: "¿No hay una causa?" Ahí y eso es pecado; "Si sus hijos abandonan mi ley, etc., entonces visitaré sus transgresiones con vara": y deberían ser sensibles a la aflicción misma; no sólo sentir la vara, sino soportarla, notarla y aprender por ella; de hecho, a veces los hombres son tan estúpidos que "Dios habla una vez, y dos veces", mediante una providencia aflictiva, una tras otra, "pero el hombre no lo percibe", no le presta atención; no tiene ningún efecto sobre él; aunque es "golpeado" y "golpeado", no lo "siente": a menudo hay dos extremos en los hombres bajo la mano aflictiva de Dios; o son propensos a desmayarse y hundirse bajo una aflicción, o a descuidarla, pasarla por alto, ολιγωρει, hacer poco o nada al respecto; ambos contra los cuales se previene en la exhortación en (Heb. 12:5). Tampoco, 2a2. De apatía estoica es la frase que debe entenderse; como si un hombre no se viera afectado por una providencia aflictiva; aunque los afectos deben controlarse cuando se vuelven desordenados, aún así puede haber un uso debido de ellos; En verdad, no deben colocarse en la tierra ni en las cosas terrenales, sino en las cosas del cielo; y tal disposición de ellos hará que un hombre esté más tranquilo y tranquilo ante la pérdida de las cosas temporales; sin embargo, no está completamente despojado de sus afectos ante tales pérdidas; cuando Job perdió todos sus bienes, así como sus hijos, y se sometió por completo a la voluntad de la Bondad, dio muestras manifiestas de que sus afectos eran movidos por la providencia; como rasgando su manto, afeitándose la cabeza y cayendo al suelo: y aunque los cristianos no deben lamentarse por la pérdida de parientes y amigos, como los paganos, sin esperanza, y de esa manera inmoderada y bárbara lo hicieron, sin embargo puede con moderación; Abraham fue a Hebrón para llorar por Sara y llorar por su muerte; Y José hizo duelo por su padre durante siete días; Hombres devotos llevaron a Esteban a la tumba e hicieron gran lamentación por él; y el mismo Bien lloró sobre la tumba de Lázaro.
2a3. La frase tampoco expresa inactividad. La fuerza de los hombres en tales casos no es
"quedarse quieto" y no hacer nada; hay mucho que hacer bajo providencias aflictivas; como varias gracias para ser ejercidas; cuando los hombres son castigados por el Señor, son llamados a ser "celosos" y "arrepentirse"; y tienen necesidad de fe y confianza en las promesas divinas que los sustentan, las cuales no deben desecharse, sino ejercitarse; y de paciencia,
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para que cuando hayan hecho la voluntad de Dios padeciendo aflicciones, reciban las promesas. Y hay deberes que realizar, tanto de oración como de alabanza; "Si alguno está afligido, ore" pidiendo apoyo bajo la aflicción, y que le sea santificado, y pueda ser librado de ella a su debido tiempo: y alabanza también, así Job bendijo al Señor cuando fue despojado. de todo lo que tenía; hay que tomar la cruz, en la cual los santos están activos, y la llevan con paciencia, y a través de muchas tribulaciones siguen la Bondad y entran en el reino. Pero,
2a4. Se opone a la inquietud de la mente por la prosperidad de los demás y por su propia adversidad; lo cual se desanima de "no te inquietes" (Sal. 37:1,7,8), y de toda impaciencia, inquietud e inquietud, bajo la mano de Dios; un buen hombre no debe comportarse como un buey desacostumbrado al yugo, y mucho menos como un toro salvaje en una red; pero la frase significa compostura mental, tranquilidad, sumisión tranquila a la voluntad de la Bondad y paciencia bajo su poderosa mano.
2b. La sumisión a la voluntad de Dios se expresa cuando el hombre calla y permanece mudo y silencioso; así Aarón, cuando perdió a sus dos hijos de manera terrible, por fuego del cielo; se dice: "Y Aarón guardó silencio" (Lev. 10:2), no dijo una sola palabra en contra de lo que se había hecho, ni quejándose de la providencia: así David quedó mudo cuando estaba bajo una dolorosa aflicción (Sal. 39:9). ), y del hombre bueno bajo el yugo de la aflicción se dice: "Se sienta solo y calla" (Lam. 3:28). Ahora,
2b1. Todo esto debe entenderse, no como si no hubiera nada que decir bajo una providencia aflictiva; porque se debe reconocer que es de Dios, que es de su designación, en sus propósitos y decretos secretos; "Él hace lo que me ha sido asignado"
(Job 23:14). Job habla allí principalmente de sus aflicciones y las respeta; y como están designados en los propósitos de Dios, son provocados por su providencia suprema y gobernante; no hay "mal" de tal tipo en una ciudad, sin que el Señor lo haya hecho; él hace la paz y "crea el mal"; de él proceden la adversidad y la prosperidad, y opone la una a la otra. También los santos deben reconocer que son merecedores de tales aflicciones; "¿Recibiremos el bien de la mano del Bien y no recibiremos el mal?" se puede esperar. El pueblo de Dios tampoco debe guardar silencio en oración bajo tales providencias; Dios espera saber de ellos entonces; "En su aflicción me buscarán temprano", en busca de ayuda, apoyo y liberación. Tampoco deben callar en alabanza al cielo, sino bendecir su nombre; ya que podría haber sido peor para ellos de lo que es; especialmente cuando son enseñados por Dios bajo sus aflicciones, y por ellas, y cuando evidentemente ven que trabajan juntos para su bien; y no deben dejar de hablar a los demás de la bondad de Dios para con ellos; de experiencias de gracia en sus aflicciones, cómo esos brazos eternos están debajo de ellos, su lecho está hecho en su enfermedad, Dios está con ellos cuando pasan por el fuego y por las aguas, y los elige en el horno de la aflicción. Pero,
2b2. Tal silencio se opone a murmurar contra la Bondad y quejarse de su providencia, como lo hicieron los israelitas en el desierto; y acusar sus caminos de desigualdad, como los judíos en los tiempos de Ezequiel: pero denota un comportamiento como el de Job bajo tales providencias, quien no pecó ni acusó a Dios tontamente (Job 1:22).
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2c. La sumisión a la voluntad de Dios se expresa al "escuchar la vara y al que la ha designado" (Miqueas 6:9), por vara se entiende la vara de corrección, con la cual Dios, como Padre, azota y castiga a sus hijos, llamados "vara del Bien", por su nombramiento, y de los que hace uso paternal; y la vara del hombre, porque no es otra cosa que la común a los hombres, y se usa de manera amable y tierna, a la manera de los hombres. En cuya vara está la voz del Señor, que clama a los hombres a modo de reprensión por el pecado, y mandándoles que se conviertan de la iniquidad; que exige humillación e instruye en el camino del deber; y luego es oído y atendido, cuando los hombres son obedientes y se someten a la voluntad de la Bondad, expresada por ella; cuando sus oídos estén abiertos a la disciplina, y presten atención a ella, y la instrucción les sea sellada y queden impresionados por ella.
2do. Lo mismo significa que los hombres "se humillan bajo la poderosa mano de Dios".
según la exhortación en (1 Pedro 5:6), por mano de Dios se entiende su mano correctora y castigadora, que a veces es pesada y presiona dolorosamente; y lo cual Job sintió, y por eso clamó a sus amigos que tuvieran piedad de él, porque la mano del Señor estaba sobre él; y "fuerte es su mano, y alta es su diestra"; y que, aunque se aplica con misericordia, a veces es muy pesado y angustioso: y el fin y el uso de él es humillar a los hombres; como todos los tratos del Señor con los israelitas en el desierto fueron para humillarlos y probarlos; así son todas las dispensaciones de providencia del Señor hacia su pueblo, para ocultarles el orgullo, ponerlos a sus pies y reconocer su soberanía sobre ellos; y esta es la manera de ser exaltado. En definitiva, todas estas frases son expresivas de sumisión a la voluntad de Dios; el lenguaje de ellos es: "¡Hágase la voluntad del Señor!" (Hechos 21:14), y, de hecho, a esto se debe someterse en todas las cosas; y debe ser el lenguaje constante de los santos, con respecto a todo lo que les concierne; "Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto y aquello" (Stg. 4:15; ver 1Co 4:19). Es una frase utilizada frecuentemente por Sócrates, como se puede ver en los escritos de Platón, εαν θεος εθελη, "Si Dios quiere"; [5] y que bien conviene en todo tiempo a la boca del cristiano, que debe ser todo sumisión al cielo, y estar enteramente absorto en la voluntad de Dios; para cual,
3. En tercer lugar, se pueden citar, entre muchas, las siguientes razones.
3a. Primero, todo lo que se hace en la providencia lo hace el Señor; su voluntad y su mano están en ello; y esto debería reconciliar la voluntad del hombre con ella, sea lo que sea; Entonces dijo Elí: "Es el Señor", quien lo ha dicho y lo hará, "¡haga lo que bien le parezca!" fue la consideración de esto, que el Señor estaba preocupado por todas las pérdidas de Job, que fue él quien dio y quitó, lo que hizo que se sintieran tan tranquilos en su mente; e incluso decir: "¡Bendito sea el nombre del Señor!" y esto es lo que hace y mantiene quieto y quieto, bajo las providencias más aflictivas, saber que es el Señor quien las quiere. Como, 3a1. Que es un Ser soberano, que hace según su voluntad en el cielo y en la tierra, que tiene la disposición del mundo entero, y de todas las criaturas y cosas que hay en él; tiene derecho soberano sobre todos y puede hacer lo que quiera con los suyos; dar y quitar a gusto; y por lo tanto a ser sometido.
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3a2. Que es inmutable y su voluntad irresistible; su mente es invariable y su propósito inalterable; "¿Quién lo anulará?" hazlo nulo y sin efecto: "Y su mano está extendida" en providencia, para ejecutar su propósito, "¿y quién la hará retroceder?"
como sería impío, en vano intentarlo; porque "¿quién ha resistido su voluntad?" su consejo permanecerá, y hará todo lo que quiera; y por lo tanto hay que someterse a su voluntad (Job 23:13; Isaías 14:27).
3a3. No es responsable ante sus criaturas; ni es apropiado y razonable que lo haga; ellos son responsables ante él, pero él no ante ellos; por lo tanto, "no da cuenta de sus asuntos" (Job 32:13), ya que nadie puede "detener su mano" o detener el curso de su providencia; entonces nadie debería "decirle: ¿Qué haces?" pero se le debe rendir una sumisión silenciosa.
3a4. Que él es el sabio, y el único bondadoso sabio, y hace todas sus obras con sabiduría; aunque hace todas las cosas según su voluntad, de manera soberana, sin embargo, "según el consejo de su propia voluntad"; de la mejor y más sabia manera, como se suele hacer, cuando se hace con consulta; Así como todas sus obras en la naturaleza y en la gracia se hacen en sabiduría, así también sus obras de providencia, en las que hay un "bathos", "una profundidad de las riquezas tanto de la sabiduría como del conocimiento de Dios". Lo que se dice de Cristo con respecto a sus milagros: "Todo lo ha hecho bien", es cierto para Dios en las dispensaciones de su providencia y, por lo tanto, debe someterse a ello.
3a5. Que él es santo y justo en todos sus caminos y obras, y no hay en él injusticia; no se le puede acusar de una acción injusta ni de ninguna desigualdad en sus costumbres y, por lo tanto, no se le puede quejar en ningún aspecto.
3a6. Que él es una Bondad fiel, y es en fidelidad que aflige a su pueblo; y mientras estén bajo aflicción, él no permitirá que sean tentados o afligidos más de lo que pueden soportar; no les quitará su bondad, ni romperá su pacto con ellos; todo lo cual muestra su fidelidad (Sal. 119:75; 89:33,34; 1 Cor.
10:13). 

3a7. Que todos sus caminos sean misericordia y amor para su pueblo; cuando esconde su rostro ama, cuando reprende ama, y cuando castiga ama; la vara está en la mano del Padre y debe ser atendida sumisamente.
3b. En segundo lugar, lo que hace el Señor le parece bueno; y lo que le parece bueno debe ser bueno; "Que haga lo que bien le parezca": es bueno originaria y derivativamente, fuente de todo bien; no hay nada más que bondad en él, y nada más proviene de él, ni es hecho por él; "Tú eres bueno y haces el bien", dice David (Sal. 119:68), todo lo que hizo en la creación fue "bueno en gran manera", y todo lo que hace en la providencia es muy bueno, incluso en las dispensaciones adversas de la misma: cuando Isaías, de parte del Señor, le dijo a Ezequías qué mal le sobrevendría a su posteridad, él respondió: "Lo bueno es de Jehová, lo que has dicho" (Isaías 39:6-8). Lo que Dios hace, es su placer hacerlo, y él hará todo lo que le plazca; se sienta en los cielos y hace lo que quiere; y lo que le agrada a él debería agradarnos a nosotros. [6] Se dice de David: "Todo lo que hizo el rey agradó a todos los
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pueblo" (2 Sam. 3:36). Lo que hace el Rey de reyes debe agradar a todo su pueblo, a todos sus santos, de los cuales él es Rey. Fue un discurso halagador de un cortesano al rey Astyages: "Todo es agradable que "lo hace el rey", [7] incluso cuando lo había tratado de una manera escandalosa y bárbara: pero sin adulación alguna, y con una loable sumisión de la voluntad a la voluntad del Bien, todo santo puede decir: todo lo que hace el Señor es agradable. , está todo bien hecho; siendo para su propia gloria y el bien de su pueblo.
NOTAS FINALES:
1[1] μηδεν αλλο θελε, η α ο θεος θελε, Arriano. Epicteto. l. 2.c. 17.
1[2] lb. l. 3.c. 26.
1[3] “Magis urgente saeva inexpertos, grave est tenerae cervici jugum”, Séneca de Providentia, c. 4.
1[4] Lutero escribió un libro, “De servo arbitrio”, sobre la voluntad del hombre esclava; en el que lo representa como una bestia de Satanás, cautiva de su voluntad, sobre la que cabalga y guía a su antojo, c. 15. pág. 65.c. 200. pág. 305.
1[5] De hecho, esto se observa a menudo en boca del vulgo; “Lo que Dios quiere debe ser: si a Dios le place, haremos esto y aquello”. Todo es lo que agrada a Dios debería ser.
Por eso observa Lutero que en las mentes vulgares queda no menos conocimiento de la predestinación y presciencia de Dios que de la Deidad. De Servo Arbitrio, c. 20. pág. 32.
1[6] “Placeat homini, quidquid Deo placuit”, Senecae Epist. 74.
1[7] αρεστον ειναι παν το αν βασιλευς ερδη, Herodoto. Clío, Sive. l. 1.c. 119.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 17

DE PACIENCIA
Sin paciencia no puede haber verdadera abnegación, ni verdadera sumisión a la voluntad de Dios en la adversidad; ni contentamiento en cada estado; ni agradecimiento por toda misericordia; es lo que acompaña a toda gracia, como fe, esperanza y amor; por eso leemos acerca de "la obra de la fe, el trabajo del amor y la paciencia de la esperanza", como juntas en las mismas personas, recordadas por el apóstol (1 Tes. 1:3), y al ejercicio de toda gracia esto de se debe agregar paciencia (2 Ped. 1:5,6), y ésta, junto con otras gracias, debe buscarse con entusiasmo, seguirse de cerca y ejercitarse constantemente (1 Tim. 6:11), es tan necesaria en las cosas de Dios, que alguien ajeno a esta gracia, como observa Tertuliano[1], no puede emprender ningún mandato ni hacer ninguna obra que sea aceptable al Señor. Respecto a lo que se puede consultar,
1. Primero, en qué consiste o dónde se ejerce.
1a. Al soportar con paciencia las aflicciones, de cualquier tipo que a Dios le plazca ejercitar; de ahí la exhortación a “ser pacientes en la tribulación” (Rom. 12:12), las aflicciones son la suerte de los hijos de Dios, a quienes se describe como un pueblo pobre y afligido; esto es para lo que están destinados, lo que la Bondad les ha dado razón para esperar en este mundo, y de lo que todos los hijos de Dios son partícipes; porque si sin ellos, son mestizos, y no hijos; y por lo tanto debemos aburrirnos con paciencia: cada seguidor de Cristo tiene una cruz, su propia cruz peculiar; que debe asumir de buena gana y soportar con alegría; "Christianus est crucianus"; un cristiano es un portador de la cruz, como decía Lutero; ni debemos impacientarnos ante ello. Las aflicciones se encuentran en el camino hacia la gloria celestial, que es un "camino angosto", τεθλιμμενη οδος, un camino afligido, lleno de aflicciones; y por este camino accidentado pasan todos los peregrinos y viajeros cristianos, y entran al reino; también lo hizo la Bondad misma; y dentro de poco llegarán al final de ello, y saldrán de grandes tribulaciones, y por lo tanto deberán soportarlas con paciencia. No son más que castigos paternales, dados con amor y para bien; y tarde o temprano aparentemente resultará en algo bueno, ya sea aquí o en el futuro, y por lo tanto debe ser rendido con filial reverencia y sujeción; y aunque en sí mismos no son alegres, sino dolorosos; sin embargo, dado que los siguen frutos pacíficos de justicia, aquellos que se ejercitan con ellos deben contentarse con producirlos. Ahora bien, al ejercicio de la paciencia en las aflicciones, las murmuraciones, las quejas y las quejas sobre ellas son lo opuesto. Los santos tampoco deben tener prisa por deshacerse de ellos, sino esperar el tiempo del Señor; ni hacer uso de ningún método ilícito para salir de ellos; pero deben estar dispuestos a seguir su curso y dejar que la paciencia haga su obra perfecta.
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1b. El ejercicio de la paciencia consiste en soportar el reproche y la persecución por causa de Cristo y su evangelio; los que quieran vivir piadosamente en el señor deben esperar estas cosas; no deben considerarse nuevos y extraños, como si nunca antes se hubieran conocido o oído hablar de ellos; ni los santos deberían impacientarse bajo ellos. Moisés estimó el oprobio por amor de Dios como riquezas mayores que los tesoros de Egipto; y los apóstoles se regocijaron de que habían sido tenidos por dignos de sufrir vergüenza por el mundo; sí, más que esto, los seguidores de Cristo han sido llamados en todas las épocas, especialmente en las primeras épocas del cristianismo, bajo la Roma pagana y desde entonces bajo la Roma papal, incluso para soportar las más crueles persecuciones y muertes severas; después de un relato del cual se hace esta observación: "Aquí está la paciencia y la fe de los santos"; es decir, la prueba de su paciencia y fe; y aún no hemos salido de los tiempos anticristianos; el reino de la antibondad aún no ha terminado: y todo aquello que los santos son llamados a sufrir por causa de la bondad, debe ser sometido con alegría y soportado con paciencia; ni deben abandonar su puesto, ni sustraerse de su deber, ni abandonar su profesión, ni abandonar la comunión con los santos, ni ser como el oyente del terreno pedregoso, que poco a poco se ofende, se retira y se marcha.
1c. La paciencia se prueba y se ejercita en y mediante las tentaciones de Satanás; Nuestro Señor sufrió mucho él mismo, siendo tentado; y con qué paciencia soportó sus sufrimientos por ellos, rechazando cada tentación sólo diciendo: "Está escrito" tal y cual; aunque ante la última tentación, que fue la más insolente y audaz, añadió: "Vete, Satanás". Los santos tienen motivos para soportarlos todos con paciencia; ya que la bondad de su Sumo Sacerdote no sólo se compadece de ellos, sino que los ayuda cuando son tentados y ora por ellos, para que su fe no falle; y más aún, ya que les asegura que su gracia es suficiente para ellos, para soportar las tentaciones y superarlas, y que su fuerza se perfeccionará en su debilidad para librarlos de ellas.
1d. La paciencia se ejerce mediante las deserciones divinas y consiste en esperar tranquilamente las misericordiosas manifestaciones de sí mismo del Señor a su pueblo nuevamente. A veces se impacientan por este motivo y preguntan el motivo y dicen: "¿Por qué te escondes?" y te quejas de la cantidad de tiempo y preguntas: "¿Hasta cuándo esconderás de mí tu rostro?"
(Sal. 10:1; 13:1), pensando que el tiempo de deserción será tan largo como una especie de eternidad; y, de hecho, la incredulidad a veces sugiere que Dios ha desechado para siempre y ya no será favorable; pero en otras ocasiones encontramos a los santos más pacientes y en posturas más tranquilas y de espera; como el profeta Isaías (Isaías 8:17), y más especialmente la iglesia, bajo el ocultamiento del rostro de Dios (Miqueas 7:7-10).
1e. La paciencia se ejercita cuando se aplazan las respuestas a las oraciones, y reside en esperarlas en silencio. A veces el pueblo del Señor está muy intranquilo e impaciente porque no recibe respuesta inmediata, e imagina que Dios se ha cubierto con una nube, que su oración no puede pasar; o que les ha hecho oídos sordos y nunca los considerará; aunque la visión es para un tiempo determinado y, por lo tanto, debe esperarse hasta que llegue ese momento en el que no tardará; y así lo ha comprobado la experiencia; como por David (Sal. 40:1,2).
1f. Esta gracia aparece y se muestra en la espera paciente de la gloria celestial; A veces los santos están impacientes y quieren partir y disfrutarlo.
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antes del tiempo de Dios, por las aflicciones, pruebas y ejercicios que encuentran en la vida; que no les conviene; ejemplos de los cuales fueron Elías, Job, Jonás y otros: pero las aflicciones deben soportarse con paciencia, esperando gloria; ya que es poco tiempo que durarán; dentro de poco y el que ha de venir vendrá, y no tardará; y por lo tanto necesitan y deben tener paciencia al hacer la voluntad de Dios, para poder recibir las promesas; y deben considerar que sus aflicciones son sólo momentáneas, además de ligeras, en comparación con el peso eterno de la gloria que pronto seguirá; y por lo tanto debemos esperar y esperar tranquilamente (Rom. 8:25). A continuación consideraré,
2. En segundo lugar, las causas de esta gracia y de dónde proviene.
2a. La causa eficiente es Dios, de quien proviene todo don bueno y perfecto; y como éste es don, como lo es toda gracia, y bueno en su naturaleza, uso y consecuencias; y es perfecto, cuando tiene su obra y efecto perfecto, debe venir de Dios; y por eso se le llama "El Dios de la paciencia", porque es el autor de ella, así como la exige y la ejerce hacia aquel, por quien parece significar Bondad, incluso el Padre de nuestro Señor Bondad ( Romanos 15:5,6). Leemos también acerca de la "paciencia de Cristo" y de ser dirigidos a ella, así como al amor de Dios (2 Tes. 3:5), y que puede significar, no sólo la paciencia ejercida por los cielos en su la naturaleza humana, en medio de todas sus aflicciones y sufrimientos; sino lo que obra en los corazones de su pueblo y los anima a ejercer; porque como él es el autor y consumador de la fe, así también de la paciencia; y los santos son compañeros unos de otros en el reino y la paciencia de la Bondad Bondad: e incluso su paciencia como hombre es el modelo y modelo de la de ellos; porque ha dejado ejemplo de ello, para que sigan sus pasos; y cierto es que la paciencia, que es lo mismo, es fruto del Espíritu (Gálatas 5:22), de modo que las tres Personas están involucradas en ello.
2b. Las causas instrumentales de ello son las Escrituras y la palabra de Dios y la Bondad; que están escritos, "para que por la paciencia y el consuelo de las Escrituras tengamos esperanza";
que, como son medios de instrucción y consuelo, también de paciencia. La palabra de Dios lo alienta, proporciona argumentos para su ejercicio y da ejemplos y ejemplos que lo estimulan; por eso la bondad la llama palabra de su paciencia;
"Porque has guardado la palabra de mi paciencia" (Apocalipsis 3:10), y esta palabra, acompañada de un poder divino y recibida en un buen corazón, hecha así por el Espíritu de Dios, "da fruto con paciencia". ", y la paciencia es uno de sus frutos (Lucas 8:13).
2c. Las aflicciones mismas son un medio para aumentarla, porque las aflicciones ponen a prueba la fe; y el
"La prueba de la fe produce paciencia", la pone en ejercicio y la acostumbra; sí, se dice expresamente que "la tribulación produce paciencia", es decir, cuando se santifica; de lo contrario produce impaciencia y murmuraciones (Stg. 1:3; Rom. 5:3). Procedo a observar, 3. En tercer lugar, la utilidad de esta gracia y su ejercicio. Como, 3a. Hace que un hombre se sienta cómodo y feliz consigo mismo; sin esto el hombre no puede disfrutar de sí mismo, de sus misericordias y de sus amigos; de ahí el consejo de Cristo a sus discípulos: "Con vuestra paciencia poseeréis vuestras almas" (Lucas 21:19), un hombre impaciente no puede disfrutar
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de sí mismo, ni de nada que tenga; siempre está inquieto e intranquilo y no tiene paz en sí mismo; mientras que un hombre que posee paciencia, y al ejercitarla, tiene una paz que el mundo no puede dar ni quitar, una paz en medio de la tribulación.
3b. Es de gran utilidad para correr la carrera cristiana; "Corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante" (Heb. 12:1), por carrera se entiende el curso de la vida del cristiano en este mundo, y lo que aún queda de él por terminar; el premio que se busca es el premio del alto llamamiento, la gloria celestial, la corona de vida, gloria y justicia, guardada en el cielo; esta carrera está "presentada ante nosotros", está marcado el camino por el que debemos correr; se señalan los roces, los problemas, los impedimentos que se encontrarán en el camino; el blanco para dirigir y orientar el rumbo, y que siempre debe tenerse a la vista, es la Bondad, que es la esperanza puesta ante nosotros en el evangelio; la duración del recorrido a recorrer es fija, todo el tiempo de la vida, cada año, mes, día y momento: y se requiere paciencia para recorrerlo; en parte por la duración de la carrera, que a veces parece tediosa; y en parte por los problemas, dificultades y desalientos en el camino; y también por el premio que los santos anhelan disfrutar.
3c. Hay necesidad de ello, y de su ejercicio, en "hacer la voluntad de Dios", para recibir la promesa (Heb. 10:36); hacer la voluntad de Dios no significa tanto obedecer la voluntad preceptiva de Dios. Bondad, como someterse a la voluntad de Dios respetando las aflicciones y sufrimientos por su causa; porque está dado, y es la voluntad de Dios, no sólo que los hombres crean en el Señor y lo sigan, sino que "sufran por él"; y para hacer esto se requiere paciencia y una sumisión tranquila a la voluntad de Dios; que es el camino para estar tranquilos, pacientes y humildes bajo su mano poderosa, sufriendo según su voluntad (1 Ped.
4:19), y por eso es necesaria la paciencia para recibir la promesa, la gloria prometida, después de que se haga la voluntad de Dios en forma de sufrimiento; porque la promesa es hecha al que sufre con paciencia; "Bienaventurado el hombre que soporta la tentación, las aflicciones con paciencia; recibirá la corona de la vida; alcanzará la promesa, como Abraham, y por la fe y la paciencia la heredará" (Stg. 1:12; Heb. 6:12, 15).
3d. Otro uso de la gracia de la paciencia es que cuando tiene su obra perfecta, los santos también llegan a ser perfectos (Santiago 1:4 esta gracia es imperfecta, como todas las demás, la fe, la esperanza, el amor, el conocimiento, etc., e incluso en los mejores, y en aquellos que han sido más eminentes por ello, como Job particularmente; y sin embargo, ¿de qué impaciencia era culpable a veces? aunque puede aumentar, como cualquier otra gracia; porque así como existe tal cosa como crecer en gracia en general, así también en cualquier gracia en particular, y también en ésta: cuando se dice que "la tribulación produce paciencia", el significado es que es el medio y la ocasión[2] de aumentarla. Se dice que es perfecto, cuando parece ser sincero y genuino, como lo es al ser probado por las aflicciones; y tiene su "obra perfecta" cuando es constante en su ejercicio, y continúa hasta el fin; y entonces será el Los santos sean perfectos, lo cual no lo son ahora en sí mismos, sólo en la bondad de su cabeza; pero cuando esta gracia y todas las demás sean perfectas, entonces serán perfectos en santidad y felicidad, como lo serán en la resurrección en el alma. y cuerpo, y ser íntegro, completo y no querer nada.
4. En cuarto lugar, a continuación se pueden considerar los motivos o argumentos que estimulan el ejercicio de esta gracia,
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4a. Es a lo que Dios llama a su pueblo; como sufrir por hacer el bien, así aceptar con paciencia el sufrimiento por hacer el bien; "Porque para esto fuisteis llamados", es decir, tomarlo con paciencia (1
Mascota. 2:21), de ahí estas frecuentes exhortaciones a ello; "Tened paciencia en la tribulación; tened paciencia con todos los hombres; tened paciencia, hermanos"; y otra vez, sed también vosotros pacientes; y que se cumple y ejemplifica en el caso del agricultor, que espera pacientemente los frutos de la tierra, después de muchas dificultades, fatigas y labores; ver (Rom. 12:12 1; Tes. 5:14; Stg.
5:7,8). 

4b. El ejercicio de esta gracia es notado, aprobado y elogiado por los cielos (1
Mascota. 2:20), de ahí que Bondad, en sus epístolas a las iglesias, observe frecuentemente, con elogio, su paciencia, entre otras cosas; "Conozco tu paciencia" (Apocalipsis 2:2,3,19; 3:10).
4c. Es loable a los ojos de los hombres buenos; Salomón lo ensalza (Ecl. 7:8), y el apóstol Pablo se gloría ante los Tesalonicenses por ello (1 Tes. 1:3; 2 Tes. 1:4), un cristiano manso y paciente no sólo está ante los ojos de Dios. de gran valor, pero es muy amable a los ojos de los buenos hombres.
4d. La paciencia de Dios ejercida hacia su pueblo puede convertirse en un argumento emocionante para él. El Señor es paciente y paciente con su pueblo antes de la conversión, mientras hacen aquellas cosas que justamente podrían provocar los ojos de su gloria; cumpliendo los deseos de la carne y de la mente, siendo por naturaleza hijos de ira, como los demás; sin embargo, es paciente y los soporta, esperando ser misericordioso con ellos y tener misericordia de ellos (Isaías 30:18), y después de la conversión, soporta sus muchas provocaciones, rebeliones y rebeliones contra él. ; y, de hecho, su paciencia con un mundo malvado, al no destruirlo antes, es por el bien de sus elegidos, esperando hasta que sean llamados y llevados al arrepentimiento; la paciencia del Señor es para ellos salvación (2 Ped. 3:9,15).
4e. El ejemplo de Cristo y de su paciencia es muy fuerte y contundente, y atractivo para él; "También la bondad padeció por nosotros, dejándonos ejemplo", no sólo de sufrimientos, sino de paciencia en ellos, para que sigamos sus pasos en el ejercicio de esta gracia, y aprendamos de él la paciencia, así como la mansedumbre y humildad de mente (1 Pedro 2:22,23), debemos considerar a aquel que "soportó la cruz" con tanta paciencia, y la "contradicción de los pecadores contra sí mismo" con tanta apacibilidad y mansedumbre; para que no estemos "cansados y desmayados en nuestras mentes" y nos impacientemos; esto puede animar a la paciencia y al largo sufrimiento.
4f. Los ejemplos de los santos de todas las épocas pueden servir para animar al ejercicio de la paciencia; de los profetas del Antiguo Testamento; de los apóstoles del Bien; y de los mártires de Jesús; y de otros santos; y particularmente Job; "Habéis oído hablar de la paciencia de Job", quien se destacó por ello, cuando sus aflicciones vinieron tan espesas, rápidas y pesadas sobre él; "y he visto el fin del Señor", en sus aflicciones y cómo surgieron (Stg. 5:10,11), y esos ejemplos están registrados para animar a los santos a ser
"seguidores de ellos" (Hebreos 6:12).
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4g. Se aprovecha la próxima venida de Cristo para despertar la paciencia; es sólo un poco de tiempo y vendrá el que vendrá; y entonces habrá un fin de todas las aflicciones y sufrimientos; "Tened, pues, paciencia, hermanos, hasta la venida del Señor; otra vez, tened paciencia también vosotros, porque la venida del Señor está cerca" (Santiago 5:7,8), la redención se acerca, los tiempos de sufrimiento pronto llegarán. encima; el verano está a punto de llegar, vendrán días felices; ¡La paz será como un río, y la gloria de la iglesia como un arroyo que fluye!
NOTAS FINALES:
1[1] De Paciente, c. 1.
1[2] “Calamitas virtutis occasio est”, Séneca de Providentia, c. 4.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 18

DE FORTALEZA CRISTIANA
Aunque los santos deben ser humildes, abnegados, sumisos a la voluntad de Dios y pacientes con todos los hombres y en todas las cosas; sin embargo, no deben entregarse a la pusilanimidad ni a la mezquindad de espíritu; sino mostrar firmeza mental, resolución, coraje intrépido y fortaleza de alma, un espíritu varonil, que no es en absoluto impropio del cristiano; "Porque no nos ha dado Dios espíritu de temor, sino de poder, de amor y de dominio propio" (2 Tim.
1:7), deben actuar como hombres, actuar como hombres, mostrarse como hombres, tanto de sabiduría como de valor; "Dejad de ser como los hombres y sed fuertes"; que no respeta la fuerza del cuerpo, sino la fortaleza de la mente (1 Cor. 16:13), y es el tema a tratar.
Respecto a lo que se puede observar,
1. La naturaleza y necesidad del mismo. No se trata de una fortaleza natural, que puede estar tanto en los brutos como en los hombres; como en el león, "que es el más fuerte de las bestias, y no se aparta de ninguna" (Prov. 30:30), su valor es igual a su fuerza; pero tal animosidad natural, o grandeza de espíritu, que se encuentra entre los hombres, no es propiamente virtud, y mucho menos gracia, como lo es la fortaleza cristiana; y que tampoco radica en empresas audaces y atrevidas, como cuando un hombre intenta cosas arduas y difíciles, y encuentra peligros; a ninguno de los cuales tiene llamado, sino que se lanza a ellos innecesaria e incautamente, sin ninguna consulta ni deliberación, y sin tener ningún buen fin a la vista que pueda ser respondido. Esto no es otra cosa que audacia, o más bien "temeridad" [1] o temeridad; y no verdadera fortaleza. También hay que distinguir la verdadera fortaleza cristiana de la fortaleza civil, o la que se ejerce en la guerra, de manera militar; aunque uno puede tener cierto parecido con el otro: e incluso la fortaleza civil a menudo no es más que una apariencia falsa; los hombres harán una demostración de coraje, por temor a la desgracia, las reprimendas de sus superiores y la disciplina militar, o de ser hechos prisioneros y cautivos; o puede surgir de su confianza en la fuerza de su cuerpo, en la fuerza y seguridad de su armadura, y en su habilidad militar, y por ignorancia de la fuerza del enemigo; y suele ser por la esperanza del honor y el aplauso de los hombres, y a veces del botín; [2] y a lo sumo y en el mejor de los casos, se ejerce para el bien propio, y el de la patria, lo cual es loable: pero la fortaleza cristiana se preocupa por las cosas que aparentemente son voluntad de Dios, y se ejerce en obediencia a ella. ; por el bien de un hombre que cumple con su deber, y con miras puras al honor y la gloria de Dios; confiando y dependiendo de su poder, fuerza y gracia, para llevarlo a cabo en cualquier cosa que sea llamado a hacer o sufrir al realizarlo; y del cual no debe dejarse disuadir por las dificultades que se presenten o por los peligros a los que pueda verse expuesto: esto es fortaleza para convertirse en cristiano.
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Ahora bien, tal fortaleza es necesaria en la vida cristiana. Cuando consideramos los muchos deberes de la religión que debemos realizar, y con constancia y perseverancia, tanto públicos como privados, relativos, sociales y personales, en los que debemos ser firmes e inamovibles; y cuando consideramos nuestra propia debilidad, que sin la Bondad no podemos hacer nada, sino todas las cosas, a través de la Bondad fortaleciéndonos, se requiere gran audacia de fe y confianza en la Bondad para la gracia y la fortaleza: y dado que el cristiano tiene tantas dificultades y peligros a enfrentar; tantos desalientos en el camino; tantas pruebas, tentaciones, tribulaciones y aflicciones, de diversos sectores, debe ser un hombre de fortaleza para no conmoverse con estas cosas; soportándolo todo con un coraje y una constancia invencibles. A lo que se suman los numerosos enemigos a los que tiene que enfrentarse; enemigos más poderosos que él, que son vivaces y fuertes; algunos no son de carne y hueso, como él, pero están por encima de su rival; incluso principados y potestades, y maldades espirituales en las alturas. Los hombres buenos habitan en un mundo pecaminoso, llamado "este presente mundo malo"; y vivir sobria, justa y piadosamente en él; soportar la aflicción derivada de la conversación sucia de los impíos, como fue el caso de Lot; y para dar testimonio contra ellos, y sufrir sus burlas, insultos e injurias, que están a favor de la guerra cuando están a favor de la paz, se requiere gran fortaleza mental; sus almas están a veces entre leones, hombres comparables a ellos, como lo estaba el alma de David; y tenían que ser tan "valientes como leones", como lo es el hombre justo. Ahora bien, siendo este el caso, y estas las circunstancias del cristiano, él tiene necesidad de gran fortaleza mental y de fuerza, y gracia de arriba para sostenerse debajo de ellas; tiene necesidad de ser "fuerte en el Señor, y en la gracia que es en el señor" Bondad; ser fortalecido con el amor de Dios, con las promesas del evangelio y con nuevas provisiones de gracia y fuerza de la bondad. Pero estas cosas aparecerán más ampliamente en lo que se sugerirá más adelante al considerar:
2. En qué consiste esta fortaleza mental y por qué se muestra. Y, 2a. En primer lugar, aparece en la realización de ejercicios religiosos, y especialmente en algunos. Como, 2a1. En el culto familiar; lo cual sin duda incumbe al pueblo de Dios: pero ahora, que un hombre se distinga en un vecindario de todos los que lo rodean, y diga en su práctica, con Josué: "En cuanto a mí y mi casa, serviremos al Señor". " (Josué 24:15), que los demás hagan lo que quieran; esto muestra fortaleza mental religiosa: y en particular cuando un hombre establece por primera vez la oración familiar en su casa; Supongamos que el dueño de una familia es el único en ella llamado por la gracia, y en un momento en que tiene un yugo irreligioso, hijos y sirvientes irreligiosos, considera su deber, al menos una vez al día, reunirlos, y orar con ellos; Ahora bien, para que este hombre se arrodille y ore a su Dios, y su esposa, sus hijos y sus sirvientes se burlen de él y se rían, al menos en secreto, unos de otros, se requiere fortaleza mental: y si esto no es así, En este caso, puede ser que viva solo entre vecinos malvados, y tan contiguo a ellos que no pueda orar, ni leer las Escrituras, ni cantar las alabanzas de Dios, que es la costumbre de algunos cristianos en sus familias, sin ser escuchado. por ellos, y expuesto a su ridículo y desprecio; soportarlo constantemente es ejemplo y prueba de fortaleza.
2a2. En el hecho de que un hombre se entregue a una iglesia de la Bondad, para caminar con ella en todos los mandamientos y ordenanzas del Señor. Para que un hombre asista al culto público en
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Los días del Señor no son una gran prueba de su fortaleza, porque es lo que hacen sus vecinos en común; pero que se separe del mundo, y se destaque de entre ellos, y se entregue al Señor de manera pública, y a su pueblo en un estado de iglesia; y este lo probará y lo demostrará; porque esto prácticamente es decir, no es del mundo, y pertenece a otra compañía; y esto inevitablemente atraerá sobre él el odio del mundo; y será susceptible de ser desafiado con reproche: "Tú también eres uno de ellos"; como lo fue Pedro con un hombre en el salón del sumo sacerdote, y que entonces no tuvo el valor suficiente para reconocerlo, sino que lo negó.
2a3. Especialmente si tal hombre entra a una iglesia de manera regular, sometiéndose previamente a la ordenanza del bautismo, y a ésta tal como fue entregada y practicada por primera vez; si se declara en contra de la aspersión de los niños, como una innovación, y confiesa abiertamente la verdadera doctrina del bautismo, que debe ser administrado sólo a aquellos que profesan fe en el Señor, y eso por inmersión; y si procede en consecuencia y sigue la bondad en esta ahora despreciada ordenanza suya, debe contentarse con que le apoden y que le derramen abundantes reproches; no sólo por el mundo profano, sino por la generalidad de los profesores de religión.
Pero cuando un hombre está satisfecho de que lo que está llamado a hacer es su deber; que es un mandato de Dios y debe ser obedecido, aunque acompañado de algunas cosas desagradables para la carne y la sangre, se animará y "será fuerte y lo hará"; como David aconsejó a su hijo Salomón, con respecto a la construcción del templo: y cuando se anima con la presencia divina, como Zorobabel, Josué y los judíos debían ser "esforzados y trabajar; porque yo estoy con vosotros, dice el Señor de Hospedadores;" y como lo fueron los apóstoles, cuando los cielos les ordenaron predicar su evangelio, administrar sus ordenanzas y enseñar a los hombres a observar todo lo que él ordenó; y añadió: "He aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo". esto inspirará a un buen hombre coraje y resolución para cumplir con su deber; ni se dejará disuadir de ello por los edictos de los hombres, aunque lo inciten con las amenazas más severas; cuando los tres compañeros de Daniel se negaron valientemente a adorar la imagen de Nabucodonosor, aunque amenazaron con ser arrojados a un horno de fuego, como lo fueron; y Daniel, cuando se obtuvo un edicto del rey, que ningún hombre debía orar a su Dios por tal tiempo, bajo pena de ser arrojado en el foso de los leones; prosiguió con valentía en el cumplimiento de su deber; abrió sus ventanas y oró al Dios del cielo, como solía hacer en tiempos pasados; y como los apóstoles, cuando los gobernantes les ordenaron estrictamente que no predicaran más en el mundo, y fueron severamente amenazados si lo hacían, Con gran firmeza de ánimo e intrepidez respondió: "Debemos obedecer a Dios antes que al hombre". Las promesas de gracia y fortaleza animarán a los santos a una alegre obediencia a la voluntad de la Bondad y al cumplimiento de su deber, en medio de todos los desalientos y dificultades; si Dios dice, según sea su día serán sus fuerzas; y que su fuerza se perfeccionará en su debilidad, y su gracia será suficiente para ellos; y les dice: "¡No temáis, yo estoy con vosotros; yo os fortaleceré!" &C. esto les dará una fortaleza mental que superará todos sus miedos; y dirán, con David: "El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la fortaleza de mi vida, ¿de quién temeré?" (Isa. 41:10; Sal. 27:1,3,4), esto ahora es fortaleza activa y se muestra al cumplir con los deberes de la religión.
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2b. En segundo lugar, la fortaleza cristiana se muestra en soportar las aflicciones con constancia y soportar los sufrimientos con firmeza de ánimo, ya sean de manos de Dios o de los hombres; y que puede llamarse fortaleza pasiva.
2b1. De las manos de Dios, de quien Job era sensible, recibió la pérdida de sus bienes, de sus hijos y de su salud, y lo soportó todo con una fortaleza mental invencible: esto aparece cuando el espíritu de un hombre no se hunde bajo el peso de una aflicción; pero tiene fortaleza mental, fortaleza de alma ante la adversidad; "El espíritu de un hombre", de un santo, animado de valor cristiano, "sostendrá su enfermedad", su enfermedad corporal, una tisis tediosa o dolores atroces; o pasar por cualquier operación severa a la que sea llamado, con una resolución y virilidad apropiadas (Proverbios 24:10; 18:14).
2b2. De manos de los hombres; y especialmente por el bien del evangelio, las verdades y ordenanzas del mismo; como cuando los santos son llamados a sufrir vergüenza y oprobio por causa de Cristo, ellos, a imitación de él, desprecian la vergüenza y consideran un honor soportar oprobio por causa de él; de sufrir como cristiano, no se avergüenzan, sino que glorifican a Dios por ello, reposando sobre ellos el Espíritu de gloria y de Dios; y cuando soporten burlas crueles, como lo hicieron algunos de los santos del Antiguo Testamento, sopórenlas con paciencia y con una firmeza mental invencible; como lo hizo la Bondad en la cruz; y como los apóstoles, cuando hicieron un espectáculo al mundo, a los ángeles y a los hombres; cuando se hizo la inmundicia del mundo y la escoria de todas las cosas; cuando eran injuriados, perseguidos y difamados, lo soportaban todo con un temperamento que demostraba que poseían fortaleza cristiana. Otros sufrieron la confiscación de sus bienes y aceptaron con alegría "el deterioro de sus bienes".
como lo hicieron los hebreos creyentes; y como nuestros antepasados en el siglo pasado: y otros,
"azotes, cadenas y encarcelamientos"; como lo hicieron los apóstoles del Bien, así como los santos del Antiguo Testamento; y particularmente el apóstol Pablo, quien recibió de los judíos cinco azotes con cuarenta azotes menos uno, y fue golpeado tres veces con varas que tal vez dejaron en él esas marcas que él llama, "las marcas del Señor Bondad" que llevaba "en su cuerpo;" y que estuvo en las cárceles con frecuencia; y que parece disfrutar, e incluso gloriarse, de ser prisionero de Cristo y encadenado por su causa; de tal espíritu heroico, y de tal fortaleza estaba dotado, que ninguna de estas cosas lo apartó del evangelio de la gracia de Dios. La muerte misma, en sus formas más formidables, ha sido soportada por los santos con un coraje invencible; como por los mártires en las diez persecuciones paganas, y por los testigos del Bien contra la jerarquía papal; y particularmente por nuestros reformadores en los días de la reina María, como Latimer, Ridley, Bradford y otros; quienes, rodeados de maricones, y estos en llamas a su alrededor, expresaron su intrépido coraje, firmeza y fortaleza de ánimo hasta el final. Estos, junto con multitudes de otros, no amaron sus vidas hasta la muerte.
2c. En tercer lugar, la fortaleza cristiana aparece en la guerra espiritual de los santos. Hay una guerra para los hombres en la tierra, y especialmente para los hombres buenos, que son soldados, y deben soportar durezas, como buenos soldados del Bien, y para los cuales es necesaria la fortaleza cristiana; y por lo tanto debería ser, como se exhortó a Josué a ser, "fuerte y de buen coraje", cuando fue llamado a pelear las batallas del Señor y contra los enemigos del pueblo de Israel; y como dijo Joab a Abisai su hermano; "Tened buen ánimo y hagamos el papel de hombre, porque
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nuestro pueblo y por las ciudades de nuestro Dios" (2 Sam. 10:12). Y la fortaleza cristiana se manifestará,
2c1. En la defensa de la causa de Dios y la verdad, al presentarse y en nombre de la iglesia de Dios: "el lecho que es de Salomón" que parece diseñar la iglesia de Cristo, se dice que son "sesenta hombres valientes" "sobre esto, de los valientes de Israel" (Cantares de Cantares 3:7), que son valientes por la verdad en la tierra, que se preocupan por el bienestar de la iglesia y por protegerla de errores y herejías; y no cederá, ni siquiera por una hora, para que la verdad del evangelio continúe en la iglesia, y sus ordenanzas permanezcan puras e incorruptas; y estos no son sólo los ministros de la palabra, que están destinados a la defensa del evangelio, y que pelean una buena guerra, y pelean la buena batalla de la fe, y hablan con el enemigo en la puerta, y son audaces en sus Dios para predicar el evangelio de la bondad, como debe ser hablado; pero todos los profesores de religión y miembros de la iglesia de la Bondad deben "estar firmes en un solo Espíritu, luchando juntos por la fe del evangelio, y contender fervientemente, incluso hasta la agonía, por la fe una vez dada a los santos; " y al hacerlo muestran fortaleza mental.
2c2. Esto también aparece en la lucha contra enemigos espirituales; como el pecado y sus deseos, que luchan contra el alma; la ley en los miembros en guerra contra la ley de la mente; la carne codicia contra el espíritu; que son, por así decirlo, una compañía de dos ejércitos. Ahora bien, alguien con fortaleza cristiana luchará contra el pecado, será un antagonista de él y actuará como parte varonil contra él; y luchará contra Satanás, y sus principados y potestades, y no dará lugar al diablo; pero por la fe resistid a aquel que, al ser resistido, huirá, porque es un cobarde empedernido y no le importa que lo traten con la armadura de los cristianos; y aquellos jóvenes que son fuertes, poseen fortaleza cristiana, y en quienes habita la palabra de Dios, vencen al maligno: el mundo también con todas sus concupiscencias halagadoras y su furia ceñuda, es vencido por los santos en el ejercicio de la fe ( 1 Juan 5:4,5).
2c3. Los santos tienen grandes razones, en su estado militante, para tener buen ánimo; ya que son más los que están con ellos que los que están contra ellos; y si Dios es por ellos, como es, ¿quién podrá contra ellos? y por Dios harán valientemente: el cristiano tiene una buena causa en la que está comprometido; libra una buena guerra y pelea la buena batalla de la fe; tiene un buen Capitán, bajo cuya bandera lucha, el gran Capitán de la salvación: los santos tienen buenas armas, con las que están pertrechados; el escudo de la fe, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu; cuyas armas no son carnales, sino espirituales y poderosas, a través de Dios, y son tales que están probadas y pueden usarse con confianza; y están seguros de la victoria de antemano; porque todos sus enemigos son conquistados, se acaba con el pecado, Satanás, que tenía el poder de la muerte, es destruido, el mundo es vencido por los cielos, la guerra es consumada y los creyentes son hechos más que vencedores, por medio de aquel que los ha amado; y por tanto podéis estar seguros de la corona de la vida, de la justicia y de la gloria, reservada para todos los que aman la aparición del Bien.
Todo lo cual pueda servir para llenarlos de santa fortaleza en su guerra espiritual.
2do. En cuarto lugar, la fortaleza cristiana se manifiesta en la hora de la muerte. La muerte es muy terrible para la naturaleza y para los hombres naturales; el filósofo[3] lo llama "el más terrible de todos los terribles"; y no es de extrañar que lo llame así, ya que añade, según su opinión, que es
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"el fin de todas las cosas, y que para el que está muerto no hay ni bien ni mal"; tal noción de la muerte, como extinción, debe ser terrible; y el sabio, cuando sugiere lo que es más doloroso, angustioso e intolerable, dice que es "más amargo que la muerte"; como si además no hubiera nada más grave que eso (Ecl. 7:26). Para los pecadores sin Cristo, la muerte es el "rey de los terrores", e incluso algunas personas llenas de gracia han estado toda su vida sujetas a esclavitud por temor a la muerte; pero por más formidable que sea, hay algunas cosas que fortalecen al cristiano contra sus temores. Como, 2d1. Esa Bondad ha abolido la muerte como mal penal, de modo que nunca será infligida al creyente a modo de castigo. El aguijón de la muerte lo quitan los cielos, lo cual es pecado, y es un aguijón muy venenoso, y la muerte así armada es de temer; pero cuando le quitan el aguijón, no es de temer. Naturalmente tememos a cualquier insecto con una picadura, pero si se le quita la picadura, no le tememos, aunque vuele y zumbe a nuestro alrededor; entonces, en vista de que la muerte no se canta, el creyente puede cantar y decir: Muerte, "¿dónde está tu aguijón?" y no tengas miedo de ello.
2d2. La muerte para los creyentes es un privilegio y una bendición; tiene un lugar en su inventario de bienes que les pertenecen, "la muerte es tuya"; es una felicidad para ellos: "Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor"; ya que por ello son liberados de todos los males, de todas las aflicciones externas y problemas internos; de un cuerpo de pecado y muerte, bajo el cual ahora gimen agobiados; del mundo y sus trampas, y de Satanás y sus tentaciones; y por eso son más felices que los santos vivos; además están con el Bien, disfrutando de la comunión con él y contemplando su gloria, que es mucho mejor que estar en el estado actual.
2d3. La muerte, aunque separa el alma y el cuerpo, y un amigo de otro, no separa del amor de Dios, sino que deja entrar a los descubrimientos y al disfrute más gloriosos del mismo. Es precioso a los ojos del Señor y, por lo tanto, los santos no deben acobardarse ante él.
2d4. Es sólo una vez, está establecido que los hombres mueran una vez y no más; y pronto terminará y desembocará en una feliz e infinita eternidad; y cuando el cuerpo muere el alma no, sino que inmediatamente entra en estado de gloria; la muerte es la entrada y el comienzo de ella; el nacimiento de un mundo eterno[4] de bienaventuranza: además habrá una resurrección del cuerpo, cuando será modelado a semejanza del cuerpo glorioso de Cristo, y resucitará en interrupción, en poder, en gloria, y en cuerpo espiritual; de modo que los santos no serán perdedores sino ganadores con la muerte, y por lo tanto no deben temerla: la resurrección del cuerpo produce consuelo ante la muerte y en medio de las aflicciones presentes, como le ocurrió a Job (Job 19:25-27). ).
2d5. Sea que la muerte sea un enemigo, como es contraria a la naturaleza, es el último enemigo que será destruido; y cuando eso sea conquistado, la victoria será completa sobre todo enemigo, el pecado, Satanás, el mundo, la muerte y la tumba.
2d6. Además de estas cosas que pueden servir para promover la fortaleza mental contra el miedo a la muerte; Puede ser apropiado meditar sobre ello con frecuencia, pensar que está al alcance de la mano,
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y hacérnoslo familiar diciendo como lo hizo Job (Job 17:14), considerándolo como ir a nuestro Dios y Padre, a nuestro hogar, a la casa de nuestro Padre; acostándose y descansando en ella; y durmiendo, y eso en los brazos de Jesús.
3. A continuación se puede considerar de dónde proviene esta fortaleza y cuáles son sus causas. No es de naturaleza sino de gracia, es don de Dios; es él quien da fuerza y poder a su pueblo, no sólo fuerza corporal, sino fuerza espiritual; es él quien los ciñe de fortaleza, de santa fortaleza, los llena de valor espiritual, fortalece sus corazones y los fortalece contra sus enemigos espirituales.
3a. La causa eficiente de la fortaleza mental cristiana es Dios, Padre, Hijo y Espíritu. Se ora a Dios Padre por ello (Efesios 3:14,16; Col. 1:11,12), y el que "confirma a los santos en la Bondad", les da estabilidad y firmeza de mente, es la Bondad, es decir, Dios Padre: y es la Bondad quien les invita a "tener buen ánimo", a ser fuertes y valientes en medio de la tribulación, ya que él ha vencido al mundo; y es "a través de él" quien los "fortalece" para que puedan hacer y sufrir todas las cosas por él; y el Espíritu del Señor, así como descansa como "Espíritu de consejo y poder" sobre la Bondad, la cabeza, así también sobre sus miembros; y es una concesión de Dios, un don de gracia gratuito suyo, que su pueblo sea
"fortaleciendo con fuerza su Espíritu en el hombre interior" (Isaías 11:2; Efesios 3:16).
3b. La palabra de Dios es el medio para producir y aumentar la fortaleza cristiana; no es sólo una parte de la armadura espiritual, llamada "espada del Espíritu", sino que al tener un lugar y permanecer en el corazón, lo fortalece contra los enemigos espirituales, y con ella se obtiene la victoria sobre ellos (1 Juan 2:14). ; Apocalipsis 12:11), las preciosas promesas contenidas en él, antes insinuadas, sirven en gran medida para animar a los santos e inspirarlos con fortaleza en medio de todos los males circundantes.
3c. Tal temperamento y disposición mental se pueden lograr mediante la fe, la oración y la espera en Dios. Por la fe hombres tan eminentes por su fortaleza mental realizaron aquellas hazañas heroicas que leemos en Hebreos 11:1-40, quienes por la fe sometieron reinos, taparon bocas de leones, apagaron la violencia del fuego, soportaron con tanta grandeza de ánimo muchos males. lo hicieron; y mediante la oración constante los santos obtienen un espíritu de valentía tanto con Dios como ante los hombres; y al esperar en el Señor en los ejercicios religiosos se renueva su fuerza o fortaleza espiritual; de ahí la exhortación: "Espera en el Señor" (Sal. 27:14).
3d. Los patrones de valentía, los ejemplos de fortaleza de los santos que nos han precedido, de los profetas, apóstoles, cristianos primitivos y mártires de todas las épocas, pueden ser un medio para promover una disposición similar, particularmente esa nube de héroes antes mencionada. a; y sobre todo la bondad misma, el modelo de valentía que se nos presenta, a quien debemos mirar y considerar, para que no nos cansemos y desmayemos en nuestro ánimo (Heb. 12:1-3).
3e. El amor de Dios, y un sentido de eso, una persuasión de interés en él, y que nada se separará de él, echa fuera el temor, [5] e inspira fortaleza contra todo enemigo (Romanos 8:35,38,39). ; 1 Juan 4:18).
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NOTAS FINALES:
1[1] “Fortitudo, non est inconsulta temeritas, nec periculorum amor, nec formidabilium appetitio”, Séneca, Ep. 85.
1[2] Que son observados por Aristóteles. Principio moral. l. 3.c. 11.
1[3] των φοβερωτα τον ο θανατος, Aristóteles. Principio moral. l. 3.c. 9.
1[4] “Dies iste, quem tanquam extremum reformidas, aeterni natalis est”, Séneca, Ep. 102.
1[5] “Non potest amor cum timore misceri”, Séneca, Ep. 47.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 19

DE CELO
El celo es un ardor mental, un afecto ferviente por alguna persona o cosa; con indignación contra todo lo que se supone que le es pernicioso y perjudicial. Como es una gracia divina, es un afecto vehemente por Dios y su gloria, un estudio serio, por todos los medios adecuados, para promoverla; con resentimiento hacia todo lo que tiende a oscurecerlo, dejarlo y obstaculizarlo; es amor caliente, ardiente, llameante, que no puede ser apagado por el agua, ni ahogado por inundaciones, ni abatido, reprimido o detenido por ninguna dificultad en el camino (Cantares de Cantares 8:6,7). A veces se usa para ese fuerte afecto que Dios tiene por su pueblo, expresado por su ferviente cuidado por él y su indignación contra sus enemigos, llamado "El celo de Jehová de los ejércitos y su gran celo" (Isaías 9:7). (Zacarías 1:14; 8:2). Y a veces por una disposición misericordiosa en el hombre, que tiene a Dios por objeto, y se llama "celo por el bien", un deseo ansioso por su gloria; y del cual Dios es el autor, y se llama "celo de Dios" o "celo de Dios" (2 Cor. 11:2). Al tratar de lo cual consideraré, 1. Las diversas clases y clases de celo; para que se conozca mejor lo que es correcto y genuino. Y,
1a. Primero. hay un "celo de Dios", que "no es conforme a conocimiento", que tenían los judíos, como testifica el apóstol (Rom. 10:2), y que radica en una preocupación celosa por el cumplimiento de los deberes legales, y en un intento estudioso de establecerlos y establecerlos como una justicia justificadora ante Dios; al total abandono y rechazo de la justicia de Cristo. Cual celo suyo, en este intento, surgió, 1a1. Por ignorancia de la perfección de la justicia de Dios, que se manifiesta en todos sus caminos y obras, que es Juez de toda la tierra, y hará lo correcto; y no absolverá al culpable sin satisfacción plena de su justicia, ni justificará a nadie sin una justicia perfecta; y su "juicio de las cosas es según la verdad"; y no puede considerar perfecta una justicia imperfecta; ni cuentes eso por la justicia que no es ninguna: para asegurar su honor y gloria en este punto, ha establecido la Bondad como el sacrificio propiciatorio por el pecado, satisfaciéndolo así; "para declarar su justicia": pero el fanático legal ignora esto y, por lo tanto, toma un rumbo equivocado.
1a2. Surge de la ignorancia de la justicia que Dios exige en la ley; la ley es santa, justa y buena, y requiere una justicia perfecta; tanto en cuanto al asunto como a la forma de realizarlo; todo lo que la ley ha mandado debe hacerse, y como se manda, o no será justicia (Deuteronomio 6:25), y la ley es espiritual y alcanza y se ocupa del corazón, el espíritu y la el alma del hombre; Prohíbe los pensamientos pecaminosos, los deseos internos y los afectos irregulares, así como los pensamientos externos y más groseros.
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pecados de la vida; no permite ningún peccaddillo, ni pequeños pecados, sino que los condena todos; tan extensa es la ley, y tal su espiritualidad; lo cual el fariseo ignorante, establece su propia justicia como suficiente y se esfuerza celosamente por establecerla; pero de nada servirá (Mateo 5:19,20).
1a3. Este celo ignorante surge de la falta de conocimiento de la justicia de Dios revelada en el evangelio; que no es otra cosa que la justicia de Cristo, que es tanto Dios como hombre: ignorando esto, su excelencia, plenitud e idoneidad, los hombres no se someten a ella, sino que la rechazan, tropezándose con la piedra de tropiezo y la roca de la ofensa. (Romanos 1:17; 3:21,22).
1a4. Surge de la ignorancia de la propia justicia; el Espíritu de Dios no habiéndolos convencido de ello, cuán imperfecto y contaminado es; cómo no es responsable ante la ley de Dios; y cuán corto se queda en sus exigencias y requerimientos; y cuán insuficiente es justificarlos ante Dios; y mientras este es el caso, se apegan calurosamente a él y son celosos de establecerlo; pero cuando se dan cuenta de la imperfección y la inutilidad del mismo, desean ser encontrados en el Señor y en su justicia, y no los suyos (Fil. 3:9).
1a5. Surge de la falta de fe en la Bondad; al carecer de eso, los fanáticos siguen ansiosamente la justicia, pero no la alcanzan; "Porque no lo buscan por fe, sino como por las obras de la ley"; ahora bien, lo que no es de fe es pecado, y por tanto el celo sin fe no puede ser correcto; el celo sin fe en la Bondad debe ser sin conocimiento, debe ser sin conocimiento de Cristo y sin conocimiento de Dios en el señor; y por lo tanto no puede ser agradable y aceptable al cielo; ni tampoco es esa justicia la que persiguen y se esfuerzan por establecer. Por tanto, 1a6. Un fanático así va en contra de la voluntad y el camino del Bien, en la justificación de un pecador; y por lo tanto su celo debe ser falso: la voluntad declarada de Dios es que un hombre no es ni puede ser justificado ante los ojos de Dios por las obras de la ley; sino que un hombre es justificado por la fe en la justicia de Cristo sin las obras de la ley; la forma y el método que Dios toma para justificar a los hombres es por gracia, imputándoles justicia libremente, sin obras; haciéndolos y considerándolos justos, mediante la obediencia y justicia de su Hijo (Rom. 3:20,28,24; 4:6; 5:9). Y, por lo tanto, debe ser un celo ciego e ignorante el que establece el puesto de un hombre junto al de Dios y hace avanzar su propia justicia por encima de la de Cristo.
1b. En segundo lugar, hay un celo equivocado por la gloria de Dios; y por ello.
1b1. Cuando se opone lo correcto, bajo una falsa no pretensión de ser contrario a la gloria de Dios; como cuando Josué le pidió a Moisés que prohibiera a los jóvenes profetizar en el campamento; como no siendo ni, como él pensaba, para la gloria de Dios, ni para el honor de Moisés; y cuando los sacerdotes y los escribas estaban muy disgustados con los niños en el templo, clamando "hosanna" al Hijo de David; y cuando exclamaron contra las obras de Cristo realizadas en el día de reposo, como si fueran contrarias al honor del sábado y a su santificación, y así a la gloria de Dios en él; y tal era el celo indiscreto de
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Pedro al reprender a la Bondad por decir que debe sufrir muchas cosas, como si fuera perjudicial para su honor y gloria; cuando todas estas cosas estaban bien.
1b2. Cuando se piensa erróneamente que lo que no es para la gloria de la Bondad es así y se persigue celosamente como tal: éste es un celo equivocado; como era el celo de los gentiles idólatras por sus ídolos y la adoración de ídolos; y de los papistas, por su culto a imágenes, ángeles y santos difuntos, y por muchas otras cosas; y de los judíos, por las tradiciones de los ancianos, de las cuales el apóstol Pablo era muy celoso, antes de la conversión; y de los judíos creyentes, que eran celosos de continuar las ceremonias de la ley, aunque abrogadas (Gálatas 1:14; Hechos 21:20).
1b3. Cuando se toman formas y métodos inadecuados para defender y promover la gloria de Dios; como cuando los discípulos, en su celo por el honor de la Bondad, deseaban que descendiera fuego del cielo sobre aquellos que habían mostrado alguna falta de respeto al cielo; y cuando Pedro, en su absurdo celo, desenvainó su espada en defensa de su Maestro y le cortó la oreja al siervo del sumo sacerdote; por lo cual tanto el uno como el otro fueron reprendidos por los cielos (Lucas 9:55; Mateo 26:51).
1c. En tercer lugar, hay un celo supersticioso, como el de los adoradores de Baal, que se cortaban con cuchillos y lancetas mientras lo invocaban; y en todos los idólatras que utilizan multitud de ritos supersticiosos, de los cuales son extremadamente celosos; particularmente en los atenienses, que estaban totalmente entregados a la idolatría y cuya ciudad estaba llena de ídolos; de quienes el apóstol dice que percibió que "eran demasiado supersticiosos en todo"; y por lo tanto, para que no tuvieran defectos en los objetos de su adoración, erigieron un altar a un Dios desconocido, para estar seguros de comprenderlo todo; y en los judíos, que eran celosos de las tradiciones de los padres y eran supersticiosamente cuidadosos de no comer con las manos sucias y de lavar sus tazas y ollas, etc.
1d. En cuarto lugar, hay un celo persecutor, bajo el pretexto de la gloria de Dios; así Saúl, antes de su conversión, dice de sí mismo; "Sobre el celo que persigue a la iglesia"; es decir, mostró su celo, como pensaba, por la gloria de Dios, cuando persiguió a la iglesia de Cristo y causó estragos en ella; y parece tener respeto por esto cuando les dice a los judíos que era "celoso hacia Dios, como lo sois todos vosotros hoy"; de modo que las "mujeres devotas y honorables", a quienes los judíos incitaron a perseguir a los apóstoles, estaban, sin duda, bajo la influencia de tal falso celo; imaginando que lo que hacían era para la gloria de Dios y el honor de la religión (Fil. 3:6; Hechos 22:3,4; 26:9,10; 13:50; ver Juan 16:2).
1e. En quinto lugar, hay un celo hipócrita por Dios; como en Jehú, cuando dijo: "Ven conmigo y mira mi celo por el Señor"; cuando, al mismo tiempo, no se preocupó de andar en la ley del Señor, ni se apartó de los pecados de Jeroboam; porque aunque destruyó las imágenes de Baal, adoró a los becerros en Dan y Betel: y a los escribas y fariseos, que llevaron al cielo a la mujer sorprendida en adulterio, con el pretexto de un gran respeto a la ley; y, sin embargo, eran culpables de pecados similares y otros: y en Judas, que pretendía tener en cuenta a los pobres, cuando sólo buscaba satisfacer su codicia; y en los fariseos, que mostraban un gran celo por la piedad, con sus largas oraciones, cuando solo buscaban
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devorar las casas de las viudas de esa manera (2 Reyes 10:16,29,31; Juan 8:3,9; 12:5,6; Mateo 23:14).
1f. En sexto lugar, hay un celo contencioso; que a menudo causa grandes problemas a las comunidades cristianas: de hombres de tal espíritu habla el apóstol cuando dice: "Si alguno parece contencioso", sobre cosas triviales, indiferentes y sin importancia, "no tenemos tal costumbre". , ni las iglesias de Dios;" tampoco se debe permitir tal tipo de celo: este tipo de celo a menudo no es más que una mera logomaquia, "un esfuerzo por las palabras sin ningún beneficio", es una discusión sobre "cuestiones tontas e incultas", que "disputas de género"; y en el mejor de los casos, de cosas curiosas e inútiles; mientras que siempre se emplea el verdadero celo por las doctrinas más sólidas y sustanciales del evangelio y las ordenanzas de Cristo.
1g. En séptimo lugar, a veces es sólo una pasión temporal; un destello de celo, y no continúa; Así que Joás, mientras vivía el sacerdote Joiada, hizo lo correcto y mostró celo en reparar la casa de Dios; pero después de su muerte, abandonó la casa de Jehová Dios de sus padres, y sirvió a arboledas e ídolos. Juan el Bautista era una luz ardiente y brillante, y sus oyentes y discípulos ardían de celo por él, su ministerio y su bautismo, y envidiaban, por su cuenta, el creciente interés de Cristo; pero fue sólo por una temporada que
"se regocijaban en su luz": así los gálatas estaban celosamente afligidos hacia el apóstol Pablo, a tal grado, que habrían estado dispuestos a "arrancarles los ojos" y entregárselos; a quien recibieron por primera vez como un ángel de Dios, incluso como Bondad, tan aceptable fue su ministerio; y, sin embargo, se convirtió en su enemigo debido a que predicaba las mismas verdades.
1h. En octavo lugar, el verdadero celo no es otro que un amor ferviente y ardiente a Dios y a su bondad, y una cálida preocupación por su honor y gloria; los que son verdaderamente celosos del Señor de los ejércitos, lo aman con todo su corazón, con toda su alma y con todas sus fuerzas; aman al Señor Bondad con sinceridad, así como entre sí con fervor; va acompañado de un conocimiento salvador de Dios y de la Bondad; de Dios en la Bondad, y de la Bondad y él crucificado; y los tales prefieren la excelencia del conocimiento de Cristo sobre todas las cosas, y lo prefieren a todos los seres creados (Fil. 3:8; Sal. 73:25), tienen fe en el señor, y también en el señor; una fe que obra por amor, y este amor los constriñe, los inspira con celo para buscar su honor y gloria; Todo lo que hacen, ya sea civil o religioso, lo hacen todo para la gloria de Dios. Para el verdadero celo debe haber conocimiento espiritual, fe sincera y amor sincero; y esto se opone,
1h1. A un espíritu neutral en la religión, a una vacilación entre dos opiniones, condenada por Elías en los judíos (1 Reyes 18:21). No puede haber verdadero celo por la verdad de la adoración, las doctrinas y las ordenanzas, donde no hay estabilidad; sino una continua vacilación e inconstancia.
1h2. Al descuido e indiferencia en materia religiosa; cuando los hombres, como los judíos de antaño, consideran sus propias casas con paneles y no la casa de Dios; cuando se preocupan más por sus asuntos seculares que por el interés de la religión; cuando, en cuanto a la iglesia de Dios, las verdades del evangelio y las ordenanzas de Cristo, como Galión, no les importa ninguna de estas cosas.
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1h3. A la tibieza, respecto de las cosas divinas y espirituales; del cual la iglesia de Laodicea está acusada y resentida por los cielos (Apocalipsis 3:15,16). Procedo a considerar, 2. Los objetos del celo.
2a. Primero, su objeto es Dios; incluso un celo falso se llama "celo hacia Dios"; y lo que no es según el conocimiento, se dice que es "celo de Dios"; Jehú llamó a su celo hipócrita "celo por el Señor"; el verdadero celo lleva muy merecidamente este nombre; Entonces a Finees se le dio el pacto de un sacerdocio eterno, porque era
"celoso de su Dios" (Números 25:13), que surge de un principio de amor al cielo, y su fin es su gloria; y tiene por objeto la adoración de Dios, la palabra de Dios y las verdades contenidas en ella.
2a1. La adoración de Dios; quién debe ser conocido, o no puede ser adorado correctamente: los samaritanos adoraban sin saber qué; y los atenienses erigieron un altar a un Dios desconocido; y por lo tanto, aunque ambos eran celosos de la adoración, su celo no era conforme al conocimiento; pero los verdaderos creyentes adoran a Dios en "el Espíritu", a quien conocen de manera espiritual; mediante la fe en el Señor y con una celosa preocupación por su gloria: y lo adoran en verdad y se mantienen fieles al modelo de adoración que se les muestra; al que están celosamente apegados y no se apartarán de él. Por tanto, 2a2. La palabra de Dios es el objeto de su celo; a la ley y al testimonio apelan por la verdad de todo lo que dicen y hacen; hacen de eso el estándar de su fe y práctica, y la regla de su adoración; luchan fervientemente por su perfección e integridad; y esforzarse, con todas sus fuerzas y fuerzas, en preservarlo puro e incorrupto (2 Cor. 2:17).
2a3. Las verdades contenidas en la palabra; los que tienen verdadero celo son valientes por la verdad; y no puede hacer nada contra él, sino todo a su favor, en defensa de él y para su continuación; comprarán la verdad, darán un gran precio por ella y la valorarán mucho; pero no lo venderá ni se desprenderá de él en ningún caso.
2b. En segundo lugar, la causa de Cristo es otro objeto de celo; y que es bueno, y el apóstol dice: "Bueno es ser siempre celoso en el bien" (Gálatas 4:18), y los que poseen este celoso afecto, no buscan sus propias cosas, sino las cosas de la Bondad; tienen una especie de cuidado natural, como lo tenía Timoteo, por el estado de las iglesias, el interés de Cristo, la religión verdadera y su apoyo; no sólo en esa rama a la que pertenecen más peculiarmente, sino en otras; como la iglesia de Corinto, que no sólo se preocupaba celosamente por su propio bienestar, sino por el de los demás; y el apóstol testifica que su celo en su ministerio liberal a los santos había "provocado a muchos" (2 Cor. 9:2). El verdadero celo por la causa del Bien tiene que ver con el evangelio de Cristo, las ordenanzas de Cristo y la disciplina de Su casa.
2b1. El evangelio del Bien: gran razón hay para ser celoso de ello; ya que es "el evangelio de la gracia de la bondad", que muestra la gracia gratuita de Dios en cada parte de nuestra salvación; y por eso el apóstol estaba tan celosamente preocupado por ello, que no contó su
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vida querida para sí mismo, para que pueda terminar su carrera con alegría, dando testimonio de ello: y porque es "el evangelio de la salvación", que publica la salvación por los cielos; y declara que todo aquel que en él cree será salvo: y porque es "el evangelio de la paz", que predica la paz por los cielos y por la sangre de su cruz; y porque en él se predica el perdón de los pecados en nombre del Bien y la justificación por su justicia.
2b2. Las ordenanzas de Cristo; por lo cual todo verdadero cristiano debe ser celoso, que se mantengan como fueron entregados por primera vez, sin ninguna innovación o corrupción; que se debe respetar estrictamente el modo de administración tanto del bautismo como de la Cena del Señor; y que nadie sea admitido en ellos excepto los creyentes en la Bondad, o aquellos que profesan fe en él.
2b3. La disciplina de la casa de la Bondad debe ser objeto de nuestro celo, como lo fue del suyo; quien dijo: "El celo de tu casa me ha consumido"; y esto se demuestra cuando se observan estrictamente las reglas de disciplina, tanto respecto de las faltas privadas como públicas; cuando las iglesias, y sus miembros, como la iglesia de Éfeso, no pueden "soportar a los malos" para continuarlos en comunión con ellos; ya sean hombres de vida inmoral, o hayan absorbido falsas doctrinas; sino apártate de los que andan desordenadamente, y rechaza a los que no son sanos en la fe. Por eso,
2c. En tercer lugar, todo lo malo es objeto de celo, o contra lo cual se debe expresar el verdadero celo. Como,
2c1. Contra todo culto falso, particularmente la idolatría, o el tener más y otros dioses que uno; ya sea que se encuentre entre los paganos o cualquiera que lleve el nombre cristiano; como lo fue Moisés, cuando su ira, celo e indignación se encendieron contra los israelitas por su adoración idólatra del becerro, y rompió las tablas de la ley que estaban en sus manos, y ordenó a los levitas que pusieran sus espadas por de su lado, y mataron cada uno a su hermano, compañero y vecino; y así Elías, que estaba celoso de Jehová Dios de los ejércitos, porque Israel había abandonado el pacto de Jehová, derribó su altar y mató a sus profetas; y donde hay verdadero amor por Dios y celo por su adoración, habrá odio hacia todo camino falso, cualquiera que sea su forma.
2c2. Contra todos los errores de doctrina; especialmente los que afectan a las Personas en Deidad, Padre, Hijo y Espíritu; con todos los demás, que son las doctrinas fundamentales de la religión; los que los niegan deben ser reprendidos "bruscamente", cálidamente, con vehemencia y con un celo apropiado, para que sean sanos en la fe; aquellos que no traen la doctrina de Cristo, respetando su persona, oficio y gracia, no deben ser recibidos en las casas de los santos ni recibir la bendición de Dios.
2c3. Contra toda inmoralidad en la práctica; el verdadero celo se dirigirá tanto contra los propios pecados de un hombre como contra los pecados de los demás; se preocupará de sacar la viga de su propio ojo, así como la paja del de su hermano; será severo con los pecados de la mano derecha y del ojo derecho, que son queridos por la carne; y el verdadero dolor piadoso por el pecado y el verdadero arrepentimiento para salvación siempre producen celo; "Qué celo" puso en
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¿tú? más especialmente contra los propios pecados del hombre, como contra los demás; y lo que va contra los pecados de los demás, está atemperado con conmiseración y piedad hacia el pecador (2 Cor.
7:11; 12:21).
2do. En cuarto lugar, el verdadero celo se refiere a todos los deberes de la religión y se muestra en ellos; en el servicio de Dios en general, debemos ser "fervientes en espíritu", cálidos, ardientes, celosos;
"servir al Señor", de tal manera, y no de manera fría e indiferente, y en el ministerio del evangelio; se dice de Apolos que, siendo "ferviente de espíritu, hablaba y enseñaba diligentemente las cosas del Señor", las doctrinas del evangelio, hasta donde las conocía en ese momento (Romanos 12:11; Hechos 18:25). ). También es muy necesario en la oración al cielo; se dice de Epafras que siempre estaba "trabajando fervientemente en oraciones" por la iglesia de Colosas; y es la "oración ferviente" eficaz del justo la que puede mucho (Colosenses 4:12; Santiago 5:16). Y debe manifestarse en el amor de los santos unos por otros (1
Mascota. 1:22; 4:8). En resumen, los creyentes en el señor deben ser "celosos de las buenas obras", cuidadosos de mantenerlas, diligentes en su ejecución, especialmente de aquellas que son los deberes mayores y más importantes de la religión; aunque no deben descuidar ni omitir los menores. Sin decir más, los hombres buenos son objeto del verdadero celo; el apóstol Pablo fue informado de la "mente ferviente" o celo de los corintios hacia él, del cálido amor y ardiente afecto que le tenían; y les aconseja que codicien fervientemente, que deseen los mejores dones, los espirituales, adecuados para el servicio público, incluso la profecía o la predicación (2
Cor. 7:7; 1 Cor. 12:31; 14:1,12,39).
3. Motivos o argumentos que estimulan el ejercicio del verdadero celo.
3a. El ejemplo de Cristo, a quien David representó en lenguaje profético, diciendo: "El celo de tu casa me devora", consumió su espíritu, su fuerza y su vida; tanto se esforzó en sus ministerios públicos: mostró su celo por las doctrinas del evangelio, predicándolas cálida y constantemente, incluso con poder y autoridad, como no lo hacían los escribas y fariseos; en los infatigables esfuerzos que hizo, viajando de un lugar a otro para hacerlo; corriendo el riesgo de su vida y exponiéndose a frecuentes peligros por ese motivo: y por el culto de la casa de la Bondad, como aparece al arremeter tan severamente contra las tradiciones de los hombres; afirmando la pureza del culto en espíritu y en verdad; expresando su resentimiento por la profanación de la casa de Dios, expulsando de ella a los compradores y vendedores; lo que trajo el pasaje anterior a la mente de los discípulos, quienes discernieron claramente su cumplimiento: el celo de la Bondad contra la inmoralidad se vio también en sus duras reprensiones de los vicios de la época, tanto en profesores como en profanos; y en todo él es un modelo digno de nuestra imitación.
3b. El verdadero celo responde a un fin principal de la redención por la Bondad (Tito 2:14), y donde no hay celo por la Bondad, y por aquello que exige una observancia, el derecho a la redención parece muy precario. El amor de la Bondad al redimir a su pueblo los obligará a mostrar celo por su gloria, tanto en la doctrina como en la práctica.
3c. Es "bueno", dice el apóstol, "ser celosamente afectado" y por lo que es bueno; y es aprobado y alabado por los cielos; como la iglesia en Éfeso estaba a favor, porque no podía soportar a los que eran malos; y una disposición contraria, la de la tibieza,
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es desaprobado y resentido; como en la iglesia de Laodicea, amenazada con quedar sin iglesia por ello; y por lo tanto exhortado fuertemente a ser "celosos y arrepentirse" (Apocalipsis 3:15,16,19,20).
3d. Un temperamento tibio, que es lo opuesto al celo, no parece compatible con la verdadera religión, que siempre tiene vida y calor; no ser ni "frío ni caliente" está condenado a no tener religión alguna.
3e. El celo de las personas mostrado de manera falsa debería estimular a los profesores de la religión verdadera a mostrar al menos un celo igual; para que "todos los pueblos caminen cada uno en el nombre de su Dios" y parezcan celosos de su adoración, "caminaremos en el nombre del Señor nuestro Dios", al menos debemos hacerlo y determinarlo. Los fariseos mostraron gran celo y se esforzaron mucho, recorriendo mar y tierra para hacer un prosélito, aunque peor que él y peor que ellos; y si nosotros, los cristianos, no nos esforzamos al máximo por el interés del Redentor (Miqueas 4:5; Mateo 23:15), este debe ser un celo apropiado. Y para mantener y promover tal celo, será conveniente meditar frecuentemente en el amor de Dios y la Bondad, las bendiciones del evangelio de la gracia de Dios, la excelencia de la religión cristiana, los beneficios y privilegios de la casa de Dios, y conversar a menudo con cristianos cálidos y animados, y sentarnos bajo un ministerio sabroso y ferviente.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 20

DE SABIDURÍA O PRUDENCIA
El celo sin sabiduría ni prudencia, y a menos que esté templado con ellas, será ignorante y no conforme al conocimiento, o precipitado y precipitado. Digo sabiduría o prudencia porque son casi lo mismo y van juntas; "Yo la sabiduría habito con la prudencia";
de ahí que la sabiduría y la prudencia, y los caracteres de sabio y prudente, a menudo se mencionen juntos. La prudencia consiste en fijar sabiamente un fin correcto para todas las acciones, en elegir sabiamente los mejores medios que conduzcan a ese fin y en utilizarlos en el mejor momento y de la manera adecuada; "La sabiduría del prudente es entender su camino" (Prov. 14:8), en las cosas divinas y espirituales, entender el camino de la salvación, y el camino de su deber, y cómo glorificar a Dios. Respecto a lo que se puede consultar,
1. Qué es la sabiduría espiritual, en cuanto gracia interna, o disposición interior de la mente, respecto de las cosas divinas; el deber del hombre, la salvación de su alma y la gloria de la Bondad.
Y,
1a. Primero, es en general gracia en el corazón; que se llama "sabiduría en lo oculto"
(Sal. 51:6), en el hombre escondido del corazón, donde yace escondido, y sólo se ve en una profesión de religión sincera y sincera; y en las acciones exteriores convirtiéndose en tal profesión; de ahí que se diga que aquellos que son verdaderamente sabios son "sabios de corazón"; y estos son los prudentes; "El sabio de corazón será llamado prudente" (Proverbios 16:21), y así es el hombre "cuando la sabiduría entra en su corazón"; porque originalmente no está ahí; no es de sí mismo, viene de otra parte, de fuera, de arriba, de Dios, que le da entrada y lo pone allí.
El corazón del hombre es necio por naturaleza; como es desesperadamente malvado, es extremadamente tonto;
"Su necio corazón fue entenebrecido"; y sin embargo esto se dice de algún pensamiento muy sabio; y el hombre es tal por naturaleza, por nacimiento; "El hombre vanidoso sería sabio", se pensaría que lo es, "aunque el hombre nazca como un pollino de un asno montés", por más estúpida que sea esa criatura; "la necedad está ligada en el corazón de un niño", en el corazón de todo hijo de Adán, y sólo el poder de la gracia divina puede alejarla de él: este es el caso de todo hombre; "No hay nadie que entienda" las cosas divinas y espirituales, o las relativas a la salvación; ni siquiera para conocer a Dios, y glorificarlo como Dios, y estar agradecidos por las misericordias recibidas de él: y esto no es sólo cierto para unos pocos hombres analfabetos, o de aquellos que no tienen la ventaja de una buena educación; pero incluso de los filósofos más sabios que jamás hayan existido en este mundo; porque estas cosas se dicen de aquellos que, "profesando ser sabios, se hicieron necios" (Rom. 1:21,22), sí, este es el caso, y este es el carácter de los escogidos de Dios, mientras no fueron regenerados, y hasta la gracia de Dios se realiza en sus corazones; "También nosotros éramos a veces necios", etc. Hay bastante de sabiduría carnal, de lo terrenal, sensual y diabólico, de perversa sutileza, y demasiado, "los hombres son sabios para hacer el mal, pero para hacer el bien no saben"; pero en ese sentido son tontos, tontos y
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sin entendimiento (Jer 4:22), tienen una invención rápida y fructífera en cuanto a las cosas malas, y adquieren el carácter de "inventores de cosas malas"; pero no pueden tener un buen pensamiento: los hombres no tienen verdadera sabiduría espiritual excepto la que Dios les da y pone en ellos; es él quien les hace conocer la sabiduría en el corazón de forma experimental; es un regalo suyo;
"Porque el Señor da la sabiduría" (Proverbios 2:6).
1b. En segundo lugar, la sabiduría espiritual en particular es el conocimiento correcto de uno mismo; "nosce teipsum", conócete a ti mismo, era una máxima de la que se hablaba mucho entre los filósofos, pero que ninguno de ellos alcanzó; sea testigo del orgullo, la vanidad y la vanidad con que estaban hinchados; Ningún hombre que sea sabio en su propia opinión y prudente en su propia opinión, se conoce a sí mismo; porque dice uno que fue más sabio que cualquiera de ellos, "hay más esperanza del necio" que de los tales; Quien en su propia opinión es sabio y bueno, santo y justo en sí mismo, no se conoce a sí mismo; o que se imagina que "en cuanto a la justicia de la ley es irreprensible", como dijo el apóstol antes de conocerse a sí mismo: un hombre que se conoce correctamente a sí mismo y posee verdadera sabiduría, tiene conocimiento de la pecaminosidad de su naturaleza; de la lujuria interna, como pecaminosa; del pecado que mora en nosotros, y la excesiva pecaminosidad del mismo; de la plaga de su propio corazón, y por lo tanto no "confiará" en él, ni en su bondad, lo cual el que hace "es un tonto"; conoce su propia incapacidad para realizar lo que es bueno, y que sin la Bondad y su gracia no puede hacer nada, y por lo tanto no presumirá ni intentará nada con sus propias fuerzas; él conoce la imperfección de su propia justicia y, por lo tanto, no dependerá de ella ni la alegará como su justicia justificadora ante Dios; conoce las enfermedades de su alma, sus dolencias y dolencias espirituales, incurables por él mismo y por los demás, excepto el gran médico Bondad, a quien sólo acude para curarse; conoce su propia pobreza y, por tanto, busca las verdaderas riquezas en el señor; oro para enriquecerlo, ropa blanca para vestirse, y la Bondad misma, la Perla de gran precio; por lo cual está dispuesto a separarse de todo, del yo pecaminoso y justo; y, en una palabra, conoce su propia locura y está dispuesto a reconocer que es una criatura tonta e ignorante; y hasta que el hombre no haya aprendido esta lección, no se conocerá a sí mismo (1 Cor. 3:18).
1c. En tercer lugar, la verdadera sabiduría espiritual no es otra que "la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo", que Dios manda brillar en el corazón de los hombres; Si bien los hombres carecen de gracia o de verdadera sabiduría espiritual, están "sin bondad".
sin el conocimiento de él, de su naturaleza y perfecciones; lo conciben como completamente igual a ellos, y imaginan que él se complace con lo que a ellos les complace y que juzga las cosas como ellos lo hacen; desconocen la pureza y santidad de su naturaleza, quienes no pueden complacerse en el pecado; ignoran su justicia y, por lo tanto, se proponen establecer la suya propia; y son aún más extraños a la gracia y la misericordia de la Bondad, canalizadas en la Bondad y transmitidas a través de él; y por tanto dependen de la absoluta misericordia de la Bondad, sin consideración alguna del sacrificio propiciatorio de Cristo; mientras que la verdadera luz del conocimiento salvador de Dios está en el Señor, y como él ha mostrado su misericordia y gracia en él, y ha proclamado su nombre en él (Éxodo 34:6,7), todas las perfecciones divinas brillan de manera más ilustre. en la Bondad, el brillo de la gloria de su Padre y la imagen expresa de su persona; y en la gran obra de redención y salvación por él; y la verdadera sabiduría reside en el conocimiento de esto.
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1d. Cuarto, la verdadera sabiduría espiritual no es otra que el temor del Señor; Tanto David como Salomón dicen que "el temor de Jehová es el principio de la sabiduría" (Sal. 111:10; Prov.
9:10), no hay sabiduría en un hombre antes de que el temor de Jehová sea infundido en él, y entonces comienza a ser sabio, y no antes: pero Job, antes que ambos, dice: "El temor de Jehová , eso es sabiduría; y apartarse del mal es entendimiento" (Job 28:28), esto incluye todo el culto a la Bondad, interna y externa, que fluye de un principio de gracia; abarca todo el deber del hombre, que es su sabiduría practicar, interna y externamente.
1e. En quinto lugar, es ser sabio para la salvación, o en cosas relacionadas con ella. Se dice que las Escrituras pueden hacer al hombre sabio para la salvación (2 Tim. 3:15), y verdaderamente es un hombre sabio el que así se hace sabio; y es aquel que se ve perdido y deshecho, y pregunta el camino de la salvación, y dice, como hizo el carcelero: "¿Qué haré para ser salvo?"
y sabiendo que el camino de la salvación es por los cielos, que hay salvación en él y en ningún otro, se aplica a él, dice, como lo hicieron los discípulos: "¡Señor, sálvanos, que perecemos!" y, como a punto de perecer, vienen al cielo, se aventuran hacia él, se entregan a él y dicen, como lo hizo el leproso: "Señor, si quieres, puedes limpiarme" o salvarme. tales edifican sus almas, y la fe y esperanza de su salvación, sobre la Bondad, el bien, el seguro y único fundamento; y como es un maestro arquitecto sabio quien pone este fundamento, son sabios para la salvación los que construyen sobre esta Roca, donde su casa está segura contra toda tormenta, y contra la cual las puertas del infierno nunca podrán prevalecer; se entregan a él, para ser salvos solo por él; lo aprecian y valoran, y lo aman por encima de todos los demás; ¡Se regocijan en él como Dios su Salvador y le dan la gloria de su salvación! Procedo a observar,
2. Donde prácticamente se muestra esta sabiduría.
2a. En hacer cosas buenas en general; los que son perversamente sabios, son sabios para hacer el mal; pero los que son espiritualmente sabios, son "sabios para el bien" y "sencillos para el mal" (Rom. 16:19), y son capaces de hacer las cosas tanto para su propio bien como para el de los demás. Pueden hacer el bien por sí mismos; "El que es sabio puede ser provechoso para sí mismo" (Job 22:2; ver Prov. 9:12), puede ser provechoso, aunque no para el Bien, sí para sí mismo; por su bien presente y la presente paz y tranquilidad de su mente; porque aunque no "para", "al" guardar los mandamientos de Dios hay una gran recompensa; y gran tranquilidad tienen los que aman y observan la ley de la Bondad, sin confiar ni depender de su observación para la vida eterna: y esas personas sabias pueden, por lo que hacen, ser útiles a los demás; y por ello a los creyentes en el señor se les exhorta a mantener buenas obras; porque son "buenos y rentables para los hombres"; tanto por el ejemplo como por el beneficio real para ellos. Además, lo que hace un hombre sabio, y al hacerlo muestra su sabiduría, puede ser por el honor de la religión, para tapar la boca de los que contradicen y hacer sonrojar a los que hablan mal de la religión y de los que la profesan. falsamente; pueden adornar y adornan la doctrina de Dios nuestro Salvador, y recomendarla a otros, y por sus obras brillando ante los hombres, ser el medio de glorificar la bondad, e incluso de ganar almas para el cielo por su buena conversación; y luego muestran su sabiduría espiritual, cuando lo que hacen, lo hacen con principios correctos y con un fin correcto; cuando lo que hacen es por amor al cielo, en la fe y fuerza de Cristo, y con miras a la gloria de
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Bondad. Y una vez hecho esto, deben mostrarse en "mansedumbre de sabiduría", sin confiar en ellos ni jactarse de ellos; reconociendo que cuando han hecho todo lo que pueden no son más que sirvientes inútiles; y que es por la gracia de Dios que son lo que son y hacen lo que hacen.
2b. Esta sabiduría espiritual se manifiesta particularmente en la profesión de religión. El reino de los cielos, o el estado eclesiástico evangélico exterior, se compara con diez vírgenes; "Cinco de ellos eran sabios y cinco necios"; las vírgenes insensatas, o profesantes de religión, tomaron la lámpara de una profesión exterior, como lo hicieron los demás, y tuvieron cuidado de recortarla y mantenerla brillante y resplandeciente; pero no se preocuparon por el aceite de la gracia, para que fuera lámpara encendida; pero las vírgenes prudentes no sólo tomaron la lámpara de la profesión, sino que se preocuparon de tener el aceite de la gracia en los vasos de sus corazones, con sus lámparas, y así continuaron ardiendo hasta la venida del novio; y en esto mostraron su sabiduría: como también en mantener firme su profesión sin vacilar. Son profesores sabios los que, al asumir su profesión sobre la base de los principios de la gracia y tras una consideración madura de los costos y cargas, las dificultades y los desalientos, las pruebas y tribulaciones que deben esperar encontrar, continúan firmes en ello; habiendo puesto la mano en el arado, no vuelvan atrás ni miren atrás, sino sigan creyendo para salvación de sus almas; y, sin embargo, no dependáis de su profesión, no hagáis de ella una casa en la que apoyaros, ni un ruego de vida eterna; como algunos en el último día alegarán que han profesado el nombre de Cristo, abrazado su evangelio y se han sometido a sus ordenanzas; a quien dirá: "Apartaos de mí, ¡no os conozco!". (Mateo 7:22,23; Lucas 13:25,26).
2c. Esta sabiduría espiritual se muestra en un caminar y una conversación apropiados; en una conversación que esté ordenada correctamente, de acuerdo con la regla de la palabra de Bondad, y que sea apropiada y ornamental para el evangelio de la Bondad; aparece cuando un hombre camina
"circunspectivamente", con los ojos a su alrededor, con los ojos en la cabeza, como los del sabio, mirando bien su marcha, sus pasos, como lo hace el hombre prudente; sus ojos mirando al frente, y sus párpados delante de él, considerando el camino de sus pies, y sin desviarse ni a derecha ni a izquierda; cuando camina en sabiduría hacia los de fuera, así como en paz y amor hacia los de dentro; y tiene cuidado de no ofender a judíos ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios. Esta sabiduría se ve cuando los profesantes no caminan "como necios", de manera vana, descuidada y pecaminosa, sino "como sabios": y esto lo hacen cuando caminan como los dirige la palabra de Dios, y cuando caminan con rectitud, según el evangelio; cuando caminan teniendo como ejemplo el Bien, y cuando no caminan según la carne, sino según el espíritu; y un caso especial y particular de su caminar sabiamente es "redimir el tiempo, porque los días son malos"; y que se hace cuando no pierden la oportunidad de hacer el bien a los demás ni de recibir el bien para sí mismos.
Considerando que los días que viven son malos y los someten a muchas tentaciones; y se apresuran los días de la vejez, llamados malos, en los que serán incapaces de hacer o recibir el bien (Ef. 5:15,16).
2do. Esta sabiduría se muestra al observar la providencia de Dios en el mundo y sus dispensaciones; al hacer comentarios útiles al respecto y al aprender lecciones útiles de él; "Quien es sabio y observa estas cosas", cosas en la providencia, antes relacionadas,
"Y ellos entenderán la misericordia del Señor" (Sal. 107:43), y muestra
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sabiduría para comprender tanto los caminos de Dios en su providencia, como los caminos y métodos de Dios en su gracia, y los caminos que ha prescrito a su pueblo para andar (Oseas 14:9).
2e. Esta sabiduría espiritual se muestra en la preocupación del hombre por su último fin y su estado futuro, [1] cómo será con él al fin y cómo le irá en el otro mundo (Deuteronomio 32:29), qué tan cerca estará. es—en qué puede resultar eso;—¡que estén preparados para la muerte cuando llegue, y para un mundo eterno! Lo que hay que investigar es: 3. De dónde proviene esta sabiduría espiritual. Es una pregunta hecha por Job; "¿De dónde viene la sabiduría y dónde está el lugar del entendimiento?" la respuesta es: "Dios entiende su camino, y conoce su lugar" (Job 28:20,23), porque está con él originalmente, y en plena perfección, sí, está en él infinito e inescrutable. ; está en su don otorgar, y se le debe pedir a él, "que da a todos generosamente", libre, rica y generosamente, según lo necesiten, "y no reprocha" la locura, ingratitud y miseria anteriores. mejora de lo que han recibido (Santiago 1:5).
3a. Dios es la causa eficiente de ello; Bondad, Padre, Hijo y Espíritu; es un don bueno y perfecto, que viene de lo alto, y viene del Padre de las luces, del Rey eterno, inmortal, invisible, la única Bondad sabia, fuente de toda sabiduría, que hace a los hombres en común más sabios que las aves. del cielo, y sus santos más sabios en las cosas espirituales que el resto de la humanidad. Proviene del Bien, que es el único Dios sabio y nuestro Salvador; la sabiduría de Dios, cuyo consejo y sana sabiduría, y que nos ha sido hecha sabiduría, en quien reposa el espíritu de sabiduría, y en quien están todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento; y es por el Espíritu de sabiduría y revelación en el conocimiento de Cristo.
3b. Los medios de esta sabiduría, y de promoverla y aumentarla, son la palabra de Dios, sus ministros y los buenos hombres con quienes se conversa; las Escrituras leídas y explicadas, cuando están bajo una influencia divina y acompañadas de un poder divino, son "capaces de hacer sabiduría para la salvación"; están escritos para nuestro aprendizaje; y los ministros del evangelio, que muestran a los hombres el camino de la salvación y "ganan" almas para la bondad, son "sabios" y hacen sabios; y la conversación con hombres sabios y buenos es un medio para aumentar la sabiduría; "El que anda con sabios, sabio será" (Proverbios 11:30; 13:20).
4. La naturaleza y propiedades de esta sabiduría; de lo cual se da cuenta completa (Santiago 3:17).
4a. Es "desde arriba"; de la Bondad, Padre, Hijo y Espíritu, como se observó anteriormente; está familiarizado con las cosas celestiales; es sabiduría celestial, y se opone a la sabiduría terrenal en el versículo anterior, la sabiduría acerca de las cosas terrenales, la sabiduría de este mundo y los príncipes de él, que fracasan.
4b. Es pura en sí misma y en sus efectos; es productivo de pureza de corazón, de vida y de conversación; el efecto de ello es la religión pura e inmaculada, y su observancia; los que lo tienen, retienen el misterio de la fe con conciencia pura, y son obedientes a los preceptos divinos, con corazón puro y fe no fingida; se opone a la sabiduría sensual y empleada en las gratificaciones sensuales, y a la sabiduría carnal, la
Se dice que la "sabiduría de la carne", o mente carnal, es enemistad contra Dios (Rom. 8:7).
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4c. Es "pacífico"; influye en los que lo profesan para que estén en paz entre ellos y entre sí; y vivir en paz, en la medida de lo posible, con todos los hombres; cultivar la paz en las familias, entre vecinos e incluso con los enemigos.
4d. Se dice que es "gentil"; hace que quienes lo tienen sean amables con todos los hombres, moderados y humanos, a soportar y tolerar, a soportar las debilidades de los débiles, a soportar y perdonarse unos a otros las injurias hechas; y por el bien de la paz y el amor, alejarse de lo que les corresponde y no presionar a los demás por sus fallas, sino cubrirlos con el manto del amor.
4e. Es "fácil ser suplicado" o persuadido, tolerar las afrentas, ser condescendiente con los hombres de baja condición y no preocuparse por las cosas importantes; porque "con los humildes está la sabiduría"; ceder fácilmente al juicio superior y a los razonamientos más sólidos de los demás; estar fácilmente inclinado e inducido a esperar y creer lo mejor de todos los hombres; y tener una buena opinión de los hombres buenos y su conducta.
4f. Está "lleno de misericordia y de buenos frutos"; llena a los hombres de compasión por los afligidos y los insta a realizar actos de beneficencia hacia los pobres, según sus capacidades; alimentarlos y vestirlos, visitar a la viuda y al huérfano en su aflicción, y consolarlos; y hacer otros deberes y buenas obras, como frutos de justicia, de la gracia de Dios y del Espíritu.
4g. Es "sin parcialidad"; sin parcialidad hacia sí mismos, estimándose unos a otros mejores que ellos mismos; y a otros, sin mostrar respeto por las personas, sin hacer diferencia en la comunión cristiana entre ricos y pobres, y dando a los pobres y necesitados sin distinción, favor o afecto.
4h. Es "sin hipocresía", para el cielo y el hombre; no hacer alarde de lo que no tienen y no piensan hacer; como gracia, tiene una estrecha relación con la fe no fingida, con la esperanza sin hipocresía y con el amor sin disimulo. Todo lo cual muestra cuán útil y deseable es tal sabiduría, y cuán necesaria a lo largo de la vida cristiana para cumplir con su deber, evitar las trampas y tentaciones a las que está expuesto, buscar su propio bien y el de los demás; y, sobre todo, la gloria de Dios.
NOTAS FINALES:
1[1] “Isthuc est sapere, non, quod ante pedes modo est, videre; sed etiam illa quae futura sunt prospicere.” Terente. Adelpo. acto. 3. pb. 4.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 21

DE LA SINCERIDAD DIOSA
La sinceridad se opone a la hipocresía; que nada es más detestable al cielo; y nada le resulta más agradable que la rectitud y la integridad: esto se llama "sinceridad piadosa", ειλικρινεια θεου, "sinceridad de Dios" (2 Cor. 1:12), que Dios requiere, aprueba y es una gracia que otorga. sobre su pueblo. Lo sincero es puro y sin mezcla, [1] y lo que conserva sus colores nativos especialmente el blanco, como la leche, puro y sin mezcla; por eso leemos acerca de la "leche sincera de la palabra" (1 Pedro 2:2), y de la harina fina sin salvado ni levadura; de ahí la frase "pan sin levadura, de sinceridad y de verdad" (1 Cor. 5:8, la palabra latina "sincero", de donde proviene nuestra palabra inglesa
"sincero", se compone de "sine et cera"; [2] y significa "sin cera"; como miel pura, que no se mezcla con ninguna cera. La palabra griega ειλικρινεια significa propiamente un juicio hecho de las cosas por la luz y el esplendor del sol; como en los negocios, los hombres exponen a la luz del sol los bienes que están comprando, para ver si pueden descubrir algún defecto en ellos: algunos piensan que hay en ello una alusión al águila, que sostiene a sus crías apenas emplumadas. el sol, y si pueden soportar su luz sin parpadear, ella lo conserva como propio; pero si no, los rechaza como una prole espuria. La luz hace que todo se manifieste; y aquellos que son verdaderamente amables y sinceros, sus principios y prácticas soportarán la prueba de la luz, porque el día los declara lo que son; ni lo evitan: pero aquellos cuyas doctrinas y obras son malas no les importa llegar a él, para que no sean descubiertos: y aquí radica una diferencia principal entre la sinceridad y la falta de sinceridad; ver (Juan 3:19-21).
1. Consideraré esta gracia de la sinceridad como si fuera verdad en el corazón; en lo que respecta a la verdad de las gracias particulares allí; en lo que respecta a la doctrina profesada o predicada; ya que tiene que ver con el culto divino; y como aparece en el caminar y conversación de los santos.
1a. Primero, como es verdad en el corazón; porque eso parece ser lo que se entiende en (Sal. 51:6). "Tú deseas la verdad en lo interior", la sinceridad, la integridad y la rectitud del alma: por eso leemos de un
"corazón verdadero", que es sincero y recto en todos sus asuntos con Dios; que es lo mismo con un "corazón limpio" y un "espíritu recto" renovado en un hombre; por el cual David ora (Sal.
51:10), y aquellos que poseen esta gracia de la sinceridad en sus corazones, se describen como tales que,
1a1. Son "puros de corazón". El apóstol Pedro escribió su segunda epístola a los santos, "para despertar en memoria sus mentes puras" (2 Pedro 3:1), es en el texto griego, su
"mente sincera"; [3] una mente sincera y un corazón puro son lo mismo; no es que el corazón de cualquier hombre sea tan puro como para estar libre de pensamientos, inclinaciones, deseos y afectos pecaminosos; sin embargo, aunque no sea perfecto, puede ser sincero; y nadie está más dispuesto que ellos a confesar y lamentar ingenuamente la impureza de su corazón; ni ninguno que más "ama la pureza de
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"corazón", y lo desean, lo que muestra su sinceridad; y que hay tales es seguro, ya que nuestro Señor los declara bienaventurados; "Bienaventurados los de limpio corazón", quienes, aunque no son perfectos, son sin embargo sinceros y sus corazones son bien con Dios.
1a2. Se dice que son "sanos de corazón" en doctrina y práctica; "sano en la fe", en la doctrina de la fe; usando "sana palabra" y abrazando cosas que se convierten en "sana doctrina", tales son las "palabras sanas" de nuestro Señor Bondad: y sanas en la práctica, que tienen un respeto sincero por los caminos, el culto, las ordenanzas y los mandamientos de Dios. ; tengan un afecto cordial por ellos y obsérvenlos en realidad, verdad y corazón, como al Señor; por esto David ora: "Sea mi corazón sano en tus estatutos" (Sal.
119:80), es decir, sincero en su observancia; ver (Proverbios 14:30).
1a3. Los mismos son descritos como de corazón sencillo, con un solo ojo puesto en la gloria de Dios en todo lo que hacen; y oponerse a "un hombre de doble ánimo", que es "inestable en todos sus caminos"; y a los que tienen “doble corazón, corazón y corazón”, como si fueran dos corazones; o al menos, cuyos corazones, palabras y acciones, no concuerdan; no son sinceros en lo que dicen o hacen; hablar una cosa y querer decir otra; así no lo hacen las personas sinceras (Stg. 1:8; Sal. 12:2).
1a4. Las personas sinceras, que tienen la verdad en su corazón, son lo mismo que los "rectos de corazón", que son odiados y perseguidos por los malvados; pero "amados" por el Señor, y con quienes él es bueno, y les hace bien (Sal. 11:2; 125:4), que tienen espíritus rectos renovados en ellos, corazones nuevos y espíritus nuevos dados; cuyas intenciones, deseos y puntos de vista son rectos.
1a5. Quienes, como Jacob, son "hombres sencillos" o "de corazón sencillo"; un hombre como lo era Job (Job 1:1), donde se usa la misma palabra[4] para él como para Jacob; y es el carácter de todos los verdaderos israelitas; a partir de Natanael, del que se dice que es "verdaderamente israelita", uno de los hijos genuinos de Jacob,
"en quien no hubo engaño" (Génesis 25:27; Juan 1:47).
1a6. Se puede decir que tienen verdad o sinceridad en el corazón, cuyos deseos y afectos son después de Dios; como los de la iglesia (Isaías 26:9), y quienes, como David, anhelan al Señor, por tener más comunión con él y conformidad con él; y expresar su afecto fuerte y sincero por Dios, como lo hizo Asaf (Sal. 42:1; 73:25).
1a7. Que se aprueban a sí mismos ante la Bondad y desean ser examinados y probados por Él, sean sinceros o no, como lo hizo David (Sal. 139:23,24).
1b. En segundo lugar, la sinceridad puede considerarse en lo que respecta a la verdad de gracias particulares en el corazón, con las que está relacionada y por las que se preocupa. "Sincero" es un adjetivo y debe tener algo que lo explique; debe haber algo sincero, y ese algo puede ser tanto malo como bueno, tanto incorrecto como correcto. Saúl era un fariseo sincero, y realmente pensaba que en cuanto a la justicia de la ley era irreprensible; sí, un perseguidor sincero, porque pensaba en verdad que debía hacer muchas cosas contrarias al mundo; como muchos otros, que pensaron que debían hacer un buen servicio a Dios matando a los discípulos del Bien. De modo que la sinceridad debe juzgarse según lo que se aplica;
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y parece no ser una gracia distinta en sí misma, sino atravesar y ser un ingrediente de cada gracia; lo que demuestra la autenticidad del mismo. Como,
1b1. Arrepentimiento; porque hay un arrepentimiento fingido; como en Judá (Jer. 3:10), tal fue la humillación externa de Acab, que no fue en realidad, sino sólo en apariencia y espectáculo exterior; sí, pueden derramarse muchas lágrimas y, sin embargo, ningún arrepentimiento verdadero y sincero; como en Esaú (Heb. 12:17), y en otros que fingen arrepentirse; sus lágrimas pueden ser sólo lo que se llama lágrimas de cocodrilo. Pero cuando el arrepentimiento es del corazón y la tristeza es piadosa y sincera, produce los efectos similares que menciona el apóstol en (2 Cor. 7:11).
1b2. La fe es también una gracia que se distingue por su sinceridad; porque hay una fe que es fingida, como la de Simón el Mago, que profesaba creer, pero en verdad no lo hacía; esa es una fe sincera que es "con el corazón para justicia"; o es un creyente "con todo el corazón", como se requería del eunuco, antes de su bautismo; y se llama "fe no fingida" (1 Tim. 1:5; 2 Tim. 1:5).
1b3. La esperanza, por su sinceridad, se distingue de la esperanza del hipócrita, que es como la telaraña y de nada sirve en la muerte; pero la esperanza sincera está cimentada sobre un buen fundamento; no en las riquezas o la justicia del hombre; sino sobre la persona, sangre y justicia de Cristo; y es vivaz, y el que la tiene se purifica como él es puro.
1b4. El amor, tanto al cielo, si es verdadero como genuino, es "con todo el corazón, con toda el alma y con todas las fuerzas"; y el amor al cielo es de corazón y "con sinceridad" (Efesios 6:24).
La Iglesia siempre describe a la Bondad como su amada, incluso cuando se encontraba en un estado y postura desagradables; "¡Aquel a quien ama mi alma!" Y el amor a los santos, cuando es correcto, no es "de palabra y de lengua, sino de hecho y en verdad", es decir, sincero y sincero (1 Juan 3:18), y se llama "amor fraternal no fingido". (1 Ped. 1:22).
1c. En tercer lugar, se puede considerar la sinceridad en lo que respecta a la doctrina profesada o predicada.
"La leche sincera de la palabra", sin mezcla ni adulteración, como la desean los bebés verdaderamente recién nacidos; y por todos los que han "probado que el Señor es misericordioso"; desean, como se les promete, ser alimentados "con lo mejor del trigo", con el pan puro del evangelio, sin el salvado de la mezcla humana, sin la paja de las invenciones del hombre; porque "¿qué es la paja del trigo?" no pueden vivir de cáscaras, que sí comen los cerdos, sino del núcleo de las verdades divinas, y no pueden saciarse sino "con miel de la roca", pura y sin mezclar; de ahí que se diga que los labios de la iglesia, expresivos de su profesión, "gotan como el panal", pura miel virgen, sincera y sin cera; y se dice que "miel y leche" están "debajo de su lengua", doctrina pura y sincera, recibida, retenida y dicha por ella (Cant. 4:12), porque con la misma sinceridad confiesa la boca como el corazón. cree; mientras que un hombre poco sincero no profesará abiertamente la Bondad y su verdad, amando más la alabanza de los hombres que la alabanza de Dios; como lo hicieron los fariseos. Así que los ministros fieles y sinceros de la palabra no "corrompen la palabra de Bondad", no la adulteran, no la mezclan con las doctrinas de los hombres; como los vendedores ambulantes mezclan su vino con agua u otros licores, a lo que se alude (2 Cor. 2:17). "Renunciando a las cosas ocultas y deshonestas, no andando con astucia, ni manipulando la palabra de Dios con engaño, sino por la manifestación de la verdad", de la manera más recta, "encomendándose" a sí mismos "a la conciencia de todo hombre en la
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vista de Dios:" y entonces parecen ser sinceros, cuando su palabra, su doctrina, no es "sí y no", contradictoria e inconstante, sino uniforme y de una sola pieza; y cuando el evangelio trompeta, como soplada por ellos, no produce un "sonido incierto" (2 Cor.
4:2; 1:19; 1 Cor. 14:8).
1d. En cuarto lugar, se puede considerar la sinceridad con respecto a la adoración; lo cual siempre debe realizarse de manera sincera y recta, como dijo Josué al pueblo de Israel;
"Ahora pues, temed al Señor y servidle con sinceridad y en verdad" (Josué 24:14).
1d1. La adoración en general es sincera cuando se realiza "en espíritu y en verdad"; de manera espiritual, con todo el corazón y espíritu, y bajo la dirección e influencia, y con la asistencia del Espíritu de Dios, y según la verdad de la palabra divina, y con verdad en el corazón; porque "Dios es Espíritu" y debe ser adorado de esa manera; y esos adoradores, y sólo esos, le resultan agradables; pero en cuanto a aquellos que se acercan a él "con la boca, y han alejado de él su corazón", o son adoradores insinceros de él, los desprecia y rechaza (Juan 4:23,24; Isaías 29:13).
1d2. En particular, la oración debe elevarse al cielo con un corazón sincero; es decir, con uno sincero, con el que los hombres deberían acercarse al cielo; porque él está cerca de aquellos que "lo invocan en verdad"; es decir, con sinceridad; es la oración que sale, "no de labios fingidos", la que Dios escucha; es "la oración del recto", es decir, del hombre sincero, la que es "su deleite":
cuando aquellos que, como los hipócritas, oran en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos por los hombres, son tratados con desprecio y aborrecimiento.
1d3. Y luego aparece la sinceridad en la observancia de las ordenanzas; cuando los hombres, como Zacarías e Isabel, caminan irreprensibles en todos los mandamientos y ordenanzas del Señor; y guardar las ordenanzas, tal como fueron entregadas, sin ninguna innovación ni corrupción; y cuando celebran la fiesta, particularmente la de la Cena del Señor, no "con levadura de malicia y de maldad, sino con pan sin levadura de sinceridad y de verdad" (1 Cor. 5:8).
1e. En quinto lugar, se puede considerar la sinceridad con respecto al andar y la conversación de los santos; "Bienaventurados los inmaculados", o los perfectos y sinceros "en el camino"; en el camino de los mandamientos de Dios, caminando según la regla de la palabra divina, y como corresponde al evangelio de la bondad (Sal. 119:1), y es con respecto a tal andar externo ante los hombres que el apóstol dice que "Con sencillez", en la sencillez de su corazón, "y con sinceridad piadosa", tal como Dios requiere y aprueba, "hemos tenido nuestra conducta en el mundo" (2 Cor. 1:12), y actúan de manera sincera. y parte recta, quien, 1e1. No deseéis tanto ser vistos por los hombres como ser aprobados por la Bondad. Los fariseos, hipócritas, hacían todo lo que hacían para ser vistos por los hombres; dieron limosna, oraron y observaron celosamente las tradiciones de los mayores; y todo para obtener el aplauso de los hombres: pero el creyente sincero trabaja para que "ya sea presente o ausente, sea aceptado por la bondad" y aprobado por él; porque no "es aprobado el que se alaba a sí mismo y busca la alabanza de los hombres", sino "aquel a quien el Señor alaba" (2 Cor. 5:9; 10:18).
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1e2. "Que respetan todos los mandamientos de la bondad, y estiman rectos todos sus preceptos sobre todas las cosas" (Sal. 119:6,28), y tienen cuidado de no quebrantar el menor de sus mandamientos; que no omiten los asuntos más importantes de la ley, ni los deberes más importantes de la religión, y sin embargo no descuidan los más ligeros y menores.
1e3. Que hacen conciencia de cometer pecados tanto menores como mayores; pero absteneos de toda apariencia de mal; que desean ser limpiados y preservados de los pecados secretos, así como apartados de los presuntuosos; que son tan severos con sus propios pecados como con los de los demás, y ni siquiera perdonan los pecados del ojo derecho y de la mano derecha, aquellos a los que están más inclinados; y son tan cuidadosos en quitarse la viga de sus propios ojos como en observar la paja en los ojos de los demás.
1e4. Que no buscan cubrir, paliar y atenuar sus pecados; como dice Job: "Si encubro mis transgresiones como Adán" y busco excusas para ellas como lo hizo él, esos no actúan con sinceridad; "El que encubre sus pecados no prosperará" (Job 31:33; Prov. 28:13).
1e5. El hombre que camina según la regla de la palabra, hace de ella la norma de su práctica y camina rectamente según el evangelio; y camina como tiene por ejemplo la Bondad, como en el ejercicio de cada gracia, así en el cumplimiento de cada deber; y camina, no según la carne, sino según el Espíritu.
1e6. Quien tiene la gloria de la Bondad y el bien de los demás en sus ojos, en todo lo que le concierne; quien hace todo lo que hace en las cosas civiles y religiosas con miras a promover la gloria de la Bondad, el interés de la verdadera religión y el bien de las almas inmortales; quien naturalmente se preocupa por el estado espiritual y eterno de los hombres; y cuya preocupación a lo largo de toda su conversación es que otros, contemplando sus buenas obras, puedan recibir algún beneficio con su ejemplo y glorificar a su Padre celestial.
sigo observando,
2. De donde brota esta gracia de la sinceridad.
2a. No de la naturaleza; no es por descendencia ni por nacimiento; de hecho, nuestros primeros padres, antes de su caída, estaban en un estado de sencillez, no en lo que significa locura, sino en sencillez de corazón, integridad y rectitud; tal fue el caso de Eva, antes de que la serpiente la engañara y la corrompiera de su sencillez. "Dios hizo al hombre recto", inocente, santo e inofensivo; pero pecó y perdió su integridad, "y buscó muchos inventos" y excusas para paliar y cubrir su pecado; ¿Qué parte tan poco sincera y falsa actuó Adán, cuando se habría quitado la culpa de comer el fruto prohibido y se la habría echado a su esposa? y de la misma disposición son todos sus hijos e hijas naturalmente; no hay nadie recto entre los hombres; los más rectos son más cortantes que un seto de espinos; y esto es cierto, no sólo de una nación en particular, y de algunas personas en particular en ella, y en una época y período de tiempo determinados; sino de todos los descendientes de Adán; quienes, sean buenos o malos en el caso, son transgresores desde el vientre, y desde allí se descarrían hablando mentira; no hay verdad en su interior; sí, "su interior es mucha maldad"; no sólo malvado, sino maldad; sí, mucha maldad, extremamente malvada; Lo mismo se entiende cuando se dice que el corazón es "desesperadamente malvado".
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irremediablemente tal, pero por la gracia de Dios; De ahí fluye todo ese disimulo, engaño, hipocresía y falsedad que hay en el mundo.
2b. Pero la sinceridad proviene de la gracia de Dios; aunque no es una gracia distinta en sí misma, como se observó antes, pertenece y es un ingrediente de cada gracia; y es lo que distingue la verdadera gracia de la falsa; es "la gracia de Dios en verdad", en sinceridad; es toda gracia con eso; y es sólo por la gracia de Dios que los hombres se vuelven sinceros y rectos; Sin esto, los hombres son de doble corazón, de doble lengua y engañosos: puede haber una apariencia, una apariencia de sinceridad y rectitud, donde en realidad no la hay; como en los escribas y fariseos, hipócritas, que por fuera parecían justos a los hombres, pero por dentro estaban llenos de hipocresía e iniquidad.
2c. Dondequiera que haya verdadera sinceridad, es de Dios; y por lo tanto se llama "sinceridad piadosa" o
"sinceridad de Dios", aquella que tiene a Dios por autor, que es el Dios de toda gracia; el que es el hacedor del corazón, el que lo escudriña y ve lo que hay en él, sólo puede hacerlo sincero y recto; ¿Quién hizo diferir a un Esaú profano y a un Jacob de corazón sencillo, sino Dios por su Espíritu y su gracia? y estos frutos del Espíritu, gracia, rectitud y sinceridad, sólo se encuentran en personas regeneradas, nuevas criaturas, que se han "revestido del nuevo hombre, creado en justicia y verdadera santidad, o santidad de verdad" [5 ] lo que es con sinceridad y realidad, y no disimulado ni fingido (Ef. 5:9 4:24). Por tanto, 2d. Puesto que es de la Bondad, y sólo de él, se le debe pedir a él; desea la verdad en el interior; lo requiere, diciendo: "Sé perfecto", o recto, o sincero, "con Jehová tu Dios", delante de él, delante de él (Deuteronomio 18:13; ver Gén. 17:1). Es sólo él quien puede dar un corazón nuevo y un espíritu nuevo, y crearlo en el hombre nuevo, por lo que todos los que se dan cuenta de que lo necesitan deben orar por él; de ahí estas peticiones de David; "Renueva dentro de mí un espíritu recto, y sea mi corazón sano en tus estatutos" (Sal. 51:10; 119:80). Y por eso el apóstol ora por los filipenses, para que puedan "ser sinceros y sin ofensa hasta el día de Cristo" (Fil. 1:10). Y más bien,
2e. Esto hay que buscarlo, ya que es muy aprobado por la Bondad, que ve y escudriña el corazón; "También conozco mi bondad", dice David, "que escudriñas el corazón y te deleitas en la rectitud" (1 Crón. 29:17). "Su rostro contempla a los rectos" (Sal.
11:7), le sonríe y se deleita en él. ¿Qué aprobación de Job expresa? ¿Y qué testimonio le da de su sinceridad y rectitud, y de su perseverancia en ellas? (Job 1:1,8 2:3). Lo cual aparecerá aún más plenamente al considerar,
3. La felicidad de quienes poseen esta gracia.
3a. A tales personas se les proporciona la luz del gozo y la alegría espirituales; y en esta vida, al menos en ocasiones, se les concede (Sal. 97:11; 112:4).
3b. Todas las bendiciones de la gracia y la bondad no sólo se desean, sino que se les conceden:
Se describe que la "gracia", las bendiciones de la gracia, son "con todos los que aman a nuestro Señor Bondad con sinceridad"; y se les da tanto la gracia como la gloria, y "ningún bien sucederá
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será negado a los que andan en integridad", lo cual les conviene (Ef. 6:24; Sal.
84:11). 

3c. Tales son protegidos y defendidos de todo mal y de todo enemigo: el Señor mismo "es escudo para los que andan en integridad; y sus ojos recorren toda la tierra, para mostrarse fuerte a favor de aquellos cuyos corazón es perfecto", o sincero, "para con él" (Isaías 33:15,16; Proverbios 2:7; 2 Crón. 16:12).
3d. Los que "andan en rectitud, caminan con seguridad", sobre buena tierra, por buena senda y con buena regla, y "serán salvos; el camino del Señor", en el que caminan, "es fortaleza para los rectos, "Se hacen más y más fuertes (Prov. 10:9,29; 28:18).
3e. Aquellos disfrutan ahora de la presencia de Dios; "Los rectos habitarán en tu presencia" (Sal.
140:13). "Los limpios de corazón verán a Dios" y estarán con él para siempre; "Los rectos tendrán dominio" sobre los malvados, en la mañana de la resurrección; y en cuanto al hombre sincero y perfecto, su "fin es la paz", paz y felicidad eternas (Mateo 5:8; Sal. 49:14; 37:37).
NOTAS FINALES:
1[1] το καθαρον και αμιγες ετερου, Suidas in voce ειλικρινες.
1[2] Entonces Donato apud Vallum; pero el propio Valla piensa que se trata más bien de συν et cera; “quasi cum cera, mel quod integrum est et solidum et nulla sui parte fraudeatur”. Elegante l. 6.c.
31. 

1[3] την ειλικρινη διανοιαν.
1[4] Mateo.
[5] οσιοτητι της αληθειας.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 22

DE LA MENTE ESPIRITUAL
El contraste entre un hombre carnal y un hombre espiritual, y entre una mentalidad carnal y una mentalidad espiritual, lo expresa muy fuertemente el apóstol en Romanos 8:5, 6.
"Los que son según la carne", hombres carnales, pecadores y corruptos, que son como nacieron, sin tener nada más que carne, pecado y corrupción en sí, sin el Espíritu y su gracia, que caminan según la carne, y cumplir sus deseos; estos "se preocupan por las cosas de la carne",
sus mentes son "mentes carnales", no buscan nada más que la satisfacción de los deseos de la carne y se emplean en realizar sus obras, que se llaman los pecados de la carne, cuya consecuencia es la muerte; "Porque el ocuparse de la carne es muerte", muerte eterna, la justa paga del pecado; como debe ser, ya que tal carnalidad es pecado y pecaminoso, y enemistad contra el Bien, como en el siguiente verso: ahora el hombre espiritual, y la mentalidad espiritual, y la consecuencia de ello, son el reverso de todo esto. Como aparecerá al considerar,
1. ¿Quiénes son los hombres que se preocupan por las cosas espirituales y son hombres espirituales? Se les describe como "los que son conforme al Espíritu". No todos los que piensan que son hombres espirituales, y serían considerados tales, lo son; "Si alguno se cree profeta o espiritual", como puede un hombre, y sin embargo no ser ninguno de los dos; y por tanto todo espíritu, o todo aquel que profesa tener el Espíritu, y ser hombre espiritual, no es de creer; pero "los espíritus", o los que se llaman a sí mismos hombres espirituales, deben ser "probados" por la palabra de Dios, sean tales o no; pueden parecerlo a otros y, sin embargo, no serlo; y aunque sólo sean exteriormente justos, o exteriormente reformados en sus vidas, pueden ser, a lo sumo, hombres morales, no hombres espirituales; sí, los hombres pueden tener una "apariencia de piedad", una muestra de espiritualidad, pero no tener la verdad y el poder de ella; pueden parecer vírgenes y parecer espiritualmente sabios y, sin embargo, ser tontos. Tampoco todos los hombres verdaderamente espirituales, que tienen "dones espirituales", como se les puede llamar, son distintos de la gracia especial; porque el apóstol, después de haber hablado de los dones espirituales, habla de un "camino más excelente"; y observa que los hombres pueden tener diversos dones, extraordinarios y ordinarios, y aun así estar desprovistos de la verdadera gracia (1 Cor. 12:1, 31; 13:1-3).
Tampoco se pretende únicamente a aquellos que tienen un mayor grado de conocimiento espiritual y de gracia real que otros; porque aunque estos son ciertamente hombres espirituales y de la clase más alta (1 Cor. 3:1; Gá. 6:1), no son los únicos; otros, que tienen menos conocimiento y menor grado de gracia, también tienen derecho a este carácter. Mucho menos se refiere a aquellos que no tienen carne ni pecado en ellos; porque no existen tales hombres espirituales en la tierra; nadie sino los santos en el cielo, los espíritus de los justos perfeccionados; y quienes, en la resurrección, tendrán cuerpos espirituales. Pero,
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1a. Son aquellos que son regenerados, renovados y vivificados por el Espíritu de Dios; son tales como los describe nuestro Señor, como "nacidos del agua y del Espíritu", o del Espíritu de Dios en comparación con el agua; y quien y todo lo que nace así, es espíritu o espiritual (Juan 3:5,6), los tales nacen de Dios y se hacen partícipes de la naturaleza divina; "no de sangre", por generación y descendencia carnal, "no de simiente corruptible, sino incorruptible"; engendrado de nuevo por Dios para una esperanza viva de una herencia gloriosa, según su abundante misericordia, y de su propia voluntad y placer soberanos; y son una "especie de primicias de sus criaturas"; sí, son nuevas criaturas; porque la gracia otorgada a ellos es "el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo"; son renovados en el espíritu de sus mentes, y se les dan nuevos corazones y nuevos espíritus, y el Espíritu de Dios es puesto en ellos, por quien son vivificados, los que antes estaban muertos en delitos y pecados; pero ahora el Espíritu de vida de Dios entra en ellos; y como los testigos muertos y los huesos secos de Ezequiel, se ponen de pie y viven; y siendo así vivificados, respiran de manera espiritual, después de la salvación, y del camino de ella, y del conocimiento de ella; y después de la Bondad, cuando se le dirige; después de Dios, y comunión con él; después de un descubrimiento y aplicación de la gracia y la misericordia perdonadoras: todo lo cual, y más cosas de naturaleza espiritual, desean con vehemencia, con toda su alma y espíritu; y se puede decir verdaderamente que tiene una mentalidad espiritual.
1b. Son aquellos que tienen sus sentidos espirituales, y los ejercitan, para discernir tanto el bien como el mal, elegir y prestar atención al uno, y rechazar y evitar el otro; Tienen una "vista" espiritual, un discernimiento de las cosas, incluso de las espirituales, que son sólo
"discernidos espiritualmente"; y cual discernimiento espiritual el hombre natural no tiene; pero el hombre espiritual los tiene y puede juzgarlos; probar cosas diferentes, aprobar las más excelentes y preferirlas; se les ha dado el ojo que ve, los ojos de su entendimiento están iluminados por el Espíritu de sabiduría y revelación, en el conocimiento de sí mismos y de Cristo: una cosa pueden decir: "mientras estaban ciegos, ahora ven"; verse perdidos y deshechos, y a la Bondad como su único Salvador; y contemplan su gloria, plenitud, excelencia e idoneidad como Salvador: ahora escuchan el evangelio con placer; es para ellos un "sonido gozoso", buenas noticias y buenas nuevas de paz, perdón, justicia, vida eterna y salvación por los cielos; oyen la voz de Cristo, quedan encantados con ella y sus afectos se sienten atraídos hacia él; lo oyen para entenderlo, y se deleitan con él, y lo distinguen de la voz de un extraño, y por lo tanto lo siguen a él, y no a un extraño: "gustan" y tienen gusto por las cosas espirituales; prueban que el Señor es misericordioso e invitan a otros a venir, probar y ver lo bueno que es; las palabras de la Bondad, las doctrinas del evangelio, son más dulces para sus
"sabor" que la miel o el panal; los frutos que caen del Bien, estando sentados bajo su sombra, las bendiciones de la gracia, que provienen de él, son también dulces y agradables al paladar: "saborean" las cosas que son de Dios y del Bien, y que son de naturaleza espiritual; debido al "sabor de su buen ungüento", sus ricas gracias, su amor se siente atraído hacia él; "huelen un dulce sabor" en su persona, justicia y sacrificio; todas sus vestiduras, su manto de salvación y su manto de justicia huelen a mirra, áloe y casia: "manejan" la palabra de vida, se aferran al bien, el árbol de la vida, y arrancan, toman y comen del fruto que crece en él; y cuando han perdido de vista a Cristo, su amado, y lo han vuelto a encontrar, lo abrazan, lo retienen fuerte y no lo sueltan. El evangelio de la bondad es el poder de Dios para
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a ellos; lo reciben cordialmente y lo aman, lo sienten trabajando poderosamente en ellos y se sienten fuertemente influenciados por él para amarlo y servirlo.
1c. Son capaces de realizar actos y ejercicios espirituales y los realizan; los hombres espirituales, y sólo ellos, "adoran a Dios en el Espíritu", de manera espiritual, con sus espíritus y bajo la influencia de su Espíritu; y tal adoración, a medida que se convierte en su carácter, sólo es aceptable para el cielo; cuando le resulta muy desagradable el culto de los profesores carnales y formales: pueden hablar y conversar entre sí de cosas espirituales; el Señor se vuelve hacia ellos, o les concede una lengua pura, la lengua de Canaán, que hablan y en la que se hablan unos a otros, para entenderse y ser entendidos unos por otros; a medida que son favorecidos con abundancia de rica experiencia interior, de la abundancia de sus corazones hablan sus bocas, en conferencia cristiana unos con otros; y su habla en la conversación común los traiciona, y muestra a qué grupo pertenecen, y que no son hombres carnales, sino espirituales; y son capaces de andar, y andan, no según la carne, sino según el Espíritu; lo que los distingue de los hombres carnales y les da derecho al carácter de hombres espirituales; sí, caminan en el Espíritu, y viven en el Espíritu, y son guiados por él, fuera de sí mismos, al cielo, y a la plenitud de la gracia en él, y a toda verdad como es en el señor; y los que están bajo su dirección y enseñanza, como son hijos de Dios, deben ser hombres espirituales y preocuparse por las cosas espirituales.
1d. Tienen mucho del Espíritu de Dios en ellos, las diversas gracias del Espíritu de Dios; como fe, esperanza, amor y todos los demás frutos del Espíritu. La buena obra de la gracia, de la que él es autor, la obra de la fe, el trabajo del amor y la paciencia de la esperanza, la inicia en ellos y será continuada, realizada y perfeccionada; Él obra en ellos tanto el querer como el hacer de su buena voluntad, y todo lo que es agradable a los ojos de Dios, y los fortalece para hacer la voluntad y la obra de Dios; bajo su influencia ejercen toda gracia, y la gracia es el principio rector de sus almas; no están bajo la ley, sino bajo la gracia, y por lo tanto el pecado no tiene dominio sobre ellos; pero la gracia reina, por la justicia, para vida eterna, por los cielos, Señor nuestro; sí, la ley del Espíritu de vida en la Bondad, los libera de la ley del pecado y de la muerte, del poder tiránico de la misma; para que parezcan hombres espirituales y espiritualmente vivos. E incluso el Espíritu de Dios mismo habita en ellos, y es el criterio que los distingue de los hombres carnales; "No sois según la carne", es decir, no sois hombres carnales; "sino en el Espíritu", hombres espirituales, "si es que el espíritu de Dios habita en vosotros"; y por eso se llama templo de Dios y del Espíritu Santo; el mundo, los hombres carnales no pueden recibirlo, ni conocerlo; pero los verdaderos discípulos de Cristo lo conocen; porque él habita con ellos y estará en ellos (Rom.
8:9; Juan 14:17), aunque incluso en estos hombres espirituales hay mucha mentalidad carnal, afectos carnales, concupiscencias y deseos; "La carne tiene lujuria contra el espíritu"; y están dispuestos a decir, con el apóstol: "Yo soy carnal; con la carne sirvo a la ley del pecado" (Rom.
7:14,24,25). 

2. Lo que son las cosas espirituales, les importa a los hombres espirituales; de donde se les denomina hombres de mentalidad espiritual.
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2a. Se preocupan por sus propias almas y por su bienestar espiritual y eterno; no sólo cuando fueron despertados por primera vez a la sensación de su estado pecaminoso y peligro, y clamaron: ¿Qué haremos para ser salvos? y cuando preguntaron por primera vez el camino a Sión, con el rostro hacia allí, y se entregaron por primera vez al Señor y a la iglesia de Cristo, por la voluntad de Dios; pero después, aprovechando todas las oportunidades, públicas y privadas, para su provecho y edificación, promover la prosperidad de sus almas, de la que los hombres espirituales se preocupan más que de sus cuerpos.
2b. La ley de Dios es espiritual (Romanos 7:14), y esto es lo que piensa el hombre espiritual. Esto tiene grandes cosas dignas de consideración y de tener en cuenta, respetando el bien de los hombres y la gloria de Dios; y, sin embargo, muchos no lo tienen en cuenta, sí, lo desechan y lo desprecian, "y lo consideran algo extraño" (Oseas 8:12), indigno de cualquier atención y consideración; pero el hombre espiritual, cuyos ojos están espiritualmente iluminados y con el velo quitado, contempla "cosas maravillosas" fuera de él, especialmente como en la mano de la Bondad, y cumplidas por él; y se puede decir que se preocupan por ello y que se preocupan espiritualmente por ello cuando meditan sobre él, su autor, su naturaleza y su utilidad. Es el carácter de un hombre bueno y feliz que "en su ley" (la ley de Dios) "medita día y noche";
no en él como una ley aterradora, maldita y condenatoria; sino como instruir e informar sobre la naturaleza del pecado y el deber, y como magnificado y honrado por los cielos, quien ha cumplido tanto la parte preceptiva como la penal; y de lo cual David dice: "¡Oh, cuánto amo yo tu ley, es mi meditación todo el día!" (Sal. 1:2; 119:97), sí, los hombres espirituales no sólo la aman, "y mucha paz tienen los que aman tu ley"; pero se deleitan en ello, como lo hizo aquel hombre espiritual el apóstol Pablo; "Me deleito en la ley de Dios según el hombre interior"; ver (Sal.
1:2; ROM. 7:22), y se someten voluntariamente a él y lo sirven con gusto. El
"mente carnal", φρονημα της σαρκος, "la sabiduría de la carne"; o el hombre que está bajo la influencia de ella y tiene una mentalidad carnal, es "enemistad contra Dios; porque no está sujeto a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo"; pero la sabiduría del Espíritu, o el que está bajo la influencia de ella, y tiene mentalidad espiritual, está sujeto a ella, y con su mente sirve a la ley de Dios.
2c. El evangelio y sus verdades, que son cosas espirituales; "Si", dice el apóstol, "os hemos sembrado cosas espirituales", la semilla de la palabra y las preciosas verdades del evangelio, "¿será gran cosa si segáramos vuestras cosas carnales?" participen de algo de sus bienes mundanos (1 Cor. 9:11), estas son las cosas del Espíritu de Bondad, o las cosas espirituales que el hombre natural no recibe, por ser locura para él; como lo es la doctrina de la cruz, o la doctrina de la salvación por una Bondad crucificada; ni la conoce, la valora y la estima, siendo sólo discernida espiritualmente; cual discernimiento espiritual no tiene; pero el hombre espiritual juzga las verdades espirituales y discierne la diferencia de ellas con las demás y el verdadero valor de ellas; su gusto discierne las cosas perversas y distingue el bien y el mal; y estima la palabra de verdad más que su alimento necesario, y las considera como un alimento sabroso, como los que ama su alma; encuentra la palabra de salvación por la Bondad, y la come, y es la alegría y el regocijo de su corazón; es como el panecillo de Ezequiel, que estaba en su boca "como miel para dulzura"; es "la leche sincera de la palabra" que desean los recién nacidos; y es alimento para hombres fuertes, al que los hombres espirituales tienen bien inclinada su mente: y en las verdades divinas y evangélicas habitan en sus pensamientos y meditaciones; como en las doctrinas del amor eterno, de la alianza de
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gracia y las transacciones de la misma; "¡Hemos pensado en tu misericordia, oh Dios, en medio de tu templo!" y sobre las doctrinas relativas a la persona, oficios, gracia y justicia de la Bondad; a lo que se pueden aplicar las palabras del salmista: "¡Dulce será mi meditación en él!" (Sal. 48:9; 104:34).
2do. Las bendiciones espirituales las ocupan los hombres espirituales; tales como los escogidos de Dios son bendecidos en lugares celestiales en el señor (Efesios 1:3), como elección en el señor, aceptación con Dios en él, redención, perdón, justificación, adopción y vida eterna; éstas son cosas en las que los hombres de mentalidad espiritual tienen puestos sus corazones y que a menudo dan vueltas en sus mentes; estas son, en verdad, bendiciones que desean importunamente; ellos buscan primero el
"reino de Dios y justicia", y cosas similares espirituales y celestiales; creyendo que se les darán todas las demás cosas de tipo mundano que necesitan, de las cuales no se preocupan ansiosamente, sin importarles en comparación con los demás.
2e. Siendo edificados como casa "espiritual" y siendo un santo sacerdocio espiritual; se preocupan por ofrecer "sacrificios espirituales, aceptables al cielo por los cielos", incluso los sacrificios de oración y alabanza, que ofrecen por su gran Sumo Sacerdote, y que se convierten en olores dulces, al ser perfumados con el incienso de su mediación. ; y ellos mismos se alegran en la casa de oración, siendo aceptadas sus ofrendas ante Dios sobre su altar; que atraen sus mentes espirituales aquí y los hacen decididos a tales sacrificios.
2f. Los hombres con mentalidad espiritual se emplean en servicios espirituales; presentan sus cuerpos en sacrificio santo, vivo y aceptable, que no es más que su servicio razonable; y deben preocuparse por servir al Señor en cada deber religioso de manera aceptable, con reverencia y temor piadoso, y en rectitud y santidad todos los días de sus vidas. Además, 2g. Se ejercitan en cada una de las gracias del Espíritu de Dios; sus mentes están muy concentradas y muy deseosas de crecer en toda gracia, para que su fe pueda aumentar y crecer extraordinariamente; para que abunden en esperanza, mediante el poder del Espíritu Santo; y que su amor también abunde cada vez más. A todo lo que se puede agregar,
2h. Que los hombres de mentalidad espiritual tengan sus corazones, afectos y conversaciones en el cielo; sus corazones están donde está su tesoro, y ese está en el cielo; sus afectos están puestos en las cosas de arriba, donde está la Bondad; y su conversación es en el cielo, de donde esperan la bondad de su Salvador.
3. A continuación se puede preguntar cómo algunos de los hijos de los hombres llegan a ser hombres espirituales y a tener una mentalidad espiritual. No lo son por naturaleza ni por su primer nacimiento; ellos nacen de la carne, y son carne, carnales, pecadores y corruptos; sus "mentes son carnales", o tienen una mentalidad carnal; sus mentes y conciencias están contaminadas con el pecado, y de ahí no procede nada más que lo pecaminoso; sus mentes son vana y vacía, y andan en la vanidad de sus mentes; están sin Dios, sin ningún conocimiento verdadero de él, sin amor por él y sin temor a él; no han aprendido la Bondad y no piensan en él; son sensuales,
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al no tener el Espíritu ni ninguna de sus gracias: les importa la tierra y las cosas terrenas, éstas absorben todos sus pensamientos, afectos y deseos; todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos y el orgullo de la vida, son los principales entretenimientos de sus mentes y con lo que están principalmente familiarizados; su tendencia natural es hacia lo malo; la imaginación del pensamiento de su corazón es mala, y que continuamente sí, su corazón está plenamente dispuesto en ellos a hacer el mal; y tal es la disposición de sus mentes, que no pueden pensar en nada de sí mismos, especialmente en lo que es espiritualmente bueno. Siendo éste, pues, naturalmente el caso de la mente de los hombres, debe haber una renovación de la mente, o debe ser moldeada en un molde diferente: antes de que un hombre pueda tener una mentalidad espiritual, debe tener un corazón nuevo y un espíritu nuevo. dentro de él; el Espíritu de Dios debe "obrar" en él "para querer",
debe darle inclinación y disposición a lo que es espiritualmente bueno; debe iluminar su mente y llenarla con el conocimiento de las cosas espirituales; debe poner las leyes de Dios en la mente de los hombres y escribirlas en sus corazones; debe influir y atraer sus afectos hacia las cosas espirituales, y enamorarlos de ellas, y convencerlos completamente de la maldad de la mentalidad carnal y del triste efecto de ella, la muerte; y de las ventajas de la mentalidad espiritual, que serán las siguientes a considerar.
4. Los efectos y consecuencias, y por tanto la evidencia de tener una mentalidad espiritual.
4a. Primero, la vida: "Tener una mentalidad espiritual es vida": aquellos que tienen una mentalidad espiritual deben estar vivos, y deben estar vivos en un sentido espiritual; su mentalidad espiritual es una evidencia de su vida espiritual y hace que parezca claramente que, en ese sentido, están vivos. Esto es manifiesto,
4a1. Del ejercicio de sus sentidos, antes observados; tienen sus sentidos espirituales de ver, oír, saborear, oler y sentir; y por tanto debe tener vida, sin la cual no puede haber sentidos ni el ejercicio de los mismos; Así como el que tiene sus sentidos naturales debe estar naturalmente vivo, así el que tiene sus sentidos espirituales debe estar espiritualmente vivo.
4a2. De actos de vida espiritual realizados por ellos; respiran tras cosas espirituales; la oración es el aliento de todo hombre de mentalidad espiritual; "¡He aquí, él ora!" y esto muestra la vida; habla de cosas espirituales, lo que descubre el temperamento y la disposición de su mente; su caminar y su conversación son espirituales, camina y vive por fe en la Bondad, y camina en él tal como lo ha recibido.
4a3. Del vivo ejercicio de la gracia en él y del ferviente cumplimiento del deber. Su fe es una vida; y no una fe muerta; su esperanza es viva y su amor es tan fuerte como la muerte, y no puede ser destruido por ella: todo lo cual evidencia su vida espiritual; y el ejercicio de estas gracias evidencia su mentalidad espiritual; y por lo tanto, siga un fervor de espíritu en el servicio al Señor, y una carrera en sus caminos sin cansancio, y un caminar sin desmayar.
4a4. Los que tienen una mentalidad espiritual no sólo están vivos ellos mismos, sino que son el medio para animar a otros mediante su conversación espiritual; por su consejo y consejo espiritual: por su consuelo espiritual administran, y por sus exhortaciones espirituales incitan al amor y a las buenas obras.
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4a5. La mentalidad espiritual tiene como resultado la vida eterna; que es don de Dios y fluye de su gracia; del cual todos los que tienen una mentalidad espiritual participan y lo tendrán; Esto es cierto por la promesa: que todo aquel que vea al Hijo y crea en él, no perecerá, sino que tendrá vida eterna; y de la gracia de Dios en ellos, que es una fuente de agua viva que salta para vida eterna; y del Espíritu de Dios en ellos, la arras de ella, y quien la prepara para la vida eterna, y la introduce, a causa de la justicia de Cristo, que da derecho a ella.
4b. En segundo lugar, otro efecto y consecuencia de la mentalidad espiritual es la paz; "Tener una mentalidad espiritual es paz"; paz interior del alma, que es fruto del Espíritu, y se tiene en una manera de creer en el señor; brota de la justicia de Cristo recibida por la fe, y de su paz que habla sangre en la conciencia; y las cosas espirituales con las que sus mentes están familiarizadas, producen paz interna y sirven para mantenerla y aumentarla. Las personas de mentalidad espiritual son de carácter pacífico; están deseosos de
"llevar una vida tranquila y pacífica", bajo cualquier gobierno que sea; y "tanto como les corresponde", se esfuerzan por "vivir en paz con todos los hombres", en los vecindarios en los que se encuentran; promover la paz en sus familias y entre sus amigos; y "estudiar para mantener la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz", entre los santos en un estado de iglesia, en el que se encuentran; hacer lo contrario sería actuar la parte carnal y andar como hombres (1 Cor.
3:3). Y para cerrar todo, la mentalidad espiritual produce paz eterna, el fin de tal hombre es paz, parte en paz, entra en ella; y esta es su porción y felicidad eternas.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 23

DE BUENA CONCIENCIA
El ejercicio de una buena conciencia es una rama de la religión interna y se ocupa del culto a Dios; Dios debe ser "servido con conciencia limpia" (2 Tim. 1:3). Y no se trata sólo de las cosas naturales y jurídicas, acusando o excusando, según manda la ley de naturaleza; y con las cosas civiles, con la obediencia a los magistrados civiles, a quienes debemos estar sujetos, "no sólo por ira" o miedo al castigo, "sino también por motivos de conciencia"; siendo su oficio de bondad y una ordenanza suya (Rom. 2:14,15; 13:5), pero igualmente con las cosas religiosas, espirituales y evangélicas; cosas que respetan tanto la doctrina como la práctica;
"El misterio de la fe", o las peculiares y sublimes doctrinas del evangelio, deben mantenerse "en una conciencia pura"; y el ministerio de la palabra debe ejercitarse "manteniendo la fe", la doctrina de la fe y con ella una "buena conciencia" (1 Tim. 3:9; 1:19; véase Heb.
13:18), sí, toda buena obra, correctamente realizada, surge de ahí (1 Tim. 1:5). Una buena conciencia tiene a Dios por objeto, respeta su palabra, voluntad y adoración; y por eso se llama "conciencia hacia Dios" (1 Ped. 2:19), como el arrepentimiento es arrepentimiento hacia la Bondad, y la fe es fe hacia nuestro Señor Bondad; o συνειδησις θεου,
la "conciencia de la Bondad", que es de la Bondad, tiene a Dios por autor, siendo implantada por él en la mente del hombre; es el vicegerente de Dios, que actúa por él, bajo su mando, y le rinde cuentas. Lo consideraré,
1. Primero, qué es la conciencia y su oficio.
1a. Primero, qué es. Es un poder o facultad del alma racional del hombre; por el cual conoce sus propias acciones y las juzga según la luz que tiene: algunos lo toman como un hábito de la mente; otros, un acto del juicio práctico, que fluye de la facultad del entendimiento por la fuerza de algún cierto hábito.
1a1. Es una "ciencia" o conocimiento, como su nombre lo indica; un conocimiento de la voluntad de Dios y de las acciones de un hombre, según le sean agradables o desagradables; es una ciencia o conocimiento "común", y por eso se llama "conciencia", común con los demás hombres, y también con Dios; por el cual sabe lo que es verdadero, justo y recto con la Bondad, y por lo tanto lo que conviene hacer o no hacer; es aquello por lo que un hombre es consciente de sus pensamientos secretos, así como de sus acciones; es el espíritu de un hombre, que sólo conoce las cosas del hombre dentro de él, y conoce aquellas cosas que sólo Dios y él mismo conocen.
1a2. De este conocimiento surge un juicio que la conciencia forma sobre sí misma y sobre las acciones, y en consecuencia las aprueba o desaprueba, las disculpa o acusa; a cual juicio se refiere el apóstol cuando dice: "Si quisiéramos juzgarnos a nosotros mismos, no seríamos juzgados" (1 Cor. 11:31), y esto se hace en vista del juicio de Dios, y es
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sometido a eso, y si tiene eso unido, es un testimonio conjunto; e incluso a veces Dios mismo apela al juicio de la conciencia, así como la conciencia apela al cielo; "Juzga ahora entre mí y mi viña" (Isaías 5:3; ver Romanos 9:1).
1a3. Es la voluntad de Dios revelada, que es regla de la conciencia, su conocimiento y juicio; ya sea revelada por la ley y la luz de la naturaleza, que era la regla para los gentiles, que no tenían la ley escrita (Rom. 2:14,15), o por la ley moral escrita, que contiene lo bueno, perfecto y aceptable. voluntad de Dios, respecto de las cosas que se deben hacer o no hacer; o por el evangelio, que instruye en las doctrinas de la gracia y hace cumplir los deberes de la religión mediante ellas, y es una regla por la que caminar (Gálatas 6:16).
1a4. Por tanto, nada puede obligar a la conciencia sino la ley y la voluntad de Dios; es el vicerregente de Dios, actúa para él y bajo él, recibe su autoridad e instrucciones de él y es responsable ante él y ante ningún otro; es deudor de él y debe obediencia a su voluntad; está obligado por ello, obligado a observarlo, y no puede hacer otra cosa: que los hombres digan lo que quieran en contrario, o que se vistan con la autoridad que puedan, los padres, los amos, los magistrados, no tienen poder sobre los niños, siervos y súbditos para obligarlos a lo contrario a los dictados de la conciencia, según la voluntad de Dios; ninguna ley de los hombres es vinculante para la conciencia, que no sea conforme o sea contraria a la ley y voluntad de Dios; "Es necesario obedecer al Bien antes que a los hombres", es la determinación de los apóstoles de Cristo (Hechos 4:19,20; 5:29).
1b. En segundo lugar, el oficio de la conciencia, lo que hace y debe realizar, cuando cumple con su deber.
1b1. Es una luz para iluminar a los hombres en el conocimiento de la voluntad de Dios; es esa luz que ilumina a todo hombre que viene al mundo; que se tiene de la Bondad Creadora de los hombres; y muestra a los hombres cuál es su deber para con Dios y el hombre; les informa tanto lo que deben hacer como lo que deben evitar; "El espíritu del hombre", que es su conciencia natural, es "la vela del Señor", que él enciende en el alma del hombre, "buscando".
los rincones más recónditos del corazón; especialmente si está iluminado por la palabra y el Espíritu de Dios (Juan 1:9; Prov. 20:27).
1b2. Requiere conocimiento de las acciones de un hombre; vigila bien y los vigila; tiene una especie de omnisciencia que le pertenece; ve todos sus pasos, sí, ve su corazón y lo que pasa por él, marca sus caminos y obras, y numera sus pasos.
1b3. Los toma en cuenta y los registra; es un libro en el que todos están escritos; y aunque pueda ser cerrado por el momento, y poco examinado, hay un juicio por venir, cuando se abrirán los libros, y el libro de la conciencia entre los demás; según el cual los hombres serán juzgados.
1b4. Actúa como testigo a favor o en contra de los hombres, como incluso entre los paganos; "Su conciencia dando testimonio" de sus acciones, buenas o malas; y así sus pensamientos se disculpaban o acusaban unos a otros. Así, la conciencia del hombre bueno da testimonio de él, y es cotestigo con el Espíritu Santo, al cual puede apelar, como lo hizo el apóstol (Rom. 9:1), así
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las conciencias de los hermanos de José testificaron contra ellos, cuando dijeron: "Verdaderamente somos culpables respecto a nuestro hermano" (Génesis 42:21), de ahí el dicho común:
"La conciencia es como mil testigos"; es así ya sea bueno[1] o malo.
1b5. La conciencia es un juez que absuelve o condena. De modo que la conciencia de Samuel lo absolvió de todos los cargos que se le podían presentar, al igual que Dios y su pueblo también (1 Sam. 12:5). Job tenía una conciencia tan tranquila; "Mi corazón", dice, es decir, mi conciencia, "no me reprochará" ni me condenará "mientras viva" (Job 27:6). En este sentido el apóstol usa la frase y señala el oficio de la conciencia (1 Juan 3:20,21).
1b6. En los hombres malvados tiene el oficio de castigar o atormentar; y no se puede soportar un castigo mayor y un tormento más severo que los aguijones y azotes de la propia conciencia de un hombre; [2] así es como la Escritura llama el gusano que nunca muere; y los paganos entendían por un buitre que se alimentaba de corazones o hígados de hombres.
2. En segundo lugar, los diversos tipos de conciencia; que puede reducirse a estos dos: una mala conciencia (Heb. 10:22) y una "buena conciencia" (1 Tim. 1:19).
2a. Primero, una mala conciencia; cuyas consecuencias son culpa, terror, angustia y tristeza, tarde o temprano, a menos que el corazón sea limpiado por la sangre de Cristo; de los cuales hay diferentes tipos.
2a1. El cual es ciego e ignorante, surgido de un entendimiento oscurecido y alejado de la vida de Dios, por la ignorancia; cuando en algunos llega a ese punto, como haber perdido la distinción entre el bien y el mal, y entre la oscuridad y la luz; y algunos no quieren venir a la luz, para que sus obras no sean reprendidas; y otros, como jueces corruptos, son sobornados con un regalo que ciega los ojos de los sabios; y otros son tan supersticiosos que piensan que hacen un servicio a Dios cuando le quitan la vida a su pueblo; y tal era la conciencia de Saúl, cuando pensaba que debía hacer muchas cosas contrarias al mundo, y por lo tanto causaba estragos en la iglesia.
2a2. Una conciencia embotada, pesada, estúpida, que no se ve más afectada que un hombre que está dormido; y aunque en peligro, como un hombre dormido en medio del mar, y en lo alto del mástil, sin embargo descuidado, despreocupado y seguro; y aunque está herido y golpeado, no lo siente y está bastante estupefacto; y como un hombre en letargo, a menos que haga un gran ruido, no se despierta fácilmente; como Faraón, cuya conciencia se alarmó con los truenos y relámpagos, y luego reconoció que había pecado; pero cuando terminaron, volvió a su dureza y estupidez anteriores: e incluso en los hombres buenos la conciencia puede adormecerse y continuar estúpida durante un tiempo considerable; como en el caso de David, hasta que le enviaron a Natán y le cargó la conciencia, diciendo: "Tú eres el hombre".
2a3. Parcial, cuando pasa por alto los pecados mayores y es muy severo con los menores; como Saúl fue duro con los israelitas por la violación de una ley ceremonial, al comer carne con sangre, cuando no tuvo escrúpulos en matar a ochenta y cinco sacerdotes del Señor a la vez; y como los principales sacerdotes, que fingieron que no era así. Es lícito poner en el tesoro el dinero con el que se traicionó la bondad, porque era el precio de la sangre y, sin embargo, era
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el mismo dinero que estos malvados habían dado a Judas para traicionarlo: y asimismo es parcial, cuando permite que un hombre descuide deberes y servicios de mayor importancia, y lo asigna a otros menores; como Saúl en su conciencia pensó que había hecho bien cuando mató las vacas flacas, y perdonó lo mejor del rebaño y del ganado; y así los fariseos, que omitieron los asuntos más importantes de la ley, y eran estrictos en observar las tradiciones de los ancianos. , que no formaban parte de la ley.
2a4. Uno sobornado; como la conciencia de Herodes fue sobornada con su juramento, y abogó por el corte de la cabeza de Juan el Bautista: y los judíos se esforzaron por tranquilizar su conciencia, suplicando que se quitara la vida de la Bondad, que tenían una ley. , que el que se hizo Hijo de Dios muriera.
2a5. Impuro, como lo es la conciencia de todo hombre no regenerado; "Para los contaminados e incrédulos, nada es puro; sino que incluso su mente y su conciencia están contaminadas"
(Tito 1:15), y así la conciencia de un hermano débil puede ser contaminada por el uso imprudente de una libertad, por parte de otro más fuerte (1 Cor. 8:7).
2a6. Uno chamuscado, cauterizado, chamuscado, como si fuera, con un hierro candente (1 Tim. 4:2), y así se vuelve insensible al pecado y al peligro, y deja de sentir cualquier remordimiento por el pecado; es sin ninguna conciencia de ello ni arrepentimiento por ello (Jer. 8:6).
2a7. Uno desesperado, o uno lleno de desesperación; como lo fue el de Caín, cuando dijo: "Mi castigo es mayor de lo que puedo soportar"; y el de Judas, que dijo: "¡He pecado entregando sangre inocente!" y fue y se suicidó: y especialmente así serán las conciencias de los malditos en el infierno, cuyo gusano no muere, sino que siempre estarán en negra desesperación.
2b. En segundo lugar, una buena conciencia. Puede haber en los hombres no regenerados una conciencia buena en su especie; puede ser naturalmente bueno, cuando no es moral, espiritual y evangélicamente bueno. La conciencia, cuando cumple su función según su luz, es una buena conciencia natural; como en los paganos, aunque eran culpables de pecados que su conciencia no les acusaba; así el apóstol Pablo, antes de su conversión, "vivió con toda buena conciencia" (Hechos 23:1), aunque era blasfemo y perseguidor. Y puede haber en los hombres buenos una conciencia no loable y que, en cierto sentido, no puede llamarse buena.
Como,
2b1. Puede haber en ellos una conciencia equivocada y extraviada; "Algunos con conciencia de ídolo", pensando que es algo, cuando no es nada, "lo comen como si fuera sacrificado a un ídolo, y su conciencia, débil, se contamina" (1 Cor. 8:7).
2b2. Una conciencia que duda. El apóstol Pablo no tuvo dudas, pero estaba firmemente persuadido,
"que no hay nada inmundo en sí mismo"; sin embargo, observa que "el que duda" de si es inmundo o no, y si debe comerse o no, "es maldito", es decir, se condena por sí mismo (Ro. 14:14, 23).
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2b3. Una conciencia débil; que surge de la debilidad de la fe acerca de las cosas lícitas y puras (Ro. 14:1, 14; 1 Cor. 8:7), que pronto y fácilmente se inquieta, se entristece y se turba al ver a otros hacer lo que no aprueba. de (Rom. 14:15), y que a la vez juzga y condena la libertad de otro hombre (Rom. 14:3; 1 Cor. 10:29), o que, por el ejemplo de otros, se siente fácilmente atraído a hacer algo. aquello por lo que es contaminado, herido y destruido, en cuanto a su paz y consuelo (1 Cor. 8:7,9-12).
2b4. Una conciencia herida y herida, que, aunque no es pecaminosa, puede decirse que es mala y no buena, porque está angustiada; así, el corazón o la conciencia de David lo hirió cuando contó al pueblo, y lo hizo sentir muy inquieto, inquieto e incómodo; y a veces está tan herido, pinchado y herido, y tan cargado de culpa, que es intolerable; un "espíritu herido" o conciencia, "¿quién podrá soportarlo?" (Proverbios 18:14).
2b5. Hay una conciencia iluminada y despierta con el sentimiento de pecado y peligro; lo cual, aunque por el momento angustioso, tiene buenas consecuencias; como en los tres mil compungidos de corazón, que dijeron a los apóstoles: "Varones hermanos, ¿qué haremos?" y en el carcelero, que vino temblando delante de Pablo y de Silas, y dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? lo cual, aunque fue acompañado de grandes agonías en ambos casos, resultó bien, en arrepentimiento para vida y salvación, de lo que no hay que arrepentirse; los efectos inmediatos de una conciencia verdaderamente despierta, son vergüenza y confusión de rostro por el pecado; como en nuestros primeros padres, que intentaron cubrir su desnudez y esconderse; ver (Rom. 6:22), temor al Ser divino, temor al castigo y la ira venidera (Rom. 4:15), una ingenua confesión del pecado y dolor por él (1 Tim. 1:13; 2 Corintios 7:10), de los cuales la vergüenza, el temor y la tristeza se alivian mediante el descubrimiento y la aplicación del perdón a través de la sangre de Cristo, que, y sólo, hace que la conciencia sea buena. Los epítetos de una buena conciencia son,
2b5a. Uno tierno; como en Josías, tembló bajo un sentimiento de pecado, afectado por un dolor piadoso por ello, uno que no puede cumplir fácilmente con la tentación de cometer pecado; como en José, quien le dijo a su ama, tentándolo: "¿Cómo puedo hacer este gran mal y pecar contra Dios?" y teniendo el temor de Dios ante sus ojos y en su corazón, no puede hacer lo que hacen los demás; como Nehemías (2 Reyes 22:19; Gén. 39:9; Nehemías 5:15).
2b5b. Una conciencia libre de ofensas; como el apóstol Pablo se preocupaba cuidadosamente por ejercer (Hechos 24:16), teniendo cuidado de no ofender, pecando contra el Bien, y de no ofender a judíos ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios; y esto el estudio para tener
"siempre;" no sólo una vez, sino continuamente; y no sólo en algunas cosas, sino en "todas las cosas" (Heb. 13:18).
2b5c. Una conciencia pura (1 Tim. 3:9; 2 Tim. 1:3). La conciencia está contaminada con el pecado, como lo están todos los poderes y facultades del alma: una conciencia pura o purificada, es una conciencia purificada de las obras muertas del pecado por la sangre de Cristo; un corazón rociado de una mala conciencia por lo mismo; esa es la fuente para lavar el pecado y la inmundicia, que sólo limpia de todo pecado (Heb. 9:14; 10:22), tal conciencia es sólo buena.
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3. En tercer lugar, los efectos de una conciencia buena y pura; lo que debe hacerlo muy deseable y valioso.
3a. Libertad de la culpa del pecado. Esto los sacerdotes bajo la ley no podían eliminar con sus sacrificios, y por lo tanto no podían "hacer perfectos a los que se acercaban a ellos"; no podía perfeccionar sus conciencias, ni aliviarles la carga del pecado, ni purgarlos de la culpa del mismo; entonces "no habrían tenido más conciencia de pecados", mientras que había un recuerdo anual de ellos, a pesar de estos sacrificios. De donde se desprende que aquellos que tienen una conciencia verdaderamente purificada y purificada, por la sangre preciosa y el mejor sacrificio de Cristo, "ya no tienen conciencia de los pecados" de los que son purificados: no sino que hacen conciencia y tienen cuidado de evitar cometer pecado; pero siendo quitada la culpa de los pecados por la sangre de Cristo, sus conciencias no los condenan por los pecados que han cometido y de los cuales son purificados (Heb. 10:1,2).
3b. Paz del alma y tranquilidad de la mente. La sangre de Cristo "habla mejores cosas que la de Abel; la sangre de Abel", en la conciencia de su hermano, el asesino, hablaba terror, ira y condenación; pero la sangre de la Bondad, en la conciencia del pecador, purificada por ella, habla paz, perdón y salvación; uno que es justificado por la fe en la sangre y la justicia de Cristo, tiene paz con Dios y paz en sí mismo; el efecto de esto es "tranquilidad y seguridad para siempre".
3c. La alegría, así como la paz, es otro efecto de una conciencia buena y pura; especialmente cuando se aplica y recibe en él la expiación por el pecado mediante el sacrificio de la Bondad (Rom.
5:11), sí, el testimonio de la conciencia, con respecto a la integridad y la rectitud en la conversación, bajo la influencia de la gracia divina, produce gozo y placer al buen hombre (2 Cor. 1:12), así como una mala conciencia perturba y angustia, y da tristeza; una buena conciencia regocija y hace alegre y alegre; [3] el sabio dice: "el corazón alegre", que algunos interpretan como una buena conciencia, "hace un rostro alegre y tiene un banquete continuo" (Proverbios 15:13,15).
3d. La audacia, la confianza y la gloria en medio de las calumnias, los reproches y las persecuciones del mundo es otro efecto de ello; un hombre de buena conciencia puede desafiar a todos sus enemigos y ponerlos a prueba de que han cumplido sus calumnias, y puede refutarlos fácilmente; como dijo Samuel (1 Sam. 12:3), y tal hombre, porque "la conciencia hacia Dios, puede soportar la pena, el sufrimiento injusto"; no como un malhechor, sino como cristiano; y por lo tanto no se avergüenza, sino que "glorifica a Dios por esto" (1 Ped. 2:19; 4:15,16), sí, si el corazón y la conciencia de un hombre no lo condenan, entonces tiene "confianza en Dios" (1 Juan 3:21), así como hacia los hombres. [4]
3e. El efecto de una buena conciencia, purificada por la sangre de Jesús, es la liberación de los temores de la muerte y del juicio venidero; tal hombre no tiene "miedo de las malas noticias" ahora, de los malos tiempos que se acercan y de los juicios que vienen sobre la tierra; ni se aterra ante las alarmas de la muerte, sino que la afronta con serenidad y tiene la confianza de que no se avergonzará ante el Juez de todos cuando llegue. Y estos son tantos argumentos de por qué tal conciencia debe ser "retenida" y retenida; un buen hombre debe esforzarse para tenerlo, y ejercitarse, y sí mismo en ello, y tener cuidado de no hacer nada contrario a ello;
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pero haga uso de todos los medios para preservarlo, comunicándose frecuentemente con su propio corazón, prestando atención a sus caminos y respetando todos los mandamientos de Dios; y especialmente debe ocuparse continuamente de la sangre de Cristo para purificar su corazón por la fe en ella y limpiarlo de todo pecado.
NOTAS FINALES:
1[1] “Bona conscientia turbam advocat; etiam masculino en soledad anxi a atque solicita est--
---O te miserum si contemnis hunc testem”, Séneca, Ep. 13.
1[2] “Nihil est miserius quam animus hominis conscius”, Plaut. Mostelar. acto. 3. pb. 1.v.
13. 

1[3] “Gaudium hoc non nascitur nisi ex virtutum conscientia; non potest gaudere nisi fortis, nisi justus, nisi temperans”. --Séneca, Ep. 59.
1[4] “-----hic murus aheneus esto, Nil conscire sibi, nulla pallescere culpa.” ----Hor. Ep. l.
1. episodio. 1.l. 60.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 1—Capítulo 24

DE COMUNIÓN CON DIOS
La comunión con Dios es la cumbre de la experiencia del santo en esta vida, es el colmo de la religión experimental y de la piedad poderosa. Este, de todos los disfrutes del pueblo de Dios en la tierra, es el más cercano a la bienaventuranza celestial; y podría toda la "perfección" y
Si se le añade "duración infinita", sería eso. Consideraré, 1. Primero, la comunión con Dios en general, que aparece principalmente en una gran comunicación de gracia, y las bendiciones de ella transmitidas a través de la Bondad y aplicadas por el Espíritu bendito; y en un libre ejercicio o gracia sobre él, bajo una influencia divina: en todo lo cual se disfruta mucho de la presencia divina.
1a. En primer lugar, la comunión se funda en la unión y surge de ella. Hay una unión entre Dios y su pueblo; para la manifestación y evidencia más abierta de la cual nuestro Señor ora (Juan 17:21), "¡Para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, para que también ellos sean uno en nosotros! " Esta unión original es una unión federal entre Dios y ellos, llevándolos a una relación de pacto consigo mismo; en virtud del cual él se convierte en su Dios, y ellos se convierten en su pueblo; es una unión conyugal entre ellos, como entre marido y mujer; "Tu Hacedor es tu Marido" (Isaías 54:5). La evidencia de cuya unión es el don del Espíritu para ellos en la regeneración y conversión; cuando parece haber una unión vital y una morada mutua de Dios en ellos, y de ellos en el señor; "En esto conocemos que habitamos en él, y él en nosotros, porque nos ha dado de su Espíritu" (1
Juan 4:13). El vínculo de esta unión es el amor eterno de Dios hacia ellos. Como es el amor de un amigo por otro lo que une sus almas; como el alma de Jonatán estaba unida al alma de David, y Jonatán lo amaba como a su propia alma; y como los santos en una relación espiritual están "unidos en amor" y por él; el amor es el cemento que los une: así es el amor de Dios en su corazón hacia su pueblo el que los atrae hacia él y los une a él; y qué enlace es indisoluble; porque nada podrá
"separarse del amor de Dios", ni separarse de él, quienes están interesados en su amor; y en la manifestación de este amor hacia ellos reside gran parte de su comunión sensible con Dios; como efecto y evidencia de este amor eterno hacia ellos, él con bondad amorosa los atrae hacia sí en el llamamiento eficaz, cuando se les hacen grandes demostraciones de ello, y en ocasiones tienen algunas efusiones abundantes del mismo; el amor de Dios es derramado en sus corazones, por el Espíritu que les es dado, y sus corazones se dirigen al amor de Dios; en la medida en que están "enraizados y cimentados" en él, y persuadidos de su interés en él; y comprende con todos los santos cuál es su anchura, su longitud, su profundidad y su altura; se les hace beber en gran medida de este río de placer, el río cuyos arroyos alegran la ciudad de Dios; en cuya participación tienen mucho consuelo y refrigerio, y disfrutan de mucha comunión con Dios.
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1b. En segundo lugar, la gran bendición de la gracia que fluye de esta unión es el interés del pacto en el señor; que no puede haber mayor bendición; "¡Feliz aquel pueblo cuyo Dios es el Señor!" y este interés del pacto siempre continúa, nunca podrá ser destruido; "¡Este Dios es nuestro Dios por los siglos de los siglos!" y esta es la bendición fundamental, de donde surgen todas las demás; "¡El que es nuestro Dios, es el Dios de salvación!" de todas las bendiciones de ella (Sal. 144:15; 48:14; 68:20), de todas las bendiciones espirituales con las que los santos son bendecidos en el señor, y de toda gracia de él, y todos sus suministros; "¡Mi bondad", mi Dios del pacto, "suplirá todas vuestras necesidades!" (Efesios 1:3; Fil. 4:19). Ahora bien, en la percepción y disfrute de esta gran bendición reside en gran medida el interés del pacto en la Bondad, la comunión con él; Dios a veces dice a su pueblo, incluso cuando temen y dudan: "¡No desmayes, porque yo soy tu Dios!" y ellos en el ejercicio de la fe dicen, como David: "Confié en ti, oh Señor, te dije: ¡Tú eres Dios!" (Isa. 41:10; Sal. 31:14), declaran que el Señor es su bondad, y él los declara ser su pueblo peculiar; "Diré,"
dice el Señor: Mi pueblo es; y dirán: ¡El Señor es mi Dios! (Zac. 13:9), y cuando este es el caso, se debe disfrutar de una comunión sensible con Dios: el Señor es la porción de su pueblo; y cuando les dice como le dijo a Abraham: "Yo soy tu escudo y tu recompensa muy grande"; y ellos a cambio dicen: "El Señor es mi porción, dice mi alma; por tanto, en él esperaré" (Gén. 15:1; Lam. 3:24), su porción ahora en la tierra de los vivientes, y su porción para siempre; Bajo tal descubrimiento, y bajo tal visión de las cosas, debe haber comunión con Dios: tienen un interés mutuo el uno en el otro; El pueblo del Señor es su porción, y él mismo es la porción de Jacob; y por lo tanto con gran propiedad se puede decir que son "herederos de Dios"; una frase increíble!
expresivo de propiedad, interés y compañerismo. Por eso,
1c. En tercer lugar, existe una relación mutua entre Dios y su pueblo; que se expresa de diversas formas en las Escrituras.
1c1. Por su mutua morada el uno en el otro, y que sigue al interés del pacto, y es una evidencia de ello; como era la morada del Señor entre el pueblo de Israel; "Habitaré", dice Jehová, "entre los hijos de Israel, y seré su bondad", se lo haré manifiesto de la siguiente manera, "y sabrán que soy el Señor su Dios";
por eso ordenó que se hiciera un "santuario" para poder "habitar entre ellos"; y en este santuario, o tabernáculo, estaba puesta un arca, y sobre el arca un propiciatorio, y sobre éste los querubines, entre los cuales habitaba Jehová; y de donde prometió comunicarse con Moisés acerca de todas las cosas relativas al pueblo de Israel: un emblema de la comunión de los santos con Dios, a través de la Bondad, en el trono de la gracia (Ex. 29:45,46; 25:8,22 ). Y Dios no sólo habita en iglesias congregadas particulares del Bien, que son construidas como morada del Bien, a través del Espíritu; tales como las iglesias de Corinto y Éfeso (2 Cor. 6:16; Ef. 2:22), pero en particular personas que aman la bondad y guardan sus mandamientos; de quien dice: "¡Vendremos a él y haremos morada con él!" una frase que expresa una comunión constante y continua al menos por un tiempo (Juan 14:23), y por otro lado, los tales habitan en el señor, quien ha sido "la morada de su pueblo en todas las generaciones", y es " su morada fuerte, a la cual pueden recurrir continuamente" (Sal. 90:1; 71:3), y los que viven en el ejercicio continuo de la gracia sobre él, habitan en la Bondad; y particularmente de la gracia del amor hacia él, y
237

hacia su pueblo; "El que vive en el amor, vive en el Señor, y Dios en él" (1 Juan 4:16), esto es comunión.
1c2. Por un mutuo caminar juntos; que muestra acuerdo y expresa compañerismo; "¿Pueden dos caminar juntos, si no están de acuerdo?" (Amós 3:3). Dios y su pueblo están de acuerdo; la reconciliación con Dios se hace para ellos por la muerte del Bien, y la reconciliación se hace en ellos por el Espíritu del Bien; y ambos están representados en (Rom.
5:10), y estando así de acuerdo, caminan juntos; Dios caminaba con los hijos de Israel en una tienda y en un tabernáculo, que se movía de un lugar a otro; y camina en medio de sus candeleros de oro, iglesias particulares, como lo ha prometido; "Habitaré en ellos y caminaré en ellos"; y así en los creyentes individuales (2 Cor. 6:16), y caminan con él; así "Enoc caminó con Dios"; como lo hicieron Noé y otros (Gén. 5:24; 6:9), como todos los creyentes, caminan por fe en Dios como su Dios del pacto, y caminan humildemente delante de él, y en todos sus mandamientos y ordenanzas irreprensibles; en el que tienen mucha comunión con él.
1c3. Por una conversación mutua entre ellos; hablan entre sí, Dios les habla, y ellos le hablan a él; tal comunión familiar tuvo Abraham con la Bondad, sobre el asunto de Sodoma; lo cual, cuando terminó, se dice, "dejó tener comunión con él" (Génesis 18:33), y lo mismo hizo Moisés, con quien se dice que Dios "comulgaba", hablar con él y hablar con él.
"hablarle" "cara a cara" (Éxodo 25:22; 31:18; 33:9,11), y algo similar a esto, es la experiencia de todos los santos, cuando el Señor se les aparece, y habla con ellos y les dice que los ha amado con un amor eterno y los ha atraído hacia sí con sus cuerdas; cuando los visita y les revela los secretos de su corazón (Sal. 25:14), y ellos hablan con él y le hablan en oración; tienen acceso a él a través de la bondad, y eso con libertad y audacia, a través de su sangre y justicia, y se acercan incluso a su asiento, y le expresan todo lo que piensan, le hacen conocer sus peticiones y derraman sus almas ante él. ; Gran parte de la comunión con Dios reside en la oración, en privado, en familia y en público.
1c4. Sentándose mutuamente y festejando juntos; la mesa sobre la que estaba puesto el pan de la proposición, o pan de los rostros, era típica de la comunión de los santos con la Bondad y del disfrute de su presencia, por mediación de Cristo; También lo era la ofrenda vegetal, una parte de la cual se quemaba como aroma en memoria del Señor, y el resto lo comían Aarón y sus hijos. Dios ha preparado una mesa para su pueblo, y les ha hecho un banquete de manjares gordos en su santo monte; donde se dan un festín con insinuaciones, y él con ellos; más particularmente en la ordenanza de la Cena del Señor, en la que se disfruta de mucha comunión espiritual; de los cuales más adelante.
2. En segundo lugar, quiénes son las personas que tienen comunión con Dios.
2a. Primero. no hombres no regenerados, como los que se encuentran en estado de naturaleza; porque están en un estado de alienación de la vida de Dios; están alejados de él, sus pecados están separados entre Dios y ellos. Adán, en su estado de inocencia, tenía cercanía y comunión con Dios; Dios frecuentemente conversaba con él, le daba a conocer su mente y voluntad, y le concedía favores muy especiales; pero ese susurrador, el pecado, pronto separó al jefe
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amigos; y el hombre cayendo en pecado, fue desterrado de la presencia divina; "Entonces expulsó al hombre" del jardín del Edén, como emblema del alejamiento de él y su posteridad de Dios; que es el caso de todos ellos.
2b. En segundo lugar, no cualquiera que esté en la oscuridad y ceguera nativa de su entendimiento y camine en ellas; que es la condición en que se encuentran todos los hombres por naturaleza; todos "caminan en tinieblas": y ahora "¿qué comunión tiene la luz con las tinieblas?" como personas iluminadas por el Espíritu y la gracia de la bondad, no pueden tener comunión espiritual con quienes están completamente a oscuras acerca de las cosas espirituales; mucho menos puede haber comunión entre Dios, que es luz, y los que caminan en tinieblas (1 Juan 2:11; 1:5,6).
2c. En tercer lugar, los que están muertos en pecado, como todos los hombres lo están naturalmente, no pueden tener comunión con Dios; porque como "¿qué acuerdo tiene el templo de Dios" (el templo del Dios viviente)
"¿Con ídolos?" criaturas sin vida: entonces, ¿qué acuerdo puede haber entre el Dios vivo y los pecadores muertos? éstos deben ser bastante ajenos a una vida de comunión con Dios; cuando es "un tiempo de vida", y por tanto de amor abierto, entonces, y no antes, Dios extiende su falda sobre tales personas, como muestra de su relación conyugal con él, y entra en un pacto con ellas, o se manifiesta. a ellos su pacto de interés en él; y así se vuelven abiertamente suyos y son admitidos en comunión con él (Ezequiel 16:8).
2do. En cuarto lugar, ninguna persona impía e injusta tiene comunión con Dios; porque "¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia?" como no hombres justos con hombres injustos en un estado de iglesia; así no un Dios puro, santo y justo, con pecadores impuros y no santificados; incluso con nadie excepto aquellos que son creados en justicia y verdadera santidad; quienes son lavados, santificados y justificados en el nombre del Señor Bondad y por el Espíritu de nuestro Dios.
2e. En quinto lugar, no cualquiera en quien el pecado sea el principio rector; en quienes reina, y que lo cometen con tanta osadía y descaro como si tuvieran una ley para ello (Sal. 94:20), pero Dios es de tal pureza y santidad sin mancha, que no puede complacerse en el pecado, ni tampoco Los malos morarán con él, ni ahora ni en el futuro; pero se les ordenará que se aparten de él como hacedores de iniquidad. Pero,
2e1. Sólo tienen comunión con Dios, o son admitidos en comunión con él, aquellos que son amados y elegidos por él; a quienes por el gran amor con que los ha amado, los ha vivificado con su Espíritu y gracia, y con misericordia los ha atraído hacia sí; aquellos a quienes ha elegido para que sean santos y sin mancha delante de él en amor, los hace acercarse a él ahora, y les da cercanía y comunión con él.
2e2. Los que son redimidos y reconciliados por los cielos, mediante sus sufrimientos y muerte; mediante el cual satisfizo el pecado y eliminó lo que obstaculizaba la comunión del pecador con Dios: la bondad sufrió por los pecados, el justo por los injustos, "para llevarnos a la bondad", a un estado de comunión abierta con él; y los "que a veces están lejos", con respecto a la comunión, "son acercados por la sangre de Cristo";
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por lo cual se eliminan los obstáculos en el camino de la comunión, y sólo esas personas son admitidas en ella.
2e3. Tales escogidos y redimidos, que son regenerados y santificados por el Espíritu de Dios; para su obra es necesaria la comunión con Dios; "Sin santidad nadie verá al Señor", disfrutará de él y tendrá comunión con él, ni ahora ni en el futuro. El don del Espíritu, como Espíritu de santificación, y las operaciones de su gracia en los corazones de los hombres, son la gran evidencia de la unión con el cielo, de donde fluye la comunión con él (1 Juan 3:24; 4:13) . Sigo considerando,
3. En tercer lugar, la comunión especial que tales personas tienen claramente con el Padre, el Hijo y el Espíritu; dice el apóstol Juan, es "con el Padre, y con su Hijo la bondad" (1
Juan 1:3), a lo que se puede agregar (Fil. 2:1. "Si alguna comunión del Espíritu:" y también (2
Cor. 13:14). "La comunión del Espíritu Santo sea con todos vosotros". Todo lo cual en conjunto muestra que los santos tienen comunión con cada persona en la Deidad.
3a. Primero, con Dios Padre, como Padre del Bien; quien, como tal, los ha bendecido con todos los bienes espirituales en el Bien, y como tales, los ha elegido en él para la santidad y la felicidad, y como tales, los regenera, según su abundante misericordia; y es el Padre de las misericordias, y el Dios de toda gracia y consuelo para ellos; y como él es su pacto Dios y Padre en el señor, por medio del cual tienen acceso a él como a su Padre, y se dirigen a él como a su Padre en el cielo, y lo invocan para lo que quieren, y bajo los testimonios del Espíritu de adopción, clama Abba, Padre; y decir: "sin duda, tú eres nuestro Padre": y entonces se puede decir que tienen comunión con él como tal, cuando su fe y esperanza se ejercen sobre él; y se ven afectados por su maravilloso amor al acogerlos en su familia, ponerlos entre los niños y animarlos a llamarlo su Padre y no alejarse de él; lo que les obliga a decir: "¡Qué amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios!" (1 Juan 3:1), y cuando son sensibles a los sentimientos de su corazón hacia ellos, su simpatía hacia ellos, su piedad y compasión hacia ellos, bajo todas sus aflicciones, tentaciones, pruebas y ejercicios (Isaías 63:9). ; Sal. 103:13), entonces tienen comunión con el Padre.
3b. En segundo lugar, con la Bondad: la comunión con él es a lo que el pueblo del Señor en el llamamiento eficaz está particularmente llamado (1 Cor. 1:9), y a lo que la Bondad misma los invita (Cant. 4:8), y que se encuentra ,
3b1. Por su parte, en comunicación de gracia para ellos, que reciben de sus manos; él está lleno de gracia, toda plenitud de ella habita en él, y de su plenitud reciben, y gracia tras gracia, abundancia de ella, especialmente en la primera conversión, cuando la gracia de Cristo es sobreabundante, fluye y desborda; y luego tienen suficiente cantidad para ayudarles en todos sus momentos de necesidad, un suministro constante de ella cuando quieran; La bondad ha sido, en todas las épocas, "fuente de jardines, pozo de aguas vivas y como arroyos del Líbano" para todas sus iglesias y su pueblo; y con alegría sacan agua de los pozos llenos de la salvación que hay en él, y se fortalecen en la gracia que hay en él, a la que se les permite y anima a recurrir en todo momento.
240

3b2. Por su parte, esta comunión reside en el ejercicio de la gracia sobre la Bondad; en las salidas de sus almas hacia él en actos de fe, esperanza, amor, alegría, etc.
3b2a. Sobre su Persona, como Hijo de Dios, contemplando su gloria como gloria del unigénito del Padre, y expresa imagen de su Persona; cuando les aparece absolutamente hermoso, y el principal entre diez mil, y el único y suficiente Salvador, capaz de salvar hasta lo sumo a todos los que por él se acercan a Dios; y cuando se les anima a mirarlo y ser salvos, y vivir por la fe en él, el Hijo de Dios, que los amó y se entregó por ellos; y cuando su amor se siente atraído hacia él, el Salvador invisible y los deseos de sus almas son hacia su nombre y el recuerdo de él; y tienen esperanza de vida eterna, y una expectativa de ella, como don gratuito de Dios a través de él, y se regocijan en él, sin tener confianza en la carne, entonces tienen comunión con él.
3b2b. Sobre él como considerado en sus cargos de Profeta, Sacerdote y Rey. Tienen comunión con él como su Profeta, quien les enseña por su Espíritu, palabra y ordenanzas; y de quien reciben esa unción que enseña todas las cosas; a él lo escuchan como al gran Profeta de la iglesia, abrazan las doctrinas de su evangelio y prestan atención a todas las instrucciones de sus labios, y en cuyos corazones la palabra de Bondad habita ricamente y obra eficazmente: tratan con la Bondad. , y tener comunión con él en su oficio sacerdotal; tienen que ver con su sangre, para la remisión de sus pecados y la limpieza de sus almas; y con su justicia para su justificación ante Dios, y aceptación con él; y con su sacrificio, para la expiación y expiación de sus iniquidades; y por todo esto tened mucha paz, gozo y consuelo, en el modo de creer. Lo consideran el Sumo Sacerdote de la casa de Dios, quien gestiona todos los asuntos por ellos; se sirven de él como su abogado e intercesor ante el Padre, y ponen sus peticiones en sus manos, para que sean ofrecidas por él, perfumadas con el mucho incienso de su mediación; lo reconocen como su Rey, se someten a su gobierno, obedecen sus órdenes y estiman que todos sus preceptos relacionados con todas las cosas son correctos. Los santos tienen tal comunión y compañerismo con la Bondad en sus oficios, que en algún sentido tienen participación en ellos; es decir, son hechos por él profetas, sacerdotes y reyes; profetas para enseñar e instruir a otros, habiendo recibido la unción de él; y reyes y sacerdotes para Dios y su Padre (1 Juan 1:2,7; Apocalipsis 1:6).
3b2c. Gran parte de la comunión con la Bondad se disfruta mediante el uso y por medio de las ordenanzas de su casa, especialmente la ordenanza de la Cena. La iglesia es una casa de banquetes, a la que el Bien lleva a su pueblo, donde se sientan bajo su sombra, y en su presencia, con deleite, y su estandarte sobre ellos es su amor desplegado; aquí tiene una mesa preparada, y él mismo se sienta a ella y recibe a sus invitados, diciendo: "Comed, oh
¡amigos! ¡Bebe en abundancia, oh amados!", lo que los alienta y hace que sus
"ardo para enviar el dulce olor" del mismo, o sus gracias para ejercer sobre él; para que la comunión sea mutua; él cena con ellos y ellos con él. Ahora bien, esta comunión con el Bien surge en gran medida de la relación del santo con él; él es el Esposo de su iglesia y de su pueblo, y ellos son su esposa y novia; de ahí una comunión tanto de nombre como de bienes; tienen el mismo nombre común, "El Señor nuestra justicia" (Jer.
23:6; 33:16), y todo lo que la Bondad tiene es de ellos, siendo ellos de la Bondad y él de ellos; el esta hecho
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a ellos "sabiduría, justicia, santificación y redención" (1 Cor. 1:30; 3:21-23).
La bondad es la cabeza a la que está unido su cuerpo, la iglesia, y los santos son miembros de él, y un solo Espíritu con él; de quien reciben vida y alimento, y crecen con el crecimiento de Dios: él es la vid, ellos los pámpanos; y en virtud de la unión con él, de él se les hace comunicación de los frutos de la gracia, de la santidad y de la perseverancia que allí se encuentran.
3c. En tercer lugar, los santos también tienen una comunión especial y particular con el Espíritu Santo, en los dones que les otorga su gracia y que ejercen bajo su influencia; como la gracia de la fe, que es de su operación, y de donde se le llama "el Espíritu de fe"; y una "buena esperanza por la gracia", en cuyo ejercicio abundan los creyentes, "por el poder del Espíritu Santo"; y el amor es un fruto del Espíritu, y que está bajo su cultivo. Además, esta comunión del Espíritu aparece en los oficios de gracia que él desempeña hacia ellos; como guía, maestro y consolador de ellos; como Espíritu de gracia y de súplica, intercediendo por ellos; como Espíritu de adopción, dando testimonio a sus espíritus, de que son hijos de Dios; y como arras de la herencia celestial para ellos, y como sellador de ellos hasta el día de la redención; en quienes él habita, como en su templo, permitiéndoles ejercer cada gracia y realizar cada deber, preparándolos para esa misma cosa, la gloria y la felicidad eternas.
4. Las propiedades del mismo; mostrando la excelencia de esta comunión y compañerismo.
4a. Es un maravilloso ejemplo de condescendencia por parte del señor; que el que es el Alto y Altísimo, que habita en el cielo, el lugar alto y santo, y sin embargo también con los que son de espíritu contrito y humilde; que aquel cuyo trono es el cielo y la tierra el estrado de sus pies, y sin embargo condesciende a morar con los hombres en la tierra; que la Sabiduría, o el Hijo de Dios, construyera una casa, proporcionara una mesa e invitara a criaturas pecadoras e indignas a participar de sus entretenimientos; que el Padre, el Hijo y el Espíritu vengan y hagan morada con los hombres pecadores, y los admitan en la mayor intimidad con ellos.
4b. Es muy honorable para los hijos de los hombres ser favorecidos con tal comunión: si fue un honor para Mefiboset sentarse a la mesa del rey David, como uno de los hijos del rey; o que se invite a un Amán a un banquete con el rey y la reina; ¡Cuán infinitamente más honorable es ser admitido a sentarse con el Rey de reyes en su mesa y ser agasajado por él como invitados reales!
4c. Este es un privilegio muy deseable, nada más; esto es lo único que desean los santos en el culto público: contemplar la belleza del Señor; ver su poder y su gloria en su santuario; sentarse bajo su sombra y saborear sus agradables frutos. Ésta no es otra que la puerta del cielo.
4d. Es sumamente valioso; está más allá de todos los disfrutes de la vida, preferible a todo lo que se puede tener en la tierra; la luz del rostro de Dios, su amable presencia, la comunión con él, ponen más gozo y alegría en los corazones de su pueblo que el mayor aumento de las cosas mundanas; esto es lo que hace que los caminos de la sabiduría sean placenteros y sus senderos de paz; esto es lo que hace los tabernáculos de Dios
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amable y encantador, y un día en su casa mejor que mil en otro lugar; y debido a que es tan valioso, por eso el apóstol Juan, de manera exultante, dice: "¡En verdad, nuestra comunión es con el Padre, y con su Hijo Bondad!" (1 Juan 1:3).
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 2—Capítulo 1
DE LA NATURALEZA DE UN EVANGELIO
LA IGLESIA, SEDE DEL PÚBLICO

CULTO
Habiendo tratado del objeto de culto y distinguido el culto en interno y externo; y habiendo considerado el culto interno tal como consiste en el ejercicio de diversas gracias; Procedo ahora a considerar el culto externo, tanto público como privado: y primero el culto público; y como el culto público se lleva a cabo socialmente en un estado eclesiástico, comenzaré considerando la naturaleza de una iglesia evangélica, su sede. La palabra "iglesia"
tiene varios significados, de los cuales puede ser apropiado tomar nota, para establecer el verdadero sentido del mismo, tal como se discutirá ahora.
1. Primero, algunos lo toman por un lugar de culto y llaman a ese lugar con ese nombre; pero erróneamente, al menos muy inadecuadamente: es un dicho notable de uno de los antiguos, incluso del siglo II: "No llamo iglesia al lugar, sino a la congregación de los elegidos".
De hecho, cualquier lugar de culto se llamaba antiguamente casa de Dios; así el lugar donde adoraron Jacob y su familia, habiendo construido un altar para Dios, se llamó Betel o casa de Dios (Gén. 35:1), así se llama el tabernáculo de Moisés, la casa de Dios en Siló (Jue. 18:31), y el templo construido por Salomón, la casa del Señor (1 Reyes 6:1, 2, 37). Pero a ninguno de ellos jamás se le llama iglesia. Los papistas, de hecho, llaman iglesia a un edificio construido para el culto religioso; y también lo hacen algunos protestantes; Podría añadir que también algunos protestantes disidentes; que llaman ir a un lugar de culto público, a ir a la iglesia; aunque con gran impropiedad. Debe admitirse que algunos de los padres antiguos usaron la palabra en este sentido metonímico e impropio, para el lugar donde la iglesia se reunía para el culto: y algunos pasajes de las Escrituras abogan por este uso; lo cual aún no parece ser claro y suficiente: no Hechos 19:37 para la palabra ierosulouv, no debe traducirse "ladrones de iglesias", sino "ladrones de templos"; y no diseñar edificios construidos para el culto cristiano; pero los templos de los paganos, como el de Diana, en Éfeso; pero lo que puede parecer más plausible y pertinente son algunos pasajes de 1 Corintios 11:18, 20, 22.
"Cuando os reunís en la iglesia, oigo", etc. que se cree que se explica después;
"Cuando os reunís en un solo lugar: ¿no tenéis casas para comer y beber? ¿O despreciáis la iglesia del Bien?" Todo esto, en efecto, supone un lugar de encuentro; aunque más bien no el lugar, sino la asamblea que en él se reunía, se llama iglesia; y su reunión en la iglesia puede no tener otra intención que la de que algunos de los miembros vengan y se reúnan con el resto de la iglesia; y epi to auto, que traducimos "en un solo lugar", puede diseñar, no la unidad del lugar, sino la unanimidad de las personas en él: tampoco
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la oposición entre sus propias casas y el lugar de reunión; y esto sólo se menciona para mostrar que hubiera sido mucho más adecuado y decente para ellos haber comido y bebido en sus propias casas, que en presencia de la asamblea e iglesia de la Bondad, lo cual fue para su escándalo, reproche y desprecio; porque no el lugar, sino las personas que se reunían en él, eran propiamente objeto de desprecio; sin embargo, es cierto que hay numerosos lugares de las Escrituras que no pueden entenderse de ningún edificio o edificación material; ya sea de piedra, ladrillo o madera[2]; como cuando se dice, "la noticia de estas cosas llegó a oídos de la iglesia" (Hechos 11:22), sería absurdo entenderlo en tal sentido; y tantos otros.
2. En segundo lugar, la palabra ekklhsia, usada siempre para "iglesia", significa "asamblea".
convocados y reunidos[3], y a veces se usa para asamblea, sea lícita o ilícitamente convocada; por eso, al pueblo que se reunió ante el alboroto provocado por los artesanos en Éfeso se le llama "una asamblea confusa" y se sugiere que es ilegal; ya que el secretario municipal les dijo que el asunto debía resolverse en "legal asamblea"; y cuando habló así, "despidió la asamblea" (Hechos 19:32, 39, 41), en cuyos pasajes se usa la misma palabra que comúnmente se refiere a una "iglesia"; y que puede ser considerada como una asamblea general o particular de personas.
2a. Primero, como asamblea general, llamada "la asamblea general y la iglesia de los primogénitos, que están escritas en los cielos" (Heb. 12:23) y que incluye a todos los escogidos de Dios, que han sido, son o serán. estar en el mundo; y quién formará el estado eclesiástico de Jerusalén puro, santo y sin contaminación, en el que no habrá nadie sino aquellos que están escritos en el libro de la vida del Cordero; y esta consiste en los redimidos del Cordero, y es la "iglesia"
que la Bondad ha "comprado" con su sangre; y quienes componen su esposa, la "iglesia"
él ha "amado" y se ha entregado a sí mismo para lavar, limpiar y presentarse a sí mismo una iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga; este es el "cuerpo", la iglesia, de la cual la Bondad es la "cabeza"; y en el que él es el único oficial, siendo Profeta, Sacerdote y Rey del mismo; siendo, no la sede del gobierno humano, como lo es una iglesia particular: y esta iglesia no es más que
"una", aunque las iglesias particulares son muchas: a esto se pueden aplicar las palabras de Cristo;
"Mi paloma, mi pura, es una sola" (Cnt. 6:9) y esto es lo que a veces los teólogos llaman la iglesia "invisible"; no sino que todo el número de los elegidos de Dios es visible para él y conocido por él; "El Señor conoce a los que son suyos"; y la elección de personas particulares puede ser conocida por ellos mismos, por la gracia que les sea concedida; y, en un juicio de caridad, se puede concluir de otros que son los elegidos de la Bondad y están escritos en el libro de la vida; pero todas las personas en particular, y el número de ellas, nunca fueron vistas ni conocidas todavía; Juan los vio en forma visionaria, y todos serán vistos real y efectivamente, cuando la nueva Jerusalén descienda de Dios del cielo, como una novia ataviada para su marido; que será en la segunda venida de Cristo, y no antes; Hasta que llegue ese momento, esta iglesia será invisible. A veces se distingue en la iglesia "triunfante y militante", toda la familia nombrada de Dios en el cielo y en la tierra. La Iglesia triunfante está formada por los santos en gloria, a quienes el Bien ha tomado consigo para estar con Él donde él está; y esto va en continuo aumento. La iglesia militante se compone de personas en el estado actual, que se dice, "como un ejército con estandartes", (Cnt. 6:4) este se compone de aquellos que se vuelven voluntarios en el día de
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El poder de la bondad; que se visten con toda la armadura de Dios y pelean la buena batalla de la fe; y en este estado continuará hasta el fin del mundo.
Hay otro sentido en el que se puede decir que la iglesia es "católica" o "general", ya que puede estar constituida por personas de cualquier época y en cada una de las partes del mundo que tienen verdadera fe en el señor, y sujetan a él la cabeza, y son bautizados por un solo Espíritu en un solo cuerpo; tienen un Espíritu, un Señor, una fe, un bautismo y un Dios y Padre de todos, y son llamados con una misma esperanza de su llamamiento: y esto abarca, no sólo a los que hacen una profesión visible de Cristo, sino a todos los que que son verdaderamente partícipes de su gracia; aunque no hayan hecho de él una profesión abierta de manera formal; y esta es la iglesia que Policarpo llamó, "toda la iglesia católica en todo el mundo" [4]: e Ireneo[5],
"La iglesia esparcida por todo el mundo hasta los confines de la tierra:" y Orígenes[6], "La iglesia de Dios bajo el cielo:" y esta es la iglesia edificada sobre la roca del Bien, contra la cual nunca entrarán las puertas de la tortura. prevalecer; tal iglesia la Bondad siempre ha tenido y tendrá; y que puede ser, cuando no hay una iglesia congregada visible, o una iglesia particular reunida según el orden del evangelio; y de esto parece hablar el apóstol cuando dice: "A él sea la gloria en la iglesia, por la Bondad Bondad, por todos los siglos, por los siglos de los siglos" (Ef. 3:21). Pero,
2b. En segundo lugar, la iglesia puede considerarse como una asamblea particular de santos que se reúnen en un lugar para el culto religioso. Así fue la primera iglesia en Jerusalén, llamada "toda la iglesia", que se reunió en un solo lugar al mismo tiempo (Hechos 1:14, 15, 2:1, 4:32, 15:22), y la iglesia en Antioquía, convocada por los apóstoles, a quienes les contaron lo que Dios había hecho con ellos (Hechos 14:27), y estas iglesias, en tiempos posteriores, continuaron reuniéndose en un solo lugar; toda la iglesia de Jerusalén, al ser destruida la ciudad, se trasladó a Pella, ciudad más allá del Jordán, que era suficiente para recibir a los cristianos que le pertenecían[7]; y doscientos cincuenta años después de la Bondad la iglesia de Antioquía se reunió en una sola casa[8]. Y así la iglesia en Corinto (1 Cor. 14:23, 5:4), y la iglesia de los discípulos en Troas, que se reunían el primer día de la semana para partir el pan (Hechos 20:7), de estos había muchos en una provincia; como las iglesias de Judea, además de la de Jerusalén, y las iglesias de Galacia (Gálatas 1:2, 23), y las siete iglesias de Asia (Apocalipsis 1:4), y las iglesias de Macedonia (2 Cor. 8 :1), la iglesia de Cencrea, un puerto de Corinto, y distinta de la iglesia allí, como lo eran todas estas iglesias distintas unas de otras; de modo que el que era de una iglesia, no era de otra; como se dice que Epafras es "uno de vosotros", de la iglesia de Colosas, un miembro peculiar y ministro de esa iglesia, y no de otra (Col. 4:12). Y ésta es la iglesia de cuya naturaleza vamos a tratar; y puede considerarse "esencialmente" en cuanto a la materia y forma del mismo; y "orgánicamente", en cuanto a su orden y poder o como persona jurídica, teniendo sus propios funcionarios.
2b1. "Esencialmente" considerado, en cuanto a su materia y forma, de que consta.
2b1a. Primero, en cuanto a su cuestión, tanto en cantidad como en calidad. En cuanto al número, Tertuliano[9] pensaba que tres personas eran suficientes para constituir una iglesia; lo cual puede parecer confirmado por Mateo 18:20 "Donde dos o tres están reunidos en mi nombre", etc. quienes pueden ser suficientes para reunirse y orar juntos, y edificarse unos a otros; pero un
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El proceso judicial a la manera de la iglesia, en caso de ofensa, como se indica en algunos versículos anteriores, parece requerir más; Viendo que si los ofensores y ofendidos no pueden transigir entre sí, se tomarán uno o dos más, que si dos son cuatro; si no se puede hacer la reconciliación, el asunto debe llevarse ante la iglesia, que debe constar de un número mayor que las partes antes interesadas; y que al parecer no pueden ser menos de seis más, y en total diez; que era el número de una congregación con los judíos[10]: y una iglesia considerada orgánicamente, o que tiene oficiales adecuados, parece requerir más; la iglesia en Éfeso comenzó con doce hombres, más o menos (Hechos 19:7), sin embargo, una iglesia no debe constar de más de los que pueden reunirse en un lugar, donde todos puedan oír y todos puedan ser edificados; y si aumentara tanto que no pudiera ser así, entonces debería dividirse en comunidades menores; como una colmena de abejas, cuando son demasiadas, pululan; y cuál parece ser el caso de la iglesia en Jerusalén; que, tras la partida de los que se convirtieron en Pentecostés y la dispersión de la iglesia por la persecución, formó varias iglesias en Judea, y explica la temprana mención de ellas. Pero no nos detengamos en esto: la calidad de los materiales de una iglesia evangélica merece especial atención. En general, se puede observar que todos los que tienen vidas y conversaciones inmorales y principios erróneos en cuanto a las doctrinas del evangelio, no son personas apropiadas para ser miembros de una iglesia evangélica; Ninguna persona inmunda, ni ladrón, ni avaro, ni borracho, ni maldiciente, ni ladrón, tiene, ni debe tener, herencia, parte o porción en el reino de Dios, como eso puede significar, como a veces lo hace, una iglesia del evangelio. estado; y aunque puede haber personas que se cuelan en secreto sin darse cuenta, cuando son descubiertas deben ser excluidas; y aquellas personas, por lo tanto, que han de ser expulsadas de una iglesia, como hombres malvados y que andan desordenadamente, deben ser apartadas de ella, y los que han absorbido falsas doctrinas, deben ser rechazados; entonces, con toda seguridad, tales personas no deben ser admitidas conscientemente en la constitución original de una iglesia de la Bondad, ni ser recibidas al principio en la comunidad de una. Las personas que son materiales aptos para una iglesia evangélica visible, se describen,
2b1a1. Como personas regeneradas; "El que no naciere de nuevo del agua y del Espíritu", de la gracia del Espíritu de Bondad, "no puede entrar", de derecho no debe entrar, y, si se sabe, no se le debe permitir entrar. , "al reino de Dios", a un estado eclesiástico evangélico; nadie excepto aquellos que han sido engendrados de nuevo para una esperanza viva de la herencia celestial, y que, como niños recién nacidos, desean la leche sincera de la palabra y las ordenanzas, para crecer por ella, habiendo probado que el Señor es misericordioso; o, en otras palabras, de quienes es "conviene pensar" y, en un juicio de caridad y discreción, esperar y concluir que Dios ha comenzado una "buena obra" en ellos; tales eran los miembros de la iglesia en Filipos (Fil. 1:6, 7).
2b1a2. Como los llamados; una iglesia es una congregación de aquellos que son llamados entre otros, por la gracia de Dios; Tanto las palabras hebreas como griegas hlhq y ekklhsia significan una asamblea de personas convocadas y convocadas; por eso a los miembros de la iglesia en Roma se les llama "los llamados de Jesucristo" (Rom. 1:6), aquellos que son llamados a salir del mundo y a la comunión con los hombres de él, "a la comunión de la bondad". ": aquellos que son materiales apropiados de una iglesia evangélica, son aquellos que son llamados de un estado de esclavitud al pecado, a Satanás y a la ley, a la libertad del evangelio; y fuera de
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la oscuridad en luz maravillosa; y son llamados con un llamamiento santo, y llamados a ser santos, no simplemente por el ministerio externo de la palabra, a la santidad exterior de vida y conversación, que nunca son efectivamente llamados por la gracia de la Bondad, ni tienen apariencia alguna de ella, y tan inadecuados para ser miembros de iglesias; para, 2b1a3. Los tales no sólo son llamados a ser santos, sino que en y por el llamado efectivo llegan a ser realmente santos, al menos así son juzgados por una caritativa discreción de ellos; de modo que los miembros de las iglesias de Roma, Corinto, Éfeso, Filipos y Colosas son descritos como "santos" y personas "santificadas", y como "templos santos", construidos para habitaciones de un Dios santo; de ahí que se les llame "iglesias de los santos", porque están formadas por tales; y la Bondad, que es Rey y cabeza de la iglesia, es llamada "Rey de los santos" (1 Cor. 14:33; Apoc. 15:3).
2b1a4. Se los describe como los "fieles en el Señor Bondad", o creyentes en él: así en el artículo de la iglesia de Inglaterra se define una iglesia, "una congregación de hombres fieles, en la que se predica la palabra pura de Dios, y los sacramentos debidamente administrados." Porque sólo los hombres fieles, o creyentes en el señor, pueden tener comunión con los santos en un estado de iglesia; y nadie excepto ellos puede tener comunión con la Bondad; porque él habita en los corazones de los hombres por la fe, y ellos viven por la fe en él: y sólo ellos tienen derecho a las ordenanzas de Cristo y pueden recibir beneficios de ellas; a menos que crean de todo corazón, no tienen derecho al bautismo; y a menos que tengan fe en el señor, no podrán discernir el cuerpo del Señor en la cena; ni se les predica el evangelio de ningún beneficio, si no se mezcla con fe; de modo que, en todos los sentidos, no son aptos para ser miembros de la iglesia; y por eso leemos que los que se unieron a la primera iglesia en Jerusalén eran creyentes (Hechos 4:14, ver Hechos 2:41, 47). Por eso,
2b1a5. Se dice que los que fueron agregados a la iglesia en Jerusalén son "los que deberían ser salvos"; como todos los que crean y sean bautizados, serán salvos; según Marcos 16:16. Y además, estos fueron añadidos por el Señor mismo, así como por él mismo, y por lo tanto deben ser salvados por él con salvación eterna: y aquellos que son admitidos a la comunión de la iglesia, deben ser aquellos que, en un juicio de caridad o con discreción caritativa, se puede esperar que sean los elegidos del Bien, los redimidos de Cristo, sean llamados, santificados y justificados, y así sean eternamente salvos.
2b1a6. Deben ser personas con algún conocimiento competente de las cosas divinas y espirituales, y de juzgarlas; que no sólo tienen conocimiento de sí mismos, y de su estado perdido por naturaleza, y del camino de salvación por los cielos; pero que tienen algún grado de conocimiento de Dios en su naturaleza, perfecciones y obras; y de Cristo, en su Persona como Hijo de Dios; de su propia Deidad; de su encarnación; de sus oficios, como Profeta, Sacerdote y Rey; de justificación por su justicia; perdón por su sangre; satisfacción por su sacrificio; y de su intercesión prevalente: y también del Espíritu de Dios: su persona, oficios y operaciones; y de las importantes verdades del evangelio y doctrinas de la gracia; ¿O de qué otra manera debería la iglesia ser "columna y baluarte de la verdad"?
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2b1a7. Los materiales de una iglesia evangélica deben ser hombres de vida y conversaciones santas; la santidad tanto de corazón como de vida se convierte en la casa de Dios, y de los que son de ella; nadie debería tener un lugar en él que no sea ese (ver Sal. 15:1, 2, 24:3, 4).
2b1a8. Aquellos que son admitidos en la comunión con una iglesia particular de Cristo, deben ser verdaderamente bautizados en agua, es decir, por inmersión, mediante una profesión de fe; así los tres mil penitentes, después de haber recibido gozosamente la palabra, fueron bautizados; y entonces, y no antes, fueron agregados a la iglesia: así la primera iglesia en Samaria consistió de hombres y mujeres bautizados por Felipe, creyendo lo que él decía acerca del reino de Dios: y Lidia, y su casa, y el carcelero y los suyos, siendo bautizados en la fe, pusieron los cimientos de la iglesia en Filipos; y la iglesia en Corinto comenzó con personas que, oyendo la palabra, creyeron y fueron bautizados; y la iglesia en Éfeso fue formada primero por algunos discípulos bautizados en el nombre del Señor Bondad (Hechos 2:41, 8:12, 16:15, 33, 18:8, 19:5), por lo que los miembros de las iglesias en Roma, Galacia y Colosas, fueron personas bautizadas (Ro. 6:3, 4; Gá. 3:27; Col. 2:12). Pero, 2b1a9. No sus niños con ellos; que no fueron bautizados ni admitidos como miembros de las iglesias; no se puede presentar ningún caso de ninguno de los dos en las Escrituras: no son miembros por nacimiento[11]; porque "lo que es nacido de la carne, carne es", carnal y corrupto, e inadecuado para la comunión de la iglesia: ni llegan a serlo por la fe de sus padres; porque ni siquiera su fe los convierte en miembros de la iglesia, sin una profesión de ella, y sin entregarse a una iglesia y ser recibidos por ella en ella: los hombres deben ser creyentes antes de ser bautizados; y deben ser bautizados antes de convertirse en miembros; y no pueden ser miembros hasta que presenten una solicitud para ingresar en una iglesia y sean admitidos en ella. Los niños, tal como nacen, no son aptos para ser miembros, ya que no son regenerados, son impíos e impuros en su primer nacimiento, y deben nacer de nuevo antes de que sean aptos para el reino de la Bondad, o un estado eclesiástico evangélico; su santidad federal, de la que se habla, es una mera quimera, y no está respaldada por 1 Corintios 7:14, no son capaces de comprender ni responder las preguntas que se les plantean; ni de entregarse a una iglesia; ni del consentimiento y acuerdo para caminar con él, cuya naturaleza desconocen, y de lo que corresponde a un miembro de él, ya sea en cuanto a deber o privilegio; ni son capaces de responder a los fines de la comunión de la iglesia, la edificación mutua de los miembros y la gloria de Dios: y quienes abogan por su membresía hacen un mal negocio con ello; no tratándolos como miembros, ni admitiéndolos en la ordenanza de la cena, ni velando por ellos, reprendiéndolos, amonestándolos y censándolos cuando sean mayores, y exigiéndolos, si fueran miembros.
2b1b. En segundo lugar, se puede considerar una iglesia particular en cuanto a su "forma"; que radica en el mutuo consentimiento y acuerdo, en su pacto y confederación entre sí.
2b1b1. Tiene que haber una unión, una coalición de un cierto número de personas para formar un estado eclesiástico, no se puede hacer una iglesia; y estos deben estar unidos, como lo muestran las similitudes de un tabernáculo, un templo, una casa, un cuerpo y un rebaño de ovejas, con los que a veces se compara una iglesia; el tabernáculo estaba hecho con diez cortinas, propias de la iglesia de Dios; pero una cortina no formaba un tabernáculo, ni las diez tomadas individualmente y por separado; pero había ciertos bucles y tacos con los que se unían; y ser
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Así unidos, componían el tabernáculo. Cantar el templo de Salomón, que era otro tipo de iglesia del evangelio: y que estaba hecho de piedras grandes y costosas; Estas piedras, no como en la cantera, ni siquiera cuando fueron talladas y escuadradas, yacían solas por sí mismas, formaron el templo, hasta que fueron unidas y cementadas, y la lápida traída y colocada: así, almas verdaderamente misericordiosas, aunque sean por gracia separados de la cantera común de la humanidad, y son tallados por el Espíritu de Dios y por el ministerio de la palabra, y son materiales aptos para la iglesia de la Bondad, pero no constituyen una, hasta que estén "bien enmarcados". y así crecer hasta convertirse en un templo santo del Señor.
Una iglesia se llama casa del Bien, casa espiritual, construida con piedras vivas, santos vivos; pero estos, por muy vivos y vivos que sean, no forman una iglesia, a menos que sean edificados juntos, "para morada de Dios". A menudo se compara una iglesia de Cristo con un cuerpo humano; que no es un miembro, sino muchos; y éstos no como separados, sino miembros unos de otros; quienes están "bien unidos y compactados por lo que cada coyuntura suministra": y a veces se le llama rebaño, el rebaño de Dios; y aunque sea un rebaño pequeño, no hace rebaño una oveja, ni dos o tres rezagadas; pero varios de ellos se reunieron, apacentando en un prado, bajo el cuidado de un pastor.
2b1b2. Esta unión de los santos en un estado eclesiástico, se manifiesta por el hecho de que están "unidos" y como si estuvieran pegados entre sí[12] (ver Hechos 5:13 9:26); es una unión de espíritus tan cercanos, como si fueran un solo espíritu; de modo que los miembros de la primera iglesia cristiana eran "de un solo corazón y de una sola alma", y estaban "unidos en amor"; y se convierte en miembro para esforzarse por "guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz" (Hechos 4:32; Col. 2:2; Ef. 4:3).
2b1b3. Esta unión entre ellos se hace por consentimiento y acuerdo voluntario; una sociedad cristiana, o una iglesia de Cristo, es como todas las sociedades civiles, fundada sobre el acuerdo y el consentimiento; lo mismo ocurre con las sociedades desde las más altas hasta las más bajas; Los reinos y estados se formaron originalmente según este plan; todo corporativo, como ciudad, está fundamentado sobre el mismo plan; en el que hay privilegios que disfrutar y deberes que realizar; y ningún hombre tiene derecho a lo uno sin consentir lo otro: y en las sociedades inferiores, ningún hombre puede ser admitido en ellas ni recibir beneficio alguno de ellas, a menos que dé su consentimiento a las reglas y artículos en los que se basa la sociedad. . Todas las relaciones civiles, excepto la relación natural entre padres e hijos, que surge de la ley de naturaleza, son por consentimiento y pacto; como el de magistrados y súbditos, y de amos y sirvientes, y de marido y mujer; lo cual último, como es por pacto y acuerdo, puede servir para ilustrar la relación entre una iglesia y sus miembros agregados a ella, y la manera en que se agregan por consentimiento (ver Isaías 62:5).
2b1b4. Así como la constitución original de las iglesias es por consentimiento y confederación, la admisión de nuevos miembros a ellas se realiza en el mismo plano: las iglesias primitivas en los tiempos de los apóstoles, "primero se entregaron a sí mismas al Señor", como cuerpo, acordando y prometiendo andar en todos sus mandamientos y ordenanzas, y ser obediente a sus leyes, como Rey de los santos; "y a nosotros", los apóstoles, pastores, guías y gobernadores, para ser enseñados, alimentados, guiados y dirigidos por ellos, según la palabra de Dios; y también unos a otros, "por la voluntad de Dios", comprometiéndose a hacer lo que estaba en ellos, para promover la edificación de cada uno y la gloria de Dios: y así todos los que se les añadieron, se hizo por consentimiento mutuo, como siempre debería ser; como ningún hombre debe ser forzado a entrar en una iglesia,
10

o por cualquier método obligatorio introducido en él, de modo que tampoco pueda obligarse a hacerlo; no tiene derecho a entrar en una iglesia y salir de ella cuando le plazca; tanto lo uno como lo otro, su entrada y salida de ella, deben ser con consentimiento: un hombre puede proponerse ser miembro de una iglesia, pero es decisión de la iglesia si lo recibirán; Entonces Saúl intentó unirse a los discípulos, es decir, se propuso ser miembro de ellos, pero al principio lo rechazaron, temiendo que no fuera un verdadero discípulo, debido a su conducta anterior; pero cuando tuvieron testimonio de él de parte de Bernabé, y reconocieron que era participante de la gracia de Dios, y sano en la fe de Cristo, le admitieron, y él estaba con ellos saliendo y entrando; y Es razonable que una iglesia esté satisfecha en estos puntos, en cuanto a las personas recibidas en su comunión; no sólo por un testimonio de su vida, sino dando cuenta de lo que Dios ha hecho por sus almas, y razón de la esperanza que hay en ellas; así como expresando su conformidad con ellos en sus artículos de fe.
2b1b5. Algo de esto se puede observar en todas las sociedades religiosas, desde el principio, que fueron por convenio y confederación; así las primeras sociedades religiosas en familias, y bajo la dispensación patriarcal, era por el acuerdo de las familias, y el consentimiento común de ellas, que se reunían y se reunían para el culto público, para invocar el nombre del Señor (Gén. 4:26), de modo que la iglesia judía, aunque nacional en algún sentido, estaba constituida por una confederación; Dios les prescribió leyes en el desierto, y ellos hicieron convenio y consintieron en obedecerlas (Éxodo 24:7), él los declaró ser su pueblo, y ellos declararon que él era su Dios; y entonces, y no antes, fueron llamados "iglesia" (Hechos 7:38) y por eso se habló de la iglesia del evangelio en la profecía, como lo que debería constituirse y aumentarse mediante acuerdo y pacto (Isa.
44:5, 56:6, 7; Jer. 50:5), todo lo cual concuerda con el lenguaje del Nuevo Testamento; de donde parece ser un hecho que fue por consentimiento y acuerdo que se formaron las primeras iglesias, como antes se observó, y no de otra manera; y nada más que el consentimiento mutuo puede hacer que un hombre sea miembro de la iglesia: no la fe, el corazón porque eso no puede ser conocido hasta que un hombre lo declare y profese; ni una simple profesión de fe, que, aunque necesaria para ser miembro, no declara a un hombre miembro de una iglesia más que de otra, ni le da más derecho a una que a otra; a menos que se entregue a una iglesia y profese su deseo de caminar con ella en sujeción al evangelio de la bondad: ni el bautismo, aunque es un requisito previo para la comunión en la iglesia, no convierte a un hombre en miembro de una iglesia, como lo hizo. no el eunuco: ni oír la palabra; porque hombres ignorantes e incrédulos pueden venir a una asamblea y oír la palabra (1 Cor. 14:24), sí, las personas pueden oír la palabra correctamente, tener fe, profesarla y ser bautizados, y sin embargo no ser miembros de la iglesia; es sólo el consentimiento mutuo lo que los hace tales: las personas deben proponerse a una iglesia y entregarse a ella para caminar en ella, en observancia de las ordenanzas de Cristo y los deberes de la religión; y la iglesia debe recibirlos voluntariamente en el Señor. Y 2b1b6. Tal acuerdo mutuo no es más que razonable; porque ¿cómo podrían "caminar dos juntos si no estuvieran de acuerdo?" (Amós 3:3) y a menos que las personas se entreguen voluntariamente a una iglesia y a su pastor, no pueden ejercer ningún poder sobre ellos, a la manera de la iglesia; no tienen nada que ver con los que están afuera, no se preocupan por vigilarlos y cuidarlos; ni tienen derecho a ello, a menos que "se sometan unos a otros en el temor de Dios"; no tienen poder para reprenderlos, amonestarlos y censurarlos en una iglesia
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forma; ni el pastor puede ejercer autoridad pastoral alguna sobre ellos, salvo que por acuerdo consientan en ceder a ella; ni pueden esperar que él cuide sus almas como quien debe dar cuenta, sin tener cargo de ellos por ningún acto suyo. Ahora, 2b1b7. Esta confederación, consentimiento y acuerdo es la causa formal de una iglesia; es esto lo que no sólo distingue a una iglesia del mundo, y de todos los profesantes que andan en libertad, unos dentro y otros fuera, sino de todas las demás iglesias particulares; de modo que la iglesia de Cencrea no era la misma que la iglesia de Corinto, aunque a poca distancia de ella, porque estaba formada por personas que se habían entregado a ella, y no a la iglesia de Corinto; y así eran miembros de uno y no de otro; "uno de vosotros", como lo eran Onésimo y Epafras de la iglesia de Colosas, y no de otro (Col. 4:9, 12). De todo lo que sigue, 2b1b8. Que una iglesia de Cristo no es parroquial, o que los hombres no se convierten en miembros de la iglesia por habitar en una parroquia; porque turcos y judíos pueden habitar en la misma parroquia: ni es diocesana; porque nunca leemos de más iglesias bajo un obispo o pastor, aunque puede haber habido, donde las iglesias eran grandes, más obispos o pastores en una iglesia (Fil.
1:1), ni provincial, porque leemos de iglesias en una provincia; como de las iglesias de Judea, Galacia y Macedonia: ni nacionales; es más, tan lejos de eso, que no sólo leemos acerca de más iglesias en una nación, sino incluso de iglesias en casas (Ro. 16:5; 1 Cor. 16:19; Col. 4:15; File. 1:2). ), ni presbiteriano; porque nunca leemos acerca de una iglesia de presbíteros o ancianos, aunque sí de ancianos ordenados en iglesias; por lo cual parece que hubo iglesias antes de que hubiera presbíteros o ancianos en ellas (Hechos 14:23). Pero una iglesia evangélica visible en particular es congregacional; e incluso la iglesia de Inglaterra, que es nacional en sí misma, define una "iglesia visible como una congregación de hombres fieles"; y, de hecho, la iglesia nacional de los judíos era en cierto sentido congregacional; a veces se le llama el
"congregación" (Levítico 4:13-15), eran un pueblo separado de otras naciones y particularmente santo para el Señor; se reunían en un lugar, llamado "el tabernáculo de reunión", y ofrecían sus sacrificios en un altar (Lev. 1:3, 4, 17:4, 5), y tres veces al año todos sus varones aparecían juntos. en Jerusalén; y además, como observa Lightfoot[13], había hombres estacionarios en Jerusalén, que eran representantes de toda la congregación, y estaban en los sacrificios por ellos: las sinagogas también, aunque no eran de institución divina, eran apoyadas por el Señor, y guardaba un gran parecido con las sociedades congregacionales; y es la palabra que responde a
"congregación" en la versión de los Setenta, y se usa para una asamblea cristiana en el Nuevo Testamento (Santiago 2:2), a lo que se puede agregar que tales congregaciones y asambleas, como iglesias evangélicas, están profetizadas como lo que debería ser en tiempos del evangelio (ver Ecl.
12:11; Es un. 4:5). Una iglesia de santos así constituida esencialmente, en cuanto a materia y forma, tiene poder en este estado para admitir y rechazar miembros, como lo tienen todas las sociedades; y también elegir sus propios funcionarios; lo cual, cuando se hace, llegan a ser una iglesia completamente organizada, en cuanto a poder de orden; de los cuales más adelante.
NOTAS FINALES:
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[1] ou ton topon, alla to ayroisma twn eklektwn ekklhsian kalw, Clemente. Alejandro.
Estromat. l. 7. pág. 715.
[2] "Ecclesia est verum templum Dei, quod non in paretibus est, sed in corde et fide hominum qui credunt in eum et vocantur fideles", Lactant. de vera savia, l. 4.c. 13.
[3] "Ecclesia, ut omnes norunt, Graeca vox est, quae apud nos coetum, concionem, congregationem----que significat hujusmodi erant particulares dictae ecclesiae, ut Laodicaea", etc. Testimonio de Aonii Palearii, c. 10. pág. 321.
[4] Apud Euseb. Ecl. Historia. l. 4.c. 15.
[5] Adv. Haeres. l. 1.c. 2 y 3.
[6] Apud Euseb. l. 6.c. 25.
[7] Euseb. Ecl. Historia. l. 3.c. 5.
[8] Ib. l. 7.c. 30.
[9] Deut. Bautismo, c. 6.
[10] Error. Sanedrín, c. 1.s. 6.
[11] "Fiunt, non nascuntur Christiani", Tertuliano. Disculpate. C. 18.
[12] kollasyai autoiv, "proprie notat glutine coadunare, &c. metaphorice designat arctiorem junctionem, &c. quia quae glutine coadunata sunt, arcte conjuncta sunt, tenaciterque adhaerent, ut non facile queant separari", Stockius in voce.
[13] Servicio en el templo, cap. 7.s. 3.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 2—Capítulo 2
DE LOS DEBERES DEL MIEMBRO
DE UNA IGLESIA EL UNO AL OTRO
En una iglesia así confederada y unida por consentimiento y acuerdo, existen varios deberes que incumben a sus miembros; lo cual, tanto para su propia comodidad, crédito y edificación, como para la gloria de Dios, es muy necesario observar. Como, 1. Primero, y que es principal, amarse unos a otros; "No debáis a nadie nada más que amaros unos a otros", es un consejo apostólico y un buen consejo; esta es una deuda que todo hombre tiene hacia otro, y debe estar siempre pagando, especialmente los cristianos y miembros de iglesias (Rom. 13:8, 12:10).
1a. Ésta es la gran ley de Cristo, como Rey en su iglesia, su mandamiento real, que impone a todos sus súbditos y que repite con frecuencia (Juan 13:34, 15:12, 17).
1b. El ejemplo de Cristo debe influir y comprometerse con él (Juan 13:34, 15:12, 1 Juan 3:16).
1c. Las relaciones que mantienen entre sí los miembros de las iglesias obligan al amor; siendo conciudadanos de una misma familia, son hermanos entre sí y forman una fraternidad, o
"hermandad", la cual deben "amar" (1 Pedro 2:17, 3:8) y son miembros los unos de los otros (1 Cor. 12:13, 25-27).
1d. El amor mutuo es una evidencia de ser discípulos de Cristo (Juan 13:35).
1e. Esto es lo que hace que la comunión en un estado de iglesia sea placentera y cómoda, además de honorable; "¡Mirad qué bueno y qué agradable es que los hermanos vivan juntos en unidad!" es tan agradable y refrescante como el aceite fragante derramado sobre la cabeza de Aarón, y como el rocío que cayó sobre el monte Hermón (Sal. 133:1-3), cuando, por el contrario, nada es más incómodo y deshonroso, así como Nada es más pernicioso y ruinoso para un estado de iglesia que la falta de amor (Gálatas 5:15).
Este amor de los miembros entre sí debe ser "ferviente" y "no fingido".
y sin disimulo (1 Pedro 4:8, 1:22), y debe ser universal, amor a todos los santos, tanto débiles como fuertes, pobres como ricos (Efesios 1:15)[1].
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2. En segundo lugar, corresponde a los miembros de la iglesia, en la medida de lo posible, esforzarse por
"mantener la unidad del espíritu en el vínculo de la paz"; presionar a lo cual el apóstol usa varios argumentos en Efesios 4:3-6.
2a. Se debe cuidar de promover y preservar la unidad, el afecto; para ser "de un solo corazón y de una sola alma, teniendo el mismo amor", como aconseja el apóstol (Fil. 2:9). Pero esto coincide en gran medida con el primer deber, antes inculcado.
2b. Debe haber, en la medida de lo posible, unidad de mente y juicio en las doctrinas del evangelio; siendo, como indica el apóstol en el lugar anterior, "de unánimes y de una sola mente"; o como dice en otra parte, que "todos hablan lo mismo"; y que "estén perfectamente unidos en un mismo sentir y en un mismo juicio", de lo contrario habrá peligro de cisma, divisiones y contiendas (1 Cor. 1:10, 11).
2c. Y que es lo mismo una "unidad de fe"; porque sólo hay una fe (Efesios 4:5, 13), una doctrina de fe, o esquema y sistema de verdades divinas en las que creer; y los miembros de la iglesia deben "estar firmes en un mismo espíritu y unánimes, luchando juntos por la fe del evangelio" (Fil. 1:27).
2do. Debe haber una preocupación celosa por la unidad de adoración, y que no se introduzca nada en ella contrario al modelo mostrado y dirigido en la palabra de Dios; y que "servan al Señor unánimes, y con un mismo sentir, y con una sola boca glorifican a Dios" (Sof. 3:9; Rom. 15:6) y para prevenir la discordia en el afecto, el juicio y la adoración, y para asegurar la paz, se deben evitar todos los conflictos, e incluso controlarlos desde el principio; el consejo del sabio es bueno (Prov. 17:14), e igualmente bueno es el consejo del apóstol: "Nada hagáis por contienda o por vanagloria" (Fil. 2:3). En las comunidades cristianas no se debe alentar a los hombres orgullosos y contenciosos que buscan promover luchas y divisiones (1 Cor. 11:16); los miembros deben esforzarse por lograr la paz de una iglesia, y deben procurarla por todos los medios. perseguido; El consuelo de los santos en comunión unos con otros es un fuerte argumento a favor de la paz y la unidad (Fil. 2:1, 2) y, sobre todo, como los santos desearían tener el precio de Dios con ellos, deberían preocuparse por "sed unánimes y vivid en paz"; y entonces podrán esperar, y no de otra manera, que "el Dios de amor y de paz estará con ellos" (2 Cor. 13:11).
3. En tercer lugar, es deber de los miembros de las iglesias simpatizar unos con otros en todas las condiciones y circunstancias en las que se encuentren (Rom. 12:15), y sobre esto su membresía mutua no puede dejar de tener una influencia considerable (1 Cor. . 12:26), esta simpatía debe ser con respecto a las cosas externas y temporales; cualquier calamidad, aflicción y angustia, de cualquier tipo; aquellos "que están atados", especialmente por causa de la religión, deben ser recordados como "atados con ellos", como si estuvieran en las mismas circunstancias, y deben compadecerlos y aliviarlos tanto como sea posible; y "los que padecen adversidades" en el cuerpo, la familia o el estado, "como siendo ellos mismos en el cuerpo" y sujetos a las mismas adversidades (Heb. 12:3), y por lo tanto deben visitarlos, consolarlos y ayudarlos; Entonces los tres amigos de Job, cuando se enteraron de sus aflicciones en su persona, familia y sustancia, aunque vivían lejos de él, se reunieron con cita previa, "para venir, llorar con él y consolarlo" ( Job 2:11) y mucho más debería
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Los miembros de las iglesias actúan de esa manera entre sí. De la misma manera, cuando estamos en problemas internos y angustia del alma, debido a lo oculto del rostro de Dios, las tentaciones de Satanás, la debilidad de la gracia y la fuerza de las corrupciones; se convierte en miembro para "consolar a los débiles de mente, sostener a los débiles y llevar las cargas unos de otros, y así cumplir la ley de Cristo", que es la ley del amor y la simpatía (1 Tes. 5:14; Gál. 6: 2), y la simpatía de Dios con su pueblo en sus aflicciones, y también de Cristo, quien está "conmovido por el sentimiento de las debilidades" de su pueblo, debe dirigir a tal temperamento y comportamiento (Isa. 63:9; Hebreos 4:15).
4. En cuarto lugar, es deber de los miembros de la iglesia comunicarse entre sí en tales circunstancias.
4a. En las cosas exteriores, a los que las necesitan (Rom. 12:13; Gá. 6:10), por eso en los tiempos de los apóstoles, las iglesias tenían órdenes de hacer colectas el primer día de la semana para el pobres santos, para que así pudieran ser aliviados los que se encontraban en circunstancias necesitadas (1 Cor. 16:1, 2), el amor fraternal exige tal conducta de los miembros de la iglesia hacia sus hermanos en apuros; porque, "¿cómo mora el amor de Dios en" aquellos que, teniendo una porción de las cosas mundanas, cierran sus entrañas de compasión a sus hermanos necesitados? (1 Juan 3:17) además, comunicarse con tales personas es agradable a los ojos de Dios, y será notado en el gran día de la cuenta cuando los santos lo olviden (Heb. 13:16; Mateo 25: 40).
4b. Es su deber comunicarse en las cosas espirituales, para consuelo y edificación mutua; hablar a menudo unos con otros acerca de las cosas divinas; impartir experiencias espirituales y declararse unos a otros lo que Dios ha hecho por sus almas; comunicar luz espiritual y conocimiento en los misterios de la gracia; y según el don que cada uno haya recibido, sea más o menos, ministrarlo unos a otros, y edificarse unos a otros en su santísima fe, mediante la conferencia cristiana y la oración conjunta; y mediante la palabra que habita en abundancia en ellos, para enseñarnos y amonestarnos unos a otros con salmos, himnos y cánticos espirituales; y se debe tener cuidado de que de la boca no salga ninguna comunicación que no sea para edificación y ministre gracia a los oyentes.
5. En quinto lugar, es deber de los miembros de la iglesia velar por los demás; que no se entregan a las concupiscencias y placeres pecaminosos, y hacen provisión para la carne, para satisfacer sus concupiscencias; y así traer un reproche a los buenos caminos de la Bondad y las doctrinas de la Bondad; y para advertir a los que son rebeldes, o se desvían de la regla de la palabra, y recuperarlos de cualquier mal camino por el que parezcan estar yendo; como también velar por ellos, para que no reciban ninguna noción contraria al evangelio de Cristo; porque no sólo los pastores de las iglesias deben velar por ellos con este propósito, sino que los miembros de las iglesias deben mirar "diligentemente", o actuar como obispo o supervisor en algún aspecto[2], "para que nadie falte a la gracia de Dios", o caer de la doctrina de la gracia (Heb. 12:15), no deben permitir que el pecado recaiga sobre un hermano; pero reprenderlo y amonestarlo por ello, de acuerdo con la regla del evangelio, primero solo, y luego, si tal reprimenda no tiene éxito, hacerlo con los demás y antes que ellos; y tales reprensiones y amonestaciones deben ser con amor, y con mucha ternura, además de fidelidad; porque sólo ellos son dignos de ser recibidos amablemente y tener éxito; tales que están caídos,
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ya sea en inmoralidad o en error, deben esforzarse por ser restaurados por aquellos que son espirituales, con espíritu de mansedumbre (Lev. 19:17; Sal. 141:5; Gá. 6:1).
6. En sexto lugar, corresponde a los miembros de las iglesias soportarse unos a otros; los fuertes para soportar las debilidades de los débiles; y a llevar las cargas unos a otros, y a soportarnos unos a otros, y no agobiarnos unos a otros, considerando la paciencia, la paciencia y la paciencia de Dios para con ellos; y les corresponde perdonarse unos a otros, como la Bondad, y Dios, por la Bondad, los ha perdonado; y especialmente cuando se declara y descubre el arrepentimiento, entonces el perdón debe extenderse, no sólo a siete veces, sino a setenta veces siete; porque si no perdonamos, nuestro Padre celestial tampoco perdonará nuestras ofensas (Rom. 15:1; Gá. 6:2; Col. 3:12; Mateo 18:21, 22; Marcos 11:26).
7. En séptimo lugar, es deber de los miembros de las iglesias orar unos por otros; Como todos tienen un Padre común, que está atento a sus súplicas y es capaz y dispuesto a ayudarlos en sus momentos de necesidad, se les indica que se dirijan a él de esta manera, diciendo:
"Padre nuestro, que estás en los cielos"; y de ese modo se les instruye a orar por los demás como por ellos mismos, con quienes él está en la misma relación que con ellos mismos, incluso por todos los santos, como insinúa el apóstol (Efesios 6:18 y especialmente por los que están en la misma iglesia). estado; y particularmente cuando están en alguna dificultad, interna o externa; y no sólo para los ministros del evangelio; aunque los miembros nunca deben olvidarse de sus propios pastores, quienes están sobre ellos en el Señor, para que sean aptos para su trabajo, ser asistidos en él y ser útiles a sus almas; pero para cada uno de los miembros de la iglesia, para que puedan satisfacer sus diversas necesidades; para que puedan crecer en gracia y conocimiento espiritual; ser mantenidos fieles y preservados irreprensibles, para la venida de Cristo; les corresponde en general orar por la paz de Jerusalén, y en particular por el monte de Sión, al que pertenecen, para que haya paz dentro de sus muros y prosperidad en sus moradas.
8. En octavo lugar, corresponde a los miembros de la iglesia separarse de los hombres del mundo y no tocar personas ni cosas que sean contaminadoras; están en un estado de iglesia, que es como un "jardín cerrado"; son un pueblo separado, y deben habitar solos, y no ser contados entre las naciones o la gente de un mundo vanidoso y carnal; son llamados a salir del mundo y, por lo tanto, no deben unirse en yugo desigual con los hombres del mismo; con hombres pecadores injustos, ignorantes, desaforados, desobedientes, muertos y profanos, con quienes no pueden tener una comunión provechosa; y, de hecho, de todos los que en sus propias sociedades caminan desordenadamente se les ordena que se retiren.
8a. En la conversación deben abstenerse de los hombres pecadores; no es que no deban tener comercio ni correspondencia con ellos en asuntos civiles, porque entonces, como dice el apóstol, "deben salir del mundo"; pero que no deben unirse a ellos en sus prácticas pecaminosas, sino dar testimonio contra ellos; no deben caminar, como lo hacen otros gentiles, en la vanidad de sus mentes; ni caminar con ellos por los mismos caminos de pecado y locura; ni mantener ninguna conversación íntima y familiar con ellos; sabiendo que "las malas comunicaciones corrompen las buenas costumbres".
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8b. Tampoco deben andar en compañía de personas erróneas, de hombres de principios erróneos; porque se debe evitar a los que causan divisiones y ofensas, contrarias al evangelio de Cristo, y se debe evitar su conversación; y aquellos que ponen objeciones y no consienten en las sanas palabras de la Bondad y en la doctrina conforme a la piedad, deben ser apartados de ellos; y aquellos que han absorbido nociones heréticas, repugnantes a la sagrada Trinidad, a la persona de la Bondad y a la gracia del Espíritu, deben ser rechazados; y aquellos que no traen consigo la doctrina de la Bondad, no deben recibir buena suerte ni ser recibidos en las casas del pueblo de Dios (Rom. 16:17; 1 Tim. 6:3-5; Tito 3:10; 2 Juan 1:10, 11).
9. En noveno lugar, los miembros de la iglesia deben ser constantes al reunirse para el culto religioso; Se destaca de los miembros de la primera iglesia cristiana, para su honor, que "continuaron firmemente en la doctrina y la comunión de los apóstoles, en el partimiento del pan y en la oración" (Hechos 2:42), es decir, asistieron constantemente. al escuchar las doctrinas de los apóstoles, que con gusto recibieron y perseveraron; y mantuvieron su comunión con ellos y entre sí, y no faltaron a la Cena del Señor ni a los momentos de oración pública; aunque en tiempos posteriores prevaleció entre algunos de aquellos hebreos cristianos una mala manera, una mala costumbre; en cuanto a "abandonar la reunión", lo cual el apóstol toma en cuenta para su deshonra (Heb. 10:25), una costumbre de malas consecuencias, tanto para las comunidades como para las personas particulares; porque lo que uno puede hacer, todos lo pueden hacer, y por supuesto cesará el culto público y las iglesias se desintegrarán; y tal práctica es muy perjudicial y perjudicial para las personas; no se sabe lo que se puede perder al dejar pasar una oportunidad o una ordenanza; y qué problemas y angustias del alma pueden seguir, como muestra el caso de Tomás, que no estaba con el resto de los discípulos cuando la Bondad se les apareció por primera vez; es peligroso caer en la indiferencia y en cualquier grado de negligencia hacia el servicio de Dios en su casa; el mal puede crecer y finalmente resultar en apostasía, como en los oyentes del terreno pedregoso.
10. Décimo, no debe haber respeto a las personas entre los miembros de las iglesias en sus asambleas y cuando se reúnen para tratar asuntos de la iglesia, con respecto a ricos o pobres, mayores o menores dones; no debe haber autoritarismo, intimidación ni aires altaneros; sin afectación de superioridad uno sobre otro, estando en pie de igualdad, en la misma relación entre sí, disminuyendo la diferencia de cargos (Mateo 20:26, 27) toda la contienda debe ser "en honor de preferirnos unos a otros"; y los que son más elevados, con respecto a los dones espirituales o las riquezas mundanas, deben "condescender con los hombres de condición humilde" (Rom.
12:10, 16). 

11. En undécimo lugar, les corresponde esforzarse juntos por la fe del evangelio y luchar fervientemente por él; y no separarse de ninguna de las verdades de Cristo y doctrinas de la gracia; y debe tener cuidado de guardar las ordenanzas tal como fueron entregadas, y no sufrir ninguna innovación en ellas, ni en cuanto a la materia y sustancia de las mismas, ni en cuanto a la manera en que deben observarse; y deben caminar en todos ellos con gran unanimidad y constancia, y deben permanecer firmes en la libertad con la que la Bondad los ha hecho libres, y no verse enredados en ningún yugo de esclavitud, ni permitir que se les impongan invenciones humanas o prácticas injustificadas. .
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12. En duodécimo lugar, les conviene ser ejemplos unos de otros en un caminar y una conversación santos, y en la observancia de todos los deberes de la religión. La santidad se convierte en la casa de Dios y los miembros que están en ella; su luz debe brillar tanto en la iglesia como en el mundo, para que otros, al contemplar sus buenas obras, puedan imitarlas y glorificar a Dios: los que nombran el nombre de la Bondad y profesan ser suyo, deben apartarse de toda iniquidad, doctrinal y práctico; deben preocuparse de andar con prudencia, no como necios, sino como sabios, y mostrar en buena conversación sus obras con mansedumbre de sabiduría; deben esforzarse por ocupar de manera adecuada todos los puestos y relaciones en la vida, civil o económica, en el mundo y la familia; como de magistrados y súbditos, de maridos y mujeres, padres e hijos, amos y sirvientes; así como en la iglesia, como pastores, diáconos y miembros privados, y cuidar de cumplir todos los deberes relativos a ellos; para que así sus compañeros no se entristezcan ni tropiecen; ni se hable mal de los buenos caminos de Dios; ni el mundo, ni su doctrina, sean blasfemados; ni ninguna ocasión dada al adversario para hablar con reproche; y con una estricta atención a estos diversos deberes de la religión, demostrarán que se comportan en la casa de Dios como deben hacerlo.
NOTAS FINALES:
[1] De esto ver más en el Libro 1. cap. 9.
[2] episkopountev.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 2—Capítulo 3
DE LOS FUNCIONARIOS DE UNA IGLESIA,

PARTICULARMENTE PASTORES
Habiendo tratado una iglesia, considerada "esencialmente", con respecto a su materia y forma, procederé ahora a considerarla,
2. "Orgánicamente", o como una iglesia organizada, una entidad corporativa, que tiene sus funcionarios adecuados.
En las primeras iglesias había funcionarios tanto extraordinarios como ordinarios; los oficiales extraordinarios eran apóstoles, profetas y evangelistas.
2a. "Apóstoles" (1 Corintios 12:28). Estos tenían el "primer" y principal lugar en la iglesia, y con ellos se encontraban las señales de los apóstoles: tenían su llamado y misión de la Bondad, y no eran de los hombres, ni por los hombres, sino por los cielos; y como tenían su misión y comisión inmediatamente de la Bondad, así también su doctrina; no lo recibieron de los hombres, ni les enseñaron, sino que lo tuvieron por revelación de Cristo; fueron guiados infaliblemente a toda verdad por la inspiración del Espíritu, y tenían el poder de obrar milagros, en confirmación de todo esto; salieron con autoridad a todas partes, predicando el evangelio, para la conversión de multitudes; y fueron los primeros plantadores de iglesias, que otros regaban; no estaban limitados a ninguna iglesia en particular, sino que cuidaban y presidían todas las iglesias dondequiera que vinieran. Este oficio ha cesado ahora, los apóstoles no tienen sucesores en él: no los que se llaman señores obispos; porque así como los apóstoles no tenían sus títulos pomposos, ni su grandeza, ni su riqueza, así tampoco estos señoriales obispos tienen sus dones, poder y autoridad; no tienen misión ni comisión, ni trabajo similar al suyo.
2b. Había en las iglesias, "en segundo lugar, profetas" (1 Cor. 12:28; Ef. 4:11) que tenían dones extraordinarios para explicar la palabra de Dios; para instrucción y confirmación en sus verdades; y tenía don de lenguas, para predicar en ellas a todas las naciones; tales estaban en la iglesia de Antioquía, y tales eran Silas y Judas (Hechos 13:1, 15:22), y quienes también tenían el don de predecir eventos futuros; como Agabo y otros, que fueron de gran utilidad para las iglesias en aquellos tiempos (Hechos 11:28, 21:10). Esta oficina tampoco existe más; sólo el don ordinario de interpretar las Escrituras a veces se llama
"profetizando", y los que lo tienen "profetas".
2c. "Evangelistas". A veces se da este nombre a los escritores de los cuatro evangelios; dos de los cuales fueron apóstoles, Mateo y Juan; los otros dos, evangelistas, Marcos y Lucas: los evangelistas eran compañeros de los apóstoles en sus viajes, asistentes de ellos en su trabajo, y que eran enviados por ellos aquí y allá, con mensajes de ellos a los
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iglesias, dónde habían estado, y terminar lo que habían comenzado; para lo cual a veces eran dejados en ciertos lugares; pero no para residir y continuar allí. Esta oficina ahora está extinta; sólo que todo predicador verdaderamente evangélico puede ser llamado evangelista o evangelizador. Los funcionarios ordinarios de la iglesia son pastores y diáconos, y sólo estos; aunque la antibondad ha introducido una chusma de otros oficiales, las Escrituras no saben nada de ellos.
1. Pastores: son pastores bajo el Bien, el gran Pastor y Obispo de las almas; quienes cuidan el rebaño y lo alimentan, como su nombre lo indica; se prometió que se darían bajo la dispensación del evangelio; y tal Bondad ha dado a sus iglesias (Jer. 3:15; Ef. 4:11), y todavía da; a quien le dice, como le dijo a Pedro: "Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas" (Juan 21:15, 16). OMS,
1a. Lo mismo ocurre con los "maestros", según Efesios 4:11 "Algunos pastores y maestros"; no "algunos pastores" y "algunos maestros", como si fueran diferentes; sino "y maestros", el kai o y, siendo exegético, explicando qué se entiende por pastores, incluso aquellos que son maestros, para instruir en el conocimiento de las cosas divinas; que es trabajo del pastor, alimentar a los hombres con conocimiento y entendimiento: y puede observarse que en 1
Corintios 12:28 donde se enumera cada uno de los oficiales de la iglesia, se hace mención de "maestros", pero se omite "pastores", porque son los mismos; porque no se les debe distinguir respecto del lugar donde realizan su trabajo, como si el oficio de pastores fuera en la iglesia, el rebaño que han de apacentar; sino profesores o médicos en la escuela; Considerando que, es cierto, que un maestro es un funcionario de la iglesia, así como un pastor (1
Cor. 12:28), ni deben distinguirse como dos oficiales distintos en la iglesia, debido al tema de su ministerio; el uno, el pastor atendiendo a la exhortación, a las cosas prácticas, y el maestro a las cosas doctrinales, afirmando, explicando y defendiendo las doctrinas del evangelio, y refutando los errores; ya que ambos pertenecen a lo mismo: si fueran distintos, debería parecer más bien que los maestros diseñan hermanos dotados, llamados a ministrar la palabra, pero no al poder del oficio; y son sólo asistentes de los pastores en la predicación, pero no en la administración de las ordenanzas; sin embargo, es bastante claro que aquellos que tienen la comisión de enseñar, también tienen la comisión de bautizar y atender todo lo que la Bondad ha ordenado; sí, puede observarse que incluso los oficiales extraordinarios son llamados "maestros"; como apóstoles y profetas (Hechos 13:1; 1 Ti. 2:7).
1b. Estos pastores y maestros son lo mismo con los "obispos", o supervisores, cuyo negocio es alimentar al rebaño, tienen el episcopado o supervisión de cuál es el trabajo que deben hacer los pastores; qué oficio de obispo es una buena obra; y es el único oficio en la iglesia distinto del de diácono (1 Tim. 3:1, 8; Fil. 1:1).
1c. Y estos obispos hacen lo mismo con los "ancianos" [1]; Cuando el apóstol Pablo reunió en Mileto a los ancianos de la iglesia en Éfeso, se dirigió a ellos como "supervisores".
episkopouv, "obispos" (Hechos 20:17, 28) y cuando dice, dejó a Tito en Creta, para ordenar ancianos en cada ciudad, procede a dar las calificaciones de un anciano, bajo el nombre de obispo; "Un obispo debe ser irreprensible", etc. sugiriendo claramente que un anciano y un obispo son lo mismo (Tito 1:5-7) y el apóstol Pedro exhorta a los "ancianos" a "alimentar
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el rebaño de la Bondad, asumiendo la supervisión", episkophv, actuando como obispo o desempeñando el oficio de uno (1 Pedro 5:1, 2).
1d. Estos pastores, maestros, obispos y ancianos se llaman gobernantes, guías y gobernadores.
Un pastor, o pastor, es el gobernador y guía de su rebaño; un maestro y un anciano gobernante son lo mismo (1 Tim. 5:17). Una cualidad de un obispo es que sepa gobernar su propia casa; ¿O cómo cuidará de la iglesia de Dios, para gobernar bien esa que es una rama considerable de su cargo? (1 Tim. 3:1, 4, 5) estos, en verdad, no deben enseñorearse de la herencia de Dios, ni gobernar según su propia voluntad, de manera arbitraria; sino según las leyes del Bien, como Rey de los santos; y luego deben ser respetados y obedecidos;
"Acuérdate de los que te gobiernan y obedéceles"; porque están sobre las iglesias en el Señor, y bajo él como el gran Legislador en su casa; y aunque se los describe como tales que tienen el gobierno sobre las iglesias y son sus guías (Heb.
13:7, 17) sin embargo, son siervos de la iglesia, por amor de Dios (2 Cor. 4:5).
1e. A estos a veces se les llama los ángeles de las iglesias; así los pastores, ancianos, obispos o supervisores de las siete iglesias de Asia, son llamados los ángeles de las siete iglesias; y el pastor, anciano, obispo o supervisor de la iglesia en Éfeso, el ángel de la iglesia en Éfeso (Apocalipsis 1:20, 2:1), llamado así debido a su oficio, siendo enviado por la Bondad y empleado por él para llevar mensajes de gracia a las iglesias y publicar las buenas nuevas de salvación.
1f. Se dice que son "ministros de la bondad", o sus "remeros subordinados", como significa la palabra uphretav (1 Cor. 4:1), la iglesia es el barco o barca en la que trabajan; La bondad es el piloto, que está al timón, bajo cuyas órdenes y bajo cuya dirección reman; y los remos con los que reman son la palabra, las ordenanzas y la disciplina que administran. Y en el mismo lugar,
1g. Se les llama "mayordomos de los misterios de Dios"; y, a veces, "buenos mayordomos de la múltiple gracia de Dios"; es decir, de las verdades más sublimes del evangelio y las diversas doctrinas de la gracia divina (1 Pedro 4:10), por lo que un obispo o anciano es llamado "administrador de la bondad" (Tito 1:7), un mayordomo en su casa o familia, para dar a cada uno en ella su porción de alimento a su debido tiempo; y cuyo oficio requiere sabiduría y fidelidad para ejecutarlo rectamente (Lucas 12:42; 1 Cor. 4:2). Respecto de estas personas podrán observarse, 2. Las calificaciones de ellas para su cargo; el cual, como es un "buen oficio", las calificaciones necesarias deben encontrarse en aquellos que son puestos en él, y al cual el apóstol dirige (1 Tim. 3:1; &c). Algunos de los cuales,
2a. Respetar el carácter interno y espiritual y los logros de un obispo o anciano.
Como,
2a1. No debe ser un novato; lo cual no significa un joven; porque tal era el mismo Timoteo, a quien escribe el apóstol, que era más que un oficial ordinario, incluso un evangelista; por eso dice: "Nadie tenga en poco tu juventud" (1 Tim. 4:12), pero la palabra neofutov, traducida "novato", significa "uno recién plantado" [2], es decir, en el
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Iglesia de Dios; debe haber tiempo, después de plantar tal planta, para observar si ha echado buenas raíces, y cómo crece y prospera, y si es una planta plantada por el Padre celestial de Cristo. Un obispo o anciano debe ser el primero en tener alguna posición en la iglesia, antes de ser llamado a tal oficio, para que sus dones, gracia y conducta puedan ser conocidos, "para que no se envanezca", exultante con la alta posición que ocupa. se adelanta y con los dones que se supone que tiene, "cae en la condenación del diablo"; caer por orgullo como él, y bajo la misma sentencia, y ser degradado de su cargo.
2a2. Debe tener competencia de conocimiento y entendimiento en las cosas divinas; porque un pastor ha de alimentar a los hombres con conocimiento y entendimiento; y por lo tanto debe tener una buena parte de él mismo, para que así pueda "enseñar también a otros" (2 Tim. 2:2). Esta es una parte principal de su trabajo, enseñar e instruir a los hombres en el conocimiento de verdades evangélicas; en lo que debe ser asiduo; “El que enseña, de enseñar” (Rom. 12:7) y para ello debe tener un don ministerial; que no son partes naturales, ni aprendizaje humano, ni gracia en común con otros cristianos; los cuales, aunque son todos necesarios y útiles, ninguno de ellos por separado ni todos juntos calificarán a un hombre para ser un maestro público de la palabra. Debe tener un don especial y peculiar del Bien; tal como lo recibió en su ascensión y lo da a los hombres, a los ministros ordinarios de la palabra; y fue según la medida de tal don, aunque grande, que el apóstol Pablo mismo fue hecho ministro del evangelio, y a tal don él atribuye el serlo (Ef. 3:7, 8, 4: 7, 8).
2a3. No sólo debe poder enseñar, sino que debe ser "apto para enseñar"; cuya aptitud radica en un buen grado de elocución y libre expresión de la palabra; porque de poco sirve la capacidad de un hombre, los pensamientos de su mente y el acervo de conocimientos que tiene, a menos que pueda revestir sus ideas con palabras adecuadas para transmitir su comprensión a los demás; el predicador real "buscó encontrar palabras aceptables"; tales que fueran adecuados para expresar su significado, y para dar deleite y placer, así como para producir beneficio a los que lo escucharon; y especialmente se deben utilizar las palabras enseñadas por el Espíritu Santo.
Apolos era un hombre elocuente y poderoso en las Escrituras, muy versado en ellas, y lo que mejoró mucho su don de elocución; un buen textualista hace un buen predicador; es necesaria una expresión libre y pronta; tal persona es como el escriba y el padre de familia (Mateo 13:52). El mismo apóstol Pablo deseaba que los efesios oraran por él, "para que le fuera dada la palabra" (Efesios 6:19).
2b. Hay otras calificaciones de un obispo o pastor, que respetan su carácter doméstico. Debe ser "marido de una sola mujer": esto no obliga al obispo o al anciano a ser un hombre casado; ni abstenerse de contraer un segundo matrimonio después del fallecimiento de su esposa; sólo que debería tener una sola esposa a la vez. Habiendo sido muy utilizada la poligamia entre judíos y gentiles, los primeros cristianos no se libraron fácilmente de esa práctica; sin embargo, el apóstol consideró apropiado ordenar que un obispo o pastor no lo practicara, para que no pudiera dar un ejemplo de ello, lo que podría servir para tolerarlo y continuarlo; Había algunas leyes peculiares con respecto al matrimonio del sumo sacerdote entre los judíos, y por las cuales parece que debía tener una sola esposa (Lev. 21:13, 14), y muchas de las mismas leyes se aplican a los sacerdotes o ministros. de la palabra, bajo la dispensación del evangelio (Ezequiel 44:22) también un obispo o anciano debe ser "alguien que gobierna bien su propia casa, teniendo a sus hijos en sujeción con toda gravedad", o reverencia hacia él; obediente a su
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órdenes y que se comporten respetablemente con él; y especialmente debe tener cuidado de imponerles sus órdenes de guardar los caminos del Señor, restringirlos de los vicios y reprenderlos severamente por ellos; en lo cual el bueno de Eli era deficiente, y por lo tanto culpado y corregido por ello: el apóstol da una buena y fuerte razón por la cual un obispo o anciano debería tener esta calificación; "Porque", dice, "si un hombre no sabe gobernar su propia casa" o familia, "¿cómo cuidará de la casa de Dios?"
2c. Hay otras calificaciones que respetan su carácter, conducta y comportamiento personal. Como,
2c1. Que debe ser "irreprochable" en su conversación. Song el sacerdote bajo la ley no debía tener defecto alguno en ellos, ni ningún defecto natural (Levítico 21:17-23), aunque eran hombres rodeados de debilidades morales. Y esta regla, respecto a un obispo o pastor de una iglesia, no implica que deba ser perfecto y sin pecado, sólo que no debe ser culpable de ningún pecado escandaloso, y especialmente no debe vivir en ningún pecado conocido; de otro modo no hay hombre, ni el mejor de los hombres, sin pecado; no, no en el cargo más alto; Los profetas del Antiguo Testamento y los apóstoles del Nuevo eran hombres de pasiones similares a las de los demás.
2c2. Tal persona debe ser "de buena conducta y debe tener buen informe con los que están fuera"; debería tener un buen informe de todos los hombres, como lo tenía Demetrio; no sólo de la iglesia y sus miembros, de aquellos que están dentro, para quienes él debe ser "ejemplo en palabra, en conducta, en caridad, en espíritu, en fe y en pureza" (1 Tim. 4:12). ) sino de los que están sin la iglesia, los hombres del mundo; que el ministerio no sea censurado ni despreciado, ni se hable mal de los caminos y doctrinas de la Bondad, ni se obstaculice la utilidad de los ministros para las almas de los hombres.
2c3. No debe entregarse a ningún vicio; "No dado al vino", es decir, a beberlo en exceso; de lo contrario, no es más criminal beber eso que beber agua; y el apóstol aconseja a Timoteo que se abstenga de beber agua y que utilice vino por razones de salud (1 Tim. 5:23), o que sea dado a las riñas; no debe "golpear", ni con el puño ni con la lengua; ningún calumniador, ningún "luchador", ningún litigioso ni contencioso; pero
"paciente" y soportar todos los reproches, indignidades e insultos; "no codicioso ni dado a ganancias deshonestas", no debe comenzar su trabajo y asumir tal cargo, con una visión lucrativa; ni ser "codicioso", sino "dado a la hospitalidad"; no insaciablemente deseoso de riquezas y riquezas, y haciendo uso de cualquier forma ilegal para obtenerlas; pero debería, según sus capacidades, ser liberal en socorrer a los pobres y necesitados; y para entretener a cristianos extraños y viajeros, cuando sea bien recomendado; y con todo esto dar buen ejemplo a los demás; y para lo cual debe ser provisto por la iglesia a la que ministra.
2c4. Un obispo, anciano o pastor debe estar "vigilante"; vela por sí mismo y por su rebaño, y presta atención a ambos: a sí mismo; a su doctrina, que sea sana, pura e incorrupta, y conforme a la palabra de Dios; y a su conversación, que sea como corresponde al evangelio de Cristo; a su rebaño, para alimentarlo con comida sana, para conducirlo y dirigirlo a buenos pastos, y para preservarlo de los lobos, de los falsos maestros, que acechan.
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para engañar; debe velar por las almas de los hombres, por su bien y bienestar espiritual, como quien debe dar cuentas con alegría y no con tristeza; y debe ser "sobrio" y modesto, sabio y prudente, y "pensar sobriamente en sí mismo" (Romanos 12:3). Procedo a considerar,
3. Cómo alguien llega a tal cargo y es instalado en él.
3a. Primero, debe haber un llamado al ministerio de la palabra, tanto interno como externo, previo a este oficio; ningún hombre, bajo la ley, "tomó para sí el honor" del oficio de sacerdote, sino el que fue "llamado por Dios, como lo fue Aarón" (Heb. 5:4, 5), ni nadie debe asumirlo. el oficio de profeta, o ministro de la palabra, sin llamado; hubo algunos en los tiempos de Jeremías de los que el Señor se quejó, que no fueron enviados ni a quienes él habló; y sin embargo "profetizó" (Jeremías 23:21).
3a1. Una llamada interna; que radica en los dones otorgados y en los muebles de la mente de un hombre, y en la disposición de la misma para utilizarlos en el servicio de Dios; porque Dios nunca llama a un hombre a ningún servicio sin que le dé habilidades para ello; lo cual, cuando un hombre es consciente de ello y está satisfecho de que Dios le ha otorgado un don, no le resulta fácil envolver su talento en una servilleta, sino que desea hacer uso de él de manera pública; no por un mero impulso, por vanidad de mente, y con miras ambiciosas y fines sórdidos; sino desde un principio de amor a las almas de los hombres y a la gloria de Dios; éste es el llamado interno, del cual los dones de un hombre son una evidencia para sí mismo y para los demás.
3a2. El llamado externo no es inmediatamente de los cielos, como los doce discípulos fueron llamados y enviados por él a predicar el evangelio; y particularmente, como el apóstol Pablo fue llamado a ser apóstol; no de los hombres, ni por los hombres, sino por la Bondad y por Dios Padre, sino mediatamente por la iglesia; siendo dado a conocer por algún medio u otro a la iglesia que se piensa que tal persona tiene un don para utilidad pública, la iglesia lo llama a ejercitarlo ante ellos y someterlo a su examen y prueba; y habiéndolo probado suficientemente y estando satisfecha con ello, la iglesia lo llama y lo envía al mundo para predicar el evangelio, donde la providencia le indique que lo haga; y siendo así llamado y enviado, es elegible para el cargo de pastor de una iglesia que considere conveniente elegirlo.
3b. En segundo lugar, el procedimiento para instituirlo en el oficio de pastor, o su ordenación, es de esta manera.
3b1. Debe ser miembro de una iglesia de la cual será ordenado pastor. Song un oficial extraordinario, un apóstol, fue elegido y ordenado para serlo, en lugar de Judas, de entre los discípulos que habían acompañado al Bien y a sus apóstoles desde el bautismo de Juan; y así los oficiales inferiores, los diáconos, fueron seleccionados de la iglesia y designados para ese cargo (Hechos 1:21-23, 6:3, 5), así se dice que Epafras, un fiel ministro de Cristo para la iglesia en Colosas. ser "uno de vosotros", un miembro de esa iglesia (Col. 1:7, 4:12) uno que no es miembro de la iglesia, no puede ser pastor de ella.
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3b2. Sus calificaciones, tal como se observaron antes, deben ser conocidas por los miembros de una iglesia, y deben ser probadas y aprobadas por ellos; sí, deben estar satisfechos de que tenga dones para "su" edificación; porque un hombre puede tener dones para la edificación de una iglesia, que no son para la edificación de otra; y esto debe ser conocido, antes de su elección y llamado de él.
3b3. Después de suficiente prueba y debida consideración de sus dones, hasta satisfacción, y después de buscar al Señor por la oración, porque todo es santificado por la palabra de Dios y la oración, la iglesia procede a la elección y llamado de él para ser su pastor; porque cada iglesia tiene el derecho y el poder de elegir sus propios funcionarios, pastores y diáconos.
3b4. Cuando se le indica esta elección y llamado, se toma el tiempo adecuado, no busca también al Señor, lo acepta y muestra disposición y disposición para asumir la "supervisión".
de ellos (1 Pedro 5:2), porque debe haber un mutuo consentimiento y acuerdo en este asunto.
3b5. Para la instalación pública de él en su cargo, es necesario que haya un reconocimiento y una repetición tanto de la elección y el llamado de la iglesia hacia él, como de su aceptación del mismo, para la confirmación del mismo y para la satisfacción de los ministros, y iglesias en comunión; que se reúnen para ver su orden y ayudar, especialmente a los primeros, orando por ellos y dándoles una palabra de exhortación, si lo desean.
3b6. Como toda sociedad civil tiene derecho a elegir, nombrar y ordenar a sus propios funcionarios; como todas las ciudades y pueblos corporativos, sus alcaldes o rectores, concejales, burgueses, etc. de modo que las iglesias, que son sociedades religiosas, tienen derecho a elegir y ordenar a sus propios funcionarios, y que son ordenados, autoiv, "para ellos" y para ellos "sólo"; es decir, para cada iglesia particular, y no para otra (Hechos 14:23).
3b7. La elección y llamada de ellos, con su aceptación, es ordenación. La esencia de la ordenación reside en la elección voluntaria y el llamado del pueblo, y en la aceptación voluntaria de ese llamado por parte de la persona elegida y llamada; porque este asunto debe ser de mutuo consentimiento y acuerdo, que los una como pastor y pueblo. Y esto se hace entre ellos; y la así llamada ordenación pública no es otra cosa que una declaración de ello.
Se habla de elección y ordenación como lo mismo; este último es expresado y explicado por el primero. Se dice de Cristo que "ordenó a doce" (Marcos 3:14), es decir, los eligió para el oficio de apostolado, como él mismo lo explica (Juan 6:70; ver Hechos 1:2). Se dice que Pablo y Bernabé "ordenan ancianos en cada iglesia" (Hechos 14:23) o los eligen[3]; es decir, daban órdenes e instrucciones a cada iglesia, en cuanto a la elección de ancianos sobre ellas; porque a veces se dice que las personas hacen lo que dan órdenes e instrucciones para hacer, como Moisés y Salomón, con respecto a la construcción del tabernáculo y el templo, aunque lo hacen otros; y se dice particularmente que Moisés escoge a los jueces (Éx.
18:25), la elección se hace bajo su dirección y guía. La palabra que se usa en Hechos 14:23 se traduce elegida, 2 Corintios 8:19, donde el apóstol habla de un hermano, ceirotouhyeiv, "que fue elegido de las iglesias para viajar con nosotros"; y así se representa cuando se atribuye al cielo (Hechos 10:41).
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3b8. Esta elección y ordenación en tiempos primitivos, se hacía de dos maneras[4]; echando suertes y dando votos, es decir, extendiendo las manos. Matías fue elegido y ordenado para ser apóstol en lugar de Judas, echando suertes; siendo aquel un oficio extraordinario, requería una interposición inmediata del Ser divino; siendo mucho ni más ni menos que un llamamiento al cielo para la decisión de un asunto. Pero los funcionarios ordinarios, como ancianos y pastores de iglesias, eran elegidos y ordenados por los votos del pueblo, expresados extendiendo la mano; así se dice de los apóstoles (Hechos 14:23)
"Cuando los hubieron ordenado ancianos en cada iglesia", ceirotonhsantev, tomando los sufragios y votos de los miembros de las iglesias, mostrados por la extensión de sus manos, como significa la palabra[5]; y al cual los dirigieron, y en él declararon a los élderes debidamente elegidos y ordenados. Song Clemens Romanus, que vivió en el último extremo de la era apostólica, dice[6], los apóstoles designaron personas apropiadas para el oficio del ministerio, "con el consentimiento o elección de toda la iglesia"; y esta práctica continuó hasta el siglo III; en cuyo siglo Cipriano[7] fue elegido obispo de Cartago, por sufragio del pueblo; y así dice[8] que fue Cornelio, obispo de Roma, en la misma época; como lo fue Fabiano, antes que él[9]: el concilio de Niza, a principios del siglo IV, en su epístola sinodal[10], a las iglesias en Egipto, ordenó que cuando alguno fuera removido por muerte, sus lugares debían ser llenado por otros, siempre que fueran dignos y como el pueblo eligiera; el obispo de Alejandría acepta y confirma la elección: en el mismo siglo Martín es elegido obispo de Tours, por un vasto concurso del pueblo[11]: en efecto, el concilio de Laodicea, Can. XIII. en este siglo, ordenó que de allí en adelante no se permitiera al pueblo elegir sus propios ministros; lo que demuestra que se había practicado antes: sí, después, en el siglo "quinto", Austin, en su vejez, recomendó al pueblo a Eradio[12] para que fuera su sucesor; a lo que mostraron su aprobación con fuertes y repetidas aclamaciones[13]. Pero 3b9. Aunque hubo ceirotonia, "un estiramiento de las manos"; sin embargo, no hubo ceiroyesia, "imposición de manos", utilizada en la ordenación; ni de oficiales extraordinarios, como apóstoles; ni de pastores ordinarios o ancianos de iglesias, en los tiempos de Cristo y sus apóstoles.
3b9a. La bondad ordenó él mismo a los doce apóstoles; pero no leemos una palabra de su imposición de manos sobre ellos cuando los ordenó; ni sobre los setenta discípulos, cuando los nombró y los envió a cada ciudad. Matías fue elegido y ordenado apóstol en lugar de Judas, tras echar la suerte de la iglesia, que recayó sobre él; y al contar las suertes fue contado, sugkateqhfisyh, "elegido", o por el número de suertes declarado elegido, y así tomó su lugar, y fue contado con los apóstoles; pero no se hace mención de que se le hayan impuesto manos (ver Hechos 1:22-26).
3b9b. Se dice que los apóstoles "ordenan ancianos en cada iglesia", no imponiendo sus manos sobre ellos, sino tomando los votos del pueblo, al extender sus manos; cuando declararon a los ancianos debidamente elegidos y ordenados, como se observó anteriormente. El apóstol Pablo ordenó a Tito (Tito 1:5) que "ordenara ancianos en cada ciudad"; es decir, de la misma manera que él y Bernabé lo habían hecho en el caso anterior; pero no le dio órdenes ni instrucciones para ponerles las manos encima; que no habría omitido, si hubiera sido material y tan esencial para la ordenación como algunos hacen que sea: y si fuera a ordenar
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ancianos por la imposición de sus manos, luego no por las manos de un presbiterio, ya que era una sola persona; y si esto lo hiciera él como obispo, como algunos dicen que lo fue, aunque la suscripción de la epístola a él no siendo genuina, que lo afirma, no es prueba de ello, justificaría la ordenación por un obispo diocesano.
3b9c. No se puede dar ningún caso de imposición de manos sobre ningún ministro ordinario, pastor o anciano, en el momento de su ordenación; ni, de hecho, de que se le impongan las manos a nadie, por cualquier motivo, excepto por personas extraordinarias; ni por ellos sobre ningún ministro, sino los extraordinarios; y aun así no en y para la ordenación de ellos. El ejemplo de Hechos 13:1-3 no es prueba de imposición de manos en la ordenación de un pastor o anciano de una iglesia; Pablo y Bernabé eran personas extraordinarias, hombres apostólicos y nunca fueron pastores ni ancianos ordenados de ninguna iglesia en particular; ni se da el menor indicio de tal ordenación de ellos en ese momento; Tampoco era ésta la primera vez que los separaban para el sagrado oficio del ministerio: habían estado en él, y lo habían ejercido mucho antes, y de manera tan pública como después: y para lo que ahora estaban separados era para alguna trabajo y servicio peculiar y extraordinario[14] que el Espíritu Santo tenía para ellos en lugares extranjeros a donde viajaban; y las personas que fueron dirigidas por él para separarlos, fueron extraordinarias también; y sus oraciones por ellos, con el rito de la imposición de manos, parecen sólo expresar sus buenos deseos de un próspero éxito en su trabajo[15]: y se puede observar que este rito se utilizó, no "en", pero "después" de la separación de ellos para el trabajo y servicio para el cual fueron designados, y después de ayunar y orar por ellos: este fue el último acto realizado, justo cuando se fueron; porque así está dicho: "Y cuando hubieron ayunado y orado", kai epiyentev tav ceirav autoiv,
"Luego, poniéndoles las manos encima, los despidieron", o los despidieron con esta señal o señal de sus buenos deseos para ellos. El apóstol Pablo, de hecho, habla de que las manos del presbiterio fueron impuestas sobre Timoteo (1 Tim. 4:14), pero debe observarse que Timoteo era un funcionario extraordinario en la iglesia, un evangelista, y no fue elegido ni ordenado pastor de cualquier iglesia en particular; ni residió en ningún lugar por ningún tiempo; no se puede confiar en que la suscripción de la "segunda" epístola a él sea genuina, al igual que la de Tito[16]; y por lo tanto no puede haber ningún caso de imposición de manos en la ordenación de cualquier ordinario, anciano o pastor de una iglesia; y quiénes fueron los presbiterios que le impusieron las manos, sea por la razón que sea, deben ser personas extraordinarias a través de cuyas manos se transmitió un don extraordinario: estamos seguros de que el apóstol Pablo fue uno de ellos, ya que habla expresamente de un don que Timoteo tenía "por la imposición de sus manos"; y difícilmente se puede pensar que alguien más se una a esto que no sea un hombre apostólico; muy probablemente Silas (ver Hechos 16:1, 19).
Sin embargo, en conjunto, parece ser un asunto extraordinario llevado a cabo por personas extraordinarias, sobre una persona extraordinaria, y mediante él se transmitió un regalo extraordinario; que ningún hombre modesto asumirá el poder de transmitir: Y obsérvese que no fue un "oficio", sino un "regalo", lo que se transmitió de esta manera (ver 1
Tim. 4:14; 2 Tim. 1:6).
3b9d. Como ahora las manos de los ministros están vacías y no tienen dones que transmitir mediante el uso de este rito, por supuesto debería cesar, y debería; no parece haber sido utilizado sino por personas extraordinarias en ningún caso; a lo que, al menos en su mayor parte, si no siempre, siguieron cosas extraordinarias.
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3b9e. Decir que este rito se utiliza ahora en la ordenación de un pastor para señalarlo a la asamblea, es sumamente trivial: la iglesia no lo necesita, habiéndolo elegido y llamado previamente, y él habiendo aceptado su llamado de una manera más privada. : y es innecesario que los demás reunidos públicamente observen el orden del procedimiento; ya que generalmente se desea que los miembros de la iglesia reconozcan la elección y llamado de su pastor, y se desea que éste renueve su aceptación, y frecuentemente hace una confesión de su fe; y después de todo esto, utilizar este rito para señalarlo al pueblo es una debilidad tal que no se puede dar excusa.
¿Debería insistirse en que la imposición de manos se utilizaba en la ordenación de diáconos, y entonces por qué no en la ordenación de ancianos o pastores de iglesias, que es un oficio más elevado?
Se puede responder que la iglesia, según las instrucciones, eligió entre ellos siete hombres, tal y cual calificados (Hechos 6:1-7), en cuya elección residía la esencia de la ordenación; a quien presentaron a los apóstoles, quienes, aprobando su elección, la confirmaron, y
"los constituyó" y los instaló en su cargo, como propusieron (Hechos 6:3), y el rito de imposición de manos se usó después de esto, e incluso después de orar por ellos; porque se dice,
"Cuando hubieron orado", no mientras oraban, como es costumbre ahora, "les impusieron las manos"; lo cual, hecho con cualquier fin, fue hecho por personas extraordinarias, los apóstoles, y puede ser para un servicio extraordinario; y por lo tanto no hay regla para los ministros ordinarios en la ordenación de personas a un oficio ordinario; y puede ser, se hizo a modo de bendición, deseándoles felicidad y éxito en su oficio, para el cual se usaba este rito entre los judíos, y para la confirmación de este oficio, no siendo la institución inmediata del Bien, sino de los apóstoles[17]: y su uso parece ser temporal, ya que no tenemos otro ejemplo de ello por tal motivo; ni ningún mandato del mismo, ni ninguna dirección para ello; ni el apóstol lo menciona cuando trata del oficio de diáconos, sus calificaciones, la prueba e instalación de ellos en su oficio, y su uso (1 Tim. 3:10), ni aparece que luego hubo ordenación de diáconos, por imposición de manos, hasta el siglo IV, cuando los oficios y funcionarios de la iglesia fueron magnificados y multiplicados. Además, si las siete personas de las que se habla en Hechos 6:1-6 fueron designadas "extraordinariamente" y "pro tempore" para cuidar de los pobres y de las viudas en la primera iglesia en Jerusalén, y particularmente de las viudas griegas en ello, para responder a su exigencia actual; y eran diferentes de los diáconos ordinarios de las iglesias, de los que luego se habló en las epístolas de Pablo, que es el sentido de Vitringa[18], quien observa que estos hombres nunca son llamados "diáconos", sino que sólo se describen por su número, los "Siete". como en Hechos 21:8 que su trabajo no era similar al de los diáconos ordinarios, siendo su "ministración" no mensual, ni semanal, sino diaria y extraordinaria; porque sucedieron a los apóstoles en el cuidado de los asuntos seculares de la iglesia; tenían todas las propiedades y toda la sustancia de la comunidad, que se constituía en un capital común en sus manos, para disponer de ellas según sus necesidades; lo cual fue un servicio muy extraordinario y poco común; aunque su destino era más peculiar al cuidado de las viudas griegas; y estos siete hombres parecen por sus nombres ser todos ellos griegos, o prosélitos judíos de los griegos, como ciertamente lo era uno de ellos; y si no hubiera sido por las murmuraciones de los griegos, no se habría hecho tal nombramiento; ni parece que continuaran en su cargo, pero cuando éste terminó, cesó; y algunos de ellos, al menos, fueron empleados posteriormente en otros servicios ministeriales y en otros lugares: ahora bien, si este fuera el caso, lo cual no es fácil de entender.
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ser refutado, no tenemos ningún ejemplo bíblico de la imposición de manos en la ordenación de diáconos ordinarios; ni ninguna instrucción ni dirección para ello. Continúo considerando, 4. El trabajo de tales personas, que son instaladas en el oficio de pastores de iglesias.
4a. Primero, lo principal y principal de su trabajo es alimentar a la iglesia de Dios confiada a su cuidado; tienen el nombre de pastores, "a pascendo", de alimentarse; La bondad, pastor principal y obispo de las almas, apacienta su rebaño como un pastor; y por eso es tarea de todos los pastores alimentar sus respectivos rebaños (1 Pedro 5:2).
4a1. Primero, a quién deben alimentar.
4a1a. No perros que inquietan al rebaño; sino el rebaño mismo. El "pan de los niños", el alimento adecuado para ellos, no debe ser tomado y "echado a los perros"; lo que es santo no se les debe dar; la santa palabra de Dios, sus preciosas verdades y promesas, no les pertenecen; ni se les deben administrar las santas ordenanzas; "fuera están los perros", están sin la iglesia, fuera del rebaño, y por eso no pertenecen al cuidado y alimentación de los pastores o pastores.
4a1b. Ni cerdos; los que por la impureza de su corazón y de su vida, revolcándose en la inmundicia del pecado, son comparables a estas criaturas; y que son criaturas que nunca miran hacia arriba, sino hacia abajo, a la tierra, y por eso encajan como emblemas de aquellos que se preocupan por la tierra y las cosas terrenales, y se alimentan de ellas. El pródigo fue enviado por el ciudadano del país, el predicador legal, a quien se unió, a sus campos para alimentar a los cerdos; pero los pastores de las iglesias no son porquerizos, sino pastores.
4a1c. Ni las cabras del mundo; el Señor juzga y distingue entre ganado vacuno y vacuno, entre ovejas y cabras; aunque a veces están doblados juntos, amenaza con castigar a los cabritos, lo que se hará en la segunda venida de Cristo, cuando separará las ovejas de los cabritos, y pondrá una a su derecha y la otra a su izquierda; cuando estos últimos irán al castigo eterno, y los primeros a la vida eterna.
4a1d. Son ovejas y corderos de la Bondad, que los pastores de las iglesias deben alimentar, según las indicaciones dadas por los cielos a Pedro; "Apacienta mis ovejas, apacienta mis corderos" (Juan 21:15-17), aquellos en quienes la Bondad tiene interés y propiedad, a través del don que el Padre se los da a él, y al dar su vida por ellos (Juan 10: 15, 29), y que es un argumento por el cual los pastores deben ser cuidadosos y diligentes en alimentarlos, porque son del Bien; "Mis corderos, mis ovejas"; ambos deben ser alimentados; los tiernos corderos, por lo demás recién nacidos, los niños pequeños, así como las ovejas adultas, por lo demás jóvenes y padres.
La bondad, el gran Pastor, ha dado ejemplo de diligencia y ternura (Isaías 40:11).
De modo que,
4a1e. Todo el rebaño, todo el rebaño, debe ser atendido y cuidado por pastores y pastores, "sobre los cuales el Espíritu Santo los ha puesto supervisores u obispos"; y por lo cual deben tener cuidado con ellos; y sigue otro, "para alimentar a la iglesia
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del Bien, que ha comprado con su propia sangre;" y por tanto de gran valor y mucho cuidado se debe tener en él para alimentarlo.
4a2. En segundo lugar, ¿con qué deben alimentar a la iglesia o al rebaño de Dios?
4a2a. No con la paja y la cascarilla, ni con nada comparable a ellas (Jer. 23:28), la paja es liviana, no tiene sustancia en ella, no produce alimento, y no es apta para comer; como lo es el pan hecho de trigo, y denota las doctrinas sólidas y sustanciales del evangelio, con las cuales deben ser alimentadas las almas de los hombres. Las cáscaras son alimento para los cerdos, pero no para las ovejas; Las apariencias externas de la religión satisfacen a algunas mentes, pero no a las almas verdaderamente llenas de gracia, no pueden vivir de ellas.
4a2b. Los pastores de las iglesias deben alimentar a sus rebaños con alimentos adecuados para corderos y ovejas; La leche es para los corderos tiernos, para los niños recién nacidos, que desean la leche sincera de la palabra. Milk diseña las verdades más sencillas y fáciles del evangelio, que son adecuadas para mentes tiernas; carne fuerte, las doctrinas más sublimes de ella, más adecuadas para los cristianos mayores de edad, más adultos, que tienen un mejor ejercicio de sus sentidos espirituales, y pueden discernir las cosas que difieren (1 Pedro 2:2; 1 Cor. 3:2 (Hebreos 5:14).
4a2c. La sana doctrina, las verdades saludables, las sanas palabras de nuestro Señor Bondad, son lo que los pastores deben enseñar y alimentar a las almas; estos son nutritivos, cuando las doctrinas erróneas, las palabras malsanas de los falsos maestros, comen como un cáncer.
4a2d. La palabra de Dios en general, y especialmente la parte evangélica de ella, es alimento para las almas, y ellas la estiman más que su alimento necesario; siendo eso para sus almas lo que el alimento más rico y selecto es para sus cuerpos; lo encuentran y lo comen, y es el gozo y regocijo de sus corazones; les resulta más dulce que la miel o el panal.
4a2e. Se promete y se da a las iglesias pastores para alimentarlas "con conocimiento y entendimiento" (Jer. 3:15), lo que puede denotar tanto la materia con la que deben alimentarlas como la manera en que deben hacerlo.
4a2e1. La materia o cosas con que han de alimentar a las almas, son cosas dignas de ser conocidas; no cosas triviales, asuntos de curiosidad y sin importancia, que son vanos e inútiles, y que sirven para generar conflictos y no tienden a la edificación piadosa; ni filosofía ni engaño vano, o ciencia falsamente llamada; ni el mero conocimiento humano, ni el conocimiento de las cosas naturales; sino conocimiento divino, conocimiento de las cosas divinas; que, aunque un ministro no puede dar; puede enseñar e instruir; porque es el Señor el que da entendimiento en todas las cosas; es el Espíritu de sabiduría y de revelación quien conduce a los hombres al conocimiento del Bien; y es el Hijo de Dios mismo quien da a los hombres entendimiento para conocer al que es verdadero; sin embargo, los ministros son instrumentos para que los hombres conozcan las cosas divinas y mejoren su conocimiento; la luz de las verdades divinas brille en sus corazones, para que puedan comunicar, de manera ministerial, "la luz del conocimiento de la gloria de la Bondad", de la gloria de sus perfecciones divinas, manifestadas "en el rostro o persona", y en la obra y oficio "de Jesucristo". Su trabajo es predicar el Bien, y éste crucificado; y deciden conocer, es decir, dar a conocer, a nadie más que a él, como Salvador de los pecadores perdidos; y ellos son los
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siervos del Dios Altísimo, que muestran a los hombres el camino de la salvación por los cielos; y dirige las almas hacia aquel que pregunta: ¿Qué haremos para ser salvos? sí, se puede decir que "dan conocimiento de la salvación", como se dice que hace Juan el Bautista, siendo instrumentos para transmitir el conocimiento de la misma a los hombres; de la misma manera alimentan a los hombres con el conocimiento y comprensión de las verdades del evangelio; como ellos mismos tienen conocimiento de los misterios de la Bondad, lo imparten a los demás; Como han recibido gratuitamente, dan gratuitamente y no retienen nada que pueda ser rentable, sino que declaran todo el consejo de Dios; y tal conocimiento es alimento para la mente como el pan lo es para el cuerpo.
4a2e2. Esta frase, "Con conocimiento y entendimiento", puede significar la manera en que los pastores deben alimentar las almas de los hombres, sabia y prudentemente; lo cual hacen cuando, como mayordomos sabios y fieles, dan a cada uno su porción de carne a su debido tiempo, y los alimentan en proporción a su edad y capacidad; Dad leche a los niños y carne a los hombres fuertes.
4a3. En tercer lugar, con qué medios deben alimentar y alimentan a las iglesias del Bien, sobre las cuales están asignados.
4a3a. Por el ministerio de la palabra, o por la predicación del evangelio; que es el medio señalado por Dios para reunir a sus escogidos, para perfeccionar el número de ellos en la conversión, y para la edificación del cuerpo, la iglesia y todos sus miembros; para su crecimiento en la gracia y en el conocimiento de la bondad y de todas las cosas divinas: un pastor, obispo o anciano que no predica, es una contradicción en los términos; y tales son como los que describe el profeta como atalayas ciegos e ignorantes, perros mudos que no pueden ladrar, pastores que no pueden entender; quienes cada uno busca su beneficio en su barrio, aunque no cumplan con el deber de su cargo. Pero,
4a3a1. Los que alimentan el rebaño son los que hacen bien su trabajo; entregarse al ministerio de la palabra, descuidar todos los demás servicios, al menos tanto como sea posible, para no enredarse con ellos y ser desviados por ellos de su gran empleo; a la cual se han consagrado, para gloria de Dios y bien de las almas. Los tales prestan atención a la lectura, a la exhortación y a la doctrina; y meditad en estas cosas, y entregaos enteramente a ellas, para que a todos aparezca su provecho y su utilidad a muchos.
4a3a2. Se adictos más particularmente al estudio de las Sagradas Escrituras; y esforzarse por sacar de allí cosas nuevas y viejas, que puedan ser útiles para la edificación; estudian para mostrarse aprobados por la Bondad, hábiles trabajadores, que no deben avergonzarse de sus ministerios, dividiendo correctamente la palabra, que no dejará de alimentar, más o menos, las almas de los hombres; como tienen la palabra de Dios, el conocimiento y la experiencia de ella, son fieles para dispensarla como mayordomos de los misterios de Dios; de quienes se requiere que sean fieles y sabios.
4a3a3. Son asiduos y constantes en este trabajo; ellos, como apóstoles de Cristo, se entregan continuamente a la oración y al ministerio de la palabra; No prediquéis un sermón sólo de vez en cuando, sino predicad la palabra constantemente, y sed instantáneos a tiempo y fuera de tiempo.
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estación; y aprovechar toda oportunidad para alimentar y hacer bien a las almas de los hombres; son constantes e inamovibles, siempre abundando en la obra del Señor; sabiendo que su trabajo no es en vano en el Señor.
4a3a4. No sólo se entregan a este trabajo, y son estudiosos y constantes en él, sino que trabajan en él; no son holgazanes, sino trabajadores en la viña del Señor; y son colaboradores con él, y son aprobados por él; y sus trabajos son benditos y exitosos entre los hombres, y reciben de ellos el honor del que son dignos (1
Tim. 5:17).
4a3a5. Tienen cuidado de predicar el evangelio puro y completo de la bondad; estudian una coherencia en su ministerio, que no sea sí ni no, y se contradiga; no son de los que corrompen la palabra con doctrinas humanas e invenciones de los hombres; sino hablarlo con toda sinceridad, renunciando a todas las artes de la deshonestidad, encomendándose a la conciencia de todo hombre delante de Dios; no reteniendo ninguna parte de las verdades divinas, sino declarando la totalidad de lo revelado en la palabra de Dios, en la medida en que tengan conocimiento de ella; y esos son más o menos bendecidos por alimentar el rebaño y la iglesia de Dios.
4a3b. Los pastores de iglesias alimentan a las almas mediante la administración de ordenanzas; éstas son la bondad y la grosura de la casa de la Bondad, con la que los santos son ricamente alimentados, y abundantemente llenos y satisfechos; éstas son las provisiones de Sión, que el Señor bendice; estos son pechos de consuelo, de los cuales las almas bondadosas maman, se deleitan y se refrescan; Estos son verdes pastos a donde los pastores de Israel conducen sus rebaños y los alimentan.
4a3c. Este acto de alimentar incluye todo el trabajo, y cada parte del trabajo de un pastor o pastor hacia su rebaño, haciéndoles todos los buenos oficios, y todo el servicio que puedan por ellos; tales como buscar la oveja descarriada, traer de nuevo la que había sido descarriada, vendar la que estaba destrozada y fortalecer a las enfermas (Ezequiel 34:16), preservándolas del león y del oso, y de los lobos rapaces, los falsos maestros. , que no perdonará al rebaño; cuidándolos incluso en las noches, cuando sea necesario; velando por sus almas, el bien y bienestar de ellas, como quienes deben dar cuenta de ellas; siendo diligentes para conocer el estado del rebaño y listos para administrarles todo el alivio que esté a su alcance, consolando a los débiles de mente y apoyando a los débiles.
4a3d. La preocupación por el bien espiritual del rebaño que el pastor tiene a su cuidado se manifiesta en sus oraciones constantes, fervientes y fervientes por él; porque esta es una parte del trabajo al que se entregan, junto con el ministerio de la palabra, es decir, la oración; particularmente para aquellos a quienes ministran, para que la palabra predicada por ellos les sea bendecida y sea alimento para sus almas; así encontramos que el apóstol Pablo, en todas sus epístolas, menciona sus oraciones por todas las iglesias y los miembros de ellas, teniendo sobre él el cuidado de todas las iglesias.
4a3e. Los pastores pueden alimentar las almas de los hombres bajo su cuidado, no sólo mediante sus ministerios públicos, sino también mediante sus visitas, consejos, instrucciones y conversaciones privadas; por eso el apóstol Pablo enseñó de casa en casa y también públicamente (Hechos 20:20).
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4a3f. Para todo lo cual, es requisito el amor al cielo y a su pueblo; Sólo aquellos que tienen un verdadero afecto por ambos, naturalmente se preocuparán por el bien de las almas inmortales, estarán dispuestos a gastar y ser gastados por ellas, y a soportar el reproche, y a pasar por la fatiga y los problemas que acompañan a tal servicio; por eso dijo Bondad a Pedro, una, dos y tres veces,
"¿Me amas?" y a cada respuesta dada a la pregunta, le ordenó que alimentara a sus corderos y ovejas; sugiriendo que sólo aquellos que lo amaban eran personas adecuadas para cuidar de ellos.
4b. En segundo lugar, otra parte del trabajo de los pastores es gobernar la iglesia que supervisan; la misma palabra en el idioma griego que significa alimentar, significa también gobernar (ver Mateo 2:6); y a los reyes a veces se les llama pastores; como Ciro y otros; por eso a Agamenón, en Homero[19], se le llama, poimen lawn, "el pastor del pueblo". La iglesia de la Bondad es un reino; frecuentemente se le llama así en el Nuevo Testamento; La bondad es Rey de ella, establecida como Rey de Sión por su divino Padre, y es reconocida como Rey de los santos por su iglesia y su pueblo; y los ministros de la palabra y los pastores de las iglesias están "sobre ellos en el Señor"; están bajo la bondad y sujetos a él, pero están sobre las iglesias por su designación; de ahí que se los represente como guías, gobernadores y gobernantes, como se observó anteriormente; y se requiere obediencia a ellos; "Obedeced a los que os gobiernan" (Heb. 13:17). Y aparece su preeminencia en la iglesia, 4b1. Al liderar el culto divino, van delante de la congregación en los actos del servicio divino, en la oración pública y la acción de gracias, y en el ministerio de la palabra (Apoc.
4:9, 10, 5:14), y esto lo hacen con autoridad; son la boca del pueblo hacia el Bien, y presentan sus oraciones y acciones de gracias como si los representaran; y son la boca de Dios para el pueblo, y hablan en su nombre, y son embajadores en lugar del Señor.
4b2. Al presidir reuniones de la iglesia; donde tienen la conducción de todos los asuntos con orden y decencia, dirigiendo en todos los actos de disciplina, según la palabra de Dios; poner los votos de la iglesia, dar amonestaciones y aprobar censuras, según sean necesarias, con el acuerdo y consentimiento de la iglesia.
4b3. En recibir y rechazar miembros; las llaves del reino de los cielos, la iglesia evangélica, como generalmente se entiende, están encomendadas a ellos, para abrir y cerrar las puertas de la iglesia según su dirección; porque aunque el poder de admisión y rechazo de miembros está originalmente en la iglesia, está ejecutivamente en los pastores, en nombre de la iglesia.
4b4. Al cuidar toda la disciplina de la iglesia de Dios, que se observe y que las reglas que la respetan se pongan en ejecución; que deben explicar, hacer cumplir y asegurarse de que sean atendidos; deben mostrar a la casa, la iglesia de Dios, "la forma de la casa y su estilo"; la naturaleza del mismo, en cuanto a materia, forma, poder y orden;
"y sus salidas y sus entradas"; las reglas relativas a la acogida de los miembros y a la excomunión de los mismos; "y todas las ordenanzas y todas sus leyes", incluso todo lo que la Bondad ha ordenado y designado para ser observado (Ezequiel 43:10, 11). Ahora bien, la regla y el gobierno de los pastores de las iglesias no debe ser
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ejercido de forma arbitraria; no deben gobernar con fuerza y crueldad, como se queja de los pastores de Israel; no deben enseñorearse de la herencia de Dios; no tienen dominio sobre su fe, ni dominio de su práctica a su voluntad; no pueden obligarlos a recibir una doctrina, ni a seguir una práctica, propia o de invención humana: pero deben gobernar según la palabra de Dios, y las leyes y reglas que la Bondad, como Rey y Cabeza de la iglesia ha dado: y cuando gobiernan de acuerdo con estos, se puede decir que gobiernan bien, y deben ser respetados y obedecidos, y considerados dignos de honor. Y este gobierno, así como la alimentación, debe ser con conocimiento y entendimiento, de manera sabia, prudente y discreta; como David, que alimentó al pueblo de Israel según la integridad de su corazón y los guió con la destreza de sus manos. Procedo a responder,
5. Algunas consultas relativas al oficio de pastores.
5a. Primero, si un pastor de una iglesia puede oficiar como tal en otra iglesia; o si puede administrar la Cena del Señor, que es un acto pastoral, en y para una iglesia de la cual no es pastor. Respondo que no puede; es decir, no le es lícito hacerlo. También cabe preguntarse si el Lord Mayor de Londres, cuyo poder como tal puede considerarse tan extenso como el de cualquier otro alcalde, puede ejercer su poder, en cualquier rama de su cargo, en la jurisdicción del alcalde de Londres. York o de Bristol, o cualquier otra: ningún funcionario de una corporación puede ejercer su cargo en otra corporación; esto se aplica a todos los funcionarios que lo integran, desde el más alto al más bajo. Una iglesia de la Bondad es una entidad corporativa, en un sentido espiritual; y sus funcionarios sólo pueden actuar como tales dentro de él, y no dentro de otro. Para,
5a1. Un hombre nunca puede actuar como pastor si no es ni siquiera miembro; un hombre debe ser miembro de una iglesia antes de poder ser pastor de ella, como hemos visto. Epafras, el ministro y pastor de la iglesia en Colosas, el apóstol Pablo, escribiéndoles les dice: "¿Quién es uno de vosotros?", es decir, uno de su sociedad, un miembro de la suya (Col. 4:12). Pero cuando un hombre no es miembro de tal sociedad, no es uno de ellos; no puede actuar como pastor entre ellos, es más, no puede realizar ningún acto u operación, ni unirse a ningún acto como lo puede hacer un miembro privado, y mucho menos actuar como pastor; porque la membresía es el fundamento, no sólo de cada oficio, sino de cada acto y operación en una iglesia. "Todos los miembros", dice el apóstol, "no tienen el mismo oficio" (Rom. 12:4), pero sea cual sea el oficio, deben ser miembros que lo tengan, contra ellos sólo; no todos tienen la misma función o ministerio; como no todos eran apóstoles los que estaban en las iglesias primitivas, tampoco todos los pastores y todos los diáconos que estaban en ellas y en las iglesias sucesivas; sin embargo, todos los que son pastores o diáconos deben o deben ser miembros; y los miembros no tienen todos el mismo acto o acción y operación, como se puede traducir la palabra[20], a modo de oficio; aunque hay algunos actos que son comunes a todos los miembros, sin embargo, son tales que sólo pertenecen a los miembros, y que los pastores de otras iglesias no pueden actuar y ejercer, como los miembros privados pueden y lo hacen: por ejemplo, no tienen voto ni sufragio. en otras iglesias para la admisión de un miembro, o para la exclusión de alguno; o en la elección y llamado de cualquier funcionario, pastor o diácono: y si no pueden actuar, o no pueden ejercer un acto, un miembro privado puede; ¡Entonces seguramente nunca podrán actuar como pastor, si no tienen el poder y el privilegio de un miembro privado!
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5a2. Como uno que no es miembro de una iglesia no puede ser funcionario en ella, como no puede serlo un pastor de otra iglesia; entonces no tiene ninguna relación de oficio con él, ni tiene ningún poder de oficio en él, y por lo tanto no puede ejercer en él ningún acto de poder de oficio; y, en consecuencia, no puede administrar la Cena del Señor en él, lo cual es un acto de poder del oficio.
5a3, También podrá ejercer otras ramas de su oficio pastoral como ésta; también puede ser anciano gobernante en otras iglesias, y presidir las reuniones de sus iglesias, y ejercer cada parte de la disciplina y el poder de las llaves, como algunos lo llaman, y permite entrar y excluir, recibir y excluir miembros, dar amonestaciones, imponer censuras y quitarlas, como pastor, en nombre de la iglesia; y si puede actuar como pastor en dos iglesias, podrá hacerlo en diez, y en veinte, y más, y así llegar a ser obispo diocesano; sí, un obispo o pastor universal, como pretende ser el Papa en Roma; y el papado no se detuvo hasta que llegó eso, establecer un pastor universal; y a lo que tal práctica anticristiana conduce y allana el camino: y es una afectación en algunos ser considerados de más momento e importancia de lo que son; y asirse al poder y autoridad, y aparecer en un carácter y figura que no les pertenece, si no en otra cosa; lo que los tienta a ceder a una práctica tan injustificable. Para,
5a4. ¿Deberíamos preguntarnos, como se puede preguntar razonablemente, con qué autoridad hacen esto? ¿Quién o qué les otorga esta autoridad? ¿Qué respuesta se puede devolver? ¿Dirán que tienen su autoridad del Bien? esto debe obtenerse, ya sea inmediatamente de él, como lo hicieron los apóstoles por lo que hicieron; y luego deben ser llamados a obrar milagros en confirmación de ello, como lo hicieron: o de la palabra de Dios y de la Bondad; y luego les corresponde a ellos dar prueba de ello desde allí. Tampoco un pastor puede derivar su autoridad de su propia iglesia, de la cual es propiamente pastor; ni del otro, a quien, a petición de ellos, administra la ordenanza; ni el consentimiento de uno, ni el deseo del otro, pueden darle autoridad suficiente para actuar: en cuanto a su propia iglesia, le otorgaron poder sobre ellos mismos y no sobre los demás; más lejos no podían ni pueden ir: y en cuanto a la otra iglesia, esa no tiene poder para llamar al anciano o pastor de otra iglesia para actuar así; y si no tienen poder para llamarlo, él no puede tener autoridad para actuar, como no desde su propia iglesia, ni desde aquella: ni la comunión de iglesias lo garantizará; porque la comunión de iglesias no amplía el poder del oficio de pastor, limitado por la palabra de Dios a su propia congregación únicamente; esto no somete a los dirigentes de una iglesia a otra, como tampoco sujeta a los miembros particulares de una iglesia a otra; en cualquiera de los cuales no habría más que confusión y desorden; una iglesia, en virtud de la comunión de iglesias, también podría censurar y expulsar a los miembros de otra iglesia; como pastor de una iglesia, en virtud de dicha comunión, actuará como funcionario en otra iglesia. Ni su gracia ni sus dones pueden autorizarle a obrar así; porque entonces podría hacerlo uno que no sea oficial, sino sólo un hermano particular; ni el hecho de ser ministro ordenado en una iglesia le dará autoridad para actuar en otra iglesia; porque los ancianos sólo son ordenados para iglesias particulares, y no para otras; los ancianos ordenados por los apóstoles en cada iglesia donde se realizaban tales ordenaciones, eran autoiv, "para ellos", y no para otros (Hechos 14:23). Epafras fue un ministro fiel "para vosotros", para la iglesia de Colosas; no para otra iglesia (Col. 1:7), a los ancianos de Éfeso se les ordenó apacentar todo el rebaño sobre el cual el Espíritu Santo los nombró supervisores; pero no todos los rebaños sobre los cuales no eran supervisores: por eso se ordena a otros ancianos que alimenten el rebaño que era
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entre ellos, no rebaños (Hechos 20:28; 1 Pedro 5:2), el ángel de la iglesia en Éfeso no era el ángel de la iglesia en Esmirna, y así viceversa: la ordenación fija a un hombre a una iglesia o congregación en particular: y no lo convierte en pastor universal, lo cual debería ser, si no hubiera límites a su oficio. Y por tanto, 5a5. Aquellos que se encargan de actuar de tal manera pueden ser verdaderamente llamados "entrometidos en asuntos ajenos" (1 Pedro 4:15). La palabra allí traducida como "entrometido" es allotrioepiskopov[21], un obispo. , en otra parroquia o diócesis, que originalmente era la misma, o un párroco en una iglesia, que no es la suya; y describe verdaderamente a esa persona de la que estamos hablando, que se entromete en un negocio con el que no tiene nada que ver.
5a6. Así también puede oficiar como tal un diácono de una iglesia en otra, como oficiar en otra un pastor de una iglesia; porque ambos son igualmente elegidos y ordenados a iglesias particulares, y no a otras.
5a7. No se puede dar ningún ejemplo de tal práctica en la palabra de Dios; puede haber casos en que miembros de una iglesia se comuniquen ocasionalmente con otra iglesia; de modo que Febe, miembro de la iglesia de Cencrea, debía ser admitida para comunicarse con la iglesia de Roma; pero entonces participar de una ordenanza es un privilegio que surge de la comunión de iglesias; y es sólo una especie de hospitalidad espiritual, dar comida a un viajero; y eso por un pastor que desempeña su oficio en el lugar que le corresponde, en su propia iglesia: pero la administración de una ordenanza es un acto de poder de oficio, que una iglesia no puede dar a otra, ni un pastor ejercerlo en otra iglesia (Rom. (16:1, 2; véase Hechos 20:4-7). El caso del apóstol Pablo cuando partió el pan a los discípulos en Troas, suponiendo que se entendiera como ordenanza de la cena, no es prueba ni ejemplo de tal práctica; ya que él era un apóstol, y tenía el cuidado de todas las iglesias sobre él, y podía administrarles todas las ordenanzas; pero instar y seguir su ejemplo es usurpar lo que es peculiar de los apóstoles y confundir a los ministros ordinarios y extraordinarios como uno solo; mientras que "¿Son todos apóstoles?" Ellos no son. En general, puede crear con razón un escrúpulo en las mentes de quienes reciben la ordenanza en una iglesia donde el administrador no es un pastor: o tal persona no tiene claro en ella, o lo está, que es su deber recíbelo de tales manos: si no lo tiene claro, pero duda, se condena a sí mismo; y sea que sea claro en ello, es culpable, ya que por la presente aprueba e incita al poder ilegal del pastor para administrarlo, y lo alienta en ello, y atrae sobre sí la culpa de su administración ilegal y del cumplimiento de una autoridad asumida por él, pero no otorgada legalmente[22].
5b. En segundo lugar, se puede plantear otra pregunta al primero: ¿Puede la iglesia designar a un hermano o a un miembro particular de una iglesia para administrar la ordenanza de la Cena del Señor? Puede parecer que esto tiene una mejor cara que el primero; ya que, aunque no es funcionario, está a la par con un pastor de otra iglesia, que no es más funcionario en una iglesia a la que pertenece el hermano que él; y además es miembro de la iglesia, cosa que no lo es el pastor de otra iglesia. Pero la ordenanza de la cena no puede ser administrada con autoridad sino por un oficial, ya que es un acto de poder de oficio, y debe ser administrada en el mundo, por uno como sustituto de él; y si la iglesia puede delegar y sustituir a otros para el cumplimiento de todas las ordenanzas, cualesquiera que sean,
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sin ancianos ni pastores, entonces podrá "perfeccionar a los santos" y completar la "obra del ministerio" sin ellos; lo cual es contrario a (Efesios 4:11, 12) y, como dice el Dr. Owen[23]
observa además, haría que el ministerio sólo fuera conveniente, y no absolutamente
"necesario" para la iglesia, lo cual es contrario a la institución de la misma; y tal práctica tendería a hacer que una iglesia se contentara sin un pastor, y que fuera descuidada y negligente a la hora de buscar uno cuando no lo tuviera.
5c. En tercer lugar, otra pregunta es: ¿Puede un pastor pasar de una congregación a otra? La respuesta es, si es para beneficio mundano y tiene provisión suficiente donde está, no debería hacerlo. Hay algunos casos en los que puede serle lícito moverse; como cuando parece ser por el bien de los intereses de la religión y de la iglesia de Cristo en general; pero esto no debe ser sin el consentimiento de la iglesia de la cual es pastor; ni sin el consejo de otras iglesias y ministros; y cuando una iglesia, de la cual él es pastor, se entrega a inmoralidades o ha absorbido doctrinas erróneas, de las cuales no se pueden recuperar; y si hay divisiones en la iglesia que no deben curarse; y especialmente si el pastor tiene tal preocupación por ellos, que no hay probabilidad de que sean sanados sino por su remoción; también cuando no se hace una provisión competente para él y su familia, sino que no sólo están expuestos a la miseria, sino también el evangelio al oprobio y desprecio del mundo.
5d. En cuarto lugar, cabe preguntarse: ¿A causa de debilidad corporal o de decadencia de las capacidades intelectuales, un pastor puede renunciar a su cargo o desear que desista de su trabajo?
la respuesta es que puede dejar su cargo voluntariamente, con el consentimiento de la iglesia; o puede desearse que lo abandone, siempre que, si su caso lo requiere, se haga provisión para su subsistencia temporal.
5e. En quinto lugar, si se trata de si un pastor de una iglesia puede ser depuesto de su cargo y expulsado de la iglesia por inmoralidad o herejía, se puede responder afirmativamente; porque puede ser amonestado y reprendido por negligencia en el desempeño de su cargo, y ser incitado a ello (Col. 4:17), se le puede presentar un cargo de pecado, ante testigos apropiados, de acuerdo con la regla (1 Tim. 5:19), un anciano o pastor es un hermano, y debe ser tratado como tal, según Mateo 18:15. En efecto, si el único poder de excomunión recae en el pastor, no se le puede tratar de esa manera; Pero ese no es el caso; se encuentra en la iglesia, como se verá más adelante; a cuyo poder está igualmente sujeto un pastor de una iglesia como un miembro privado.
NOTAS FINALES:
[1] Song Jerom, en su comentario. en Yo Tim. III. 10. y sobre Tito. i. 5.
[2] "Novam plantam", Grocio; "Nuper baptizatum et ascriptum in numerum christianorum", Vatablus.
38

[3] ceirotonein, "hic simpliciter vertamus per eligere, decernere, designare, ordinare per Electionem", Vitringa de Synagog. veterinario. l. 3. párr. 1.c. 14. pág. 821.
[4] De estas dos maneras de elegir oficiales con los judíos, habla Filón, de Judice, p.
718. en inicio.
[5] ceirotonhsantev, "per sufragia delegissent, creassent": así Beza, Erasmus, Vatablus, H. Stephanus. "ortum est hoc verbum ex Graeeorum consuetudine, qui porrectis manibus sufragia ferebant", Beza en Act. 14, 23.
[6] Ep. 1. anuncio de Corinto. pag. 100.
[7] Pontii vita Cipriano. pag. 2. y Cipriano. episodio 40. pág. 75. y ep. 55. pág. 115, 116.
[8] Ib. episodio 52. pág. 97. y ep. 67. pág. 163.
[9] Euseb. Ecl. Historia. l. 6.c. 29.
[10] Apud Teodoreto. Ecl. Historia. l. 1.c. 9.
[11] Vide Sulpicii Severi vit. Martín, pág. 224.
[12] "Inter opera ejus", tom. 2. episodio. 110.
[13] "Electionis formula de episcopis et praefectis ecclesiae per sufragia populi constituendis, ea semper mihi visa est optima, quam legimus apud Augustinum de Creatione Eradii". Testimonio de Aonii Palearii, c. 16. pág. 367. Este erudito italiano fue un glorioso confesor y mártir de Jesús; quien, por el noble testimonio que dio contra las innovaciones papistas, y particularmente contra la inquisición papista; que dijo que era una espada desenvainada para degollar a los eruditos (Vid. Lampe, Synops. Hist. Sacr. et Ecclesiastic.
l. 2.c. 13.s. 29. pág. 453.) fue detenido en Milán, atado y enviado a Roma, donde fue condenado a las llamas y quemado vivo, después de haber hecho una audaz confesión de su fe, alrededor del año 1566, algunos dicen que 1570, bajo Papa Pío V. El Testimonium mencionado anteriormente fue escrito por él y diseñado para ser enviado al emperador. Los reyes y príncipes cristianos y los presidentes de un concilio general que entonces deliberaba y que se celebraría en Trento; que, cuando fue escrito, era muy digno de su consideración, y ahora debe ser leído por todo protestante.
[14] "Imponuntur quidem manus etiam Paulo et Barnaba in ecclesia Antiochena, Spiritu sancto jubente; sed opus illud videtur plane extraordinarium, seu in ministerium illic singulare designatio; nec alterutrius eorum in presbyteratus facultatem ordinatio", Selden de Synedriis, l. 2.c. 7.s. 7.
[15] "Manus impositio; quid est enim aliud nisi oratio super hominem?" Agustín. contra donatista. l. 3.c. dieciséis.
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[16] Véase el Discurso sobre la naturaleza del episcopado de Lord Brook, p. 76, 77.
[17] "Meminisse autem diaconi debent, quoniam apostolos, id est, episcopos et praepositos dominus elegit: diaconos autem post ascensuna domini in coelos, apostoli sibi constituerunt episcopatus sui et ecclesiae ministros", Cyprian, ep. 65. pág. 158.
[18] Deut. Sinagoga. veterinario. l. 3. par 2. c. 5.
[19] Ilíada. 2. versos 243, 254.
[20] thn authn praxin, "eundem actum, vel eandem actionem", Vatablus.
[21] "Qui fines alieni officii invadit", Gerhardus apud Stockium in voce.
[22] Vea más sobre esta pregunta en un pequeño tratado llamado "Una discusión sobre la legalidad de que un pastor actúe como oficial en otras iglesias además de la suya"; por Nathaniel Mather.
Londres, impreso en 1698, que es suficiente para convencer a cualquiera de su ilegalidad, cuya mente esté abierta a la convicción; y de donde he tomado prestadas muchas de las sugerencias anteriores.
[23] La verdadera naturaleza de una Iglesia evangélica, cap. 5. pág. 94.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 2—Capítulo 4
DE LOS DEBERES DE LOS MIEMBROS DE

IGLESIAS A SUS PASTORES
Como pastores de iglesias tenemos un trabajo que hacer, que es a la vez honorable y útil; por lo que hay deberes que incumben a quienes están bajo su cuidado, respecto de ellos, por el bien de su trabajo. Aunque no son "nada" con respecto al cielo, a quien le deben todo lo que tienen (1 Cor. 3:7), y con respecto a las iglesias, son de ellos, para su uso y servicio; sin embargo, no deben ser considerados nada por ellos ni deben ser tratados con desprecio; "Que cada uno nos considere así como a ministros de Cristo"; hecho tal y puesto en el ministerio por él, siendo provisto de él con dones y gracias para ello, y como tal, para ser muy tenido en cuenta; y aunque no son señores ni amos en la familia de Dios, son mayordomos en ella, los más altos funcionarios en la casa de Dios; y, por lo tanto, deben ser considerados "administradores de los misterios de la Bondad", a quienes se les han confiado las cosas secretas y ocultas de Dios; los misterios del reino de los cielos, las doctrinas sublimes y más claras del evangelio, que deben ministrar: y dado que Dios les ha concedido conocerlas y darlas a conocer a otros, son dignos de respeto en ese sentido. cuenta (1 Corintios 4:1). Los diversos deberes que los miembros de las iglesias están obligados a realizar para con sus respectivos ministros, pastores y ancianos se considerarán más detalladamente, ya que se encuentran en varios pasajes de las Escrituras.
1. Primero, en 1 Tesalonicenses 5:12, 13, "Os rogamos, hermanos, que las conozcáis", etc.
1a. Primero, es deber de los miembros de la iglesia conocer a sus pastores; lo cual no debe entenderse por el mero conocimiento de sus personas; porque no se puede suponer que pueda haber tal relación entre pastores y miembros y, sin embargo, los miembros no conozcan a sus pastores; las ovejas conocen a su pastor y su voz.
1a1. Conocerlos es conocerlos; para darse a conocer a ellos mismos y sus casos; porque a veces "saber" significa dar a conocer; como en 1 Corintios 2:2. Los miembros de las iglesias deben conversar libremente con sus pastores y dar a conocer el estado y condición de sus almas; y especialmente cuando tienen algún asunto de dificultad y casos de conciencia que resolver, o se encuentran en algún problema y angustia del alma; deben abrirles sus mentes y declararles su caso, para que puedan hablarles una palabra a tiempo; porque aunque sus casos a veces pueden ser abordados y alcanzados en el ministerio general de la palabra, esto se debe a una dirección extraordinaria de la providencia y no todos pueden esperarlo en común; al menos no se puede asegurar, a menos que las personas se desahoguen ante sus ministros y les cuenten su caso.
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1a2. Conocerlos es reconocerlos como sus ministros y pastores. No saber es no poseer ni reconocer; como en Lucas 13:27. Corresponde a los miembros conocer a sus pastores de tal manera que los reconozcan como tales; como suyo en un sentido peculiar, en el que otros ministros no lo son; como en una relación especial con ellos, y bajo su cuidado particular; y este reconocimiento de ellos debe ser testificado por su sumisión a ellos en sus servicios ministeriales y actos pastorales; de los cuales más adelante.
1a3. Conocerlos es prestarles atención, mostrarles respeto, "tener reputación como ellos", como aconseja el apóstol (Fil. 2:29), darles el honor que les corresponde; no conocer la Bondad, sus ministros y su pueblo es despreciarlos y tratarlos de manera irrespetuosa (1 Juan 3:1; Lucas 10:16).
1a4. Conocerlos es amarlos; porque las palabras de conocimiento a menudo connotan amor y afecto (2 Tim. 2:19), y por eso el apóstol explica esto de que los miembros conozcan a sus pastores, al estimarlos "en gran amor" (2 Tim. 2:13), como los gálatas le expresaron al apóstol Pablo, aunque luego se volvieron fríos e indiferentes hacia él; sí, lo contrario de su amor anterior.
1a5. Conocerlos es mostrar preocupación por su comodidad y bienestar, su seguridad y protección (Sal. 142:4). La gente debe preocuparse por la seguridad de su ministro en el desempeño de su cargo; para protegerlo de los intentos insolentes de los hombres malvados, para que pueda estar con ellos sin temor, mientras les ministra; como el apóstol exhortó a los corintios, con respecto a Timoteo (1 Cor. 16:10), y deben tener cuidado de preservar su crédito y reputación, y defender su carácter de las falsas calumnias de los hombres, y no más hoscos, incluso entre ellos mismos. , cualquier cosa que pueda susurrarse para desacreditarlo y perjudicar su utilidad; ni acusación alguna en público contra él, sin pruebas suficientes (1 Tim. 5:19).
Ahora bien, los argumentos y razones esgrimidos para hacer cumplir este deber son, 1a5a. Porque tales personas "trabajaron entre ellos"; no eran no residentes, pero estaban en el lugar donde estaban las personas que tenían a su cargo; como el rebaño estaba entre ellos, debían alimentarse, así estaban entre el rebaño, residían en medio de ellos o cerca de ellos; porque ¿dónde deberían estar los pastores, sino con sus rebaños, para alimentarlos bajo su supervisión? (1 Pedro 5:2) y los ministros fieles no sólo están entre su pueblo y continúan con ellos, sino que "trabajan" entre ellos; no son holgazanes, siervos perezosos, que esconden sus talentos en un pañuelo, y que pueden ser llamados pastores ociosos, que duermen, se tumban, les encanta dormir, que no sirven al Señor Bondad ni a las almas de los hombres, sino a sus propios vientres: pero los ministros fieles son trabajadores, trabajan en la palabra y la doctrina, y por eso son dignos de doble honor.
1a5b. Porque están "sobre" las iglesias a quienes ministran; están situados en el primer y más eminente lugar de la iglesia, y tienen dominio sobre los miembros de la misma; y esta superioridad sobre ellos "está en el Señor", en cosas relacionadas con su interés y gloria; no en lo civil, sino en lo espiritual; y aunque están sobre las iglesias, aún bajo la bondad
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el Señor, como Cabeza de la iglesia y Rey de los santos; y son gobernadores en y por su nombramiento, y por lo tanto deben ser considerados.
1a5c. Ellos "amonestan" a los santos de quienes se ocupan, o "los recuerdan".
como la palabra significa[1]; de sus experiencias anteriores, que les resultan deliciosas y refrescantes; y de las doctrinas del evangelio han sido instruidos, han recibido y son alimento para sus almas; y de los deberes de la religión que les incumben, cuya observancia contribuye a su paz y su bien, y a la gloria de Dios: y amonestan, advierten, reprenden y reprenden; advierten sobre el peligro inminente de sus enemigos espirituales, el pecado, Satanás y el mundo; y reprender y reprender por los errores e inmoralidades en que puedan caer, para la recuperación de los mismos. Por todo ello merecen respeto.
1b. En segundo lugar, es deber de los miembros de la iglesia no sólo conocer a sus pastores; sino "estimarlos muy altamente en amor por su trabajo", o "sobreabundantemente" [2], como significa la palabra; por encima de la estima y el afecto comunes, y por encima de los cristianos comunes, prefiriéndolos en honor a los demás; deben pensar muy bien en ellos y tener una alta opinión de ellos, de su gracia, dones y habilidades para su trabajo; porque si piensan mal y tienen una opinión despreciable de ellos, es probable que su ministerio no les sea de mucha utilidad: y deberían hablar muy bien y con mucho honor de ellos; porque si los miembros de las iglesias no hablan bien de sus propios pastores, difícilmente se puede pensar que deban tener mucho respeto y estima de los demás; y deben hablarles respetuosamente, con la debida decencia, considerando el carácter que tienen y el alto cargo que ocupan en la iglesia: y esta estima debe ser cordial y afectuosa, debe ser "en amor"; no por miedo, ni por disimulo e hipocresía, sino por sinceridad y verdad; y eso, "por el bien de su trabajo", que es laborioso, va acompañado de cansancio del cuerpo; y a veces, a través de él, están "cerca de" la muerte, como lo estuvo Epafrodito (Fil. 2:30), y que también se expone al reproche y al desprecio del mundo. A lo que se puede añadir que es, sin embargo, obra buena y honorable, y muy beneficiosa para las almas de los hombres; y, por tanto, los empleados en él deben ser estimados por ello; por la obra que han realizado, en la que han sido útiles a los hombres para su conversión, o para su consuelo y edificación; y por cuanto han continuado en ella, y puedan ser más útiles en su día y generación, así para el bien de las almas como para la gloria de Dios.
2. En segundo lugar, otras ramas del deber de los miembros para con sus pastores se expresan en Hebreos 13:7, 17, 18.
2a. Primero, en Hebreos 13:7 "Acordaos de ellos", etc.
2a1. Deben recordarlos, tenerlos en cuenta en el trono de la gracia, como luego se les exhorta a hacerlo; deberían recordar las doctrinas predicadas por ellos y atesorarlas en sus mentes; que pueda serles de utilidad posterior; estos deben conservarlos cuidadosamente en sus memorias y no dejar que se les escapen; deben recordar darles el honor y el respeto que se les debe, y hacer las provisiones adecuadas para el suministro exterior de vida. Las razones que hacen cumplir esta exhortación son, porque "tienen la
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gobernarlos;" siendo designado por los cielos, la Cabeza y Rey de la iglesia, para gobernarlos bajo él; no de manera señorial, según sus propias voluntades, sino de acuerdo con las leyes y reglas que la Bondad ha dado; y cuando gobiernan de acuerdo con estos, gobiernan bien y son dignos de doble honor: se pueden traducir las palabras, quienes son "sus guías o líderes" [3]. Ahora bien, tales son los ministros del evangelio; son los instrumentos felices de guiar a los hombres a la comprensión de las Escrituras; y de conducir, bajo una dirección y bendición divina, a las verdades del evangelio; y de señalarles el camino de la vida, la paz y la salvación por los cielos; y de dirigir por los caminos de la fe y de la santidad, son ejemplos para ellos y, por tanto, merecen ser recordados por ellos.
Y además, se dice que "les han hablado la palabra de Dios", las Escrituras, dadas por inspiración de la Bondad, que contienen su mente y voluntad, y las doctrinas que declaran su gracia y favor a los hijos de los hombres; estos los explican verdadera y fielmente, según la mejor luz y conocimiento que tienen; y difundir sus doctrinas con gran libertad, audacia y fidelidad: y su memoria, por estos motivos, es y debe ser bendecida para las almas verdaderamente bondadosas.
2a2. Su "fe" debe ser "seguida" o imitada; ya sea su fidelidad en las diversas partes de sus ministerios; o la gracia de la fe, su fuerte ejercicio de la misma y los frutos y efectos de la misma; o su profesión de fe se mantienen firmes sin vacilar; o la doctrina de la fe que predican, abrazándola, permaneciendo firme en ella y perseverando en ella hasta el fin: el motivo es "considerando el final de su conversación"; ya sea la deriva y el alcance del mismo, que, como en conexión con el siguiente versículo, es la Bondad, su honor y gloria, que es "el mismo ayer, hoy y por los siglos"; o la totalidad de su conducta en el desempeño de los diversos deberes de su cargo, y la forma del mismo; o bien su emisión en la muerte; o el buen fin que, por la gracia de Dios, hacen; y cuál debe ser considerado para imitación y estímulo.
2b. En segundo lugar, lo que se observa además en Hebreos 13:17 "Obedeced a los que os gobiernan", etc. Esto respeta los deberes que deben desempeñar las mismas personas que se describen antes, como sus líderes, guías y gobernadores; a quién, 2b1. La obediencia debe ser rendida; "Obedecedles": cuya obediencia, en los miembros de las iglesias, a sus pastores, miente,
2b1a. Con el debido respeto al ministerio de la palabra por parte de ellos; lo cual se ve en una asistencia diligente y constante; porque si sus pastores deben ser diligentes y constantes en su trabajo, deben ser igualmente diligentes y constantes al atenderlos en él; Si los ministros han de predicar la palabra a tiempo y fuera de tiempo, o tan a menudo como tengan oportunidad de hacerlo, entonces los miembros deben reunirse con la misma frecuencia para escucharla: muestran su obediencia a la palabra y a los ministros al impartirla, al impartirla. que lo reciban con fe y amor; lo cual hacen cuando la reciben, no como palabra de hombre, sino como de Dios y de Bondad cuando la mezclan con la fe al escucharla y recibir el amor de ella. De hecho, nadie está obligado a recibir y obedecer su palabra o doctrina que no sea conforme a las Sagradas Escrituras, las cuales deben ser investigadas diligentemente, como nuestro Señor dirige, y como lo hicieron los nobles de Berea, para ver si estas cosas sea así o no; todo espíritu no debe ser creído, sino probado, sea de Dios o no; y, de hecho, todo lo entregado por
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pastores de iglesias no es vinculante para las iglesias; ni están obligados a recibirlo, sino en la medida en que concuerde con la palabra de Dios.
2b1b. La obediencia de los miembros a sus pastores radica en el cumplimiento de las ordenanzas del evangelio, tal como las administran ellos, y en unirse constantemente con ellos en su administración; no las ordenanzas de los hombres; porque no deben estar sujetos a ordenanzas inventadas por los hombres, o que sean conforme a los mandamientos y doctrinas de los hombres; porque entonces serían servidores de los hombres, auditores del Bien; pero son las ordenanzas de Cristo, tal como son fielmente administradas por sus siervos, a las que los santos deben estar sujetos: los ministros de la Bondad deben enseñar todas las cosas que la Bondad ha ordenado e instar a su observancia; y en esto deben ser obedecidos por aquellos que están bajo su cuidado, quienes, por principio de amor a la Bondad, deben guardar sus mandamientos y observar y atender constantemente sus ordenanzas; pero no están obligados a seguir a sus ministros más que porque son seguidores de Cristo.
2b1c. La obediencia de los miembros de las iglesias a sus guías y gobernadores radica en sus amonestaciones, reprensiones y reprensiones, ya sea en caso de error o inmoralidad, ya sea en privado o en público; y como su deber es amonestar cuando sea necesario, sus amonestaciones deben ser bien tomadas; como deben hablar, exhortar y reprender con toda autoridad, su autoridad no debe ser despreciada, sino sometida a ella; de la misma manera, sus consejos y consejos deben ser observados, tomados y actuados de acuerdo con ellos; especialmente si parece estar fundado en la palabra de Dios y está en consonancia con ella.
2b2. Otra rama del deber de los miembros de la iglesia para con sus pastores es "someterse"
ellos mismos para ellos; es decir, a las leyes de la casa de la Bondad, tal como las dirigen y las ejecutan; ya sus amonestaciones, reprensiones y censuras, que son según ellos; aunque puedan ser no sólo públicos y ante todo, sino agudos y severos, según el caso lo requiera. La razón dada para tal obediencia y sumisión a ellos es
"porque velan por sus almas"; no para la preservación de sus cuerpos y asuntos exteriores; aunque si los que velan por ellos para preservarlos de daños y perjuicios durante la noche deben ser considerados y valorados, y se debe rendir obediencia a sus alarmas e instrucciones, mucho más aquellos que velan por el bien y el bienestar de almas inmortales, que valen más que un mundo; sus ministerios, en cualquier forma, son para consuelo o edificación, y son el medio instrumental para salvar almas: y lo que los compromete a tal vigilancia para preservar del error y la herejía, del vicio y la inmoralidad, es que "deben dar cuenta; " a sus propias conciencias, que han desempeñado correctamente su trabajo; a la iglesia de la Bondad, ante quien son responsables si son negligentes; y especialmente al cielo, Juez de todos, a quien deben dar cuenta de su ministerio, y del uso de sus talentos, y de las almas puestas a su cuidado, cómo han cumplido con su deber para con ellos; y cómo tales almas se han comportado con ellos bajo el ministerio de la palabra y las ordenanzas: y esto están deseosos de hacer
"con alegría y no con pena"; ya sea en el trono de la gracia, donde se regocijan o se quejan; o en el gran día, cuando serán testigos a favor o en contra de los que les han sido encomendados; lo cual último sería "no rentable" para ellos, y en desventaja para quienes ocasionan dolor y tristeza.
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2c. En tercer lugar, en Hebreos 13:18 se sugiere otra rama del deber de los miembros de la iglesia hacia sus pastores: "Orad por nosotros", por nosotros, los ministros; esto a menudo se inculca en las escrituras sagradas, como algo de gran momento e importancia (ver Ef. 6:19; Col. 4:3; 2 Tes.
3:1); y los miembros de las iglesias deben ser solícitos ante el trono de la gracia de sus ministros.
2c1. Respecto de sus estudios privados y preparación para el trabajo; para que puedan ser conducidos a temas adecuados y provistos de materia adecuada; que se les abra el entendimiento para entender la palabra; para que puedan ser conducidos a las profundidades y misterios del evangelio; que sus dones puedan aumentar; y que sean diligentes, laboriosos y laboriosos en su trabajo.
2c2. Respecto de sus ministerios públicos; para que puedan salir ricamente cargados de verdades del evangelio; que puedan tener libertad y expresión en la entrega de los mismos; para que puedan hablarlas con valentía, fidelidad y plenitud, como se debe hablar; y para que sus trabajos sean bendecidos para los santos y los pecadores: y a menos que los miembros de las iglesias cumplan con este deber, no pueden esperar que la palabra les sea bendecida.
2c3. Con respecto al mundo y su conducta en él; para que sean guardados del mal del mundo, para que no se culpe al ministerio; y de las tentaciones de Satanás, que tiene un rencor peculiar contra ellos; y para que sean librados de hombres malvados e irrazonables que, en la medida de lo posible, se esfuerzan por desanimarlos y obstaculizarlos en su trabajo; y deben orar por ellos, para que no se dejen intimidar por los ceños fruncidos del mundo ni seducidos por sus halagos; y deben orar por su bien temporal, por su salud corporal y por la preservación de sus vidas para mayor utilidad y por todo lo que necesitan. Esta parte del deber se hace cumplir por la siguiente razón;
"Porque confiamos en que tenemos una buena conciencia", ejercida en un recto desempeño de la obra ministerial; "en todo, dispuestos a vivir honestamente"; no sólo como hombres, sino como ministros, dispensando fielmente la palabra de verdad; Siendo muchas las tentaciones en sentido contrario, desean la oración.
3. En tercer lugar, el deber de los miembros de la iglesia para con sus pastores se establece en varios pasajes, respetando su mantenimiento o provisión para la subsistencia de ellos mismos y de sus familias; lo cual es parte de ese doble honor que es digno de un anciano gobernante y un ministro laborioso, ya que "el trabajador es digno de su recompensa" (1 Tim. 5:17, 18) y el que es enseñado en la palabra e instruido por ello para su consuelo y edificación, debería
"comunicad al que enseña todo lo bueno", los bienes temporales que él necesita (Gá. 6:6). Este deber el apóstol insta y presiona con una variedad de argumentos, en 1 Corintios 9:7-14 argumenta desde la ley de la naturaleza y de las naciones, ejemplificada en los casos de los soldados, plantadores de viñas y pastores de rebaños, quienes, por en virtud de su vocación y servicio, tienen derecho a un medio de vida; entre quienes, y los ministros del evangelio, hay un parecido: también argumenta a partir de la ley de Moisés, particularmente la ley con respecto al buey, que no debe tener bozal cuando trilla el maíz; que interpreta de los ministros de la palabra, y se los aplica: argumenta el derecho del mantenimiento de los ministros del evangelio a partir de la justicia y equidad de la cosa; que ya que ministran cosas espirituales, es razonable que reciban las temporales: él hace esto
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claro del caso de los sacerdotes y levitas bajo la dispensación legal, quienes ministrando en las cosas santas, tenían una provisión hecha para ellos; y por último, de la constitución y nombramiento de la Bondad misma, cuya ordenanza es que los que predican el evangelio. , debe vivir del evangelio.
4. En cuarto lugar, es deber de los miembros de las iglesias adherirse a sus pastores y cumplir con ellos en toda condición y estado, y en todos los casos y circunstancias en que se presenten; apoyarlos en todas sus dificultades; animarlos en todos sus desalientos; simpatizar con ellos en todas sus pruebas y problemas; para ayudarlos todo lo que puedan en su arduo trabajo, contra los que contradicen, los falsos maestros y los que puedan levantarse entre ellos, hablando cosas perversas y haciendo cosas malas; el apóstol Pablo se queja de que todos los hombres lo abandonaron en sus problemas, y elogia particularmente a Onesíforo por su apego a él y su preocupación por él.
Ahora bien, como hay deberes pertenecientes al oficio de pastores que deben realizar ellos, y deberes que incumben a los miembros de las iglesias hacia ellos; del cumplimiento de estos deberes mutuos depende el orden, la paz, el bien y el bienestar de las comunidades; y por lo tanto debe ser estrictamente atendido y observado religiosamente.
NOTAS FINALES:
[1] nouyetountav
[2] uper ek perissou
[3] tmn hgoumenwn umwn
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 2—Capítulo 5

DEL OFICIO DE DIÁCONOS
Los otros oficiales de la iglesia del evangelio son diáconos; y las cosas que deben tratarse respecto de este oficio, son la naturaleza y originalidad del mismo; el trabajo que deben realizar quienes sean designados para ello; sus calificaciones para ello, y el estímulo al desempeño diligente del mismo; con los deberes de una iglesia respetándolos.
1. Primero, la naturaleza y originalidad del mismo: No es un oficio político, sino eclesiástico; a veces, de hecho, la palabra se usa en un sentido político, para referirse al magistrado civil; de quién se dice que eres tú diakonov, "el diácono de Dios"; lo representamos como el "ministro de la Bondad".
(Rom. 13:4) uno designado por él, y que sirve bajo él, para el bien público: pero se usa comúnmente en un sentido eclesiástico; a veces para ministros extraordinarios, como apóstoles, cuyo ministerio se llama diakonia, un "diaconado", y se une al apostolado (Hechos 1:17, 25), y el apóstol Pablo se llama a sí mismo y Apolos diakonoi, diáconos o ministros, por quienes vosotros creyó (1 Cor. 3:6), e incluso nuestro Señor Bondad tiene este nombre y título, como profeta de la iglesia y predicador del evangelio eterno; Ahora digo que la Bondad era diácono o ministro de la circuncisión, o de los judíos circuncidados (Rom. 15:8), para no darse cuenta de que el ministerio de los ángeles se llama diaconía, diaconía (Heb. 1:14). . Para proceder, a menudo se les da a predicadores y ministros de la palabra ordinarios; en cuanto a Tíquico, Epafras y otros (Efe. 6:21; Col. 1:7, 4:7), pero en otros lugares se habla de un diácono como un funcionario distinto de los ministros extraordinarios u ordinarios; entonces el apóstol habla del oficio de anciano, obispo o supervisor, y del oficio de diácono, como dos oficios distintos; y después de haber dado las calificaciones de uno, da las calificaciones del otro (1 Tim. 3:8-13), y los oficiales de la iglesia en Filipos se distinguen en obispos y diáconos (Fil. 1:1). .
Ahora bien, tenemos un relato del original de la institución de este oficio, como comúnmente se piensa, en Hechos 6:1-5 por el cual parece haber sido originalmente una rama del oficio ministerial, tal como lo ejecutaban los apóstoles; y, de hecho, todo el ministerio eclesiástico estaba en sus manos, la administración de los asuntos seculares, así como los espirituales de la iglesia: los primeros cristianos, los miembros de la iglesia en Jerusalén, vendieron sus posesiones y habían todas las cosas en común, y las repartió a todos, según cada uno tenía necesidad; y los apóstoles tenían la disposición y distribución de ellos; porque con ese propósito fueron traídos y puestos a sus pies (Hechos 2:44, 45, 4:34-37, 5:2), llegando a ser muy numerosa esta iglesia, que al principio constaba de como ciento veinte, aumentó a algunos miles; y sus pobres también aumentaron; porque a los pobres desde el principio se les predicó el evangelio y lo recibieron; y éstos fueron escogidos, llamados y traídos a la iglesia; y siendo así, hubo murmuración de los griegos, de los judíos helenísticos, que nacieron y vivieron en Grecia; pero viniendo a Jerusalén en ese momento
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de Pentecostés, se convirtieron y se unieron a la iglesia en Jerusalén: ahora estos presentaron una queja contra los hebreos, que eran nativos de Judea, y particularmente de Jerusalén, de que sus viudas pobres eran descuidadas en el ministerio diario, sugiriendo, se utilizó cierta parcialidad; que las viudas de los nativos de Jerusalén eran más favorecidas que las viudas de los que habían vivido en partes extranjeras; esto afectó mucho a los apóstoles y los avergonzó en la parte espiritual de su ministerio, en la cual se vieron obstaculizados por su atención y aplicación a los asuntos seculares de la iglesia; y por lo tanto convocó a la iglesia y así discutió con ellos; "No es razón que dejemos la palabra de Dios y sirvamos las mesas"; como no es apropiado que cualquier ministro ordinario de la palabra esté "enredado en los asuntos de esta vida", si es posible; para que pueda "prestar atención a la lectura, a la exhortación, a la doctrina y meditar en ellas, y entregarse por completo a ellas". Por lo tanto, los apóstoles propusieron a la iglesia, así convocada, buscar y elegir entre ellos siete hombres, de las calificaciones que mencionaron, para asistir a este servicio: y en cuanto a ellos mismos, "se entregarían continuamente a la oración, y el ministerio de la palabra;" y siendo aceptable esta propuesta al pueblo, eligieron hombres tan calificados, y los presentaron a los apóstoles para su aprobación; y así fueron instalados en su oficina[1]. Este parece ser el original de la institución de este cargo. Por lo que parece, 1a. Que los que sean elegidos para este cargo deben ser miembros de la iglesia, o no serán elegibles; y que han de ser elegidos por voto y sufragio de la iglesia; y su destino es sólo a aquella iglesia a la que pertenecen; no pueden oficiar en otro; ni tienen ninguna preocupación por los pobres de otra iglesia; las colectas de esa iglesia para cuyo servicio peculiar están designados, deben ser recibidas por ellos y distribuidas a los miembros de esa iglesia, y de esa solamente. Podemos observar que se enviaron colectas extraordinarias de otras iglesias a los ancianos para que ellos las dispusieran (Hechos 11:30). Por qué,
1b. Los apóstoles, aunque se entregaron más especialmente a la oración y al ministerio de la palabra, no se despojaron por completo de este servicio; (ver Hechos 12:25) y los diáconos ahora tienen una conexión y preocupación con los ancianos y pastores de las iglesias en el desempeño de su cargo; deben informarles sobre el estado de la iglesia y los casos de los pobres, y seguir su consejo en cualquier asunto de momento e importancia, y ayudarlos en los asuntos externos de la iglesia, y puede ser lo que sea. el apóstol llama "ayuda", en 1 Corintios 12:28 ser útil al ministro, a la iglesia y a los pobres.
1c. Este oficio fue instituido cuando la iglesia era numerosa; por lo que el número de siete en la primera iglesia, no es regla y ejemplo vinculante para todas las iglesias futuras[2]; pero dicho número debe elegirse y puede aumentarse según lo requiera la exigencia de las iglesias; y algunos han pensado que cuando una iglesia es muy pequeña, un pastor puede realizar todo el trabajo, con un poco de ayuda de la iglesia; pero no puedo dejar de ser de la opinión de que al menos un diácono, si no dos, es necesario para formar una iglesia organizada.
1d. Los objetos de este oficio son los pobres de la iglesia, que estuvieron en todas las iglesias en todas las épocas; "A los pobres los tendréis siempre con vosotros" (Juan 12:8) y para que los cuidéis; de manera que la
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La razón de su primera institución continúa, es decir, aliviar a los ministros del evangelio de preocuparse demasiado por los asuntos seculares de la iglesia (Hechos 6:2), y tales oficiales fueron nombrados no sólo en la primera iglesia en Jerusalén, sino que fueron extraordinarios. unos, como algunos piensan, pero en otras iglesias de los gentiles, al menos los ordinarios; como en Filipos (Fil.
1:1), y se dan las calificaciones particulares de estos oficiales; que parecen ser dadas como dirección a las iglesias en épocas futuras para su elección (1 Tim. 3:8; &c).
2. En segundo lugar, los trabajos y negocios que deben realizar quienes sean designados para este cargo.
2a. No predicar el evangelio ni administrar ordenanzas, como el bautismo y la Cena del Señor; y por lo tanto no se les exigen calificaciones ministeriales; Felipe, de hecho, uno de los siete, predicó y bautizó (Hechos 6:5, 8:5, 38), pero luego hizo ambas cosas en virtud de su oficio como evangelista (Hechos 21:8). En la época de Tertuliano, a los diáconos se les permitía bautizar; dice, el primer derecho pertenece al obispo, luego a los presbíteros, luego a los diáconos[3], pero no sin la autoridad del obispo; pero esto parece ser una innovación total.
2b. Su trabajo y negocio tampoco deben gobernar en la iglesia; leemos sobre los ancianos gobernantes, pero nunca sobre los diáconos gobernantes; si lo fueran, las mujeres podrían no ser diaconisas, como lo fue Febe, porque no deben gobernar: los diáconos pueden y deben ayudar a los pastores o ancianos en el cuidado de la iglesia; como velar por el andar y conversación de los miembros de la iglesia, y observar que mantengan sus lugares en ella; y exhortar, amonestar y reprender, según lo consideren necesario; y visitar a los enfermos y a los que se encuentran en cualquier necesidad; y reportar el estado de la iglesia al anciano o pastor; y reconciliar las diferencias entre un miembro y otro, y preparar asuntos que se presentarán ante la iglesia en las reuniones de la iglesia, cuando sea necesario.
2c. Pero su ocupación principal es "servir las mesas", que los apóstoles abandonaron y entregaron a los siete, en la primera institución de ellos (Hechos 6:2). Como, 2c1. La mesa del Señor, como se la llama (1 Cor. 10:21), es decir, en la administración de la ordenanza de la cena, su tarea es proveer todo lo necesario para ella; como el pan y el vino, y toda clase de muebles necesarios en aquella ocasión; y cuando los elementos sean bendecidos, y el pan partido, y el vino derramado, y estos sean entregados en sus manos por el pastor o anciano, han de entregarlos a los miembros; Así, en tiempos de Justino Mártir, los que eran llamados "diáconos", dice, daban a todos los presentes, para que pudieran participar del pan y del vino, por lo cual el presidente daba gracias[4].
2c2. La mesa del ministro; cuidar de que se tomen las provisiones adecuadas para la subsistencia de él y de su familia; que mientras la Bondad ha ordenado que los que predican el evangelio vivan de él, y que el que es enseñado en la palabra, se lo comunique al que enseña todas las cosas buenas; la tarea de los diáconos es velar por que cada miembro contribuya según su capacidad; y que haya igualdad, que unos no se sientan aliviados y otros agobiados; y les corresponde a ellos recoger lo que los miembros dan,
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porque no es propio que el ministro cobre para sí mismo; esto sería impedir el diseño de la institución, que era que aquellos que están empleados en el sagrado oficio del ministerio de la palabra, no se vean obstaculizados en él. Además, tal práctica no concordaría con el caso y carácter de un ministro, quien estaría obligado a recibir lo que el pueblo le diera, sin hacer ninguna protesta contra ello, por faltar a su deber para con él; y también podría quedar expuesto al cargo de avaricia; a lo que se puede agregar que una iglesia no podría juzgar si su pastor estaba suficientemente provisto o no.
2c3. La mesa de los pobres; era una orden apostólica dada a las iglesias, que debían hacer una colecta para los santos pobres, el primer día de la semana; y parece como si estuviera diseñado para ser cada primer día; a lo cual cada uno debía dar, habiendo hecho una reserva para ello, según Dios le había prosperado (1 Cor. 16:1, 2), cuyas colectas, y las que se hacen en la Cena del Señor, deben ser recibidas por los diáconos. , con cuantos dones lleguen a sus manos, y sean distribuidos para las necesidades de los santos; y deben, tanto con su propio ejemplo como con sus exhortaciones, incitar a los miembros de las iglesias a contribuir generosamente al alivio de los pobres: y deben comunicar lo que reciben,
2c3a. Imparcialmente, es decir, como lo expresa el apóstol, "con sencillez", sin parcialidad, y sin favor ni afecto; no mostrar respeto a las personas, prestar más atención y dar más liberalmente a uno que a otro, que fue la queja original en la primera iglesia, e hizo necesario el oficio; y por lo tanto el diácono debe tener cuidado de evitar cualquier causa de ello: la regla principal que debe seguir es dar lo que cada uno necesita; a unos más, y a otros menos, según lo requiera su caso.
2c2b. Esto debe hacerse con "alegría" (Romanos 12:8), sin fruncir el ceño y sin palabras duras y ásperas, que las tiernas mentes de los pobres, quebrantadas por la angustia, no pueden soportar bien; cuando lo que se les da con alegría y agrado les hace doble bien; ni se les debe reprender por su mala conducta en vidas anteriores, que pueden haberlos llevado a circunstancias bajas. Dios ama al dador alegre, y él mismo da generosamente, y no reprende.
2c2c. Esto debe hacerse con compasión y ternura. El trabajo de un diácono se expresa en su "mostrar misericordia" (Romanos 12:8) y debe ejercerlo de una manera compasiva y misericordiosa, simpatizando con ellos en sus circunstancias pobres y bajas; a imitación del gran Sumo Sacerdote de nuestra profesión, quien se conmueve con el sentimiento de las debilidades de su pueblo.
2c2d. Este oficio debe ejecutarse con gran fidelidad; los diáconos son los mayordomos de la iglesia y se les confían los bienes de la iglesia; y se requiere de los mayordomos que distribuyan con fidelidad lo que se pone en sus manos y para los usos para los que se les da. Lo siguiente que se debe investigar,
3. En tercer lugar, están las calificaciones de las personas para tal cargo; algunos de los cuales pueden ser tomados de Hechos 6:3. Como,
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3a. Que deben ser de "informe honesto"; de quienes se puede dar testimonio de su honestidad, integridad y buena conversación; que tienen buen informe de los que están fuera, de todos los hombres, de los hombres del mundo y de los que están dentro; y de quienes son bien informados por los hermanos, por los miembros de otras iglesias, especialmente por los miembros de la iglesia a la que pertenecen.
3b. "Lleno del Espíritu Santo", de sus dones y gracias; aunque es posible que no estén tan eminentemente dotados de ellos como lo estaban Stephen y Philip, lo cual no es de esperar; sin embargo, deben parecer participantes de la gracia del Espíritu y tener dones tales como "consolar a los débiles de mente, sostener a los débiles" y hablar una palabra oportuna a los que están en apuros.
3c. Hombres de "sabiduría"; porque como son mayordomos, se les exige sabiduría y fidelidad; dar a cada uno de los pobres una porción del dinero de la iglesia, según lo necesiten; y para distinguir facilidades y circunstancias se requiere sabiduría; además, a veces se pide a las personas que ocupan ese cargo que arreglen las diferencias entre miembro y miembro; lo cual es a menudo una tarea difícil y requiere toda la prudencia que un hombre posee; y a estos, o tales, se refiere el apóstol, cuando dice: "¿Es así que no hay entre vosotros sabio? Ni siquiera uno que pueda juzgar entre sus hermanos."
sin acudir a la ley ante los incrédulos (1 Cor. 6:5, 6).
Hay otras calificaciones de un diácono que se observan en 1 Timoteo 3:8-12.
3d. En cuanto a su carácter personal; debe ser "grave" en su palabra y en sus gestos, y no ligero, espumoso y vanidoso; y no sólo modesto, casto, honesto y de buena conducta, sino que como la palabra, puede significar también alguien que tiene algún peso e influencia, que es venerable[5].
y respetable, y tiene cierto grado de reverencia y estima con la gente: "No tiene doble lengua"; para expresar lástima por los pobres, pero no mostrar preocupación por aliviarlos; y decirles una cosa a ellos, y otra a la iglesia y ministro; o decir una cosa a un miembro y otra a otro, lo que puede tender a distanciar los afectos de uno de los de otro. "No dado a mucho vino"; que, aunque es lícito utilizarlo, no en exceso; lo que destruiría su carácter en la iglesia y en el mundo y lo haría inadecuado para el desempeño de su cargo. "No codiciosos de ganancias deshonestas", ni codiciosos; tales pueden verse tentados a hacer una aplicación incorrecta del dinero de la iglesia; y además, las personas que ocupan tal cargo deben ser liberales, según sus capacidades, y dar buen ejemplo a los demás; o de lo contrario no pueden, de buena gana, incitar a otros a la liberalidad; que es una parte de su oficina.
3e. Otros se refieren a su carácter doméstico; debería ser "marido de una sola mujer"; no es necesario que sea un hombre casado; pero si está casado, debe tener una sola esposa, es decir, al mismo tiempo; la poligamia había sido muy utilizada entre los judíos y los gentiles; y los primeros cristianos no dejaron de utilizar esa práctica rápida y fácilmente; pero el apóstol, por inspiración divina, consideró necesario que ningún funcionario de una iglesia, obispo o diácono, tuviera más esposas que una; ya que serviría para continuar y fomentar la práctica, dar ejemplo de ella y exponerla al reproche y la censura: el apóstol agrega: "Gobernar bien a sus hijos y a sus propias casas"; ambas esposas,
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niños y sirvientes; éstos deben guardar un buen decoro en sus familias; ¿O de qué otra manera se puede esperar que los asuntos de la Casa de la Bondad, en lo que a ella concierne, se despachen con honor, fidelidad y diligencia? El apóstol también ha creído conveniente dar las calificaciones de sus esposas, las cuales deben ser graves en el habla, gesto y vestimenta; así como modestos, castos y de buena conducta: "no calumniadores ni acusadores"; falsos acusadores, actuando como el diablo, como la palabra significa[6]; porque tales personas pueden causar mucho daño en la iglesia, a través de su influencia sobre sus maridos: deben ser "sobrias", templadas, no dadas a beber en exceso, lo cual sería escandaloso; "fieles en todo", respetando a sus maridos y familiares; y esto es lo que más se menciona, ya que de lo contrario podrían tener oportunidades de malversar el dinero de la iglesia, que, en algunos casos, se les podría confiar para disponer de él a los pobres, en ausencia de sus maridos.
3f. Respecto al carácter espiritual y evangélico de los diáconos, deben ser aquellos que "guardan con limpia conciencia el misterio de la fe"; son sólidos en el evangelio y las doctrinas del mismo; porque por "fe" se entiende el evangelio, la fe una vez entregada a los santos; y por el "misterio" del mismo, las doctrinas más sublimes y misteriosas del evangelio, especialmente la doctrina de la Trinidad; que, entre los judíos, se llamaba comúnmente "el misterio de la fe"; y es lo mismo que el apóstol llama "el misterio de Dios, y del Padre, y de Cristo" (Col. 2:2), tales doctrinas que se relacionan con la distinción de Personas en la cabeza de Dios; la filiación divina, la Deidad propia y la personalidad distintiva de Cristo; la Deidad, personalidad y operaciones del Espíritu; la encarnación de Cristo y la unión de las dos naturalezas en él; la resurrección de los muertos; con los demás: estas cosas deben tener los diáconos, con una conciencia purificada por la sangre de Cristo, y con una vida y conducta santas y dignas: esta cualidad es necesaria en ellos, para que puedan instruir y establecer a otros en la fe. , y refutar los erróneos; porque si sus principios fueran malos, su influencia sobre los demás podría ser perniciosa y fatal. Ahora bien, estos primero deben ser probados, y "luego que usen el oficio de diácono, siendo encontrados irreprensibles"; no es que deban ejercer alguna parte de este cargo primero, para que se sepa cuán capaces son de ello; pero que parezca que son hombres de los caracteres y calificaciones anteriores; tienen cierta reputación en la iglesia, y son bien conocidos y aprobados por su solidez en la fe y pureza de conversación. Sólo hay un tipo de diáconos de este tipo mencionado en las Escrituras; a menos que se pueda pensar que hubo mujeres diáconos o "diaconisas"; y, de hecho, a Febe la llaman diakonov, "diácono", o
"diaconisa", de la iglesia de Cencrea; traducimos la palabra "siervo" (Rom. 16:1) y algunos traducen "esposas" de los diáconos, "sus mujeres" (1 Tim. 3:11) y por ellas entendemos "diaconisas"; y si lo mismo ocurre con las "viudas", como algunos piensan, se describen sus calificaciones, en cuanto a edad, carácter y conducta (1 Tim. 5:9, 10) y parece seguro que las hubo en el siglo segundo, ya sean vírgenes o viudas; tales parecen ser las dos sirvientas de las que habla Plinio, a quienes examinó en el potro acerca de los cristianos, y de quienes dice que las llamaban ministrae.
ministras o diaconisas; y Clemente de Alejandría, en el siglo "segundo", hace mención expresa de las mujeres diáconos, como habla el apóstol en su epístola a Timoteo[8]; así Jerónimo[9], en el siglo IV, habla de ellos como en las iglesias orientales: y, de hecho, algo de este tipo no parece en absoluto innecesario, sino de servicio y utilidad; como asistir al bautismo de mujeres, y visitar a las hermanas de la iglesia,
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cuando están enfermos y ayudarlos. En el siglo III se introdujo un oficial, llamado
"subdiácono", un subdiácono, que parece haber sido asistente del diácono, cuando las iglesias se hicieron grandes y los pobres eran numerosos, y los diáconos necesitaban ayuda; aunque hubiera sido mucho más apropiado haber aumentado el número de diáconos; pero en cuanto a ese "meteoro", como lo llama el Dr. Owen[10], un "archidiácono", no se supo de él hasta los siglos IV o V; y luego no como la criatura que ahora existe bajo ese nombre.
4. En cuarto lugar, el estímulo dado al desempeño diligente y fiel del oficio de diácono.
4a. Tales "compran", o reciben, "para sí mismos un buen decreto". La conjetura del Dr.
El de Owen[11] es muy insignificante, lo que no hubiera esperado de un hombre tan grande, ya que significa un lugar de cierta eminencia, un asiento más elevado para sentarse en las asambleas de la iglesia; algo así como los asientos principales en una sinagoga judía: ni por ello se entiende un grado superior en su propio cargo; porque no hay grados superiores ni inferiores en el oficio de diácono; no es subdiácono ni archidiácono, como se observó antes: ni es preparatorio para un orden superior: como presbiterio o anciano; ya que el oficio de diácono consiste principalmente en el manejo de las cosas temporales; y no en el estudio y meditación de las cosas espirituales. En tiempos posteriores, en el siglo III, comenzó a tener lugar tal práctica, como la de pasar por todos los oficios eclesiásticos, al oficio de obispo, como dice Cipriano[12] que hizo Cornelio obispo de Roma; y se dice que fue ordenado por Cayo, obispo del mismo lugar, en el mismo siglo, que los grados de un obispado, por los cuales los hombres debían pasar a él, fueran portero, lector, exorcista, acólito, un subdiácono, un diácono, un presbítero y luego un obispo[13]; pero todo esto es una mera designación humana y anticristiana: tampoco se refiere a un mayor grado de gloria, que es cuestionable si habrá alguno; sino que se diseña un aumento de dones y gracias; lo cual, bajo una bendición divina, puede lograrse a través de una conversación más íntima de un diácono con el pastor y los miembros de la iglesia, e incluso con los pobres de ella: aunque parece que principalmente pretende lograr un buen grado de honor en el desempeño fiel de su cargo. su cargo, tanto del ministro, de la iglesia como de los pobres.
4b. Los tales obtienen "audacia en la fe"; en el ejercicio de la fe ante el trono de la gracia; y al afirmar la doctrina de la fe; y en reivindicar su propio carácter ante los hombres, como hombres fieles; y en reprender por inmoralidad o error.
5. En quinto lugar, los deberes que corresponden a una iglesia y sus miembros, a las personas en tal cargo.
5a. Proporcionarles lo suficiente para aliviar las necesidades de los pobres; porque no deben suplirlos de sus propios bolsillos; sino distribuir fielmente lo que la iglesia pone en sus manos.
5b. Se les debe solicitar dirección y consejo en cualquier asunto privado, y especialmente en los que se relacionan con la iglesia; ya que se supone que son hombres de sabiduría y capaces de juzgar las cosas, respecto de personas particulares y entre un miembro y otro.
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5c. Deben ser muy estimados por el bien de su trabajo; siendo su oficio muy útil para la iglesia, cuando se desempeña con diligencia y fidelidad.
5d. Para ser orado; porque si vamos a orar por todos los magistrados y funcionarios civiles, entonces ciertamente por todos los funcionarios eclesiásticos; no sólo pastores de iglesias, sino también diáconos; que puedan ser apoyados en todos los desalientos y dificultades; y que puedan desempeñar su cargo con reputación y utilidad.
NOTAS FINALES:
[1] Sobre su ordenación e instalación, véase el cap. 3. libro ii. pag. 632, 633. Ver el tema 1229.
[2] Aunque el concilio de Neocesarea ordenó que hubiera siete diáconos, según la regla de los Hechos, Can. CIV. apud Magdeburgo. centavo. 4. col. 349. Y en la iglesia romana había siete, y no más; pero en otras iglesias el número era indiferente o indeterminado, como dice el historiador, Sozomeno. Ecl. Historia. l. 7.c. 19.
[3] Deut. Bautismo, c. 17.
[4] Disculpa. 2. pág. 97. vídeo. Cipriano. de Lapsis, pág. 244.
[5] semnov.
[6] diabolouv.
[7] Ep. l 10. ep. 97. vídeo. Pignorium de Servis, pág. 109.
[8] Stromat l. 3. pág. 448.
[9] Comentario. en 1 Tim. III. 11.
[10] La verdadera naturaleza de una iglesia evangélica, cap. 9. pág. 184.
[11] Ibídem. pag. 187.
[12] Ep. 52. pág. 96.
[13] Platinae vit. Pontífice. pág.34.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 2—Capítulo 6
DE LA DISCIPLINA DE UNA IGLESIA

DE CRISTO
Aunque la luz de la naturaleza y las leyes y reglas de la sociedad civil pueden ser de gran ayuda en el asunto de la disciplina de la iglesia; y puede en muchas cosas servir para ilustrarlo y confirmarlo; sin embargo, no se basa en una autoridad humana, sino divina. A la luz de la naturaleza se puede saber, siendo el hombre una criatura sociable, que los hombres pueden formar sociedades para el bien mutuo; que tienen derecho a dictar leyes y normas vinculantes entre sí, que no sean contrarias a la justicia y la verdad; admitir en sus sociedades a quienes tienen derecho a disponer de sí mismos y aceptar las reglas de la sociedad, y excluir o expulsar a quienes se niegan a estar sujetos a ellas; y elegir y nombrar a quien consideren adecuado para presidirlos, para velar por que sus leyes y reglas se pongan en ejecución; con otras cosas de la misma naturaleza. Pero la Bondad es única cabeza, rey y legislador en su casa y reino; y ningún hombre, ni grupo de hombres, tiene poder para establecer una sociedad eclesiástica, sino lo que es por dirección y de acuerdo con la regla de su palabra, y el modelo de su casa; ni para hacer leyes y reglas, sino las que él ha hecho; ni nombrar ningún otro tipo de funcionarios en su casa, pero a quienes él haya designado, dirigido y descrito las calificaciones de; a quien le da dones y habilidades, poder de oficio y autoridad para gobernar bajo él en su iglesia: nadie debe ser admitido en ella ni excluido de ella, sino de acuerdo con sus direcciones y órdenes; por lo tanto, a Ezequiel, después de haber descrito la iglesia del evangelio en su pureza, como será en los últimos días, se le ordena "mostrar la casa a la casa de Israel";
la forma, moda, leyes y ordenanzas del mismo, que deben ser copiadas y observadas por ellos (Ezequiel 43:10, 11). Ahora bien, si bien hay varios pasajes de las Escrituras que se toman como reglas de disciplina de la iglesia y que se malinterpretan y se aplican mal, será apropiado señalarlos para que nadie pueda ser engañado por ellos. Como,
1. Primero, las palabras de nuestro Señor a Pedro, después de haber hecho tan noble confesión de su fe en él, como Hijo de Dios; y la Bondad había declarado que sobre esa roca en la que profesaba fe construiría su iglesia, contra la cual no prevalecerían las puertas de la tortura; agrega: “Y te daré las llaves del reino de los cielos”, etc. (Mateo 16:19) que generalmente se entienden como la admisión de miembros a una iglesia y la exclusión de ellos; y de imponer censuras y de quitarlas. Pero no respetan en absoluto la disciplina, sino la doctrina. Las llaves han hecho gran ruido y traqueteo en el mundo, y sobre ellas se han levantado muchas contiendas; qué son, y el poder de ellos, en manos de quién están depositados, y quién tiene derecho al uso y ejercicio de ellos; cuando, después de todo, no se relacionan con la disciplina de la iglesia, sino con la doctrina del evangelio. Por “el reino de los cielos” no se entiende ni la iglesia en el cielo ni el estado eclesiástico evangélico en la tierra; Tampoco las llaves significan ningún poder señorial y dominación en
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él; que la Bondad nunca dio a Pedro, ni a ninguno de los apóstoles, y mucho menos a los ministros ordinarios y ancianos de las iglesias, a quienes no les está permitido enseñorearse de la herencia de Dios; La bondad guarda la llave en su propia mano, la llave de la casa de David: pero se refiere al evangelio mismo; por eso leemos sobre "los misterios del reino de los cielos"; es decir, de las doctrinas del evangelio: este reino de los cielos fue “cerrado delante de los hombres” en el mundo judío, por la maldad o ignorancia de los escribas y fariseos, quienes quitaron al pueblo la “llave del conocimiento” ( Mateo 23:13; Lucas 11:52), y en el mundo gentil, por la ceguera, la ignorancia y la falta de revelación divina, fueron abandonados (Hechos 17:30). Ahora bien, una misión y una comisión para predicar el evangelio, y los dones y habilidades para ello, son las llaves mediante las cuales se abren los tesoros de la gracia, se abren y muestran sus almacenes, se explican y se mantienen claramente los misterios del reino de los cielos. a la vista de los demás; Ahora bien, aunque estos fueron dados, no solo a Pedro, sino a todos los apóstoles al mismo tiempo, Pedro fue el primero que tuvo uso y ejercicio de ellos; y con estos abrió la “puerta de la fe”, es decir, el evangelio; primero a los judíos, en el día de Pentecostés, que fue el primer sermón después de que se dio la comisión, y probó la conversión de tres mil almas[1]: y fue el primero que predicó el evangelio a los gentiles, a Cornelio y su familia, a cuyo primer ministerio suyo para ellos, tanto él como Santiago tienen respeto en el sínodo de Jerusalén (Hechos 15:7, 14), y que estas llaves, y el uso de ellas, pertenecían a todos los apóstoles, así como a Pedro, de aquí se desprende que a quien pertenecían las llaves y el uso de ellas, se le confería el poder de atar y desatar; y que todos los apóstoles tenían esto último, se manifiesta en Mateo 18:18, cuyas palabras también se malinterpretan y se aplican mal para atar a los hombres con censuras impuestas sobre ellos, hasta que se arrepientan, y para soltarlos de ellos cuando lo hacen; pero las palabras no se dicen de personas, sino de cosas; no se dice: "a quien ates"; sino "todo lo que ates"
&C. y no significan más que declaraciones de lo que es ilícito o lícito; de lo prohibido o de libre uso; en cuyo sentido las palabras “atar” y “desatar” se usan en miles de ocasiones en los escritos judíos; y nuestro Señor se expresa de una manera que los judíos entendieron completamente, y sus apóstoles deben hacerlo; y lo que quiere decir es que todo lo que vincularon, prohibieron o declararon ilegal para su uso, lo era, aunque antes era legal; y todo lo que desataron, declarado lícito y libre de uso, fue así; aunque antes de la muerte de Cristo, y su comisión, era ilegal: así, por ejemplo, "ataban", prohibían la circuncisión y la declaraban ilegal; aunque era de los padres, y estaba ordenado a Abraham, Isaac y Jacob, y su descendencia masculina, a la venida del Mesías; pero desde su muerte y su comisión de predicar el evangelio, declararon que no era nada en absoluto, que ya no podía usarse ni practicarse; sí, que era pernicioso y perjudicial; que la bondad de nada les aprovechó a quienes la usaban, y no les tenía ningún efecto (Gálatas 5:1-4, 6, 6:15), "limitaron" o prohibieron la observancia de días, meses y tiempos. , y años, y los declaró elementos débiles y miserables, y que ningún hombre debía ser juzgado o condenado por no usarlos, aunque habían sido utilizados, durante siglos pasados, en la iglesia judía; como el primer día del año y de cada mes, las fiestas de la Pascua, Pentecostés y los tabernáculos, el año del jubileo, el año sabático y el séptimo día sábado (Gál. 4:9-11; Col. 2:16). , 17). Por otro lado, “soltaron”, o declararon lícita y libre de uso, la correspondencia civil entre judíos y gentiles; que antes había sido ilegal, al menos según las tradiciones de los judíos; y Pedro fue el primero que tuvo luz en ella, por la visión de los cuadrúpedos, que le fue dada.
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a él; porque antes pensaba que era cosa ilícita para un hombre que era judío entrar o tener compañía con uno de otra nación; pero mediante esa visión Dios le mostró que no debía llamar a ningún hombre común o inmundo (ver Hechos 10:28, 11:2, 3, 18); y así todos comprendieron después, que bajo la dispensación del evangelio no había ni judío ni griego, ni esclavo ni libre, ni varón ni mujer; pero todos eran uno en el señor Bondad (Gálatas 3:28), de la misma manera “desataron”, o declararon lícito y libre de uso, el consumo de cualquier clase de alimento, de los cuales había una distinción bajo la ley antigua, y fue ofertado; pero ahora vieron, por las palabras de Cristo (Mateo 15:11), y Pedro, por la visión anterior; y Pablo, por Bondad, que no había nada común e inmundo en sí mismo; y que el reino de Dios no reside en la comida ni en la bebida, sino que toda criatura de Dios era buena, y nada se podía rechazar si se recibía con acción de gracias (Rom. 14:14, 17; 1 Ti. 4:4).
Y este poder de atar y desatar alcanzaba no sólo a las prácticas, sino a las doctrinas; porque como los apóstoles fueron guiados infaliblemente a toda verdad; todo lo que ataron o prohibieron, y declararon como falsa doctrina, fue así; y todo lo que “desataron” o declararon que era verdad, así debía contabilizarse; de ahí el anatema del apóstol Pablo (Gálatas 1:8). Se les dio a conocer todo el consejo de la Bondad, todo el sistema de verdades del Evangelio; y que han declarado en sus escritos; y deben observarse como regla de fe hasta el fin del mundo, siendo entregados bajo inspiración divina; del cual el soplo de nuestro Señor sobre ellos después de su resurrección, y su comisión de parte de él, fue un emblema, cuando pronunció las siguientes palabras: “A quienes remitáis los pecados, les serán remitidos; y a quienes retengáis los pecados, les serán retenidos” (Juan 20:23), que no respetan ninguna disciplina de los apóstoles al imponer, atar y retener censuras a las personas; y de desatarlos, remitirlos y quitárselos, según su conducta; sino de la doctrina de la remisión de los pecados, predicada por ellos: porque esto no puede significar la remisión de los pecados por ellos de una manera absoluta y autorizada; porque nadie puede perdonar los pecados sino Dios y la Bondad, que es Dios; y quien aún nunca dio tal poder a sus apóstoles; ni ellos nunca asumieron esto para sí mismos; ésta es la marca de quien se sienta en el templo de Dios y se muestra dios, o asume tal carácter, asumiendo la responsabilidad de dispensar perdones e indulgencias; pero esto debe entenderse de los apóstoles, como ministerial y predicar doctrinalmente el perdón de los pecados; declarando que aquellos que se arrepientan de sus pecados y crean en el Señor recibirán la remisión de ellos; pero que el que no se arrepienta de sus pecados, y no crea en él, perecerá eternamente, según Marcos 16:16 y por esta doctrina de los apóstoles Dios y la Bondad permanecerán; y tarde o temprano aparecerá la validez, verdad y certeza de sus declaraciones.
2. En segundo lugar, hay varios pasajes de las Escrituras que se cree que respetan la excomunión o exclusión de la comunión de la iglesia; que parecen no tener nada que ver con él y no deben considerarse reglas a seguir con respecto a él. Como, 2a. Primero, las palabras de Mateo 18:17 “Sea para ti como un pagano y un publicano”; que no era ninguna forma de excomunión, ni con los judíos ni con los cristianos. No con los judíos, porque eso para ellos se expresaba con la expulsión de la sinagoga, especialmente en los tiempos de Cristo; ni con los cristianos, para quienes después significaba expulsar de entre ellos a los impíos; entre una persona excomulgada y un pagano y publicano, no había acuerdo; para un hombre pagano
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y un publicano, sin embargo considerado por los judíos, conversaba muy familiarmente con los cielos y sus apóstoles; con quien comían y bebían frecuentemente, y la Bondad se considera amiga de ellos; mientras que a un excomulgado no se le permitía comer, ni siquiera tener conversación familiar con él, lo menos posible. Además, las palabras no son una regla para la iglesia, cómo debía procederse con una persona que se comportaba de la manera descrita; porque no está dicho: "Si no oye a la iglesia, sea para la iglesia como un pagano y un publicano"; pero es una regla para la persona ofendida cómo debe comportarse con el ofensor, en tales circunstancias; “Déjalo ser para ti”, etc. y el propósito del conjunto es justificar a la parte ofendida, que cuando haya tomado todas las medidas dirigidas a; como para reprender a la parte infractora en privado, y luego con dos o más, que serían testigos de su obstinación, y luego exponer todo el asunto ante la iglesia o congregación, que, con los judíos, nunca estuvo compuesta por menos de diez personas; de modo que estaría abundantemente justificado al comportarse con un hombre como twxp rbx un vecino inútil, como los judíos solían llamarlo, y considerarse libre de todos los cargos fraternales y de vecindad hacia él.
2b. En segundo lugar, la excomunión tampoco se expresa por la "entrega" de un hombre "a Satanás";
porque aunque eso a veces acompañaba a la excomunión, son cosas muy diferentes y distintas; la entrega de la persona incestuosa a Satanás fue acto y obra del propio apóstol; “En verdad”, dice el apóstol, “como ausente en cuerpo, pero presente en espíritu, ya he juzgado” o determinado dentro de mí mismo, “al que ha hecho este acto”, cometido el incesto antes mencionado, “para librarle”. tal a Satanás” (1
Cor. 5:3, 5) porque el cuarto versículo debe leerse entre paréntesis, y el tercero y el quinto conectados entre sí; lo que demuestra que es un acto puro del apóstol; como él afirma lo mismo en otra parte, con respecto a Himeneo y Alejandro; “A quienes”, dice, “entregué a Satanás, para que aprendan a no blasfemar” (1 Tim. 1:20), mientras que la excomunión se llama castigo o censura infligida por muchos a la persona incestuosa; de quien se ordenó a la iglesia en Corinto que se limpiara y expulsara de entre ellos a esa persona malvada; por lo cual se expresa su excomunión de ellos como iglesia (1 Cor. 5:7, 13; véase 2 Cor. 2:6), como algo distinto de su entrega a Satanás; que fue una acción milagrosa, como aparece en 1 Corintios 5:4 incluido entre paréntesis; "en el nombre de nuestro Señor Bondad"; una forma de hablar cuando se realiza un milagro (ver Hechos 3:6); “cuando os reunáis”, no para realizar estas acciones milagrosas, sino para ser testigos de ello, y mi espíritu; porque aunque en cuerpo estaba ausente de ellos, su espíritu estaría con ellos para realizar la operación milagrosa; como el corazón o espíritu de Eliseo estaba con Giezi de una manera maravillosa, cuando el hombre se volvió hacia él desde su carro para encontrarse con él (2 Reyes 5:26), el apóstol agrega, “con el poder de nuestro Señor Bondad, ”a la que se deben atribuir todas las operaciones milagrosas, y por eso esto; porque nunca fue usado, ni nunca debería serlo, como forma de excomunión; no estaba en las iglesias primitivas; es más, los antiguos advirtieron contra esto en uno de sus sínodos; ni nunca lo fue, hasta que la excomunión se utilizó como motor del poder de la iglesia, o más bien del sacerdote, para aterrorizar y angustiar; esto sólo se usó en el tiempo de los apóstoles y luego cesó; era la vara apostólica, con la que a veces mataban a los malvados, como Ananías y Safira fueron heridos por Pedro; y Elimas el hechicero con ceguera, por el apóstol Pablo; y otros con enfermedades del cuerpo, con violentas agitaciones del mismo y con terrores mentales; y es
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Es notable que las palabras del Señor acerca de Job; "He aquí, él está en tu mano", se traducen en la versión de los Setenta, "He aquí, te lo entrego"; es decir, herirlo con furúnculos (Job 2:6), y tal castigo corporal, o castigo temporal, no puede considerarse una severidad, como se inflige a la persona incestuosa; porque la excomunión era un castigo demasiado leve para él, que había sido culpable de un crimen que no debía ser nombrado entre los gentiles; ¡como para tener la esposa de su padre! que era muerte, o corte por la mano del cielo, según la ley de Moisés (Levítico 18:1-30), y así la blasfemia de Himeneo y Alejandro, por la misma ley, merecía muerte. Se dice comúnmente que esta entrega de un hombre a Satanás es sólo una nueva entrega de él al reino de Satanás, el mundo del cual fue sacado; y por eso es sólo ponerlo "en el statu quo"; pero esto es para permitir que el mundo sea el reino de Satanás; que no tiene ningún derecho verdadero y apropiado sobre ello; es suyo sólo por usurpación; el mundo es del Señor: ni es un hecho que cuando un hombre es recibido en una iglesia, es recibido fuera del mundo; porque la iglesia supone que él previamente fue llamado por la gracia de Dios a salir de ella; y es por fe partícipe de la bondad y de las bendiciones de su gracia, y es miembro de la iglesia invisible; y muy a menudo sucede que cuando una persona es tratada por una iglesia por su pecado; lo cual, por el honor de Cristo y su evangelio, están obligados a hacer, pero al mismo tiempo no pueden dejar de esperar que él no sea un hombre del mundo, sino un participante de la gracia de Dios; y, por tanto, no lo tengáis por enemigo, sino amonestadlo como a hermano.
2c. En tercer lugar, el pasaje de Tito 3:10 “El hombre que es hereje, después de la primera y segunda amonestación, rechaza”; Generalmente se piensa, y así lo he sido por mí mismo, que es una regla para la expulsión o expulsión de la comunión de la iglesia, una persona así descrita; pero no sólo la palabra usada, nunca se usa de excomunión, ni tampoco ninguna otra palabra en el número singular; no se dice “rechaza”, sino “rechaza tú” [2]; y así no hay dirección para una iglesia, sino para una sola persona: sea ahora Tito quien sea, una persona extraordinaria, un evangelista, como parece ser, o un obispo de Creta, como sugiere la suscripción de la epístola, del cual no se puede depender, o de un pastor ordinario y anciano de una iglesia, lo cual no es probable; pero sea lo que sea, ministro extraordinario u ordinario, no tenía poder ni derecho por sí mismo para rechazar o expulsar a ninguna persona de la comunión de la iglesia; esto sería hacer el papel de Diótrefes, que expulsó a los hermanos, condenado por el apóstol Juan; y el apóstol Pablo nunca le habría aconsejado a Tito que desempeñara un papel tan injustificable; Además, si se pudiera establecer tal sentido del texto, se probaría para qué lo produjeron los papistas, prelados y presbiterianos, es decir, que el poder de la excomunión está en manos de un obispo, prelado, presbítero, anciano o pastor de una iglesia, y no en la iglesia misma; y no sería fácil rescatar tal prueba de sus manos; mientras que no siempre se dirige a personas individuales, sino a las iglesias, y se las exhorta a realizar el acto de excomunión sobre personas que lo merecen (ver Rom.
16:17; 1 Cor. 5:7, 13; 2 Tes. 3:6, 14). Tampoco nunca se ordenaron amonestar a personas merecedoras de excomunión; en casos de delitos privados, se debían dar amonestaciones; y mientras exista un asunto entre una persona y una iglesia, respetando ya sea la doctrina o la práctica, y no sea conocido por el mundo y otras iglesias, se pueden dar y repetir amonestaciones siempre que haya esperanzas de que se haga el bien por parte de ellos. ; pero en caso de crímenes públicos atroces y herejías notorias, subversivas de las doctrinas fundamentales del cristianismo, no se debe perder tiempo ni desperdiciar con amonestaciones; sino para el honor de Cristo, el crédito de la religión y para la eliminación del odio provocado
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En el cristianismo, tal persona debe ser retirada inmediatamente de la comunión; es más, incluso, como algunos piensan, aunque parezca tener algún sentido de su maldad y arrepentimiento por ello. Sólo tenemos un caso de excomunión de una iglesia cristiana en todo el Nuevo Testamento, y es el de la persona incestuosa; y estamos seguros de que no recibió amonestaciones de la iglesia antes de que el apóstol se enterara del asunto; Estaban tan lejos de ello, que se envanecieron, cuando más bien deberían haberse lamentado, porque el que había hecho el hecho podría ser quitado de ellos; y estamos seguros de que no tuvo ninguno después, porque el apóstol inmediatamente ordena su excomunión. Y aunque se han dado órdenes a varias de las iglesias, como se observó antes, para la excomunión de tal o cual persona, sin embargo, no se han dado instrucciones para amonestar a ninguna de ellas, antes de su expulsión: a veces se ordena que la amonestación se dé después se retira a una persona, cuando no es por delito notorio, de carácter público y escandaloso; pero ociosidad, falta de voluntad para trabajar; y tal persona no puede ser considerada como todo enemigo del cielo y de su evangelio, y puede ser amonestada como alguien que había sido un hermano, y se puede esperar que será restaurada nuevamente (2 Tes. 3:14, 15). El caso de Tito era personal y respeta a un hombre con el que había estado relacionado, o se suponía que había estado, y que ahora había caído en herejía; cuando, habiéndolo reprendido una y otra vez, y tratado de convencerlo de su error, pero sin éxito; Luego se le ordena que no tenga nada más que decirle ni hacer con él, que no tenga compañía con él ni lo admita en una conversación familiar con él, para que no se endurezca en su error y los cristianos débiles tropiecen. El apóstol Juan da muchos de estos consejos a cristianos privados: no recibir a tales personas en sus casas ni desearles la buena suerte de Dios (2
Juan 1:10).
Pero aunque los pasajes anteriores no son apropiados ni pertinentes para la disciplina de la iglesia; sin embargo, hay reglas e instrucciones que le pertenecen y que deben observarse con respecto a ella: y como he considerado los materiales, la forma y la moda de la casa o iglesia de Dios, tanto como esenciales como organizadas; Procederé ahora a considerar las reglas de admisión en él, o de sus entradas, y las leyes y ordenanzas que deben observar los que están en él, y las reglas relativas a las salidas de él, ya sea por destitución o por excomunión.
2do. Primero, las reglas relativas a la entrada o admisión de miembros a una iglesia evangélica.
2d1. Las puertas de ella no deben estar abiertas de par en par para que cualquiera entre a voluntad; se pusieron porteros a las puertas de la casa del Señor, para que ninguna persona inmunda entrara; y en el templo de Ezequiel, figura de la iglesia evangélica de los últimos días, se dan órdenes de que ningún extraño, incircunciso de corazón y de carne, entre en el santuario del Señor; no se admitió que se colocaran materiales en el templo de Salomón, sino los que habían sido tallados y escuadrados antes de ser llevados allí.
2d2. Las personas deben proponerse voluntariamente a la iglesia para tener comunión con ella; porque esto debe ser un acto libre y propio, y no por la fuerza o persuasión de otros; o deben ser propuestos por el ministro o anciano, con quien se debe tener una conversación previa, y preguntar sobre su experiencia y conocimiento de las cosas divinas;
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entonces Saulo, cuando se convirtió, "intentó unirse a los discípulos"; es decir, intentó, intentó, se propuso a ellos ser miembro de ellos y tener comunión con ellos, como uno de ellos (Hechos 9:26).
2d3. Para ser admitido a la comunión se debe dar la satisfacción de una obra de gracia sobre el alma; cuando. Saulo deseaba la comunión con la iglesia, "todos le tenían miedo y no creían que fuera discípulo"; un verdadero converso, un verdadero creyente en el Bien, porque últimamente había sido perseguidor de los santos; hasta que les fue declarado cómo había visto al Señor en el camino, y que le había hablado, y con qué valentía había predicado en su nombre; y luego fue admitido, y estaba con ellos entrando y saliendo: y es propio y apropiado que tales den razón de la esperanza que hay en ellos, para satisfacción de aquellos con quienes desean caminar en comunión. ; era una práctica temprana de los santos contarse unos a otros lo que Dios había hecho por sus almas; Al pobre, a quien la Bondad había desposeído de una legión de demonios, se le pidió que regresara a casa con sus amigos y les contara cuán grandes cosas el Señor había hecho por él y había tenido compasión de él; y esto lo hace mejor un hombre mismo que el informe de otros; y mejor mediante una declaración verbal que por escrito; porque aunque el primero puede estar hecho de manera rota, puede descubrir mejor el verdadero afecto del corazón y la bondad del espíritu de un hombre, y tender más a tejer y unir los corazones del pueblo del Señor con él.
2d4. La forma de entrar a una iglesia es por la profesión de fe en el señor; porque así como con el corazón se cree para justicia, así con la boca se confiesa para salvación; la iglesia es el redil de las ovejas, y la Bondad es la puerta de entrada; y cualquiera que sube por otro camino que no sea por la fe en él y la profesión de ella, es ladrón y salteador. Los tres mil conversos primero profesaron el arrepentimiento de sus pecados, la fe en la bondad para la remisión de ellos y su gozosa recepción del evangelio, y luego fueron bautizados y agregados a la iglesia.
2d5. Es necesario que quienes entran en un estado eclesiástico tengan conocimiento de las verdades del evangelio, las confiesen y no se avergüencen de la bondad y de sus palabras delante de los hombres; se debe investigar su solidez en la doctrina de la fe, y esto debe ser testificado por su consentimiento a los artículos de fe sostenidos y mantenidos por la iglesia; “Abrid las puertas, para que entre la nación justa que guarda la verdad” (Isaías 26:1).
2d6. Se deben tener en cuenta las debilidades y enfermedades de los hombres, tanto en sus experiencias de gracia como en su luz y conocimiento del evangelio; el día de las cosas pequeñas no debe ser despreciado; No se debe quebrar la caña cascada, ni apagar el pábilo que humea; los tiernos corderos son recogidos en los brazos del Bien y llevados en su seno; Los débiles en la fe deben ser recibidos y no sometidos a disputas dudosas.
2d7. Se debe dar testimonio de cómo llegaron a ser vida y conversación; Cuando los discípulos dudaron en recibir a Saulo, debido a su conducta y comportamiento anterior, Bernabé les informó del cambio que había en él, y que de un perseguidor violento, se convirtió en un predicador del evangelio audaz y celoso, lo recibieron con gusto. .
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2d8. La recepción de un miembro en la comunión de la iglesia debe ser de mutuo acuerdo; la persona recibida debe entregarse a sí misma para caminar con la iglesia en santa comunión; y la iglesia debe recibirlos fácilmente en el Señor; debe ser un acto voluntario por ambas partes; y si hay pastor, la persona debe ser recibida por él, en nombre y con el consentimiento de la iglesia; y si no, por un hermano designado por la iglesia para ese propósito, cuya señal es dar la diestra en señal de compañerismo (Gá. 2:9). Procedo,
2e. En segundo lugar, considerar las ordenanzas, leyes y reglas que deben guardar y observar aquellos que son admitidos en la iglesia.
2e1. Hay “ordenanzas” cuya observancia están dirigidas. Muéstrales “todas las ordenanzas” de la casa, para que puedan “hacerlas”; Entonces la Bondad ordenó a sus discípulos que enseñaran a los que bautizaban a observar todas las cosas que Él les ordenaba. Además de la ordenanza del bautismo, que es preparatoria para la comunión de la iglesia, están las ordenanzas de oración y alabanza públicas, y el ministerio público de la palabra, a las que se debe prestar atención constantemente; y es muy impropio que los miembros de las iglesias abandonen la reunión para el culto público: se observa, para honor de los cristianos primitivos, que "continuaron firmemente en la doctrina de los apóstoles", en una asistencia constante al ministerio de él; y en santa “comunión” unos con otros; y “en oración”, en oraciones públicas elevadas a Dios por el ministro, como boca de la iglesia; y particularmente en “fracción del pan”, o en la ordenanza de la Cena del Señor, que debe administrarse con frecuencia; “Cada vez que comáis este pan”, etc. lo que demuestra que debe hacerse con frecuencia; y siempre que sea, se debe atender. Pero de estas ordenanzas hablaremos más adelante, en su debido curso.
2e2. También están "las leyes de" la casa, que deben mostrarse a los miembros de las iglesias y ser observadas por ellos; La bondad es Legisladora en él, y sus mandamientos deben guardarse desde un principio de amor hacia él, incluso todo lo que él ha mandado. Está la ley moral, que todavía está vigente y es vinculante para los cristianos; porque el Bien no vino para destruirlo, sino para cumplirlo; y su pueblo está "bajo la ley para él", y debe ser obediente a ella: aquellos que son indiferentes a la moralidad no son aptos para ser miembros de iglesias y no deben continuar en ellas. Existe también la ley de Cristo, que es la ley del amor, el mandamiento nuevo que el Bien ha dado a sus discípulos, por cuya observancia se sabe que son sus discípulos. Además, los miembros de las iglesias deben desempeñar diversos deberes mutuos entre sí; deben someterse unos a otros en el temor del Señor; tener el mismo amor unos por otros, tanto en lo temporal como en lo espiritual, y velar unos por otros en el Señor; pero éstos, junto con otros deberes que le incumben, han sido tratados en un capítulo anterior.
2e3. Hay ciertas reglas con respecto a las amonestaciones privadas de los miembros de la iglesia, que merecen especial atención; ambos, los que dan los ministros y ancianos de las iglesias, que no sólo tienen el poder de amonestar a aquellos sobre quienes gobiernan, y de reprender públicamente y con autoridad; pero también de manera privada, mientras van de casa en casa y cuando ven la ocasión para ello; qué amonestaciones privadas no deben despreciarse; y también las dadas por los miembros, que deben amonestarse y reprenderse unos a otros, en privado.
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manera, ya que puede ser necesario. La regla en Mateo 18:15-17 “Si tu hermano peca contra ti”, etc. es excelente y puede adaptarse a todos los casos de diferencia entre dos personas; ya sea entre un vecino y otro, o entre un miembro de una iglesia y otro; el primero parece ser el fundamento original de esta regla, pues prójimo y hermano son sinónimos; el pasaje al que la regla parece tener respeto, y es el origen de la misma, está en Levítico 19:17 “No aborrecerás a tu hermano en tu corazón; de cualquier manera reprenderás a tu prójimo”; donde un hermano es explicado por un vecino: y cuando hay diferencia entre un vecino y otro, se debe observar esta regla; el prójimo ofendido, contra quien se comete la transgresión, y a quien se le hace el daño, debe acudir en privado al ofensor, presentarle el mal y reprenderlo por ello, de manera gentil; si le presta la debida consideración, toma la reprensión con amabilidad, reconoce la ofensa y declara arrepentimiento por ella, todo está muy bien; debe ser perdonado, no se hará ninguna mención del asunto en lo sucesivo; pero si no, si niega el hecho, o lo atenua, o lo defiende, y no muestra arrepentimiento, entonces el ofendido debe tomar “uno o dos” vecinos, y exponerle el caso en su presencia, quienes serán testigos de la acusación, y de la prueba de la misma, y unirse a la amonestación; pero si sigue siendo incorregible, entonces hay que decirle que
“la iglesia”, th ekklhsia, lo mismo con hde “la congregación”, que constaba de al menos diez personas[3]; y cuando tal número se enterara de todo el asunto, y el ofensor no lo reconociera, la persona ofendida sería justificada por todos los hombres, al tratarlo en el futuro como a un amigo o vecino inútil, como los judíos solían llamar. tal, y no le prestes más atención que a un pagano y un publicano. La regla también puede acomodarse a cualquier diferencia entre un miembro de una iglesia y otro; entre un hermano y un hermano, que están en la misma relación espiritual; y esta regla debe observarse en caso de transgresión privada que sólo ellos conocen, falta secreta de la que sólo ellos tienen conocimiento; y no un pecado público, conocido por toda la iglesia y por el mundo; porque entonces se debe tomar otro método: y debe ser un
“transgresión”, un pecado del que el infractor es culpable; sin embargo, no es un pecado de enfermedad, común a la naturaleza humana, y que todos están incluidos; un hombre no debe ser ofendido por una palabra o una cosa insignificante; y, sin embargo, no debe ser muy atroz y público, que requiera más que una amonestación, incluso la excomunión a la vez; tal como fue el pecado de la persona incestuosa; sino un pecado de naturaleza menor, pero una falta, y que da justa causa de ofensa; y en tal caso el hermano ofendido debe reprender en privado al ofensor, decirle su falta, entre ellos solos; y si puede hacerle reconocer su falta y declara su dolor por ella, entonces el hermano se gana, es restaurado del error del que ha sido culpable; y será enterrado en el olvido, y no se volverá a decir nada más de ello a nadie; pero si no, debe llevar consigo uno o dos hermanos más y amonestarlo nuevamente; y si no le presta atención, fortalecido por la conjunción de los hermanos con él, entonces la dirección es "decir a la iglesia": pero no es fácil decir qué se entiende por sanedrín judío o sinagoga judía; ya que en aquel tiempo no existía ninguna iglesia congregacional, a menos que los doce discípulos pudieran llamarse así; por lo que esto sólo puede, a lo sumo, respetar a una iglesia en el futuro, cuando tal regla tenga lugar; sin embargo, en lo que se refiere a una amonestación privada, es clara y manifiesta y merece atención; por lo que sólo se produce.
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3. En tercer lugar, lo siguiente que hay que investigar es qué concierne a “las salidas” de la casa o iglesia de la Bondad, y qué se puede entender por ellas. Sólo hay dos maneras de salir de una iglesia; ya sea por una expulsión de él o por una excomunión de él.
De hecho, hay cartas de recomendación que faltan en algunos casos, aunque el apóstol no las necesitaba (2 Cor. 3:1), como las que fueron dadas a Apolos (Hechos 18:27) a Febe (Rom. 16: 1, 2), y a Marco (Col. 4:10). Pero éstos no dan membresía; sólo comunión pasajera; la persona recomendada sigue siendo miembro del lugar donde es recomendada; el diseño de dichas cartas es sólo para certificar que la persona cuyo nombre se menciona en ellas es miembro en plena comunión con la iglesia que lo recomienda, y puede ser admitido con seguridad a la comunión transitoria con la iglesia a la que es recomendado: pero esas cartas no deberían durar mucho tiempo; porque si una persona fija su residencia en un lugar donde ha sido traída por la providencia, debe enviar por su despido y ser recibido allí en plena comunión; una carta de despido, cuando es aprobada y la persona despedida es recibida, es miembro en todos los aspectos, y entonces su membresía cesa en la iglesia por la cual fue despedido, y no antes: hay casos en los que un hombre puede desear su envío a otra iglesia; como distancia de habitación, no edificación, y cuando una iglesia se corrompe en doctrina y práctica, que no puede cumplir con ellas conscientemente. La otra manera de salir de una iglesia es la excomunión, sobre la cual será necesario considerar varias cosas.
3a. Qué es la excomunión.
3a1. No es un ser considerado pagano y publicano; ni entrega de uno a Satanás, como se ha demostrado.
3a2. Tampoco afecta el patrimonio temporal y los asuntos civiles de un hombre; no lo somete a multas, prisión o muerte; no interfiere con los asuntos del magistrado civil; ni irrumpe en las relaciones naturales y civiles entre hombre y mujer, padres e hijos, amos y sirvientes; ni prohibir la asistencia al ministerio externo de la palabra.
3a3. Tampoco admite grados; los judíos tenían tres tipos de excomunión, que se desarrollaban gradualmente[4]; pero sólo hay uno entre los cristianos. Algunos hablan ciertamente de una excomunión menor y mayor, pero sin ningún fundamento de la palabra de Dios.
Algunos piensan que en algunos casos es necesaria una suspensión de la mesa del Señor; cuando un caso es dudoso y no hay tiempo para investigarlo a fondo, y aun así surgen ofensas y escándalos: a una persona, en verdad, se le puede desear que se abstenga de la mesa del Señor, y a un hombre que busca la paz del Señor. la iglesia lo consentirá; pero no se le puede obligar a abstenerse; si es obstinado y refractario, no queda más remedio que expulsarlo; porque un hombre o está en comunión con una iglesia o no; no hay un estado medio; alejarse de una persona desordenada, o alejarla y separarla de la comunión, son la misma cosa.
Pero aunque los pasajes anteriores no son apropiados ni pertinentes para la disciplina de la iglesia; sin embargo, hay reglas e instrucciones que le pertenecen y que deben observarse con respecto a él: y como he considerado los materiales, la forma y la moda de la casa o iglesia de
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La bondad, tanto esencial como organizada; Procederé ahora a considerar las reglas de admisión en él, o de sus entradas, y las leyes y ordenanzas que deben observar los que están en él, y las reglas relativas a las salidas de él, ya sea por destitución o por excomunión.
2do. Primero, las reglas relativas a la entrada o admisión de miembros a una iglesia evangélica.
2d1. Las puertas de ella no deben estar abiertas de par en par para que cualquiera entre a voluntad; se pusieron porteros a las puertas de la casa del Señor, para que ninguna persona inmunda entrara; y en el templo de Ezequiel, figura de la iglesia evangélica de los últimos días, se dan órdenes de que ningún extraño, incircunciso de corazón y de carne, entre en el santuario del Señor; no se admitió que se colocaran materiales en el templo de Salomón, sino los que habían sido tallados y escuadrados antes de ser llevados allí.
2d2. Las personas deben proponerse voluntariamente a la iglesia para tener comunión con ella; porque esto debe ser un acto libre y propio, y no por la fuerza o persuasión de otros; o deben ser propuestos por el ministro o anciano, con quien se debe tener una conversación previa, y preguntar sobre su experiencia y conocimiento de las cosas divinas; entonces Saulo, cuando se convirtió, "intentó unirse a los discípulos"; es decir, intentó, intentó, se propuso a ellos ser miembro de ellos y tener comunión con ellos, como uno de ellos (Hechos 9:26).
2d3. Para ser admitido a la comunión se debe dar la satisfacción de una obra de gracia sobre el alma; cuando. Saulo deseaba la comunión con la iglesia, "todos le tenían miedo y no creían que fuera discípulo"; un verdadero converso, un verdadero creyente en el Bien, porque últimamente había sido perseguidor de los santos; hasta que les fue declarado cómo había visto al Señor en el camino, y que le había hablado, y con qué valentía había predicado en su nombre; y luego fue admitido, y estaba con ellos entrando y saliendo: y es propio y apropiado que tales den razón de la esperanza que hay en ellos, para satisfacción de aquellos con quienes desean caminar en comunión. ; era una práctica temprana de los santos contarse unos a otros lo que Dios había hecho por sus almas; Al pobre, a quien la Bondad había desposeído de una legión de demonios, se le pidió que regresara a casa con sus amigos y les contara cuán grandes cosas el Señor había hecho por él y había tenido compasión de él; y esto lo hace mejor un hombre mismo que el informe de otros; y mejor mediante una declaración verbal que por escrito; porque aunque el primero puede estar hecho de manera rota, puede descubrir mejor el verdadero afecto del corazón y la bondad del espíritu de un hombre, y tender más a tejer y unir los corazones del pueblo del Señor con él.
2d4. La forma de entrar a una iglesia es por la profesión de fe en el señor; porque así como con el corazón se cree para justicia, así con la boca se confiesa para salvación; la iglesia es el redil de las ovejas, y la Bondad es la puerta de entrada; y cualquiera que sube por otro camino que no sea por la fe en él y la profesión de ella, es ladrón y salteador. Los tres mil conversos profesaron primero el arrepentimiento de sus pecados, la fe en la Bondad para el
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la remisión de ellos y su gozosa recepción del evangelio, y luego fueron bautizados y añadidos a la iglesia.
2d5. Es necesario que quienes entran en un estado eclesiástico tengan conocimiento de las verdades del evangelio, las confiesen y no se avergüencen de la bondad y de sus palabras delante de los hombres; se debe investigar su solidez en la doctrina de la fe, y esto debe ser testificado por su consentimiento a los artículos de fe sostenidos y mantenidos por la iglesia; “Abrid las puertas, para que entre la nación justa que guarda la verdad” (Isaías 26:1).
2d6. Se deben tener en cuenta las debilidades y enfermedades de los hombres, tanto en sus experiencias de gracia como en su luz y conocimiento del evangelio; el día de las cosas pequeñas no debe ser despreciado; No se debe quebrar la caña cascada, ni apagar el pábilo que humea; los tiernos corderos son recogidos en los brazos del Bien y llevados en su seno; Los débiles en la fe deben ser recibidos y no sometidos a disputas dudosas.
2d7. Se debe dar testimonio de cómo llegaron a ser vida y conversación; Cuando los discípulos dudaron en recibir a Saulo, debido a su conducta y comportamiento anterior, Bernabé les informó del cambio que había en él, y que de un perseguidor violento, se convirtió en un predicador del evangelio audaz y celoso, lo recibieron con gusto. .
2d8. La recepción de un miembro en la comunión de la iglesia debe ser de mutuo acuerdo; la persona recibida debe entregarse a sí misma para caminar con la iglesia en santa comunión; y la iglesia debe recibirlos fácilmente en el Señor; debe ser un acto voluntario por ambas partes; y si hay pastor, la persona debe ser recibida por él, en nombre y con el consentimiento de la iglesia; y si no, por un hermano designado por la iglesia para ese propósito, cuya señal es dar la diestra en señal de compañerismo (Gá. 2:9). Procedo,
2e. En segundo lugar, considerar las ordenanzas, leyes y reglas que deben guardar y observar aquellos que son admitidos en la iglesia.
2e1. Hay “ordenanzas” cuya observancia están dirigidas. Muéstrales “todas las ordenanzas” de la casa, para que puedan “hacerlas”; Entonces la Bondad ordenó a sus discípulos que enseñaran a los que bautizaban a observar todas las cosas que Él les ordenaba. Además de la ordenanza del bautismo, que es preparatoria para la comunión de la iglesia, están las ordenanzas de oración y alabanza públicas, y el ministerio público de la palabra, a las que se debe prestar atención constantemente; y es muy impropio que los miembros de las iglesias abandonen la reunión para el culto público: se observa, para honor de los cristianos primitivos, que "continuaron firmemente en la doctrina de los apóstoles", en una asistencia constante al ministerio de él; y en santa “comunión” unos con otros; y “en oración”, en oraciones públicas elevadas a Dios por el ministro, como boca de la iglesia; y particularmente en “fracción del pan”, o en la ordenanza de la Cena del Señor, que debe administrarse con frecuencia; “Cada vez que comáis este pan”, etc. lo que demuestra que debe hacerse con frecuencia; y siempre que sea, se debe atender. Pero de estas ordenanzas hablaremos más adelante, en su debido curso.
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3a4. La excomunión no es otra cosa que la separación de un hombre de la comunión de la iglesia y de todos los privilegios que de ella dependen; es privarlo de todas las inmunidades de un conciudadano con los santos, y quitarle un lugar y un nombre en la casa de Dios; porque una iglesia no puede quitarle más de lo que le dio primero.
3a5. Este acto está presionado por varias frases; como evitando conversaciones familiares con ellos; al no estar en compañía de ellos; y al no comer con ellos en la mesa del Señor; purgándolos de la vieja levadura; y quitando a los malvados de entre ellos; alejándose de las personas desordenadas y cortándolas de la comunión con ellas.
3b. Quiénes son los que van a ser excomulgados.
3b1. Los que perturban la paz de la iglesia, los que causan divisiones y ofensas, los que son litigiosos y contenciosos (1 Cor. 11:16). Los que perturban al Israel de Dios deben ser excluidos de su pueblo (Gálatas 5:12).
3b2. Quienes no mantienen sus lugares en la iglesia, no asisten cuando la iglesia se reúne para el culto religioso, sino que abandonan la reunión y, en cierto sentido, abandonan la iglesia; cuyos lugares están vacíos, como lo estaba el de David a la hora de la cena, y que en cierto modo se separan de la comunión de la iglesia (Judas 1:19).
3b3. Todos los que caminan desordenadamente, como lo hacen las personas antes mencionadas, son irregulares en sus vidas y conversaciones, culpables de inmoralidades, aunque se pueda pensar que son de un tipo menor, las que continúan y se entregan a ellas: como pereza y ociosidad, sin trabajar en todos, entrometidos, yendo de casa en casa, haciendo travesuras y viviendo de los demás; de ellos el apóstol nos ordena que nos apartemos (2 Tes. 3:6, 11, 14).
3b4. Todos los que cometen crímenes atroces, no se arrepienten y continúan cometiendo; como fornicarios, avaros, idólatras, maldicientes, borrachos, extorsionadores, etc. “con tales” se nos ordena “no comer”, especialmente en la mesa del Señor; porque los tales no deben tener herencia en el reino de Cristo y de Dios, es decir, en la iglesia de Dios (1 Cor. 5:11; Ef. 5:5).
3b5. Todas las personas erróneas y heréticas, que sostienen y propagan doctrinas contrarias a lo aprendido en la palabra de Dios y en las iglesias de Cristo; tales deben ser evitados y rechazados (Rom. 16:17), todos los que introducen “herejías condenatorias”, como las llama el apóstol; negar la Trinidad de Personas en la Deidad, la Deidad de Cristo,
&C. (2 Pedro 2:1), que no traen consigo, sino que se oponen a la doctrina de Cristo, respecto a su persona y gracia; éstos, como no deben tener lugar en las casas privadas de los santos, no deben tenerlo en la iglesia de Dios; que es elogiado por no soportar a los malos, ya sean de principios o inmorales en la vida (2 Juan 1:9-11; Apoc.
2:2). 

3c. Por quién debe realizarse la excomunión.
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3c1. No por un miembro mismo; ningún hombre tiene derecho a aislarse; un hombre así es un
“felo de se”; como un hombre no puede entrar a una iglesia sin su consentimiento; así tampoco puede salir de él sin su consentimiento; porque el hombre que se aparta de sí mismo, no es estar firme en un mismo espíritu, sino que es un cobarde que huye de una iglesia; y marcharse sin dar una razón, sin pedir permiso o sin desear un despido, por decir lo menos, es una manera de partir grosera y descortés; y las iglesias que reciben a tales personas no hacen lo que ellos harían: sí, tales hombres rompen el pacto con una iglesia, lo cual es un gran mal, y rompen iglesias en la medida en que se encuentra en ellos; porque lo que un miembro puede hacer, otros pueden hacerlo; sí, si un miembro puede abandonar una iglesia a voluntad, un pastor puede hacer lo mismo: en una palabra, a pesar de dicha salida, se puede proceder contra tales personas mediante excomunión directa; o, lo que equivale a lo mismo, debería ser declarado mediante un voto de la iglesia, no miembros y ya no bajo su vigilancia y cuidado; que algunos llaman excomunión indirecta.
3c2. Tampoco debe ser realizado por una sola persona de sí misma, ya sea ministro ordinario o extraordinario; nunca fue hecho por un apóstol, un evangelista, ni ningún otro hombre; porque es un castigo infligido por muchos.
3c3. Tampoco lo deben hacer los ancianos de una iglesia por separado; mucho menos por los ancianos de otras iglesias; sino por los ancianos de las iglesias, con el consentimiento de los miembros de ellas; porque tienen derecho a hacer esto antes de tener ancianos, y no los tienen, como para recibir miembros, para así expulsarlos; su poder reside originalmente en la iglesia; la autoridad de ejecutarla recae en los ancianos, con el consentimiento y por orden de la iglesia; como lo testifican las instrucciones dadas a las iglesias sobre este asunto.
3d. Cuáles son los fines de la excomunión.
3d1. La gloria de Dios, que es el fin último de ella; porque así como su nombre es deshonrado por las malas prácticas o principios de los miembros de la iglesia, esta es la manera más abierta y eficaz de eliminar esa deshonra que se le trae; este debe ser siempre el objetivo principal y la visión sincera en su administración; aunque a veces esto es sólo fingimiento, y bajo el pretexto de ello, las iglesias gratifican pasiones y resentimientos pecaminosos; como los judíos de la antigüedad, en un caso similar (Isaías 66:5).
3d2. Otro fin es purgar la iglesia y preservarla de la infección; un poco de levadura fermenta toda la masa, y por lo tanto la vieja levadura debe ser eliminada, para que una iglesia pueda convertirse en una nueva masa; las malas comunicaciones corrompen las buenas costumbres, y por lo tanto los hombres malos deben ser eliminados de entre los santos (1 Cor. 5:7, 13); los leprosos debían ser expulsados del campamento para que no infecten a otros; y las personas erróneas, cuyas palabras comen como un cáncer, deben ser eliminadas de la comunión de las iglesias.
3d3. Una iglesia de Cristo es como un huerto o una viña que, si no se cuida y no se hace uso de esta ordenanza de excomunión, será como la viña de los perezosos, cubierta de espinas, ortigas y otras malas hierbas; pero por medio de esto se limpia de la cizaña de las inmoralidades, y se arrancan y erradican las amargas raíces de las falsas doctrinas, y se recogen y echan fuera las ramas secas.
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3d4. El bien de las personas excomulgadas es otro fin, y a veces se logra mediante él; Dios bendice su propia institución cuando se realiza correctamente, que es para edificación y no para destrucción; para la salvación de las almas de los hombres; y quienes por la presente son avergonzados y arrepentidos por sus pecados, y un reconocimiento de ellos; cuando serán recibidos nuevamente con todo amor y ternura, y consolados, para que no sean absorbidos por mucha tristeza (Judas 1:23; 2 Tes. 3:14; 2 Cor. 2:7).
NOTAS FINALES:
[1] "Ipse clavem imbuit", Hechos ii. 22. Tertuliano. de Pudicitia, c. 21.
[2] paraitou.
[3] Vídeo. Renferd. observar. seleccionar. anuncio loc. Heb. Prueba de noviembre. Ópera inter ejus. pag. 729, etc.
[4] Eliae Tisbi in voce ywdn.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 3—Capítulo 1

DEL BAUTISMO
Así como el primer pacto, o testamento, tenía ordenanzas del servicio divino, las cuales son sacudidas, removidas y abolidas; de modo que el Nuevo Testamento, o dispensación del evangelio, tiene ordenanzas de adoración divina, que no pueden ser alteradas, sino que permanecerán hasta la segunda venida de Cristo: éstas, como dice Austin[1], son pocas; y fácil de observar, y de un significado muy expresivo. Entre los cuales, el bautismo debe considerarse uno, y es apropiado tratarlo en primer lugar; porque aunque no es una ordenanza de la iglesia, es una ordenanza de Dios y una parte y rama del culto público. Cuando digo que no es una ordenanza de la iglesia, quiero decir que no es una ordenanza administrada en la iglesia, sino fuera de ella, y con el fin de ser admitidos en ella y tener comunión con ella; es preparatorio para ello y una calificación para ello; no convierte a una persona en miembro de una iglesia, ni la admite en una iglesia visible; las personas primero debían ser bautizadas y luego añadidas a la iglesia, como lo fueron los tres mil conversos; una iglesia no tiene nada que ver con el bautismo de nadie, pero para estar satisfechos son bautizados antes de ser admitidos en comunión con ella. La admisión al bautismo recae únicamente en el pecho del administrador, que es el único juez de las calificaciones para él, y tiene el poder exclusivo de recibirlo y de rechazarlo; si no está satisfecho, puede rechazar a una persona que una iglesia considere adecuada y admitir al bautismo a una persona que una iglesia no considere adecuada; pero un desacuerdo no es deseable ni aconsejable: la regla bíblica ordenada y regular de proceder parece ser la siguiente: una persona inclinada a someterse al bautismo y a unirse en comunión con una iglesia, debe dirigirse primero a un administrador; y al darle satisfacción, ser bautizado por él; y luego debería proponer a la iglesia la comunión; cuando sea capaz de responder todas las preguntas adecuadas: si se le pide que dé razón de la esperanza que hay en él, está dispuesto a hacerlo; si se requiere un testimonio de su vida y conversación, si ninguno de los presentes puede darlo, puede indicar dónde se puede obtener; y si se le pregunta si es una persona bautizada o no, puede responder afirmativamente y dar prueba de ello, y así queda despejado el camino para su admisión en la comunidad de la iglesia. Song Saulo, cuando se convirtió, fue inmediatamente bautizado por Ananías, sin ningún conocimiento ni consentimiento previo de la iglesia; y, muchos días después de esto, se propuso unirse a los discípulos, y fue recibido (Hechos 9:18, 19, 23, 26-28), y como se trata del bautismo en agua, lo haré,
1. Primero, demuestre que esto es peculiar de la dispensación del evangelio, es una ordenanza permanente en ella y continuará hasta la segunda venida de Cristo. Esto se opone a los sentimientos de quienes dicen que el bautismo estaba en uso antes de los tiempos de Juan, de Cristo y sus apóstoles; y de aquellos que restringen el bautismo en agua al intervalo entre el comienzo del ministerio de Juan y la muerte de la Bondad, cuando suponían que éste, junto con otros ritos externos, había cesado; y de aquellos, como los socinianos[2], que piensan que sólo los primeros conversos
4

El cristianismo en una nación debe ser bautizado, y sus hijos, pero no su posterior posteridad.
De hecho, había varios lavamientos, baños o bautismos, bajo la dispensación legal, para la purificación de personas y cosas inmundas, según la ley ceremonial; que tenían una doctrina en ellos, llamada la doctrina de los bautistas, que enseñaba la limpieza del pecado por la sangre de Cristo; pero no había en ellos nada parecido a la ordenanza del bautismo en agua, sino únicamente la inmersión. Los judíos pretenden que sus antepasados fueron recibidos en el pacto mediante el bautismo o inmersión, así como mediante la circuncisión y el sacrificio; y que los prosélitos del paganismo fueron recibidos de la misma manera; y esto es captado con avidez por los defensores del bautismo infantil; quienes imaginan que Juan, la Bondad y sus apóstoles, adoptaron esta costumbre tal como la encontraron y la continuaron; y lo que imaginan explica el silencio al respecto en el Nuevo Testamento, y por qué no hay precepto ni ejemplo de ello; pero seguramente si fuera de uso tan común como se pretendía, aunque no se hubiera dado ningún precepto nuevo, habría habido suficientes precedentes; pero no se debe dar ninguna prueba de que tal práctica existiera en aquellos tiempos, ni en el Antiguo ni en el Nuevo Testamento; ni de los libros apócrifos escritos por judíos entre ellos; ni de Josefo y Filón el judío, que escribieron un poco después de los tiempos de Juan y la Bondad; ni de la Misnah judía, o libro de tradiciones: sólo de escritos suyos posteriores, demasiado tarde para comprobarlo antes de aquellos tiempos[3]. Juan fue el primer administrador de la ordenanza del bautismo, y por eso se le llama "el Bautista" (Mateo 3:1) a modo de énfasis; Considerando que, si hubiera sido de uso común, debe haber habido muchos bautizadores antes que él, que tenían el mismo derecho a este título; ¿Y por qué la gente debería alarmarse tanto con él, como para venir de todas partes para verlo administrado y escucharlo predicar, cuando, si hubiera sido de uso frecuente, debieron haberlo visto con frecuencia? ¿Y por qué el sanedrín judío debería enviar sacerdotes y levitas desde Jerusalén a Juan, para saber quién era él, si el Mesías, o su precursor Elías, o aquel profeta del que se hablaba y esperaba? y cuando confesó y negó que no era ninguno de los dos, le dijeron: "¿Entonces por qué bautizas?" por qué cosa y qué esperaban parece que era algo nuevo, y qué esperaban cuando viniera el Mesías, pero no antes; y que entonces sería realizado por algún gran personaje, uno u otro de los antes mencionados; Considerando que, si hubiera sido realizado por un maestro común, rabino o médico común, sacerdote o levita, en épocas inmemoriales, no habría habido lugar para tal pregunta; y si este hubiera sido el caso, los judíos no habrían tenido dificultades para responder la pregunta de nuestro Señor; "El bautismo de Juan, ¿de dónde fue, del cielo o de los hombres?" podrían haber respondido: Era una tradición suya, una costumbre que se utilizaba entre ellos desde tiempos inmemoriales, si este hubiera sido el caso conocido; ni habrían estado sujetos a ningún dilema: pero el bautismo de Juan no fue un dispositivo de hombres; pero el
"consejo de Dios", según su voluntad y sabia determinación (Lucas 7:30). Juan tenía una misión y comisión de Dios, era un hombre enviado de Dios, y enviado a bautizar (Juan 1:6, 33), y su bautismo fue bautismo en agua, esto lo afirma, y los lugares que utilizó para ello propósito muéstralo, y nadie lo negará.
Ahora bien, su bautismo y el de Cristo y sus apóstoles fueron el mismo. La bondad fue bautizada por Juan, y su bautismo fue seguramente un bautismo cristiano; de esto nadie puede dudar (Mateo 3:13-17), y también sus discípulos fueron bautizados por él; ¿Por quién más podrían ser bautizados? no por la bondad misma, porque él no bautizó a nadie (Juan 4:2). Y es observable que el bautismo de Juan y el bautismo de Cristo y sus apóstoles fueron al mismo tiempo; eran contemporáneos y no sucedieron el uno al otro: ahora es
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No es razonable suponer que deban administrarse dos tipos de bautismo al mismo tiempo; pero uno y el mismo por ambos (Juan 3:22, 23, 26, 4:1, 2).
El bautismo de Juan, y el que practicaron los apóstoles de Cristo, incluso después de su muerte y resurrección de entre los muertos, coincidieron,
1a. En las materias de los mismos. Aquellos a quienes Juan bautizó eran pecadores penitentes sensatos, que estaban convencidos de sus pecados y los confesaban ingenuamente; y de quien requirió "frutos dignos de arrepentimiento", y que demostró ser genuino; y por eso su bautismo se llama "el bautismo de arrepentimiento", porque lo requirió antes (Mateo 3:6-8; Marcos 1:4). En el canto los apóstoles de Cristo exhortaron a los hombres a arrepentirse, a profesar su arrepentimiento y a dar evidencia de ello, antes de su bautismo (Hechos 2:38).
Juan dijo al pueblo que acudió a su bautismo: "Para que creyeran en el que vendría después de él, es decir, en la Bondad", en el cual fueron bautizados en su nombre (Hechos 19:4, 5), y La fe en el Señor fue un requisito previo para el bautismo por parte de los cielos y sus apóstoles (Marcos 16:16; Hechos 8:36, 37).
1b. En la forma y manera de la administración de ambos. El bautismo de Juan fue por inmersión, como lo demuestran los lugares elegidos por él para ello; y el bautismo de Cristo por él es prueba de ello (Mateo 3:6, 16; Juan 3:23), y de la misma manera el bautismo fue realizado por los apóstoles, como el del eunuco por Felipe (Hechos 8:38, 39). ).
1c. En la forma de su administración. Juan fue enviado por Dios para bautizar; ¿Y en nombre de quién debe bautizar, sino en el nombre del único Dios verdadero, que lo envió al mundo, Padre, Hijo y Espíritu? La doctrina de la Trinidad era conocida por Juan, como lo era también por los judíos en común; se dice de los oyentes y discípulos de Juan, que eran
"bautizados en el nombre del Señor Bondad" (Hechos 19:5). La misma forma se usa para el bautismo de los bautizados por los apóstoles del Bien (Hechos 8:16, 10:48), que es sólo una parte de la forma dada al todo, y es suficientemente expresivo del bautismo cristiano, que es para realizarse "en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo" (Mateo 28:19).
1d. Al final y uso del bautismo, el bautismo de Juan, y así fue el de los apóstoles, al arrepentirse para la remisión de los pecados, (Marcos 1:4; Hechos 8:38), no es que ni el arrepentimiento ni el bautismo procuren el perdón del pecado; eso sólo se obtiene con la sangre del Bien; pero el bautismo es un medio para conducir a la sangre de Cristo; y el arrepentimiento da aliento para esperarlo, a través de él. Ahora bien, dado que existe tal acuerdo entre el bautismo de Juan, administrado antes de la muerte de Cristo; y entre el bautismo de los apóstoles, después de la muerte, resurrección y ascensión de Cristo; es un caso claro, no se limitó al intervalo de tiempo desde el comienzo del ministerio de Juan hasta la muerte de Cristo; pero luego continuó; que además se desprende de la comisión de la Bondad (Mateo 28:19), "Id, pues, y enseñad a todas las naciones, bautizándolas"; y aunque el agua no se expresa, siempre está implícita cuando el acto de bautizar se atribuye a los hombres; porque es propio del cielo bautizar con el Espíritu Santo (Mateo 3:11; Hechos 1:5), ni dio a sus apóstoles, ni a ningún hombre o grupo de hombres, la comisión y el poder de bautizar con el Espíritu Santo. Espíritu: además, un aumento de las gracias del Espíritu, y una gran
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La donación de sus dones se promete a las personas después del bautismo, y a diferencia de él (Hechos 2:38). Los apóstoles, sin duda, comprendieron la comisión de su Señor y Maestro de bautizar en agua, ya que lo practicaban sobre ella; tal fue el bautismo administrado por Felipe, el cual, habiendo enseñado la doctrina al eunuco, cuando llegaron a "cierta agua", le dijo: "Mira, aquí hay agua, ¿qué me impide ser bautizado?" es decir, en agua; y cuando Felipe le hubo observado el gran requisito de ello, incluso la fe en el señor, que de inmediato profesó; y mandándose detenerse el carro en que iban, descendieron ambos al agua, y le bautizó; esto fue ciertamente bautismo en agua; y así fue lo que Pedro ordenó administrar a Cornelio y a sus amigos, al recibir el Espíritu Santo, y así un bautismo diferente a aquel;
"¿Puede alguno prohibir el agua, para que éstos no sean bautizados?" (Hechos 8:36, 38, 39, 10:47, 48). Y esto fue diseñado para continuar hasta el fin del mundo, hasta la segunda venida de Cristo; Como la ordenanza de la cena debe mantenerse hasta ese momento, la ordenanza del bautismo en agua debe continuarse por tanto tiempo; por eso dice la Bondad, para animar a sus ministros a predicar su evangelio y bautizar en su nombre; "He aquí, yo estoy con vosotros siempre", en el ministerio de la palabra y en la administración del bautismo, "hasta el fin del mundo" (Mateo 28:19, 20).
2. En segundo lugar, consideraré a continuación su autor; y demuestre que no es un dispositivo de hombres, sino una ordenanza de Dios; es una parte solemne del culto divino, que se realiza en el nombre de las Tres Personas divinas en Deidad, Padre, Hijo y Espíritu, y por su autoridad; en el que se invoca al mundo, se expresa la fe en él, y el hombre se entrega al Bien, se obliga a rendirle obediencia, esperando de él todos los bienes.
Ahora bien, para un acto de adoración religiosa debe haber un mandato de Dios. Dios es un Dios celoso, y no permitirá que se admita nada en su adoración, excepto lo que sea conforme a su palabra y voluntad; si no se lo ordena, puede decir con justicia: "¿Quién ha pedido esto de vuestras manos?" y lo resentirá: un mandato de los hombres no es suficiente; ningún hombre en la tierra debe ser llamado amo; uno es nuestro Maestro en el cielo, y sólo a él debemos obedecer: si los mandamientos de los hombres se enseñan como doctrinas, en vano se adora al Señor; lo que se hace según ellos es superstición y adoración de voluntad. De hecho, tal como se practica ahora comúnmente, es una mera invención de los hombres, todo ello corrompido y cambiado; en lugar de hombres espirituales racionales, se admiten a sus sujetos, niños, que no tienen uso de razón ni ejercicio de la gracia; y en lugar de inmersión en agua y inmersión fuera de ella, un emblema muy expresivo de los sufrimientos de Cristo, su muerte, sepultura y resurrección de entre los muertos; se introduce rociando unas gotas de agua sobre el rostro; con una serie de ritos y ceremonias tontos utilizados por los papistas, y algunos de sus usos son conservados por algunos protestantes; como padrinos o fiadores de los niños, y firmarlos con la señal de la cruz. En resumen, la apariencia de la ordenanza está tan alterada que si los apóstoles resucitaran de entre los muertos y la vieran como ahora se realiza, no sabrían ni reconocerían que es la ordenanza que les ordenó la Bondad y que ellos practicaron. . Pero como se administra según el modelo y como se entregó por primera vez, parece ser de un original celestial; el "consejo de la Bondad", una sabia designación suya, y en la que se preocupan las Tres Personas; todos aparecieron en el bautismo de la Bondad y sancionaron la ordenanza con su presencia; al Padre con una voz del cielo, que decía: "¡Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia!" como en su persona, así en este acto suyo, al someterse a la ordenanza del bautismo;
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el Hijo en la naturaleza humana, rindiéndole obediencia; y el Espíritu descendiendo sobre él como paloma; y se ordena que se administre en nombre de los tres, Padre, Hijo y Espíritu.
Lo cual, entre otras cosas, expresa la autoridad divina, bajo la cual se realiza. La bondad recibió de Dios Padre honor y gloria, como en su transfiguración, así en su bautismo, por la voz del cielo, reconociendo su relación con él, como su Hijo, y expresando su complacencia en él, como obediente a su voluntad; el Hijo de Dios, en la naturaleza humana, no sólo dejó ejemplo de ello, para que sigamos sus pasos; aunque él mismo no bautizó a nadie, lo aprobó en sus discípulos y les dio órdenes de hacerlo; qué órdenes se repitieron, y se le dio una nueva comisión para el mismo después de su resurrección de entre los muertos: y el Espíritu de Dios mostró su aprobación, por su descenso sobre la bondad en su bautismo; y su autoridad para ello se ve en la administración del mismo en su nombre, como en el nombre de las otras Dos Personas; de modo que debe considerarse, no como una institución de hombres, sino como una ordenanza de Dios; como parte de la justicia que debe cumplirse, una rama de la justa voluntad de la Bondad, que debe observarse en obediencia a ella.
3. En tercer lugar, lo siguiente que debemos investigar son los temas del bautismo; o quiénes son a quienes se les debe administrar, y según los casos y ejemplos de las Escrituras, son aquellos que,
3a. Son iluminados por el Espíritu de Dios para ver su estado perdido por naturaleza, la excesiva pecaminosidad del pecado y la Bondad como el único Salvador de los pecadores; quienes lo miran y son salvos; y sólo ellos pueden ver el fin de la ordenanza, que debe representar los sufrimientos y la muerte, el entierro y la resurrección de la Bondad; por tanto, el bautismo era realizado por los antiguos; llamado fwtismov, "iluminación"; y bautizados fwtizomenoi,
los "iluminados"; y el siríaco y. Versiones etíopes de Hebreos 6:4 traducen la palabra "iluminados" por bautizados; un emblema de esto fue la caída de los ojos de Saúl, como si fueran escamas; lo que significa su ceguera, ignorancia e incredulidad anteriores, ahora eliminadas; sobre lo cual resucitó y fue bautizado (Hechos 9:18).
3b. Personas penitentes; aquellos que, habiendo visto la naturaleza maligna del pecado, se arrepienten de él y lo reconocen; tales fueron los primeros que fueron bautizados por Juan de los que leemos; Ellos eran
"bautizados por él en el Jordán, confesando sus pecados" (Mateo 3:6), siendo conscientes de ellos, los confesaron ingenuamente; y tales fueron los primeros que fueron bautizados después de que la Bondad renovó el encargo a sus discípulos, en su resurrección, de enseñar y: bautizar; los que fueron compungidos de corazón, fueron exhortados a profesar arrepentimiento y dar evidencia de ello, y luego ser bautizados, como lo fueron (Hechos 2:37, 38, 41), y es lástima que estos primeros ejemplos de bautismo no fueran seguido estrictamente.
3c. La fe en el Señor es un requisito previo para el bautismo (Marcos 16:16), esto se desprende claramente del caso del eunuco, que deseaba el bautismo, a quien Felipe dijo: "Si crees de todo tu corazón, puedes"; por lo cual parece que si no creía, no tenía derecho a la ordenanza; pero si lo hizo, lo hizo; sobre el cual profesó su fe en el Bien; y sobre esa profesión fue bautizado (Hechos 8:36), y los diversos casos de bautismo registrados en las Escrituras confirman lo mismo; como de los habitantes de Samaria, quienes al creer en el señor, "fueron bautizados, tanto hombres como mujeres"; entonces los corintios, "escuchando" la palabra
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predicado por el apóstol Pablo, "creyeron" en la bondad, a quienes predicó, "y fueron bautizados", por su fe en él (Hechos 8:12, 18:8), y sin fe es imposible agradar a Dios en cualquier ordenanza. o parte del culto; y lo que no es de fe es pecado; y sin él nadie puede ver el fin de la ordenanza del bautismo, como se observó antes.
3d. Los que son enseñados y hechos discípulos mediante la enseñanza, son sujetos propios del bautismo, conformes tanto a la práctica de la Bondad como a su comisión; se dice, "que la Bondad hizo y bautizó más discípulos que Juan", (Juan 4:1) primero los hizo discípulos, y luego los bautizó, es decir, ordenó a sus apóstoles que los bautizaran; y así les dice su comisión: "Id a enseñar a todas las naciones, bautizándolos", es decir, a los que son enseñados y así hechos discípulos; y son los discípulos de Cristo, que han aprendido a conocerlo y se les enseña a negar el yo pecaminoso, justo y civil por su causa, y a tomar la cruz y seguirlo.
3e. Aquellos que han recibido el Espíritu de Dios, como Espíritu de iluminación y convicción, de santificación y fe, como bien se cree que lo recibieron las personas antes descritas, deben ser admitidos al bautismo (Hechos 10:47; ver Gálatas 3: 2), de todo lo cual resulta que aquellos que son ignorantes de las cosas divinas, impenitentes, incrédulos, no discípulos y seguidores de Cristo, y que están desprovistos del Espíritu, no son sujetos apropiados del bautismo, que sus pretensiones de primogenitura sean lo que puedan; y así no los niños de nadie, sean de quien nazcan; ya quienes los caracteres anteriores, que describen los sujetos del bautismo, de ninguna manera pertenecen: con respecto a su primer nacimiento, aunque nacidos de padres creyentes, son carnales y corruptos, e hijos de ira, como los demás; "Lo que nace de la carne, carne es"; y deben nacer de nuevo, o no pueden ver, poseer y disfrutar el reino de Dios, o tener derecho a ser admitidos en la iglesia de Dios ahora, ni entrarán en el reino de Dios, en el cielo en el futuro, a menos que nacido de nuevo; su primer nacimiento carnal no les da derecho al reino de Dios en la tierra, ni al reino de Dios en los cielos, sea tomado en cualquier sentido; para el bautismo de los tales no hay precepto ni precedente en la palabra de Dios.
3e1. Primero, no existe ningún precepto para ello; no las palabras de Cristo en Mateo 19:14 "Pero la bondad dijo: Dejad, hijitos", etc. Para,
3e1a. Que las palabras se digan a o de quien se puedan decir, no tienen la forma de un precepto, sino de un permiso o concesión, y no significan lo que se ordenó como necesario, sino lo que se permitió o lo que podría ser; "Sufrid, niños pequeños", etc.
3e1b. Estos niños no parecen ser bebés recién nacidos. Las palabras utilizadas por los evangelistas, nipaidia ni brefh, no siempre lo significan; pero a veces se usan los que son capaces de ir solos, y de ser instruidos, y de entender las Escrituras, y aun de uno de doce años de edad (Mateo 18:2; 2
Tim. 3:15; Marcos 5:39, 42). Tampoco es probable que los niños recién nacidos se tengan en el extranjero; además, estos eran los que la Bondad le llamaba (Lucas 18:16) y eran capaces de venir a él por sí mismos, como se supone en las palabras mismas; ni que se los lleven a él, ni que los tome en sus brazos, hay ninguna objeción a esto, ya que lo mismo se dice de los que podían caminar por sí mismos (Mateo 12:22, 17:16; Marcos 9:36).
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3e1c. No se puede decir de quién eran estos hijos; si pertenecían a quienes los trajeron o a otros; y si son hijos de creyentes y de bautizados, o no; y si se trata de incrédulos y de personas no bautizadas, los propios paledobautistas no permitirán que tales niños sean bautizados.
3e1d. Es cierto que no fueron llevados al Bien para ser bautizados por él, sino para otros fines; el evangelista Mateo, Mateo 19:13, 15 dice, le fueron traídos para que "pusiera sus manos sobre ellos y orara", como lo hizo, es decir, para que los bendijera; como era costumbre entre los judíos (Gén. 48:14, 15). Los evangelistas Marcos y Lucas dicen que se los llevaron "para que los tocara", como lo hacía cuando sanaba a personas de enfermedades; y probablemente estos niños estaban enfermos y fueron llevados a él para que los curara; sin embargo, no fueron traídos para ser bautizados por los cielos; porque Dios no bautizó a nadie, ni a adultos ni a niños; Si hubieran tenido esto en cuenta, los habrían llevado a los discípulos de la Bondad, y no a la Bondad, a quienes habrían visto administrando la ordenanza del bautismo, pero no a la Bondad; sin embargo, es cierto que no fueron bautizados por los cielos, ya que nunca bautizó a ninguno.
3e1e. Este pasaje más bien concluye en contra del Paedobautismo que a favor de él, y muestra que esta práctica no se había obtenido entre los judíos, y no había sido utilizada por Juan, por los cielos y sus discípulos; porque entonces los apóstoles difícilmente habrían prohibido traer a estos niños, ya que fácilmente podrían suponer que fueron traídos para ser bautizados; pero sabiendo que no había tal uso en la nación, ya fuera de los que creían o no creían en el señor, los prohibieron; y el silencio de Dios sobre este asunto, cuando tuvo la oportunidad de hablar de ello a sus discípulos y ordenarlo, si hubiera sido su voluntad, no ve muy favorablemente esta práctica.
3e1f. La razón dada para que los niños pequeños sufran para venir al cielo, "porque de los tales es el reino de los cielos", debe entenderse en un sentido figurado y metafórico; de aquellos que son comparables a los niños por su modestia, mansedumbre y humildad, y por su ausencia de rencor, malicia, ambición y orgullo (ver Mateo 18:2), y cuyo sentido le da Orígenes[4], entre los antiguos , y por Calvino y Brugensis, entre los modernos.
La comisión de Mateo 28:19 tampoco contiene ningún precepto para el bautismo de niños;
"Vayan y enseñen a todas las naciones, bautizándolas", etc. Para, 3e1f1. Aquí no se ordena el bautismo de todas las naciones; pero el bautismo sólo de aquellos a quienes se les enseña; porque el antecedente del relativo "ellos" no puede ser "todas las naciones"; ya que las palabras panta ta eynh, "todas las naciones", son del género neutro; mientras que autouv,
"ellos" es masculino; pero mayeutav, discípulos, se supone y se entiende en la palabra mayhteusate, "enseñar" o "hacer discípulos"; Ahora bien, el mandamiento es que aquellos a quienes primero se les enseña o se hacen discípulos mediante la enseñanza bajo el ministerio de la palabra, por el Espíritu de Dios que la sucede, deben ser bautizados.
3e1f2. Si los niños, como parte de todas las naciones, y porque lo son, deben ser bautizados, entonces los niños de los paganos, turcos y judíos deben ser bautizados, ya que son una parte y una gran parte de todas las naciones. naciones; así como los hijos de cristianos, o creyentes, que
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son sólo una pequeña parte; sí, cada persona individual en el mundo debe ser bautizada, todas las personas adultas, tanto paganos como cristianos; incluso los más libertinos y abandonados de la humanidad, ya que son parte de todas las naciones.
3e1f3. Los discípulos de la Bondad, y aquellos que han aprendido a conocer la Bondad y el camino de la salvación por Él, y a conocerse a sí mismos y su necesidad de Él, son caracteres que no pueden estar de acuerdo con los niños; y si discípulos y aprendices son iguales, como se dice, deben ser aprendices o no pueden ser discípulos; y no pueden ser aprendices de Cristo a menos que hayan aprendido algo de él; y según esta noción de discípulos y aprendices, deberían aprender algo de él antes de ser bautizados en su nombre; pero ¿qué se le puede enseñar a un niño a aprender de Cristo? para probar a los niños discípulos ese texto generalmente se trae (Hechos 15:10), lo cual está muy lejos de probarlo; porque los infantes no están diseñados en ese lugar, ni incluidos en el personaje; porque aunque los maestros judaizantes hubieran circuncidado a los gentiles, y también a sus bebés; sin embargo, no fue la circuncisión, la cosa misma, lo que se entiende por yugo intolerable; porque eso era lo que los padres judíos y sus hijos podían soportar y habían soportado en épocas pasadas; pero era la doctrina de la necesidad de ese y otros ritos de Moisés para la salvación; y obligado a guardar toda la ley, y era tolerable; y qué doctrina no podía imponerse a los niños, sino sólo a los adultos.
3e1f4. Estos dos actos, enseñar o hacer discípulos y bautizar, no deben confundirse, sino que son dos actos distintos, y el uno es anterior y absolutamente necesario al otro: los hombres deben primero ser hechos discípulos y luego bautizados; así Jerom[5] entendió hace mucho tiempo la comisión; sobre lo cual observa: Primero enseñan a todas las naciones, luego sumergen en agua a los que son instruidos; porque no puede ser que el cuerpo reciba el sacramento del bautismo, a menos que el alma haya recibido antes la verdad de la fe." Y así dice Atanasio[6]: "Por lo tanto, el Salvador no manda simplemente bautizar; pero primero dice, enseña, y luego bautiza así: "En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo"; para que la fe surja de la enseñanza y el bautismo se perfeccione."
3e2. En segundo lugar, no existe ningún precedente para el bautismo de niños en la palabra de Bondad.
Entre el gran número de personas que acudieron en masa al bautismo de Juan de todas partes, leemos de ningún niño que fue traído con ellos para ese propósito, o que fue bautizado por él. Y aunque fueron más bautizados por los cielos que por Juan, es decir, los apóstoles de Cristo, por orden suya, sin embargo, no se menciona ningún niño bautizado por ellos; y aunque tres mil personas fueron bautizadas a la vez, ni un solo niño entre ellas: y en todos los relatos del bautismo en los Hechos de los Apóstoles en diferentes partes del mundo, no se da ni un solo caso de bautismo de niños. De hecho, se hace mención de hogares o familias bautizados; y del que los "paedobaptistas" se esfuerzan por aprovecharse; pero debían estar seguros de que en estas familias había niños, y de que estaban bautizados, o de lo contrario debían bautizarlos sobre una base muy precaria; ya que hay familias que no tienen niños en ellas, ¿y cómo pueden estar seguros de que hubo alguno en estos de los que hablan las Escrituras? y les corresponde probar que había niños en ellos, y que estos niños fueron bautizados; o la alegación de estos casos es inútil. Podemos probar que hay muchas cosas en el relato de estas familias que son inconsistentes con los niños, y que hacen al menos probable que no hubiera ninguno en ellas, y que también hacen seguro que
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los que fueron bautizados eran personas adultas y creyentes en el señor. Sólo hay tres familias, si son tantas, en las que generalmente se cita: la primera es la de Lidia y su casa (Hechos 16:14, 15), pero no se sabe con certeza en qué estado de vida se encontraba, si era soltera o casada. , ya sea sirvienta viuda o esposa; y si está casada, si tuvo hijos o los tuvo alguna vez; y si ella tuvo, y vivieron, sean niños o adultos; y si son niños, no parece probable que los trajera consigo desde su lugar natal, Tiatira, a Filipos, donde parece haber estado por negocios y, por lo tanto, había alquilado una casa durante su estancia allí; por lo que su casa parece haber estado compuesta por sirvientes de baja categoría que ella trajo consigo para ayudarla en sus negocios; y es cierto que aquellos que los apóstoles encontraron en su casa, cuando entraron en ella, después de salir de la prisión, eran los que se llaman "hermanos" y eran capaces de ser
"consolado" por ellos; lo que supone que habían estado en alguna angustia y problema, y necesitaban consuelo. El segundo caso es el del carcelero y su casa, que estaba formada por personas adultas, y sólo por ellas; porque los apóstoles hablaron la palabra del Señor a "todos" los que estaban en su casa, la cual eran capaces de oír, y parece entender; porque no sólo se "alegró" de la buena noticia de la salvación por la Bondad, sino que
"todos" en su casa al oírlo, se regocijaron igualmente; cuyo gozo era el gozo de la fe; porque él y ellos eran creyentes en el señor, Padre, Hijo y Espíritu; porque se dice expresamente que él
"Se regocijó creyendo en el Señor con toda su casa"; de modo que no sólo fueron oidores de la palabra, sino que se regocijaron en ella y creyeron en ella, y en el Señor el Salvador, revelado en ella (Hechos 16:32-34), todo lo cual los muestra como personas adultas. , y no bebés. El tercer caso, si es distinto de la casa del carcelero, que algunos consideran la misma, es la de Esteban; pero sea diferente, es cierto que estaba formado por personas adultas, creyentes en el señor, y muy útiles en el servicio de la religión; fueron las primicias de Acaya, los primeros conversos en aquellas partes, y que "se adiceron al ministerio de los santos" (1 Cor. 16:15), lo cual, ya sea entendido del ministerio de la palabra a los santos, a lo que se entregaron; o del ministerio de sus bienes a los pobres, que comunicaban alegremente, deben ser personas adultas y no niños. Por lo tanto, al no haber ni precepto ni precedente en la palabra de Dios para el bautismo de niños, puede ser condenado con justicia como antibíblico e injustificable.
3e3. En tercer lugar, el bautismo de niños tampoco debe concluirse de ninguna cosa o pasaje registrado ni en el Antiguo ni en el Nuevo Testamento. Siendo el bautismo una ordenanza peculiar del Nuevo Testamento, no se puede esperar que haya instrucciones sobre su observancia en el Antiguo Testamento; y todo lo que se pueda reunir con respecto a él, de los bautismos típicos y figurativos, bajo la dispensación anterior, no hay nada de ahí a favor del bautismo de niños, y que lo apruebe; y, sin embargo, a menudo se nos remite a él para conocer su origen y fundamento, pero sin ningún propósito.
3e3a. No es un hecho, como se ha afirmado[7], que los "niños de los creyentes", con sus padres, hayan sido incluidos en un pacto con Dios en las épocas anteriores de la iglesia, si por ello se entiende el pacto de gracia; el primer pacto hecho con el hombre, fue el de obras, hecho con Adán, y que ciertamente incluía a toda su posteridad, para quien él era cabeza federal, como nadie lo hizo desde entonces con su descendencia natural; en quien todos pecaron, fueron condenados y murieron; ¡lo cual seguramente no puede alegarse a favor de los hijos de los creyentes! después de la caída, el pacto de gracia y el camino de vida y salvación por los cielos,
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fueron revelados a Adán y Eva, personalmente, como interesados en ello; pero no a su semilla natural y posteridad, y como interesados en ello; porque entonces toda la humanidad debe ser incluida en el pacto de gracia, y por lo tanto nada peculiar a los niños de los creyentes; de los cuales no se menciona ni la más mínima sílaba a lo largo de toda la era de la iglesia, desde Adán hasta Noé. El siguiente pacto que leemos es el que se hizo con Noé, que no se hizo sólo con él y su descendencia inmediata; ni ninguno fue acogido en él como infante de creyentes, ni tuvo ningún sacramento o rito como muestra de ello, y de que Dios era su Dios en una relación peculiar. Seguramente no se dirá esto de Cam, uno de los hijos inmediatos de Noé. Ese pacto fue hecho con Noé, y con toda la humanidad hasta el fin del mundo, e incluso con toda criatura viviente, las bestias del campo, prometiendo seguridad contra un diluvio universal, mientras el mundo subsista; y por eso no tenía nada peculiar a los niños de los creyentes. El siguiente pacto es el que se hizo con Abraham y su descendencia, al que se hace gran hincapié (Génesis 17:10-14), y se dice[8] que este es "el gran punto de inflexión en el que se centra el tema de la controversia". mucho depende; y que si el pacto de Abraham, que incluía a sus hijos pequeños y les daba derecho a la circuncisión, no era el pacto de gracia; entonces se confiesa que se elimina el "terreno principal" sobre el cual "el derecho "De los niños al bautismo" se afirma; y en consecuencia, los principales argumentos en apoyo de la doctrina son revocados." Ahora bien, pronto se demostrará que este pacto no era el pacto puro de gracia, a diferencia del pacto de obras, sino más bien un pacto de obras; y si es así, entonces se elimina el fundamento principal del bautismo de niños y se anulan sus principales argumentos en apoyo del mismo: y está claro que no es el pacto de gracia,
3e3a1. De nunca haber sido llamado así, ni por ningún nombre que demuestre que lo es; pero
"el pacto de la circuncisión" (Hechos 7:8). Ahora bien, nada hay más opuesto entre sí que la circuncisión y la gracia; la circuncisión es obra de la ley, por la cual cayeron de la gracia los que buscaban ser justificados (Gálatas 5:2-4). Tampoco este pacto puede ser el mismo bajo el cual estamos ahora, que es un nuevo pacto, o una nueva administración del pacto de gracia, ya que está abolido, y ya no en ser ni en fuerza.
3e3a2. Parece ser un pacto de obras y no de gracia; ya que debía ser conservada por hombres, bajo severa pena. Abraham debía conservarlo, y su descendencia después de él; algo debían hacer ellos, circuncidar su carne, y se les imponía una pena, en caso de desobediencia o negligencia; tal alma debía ser separada de su pueblo: todo lo cual demuestra que no es un pacto de gracia, sino de obras.
3e3a3. Es claro que era un pacto que podía romperse; de los incircuncisos se dice:
"Él ha roto mi pacto" (Génesis 17:14), mientras que el pacto de gracia no puede ser roto; Dios no lo romperá y los hombres no pueden; es ordenado en todas las cosas, y seguro, y es más inamovible que los collados y las montañas (Sal. 89:34).
3e3a4. Es cierto que tenía cosas de naturaleza civil y temporal; como una multiplicación de la simiente natural de Abraham, y una raza de reyes de él; una promesa de ser Padre de muchas naciones, y una posesión de la tierra de Canaán por su descendencia: cosas que no pueden tener lugar en el pacto puro de gracia y no tienen nada que ver con eso, como tampoco el cambio de su nombre desde Abram hasta Abraham.
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3e3a5. Había algunas personas incluidas en él, de las que no se puede pensar que pertenezcan al pacto de gracia; como Ismael, no en el mismo pacto con Isaac, y un profano Esaú: y por otro lado, había algunos que vivían cuando se hizo este pacto de circuncisión, y aún así quedaron fuera de él; quienes sin embargo, sin duda, estaban en el pacto de gracia; como Sem, Arfaxad, Melquisedec, Lot y otros; por lo que este nunca puede ser el pacto puro de gracia.
3e3a6. Este pacto tampoco es lo mismo que lo que se menciona en Gálatas 3:17, que se dice que es
"confirmado por Dios en la bondad", que no pudo ser anulado por la ley cuatrocientos treinta años después; la distancia de tiempo entre ellos no concuerda, pero no llega a la fecha del apóstol veinticuatro años; y por tanto no debe referirse al pacto de la circuncisión, sino a algún otro pacto y tiempo de realizarlo; incluso hasta una exhibición y manifestación del pacto de gracia a Abraham, aproximadamente en el tiempo de su llamado a salir de Caldea (Génesis 12:3).
3e3a7. La alianza de gracia fue hecha con la Bondad, como cabeza federal de los elegidos en él, y la eterna, y quien es la única cabeza de esa alianza, y de los de la alianza: si la alianza de gracia fue hecha con Abraham, como cabeza de su simiente natural y espiritual, judíos y gentiles; debe haber dos cabezas del pacto de gracia, contrariamente a la naturaleza de tal pacto, y a toda la corriente de las Escrituras; sí, el pacto de gracia, en lo que respecta a la simiente espiritual de Abraham y las bendiciones espirituales para ellos; ella, y sus promesas, fueron hechas a la Bondad (Gálatas 3:16). Ningún simple hombre es capaz de hacer un pacto con Dios; el pacto de gracia no se hace con un solo hombre; y mucho menos con él en nombre de otros: siempre que leemos que se hizo con una persona o personas en particular, siempre debe entenderse de la manifestación y aplicación del mismo, y de sus bendiciones y promesas para ellos.
3e3a8. Permitiendo que el pacto de Abraham sea peculiar y de tipo mixto, que contenga promesas de cosas temporales para él y su descendencia natural, y de cosas espirituales para su descendencia espiritual; o más bien, que hubo al mismo tiempo que el pacto de circuncisión fue dado a Abraham y su simiente natural, una nueva manifestación del pacto de gracia hecho con él y su simiente espiritual en la Bondad. No hay duda de que las bendiciones temporales pertenecían a su simiente natural; pero debe negarse que las bendiciones espirituales pertenecen a toda la simiente de Abraham, según la carne, y a toda la simiente natural de los gentiles creyentes: si el pacto de gracia se hizo con toda la simiente de Abraham según la carne, entonces se hizo con su descendencia más inmediata, con un Ismael burlón y perseguidor, y con un Esaú profano, y con toda su posteridad remota; con los que no creyeron y cuyos cadáveres cayeron en el desierto; con las diez tribus que se rebelaron contra el culto puro a Dios; con los judíos en el tiempo de Isaías, una simiente de malhechores, cuyos gobernantes se llaman gobernantes de Sodoma, y el pueblo, pueblo de Gomorra; con los escribas y fariseos, esa generación malvada y adúltera de los tiempos de Cristo: pero ¿qué hombre serio, reflexivo, que sepa algo del pacto de gracia, puede admitir esto? (ver Romanos 9:6, 7). Es sólo un remanente, según la elección de la gracia, los que están en este pacto; y si toda la simiente natural de Abraham no está en este pacto, difícilmente se puede pensar que sí lo esté toda la simiente natural de los creyentes gentiles; son sólo algunos de unos y algunos de otros, los que están en el pacto de gracia; y esto
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no se puede conocer hasta que crean, cuando parecen ser la simiente espiritual de Abraham; y debe ser correcto posponer su reclamo de cualquier supuesto privilegio que surja del interés del pacto, hasta que quede claro que tienen uno; si toda la simiente natural de Abraham, como tal, y toda la simiente natural de los gentiles creyentes, como tales, están en el pacto de gracia; ya que todos los que están en ella, y nadie sino ellos están en ella, los cuales son los escogidos de Dios, los redimidos del Cordero, y serán llamados por gracia, y santificados, y perseveren en la fe y santidad, y serán eternamente glorificados. ; entonces la simiente natural de Abraham, y de los gentiles creyentes, debe ser escogida para gracia y gloria, y redimida por la sangre de Cristo del pecado, la ley, el infierno y la muerte; a todos se les deben dar nuevos corazones y espíritus, y el temor de Dios debe ser puesto en sus corazones; deben ser llamados eficazmente, sus pecados perdonados, sus personas justificadas por la justicia de Cristo, y perseverar en la gracia hasta el fin, y ser glorificados para siempre (ver Jer. 31:33, 34, 32:40; Eze. 36). :25-27; Romanos 8:30). ¿Pero quién se atreverá a afirmar todo esto de uno o de otro? Y después de todo, 3e3a9. Si se pudiera determinar el interés de su pacto, eso no da derecho a una ordenanza, sin una orden y dirección positivas de la Bondad. Anteriormente no daba derecho a la circuncisión; porque por un lado había personas que vivían cuando se nombró esa ordenanza, que tenían un indudable interés en el pacto de gracia; como Sem, Arfaxad, Lot y otros, a quienes no se les ordenaba la circuncisión, y no tenían derecho a usarla; por otro lado, ha habido muchos de los cuales no se puede decir que estuvieran en el pacto de gracia, y pero estaban obligados a ello. Y así, el interés del pacto no da derecho al bautismo; si se pudiera probar, como no se puede, que toda la simiente infantil de los creyentes, como tales, está en el pacto de gracia, no les daría ningún derecho al bautismo sin un mandato para ello; la razón es que una persona puede estar en pacto y aún no tener el requisito previo para una ordenanza, ni siquiera fe en la bondad y una profesión de ella, que son necesarios tanto para el bautismo como para la Cena del Señor; y si el interés del pacto da derecho a uno, lo sería al otro.
3e3a10. A pesar de toda esta atención prestada al pacto de Abraham (Génesis 17:1-14), no se hizo con él ni con su descendencia infantil; pero con él y su descendencia adulta; Fueron ellos en todos los siglos después de la venida de Cristo, ya fueran creyentes o incrédulos, a quienes se les ordenó circuncidar a su descendencia infantil, y no a todos, sólo a sus varones: no se hizo con la descendencia infantil de Abraham, quien no pudo circuncidar. ellos mismos, pero sus padres estaban obligados por este pacto a circuncidarlos; sí, otros, que no eran la simiente natural de Abraham, estaban obligados a ello; "Será circuncidado entre vosotros el de ocho días, el que NO ES DE TU SIMIENTE" (Génesis 17:12). Lo que lleva a observar,
3e3b. Que no se puede concluir nada desde la circuncisión de los niños judíos hasta el bautismo de los niños de los gentiles creyentes: si hubiera habido un mandamiento similar para el bautismo de los niños de los gentiles creyentes, bajo el Nuevo Testamento, como lo hubo para la circuncisión de los judíos. Los niños judíos bajo la antigüedad, la cosa no habría admitido ninguna disputa; pero no aparece nada de este tipo. Para,
3e3b1. No está claro que ni siquiera los niños judíos fueran admitidos en el pacto mediante el rito de la circuncisión; de donde se alega que los niños de los creyentes son admitidos en él
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por el bautismo; porque la descendencia femenina de Abraham fue incluida en el pacto hecho con él, así como su descendencia masculina, pero no mediante ningún "rito visible" o ceremonia; ni su descendencia masculina fue admitida mediante tal rito; no por circuncisión, porque no debían ser circuncidados hasta el octavo día; haberlos circuncidado antes habría sido criminal; y supongo que no se negará que estaban en pacto desde su nacimiento; como era un pacto nacional, tan temprano estuvieron en él; los israelitas, con sus niños en Horeb, no habían sido circuncidados; ni lo eran cuando hicieron pacto con el Señor su Dios (Deuteronomio 29:10-15).
3e3b2. La circuncisión no era un sello del pacto de gracia bajo la dispensación anterior; ni el bautismo es un sello de ello en el presente: si la circuncisión hubiera sido un sello de ello, el pacto de gracia debe haber sido sin uno desde Adán a Abraham: se llama señal o señal, pero no sello; era una señal o marca en la carne de la simiente natural de Abraham, una señal típica de la contaminación de la naturaleza humana y de la circuncisión interna del corazón; pero ningún sello, que confirme alguna bendición espiritual del pacto de gracia a los que tenían esta marca o señal; de hecho se le llama "sello de la justicia de la fe" (Rom. 4:11), pero no un sello para la simiente natural de Abraham de su interés en esa justicia, sino sólo para Abraham mismo; era para él un sello, una señal de confirmación, que le aseguraba que la justicia de la fe, que tenía antes de ser circuncidado, vendría sobre los gentiles creyentes incircuncisos; y por lo tanto continuó en su descendencia natural, hasta que esa justicia fue predicada, recibida e imputada a los gentiles creyentes.
3e3b3. El bautismo tampoco sucedió a la circuncisión; no hay acuerdo entre unos y otros; no en los sujetos a quienes fueron administrados; el uso de uno y otro no es el mismo; y la manera de administrarlos diferente; el bautismo se administra a judíos y gentiles, a hombres y mujeres, y sólo a personas adultas: no así la circuncisión; el uso de la circuncisión era para distinguir la simiente natural de Abraham de otras; el bautismo es la insignia de la semilla espiritual de Cristo, y la respuesta de una buena conciencia hacia Dios; y representa los sufrimientos, sepultura y resurrección de Cristo; el uno es por sangre, el otro por agua; y ordenanzas que difieren mucho en sus temas, uso y administración; Nunca se puede pensar que uno entra en la habitación y lugar del otro. Además, el bautismo estaba en uso y vigor antes de que se aboliera la circuncisión, lo cual no fue hasta la muerte de Cristo; Considerando que la doctrina del bautismo fue predicada y la ordenanza misma administrada algunos años antes; Ahora bien, lo que estaba en vigor antes que otro está obsoleto, nunca se puede decir con propiedad que tenga éxito o que llegue al lugar de ese otro. Además, si este fuera el caso, así como la circuncisión daba derecho a la pascua, también lo sería el bautismo en la Cena del Señor; que aún no está admitido. Ahora bien, como no hay nada que pueda extraerse del Antiguo Testamento que apruebe el bautismo de niños, tampoco hay pasajes en el Nuevo que puedan apoyarse a favor de él.
3e3b3a. No el texto de Hechos 2:39, "Para vosotros y para vuestros hijos es la promesa", etc. Se pretende que esto se refiere al pacto hecho con Abraham, y a una promesa de pacto que se le hizo, dando a sus hijos pequeños el derecho a la ordenanza de la circuncisión; y se insta a los judíos a razonar por qué ellos y sus hijos deberían ser bautizados;
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y con los gentiles, por qué ellos y los suyos también deberían serlo, cuando sean llamados a un estado de iglesia.
Pero,
3e3b3a1. No se hace la menor mención en el texto del pacto de Abraham, ni de ninguna promesa que se le haya hecho, dando a su descendencia infantil el derecho a la circuncisión, y menos aún al bautismo; ni hay la más mínima sílaba del bautismo infantil, ni ningún indicio de ello, de donde se pueda concluir; ni por "niños" se designan los bebés, sino la posteridad de los judíos, a quienes con frecuencia se les llama así en las Escrituras, aunque sean adultos; y a menos que así se entienda en muchos lugares, se deben dar interpretaciones extrañas de ellos; por lo que algunos eruditos, como el Dr. Hammond y otros, abandonan el argumento a favor del "paedobautismo" por considerarlo inconcluso.
3e3b3a2. La promesa aquí, sea la que sea, no se observa como un derecho o reclamo sobre ninguna ordenanza; sino como motivo alentador para las personas en apuros, bajo un sentimiento de pecado, para que se arrepientan de él, declaren su arrepentimiento y se sometan voluntariamente a la ordenanza del bautismo; cuando podrían esperar que se les aplicaría la remisión de los pecados y recibirían una medida mayor de la gracia del Espíritu; por lo que se insta al arrepentimiento y al bautismo para el disfrute de la promesa; y en consecuencia debe entenderse de personas adultas, que sólo son capaces de arrepentirse y de someterse voluntariamente al bautismo.
3e3b3a3. La promesa no es otra que la promesa de vida y salvación por los cielos, y de remisión de los pecados por su sangre, y de un aumento de gracia por su Espíritu; y mientras que las personas a las que se dirigían habían imprecado la culpa de la sangre de Cristo, habían derramado sobre su posteridad, así como sobre sí mismos, lo que los angustiaba; se les dice, para su alivio, que la misma promesa se cumpliría también para su posteridad, siempre que hicieran lo que se les indicó que hicieran; e incluso a todos los judíos lejanos, en países distantes y edades futuras, que deberían mirar el Bien y llorar, arrepentirse y creer, y ser bautizados: y viendo que a veces se describe a los gentiles como aquellos "lejos de", la promesa puede ser pensó en llegar a los que debían ser llamados por la gracia, arrepentirse, creer y ser bautizados también; pero no se hace mención de sus hijos; y si se hubieran mencionado, la cláusula limitante, "Aun cuantos el Señor nuestro Dios llame", claramente señala y describe a las personas previstas, ya sean judíos o gentiles, efectivamente llamados por la gracia, quienes son animados por el motivo en el prometer profesar arrepentimiento y someterse al bautismo; que sólo puede entenderse de personas adultas, y no de niños pequeños.
3e3b3b. Ni Romanos 11:16, etc. "Si las primicias son santas", etc. Por, 3e3b3b1. Por primicias y masa, y por raíz y ramas, no se entiende Abraham y su posteridad, o semilla natural, como tal; pero los primeros entre los judíos que creyeron en la bondad, y sentaron las primeras bases de un estado eclesiástico evangélico, y fueron los primeros en incorporarse a él; Quienes siendo santos, fueron prenda de la futura conversión y santidad de aquel pueblo en los últimos días.
3e3b3b2. Tampoco por el buen olivo, después de lo mencionado, se entiende el estado de la iglesia judía; que fue abolido por la bondad, con todas sus ordenanzas peculiares; y el creyente
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Los gentiles nunca fueron injertados en él; Se ha puesto el hacha en la raíz de ese antiguo linaje judío, se ha cortado por completo y no se ha hecho ningún injerto en él. Pero, 3e3b3b3. Con esto se entiende el estado eclesiástico evangélico, en su primer fundamento, formado por judíos que creyeron, de los cuales quedaron los judíos que no creyeron en el señor, y que son las ramas desgajadas; en qué estado de la iglesia fueron recibidos e injertados los gentiles; cuyo injerto, o coalición, se hizo por primera vez en Antioquía, cuando y en adelante los gentiles participaron de la raíz y la grosura del olivo, disfrutaron de los mismos privilegios, comulgaron en las mismas ordenanzas y estaban satisfechos con la bondad y la grosura de la casa. de Dios; y esta iglesia evangélica puede ser verdaderamente llamada, por los judíos convertidos en los últimos días, su "propio olivo", en el que serán injertados; desde que la primera iglesia evangélica se estableció en Jerusalén y se reunió entre los judíos; y así en otros lugares, las primeras iglesias evangélicas estaban formadas por judíos, las primicias de los convertidos.
Del conjunto se desprende que no hay la más mínima sílaba sobre el bautismo, y mucho menos sobre el bautismo de niños, en el pasaje; ni de aquí se puede concluir nada a su favor.
3e3b3c. Ni de 1 Corintios 7:14 "Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula es santificada en el marido; de otro modo vuestros hijos eran inmundos, pero ahora son santos"; que algunos entienden como una santidad federal, que da derecho a privilegios del pacto y, por tanto, al bautismo. Pero, 3e3b3c1. Se debe decir cuáles son estos privilegios del pacto; ya que, como hemos visto, el interés del pacto no da derecho a ninguna ordenanza, sin dirección divina; ni el bautismo es un sello del pacto: conviene decir cuál es esta santidad del pacto, ya sea imaginaria o real; algunos lo llaman "reputado" y se distingue de la santidad interna, que se rechaza como sentido del texto; pero tal santidad nunca puede calificar a las personas para una ordenanza del Nuevo Testamento; ni como pacto de gracia ninguna santidad que le pertenezca; que proporciona, a modo de promesa, santidad real, significada al poner las leyes de Dios en el corazón, al dar corazones nuevos y espíritus nuevos, y al limpiar de toda impureza, y diseña la santidad real, interna, mostrada en una conversación santa; y los que parecen tenerlo, tienen indudable derecho a la ordenanza del bautismo, ya que han recibido el Espíritu como Espíritu de santificación (Hechos 10:47). Pero esto no puede significarse en el texto, ya que,
3e3b3c2. Es una santidad tal como la que pueden tener los paganos; se dice que los maridos y esposas incrédulos la tienen, en virtud de su relación con las esposas y maridos creyentes, y que es anterior a la santidad de sus hijos, y de la que depende la de ellos; pero seguramente a ellos no se les permitirá tener santidad federal y, sin embargo, debe ser del mismo tipo con sus hijos; si la santidad de los hijos es una santidad federal, la del padre incrédulo también debe serlo, de donde proviene la santidad de los hijos.
3e3b3c3. Si los niños, en virtud de esta santidad, tienen derecho al bautismo, mucho más sus padres incrédulos, ya que son santificados ante ellos por sus compañeros de yugo creyentes, y están tan cerca de ellos como sus hijos; y si la santidad de uno da derecho al bautismo, ¿por qué no la santidad del otro? y, sin embargo, unos están bautizados y otros no, aunque santificados, y cuya santidad está más cerca; por la santidad hablada
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de, sea lo que sea, se deriva de ambos padres, creyentes e incrédulos; sí, la santidad de los hijos depende de la santificación del padre incrédulo; porque si el incrédulo no es santificado, los hijos son inmundos y no santos. Pero, 3e3b3c4. Estas palabras deben entenderse de la santidad matrimonial, incluso del acto mismo del matrimonio, que, en el lenguaje de los judíos, se expresa frecuentemente por ser santificado; la palabra vdq para "santificar", se usa en innumerables lugares en los escritos judíos [9], para "desposar"; y en el mismo sentido el apóstol usa la palabra agiazw aquí, y las palabras pueden traducirse como "el marido incrédulo está desposado" o casado "con la esposa"; o mejor dicho, "ha estado desposado", porque se relaciona con el acto del matrimonio pasado, como válido; "y la mujer incrédula se ha desposado con el marido"; la preposición en, traducida "por", debe traducirse "a", como está en el siguiente verso; "Dios nos ha llamado en eirhnh, a la paz"; la inferencia del apóstol de esto es, "de lo contrario, vuestros hijos serían inmundos", ilegítimos, si sus padres no estuvieran legalmente casados y casados entre sí; "pero ahora son santos", una simiente santa y legítima, como en Esdras 9:2 (ver Mal. 2:15) y no se puede dar ningún otro sentido a las palabras que el de un matrimonio legítimo y descendencia; nada más convendrá con el caso propuesto al apóstol, y con su respuesta y razonamiento al respecto; y qué sentido ha sido permitido por muchos intérpretes eruditos, antiguos y modernos; como Jerónimo, Ambrosio, Erasmo, Camerarius, Musculus y otros.
Se hacen algunas objeciones a la práctica del bautismo de adultos, que son de poca fuerza y a las que se puede responder fácilmente.
3e3b3c4a. Que si bien se puede permitir que personas adultas, como las que se arrepienten y creen, sean sujetos del bautismo, en ninguna parte se dice que sean los únicos: pero si no se puede nombrar a otros como bautizados, y se dan los caracteres descriptivos en las Escrituras, los bautizados son aquellos que "sólo" pueden estar de acuerdo con los adultos, y no con los niños; entonces se puede concluir razonablemente que los primeros "únicamente" son los sujetos propios del bautismo.
3e3b3c4b. Se objeta a nuestra práctica de bautizar a los hijos adultos de cristianos que no se puede dar ningún ejemplo bíblico de tal práctica; y se nos exige que demos un ejemplo acorde a nuestra práctica; ya que las primeras personas bautizadas fueron aquellas que se convirtieron del judaísmo o del paganismo, y sobre el bautismo de tales adultos, dicen, no hay controversia. Pero nuestra práctica no se refiere en absoluto a los padres de las personas bautizadas por nosotros, ya sean cristianos, judíos, turcos o paganos; sino con las personas mismas, sean creyentes en el señor o no; si son descendientes adultos de cristianos, aún no bautizados, no es ninguna objeción para nosotros; y si no lo son, no es ningún obstáculo para admitirlos al bautismo, si ellos mismos son creyentes; Muchos, y puede que la mayor parte de los bautizados por nosotros, sean hijos adultos de aquellos que, sin falta de caridad, no pueden ser considerados cristianos. En cuanto a las primeras personas que fueron bautizadas, no eran ni prosélitos del judaísmo ni del paganismo; sino la descendencia de cristianos, de los que creían en el Mesías; los santos antes de la venida de Cristo, y en su venida, eran tan buenos cristianos como cualquiera que haya vivido desde entonces; de modo que aquellos buenos hombres que vivieron antes de Abraham, desde el primer hombre, y los que vivieron después de él, incluso hasta la venida de Cristo, observa Eusebio[10], que si alguno
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afirmar que son cristianos, aunque no de nombre, pero en realidad, no diría mal.
El judaísmo, en el momento de la venida del Bien, era lo mismo que el cristianismo, y no en oposición a él; de modo que no hubo nada parecido a la conversión del judaísmo al cristianismo. Zacarías e Isabel, de quienes fue Juan el primer bautizador, y María, la madre de nuestro Señor, que fue bautizada por Juan cuando era adulto, fueron tan buenos cristianos y tan firmes creyentes en el Bien, como el Mesías, apenas nacido. , e incluso estando en el vientre de la Virgen, como lo ha sido desde entonces; y seguramente se debe permitir que estos sean descendientes adultos de cristianos; tales fueron los apóstoles de la Bondad, y los primeros seguidores de él, que eran descendientes adultos de aquellos que creyeron en el Mesías, y lo abrazaron al primer aviso de él, y no se puede decir que se hayan convertido del judaísmo al cristianismo; El judaísmo no existió hasta que la oposición a que el Bien fuera el Mesías se volvió general y nacional; después de eso, de hecho, aquellos de la nación judía que creyeron en el Bien, se puede decir que fueron prosélitos del judaísmo al cristianismo, como el apóstol Pablo y otros: y así los conversos hechos por la predicación del evangelio entre los gentiles, fueron prosélitos de paganismo al cristianismo; pero entonces no es razonable exigirnos ejemplos de que los hijos adultos de tales personas sean bautizados y agregados a las iglesias; ya que la historia bíblica de las primeras iglesias contenida en los Hechos de los Apóstoles, sólo da cuenta de la primera plantación de estas iglesias, y del bautismo de aquellas en las que primero consistieron; pero no de las adiciones de miembros a ellos en épocas posteriores; por lo tanto, no se nos puede exigir razonablemente que demos ejemplos de aquellos que nacieron de ellos y fueron criados por ellos, como bautizados en la edad adulta; pero por otra parte, si los niños pequeños fueran admitidos al bautismo en estos tiempos, al fe y bautismo de sus padres, y su conversión al cristianismo; Es extraño, sumamente extraño, que entre los muchos miles de bautizados en Jerusalén, Samaria, Corinto y otros lugares, no haya un solo caso en el que alguno de ellos traiga a sus hijos consigo para ser bautizados y reclame el privilegio del bautismo. para ellos sobre su propia fe; ni de que hagan esto en poco tiempo después. Este es un caso que no requirió mucho tiempo y, sin embargo, no se puede producir ni un solo caso.
3e3b3c4c. Se objeta que no se puede asignar ningún momento en el que los niños fueron expulsados del pacto o separados del sello del mismo. Si por pacto se entiende el pacto de gracia, primero se debe probar que están en él, como semilla natural de los creyentes, lo cual no se puede hacer; y cuando eso sea así, será tiempo suficiente para hablar de su expulsión, cuándo y cómo.
Si por esto se entiende el pacto de Abraham, el pacto de la circuncisión, la respuesta es que la interrupción fue cuando la circuncisión dejó de ser una ordenanza de la Bondad, que fue en la muerte de Cristo: si por esto se entiende el pacto nacional de los judíos, la expulsión de los padres judíos, con sus hijos, fue cuando Dios escribió un "Loammi" sobre ese pueblo, como cuerpo político y eclesiástico; cuando rompió su pacto con ellos, significó romper sus dos varas, la belleza y las bandas.
3e3b3c4d. Se lanza un clamor clamoroso contra nosotros, porque restringimos los privilegios de los niños al negarles el bautismo; haciéndolos menos gloriosos bajo la dispensación del evangelio que bajo la ley, y la dispensación del evangelio menos gloriosa. Pero en cuanto a la dispensación del evangelio, es tanto más gloriosa cuanto que los niños quedan fuera de su estado de iglesia; es decir, por no ser nacional y carnal, como antes; pero congregacional y espiritual; formado no por niños, sin entendimiento, sino por hombres racionales y espirituales,
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creyentes en el Bien; y estos no de un solo país, como Judea, sino de todas partes del mundo: y en cuanto a los niños, sus privilegios ahora son muchos y mejores, quienes son aliviados del doloroso rito de la circuncisión; es una rica misericordia y un glorioso privilegio del evangelio, que los judíos creyentes y sus hijos sean liberados de él; y que los gentiles y los suyos no están obligados a ello; lo que los habría obligado a cumplir toda la ley: a lo que se puede agregar que nacer de padres cristianos, tener una educación cristiana y tener oportunidades de escuchar el evangelio a medida que crecen; y eso no en un solo país, sino en muchos; Hay mayores privilegios que los que tenían los niños judíos bajo la dispensación anterior.
3e3b3c4e. Se objeta que ya no hay mandamientos expresos en las Escrituras para guardar el primer día de la semana como sábado; ni para las mujeres que participan de la Cena del Señor, y otras cosas, excepto para el bautismo de los niños. En cuanto al primero, aunque no existe un precepto expreso para su observancia, existen precedentes de que se observe en los servicios religiosos (Hechos 20:7; 1 Cor. 16:1, 2), y aunque no tenemos ejemplo del bautismo infantil, sin embargo, si hubiera precedentes bíblicos al respecto, deberíamos considerarnos obligados a seguirlos. En cuanto al derecho de las mujeres a participar de la Cena del Señor, tenemos pruebas suficientes de ello; ya que éstos fueron bautizados así como los hombres; y teniendo derecho a una ordenanza, tenían a otra, y eran miembros de la primera iglesia, se comunicaban con ella, y se añadían a ella mujeres, así como hombres (Hechos 8:12, 1:14, 5:1, 14) tenemos un precepto para ello: "Que el hombre", anyrwpov, una palabra del género común, y que significa tanto hombre como mujer, "examínese a sí mismo y coma así" (1 Cor. 11:29; véase Gá.
3:28); y también tenemos ejemplos de ello en María, la madre de nuestro Señor, y otras mujeres, quienes, con los discípulos, constituyeron la iglesia del evangelio en Jerusalén; y así como continuaban unánimes en la doctrina de los apóstoles y en la oración, así también en la comunión y en la fracción del pan; que se dé la misma prueba del bautismo de niños, y será admitido.
3e3b3c4f. Se insta a la antigüedad a favor del bautismo infantil; se pretende que ésta es una tradición de la iglesia recibida de los apóstoles; aunque de esto no se da ninguna otra prueba, excepto el testimonio de Orígenes, ninguno antes de eso; y esto no está tomado de ninguno de sus escritos griegos genuinos, sino sólo de algunas traducciones latinas, confesadamente interpoladas y tan corrompidas que, si se reconoce, uno no puede encontrar a Orígenes en Orígenes. No se hace ninguna mención de esta práctica en los dos primeros siglos, ni se da ningún ejemplo de ella hasta el tercero, cuando Tertuliano es el primero que habló de ella, y al mismo tiempo habló en contra de ella[11].
Y si se pudiera llevar más alto, no tendría fuerza alguna, a menos que pudiera probarse en las Sagradas Escrituras, a las que sólo apelamos, y por las cuales se debe juzgar y determinar la cosa en discusión. Sabemos que las innovaciones y corrupciones se obtuvieron muy tempranamente, e incluso en los tiempos de los apóstoles; y lo que se pretende ser cercano a esos tiempos, es más sospechoso de ser tradiciones de los falsos apóstoles[12]; la antigüedad de una costumbre no es prueba de la verdad y autenticidad de la misma[13]; "Las costumbres del pueblo son vanas" (Jer.
10:3). Procedo a considerar,
4. En cuarto lugar, la manera y manera de bautizar; y para probar, que es por inmersión, sumergiendo el cuerpo en agua, y cubriéndolo con ella. La costumbre y el uso común de la escritura en esta controversia han prevalecido hasta ahora, de modo que en su mayor parte se suele llamar a la inmersión el "modo" del bautismo; mientras que es propiamente el bautismo mismo; para decir eso
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inmersión o inmersión es el modo de bautismo, es lo mismo que decir, que inmersión es el modo de inmersión; porque, como observa Sir John Floyer[14], "la inmersión no es una circunstancia, sino "el acto mismo del bautismo", utilizado por nuestro Salvador y sus discípulos, en la institución del bautismo". Y Calvino[15] dice expresamente: "La palabra "bautizar" significa sumergirse; y es cierto que el rito de sumergirse era utilizado por las iglesias antiguas". Y en cuanto a la aspersión, no se puede llamar apropiadamente un modo de bautismo; Sería justo decir, con sentido común, que la aspersión es el modo de sumergirse, ya que el bautismo y la inmersión son lo mismo; de ahí que el erudito Selden[16], que en la primera parte de su vida pudo haber visto niños bañados en pilas bautismales, pero vivió para ver la inmersión en desuso, tenía motivos para decir:
"En Inglaterra, en los últimos años, siempre pensé que el párroco 'bautizaba sus propios dedos' en lugar del niño", porque mojaba uno y rociaba el otro. Que el bautismo es inmersión, o sumergir a una persona en agua y cubrirla con ella, debe probarse, 4a. Del significado propio y primario de la palabra baptizw, "bautizar", que en su primer y primario sentido significa "sumergir o sumergirse en"; y así lo traducen nuestros mejores lexicógrafos: "mergo", "immergo", "sumergir o sumergirse en". Y en sentido secundario y consecuente, "abluo, lavo", "lavar", porque lo que se moja se lava, no habiendo propio lavado sino por inmersión; pero nunca "perfundo o aspergo", "verter o espolvorear";
así el léxico publicado por Constantino, Budaeus, etc. y los de Adriano Junio, Plantino, Scapula, Stephens, Schrevelius, Stockius y otros; además de un gran número de críticos; como Beza, Casanbón, Witsius, etc. que pudiera producirse. Por cuyos testimonios unidos la cosa está fuera de toda duda. Si nuestros traductores, en lugar de adoptar la palabra griega bautizar en todos los lugares donde se menciona la ordenanza del bautismo, la hubieran traducido verdaderamente y no la hubieran dejado sin traducir, como lo hicieron, la controversia sobre la manera de bautizar habría sido mayor. un fin, o más bien han sido evitados; si hubieran usado la palabra sumergir, en lugar de bautizar, como deberían haber hecho, no habría habido lugar para una pregunta al respecto.
4b. Que el bautismo se realizó por inmersión, aparece por los lugares elegidos para su administración; como el río Jordán por Juan, donde bautizó a muchos, y donde nuestro Señor mismo fue bautizado por él (Mateo 3:6, 13, 16), pero ¿por qué debería elegir el río para bautizar, y bautizar en él, si ¿No administró la ordenanza por inmersión?
si se hubiera hecho de otra manera, no había ocasión de confluencia alguna de agua, mucho menos de un río[17]; un recipiente con agua habría sido suficiente. También se dice que Juan "estaba bautizando en Enón, cerca de Salim, porque había mucha agua" (Juan 3:23), lo cual era conveniente para el bautismo, por lo que se da esta razón; y no por conveniencia de bebida para los hombres y su ganado, lo cual no está expresado ni implícito; de donde podemos deducir, como lo hace Calvino en el texto, "Ese bautismo fue realizado por Juan y la Bondad, sumergiendo todo el cuerpo bajo el agua"; y así Piscator, Arecio, Grocio y otros en el mismo pasaje.
4c. Que esta era la forma en que se administraba antiguamente se desprende claramente de varios casos de bautismo registrados en las Escrituras y de las circunstancias que los acompañaron; como el de nuestro Señor, de quien se dice: "Que cuando fue bautizado, subió inmediatamente del agua", lo que supone que había estado en ella; y así Piscator infiere de su subida de allí, que por eso descendió a él, y fue bautizado en el río mismo; de lo cual bajar no habría sido necesario, si se le hubiera administrado la ordenanza
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de otra manera, como rociando o echando un poco de agua sobre su cabeza, él y Juan parados en medio del río, como lo describen ridículamente el pintor y el grabador: y cierto es que luego fue bautizado en el Jordán; el evangelista Marcos dice "al Jordán",
(Marcos 1:9) no a orillas del Jordán, sino en sus aguas; por lo cual entró en ella, y al ser bautizado, "salió" de ella, no "de" ella, sino "fuera" de ella; apo y ex, que significan lo mismo, como en Lucas 4:35, 41. Canción, la preposición se usa en la versión Septuaginta del Salmo 40:2 ex y apo son "aequipollent", como observan varios lexicógrafos de Jenofonte. El bautismo del eunuco es otro ejemplo de bautismo por inmersión; cuando él y Felipe "llegaron a cierta agua", al lado del agua, lo que destruye una pequeña crítica, como si su entrada al agua, después de lo expresado, no fuera otra que ir al borde del agua, para el lado del agua, donde antes habían llegado; y una vez acordado el bautismo, "descendieron ambos al agua", tanto Felipe como el eunuco, "y él le bautizó; y cuando subieron del agua", etc. Ahora bien, no razonamos simplemente a partir de las circunstancias de "bajar y salir del agua"; sabemos que las personas pueden bajar al agua y salir de ella, y nunca sumergirse en ella; pero cuando se dice expresamente, al descender estas personas al agua, que Felipe bautizó o sumergió al eunuco; y cuando se hizo esto, que ambos salieron de ello, estas circunstancias corroboran fuertemente, sin la explicación de la palabra "bautizado", que se realizó por inmersión; porque estas circunstancias no pueden convenir con ninguna otra forma de administrarlo que no sea esa; porque difícilmente se puede pensar que un hombre esté en sus cabales si puede imaginar que Felipe bajó con el eunuco al agua para rociarlo o verter un poco de agua sobre él, y luego salir gravemente de allí; por lo tanto, como dice el erudito comentarista Calvino sobre el texto: "Aquí vemos claramente cuál era la manera de bautizar entre los antiguos, pues sumergían todo el cuerpo en el agua; ahora es costumbre que el ministro sólo rocíe el agua". cuerpo o la cabeza." Canción Bernabé[18], escritor apostólico del primer siglo, y a quien se menciona en los Hechos de los Apóstoles, como compañero del apóstol Pablo, describe el bautismo bajando al agua y saliendo del agua;
"Descendemos", dice, "al agua llena de pecado e inmundicia; y ascendemos, llevando fruto en el corazón, teniendo temor y esperanza en el Señor, por el Espíritu".
4d. El fin del bautismo, que debe representar la sepultura de Cristo, no puede responderse de otra manera que por inmersión o cubriendo el cuerpo con agua; que el bautismo es un emblema del entierro de Cristo, queda claro en Romanos 6:4; Colosenses 2:12. Sería interminable citar el gran número de escritores, incluso "paedobautistas", que ingenuamente reconocen que la alusión en estos pasajes es al antiguo rito de la inmersión: así como solo los que están muertos son enterrados, así solo los que están muertos son enterrados. que están muertos al pecado y a la ley por el cuerpo de Cristo, o que profesan estarlo, deben ser sepultados en y por el bautismo, o ser bautizados; y como no se puede decir propiamente que nadie esté enterrado, a menos que esté bajo tierra y cubierto con tierra; Por lo tanto, no se puede decir que nadie esté bautizado, excepto los que se sumergen en agua y se cubren con ella; y nada menos que esto puede ser una representación del entierro de Cristo, y del nuestro con él; no rociar, ni echar un poco de agua en el rostro; porque no se puede decir que un cadáver está enterrado cuando sólo se rocía o vierte sobre él un poco de tierra o polvo.
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4e. Esto se puede concluir de los diversos bautismos figurativos y típicos de los que se habla en las Escrituras. Como,
4e1. De las aguas del diluvio, que Tertuliano llama[19] el bautismo del mundo, y del cual el apóstol Pedro hace del bautismo el antitipo (1 Pedro 3:20, 21). El arca en la que Noé y su familia fueron salvos por agua, fue la ordenanza de Dios; fue hecho según el modelo que le dio a Noé, como es el bautismo; y así como eso fue objeto del desprecio de los hombres, también lo es la ordenanza del bautismo, correctamente administrada; y como representaba un entierro, cuando Noé y su familia estaban encerrados en él, así también el bautismo; y cuando las fuentes del gran abismo se rompieron abajo, y las ventanas de los cielos se abrieron arriba, el arca y los que estaban dentro de ella quedaron como cubiertos y sumergidos en agua; y también lo era una figura del bautismo por inmersión: y como no había nadie más que personas adultas en el arca, que fueron salvados por el agua en ella, así nadie más que las personas adultas son los sujetos apropiados del bautismo en agua; y aunque eran pocos los que estaban en el arca, tuvo un efecto saludable para ellos: fueron salvados por agua; entonces aquellos que verdaderamente creen en la Bondad y son bautizados, serán salvos, y eso "por la resurrección de la Bondad", que fue tipificada por la salida de Noé y su familia del arca; al cual corresponde el bautismo, como antitipo, siendo emblema del mismo (Rom. 6:4, 5; Col. 2:12).
4e2. Del paso de los israelitas bajo la nube y a través del mar, cuando "se decía que habían sido bautizados en Moisés, en la nube y en el mar" (1 Cor. 10:1, 2). Hay varias cosas en este relato que concuerdan con el bautismo; este seguía a Moisés, quien los dirigió hacia el mar, y iba delante de ellos; así el bautismo es seguir a la Bondad, que ha dado ejemplo para seguir sus pasos; y así como los israelitas fueron bautizados en Moisés, así los creyentes son bautizados en la Bondad y se visten de él; y este paso de ellos fue después de su salida de Egipto, y al comienzo de su viaje por el desierto hasta Canaán; de modo que el bautismo se administra a los creyentes, cuando salen por primera vez de la oscuridad y la esclavitud peor que la egipcia, y cuando entran por primera vez en su peregrinación cristiana; y como el gozo siguió al primero, "Entonces cantaron Moisés y los hijos de Israel", etc. por lo que a menudo sigue a este último; el eunuco, después del bautismo, siguió su camino regocijado: pero principalmente este pasaje era una figura del bautismo por inmersión; como los israelitas estaban "bajo la nube", y así bajo el agua, y cubiertos con ella, como lo están las personas bautizadas por inmersión; "y atravesó el mar", que se levantaba como un muro a ambos lados de ellos, con la nube sobre ellos; Así rodeados eran como personas sumergidas en agua, y así se decía que estaban bautizadas; y así comenta Grocio sobre el pasaje.
4e3. De los diversos lavados, baños o bautismos de los judíos; llamado "varios",
por las diferentes personas y cosas lavadas o sumergidas, como observa el mismo Grocio; y no por diferentes tipos de lavado, porque sólo hay un modo de lavarse, y es por inmersión; lo que sólo tiene un poco de agua rociado o vertido, no se puede decir que esté lavado; los judíos tenían sus aspersiones, que eran distintas de los lavados o baños, que siempre se realizaban por inmersión; para ellos es una regla que "dondequiera que en la ley se mencione el lavado de la carne o de la ropa, no significa nada más que Pwgh lk tlybj "la inmersión de todo el cuerpo" en una fuente, porque si alguna "Si el hombre se moja todo menos la punta del dedo meñique, todavía está en su inmundicia[20]", según ellos.
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4e4. De los sufrimientos de la Bondad se llama bautismo; "Tengo un bautismo con el que ser bautizado", etc. (Lucas 12:50) ni el bautismo en agua, ni el bautismo del Espíritu, con ambos con los cuales había sido bautizado; pero deseaba el bautismo de sus sufrimientos, que aún estaban por venir; estos se llaman así en alusión al bautismo, por ser inmersión; y es expresivo de la abundancia de ellos, a veces representado por aguas profundas e inundaciones de aguas; y la Bondad se representa sumergida en ellos, cubierta y abrumada por ellos (Sal. 62:7, 69:1, 2).
4e5. De la extraordinaria donación del Espíritu Santo, y sus dones y su descenso sobre los apóstoles en el día de Pentecostés, que se llama "bautizar" (Hechos 1:5, 2:1, 2), expresivo de la grandísima abundancia de ellos, en alusión al bautismo o inmersión, en sentido propio, como observa el erudito Casaubon[21]; "Se tiene en cuenta en este lugar el significado apropiado de la palabra baptizein, sumergir o mojar; y en este sentido se dice verdaderamente que los apóstoles fueron bautizados, porque la casa en la que esto se hizo, estaba llena del Espíritu Santo; de modo que los apóstoles parecían estar sumergidos en él, como en un estanque".
Todo lo cual, bautismos típicos y figurativos, sirven para fortalecer el sentido propio de la palabra, ya que significa sumergir y sumergir el cuerpo y cubrirlo en agua, que sólo puede soportar la figura utilizada. Este sentido de la palabra tampoco debe dejarse de lado ni debilitarse por su uso en Marco 7:4; Lucas 11:38, en el primero, se dice: "A menos que se laven, bauticen, bauticen o mojen, no comen"; y en él se hace mención del bautismo, "lavados o inmersiones" de copas y ollas, vasijas de bronce y de mesas o camas; y en este último, se dice que el fariseo se maravilla de la bondad de no haber primero ebaptisyh, "lavado o sumergido antes de la cena"; todo lo cual concuerda con las tradiciones supersticiosas de los ancianos, a las que nos referimos aquí, que ordenaban la inmersión en todos los casos e instancias mencionadas, y por lo tanto sirven más para confirmar el sentido de la palabra que se defiende; porque los fariseos, al tocar a la gente común o sus ropas, cuando regresaban del mercado o de cualquier tribunal, estaban obligados a sumergirse en agua antes de comer; y así los judíos samaritanos[22]: "Si los fariseos, dice Maimónides[23], tocaban sólo las vestiduras del pueblo común, se contaminaban todos como si hubieran tocado a una persona profusa y necesitaran inmersión", o eran obligado a ello: y Scaliger[24], de los judíos observa: "Que la parte más supersticiosa de ellos, cada día, antes de sentarse a la mesa, mojaba todo el cuerpo; de ahí la admiración de los fariseos por la bondad" (Lucas 11:38 ). Y no sólo se lavaban los vasos, las ollas y los vasos de bronce sumergiéndolos o poniéndolos en agua, de esta manera se lavaban los vasos inmundos según la ley (Levítico 11:32), sino también las camas, las almohadas y los almohadones inmundos. en sentido ceremonial, eran lavados de esta manera, según las tradiciones de los ancianos mencionados; porque dicen[25]: "Un lecho que está totalmente impuro, si un hombre lo moja parte por parte, queda puro". Nuevamente[26], "Si "moja la cama" en él (un estanque de agua), aunque sus pies estén sumergidos en la arcilla espesa (en el fondo del estanque), quedará limpio". Y en cuanto a las almohadas y almohadones, así dicen[27]: "Una almohada o un almohadón de piel, cuando un hombre levanta la boca de ellos fuera del agua, el agua que hay en ellos será extraída; lo que debe ser ¿Hecho? Debe "sumergirlos" y levantarlos por sus flecos."
Así, según estas tradiciones, las diversas cosas mencionadas eran lavadas por inmersión; y en lugar de debilitar, fortalecer el sentido de la palabra suplicada. Las objeciones contra el bautismo, como inmersión, tomadas de algunos casos de bautismo registrados en las Escrituras, no tienen fuerza; como el de los tres mil, en Hechos 2, no con respecto a
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su número; Se puede observar que, aunque estos fueron agregados a la iglesia en un mismo día, no se sigue que fueron bautizados en un día; pero sea como fuere, había doce apóstoles para administrar la ordenanza, y eran sólo doscientas cincuenta personas cada uno; y además, había setenta discípulos, administradores de la misma; y suponiendo que se empleen, se reducirá el número a seis o siete y treinta personas cada uno: y la diferencia entre mojar y rociar es muy insignificante, ya que se usa la misma forma de palabras en un modo que en el otro; y por tanto podría hacerse en un día, y en una pequeña parte también[28]. Ni respecto de la conveniencia para la administración del mismo; como agua y lugares suficientes para bautizar: aquí no puede haber objeción, cuando se observa, cuántos baños privados había en Jerusalén para la impureza ceremonial; los numerosos estanques de la ciudad, y los diversos apartamentos y cosas del templo aptos para tal uso; como la sala de inmersión para el sumo sacerdote, el mar fundido para los sacerdotes comunes y las diez fuentes de bronce, cada una de las cuales contenía cuarenta baños de agua suficiente para la inmersión de todo el cuerpo; todo lo que se les podría permitir el uso, como lo eran del templo; ellos "tienen favor con todo el pueblo": no con respecto a la ropa y al cambio de vestimenta; era sólo que cada uno se proveyera y trajera cambio de ropa para sí mismo. Otro caso al que se objeta es el del bautismo de Saúl (Hechos 9:18), que se supone debe realizarse en la casa donde estaba: pero eso no necesariamente se sigue, sino más bien lo contrario; ya que "surgió" del lugar donde estaba, para ser bautizado; y admitiendo que se hizo en la casa, es muy probable que hubiera un baño en la casa, en el cual podría realizarse; pues era casa de un judío, con quien era costumbre tomar baños para lavarse todo el cuerpo en ciertas ocasiones; y si se hubiera realizado rociando o echando un poco de agua sobre él, no necesitaba haberse levantado para tal fin. Además, no sólo se le pidió que se levantara y fuera bautizado, lo que sonaría muy extraño si se tradujera como "ser rociado" o "derramado",
(Hechos 22:16) pero él mismo dice que él, con otros, fueron "sepultados por" o "en el bautismo"
(Romanos 6:4). Otro ejemplo es el del carcelero y su casa (Hechos 16:33), en cuyo relato no hay nada que haga improbable que se haya hecho por inmersión; porque parece ser un caso claro, que el carcelero, al convertirse, sacó a los apóstoles de la prisión a su propia casa, donde le predicaron a él y a su familia (Hechos 16:32), y después de esto salieron de su casa, y él y los suyos fueron bautizados, muy probablemente en el río fuera de la ciudad, donde estaba el oratorio (Hechos 16:13), porque es cierto, que después del bautismo de él y su familia, trajo a los apóstoles a de nuevo su casa, y les sirvió comida (Hechos 16:33, 34). En general, estos ejemplos presentados no muestran la improbabilidad del bautismo por inmersión; que debe parecer claro y manifiesto a todo lector atento de su Biblia, a pesar de todo lo que se le haya opuesto. Lo siguiente a considerar es,
5. En quinto lugar, la forma en que se administrará esta ordenanza; que es "en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo", (Mateo 28:19), que contiene en él una prueba de una Trinidad de Personas en la unidad de la esencia divina, de la Deidad. de cada Persona, y de su igualdad y distinción entre sí; y muestra que esta ordenanza se realiza bajo la autoridad de los Tres; en el que una persona sometiéndose a él, expresa su fe en ellos, su invocación, y se entrega a ellos; obligándose a rendir obediencia a lo que le exijan, así como ponerse bajo su cuidado y protección. Esta forma es a veces un poco variada y
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expresado de otra manera; como a veces sólo "en el nombre del Señor Bondad" (Hechos 8:16), que es una parte de la forma para el todo; e incluye en él la sustancia del mismo y del bautismo cristiano; y todo lo relacionado con la persona y los oficios de la Bondad, y su relación y conexión con las otras Dos personas. A Cornelio y su familia se les ordenó ser bautizados "en el nombre del Señor" (Hechos 10:48), es decir, en el nombre de Jehová, Padre, Hijo y Espíritu; para kuriov, Señor, en el Nuevo Testamento, responde a Jehová en el Antiguo. La forma del bautismo en Mateo 28:19 es en el nombre del "Padre".
&C. cuyo único nombre denota la única Deidad, poder y sustancia del Padre, del Hijo y del Espíritu; la igual dignidad, reino coeterno y gobierno en las Tres Personas perfectas; como se expresa en la epístola sinodal del concilio general de Constantinopla[29].
6. En sexto lugar, los fines y usos para los que está designado el bautismo, y que responden a él.
6a. Un fin, y principal, como se ha insinuado frecuentemente, es representar los sufrimientos, el entierro y la resurrección de la Bondad; lo cual se sugiere simple y completamente en Romanos 6:4, 5; Colosenses 2:12, sus sufrimientos están representados al entrar en el agua y ser sumergido en ella, su entierro por una breve estancia debajo de ella, y ser cubierto por ella, y su resurrección por una emersión fuera de ella.
6b. Fue practicado tanto por Juan como por los apóstoles de Cristo, para la remisión de los pecados (Marcos 1:4; Hechos 2:38), no es que esa sea la causa procuradora y meritoria de ello, que solo es la sangre de la Bondad; pero aquellos que se someten a él pueden, por medio de él, ser guiados, dirigidos y alentados a esperarlo de la Bondad. Y entonces,
6c. De la misma manera es para lavar el pecado y limpiarlo; "Levántate, y bautízate, y lava tus pecados" (Hechos 22,16), sólo esto lo hace realmente la sangre de la Bondad, que limpia de todo pecado; el bautismo no lava el pecado original ni el actual, no tiene tal virtud[30]; pero es un medio para dirigir al cielo al Cordero de Dios, quien, con su sangre expiatoria y su sacrificio, ha purgado y continúa quitando los pecados de los hombres.
6d. Se le atribuye un uso y efecto saludable o salvador; "La figura similar a la cual, el bautismo, ahora también nos salva"; ¿Deberíamos preguntarnos cómo y con qué medios? la respuesta sigue: "Por la resurrección de Jesucristo" (1 Pedro 3:21), es decir, llevando la fe de la persona bautizada al cielo, como entregada por sus transgresiones y resucitada para su justificación.
6e. En el mismo pasaje se dice que es de esta utilidad y que sirve para este propósito: "La respuesta de una buena conciencia hacia Dios"; un hombre que cree que el bautismo es una ordenanza de Dios y se somete a él como tal, descarga una buena conciencia, cuya consecuencia es gozo y paz; porque aunque "por" guardar los mandamientos de Dios no hay recompensa, sí hay "en" guardarlos; y esta es su recompensa: el testimonio de una buena conciencia: porque gran paz tienen los que aman a Dios y guardan sus mandamientos.
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6f. Rendir obediencia a esta ordenanza de Bondad es una evidencia de amor a Dios y a la Bondad (1 Juan 5:3), y aquellos que, por un principio de amor a la Bondad, guardan sus mandamientos, pueden esperar, según su promesa, tener alimentos frescos. manifestaciones de su amor y del de su Padre, y tener comunión con el Padre, el Hijo y el Espíritu (Juan 14:15, 21, 23). Este es un fin que se debe tener en mente, en obediencia a él, y es muy alentador.
NOTAS FINALES:
[1] Deut. Doctrina Cristiana, l. 3, c. 9.
[2] Vídeo. Socín. Disp. de Bautismo, c. 15, 16, 17.
[3] Véase la Disertación sobre el bautismo de los prosélitos judíos, al final de esta obra. Ver el tema 1300.
[4] Comentario. en mate. pag. 372, 375.
[5] Comentario. en mate. xxviii. 19.
[6] Contr. Arriano. o en. 3. pág. 209.
[7] El bautismo de los niños es un servicio razonable, p. 14, 15.
[8] Justa y racional reivindicación del bautismo infantil, de Bostwick, pág. 19.
[9] Véase mi Exposición de 1 Cor. vii. 14. Véase Gill en "1 Cor. 7:14.
[10] Eclesias. Historia. l. 1.c. 4.
[11] Véanse mis Tratados, "El argumento de la tradición apostólica a favor del bautismo infantil, considerado;" y "El antipaedo-bautismo, o bautismo infantil, una innovación", junto con otros.
[12] "Quod longinquitas temporis objicitur, eo major suspicio, inesse debet, emanasse illas tradicionales a Pseudo apostolis; qui mirandum in modum conturbaverunt sanctos apostolos; quo magis cavendum est, viri Christiani". Testimonio de Aonii Palearii, c. 2. pág.
238. 

[13] "Consuetudo sine veritate vetustas erroris est", Cipriano. epist. 74. pág. 195.
[14] Ensayo para restaurar la inmersión de los niños en el bautismo, p. 44.
[15] Instituto. l. 4.c. 15.s. 19.
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[16] Ópera, vol. 6. col. 2008.
[17] Algunos representan el río Jordán, según el relato de Sandys, como si fuera un río poco profundo e insuficiente para la inmersión; pero lo que Sandys dice de él es sólo que no tenía una profundidad navegable, ni más de ocho brazas de ancho, ni, excepto por accidente, embriagador. Viajes, b. III. pag. 110. ed. 5. Pero Marcos. Maundrel dice que, por su anchura, podría tener unas veinte yardas de ancho, y que su profundidad excedía con creces su altura. Viaje desde Alepo, etc. pag. 83. ed. 7.
vídeo. Relandia. de Palestina, l. 1. pág. 278. y Adangán. en ib. Y por tanto debe ser suficiente para la inmersión. Y Estrabón habla de barcos de carga que navegan por el Jordán, Geograph. l. 16. pág. 519. Y que era un río para nadar y navegable, según los escritores judíos, ver Gill en "Mateo 3:5".
[18] Ep. C. 9. pág. 235. ed. Voss.
[19] Deut. Bautismo, c. 8.
[20] Maimón. Hiljot Mikvaot, c. 1.s. 2.
[21] En Act. i. 5.
[22] Epífisis. contra Haeres. l. 1. Haeres. 9.
[23] En Misn. Chagigah, c. 2.s. 7.
[24] Deut. Enmendar. Temperatura. l. 6. pág. 771.
[25] Maimón. Hiljot Celim. C. 26.s. 14.
[26] Misn. Mikvaot, c. 7.s. 7.
[27] íbíd. s. 6.
[28] Diez mil fueron bautizados en un día por el monje Austin, en el río Swale, si hay que dar crédito a nuestros historiadores. Actos y monumentos de Fox, vol. i. pag. 154. Ranulfo.
Policrono. l. 5.c. 10. Los doce hijos de Wolodomir, Gran Príncipe de Rusia, con veinte mil rusos, en ciento. 10. fueron bautizados en un día por un misionero del patriarca Focio; y los antiguos rusos no permitían que ninguna persona fuera cristiana, a menos que hubiera sido sumergida completamente bajo el agua. Strahlenberg. Historiador. Geografía. Descripción.
de las partes septentrional y oriental de Europa y Asia, cap. 8. pág. 283, 286. Vídeo. Fabricii Lux Evangel. pag. 475. Sin duda se contó con asistencia en ambos casos; pero estos muestran cuántos pueden ser bautizados en un día.
[29]Apud. Teodorita. Ecl. Historia. l. 5.c. 9. Esta forma fue cambiada y corrompida por primera vez por Marcos el hereje y sus seguidores en el siglo II; quien bautizó en el nombre del Padre desconocido de todos; en verdad la madre de todos; en aquel que descendió sobre el Bien; en unión y redención, y comunión de poderes: lo mismo también primero cambió y
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corrompió el modo; Tomando una mezcla de aceite y agua, la vertió sobre la cabeza y luego la ungió con bálsamo. Vid, Irenaeum adv. Haeres. l. 1.c. 18.
[30] "Non enim aqua lavat animam, sed ipsa prius lavatur a Spiritu", Aonii Palearii Testimonium, c. 2. pág. 24.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 3—Capítulo 2
DE LA CENA DEL SEÑOR
Después de la ordenanza del bautismo sigue la ordenanza de la Cena del Señor; el uno es preparatorio para el otro; y el que tiene derecho a uno, tiene derecho a otro; y sólo aquellos que se han sometido a lo primero deben ser admitidos en lo segundo.
El bautismo debe administrarse sólo una vez, cuando por primera vez hacemos profesión de Cristo y de fe en él; pero la ordenanza de la cena debe administrarse con frecuencia y continuarse durante toda la etapa de la vida, siendo nuestro alimento espiritual, para el sustento y mantenimiento de nuestra vida espiritual. Tiene varios nombres en las Escrituras; se llama "el cuerpo y la sangre de Cristo", por el tema del mismo; y que por los cielos mismos, "Esto es mi cuerpo, y ésta es mi sangre" (Mateo 26:26, 28), que en esta ordenanza están representados simbólicamente para la fe del pueblo del Señor: y a veces se le llama,
"La comunión del cuerpo y de la sangre de Cristo" (1 Cor. 10,16), porque los santos tienen en ella comunión con el Bien, él cena con ellos y ellos con él; y disfrutar particularmente de la participación de sus sufrimientos, o participar de las bendiciones de la gracia que fluyen de los sufrimientos de la Bondad, del ofrecimiento de su cuerpo y del derramamiento de su sangre.
A veces se le llama "este pan y esta copa del Señor" (1 Cor. 11:27) porque el pan representa la Bondad misma, el pan de vida, y la copa significa el Nuevo Testamento en su sangre. A veces se expresa mediante "fracción del pan" (Hechos 2:42, 20:7), una parte por el todo, denominada así por una acción particular utilizada en la administración del mismo. Y se la llama "la mesa del Señor" (1 Cor. 10:21) por metonimia, por la comida y el entretenimiento que hay en ella; una mesa que el Señor ha preparado y amueblado, en la que él mismo se sienta y recibe a sus invitados: y con gran propiedad puede llamarse fiesta, por la riqueza y abundancia de provisiones que contiene; como parece ser en 1 Corintios 5:8, "Celebremos la fiesta"; no la fiesta de la Pascua, ahora abolida, sino la fiesta de la Cena del Señor, que exhibe la Bondad, la verdadera Pascua, sacrificada por nosotros. Pero su nombre más significativo y expresivo, y que se usa comúnmente, es "La Cena del Señor", (1 Cor. 11:20), una "cena" instituida después de la pascua, que se sacrificaba entre las dos tardes, y comido por la noche; y fue realizado por primera vez por los cielos la noche en que fue traicionado; Esto tampoco resta valor a la grandeza del entretenimiento, ya que no sólo entre los romanos su comida principal era la cena, sino que entre los judíos también, especialmente sus fiestas nupciales se celebraban por la noche.
Y se llama la Cena del Señor porque es por designación suya; está hecha por él y para él; él es la suma y sustancia de ello, y cuando se realiza correctamente, es de acuerdo con su voluntad; él es el hacedor y dueño de la fiesta, y es la fiesta misma. Hay varios otros nombres que los antiguos le dan a esta ordenanza; recitar lo cual es de poca utilidad; el principal y más antiguo es el de la "eucaristía", con el nombre que se le dio en tiempos de Justino Mártir[1], y de Ignacio[2] e Ireneo[3].
delante de él, de una parte de él, "acción de gracias", y porque el conjunto da justo
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ocasión de acción de gracias, por las muchas bendiciones de la gracia que exhibe a la vista de la fe.
Al tratarlo consideraré,
1. Primero, el autor del mismo, y mostrar que es una ordenanza de Cristo peculiar de la dispensación del evangelio, una ordenanza permanente en ella, y que continuará hasta la segunda venida de Cristo.
1a. Primero, fue instituido por los cielos mismos; que no sólo ha dado un ejemplo de hacer lo que ha hecho, que tiene gran fuerza y autoridad en ello; no sólo lo practicaba y celebraba él mismo, lo que le daba suficiente sanción; pero él, por precepto, lo ha ordenado a sus apóstoles y discípulos, y a todos los ministros sucesivos, y a todos sus seguidores, hasta el fin del mundo; que está contenido en estas palabras preceptivas suyas utilizadas por él en la primera institución de la ordenanza; "Tomen, coman, esto es mi cuerpo; beban todo esto, porque esto es mi sangre; hagan esto en memoria de mí" (Mateo 26:26, 27; Lucas 22:19) y particularmente el apóstol Pablo declara expresamente. , que lo que entregó acerca de esta ordenanza, "lo recibió del Señor" (1 Cor. 11:23), de modo que no es una invención ni una invención suya, ni lo recibió de los hombres, ni fue enseñado. pero lo tuvo por revelación de Cristo; y siendo esto instituido por los cielos, y celebrado por él,
"la misma noche en que fue traicionado", muestra el gran amor de la Bondad hacia su iglesia y su pueblo, y su afectuosa preocupación y cuidado por ellos; que en un momento le sobrevinieron sufrimientos en grado asombroso, cuando su alma estaba muy triste, hasta la muerte, cuando el que había de entregarlo estaba cerca, cuando estaba a punto de ser entregado en manos de los pecadores. hombres, que lo matarían, y cuando estaba listo para sufrir y morir por su pueblo; que entonces, en medio de todos sus dolores, y en la proximidad de sus sufrimientos más espantosos, piense en su pueblo y les proporcione una comida divina, un alimento espiritual para su entretenimiento hasta el fin del mundo.
1b. En segundo lugar, esta ordenanza es peculiar de la dispensación del evangelio. De hecho, fue tipificado por lo que hizo Melquisedec, quien era un tipo de Cristo, como rey de justicia y de paz, y como sacerdote del Dios Altísimo, quien trajo "pan y vino" para refrescar a Abraham y sus tropas cansadas. , regresando de la matanza de los reyes; así los santos, que están en estado de guerra, y son buenos soldados de Cristo, y están en guerra con enemigos potentes y espirituales, son obsequiados por la Bondad con pan y vino, y con lo que ellos significan; y qué es mejor que estos. Esta ordenanza también fue señalada en la profecía, respetando los tiempos del evangelio, como lo que debería estar en uso cuando llegaran esos tiempos. Entonces, en Proverbios 9:1-18, hay una representación profética de la iglesia de Cristo en los tiempos del evangelio, y de las provisiones en ella, y de los invitados invitados a participar de ellas por los ministros del evangelio, quienes en el nombre de la Bondad son Invita a decir: "Venid, comed mi pan y bebed el vino que he mezclado". Y en Isaías 25:6 se insinúa esta fiesta, que es una profecía respecto a los tiempos del evangelio; que, entre otras cosas, puede incluir y respetar la ordenanza de la cena; pero eso en sí no fue instituido ni practicado hasta la noche en que la Bondad fue traicionada. Y, 1c. En tercer lugar, esta es una ordenanza permanente en la iglesia de Cristo. No sólo se guardó la primera noche en que fue instituido y observado; pero en tiempos posteriores, después de la muerte y
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resurrección de Cristo; fue observado por la primera iglesia en Jerusalén, cuyos miembros son elogiados por continuar en comunión y en "fracción del pan", es decir, la ordenanza de la cena; los discípulos de Troas se reunían el primer día de la semana "para partir el pan", es decir, para celebrar esta ordenanza de la Bondad; y aunque hubo desórdenes en la iglesia de Corinto durante su celebración, el evento en sí no fue negado ni descuidado por ellos, aunque fueron desordenados en su asistencia.
Justino Mártir nos da un relato muy particular de la celebración de la misma en su época, que fue en el siglo II, y así se ha continuado en las iglesias del Bien desde entonces hasta el día de hoy (Hechos 2:42, 20:7; 1 Corintios 11:20, 21).
1d. En cuarto lugar, continuará hasta el fin del mundo; es una de esas ordenanzas que no se pueden alterar ni eliminar, pero que permanecerán; Está entre esas "todas las cosas", y una de las principales, la Bondad ordenó a sus apóstoles y ministros posteriores que enseñaran a sus seguidores a observar; prometiendo estar con ellos, y así hacerlo, "hasta el fin del mundo".
(Mateo 28:20) y esto lo sugiere claramente el apóstol Pablo, cuando dice: "Cada vez que coméis este pan y bebéis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga".
(1 Cor. 11:26) que no puede entenderse de su venida por la efusión de su Espíritu, como en el día de Pentecostés; porque en este sentido vino cuando se dio esta instrucción; ni es una objeción de fuerza alguna, que ahora hayan cesado los tipos, figuras, sombras y ceremonias; porque aunque las sombras de la ley ceremonial, que eran figuras de los bienes venideros, cesan, habiendo llegado la Bondad, el cuerpo y la sustancia; sin embargo, puede haber y hay figuras y representaciones de él tal como vienen, y conmemorativas de él, y de las cosas buenas que vienen por él; Se dice que el bautismo es una "figura", es decir, de la sepultura y resurrección de Cristo (1 Pedro 3:21), por lo que la Cena del Señor es una "figura" de su cuerpo quebrantado y derramamiento de sangre, como se verá más adelante. . Procedo a considerar, 2. En segundo lugar, el asunto de la ordenanza, o los elementos externos de la misma, el pan y el vino, que son los símbolos del cuerpo y la sangre de Cristo.
2a. Primero, pan; si el pan era pan con levadura o sin levadura, ha sido un tema de acalorada disputa entre las iglesias griega y latina; este último insistió en el uso de pan sin levadura, ya que eso fue lo que usó nuestro Señor en la primera institución de esta ordenanza, siendo en el momento de la pascua, la fiesta de los panes sin levadura, cuando no se podía conseguir otro; y el apóstol ordena celebrar la fiesta, no con la "levadura" de la malicia, sino con el pan "ácimo" de la sinceridad y la verdad: no se debe dudar de que el pan de la Bondad usado en esta ordenanza era pan sin levadura; pero que fue diseñado como regla en administraciones posteriores, es una cuestión; ya que la Bondad parece haberlo tomado sin tener en cuenta que fuera con levadura o sin levadura, sino como si estuviera disponible y en ese momento de uso común; ni parece tan agradable retener y continuar una ceremonia judía en la Pascua, en una ordenanza del evangelio; y aunque el apóstol, en la exhortación mencionada, alude al pan de la pascua, con esta expresión figurativa no se puede pensar que diseñe el uso de pan sin levadura en la Cena del Señor; pero que cada ordenanza de Dios, y por tanto ésta, debe observarse con un afecto sincero hacia el cielo y hacia los demás. Parece bastante indiferente qué pan se utiliza en la ordenanza, sea el que sea, cuál se utiliza en cualquier país para la comida común; tal era el pan que usaban los discípulos en Troas, cuando se reunían para partir el pan, que era
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varios días después de terminada la fiesta judía de los panes sin levadura, por lo que esa clase de pan no se usaba entonces (Hechos 20:6, 7). Sin embargo, no se pueden permitir las galletas redondas de los papistas, ya que no son propiamente pan, ni están hechas para romperse y distribuirse en pedazos, ni son apetecibles ni aptas para el alimento; y emblemas tan inadecuados de lo que es espiritualmente nutritivo.
Ahora bien, el pan en la ordenanza de la cena es símbolo del cuerpo y carne de Cristo;
"El pan", dice la Bondad, "que yo daré, es mi carne" (Juan 6:51, 55), palabras que, aunque no se refieren a la Cena del Señor, que no fue instituida entonces, podrían decirse con respeto. a él, a modo de anticipación, y, sin embargo, sirva para ilustrar y explicar lo que nuestro Señor dijo en él; "Esto es mi cuerpo", es decir, símbolo y signo de él, cuando tomó el pan, lo bendijo y lo partió; y así dice el apóstol; "El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de la Bondad?" (1 Cor. 10:16) no su cuerpo místico, la iglesia, sino su cuerpo natural, que fue formado en el vientre de la Virgen por el Espíritu Santo, y que la Bondad tomó en unión con su Persona divina, y que ofreció arriba en la cruz. Y el pan en la cena es un símbolo de este cuerpo, no como vivo ni en la tierra ni en el cielo, sino como muerto, cuya vida es puesta por los cielos y dada por la vida de su pueblo; aunque ahora resucitado y vivo, y vive para siempre: ni como glorificado, cuya forma fue estropeada por sus sufrimientos y muerte, sino que resucitado, tiene una gloria dada, y se ha convertido en un cuerpo glorioso; pero como tal, el pan partido en la ordenanza no es un símbolo de ella; sino como crucificado, sufriente, inmolado y muerto; porque en él la Bondad está "evidentemente expuesta" ante los ojos de la fe, como crucificada; y a él, como tales, los creyentes deben mirar, a quien han traspasado, y llorar; y como debe ser contemplado en medio del trono, particularmente en esta ordenanza; "¡Un Cordero como si hubiera sido inmolado!"
El cuerpo de la bondad destrozado por los sufrimientos y la muerte, está representado por el pan partido en él; por estas palabras: "Esto es mi cuerpo",
2a1. No deben entenderse en el sentido propio, como si el pan fuera transustanciado en el cuerpo real de la Bondad; esto se contradice con el testimonio de los sentidos, de la vista, del gusto y del olfato[4]; por todo lo cual el pan parece ser el mismo después de su separación para el uso de la ordenanza que era antes: es contrario a la razón que los accidentes no tengan sujeto; que deben permanecer las cualidades y propiedades del pan, y no el pan mismo; que un cuerpo debe estar en más lugares al mismo tiempo, y que la Bondad tiene tantos cuerpos como hostias consagradas; lo cual es de lo más absurdo: es contrario a la naturaleza del cuerpo de Cristo, que era como el nuestro cuando estuvo en la tierra y en el tiempo de la institución; y después de su resurrección fue visible y palpable, y consistió en carne y sangre; y ahora ha ascendido al cielo, donde será retenido hasta el tiempo de la restitución de todas las cosas; y no está en todas partes, como debe estar, si su presencia real está en la ordenanza en todos los lugares y en todo momento, dónde y cuándo se administra: es contrario a las Escrituras, que declaran que el pan es pan cuando es bendecido y roto; "El pan que partimos"; y "este pan que coméis"; y "esta copa que bebéis"; y como el pan todavía se llama pan, así el vino en la copa, "el fruto de la vid"; no se realiza ningún cambio real en uno ni en el otro: es contrario a la naturaleza misma y diseño de la ordenanza; confunde el signo y lo significado: si el pan ya no es pan, deja de ser signo, y el cuerpo de Cristo no puede ser significado por él; se elimina la analogía entre ambos; para no decir más, es impío y blasfemo que un sacerdote tome
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¡sobre él, murmurando unas pocas palabras, para hacer el cuerpo y la sangre de Cristo, y luego comerlos! La locura, o más bien la locura de los tales, es reprendida por Cicerón el pagano, quien pensaba que ningún hombre podía estar tan loco como para creer que lo que comía era un Dios[5].
2a2. La frase "Esto es mi cuerpo" debe entenderse en sentido figurado; el pan es figura, símbolo y representación del cuerpo de Cristo; muchas frases de las Escrituras deben entenderse así; como cuando José dijo a Faraón: "Las siete vacas buenas son siete años, y las siete espigas buenas son siete años"; entonces siete vacas y orejas significaban, o eran símbolos de siete años de abundancia; y las vacas flacas y las orejas flacas, tantos años de hambre (Gén. 41:26, 27). Nuevamente, en la parábola del sembrador, la semilla y la cizaña significaban tales o cuales personas, y eran emblemas de ellas. Además, "esa roca era la bondad" (1 Cor.
10:4) es decir, era una figura y representación de él; así el pan es el cuerpo de Cristo, figura[6], signo y símbolo de él. La bondad se compara con un grano de trigo que cae a la tierra y muere, y resucita y da fruto, lo que expresa sus sufrimientos y muerte, y las benditas consecuencias de los mismos (Juan 12:24). El pan de maíz es una figura de Cristo, preparado como alimento, que se golpea, se aventa, se muele, se amasa y se hornea antes de que se convierta en alimento adecuado para los hombres; así la Bondad, por sus diversos sufrimientos, siendo magullada, quebrantada, crucificada y sacrificada por nosotros, se convierte en alimento propio de la fe; y como tal es representado, visto y recibido en la ordenanza de la cena. El pan es el sustento principal de los hombres, y se le llama sostén del pan, por ser sostén de la vida; que es de naturaleza muy fortalecedora y nutritiva, y es el principal medio para mantener y preservar la vida; de todo lo cual es una bondad crucificada, tal como se presenta a la fe, tanto en la predicación del evangelio como en la administración de esta ordenanza.
2b. En segundo lugar, el vino es otra parte de esta ordenanza, y de su materia, y uno de sus elementos externos, un símbolo de la sangre de Cristo. Es una cuestión de si el vino utilizado en la primera institución de la ordenanza era tinto o blanco; en la pascua se ordenaba usar lo mejor, ya fuera rojo o blanco; el rojo generalmente se contaba así (ver Proverbios 23:31; Isaías 27:2); Algunos lo consideran una cuestión de indiferencia; y por lo tanto, algunos, para mostrar su sentido como tal y afirmar su libertad cristiana, a veces han usado el uno y otras el otro: aunque puede que no sea esencialmente necesario, no puedo dejar de ser de la opinión de que el rojo, llamada sangre de la uva, es más expresiva y tiene un mayor parecido con la sangre de la Bondad, es un símbolo de Génesis 49:11; Isaías 63:2. También es una cuestión de si el vino utilizado fue mixto o puro; ya que era costumbre entre los judíos, cuyos vinos eran generosos, mezclarlos (Prov.
9:2), pero no hay necesidad de diluirlos en nuestros climas; y como la cantidad que se bebe es tan pequeña en la ordenanza, no hay peligro de intoxicación en los que están menos acostumbrados a ello; aunque es cierto, mezclando vino y agua se obtuvo muy tempranamente, incluso en tiempos de Justino; pero que haya un misterio en ello, que signifique la sangre y el agua que brotaron del costado de la Bondad cuando fue traspasado, y la unión de las dos naturalezas en él, parece demasiado fantasioso. Sin embargo,
2b1. El vino es símbolo de la sangre de Cristo; porque la Bondad dice de ello: "Esta es mi sangre".
es decir, una figura y representación del mismo; No es que realmente haya sido transformado en la sangre de Cristo podrida; se le llama "el fruto de la vid", como se observó antes; después de ser derramada en la copa y bendecida (Mateo 26:28, 29), y el apóstol Pablo dice: "La copa de bendición
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lo que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo?" (1 Cor. 4:6) y es un símbolo de ella, no como en sus venas, sino como derramada de las diversas partes de su cuerpo, particularmente sus manos, sus pies y su costado, cuando fueron traspasados; y como se exprime el vino de la uva en el lagar, así la sangre de Cristo fue exprimida de él, cuando quiso el Señor herirlo, y cuando pisó el lagar de ira divina, y así como el vino alegra el corazón del hombre, así la sangre de Cristo, aplicada por el Espíritu, habla paz y perdón a las mentes culpables, e infunde gozo y alegría en los corazones quebrantados y en los espíritus heridos. , "La sangre del Nuevo Testamento"; y la copa, "El Nuevo Testamento en la sangre del Señor", con lo que se entiende el pacto de gracia, a veces llamado testamento o voluntad, que adquirió fuerza por la muerte de Cristo. , el testador, y que fue ratificado, sus bendiciones y promesas, por la sangre de Cristo; que por eso se llama,
"La sangre del pacto eterno" (Heb. 13:20).
2b2. El vino en la cena es símbolo del amor de Cristo, mostrado en el derramamiento de su sangre para obtener la remisión de los pecados de su pueblo; que "el amor es mejor que el vino", que el más antiguo, el más generoso, el más puro y refinado; y por eso la iglesia determina recordarlo más que eso; "Nos acordaremos de tu amor más que del vino", y que se hace particularmente en la ordenanza de la cena (Cantares 1:2, 4).
Ahora bien, siendo el pan y el vino dos artículos separados, pueden denotar y mostrar la muerte del Bien; Separado el cuerpo o carne de la sangre, y la sangre de aquello en que está la vida, sigue la muerte; y al ser atendidos claramente, se expresa esa separación; y, sin embargo, ambos juntos hacen un banquete y brindan alimento, refrigerio y deleite: con la comida debe haber bebida, y cuando con pan vino, ambos hacen un banquete; La iglesia del Bien es una casa de banquetes, y el banquete que se celebra en ella, como el de Ester, es un banquete de vino; tal es la ordenanza de la cena, un banquete de manjares suculentos, de vino con lías bien refinado.
3. En tercer lugar, se consideran a continuación las acciones significativas y expresivas utilizadas por el administrador y el receptor; tanto respecto al pan como al vino.
3a. Primero, con respecto al pan.
3a1. Por el administrador; Bondad, en su propia persona, en la primera institución de la ordenanza y por sus ministros, bajo su dirección, y por sus órdenes y ejemplo, en todos los siguientes.
3a1a. La bondad "tomó" el pan, emblema de su cuerpo, que tomó, estando ya formado; y consistiendo en carne y sangre, participó de ella en plenitud al tiempo; tomó sobre sí, no la naturaleza de los ángeles, sino la simiente de Abraham; tomó la naturaleza humana, compuesta de alma y cuerpo, en unión con su persona divina; y tomó este cuerpo que asumió, y lo ofreció sin mancha al Bien, ofrenda y sacrificio de olor fragante; y de este cuerpo era un emblema el hecho de que tomara el pan en la cena, y de su oblación voluntaria del mismo.
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3a1b. Él lo "bendijo"; o como lo dice otro evangelista, "dio gracias" (Mateo 26:26; Lucas 22:19); tal acción a veces la usaba en otras comidas (Mateo 14:19, 15:36). Esto diseña una separación del pan de un uso común a uno sagrado, ya que todo es santificado por la palabra y la oración; mediante esta acción el pan fue apartado del uso común y apropiado para esta solemnidad. Esto es lo que a veces se llama su consagración; pero no es otro que su destino a este peculiar servicio. Bendecirlo, era pedir bendición sobre él, como alimento espiritual, para que fuera nutritivo y refrescante a los que participaban de él; y dar gracias, es expresar agradecimiento por lo que ello significa, por la Bondad, verdadero pan que da el Padre; por él, el don indescriptible de su amor, y por todas las bendiciones de gracia que vienen por él.
3a1c. Él lo "frena". De esta acción toda la ordenanza se denomina “fracción del pan” (Hechos 2:42, 20:7) y no sólo fue usada por los cielos al principio, como ejemplo a seguir; sino por ministros en las iglesias, en todas las edades sucesivas; en la primera iglesia en Jerusalén, y por los discípulos en Troas, como muestran los pasajes mencionados; y fue practicado por el apóstol en Corinto y en otros lugares, "el pan que partimos", etc.
(1 Corintios 10:16). Canción Clemens de Alejandría[7], en el siglo II, dice: "Al dividir la eucaristía algunos, dejan que cada uno del pueblo participe:" E Ireneo[8], antes que él, la llama "el pan partido". ": e incluso Ignacio[9] habla del obispo y del presbiterio "partiendo el único pan". Y nada es más común entre los antiguos que hablar de las partes y pedazos rotos en la cena; sí, llamar a la cena misma por estos nombres: y esta es una acción muy expresiva y significativa, y de ninguna manera debe omitirse; y fue utilizado por los cielos, no simplemente para dividir y distribuir el pan; pero con el fin de representar su muerte; es emblema de sus sufrimientos, de cómo su "cuerpo fue quebrantado" por nosotros (1 Cor. 11:24), cómo fue desgarrado por los azotes y azotes de los soldados romanos, por orden de Pilato; cómo su cabeza y sus sienes fueron desgarradas por la corona de espinas que las rodeaban; cómo sus manos y pies fueron traspasados con clavos, y su costado con una lanza; y cómo el cuerpo y el alma por la muerte fueron desgarrados y partidos en pedazos; y fue llevado al polvo de la muerte, y expuesto a ser desmenuzado en innumerables partículas; pero que su cuerpo fue preservado de ver corrupción. Además, es emblema de la comunión de los muchos participantes del único pan y del único cuerpo de Cristo; "Porque nosotros, siendo muchos, somos un solo pan, porque todos participamos de ese único pan" (1 Cor. 10:17).
3a1d. Se lo dio a los discípulos (Mateo 26:26). Canto el ministro da ahora el pan a los diáconos, y ellos lo distribuyen al pueblo; y así lo hicieron en tiempos de Justino Mártir[10]: para que cada uno tenga su parte y porción. Canto ante las extraordinarias y milagrosas comidas de los panes y de los peces, Dios mío, después de mirar al cielo y haber
"bendito y partido, dio los panes (partidos) a sus discípulos y los discípulos a la multitud; y todos comieron y se saciaron" (Mateo 14:19, 20, 15:36).
3a2. Hay otras acciones significativas y expresivas respecto al pan utilizado por el receptor o comulgante; como "tomar y comer".
3a2a. Él debe "tomar" el pan, o recibirlo, según las instrucciones de nuestro Señor a sus discípulos, "tomar": en la pascua judía cada uno tenía un pedazo del pan partido puesto delante de él, por el que lo partió, y él "lo tomó" en su mano[11]; y, como antes se observó
37

desde Clemens, era costumbre en la iglesia de Alejandría que todo el pueblo
"tomar" su parte de la eucaristía cuando está dividida; y así Dionisio[12], obispo del mismo lugar, habla de uno en la mesa del Señor, "extendiendo la mano para recibir" el alimento sagrado; y dice Cirilo de Jerusalén[13], fue recibido en el hueco de la mano derecha, quedando debajo la mano izquierda; porque hasta ahora no había sido puesta en la boca por el administrador, como ahora lo es la hostia por un sacerdote papista. Esta acción de tomar el pan, es un emblema de los santos recibiendo la bondad de la mano de la fe, y todas las bendiciones de la gracia con él (Juan 1:12; Col. 2:6).
3a2b. El que lo recibe debe comer el pan, siendo tomado; no como pan común, ni como en una comida común; pero de manera ordenanza, estando separado del uso común al santo, y como símbolo del cuerpo de Cristo; y lo come de tal manera dignamente, cuando discierne el cuerpo del Señor en él, representado por él, y puede distinguirlo de él, y por fe alimentarse de él; porque esto no debe entenderse como una orden oral, o un comer corporal de la carne y el cuerpo de Cristo, en lo que tropezaron los judíos capernaitas, diciendo: "¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?" sino de un espiritual que lo come por fe; Socino[14] dice que en la Cena del Señor sólo se recibe pan y vino, ya sea por creyentes o por incrédulos, ni corporal ni espiritualmente. Es por la fe que los creyentes comen la carne y beben la sangre de Cristo; es por la fe que el Bien habita en sus corazones; y es por la fe que viven de él y por él; "El que me come, vivirá por mí" (Juan 6:57), denota una participación de Cristo y de las bendiciones de la gracia por parte de él: comer de este pan espiritualmente no es otra cosa que "la comunión". del cuerpo de la Bondad", o tener comunión con él, mientras se alimenta de él, y una apropiación y disfrute de las bendiciones espirituales en él: como el pan que se lleva a la boca y se mastica, se recibe en el estómago, y allí se digiere, y se incorpora a la sustancia misma de un hombre, y por la cual se nutre y refresca; así, siendo la Bondad recibida y alimentada por la fe, los creyentes son un solo cuerpo y espíritu con Él, tienen unión con Él y comunión con Él; hay una morada mutua de Cristo y de ellos, son un solo pan. Y teniendo apetitos espirituales, hambrientos y sedientos del Bien, se alimentan de él y crecen en él: el estímulo a comer este pan, como símbolo del cuerpo del Bien; y el argumento que lo refuerza es: "Esto es mi cuerpo que es entregado por vosotros" (Lucas 22:19), una muestra del cuerpo de Cristo, dado por ellos: como su pan de cada día es el don de Dios, y oraron por como tal, así la Bondad, el verdadero pan del cielo, es don de su Padre, don de gracia gratuito, y puede ser alimentado libremente; y su cuerpo, que está representado por el pan, es dado por él mismo como ofrenda y sacrificio al cielo "por", en lugar y lugar de su pueblo; la frase denota la sustitución voluntaria del Bien en su lugar, para hacer expiación por sus pecados, siendo entregado por sus ofensas en manos de la justicia y la muerte, a causa de ellos; y, por lo tanto, se les puede animar a aferrarse a él por la fe y a aceptarlo como su Salvador y Redentor; Así lo expresa el apóstol Pablo, en 1 Corintios 11:24: "Este es mi cuerpo que es partido por vosotros"; una señal del cuerpo quebrantado de Cristo, y por eso la fe es un alimento adecuado para alimentarse; y con esto se significa que los sufrimientos que la Bondad soportó en su cuerpo, fueron en lugar y lugar de su pueblo, para satisfacer la justicia divina por sus pecados; y dado que él, el Cordero pascual, es "sacrificado por ellos",
tienen un gran estímulo para guardar la fiesta, comer el pan partido y "hacer esto".
como se les indica, "en recuerdo" del cuerpo de Cristo que se les da en sacrificio;
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y de ser roto, por la mano de la Justicia divina, en lugar y lugar de ellos (Lucas 22:19; 1 Corintios 11:24).
3b. En segundo lugar, también hay acciones muy significativas y expresivas que deben realizar, tanto por parte del administrador como del receptor, respecto del vino.
3b1. Por el administrador; siguiendo el ejemplo de la Bondad, "que tomó la copa, dio gracias y se la dio", a los discípulos (Mateo 26,27). Él "tomó la copa", vertiendo primero vino en ella, lo cual, aunque no se expresa, está implícito, y lo que significa es el derramamiento o derramamiento de la sangre de la Bondad, después de mencionarse (Mateo 26:28). , o el derramar su alma hasta la muerte. Al tomarlo la bondad, muestra su disposición y voluntad de beberlo él mismo (Juan 18:11), y luego "dio gracias" por las bendiciones de la gracia, que vinieron a través de su sangre, de la cual este era el símbolo; tales como la justificación por su sangre, la remisión de los pecados por los cuales fue derramada, la redención por medio de ella y la paz por la sangre de su cruz: y habiendo dado gracias, "se la dio a ellos", a sus discípulos, para que bebieran de ella. ; sus discípulos inmediatos bebieron de la copa de los sufrimientos, así como también participaron de las bendiciones de su gracia; Aquí no nos referimos a lo primero, sino a lo segundo.
3b2, el receptor debía realizar otras acciones; en particular uno, todos debían beber de la copa; "Bebed todos de él": esto muestra que la ordenanza debía administrarse bajo ambas especies; así como se debía comer el pan, se debía beber el vino; lo cual es confirmado por el relato del apóstol (1 Cor. 11:25-29), y todos debían beber de él; la copa no debe ser negada a la gente común ni restringida al ministro, como lo hacen los papistas; tanto el clero como los laicos participaron de él, desde las edades más tempranas, como aparece en innumerables ejemplos en los escritos de los antiguos, hasta el concilio de Constanza, en el siglo XV, cuando se ordenó que no se diera al pueblo común. ; "hoc non obstante", la institución del Bien y la práctica de la Iglesia primitiva, como lo expresa el edicto del Concilio[15]. Pero según la primera institución de la ordenanza, y la explicación de la misma por el apóstol Pablo, cualquiera y todo hombre que se examinara a sí mismo correctamente, podía beber de la copa, así como comer del pan: bebida que debe entenderse en un sentido espiritual, como comer antes; y ambos se hacen mediante una meditación minuciosa sobre los sufrimientos de la Bondad, y mediante una aplicación y apropiación especial de las bendiciones de la gracia por la fe; el vino no debe beberse como vino común, sino como símbolo de la sangre de Cristo; y el motivo alentador es: "Esta es mi sangre del Nuevo Testamento", una muestra de ello, por la cual el Nuevo Testamento, o la dispensación del pacto de gracia, bajo el evangelio, es ratificado y confirmado; "que se derrama" libre y abundantemente; como fue en el huerto, en el vestíbulo, y especialmente en la cruz; "para muchos", para todos los que están ordenados a vida eterna; porque tantos por quienes el Bien se ha dado en rescate; para todos los que son justificados por la obediencia de los cielos; y a muchos hijos el gran Capitán de la salvación traerá a la gloria: y esto les es derramado; fue derramado para "la remisión de los pecados"; por el cual se obtiene de manera consistente con la santidad y justicia de Dios; y en esta ordenanza la fe del pueblo del Señor se dirige a la sangre de Cristo para buscarla.
4. En cuarto lugar, los sujetos de esta ordenanza, o quienes sean las personas adecuadas para ser admitidos en ella, como comulgantes.
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4a. No los niños: en sentido literal y natural, el pan y el vino no son alimento para ellos, sino leche; y en sentido espiritual, no son capaces de comer el cuerpo y beber la sangre del Bien por la fe; ni de examinarse a sí mismos, antes de comer y beber; ni de recordar, recordar y mostrar la muerte de Cristo. En el siglo III se admitía la comunión infantil, en un sentido equivocado de Juan 6:53.
De hecho, los niños tienen tanto derecho a esto como a la ordenanza del bautismo, a la que fueron admitidos en el mismo siglo, en un sentido igualmente equivocado de Juan 3:5 y cuya práctica de la comunión infantil continuó en la iglesia latina durante seis años. cien años después, y todavía lo hace en la iglesia griega.
4b. Las personas adultas, que tienen uso de razón y saben lo que hacen, son sujetos propios de esta ordenanza; sin embargo, sólo personas regeneradas, que son vivificadas por el Espíritu de Dios; porque tales sólo tienen vida espiritual en ellos, y sólo son capaces de recibir alimento espiritual, para el mantenimiento del mismo; Sólo los tales pueden discernir las cosas espirituales, y así el cuerpo del Señor, que aquellos que no disciernen, comen indignamente; sólo éstos han cambiado su gusto y pueden saborear las cosas divinas; esos sólo tienen hambre y sed de bondad, y pueden satisfacerse alimentándose de él por la fe y ser nutridos por ella; para otros debe ser un pecho seco e inútil.
4c. Las personas ignorantes no son aptas para esta ordenanza. Quienes participan de él deben conocerse a sí mismos, la pecaminosidad de su estado por naturaleza y la culpa del pecado; para que puedan ver su necesidad y ser afectados por la gracia de Dios en la remisión de sus pecados, a través de los sufrimientos, la muerte y el derramamiento de sangre de Cristo: deben tener conocimiento de Cristo, de su persona y oficios, y especialmente de él como crucificado, y como sacrificio propiciatorio por el pecado: deben tener conocimiento de Dios como su Bondad del pacto, cuyo pacto, testamento y voluntad es ratificado y confirmado por la sangre de Cristo: y deben conocerlo. con las diversas doctrinas del evangelio con las que esta ordenanza tiene conexión; como justificación, perdón del pecado, reconciliación, expiación, etc. Por eso Justino, en su tiempo, dice[16]: A ningún otro le es lícito participar, excepto al que cree que las cosas que se le enseñan son verdaderas.
4d. Las personas escandalosas en sus vidas y conversaciones no deben ser objeto de esta ordenanza de ninguna manera; "con tales" no debemos "comer", se describe en 1 Corintios 5:11, es decir, en la mesa del Señor.
4e. Sólo los pecadores arrepentidos, los verdaderos creyentes y los bautizados, con profesión de arrepentimiento y fe, podrán ser comulgantes en esta ordenanza; porque sólo aquellos a quienes han traspasado pueden mirar al cielo, y llorar, y ejercitar la tristeza piadosa y el arrepentimiento evangélico; sólo éstos pueden comer la carne y beber la sangre de Cristo en un sentido espiritual por la fe; sólo para ellos la carne de la Bondad es verdadera comida, y su sangre es verdadera bebida; sólo ellos pueden por la fe discernir el cuerpo del Señor y agradarlo en esta ordenanza; porque sin fe es imposible agradar a Dios; por lo que el hombre, antes de comer, debe examinarse a sí mismo, si tiene verdadero arrepentimiento hacia la Bondad y fe en nuestro Señor Bondad; si es verdaderamente sensible al pecado, y humillado por él, y cree en el señor para la remisión del mismo (1 Cor. 11:28; 2 Cor. 13:5).
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5. En quinto lugar, los fines de esta ordenanza; que deben ser respondidos por éste.
5a. Para mostrar la muerte de Cristo; declarar su muerte, que murió por los pecados de su pueblo; para exponer la manera de su muerte, por crucifixión, por ser traspasado, herido, magullado y quebrantado; y para expresar las bendiciones y beneficios de su muerte, y la fe de su pueblo en ellos, y el agradecimiento por ellos; porque en esta ordenanza la bondad evidentemente se presenta crucificada y muerta.
5b. Para conmemorar el sacrificio de Cristo; La bondad fue ofrecida una vez y no es necesario ofrecerla nuevamente; con una sola ofrenda ha hecho la expiación perfecta por el pecado; pero como la Pascua del Bien es sacrificada por nosotros, debemos celebrar esta fiesta como memorial de su sacrificio, y a través de ella mirar al Bien, el Cordero del Bien, que quita los pecados de los hombres.
5c. Recordar el amor de Cristo al morir por nosotros y al convertirse en sacrificio por el pecado; por eso ordenó a sus discípulos que comieran el pan y bebieran el vino en memoria de él, de su cuerpo partido y de su sangre derramada por ellos; es decir, recordar su amor hacia ellos, que así expresó (1 Cor. 11:24, 25).
5d. Para mostrar nuestro amor al cielo y agradecimiento hacia él por las bendiciones de su gracia, mediante la asistencia a esta ordenanza; debemos invocar a nuestras almas, y a todo lo que está dentro de nosotros, a bendecir su nombre y no olvidar sus beneficios, especialmente el gran beneficio de la redención de nuestras vidas de la destrucción, por su sangre, sufrimientos y muerte.
5e. Otro fin es mantener el amor y la unidad unos con otros; porque al unirnos en santa comunión en esta ordenanza, mantenemos la unidad del espíritu en el vínculo de la paz.
Pero de ninguna manera esta ordenanza debe usarse para calificar a personas para desempeñar cualquier cargo bajo cualquier gobierno, y en cualquier ciudad o corporación. Esta es una vil y escandalosa prostitución de la misma, que sólo está destinada a usos sagrados.
6. En sexto lugar, los anexos de esta ordenanza, las circunstancias que la acompañan y los concomitantes y consecuencias de la misma.
6a. Se debe considerar el momento de administrarlo; no la hora del día, de la mañana, del mediodía o de la noche, que fue la hora de la primera celebración y es la más adecuada para una cena; pero qué día de la semana o del año, que en la antigüedad se observaba de diversas formas; algunos eran partidarios de conservarlo todos los días de la semana, y lo consideraban como alimento diario; otros eran para observarlo cuatro veces por semana; y otros cada día del Señor, que el Dr.
Goodwin[17] cree que es el tiempo fijo indicado en las Escrituras; y así otros. Los discípulos de Troas se reunieron el primer día para partir el pan; pero no está claro ni seguro si lo hicieron con ese propósito cada primer día. Algunos lo guardaban una vez al mes, como lo hacen muchas iglesias ahora; al final llegó a observarse sólo tres veces al año, en los tres grandes festivales; e incluso a una vez al año. Pero aunque el momento preciso parece no estar determinado en las Escrituras, es claro que debe practicarse con frecuencia; como se puede concluir de las palabras del apóstol: "Cada vez que comáis este pan y bebáis esta copa", etc.
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Y por la naturaleza de la ordenanza, que es en memoria del Bien, que debe ser frecuente; y una comida espiritual para las almas, que conviene repetir con frecuencia.
6b. El gesto del cuerpo que se utilizará ante ello, ya sea de rodillas, de pie o sentado; el primero de ellos se parece demasiado a la adoración de la hostia, como abogan los papistas; estar de pie es más elegible, siendo el gesto de los sirvientes, dispuestos a hacer la voluntad de sus amos; pero es preferible sentarse, ya que es un gesto en la mesa y conforme a la práctica de Cristo y sus discípulos, en la primera institución de la ordenanza.
6c. El lugar donde se celebró; no en casas particulares, a menos que las iglesias estuvieran obligadas a reunirse allí en tiempos de persecución; sino en el lugar público de culto, donde y cuando se reunía la iglesia; entonces los discípulos de Troas "se reunieron" para partir el pan; y la iglesia de Corinto se reunió en un solo lugar para comer la Cena del Señor (Hechos 20:7; 1 Cor. 11:18, 20, 33), porque siendo esta una ordenanza de la iglesia, no debe administrarse en privado a personas solteras; sino a la iglesia en un cuerpo, reunido para ese propósito.
6d. Cuando terminó la cena, los cielos y sus apóstoles cantaron un himno (Mateo 26:30), que cumplió lo que fue dicho proféticamente de Cristo y por él (Sal. 22:22), y a esto se puede pensar que Plinio tener respeto cuando dice que los cristianos en sus reuniones cantaban juntos un himno a la bondad, como a un Dios; y por un sacramento se comprometieron a no cometer tales o cuales pecados[18].
6e. Se hizo una colecta para los pobres y se les distribuyó; a lo cual, tal vez, el apóstol pueda tener algún respeto (1 Cor. 16:1, 2), y por eso Justino dice[19]: Cuando terminaron la oración y la acción de gracias, los más ricos, y todos los que quisieron, contribuyeron libremente con lo que lo creyeron conveniente; y lo recaudado se depositaba en manos del presidente, de lo cual quedaban relevados los huérfanos y las viudas, los enfermos, los cautivos y los extranjeros; y ésta es una época muy apropiada para hacer una colecta para los pobres, cuando los corazones de los creyentes son obsequiados con el amor de Cristo y ensanchados por él.
6f. La continuación de esta ordenanza es hasta la segunda venida del Bien (1 Cor. 11:26), y así, al mostrar el fin de su primera venida para morir por su pueblo, les asegura su segunda venida; y no se debe cuestionar que esta ordenanza, y todas las demás ordenanzas públicas de la presente dispensación, y los ministros de ellas, continuarán hasta el fin del mundo, hasta la segunda venida de Cristo, y luego todos cesará (Mateo 28:20; Apocalipsis 21:23, 21:5).
NOTAS FINALES:
[1] Disculpa. 2p. 97.
[2] Epista. anuncio Esmirna. pag. 6. anuncio de Filadelfia. pag. 40. ed. Voss.
[3] Adv. Haeres. l. 5.c. 2.
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[4] "Exterius quidem panis, quod ante fuerat, forma praedentitur, color ostenditur, sapor accinitur---quid enim aliud in superficie quam substantia vini conspicitur? Gusta, vinum sapit: odora vinum redolet; inspice, vini color intuetur". Bertram. de Corp. Sang. Domini, en principio.
[5] "Ecquam tam amentem esse putas, qui illud quo vescatur, deum credat esse?" Cicerón de Natura Deorum, l. 3.c. 19.
[6] "Acceptturn panem et distributum discipulis, corpus illum suum fecit, hoc est corpus meum dicendo, id est, figura corporis mei", Tertull. adv. Marción. l. 4.c. 40.
[7] Stromat, l. 1. pág. 271.
[8] Adv. Haeres. l. 5.c. 2.
[9] Epista. anuncio Efes. pag. 29.
[10] Disculpa. 2. pág. 97.
[11] Ver mi Exposición de Matt. 26:26. Véase Gill en "Mateo 26:26".
[12] Apud Euseb. Ecl. Historia. l. 7.c. 9. Vídeo. Teodorita. Historia. Ecl. l. 5.c. 18.
[13] Catec. Mistagog. l. 5.s. 18.
[14] Deut. Tracto Coena Domini. Breve. pag. 754. inter opera ejus. Tomás. 1.
[15] "¿Quae haec est in ve bis Pharisaicis audacia? quae uno edicto anticristo impietas et truculentia?" Testimonio de Aonii Palearii, c. 14. pág. 344.
[16] Disculpa. 2. pág. 97, 98.
[17] Gobierno de las Iglesias, b. 7. cap. 5. pág. 328, etc.
[18] Epista. l. 10. episodio. 97.
[19] Ut supra.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 3—Capítulo 3
DEL MINISTERIO PÚBLICO DEL

PALABRA
Junto a las ordenanzas del Bautismo y la Cena del Señor, está el Ministerio Público de la Palabra; que es una ordenanza de Cristo bajo la dispensación del evangelio, que continuará en la iglesia hasta el fin del mundo: La bondad, como Señor y Rey ascendido, habiendo recibido dones para los hombres, los da a los hombres, capacitándolos para la obra de el Ministerio; obra que deben ejercer hasta que todos los escogidos de Dios estén reunidos, los miembros del cuerpo de Cristo, la iglesia, completados, y el número de los santos perfeccionados, y todos llevados a un estado de madurez en gracia, y a gloria y felicidad eternas; todo lo cual y más se puede observar en Efesios 4:11-13.
1. El ministerio público de la palabra es una ordenanza de Cristo en el Nuevo Testamento, y continuará hasta su segunda venida; De hecho, no se limita al Nuevo Testamento ni es peculiar de él, aunque es más eminente en él.
1a. Primero, hubo algo similar desde el principio, durante la dispensación del Antiguo Testamento.
1a1. En el estado patriarcal; el evangelio fue predicado por primera vez por el Hijo de Dios a Adán y Eva, en el jardín del Edén; la gran salvación comenzó a ser hablada primero por él, quien se reveló como la "Simiente de la mujer", que heriría la "cabeza" de la serpiente (Gén. 3:15), que era el gran texto que predicaban los patriarcas desde entonces. ; las verdades y doctrinas contenidas en las cuales, tal como les fueron transmitidas, abrieron y explicaron a su posteridad, según la revelación de la mente y la voluntad de Dios que se les hizo. En los tiempos de Enós, nieto de Adán, se estableció el culto social y los hombres comenzaron a realizar los ejercicios públicos de la religión (Gén. 4:26). Enoc, el séptimo desde Adán, profetizó o predicó de la segunda venida de Cristo para juzgar al mundo; y sin duda, como profetizó o predicó de eso, así también de la primera venida de Cristo, para salvar a los hombres. Noé fue el "octavo predicador de justicia"; porque así se pueden traducir las palabras de 2 Pedro 2:5[1]; aunque admitirán otro sentido, "incluso predicador de la justicia de la fe", de la cual era heredero (Heb. 11:7), y la Bondad, por su Espíritu en él, predicó a una multitud desobediente con mucha paciencia. y paciencia (1 Pedro 3:19, 20). Enoc, el séptimo desde Adán, fue uno; No se dice quiénes eran los otros seis predicadores. El primer Adán, sin duda, fue aquel a quien la Bondad, como dice un teólogo erudito[2],
"hecho con este fin, para que pueda ser testigo, "predicador" y alabador de sus virtudes y obras, y, como dueño común de la humanidad, pueda amonestar e instruir a sus hijos y nietos sobre lo que pueden esperar, o miedo, en esta vida y después de ella."
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Y el justo Abel fue otro, que no sólo predicó en vida, "sino que estando muerto, aún habla": y tal vez no sea muy difícil descubrir a los otros cuatro. La distinción de los hijos del Bien, profesores de religión, y de los hijos de los hombres, profanos, obtenida en los tiempos de Noé y antes (Gén. 6:2). Maimónides[3] observa que sus sabios dicen de los profetas que los precedieron de la casa del juicio de Eber y de la escuela de Matusalén, que todos eran profetas y enseñaban a los hombres como lo hacen los predicadores, doctores y preceptores. . Así como a Abraham le predicaron el evangelio, así lo predicó a otros, según tuvo la oportunidad; los "trescientos dieciocho sirvientes nacidos" en su casa, fueron "entrenados" o "instruidos" [4] por él en cosas religiosas, como significa la palabra usada (Gén. 14:14), y un testimonio de esto es llevado de él por el Señor mismo (Génesis 18:19). En los tiempos de Job, que parece haber vivido antes de la promulgación de la ley, los hijos de Dios, profesores de religión, se reunían en un día determinado, para presentarse, en alma y cuerpo, al Señor, en la realización de de deberes religiosos, que no era más que su servicio razonable; y aunque entonces no tenían ninguna palabra escrita para leer o explicar, sin embargo tenían una revelación de la mente y la voluntad de Dios para ellos, por un medio u otro; como en visiones, por sueños, etc. de lo cual no se negaron, sino que se dieron a conocer unos a otros (Job 6:10; ver Job 4:12-19).
1a2. Bajo la dispensación mosaica se levantó un tabernáculo, llamado el
"tabernáculo de la congregación"; y por Onkelos, "el tabernáculo de la casa de doctrina"; donde el pueblo recurría y buscaba doctrina. Se designaron sacerdotes y levitas, entre otras cosas, para instruir al pueblo de Israel; fueron para ellos intérpretes y expositores de la ley de Moisés; la tribu de Leví en general (Deuteronomio 33:10), y los sacerdotes, los hijos de Aarón en particular (Levítico 10:11), de ahí que leamos acerca de "un sacerdote enseñante", y que "los labios del sacerdote deben guardar el conocimiento". ", y publicarlo (2 Crón. 15:3; Mal. 2:7). Y también los levitas, que estaban dispersos entre las tribus, se ocupaban de esta manera; en tiempos de Josafat enseñaban al pueblo la ley de Jehová por todas las ciudades de Judá; y en los tiempos de Josías se los describe como aquellos que "enseñaron a todo Israel lo que era santo para el Señor" (2 Crón. 17:9, 35:3) y en los tiempos de Esdras y Nehemías "leían en el libro de la ley claramente", a oídos de todo el pueblo; "y les dio el sentido, y les hizo entender la lectura" (Nehemías 8:8).
1a3. Bajo el primer y segundo templo había profetas, que también eran intérpretes y expositores de la ley e instructores del pueblo; algunos de los cuales fueron entrenados para tal fin; por eso leemos sobre compañías, colegios o escuelas de los profetas, y de los hijos o discípulos de los profetas, en Naiot, Betel y Jericó: algunos fueron levantados e inspirados más inmediatamente por la Bondad. Y estos profetas tenían ciertos lugares y tiempos establecidos, semanales y mensuales, donde y cuando el pueblo recurría a ellos en busca de consejo, dirección e instrucción; como aparece en 2 Reyes 4:23, la nota de Gersom en el lugar es; "Parece que en aquellos días venían delante de los grandes hombres para oír sus palabras, y les enseñaban el camino que debían andar y el trabajo que debían hacer" (ver 2 Reyes 4:38, 6:32). Las profecías de Isaías, Jeremías, Ezequiel y otros fueron entregadas como palabra del Señor y publicadas separada y individualmente, como sermones y discursos para el pueblo; y particularmente se observa de Ezequiel, que el pueblo vino en grupo y se sentó delante de él, y lo escuchó, y aparentemente con gran
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atención, y con mucho gusto y deleite; pero se quejan de ellos porque sólo oyeron sus palabras, pero no las cumplieron (Ezequiel 33:31, 32).
1a4. Algún tiempo después del cautiverio babilónico, se erigieron sinagogas y se estableció el culto en las sinagogas; una parte de la cual consistía en leer públicamente y predicar la ley en ellos cada día de reposo; y esta era una práctica que se había obtenido "desde los tiempos antiguos", mucho antes de los tiempos de Cristo y sus apóstoles; como se desprende de Hechos 15:21. En estas sinagogas nuestro Señor mismo enseñaba, y era costumbre en él hacerlo así, y se le permitía; y leemos que entró en la sinagoga de Nazaret un día de reposo, donde se levantó para leer, y le entregaron el libro del profeta Isaías, el cual abrió, leyó en él su texto y luego explicó. y lo aplicó (Lucas 4:15-21). Y así los apóstoles del Bien predicaron la palabra de Dios en las sinagogas de los judíos; y que no sólo se les permitió, sino que fueron llamados por los gobernantes de la sinagoga en un lugar determinado, para dar una palabra de exhortación al pueblo, si la tenían; por lo que parece que no solo era habitual leer la ley, sino también predicar o pronunciar un discurso al pueblo; y en consecuencia, tenemos un relato de un sermón que el apóstol Pablo predicó en la sinagoga, por invitación de ellos (Hechos 13:5, 15, 16; &c) y esta costumbre de la sinagoga es confirmada por Filón el judío[5] quien dice , que cuando "llegan a los lugares santos, llamados sinagogas, según su edad en orden, los jóvenes se sientan debajo de los mayores (a sus pies), y con decente compostura atienden a escuchar; cuando uno toma el libro, lee ; y otro de los más hábiles, explica lo que no se sabe, o es más oscuro.
1b. En segundo lugar, el ministerio público de la palabra se obtiene de manera más clara y general bajo el Nuevo Testamento, o dispensación del evangelio, según la profecía del mismo (Isaías 2:3). El primer predicador público de esta clase, y bajo esta dispensación, fue Juan el Bautista; “La ley y los profetas fueron hasta Juan”, (Lucas 16:16) vino primero predicando en el desierto de Judea, en forma muy fuerte y clamorosa; era "la voz de quien llora, bowntov, de quien brama como un buey", como significa la palabra. La doctrina que predicó fue el bautismo de arrepentimiento para la remisión de los pecados; que, aunque rechazado por los escribas y fariseos, fue recibido por publicanos y rameras; y esto fue llamado "su curso", el curso de su ministerio, el cual cumplió de manera muy pública, a todo el pueblo de Israel (Hechos 13:24, 25). Nuestro Señor Bondad, cuyo precursor fue Juan, fue
"el ministro de la circuncisión", el ministro de la palabra a los judíos circuncidados; fue enviado por Dios para predicarles el evangelio, y fue ungido con los dones y gracias del Espíritu de Bondad, sin medida, para ese propósito; ante cuya doctrina su audiencia quedó asombrada; pronunció palabras de gracia y sabiduría como nunca ningún hombre pronunció, para asombro de quienes lo escucharon; y esto lo hacía de la manera más pública, en las sinagogas y en el templo. Los apóstoles de Cristo fueron llamados y enviados por él para ser ministros públicos de la palabra; fueron llamados por él de sus redes para ser pescadores de hombres; Al principio fueron enviados por él a predicar el evangelio a las ovejas perdidas de la casa de Israel; pero después de su resurrección amplió su comisión y los envió a todo el mundo para enseñar a todas las naciones y predicar el evangelio a toda criatura; y desde que ha habido una sucesión de ministros ordinarios de la palabra, más o menos, en todas las épocas, a quienes la Bondad, concediéndoles dones, ha hecho pastores y maestros, ministros capaces del Nuevo Testamento y fieles dispensadores de los misterios. de gracia. Para,
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1c. En tercer lugar, el ministerio público de la palabra es una ordenanza de Bondad; hay enseñanzas privadas, que no sólo son encomiables, sino obligatorias para los hombres; como sobre los jefes de familia, padres y amos; los padres deben enseñar a sus hijos y criarlos en la disciplina y amonestación del Señor; y los amos deben instruir a sus siervos y ordenar a su casa que guarden el camino del Señor; e incluso las mujeres, especialmente las ancianas, deben ser "maestras de cosas buenas"; y todo hombre que haya recibido un don, aunque sólo sea para uso privado, debe ministrarlo unos a otros en conferencias y conversaciones privadas; pero es el ministerio público de la palabra el que es la ordenanza especial de Cristo para el bien público y la utilidad general. Esto no es un recurso de hombres con fines siniestros y con miras egoístas y lucrativas; pero es por designación de la Bondad, quien ordenó a sus discípulos, que lo que oyeran al oído lo "predicaran desde los tejados"; es decir, de la manera más pública; y por eso los envió a todo el mundo, a predicar el evangelio a toda criatura bajo el cielo; y en consecuencia, el apóstol Pablo, ese eminente ministro de la palabra, la predicó públicamente, así como de casa en casa, e incluso desde Jerusalén hasta Iliria. Es la Bondad la que se aparece a los hombres, los llama y los hace ministros capaces y fieles del Nuevo Testamento; por eso se les llama "ministros del Bien", creados por él y no por el hombre; y "buenos ministros de la bondad"; educados, no en escuelas y academias, sino "nutridos con las palabras de la fe y de la buena doctrina". Los dones que los califican para tal servicio provienen de la Bondad; el apóstol Pablo mismo fue hecho ministro del evangelio, "conforme al don de la gracia de Dios que le había sido dado"; y es él quien da dones a los ministros ordinarios de la palabra, y los hace pastores y maestros en sus iglesias; los apóstoles tuvieron su misión y comisión de él (Juan 20:21), y así todos los ministros de la palabra en edades sucesivas; porque "¿cómo predicarán si no son enviados?" (Rom. 10:15) y de él reciben sus doctrinas, que deben predicar; las palabras de los sabios provienen de "un solo Pastor", que es la Bondad; y es con palabras y doctrinas de él que ellos, como pastores, deben alimentar al rebaño, incluso las doctrinas del evangelio; que no son del hombre, ni enseñadas por el hombre, sino que son por revelación de Cristo; particularmente como el perdón por su sangre, la justificación por su justicia y la expiación por su sacrificio; que ha ordenado que se publique en su nombre, a todas las naciones, y que en consecuencia ha sido (Lucas 24:47; Hechos 13:38, 39).
1d. En cuarto lugar, el ministerio público de la palabra es una ordenanza permanente que continuará hasta la segunda venida de Cristo; habrá ministros, y así un ministerio hasta el fin del mundo (Mateo 28:20, 24:3, 14), y esto no será hasta que todos los escogidos de Dios estén reunidos; el mundo, y su continuidad, es por el bien de ellos: la razón por la cual la venida del Bien para destruir el mundo parece postergarse, es porque Dios no quiere que ninguno de sus amados perezca, sino que todos vengan. al arrepentimiento; y cuando todos sean traídos, él vendrá y quemará el mundo: por lo tanto, la obra del ministerio, la Bondad ha dado dones a los hombres para calificarlos, continuará, 1d1. Hasta que todos los escogidos de Dios “lleguen a la unidad de la fe”, hasta que todos y cada uno de ellos crean en el señor; porque todos los que están ordenados a vida eterna, creen y creerán en él; y a medida que la fe viene por el oír la palabra, el ministerio de ella continuará hasta que todos crean.
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1d2. Hasta que todos y cada uno lleguen al "conocimiento del Hijo de Dios", a quien conocer es vida eterna; y este conocimiento es por el Espíritu de sabiduría y de revelación, y que la misma Bondad da, y eso por medio de la palabra, llamada palabra de conocimiento; que debe continuar hasta que todos lo conozcan desde el menor hasta el mayor; y su conocimiento, que ahora es en parte, es perfecto.
1d3. Hasta que lleguen "a un hombre perfecto"; es decir, hasta que la iglesia de Cristo, que como un hombre consta de varios miembros, esté completa, y todos los miembros se unan en un solo cuerpo, y se coloquen en su lugar apropiado, y lleguen a ser como un solo hombre; y hasta que cada individuo sea perfecto; no sólo en partes, sino en grados, y esto en fe, en conocimiento, en santidad y en toda gracia. Y,
1d4. Hasta que lleguen "a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo"; es decir, el cuerpo místico de Cristo, su iglesia, que es su plenitud, y así aparecerá; cuando todos los elegidos estén reunidos y llenos de las gracias del Espíritu, y éstos en su pleno crecimiento, y hayan llegado a su justa proporción en el cuerpo, y a la medida de su estatura en él, sean designados para ; y hasta que todo esto se cumpla, el ministerio del evangelio continuará (ver Ef. 4:12, 13). Procedo a mostrar, 2. Que el ministerio de la palabra es una obra; se llama "la obra del ministerio" (Efe.
4:13) es una obra de ministración, un servicio, y no un dominio; los que están empleados en él no tienen dominio, ni sobre la fe ni sobre la práctica de los hombres, más allá del que prescribe la palabra de Dios: el ministerio es un servicio, como la palabra lo indica, y no un
"sinecura;" hay cosas que hacer, y muchas; suficiente para emplear todo el tiempo y talentos de los ministros, y ningún espacio ni tiempo libre para entregarse al somnolencia, a la pereza y a la pereza: y es un trabajo laborioso; los ministros del evangelio no deben ser holgazanes, sino trabajadores en la viña del señor; trabajan en la palabra y la doctrina, lo que requiere mucha lectura de las Escrituras, oración frecuente y constante meditación y
"estudiar" al prepararse para su trabajo, lo cual es un gran "cansancio para la carne"; y mucho
"celo", fervor y afecto en su ejecución, lo que va acompañado de mucha fatiga y gasto de los espíritus físicos; a lo cual el apóstol puede tener algún respeto (2 Cor. 12:15), y los ministros del evangelio no sólo son compañeros de trabajo unos con otros, sino con el Señor mismo en su iglesia; abonar, cultivar, plantar y regar su viña, y la edificación de su pueblo en un estado de iglesia, son servicios laboriosos; de modo que si el Señor no saliera a trabajar con ellos, sería en vano; "Ni el que planta, ni el que riega", que son ambas partes del ministerio del evangelio, sino "Dios que da el crecimiento", el éxito de sus ministerios; "Y si el Señor no construye la casa, en vano trabajan los que la construyen" (1
Cor. 3:7, 9; PD. 127:1) pero la presencia del Señor con ellos, y la operación de sus manos vista en su ministerio, son un estímulo para ellos: y además, su trabajo es una buena obra (1 Tim. 3:1). Un trabajo agradable, provechoso y honorablemente bueno; agradable a un ministro, cuyo corazón está en ello; provechoso, para los que se sientan debajo de él, cuando va acompañado de una bendición divina; y honorable en sí mismo; ¿Qué mejor que ser siervos del Dios Altísimo y estar empleados en tal servicio que muestre a los hombres el camino de la salvación?
que ser embajadores de Cristo y estar en su lugar? que ser mayordomos de los misterios de Cristo y de la multiforme gracia de Dios? que ser las luces del mundo,
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¿Las estrellas en la diestra del Bien, los mensajeros o ángeles de las iglesias y la gloria de Cristo? Y es obra digna de honra de los hombres; los que trabajan en él son "dignos de doble honor"; de una manutención honorable y de un respeto honorable; deben ser recibidos con alegría, tener reputación, ser conocidos, poseídos y reconocidos por aquellos sobre quienes están, como sus padres, guías y gobernadores; y ser muy estimados por causa de su trabajo: y es la "obra del Señor y de Cristo" (1 Cor. 16:10; Fil. 2:30) a la cual son llamados por los cielos, calificados para ello. por él, y asistido en ello; de lo cual él es la suma y sustancia, y cuando se hace correctamente, contribuye a su gloria: y en esto deben ser constantes, firmes e inamovibles, siempre abundando en ello, ya que su trabajo no es en vano en el Señor; aunque ningún hombre es suficiente por sí mismo; su capacidad es de Dios, y su dependencia debe recaer en él tanto para obtener ayuda como para tener éxito. sigo preguntando,
3. Quiénes son personas idóneas y apropiadas para ser empleadas en este trabajo.
3a. Deben tener buen carácter moral; un hombre inmoral no es apto para ser miembro de una iglesia, y mucho menos ministro de la palabra: entre las calificaciones de un obispo, superintendente o pastor de una iglesia, se observan varios caracteres morales; como, que tales deben ser irreprensibles, de buen comportamiento y tener un buen informe de los que están fuera; inofensivo en la vida y la conversación, para que no se culpe y se reproche al ministerio: pero entonces debe ser más que un hombre moral, tanto en teoría como en práctica; un simple moralista no es capaz de hacer la obra de un evangelista o de un predicador del evangelio.
3b. Deben ser tales los que sean partícipes de la gracia de Dios en verdad, o de lo contrario no podrán hablar de las cosas divinas de manera sensible y experimental; de los cuales no pueden decir que los han oído, visto y sentido, y por lo tanto no pueden hablar de ellos; en algunos casos deben ser mudos y no poder hablarles; ni pueden tener compañerismo con las almas tentadas y abandonadas; ni tener compasión de los ignorantes; ni hablar una palabra a tiempo a las almas cansadas: pero entonces, deben tener más gracia, tener más de lo que tienen en común otros cristianos; o bien, como deseaba Moisés, todo el pueblo del Señor sería apto para ser profetas y ministros de la palabra.
3c. Deben ser dotados por la Bondad de dones ministeriales, tales como la Bondad recibida por los hombres y que les da, mediante los cuales son hechos y preparados por Él para ser pastores y maestros; no es la gracia, ni el conocimiento humano, ni las partes naturales, las que califican para el ministerio de sí mismas, aunque todas sean adecuadas y útiles; sino un regalo de la Bondad; el apóstol Pablo tenía todas las cosas anteriores, pero no atribuye su ser ministro del evangelio a ninguna de ellas, sino a un "don" que había recibido, que lo hacía idóneo y calificado para esta importante obra (Ef. 3:7, 8). ), y este don es en algunos mayor, en otros menor; pero dondequiera que esté, más o menos califica para la obra del ministerio (Rom. 12:6).
3d. Deben ser estudiosos de las Escrituras y tener un conocimiento competente de lo que en ellas se contiene; por lo cual "el hombre de bondad", el ministro de bondad, "sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra", y particularmente para la obra del ministerio (2 Tim. 3:16, 17). Deben hacer de la Biblia su principal estudio, prestar atención a su lectura diligente y constante y meditar en lo que contiene; y entregarse
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enteramente a ellos, para que se manifieste su aprovechamiento en el conocimiento del misterio de la Bondad; porque como deben alimentar a las iglesias "con conocimiento y comprensión", es necesario que ellos mismos tengan una buena parte de ese conocimiento; y los que son como Apolos, poderoso en las Escrituras, son como escribas, bien "instruidos para el reino de Dios" (Mateo 13:52).
3e. Deben tener un llamado tanto de Dios como de los hombres para esta obra; "Nadie toma para sí este honor, sino el que es llamado por Dios"; que es el llamado interno, y se conoce por el tipo de dones otorgados a un hombre, adecuados para tal servicio; y por la providencia de la Bondad, inclinando y dirigiendo a la iglesia a separarlo para la obra a la que lo ha llamado; y el llamado externo lo realiza la iglesia misma, tras probar sus dones. Y, 3f. Deben ser enviados, deben tener una misión del Bien, y que por la iglesia (Rom. 10:15), los apóstoles de Cristo fueron enviados por él, como él lo fue por su Padre (Juan 20:21), hubo algunos en el tiempo de Jeremías que huyeron y no fueron enviados; profetizado, aunque no hablado; pero estos no eran verdaderos profetas y ministros de Dios.
3g. Deben ser aquellos que sean considerados fieles y "puestos en el ministerio" por el Señor mismo; como lo fue el apóstol Pablo (1 Tim. 1:12), no quienes se lanzan a sí mismos, quienes se entrometen en este oficio y lo toman para sí, sin el permiso de Dios o de los hombres.
3h. Sólo son las personas apropiadas para ejercer este ministerio, a quienes es dado, y que lo han recibido del Señor, y se han entregado a él: el apóstol habla del ministerio de la palabra como lo que había "recibido de el Señor Bondad;" como un don que se le había concedido, un encargo que se le había encomendado y, por tanto, se preocupaba de cumplirlo; y lo dirige como un argumento para ser usado con Arquipo, "para cumplirlo" (Hechos 20:24; Col.
4:17) y, por lo tanto, tales personas deberían entregarse por completo a ello y emplear su tiempo y talentos en ello; se adictos al ministerio de los santos, como lo hizo la casa de Estéfanas; y enredarse lo menos posible en los asuntos de la vida, sino entregarse al ministerio de la palabra y de la oración, como los apóstoles quisieron (Hechos 6:4).
3i. Deben ser a la vez "capaces" y "aptos" para enseñar, tener capacidades de la Bondad para esta obra, que sólo hace a los hombres "ministros capaces del Nuevo Testamento"; y también tener expresión de la palabra, don de elocución, para poder revestir sus ideas con palabras adecuadas, transmitiendo fácilmente el sentido de ellas al entendimiento de los demás; y debe tratar de encontrar palabras aceptables y adecuadas, como se dice que hace el predicador real (Ecl.
12:10), dando placer y provecho a quienes los escuchan (2 Tim. 2:2; 1 Tim. 3:2).
3j. Deben ser tales que "estudien para mostrarse trabajadores que no tienen de qué avergonzarse, que usan bien la palabra de verdad"; dando el verdadero sentido de ella, investigando lo profundo de ella, e impartiendo a cada uno su porción, acorde a su edad, de hijos, jóvenes y padres; a los niños, la leche sincera de la palabra; a los más crecidos, carne fuerte: también se debe distinguir entre santos y pecadores, preciosos y viles, dando a los niños su pan, y no cosas santas a los perros.
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4. Lo siguiente que se debe investigar es el tema de la obra del ministerio. Esto, en todo su ámbito, abarca el ministerio de la palabra, la administración de las ordenanzas, el ejercicio de la disciplina de la iglesia y el cuidado total del rebaño; pero esa rama bajo consideración es el ministerio del evangelio; y lo que eso es se puede aprender,
4a. De los nombres con los que se le llama.
4a1. El “ministerio de la palabra”, en general, al que se proponían entregarse los apóstoles (Hechos 6:4), que no es palabra de hombres, sino de Dios; y que es hablada por los ministros de ella como tal, y recibida por sus oyentes, en quienes obra eficazmente (Heb. 13:7; 1 Tes. 2:13), y se llama la palabra de fe, la palabra de fe. de verdad, la palabra de reconciliación y la palabra de vida y de salvación (Rom. 10:8; Ef. 1:13; 2 Cor. 5:19; Fil. 2:16; Hechos 13:26).
4a2. El ministerio del Espíritu (2 Cor. 3:8), llamado así porque debe hablarse con palabras que el Espíritu Santo enseña; y da a conocer las cosas del Espíritu de Dios, verdades y doctrinas espirituales, que el hombre natural no recibe; y por medio de él se comunica y recibe el Espíritu de Dios y su gracia; de ahí que se describa a un ministro del evangelio como aquel que ministra el Espíritu a los hombres; es decir, es el instrumento para que reciban la gracia y los dones del Espíritu (Gá. 3:2, 5).
4a3. El ministerio de justicia (2 Cor. 3:9), que es la "palabra de justicia";
llamado así, porque en él se "revela la justicia de Dios por fe y para fe" (Heb.
5:13; ROM. 1:17) su gran y principal doctrina es la justificación por la justicia de Cristo (Hechos 13:39).
4a4. El ministerio de la reconciliación (2 Cor. 5:18), llamado la "palabra de reconciliación" (2
Cor. 5:19) que no es otro que el evangelio de la paz; la palabra que predica la paz por los cielos, que es Señor de todo (Efesios 6:15; Hechos 10:36), que no propone a los hombres hacer las paces con Dios; pero declara que la paz se logra mediante la sangre de Cristo, y que la reconciliación, la expiación y la satisfacción por el pecado se logran mediante los sufrimientos, la muerte y el sacrificio de Cristo.
4b. En segundo lugar, lo que es este ministerio se puede aprender de lo que los ministros de la Bondad deben predicar y de lo que hacen el tema de sus ministerios. Como, 4b1. El evangelio: del evangelio son ministros; su comisión es predicar el evangelio; es el evangelio del Dios bendito, el cual está encomendado a su confianza; y ay sobre ellos si no predican el evangelio. Que se llama 4b1a. El evangelio de la gracia de Dios (Hechos 20:24), siendo una declaración de la gracia y favor de Dios en el señor; que la salvación es enteramente por gracia, y no por obras, desde el principio hasta el fin; que el primer paso para ello, la elección, es la "elección por gracia"; esa justificación es "gratuitamente por la gracia de Dios"; que el perdón de los pecados es "según las riquezas de la gracia"; eso
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la adopción se debe al maravilloso amor de Dios; y que la vida eterna es el "regalo", el don gratuito de Dios a través de la Bondad: todos los cuales son sujetos del ministerio del evangelio.
4b1b. A menudo se le llama el evangelio de Cristo, la palabra de Cristo y la doctrina de Cristo; que trata de su persona, como Hijo de Dios; de sus oficios, como Mediador, Profeta, Sacerdote y Rey; y de la gracia que hay en él; y de las bendiciones de la gracia que vienen por él: y el que no trae esta doctrina, no debe ser recibido ni animado (2 Juan 5:9, 10).
4b1c. El evangelio de salvación, la palabra de salvación y la salvación misma; es una publicación de salvación por los cielos; es dicho fiel y digno de toda aceptación, que el Bien vino al mundo para salvar al primero de los pecadores; declara que hay salvación en él, y en ningún otro; y todo aquel que en él crea, será salvo: este es el evangelio que todo ministro fiel predica, y todo pecador sensato desea oír.
4b2. La bondad y él crucificado es el tema, la suma y sustancia del ministerio del evangelio; "Predicamos el Bien crucificado"; esta es la predicación o la doctrina de la cruz; la doctrina de la salvación por una Bondad crucificada; de paz por la sangre de su cruz; de la reconciliación de los elegidos de Dios en un solo cuerpo, por la cruz; de la expiación y expiación de sus pecados por sus sufrimientos y muerte sobre él; El apóstol Pablo decidió hacer de esto el sujeto, y el único sujeto, de sus ministerios (1 Cor. 1:23, 2:2).
4c. En tercer lugar, el ministerio de la palabra abarca todo lo referente a la doctrina; y en general se requiere que sea sano; las palabras de fe y de sana doctrina, la forma de las sanas palabras, la sana palabra, que no puede ser condenada; y las cosas que se convierten en sana doctrina, que son saludables y saludables, las sanas palabras de nuestro Señor Bondad; y que se oponen a doctrinas insensatas, insalubres, doctrinas falsas, que comen como un cáncer: y la sana doctrina es la que es conforme a las Escrituras, que son
"rentable para la doctrina"; de donde debe obtenerse, y así probarse y confirmarse, toda doctrina según la cual todo ministro de la palabra debe predicar (Isaías 8:20), y es por esta regla que todo oyente debe juzgar si es sana o no. de ello, como lo hicieron los bereanos (Hechos 17:11), la doctrina entregada en el ministerio de la palabra debe ser la misma que fue predicada por la Bondad y sus apóstoles; los primeros cristianos continuaron firmemente "en la doctrina de los apóstoles"; y, de hecho, si se predica cualquier otra doctrina, no se debe recibir (Gálatas 1:8, 9), y esta es la doctrina que es "conforme a la piedad";
que lo enseña, lo alienta, lo promueve y lo hace cumplir; tales como las doctrinas de la elección, de la libre justificación por la justicia de los cielos, del pleno perdón del pecado por su sangre y de la perseverancia final de los santos; que no son doctrinas licenciosas, aunque estén cargadas de calumnias; sino obliga a los hombres a vivir al cielo, que murió por ellos y resucitó; y al que todo ministro del evangelio debe prestar atención; Este es el consejo del apóstol a Timoteo: "Ten cuidado de ti mismo y de tu doctrina" (1 Tim. 4:16), que sea pura e incorrupta, conforme a las Escrituras, lo mismo con la doctrina de Cristo y sus apóstoles. , y que promueve la santidad de vida y de conversación.
4d. En cuarto lugar, el ministerio de la palabra abarca los diversos deberes de la religión, en los que se debe insistir en su curso; y los santos deben ser exhortados a ejercitarlos sobre
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principios y motivos evangélicos; se les debe enseñar a observar todo lo que la Bondad ha ordenado, cada ordenanza suya y cada deber tanto con respecto a Dios como a los hombres; hay que tenerlos en cuenta para que estén preparados para toda buena obra y tener cuidado de mantenerlos para los usos necesarios; cada deber, público y privado, personal, familiar y doméstico, así como cada doctrina, debe ser inculcado a lo largo del curso del ministerio del evangelio.
5. A continuación se puede observar la manera en que se debe realizar el trabajo del ministerio. Y,
5a. Debe hacerse diligente y constantemente, con gran diligencia y perseverancia, "a tiempo y a destiempo" (2 Tim. 4:2) y habiendo el apóstol mencionado varias doctrinas importantes del evangelio, acusa a Tito: "Estas cosas voluntad, que afirmarás constantemente", pública y privadamente, y de casa en casa, como lo hizo él (Tito 3:8; Hechos 20:20).
5b. Con gran claridad y claridad (2 Cor. 3:12, 4:2), entregando la verdad de manera clara y abierta, sin disfraz; no utilizar expresiones ambiguas, frases de dudoso o doble sentido y una jerga de palabras ininteligible; pero un lenguaje sencillo y fácil de entender para aquellos de menor capacidad; pero no vil y sórdido, sino por encima del desprecio; debe hablar, no con palabras que enseña la sabiduría humana, sino con las palabras del Espíritu Santo, en el lenguaje de las Escrituras o en lo que a ellas le agrada.
5c. Total y completamente; lo cual se hace cuando se predica toda verdad, y ninguna se oculta, y ningún deber se omite; cuando no se retiene nada que sea provechoso y se declara todo el consejo de Dios; y cuando se predica "plenamente", como lo fue por el apóstol Pablo; y se hace "plena prueba del ministerio", al que dirige; y el ministerio recibido del Señor Bondad se cumple en cada una de las partes y ramas del mismo (Rom. 15:19; 2 Tim. 4:5; Col. 4:17).
5d. Fielmente (Jer. 23:28), los ministros son administradores de los misterios de la Bondad y de su gracia; y "se requiere de los mayordomos que el hombre sea hallado fiel", así como sabio (1
Cor. 4:1, 2; Lucas 12:42) no se puede tener un carácter más honorable que el que se da de Tíquico, que era un "hermano amado y ministro fiel en el Señor"; y darse cuenta puede ser más deseable, o conferir un mayor grado de honor, que finalmente escuchar de la Bondad: "¡Bien hecho, buen y fiel servidor!" (Efesios 6:21; Mateo 25:21, 23).
5e. Atentamente; entregando "la leche sincera de la palabra"; no corromperlo; no utilizar ningún método ingenioso para colorear las cosas y darles un brillo falso; pero exponiendo la verdad a la vista del público en su simplicidad nativa, sin fines siniestros ni puntos de vista egoístas; sin contiendas ni contiendas, sino de buena voluntad, para gloria de la bondad y bienestar de las almas inmortales (2 Cor. 2:17, 4:2; Fil. 1:15, 16).
5f. Fervorosamente; se dice de Apolos que "siendo ferviente en el Espíritu, hablaba y enseñaba diligentemente las cosas del Señor" (Hechos 18:25) y el apóstol Pablo sirvió a Dios "con su
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Espíritu en el evangelio de su Hijo", es decir, todo su corazón y toda su alma estaban ocupados en ministrarlo (Rom. 1:9).
5g. El evangelio y sus verdades deben ministrarse con certeza y no con duda; existe algo llamado "la plena seguridad de entendimiento" en los cristianos privados (Col. 2:2), y mucho más debería haber en los ministros de la palabra; que no debe tener miedo de ser considerado dogmático; así deberían ser; es decir, deben estar en un punto y estar seguros de las verdades que transmiten a los demás; "Creemos y estamos seguros de que tú eres esa Bondad, el Hijo de la Bondad viva", dijeron los apóstoles de la Bondad; y así con respecto a cualquier otra verdad; "Creemos, y por eso hablamos", con certeza y confianza (2 Tim. 3:4; Juan 6:69; 2 Cor. 4:13).
5h. Y así podrán, como deberían, "hablar con valentía, como deben hablar", sin el temor de los hombres, que les constituye una trampa; y no buscar complacerlos; porque entonces no serían siervos del Bien: así los apóstoles, no intimidados por las amenazas y amenazas de los hombres, las persecuciones de los malvados y la oposición de los falsos maestros;
"fueron valientes en su Dios para hablar el evangelio de Dios con mucha contención" (Efesios 6:19, 20; 1 Tes. 2:2, 4).
5i. El evangelio debe predicarse consistentemente; debe ser uniforme y de una sola pieza; no hay contradicción, ni sí ni no en ello; la "trompeta" no debe dar "un sonido incierto"; de lo contrario, ocasionará gran confusión en las mentes de quienes lo escuchen, y los arrojará a la mayor perplejidad, sin saber qué creer.
5j. La palabra debe impartirse con prudencia; sus ministros deben ser prudentes y fieles para dar a cada uno su porción, y eso a su debido tiempo; deberían estudiar para ser hábiles trabajadores, dividiendo correctamente la palabra de verdad; se requiere que tengan lengua de sabios para hablar una palabra a tiempo al que está cansado; "el que gana almas es sabio"; y siendo "astuto", dice el apóstol, "cogió a los corintios con engaño", no con un engaño, sino con uno loable y encomiable.
6. A continuación se puede considerar la utilidad del ministerio público de la palabra. Y, 6a. En general; su uso es para ampliar el interés de Cristo en el mundo; y es por medio de la predicación del evangelio a todas las naciones en todo el mundo, que el reino de Cristo se ha extendido por todas partes; no sólo en Judea, donde se predicó el evangelio por primera vez, sino en todo el mundo gentil se convirtieron multitudes y se establecieron iglesias en todas partes; El cristianismo triunfó y el paganismo fue abolido en todas partes.
Juliano el apóstata observando esto, a imitación de los cristianos, y pensando con ello aumentar y establecer el paganismo, designó conferencias y exposiciones de dogmas paganos, respetando tanto la moralidad como las cosas más abstrusas, y oraciones públicas y cantos a horas determinadas, en templos paganos. [6].
6b. El ministerio de la palabra es para la conversión de los pecadores; sin el cual las iglesias no crecerían ni se apoyarían y, por supuesto, fracasarán y llegarán a nada; pero estando la mano del Señor con sus ministros, muchos en todas las épocas creen y se vuelven al
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Señor, y son añadidos a las iglesias; por cuyo medio se mantienen y preservan: y por eso es necesario que los ministros de la palabra expongan el estado y la condición perdidos y miserables de los hombres por naturaleza, el peligro en el que se encuentran, la necesidad de la regeneración y el arrepentimiento, y de una justicia mejor que la suya propia, y de la fe en la Bondad; cuales cosas son benditas por hacer pasar a los hombres de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios.
6c. Otro uso es: "Para el perfeccionamiento de los santos"; para completar el número de los elegidos, en el llamamiento eficaz, incluso de aquellos que son santificados, o apartados por el Padre de los cielos, por ese acto eterno suyo, escogiéndolos en el señor; o "para la unión de los santos", como se puede traducir; quienes fueron desunidos y esparcidos por la caída de Adán; estos son reunidos por el ministerio de la palabra; para que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento; y ser insertados en el cuerpo de la iglesia, y presentados perfectos en el señor Bondad: de ahí que después de esto, y antes de lo que sigue, se coloca la frase, para la obra del ministerio; señalando este doble uso del mismo; En cuanto al perfeccionamiento de los santos, así,
6d. "Para la edificación del cuerpo de Cristo" (Efesios 4:12), es decir, su iglesia; porque es por medio de la palabra que aumenta para edificación de sí misma en amor (Ef. 4:16) y así las iglesias en Judea, Samaria y Galilea, teniendo descanso y paz, y bendecidas con el ministerio de el evangelio, fueron "edificados" y edificados en su santísima fe, como lo son los individuos (Hechos 9:31; 1 Cor. 14:3).
6e. El principal fin y uso del mismo, al que tienden todos los demás, es la gloria de Dios, y que debe tenerse en cuenta principalmente en su ejecución (1 Pedro 4:11).
NOTAS FINALES:
[1] Vídeo. Poli Synopsin in loc et alios criticos, Zegerum, Drusium, etc.
[2] Witsii Aegyptiac. l. 2.c. 15.s. 5. pág. 179.
[3] Moreh Nevochim, párr. 2.c. 39.
[4] wykynx "Catechumenos suos", Druso.
[5] Quod Omnis Probus, pág. 877.
[6] Oración naciancena. 3. adv. Julian. pag. 101, 102. Sozomeno, Ecl. Historia. l. 5.c. dieciséis.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 3—Capítulo 4

DE ESCUCHA PÚBLICA LA PALABRA
La audiencia pública de la palabra es otra ordenanza del servicio divino bajo la dispensación del evangelio. La lectura pública de las Escrituras era parte del culto en la sinagoga (Hechos 13:15, 15:21; véase Lucas 4:16, 17), y la lectura de las Escrituras obtenidas públicamente en los tiempos primitivos del cristianismo; como aparece en Justino Mártir[1] y Tertuliano[2]; y en épocas posteriores hubo un funcionario particular designado para este servicio, llamado "lector". La audiencia pública está relacionada con el ministerio público de la palabra; van juntos y se apoyan mutuamente, y el uno no puede existir sin el otro: bajo la dispensación anterior había una audiencia pública de la ley, o palabra del Señor, en ciertos momentos y estaciones determinados; al final de cada siete años, en la solemnidad del año de la liberación, en la fiesta de los tabernáculos, la ley debía leerse "delante de todo Israel, a oídos de ellos"; hombres, mujeres y niños debían ser reunidos para "oír y aprender a temer" al Señor su Dios (Deuteronomio 31:10-13), en ciertos momentos, como en luna nueva y sábados, el pueblo solía venir y sentarse delante de los profetas, y oír la palabra del Señor de su boca; e incluso en el cautiverio babilónico, se le dice a Ezequiel, del pueblo judío: "Vienen a ti como viene el pueblo"; de donde parece que era una costumbre y habitual hacerlo (ver Deuteronomio 8:1, 14:1; Ezequiel 33:31); cuando aquel pueblo volvió de su cautiverio, en los tiempos de Esdras y Nehemías, el libro de la ley era presentado públicamente y leído en la calle, desde la mañana hasta el mediodía,
"delante de hombres y mujeres y de los que podían entender; y los oídos de todo el pueblo estaban atentos a ello" (Nehemías 8:2, 3). En algunos períodos de tiempo, bajo la dispensación anterior, hubo gran escasez de oír la palabra; en los tiempos de Elí, y cuando Samuel era joven, "la palabra de Jehová era preciosa"; es decir, escasos y raros, como tales suelen ser los que son así; porque "no había visión abierta"; ningún profeta público, a quien el Señor habló en visión, y a quien el pueblo pudiera recurrir para oír, aprender y conocer la palabra y la voluntad de Dios. En tiempos de Asa el pueblo de Israel había estado por un largo tiempo
"sin un sacerdote docente"; y así sin oír la ley, ni palabra del Señor, de su boca; tenían, como a veces se amenazaba, hambre, "no hambre de pan, ni de sed de agua, sino de oír las palabras del Señor" (1 Sam. 3:1; 2 Crón. 15:3; Amós. 8:11). Bajo la dispensación del evangelio, las oportunidades de escuchar la palabra han sido más frecuentes y de escucharla de manera más clara, sencilla y completa; de escuchar lo que reyes y profetas deseaban escuchar, pero no oyeron; y eso por todo tipo de personas, y muchas veces en gran número; "La ley y los profetas fueron hasta Juan", leído, explicado y escuchado públicamente; "Desde entonces se predica el reino de Dios", el evangelio del reino, de una manera más clara, y "todos se esfuerzan por él" para oírlo (Lucas 16:16), había grandes multitudes para escuchar a Juan, cuando vino predicando en el desierto de Judea; y multitudes asistieron al ministerio del Bien y de sus apóstoles; Con el tiempo, los judíos ciertamente rechazaron de ellos la palabra de Dios y se mostraron indignos de ella, y
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incluso de vida eterna; cuando los apóstoles, como se les ordenó, se volvieron a los gentiles, y lo recibieron con gusto (Hechos 28:28), y es tanto el deber como el privilegio de todos los que tienen la oportunidad de escucharlo, escucharlo; "Porque la fe viene por el oír, y el oír por la palabra de bondad" (Rom. 10:17) y de esto es de lo que debemos tratar; respecto de lo cual se pueden observar las siguientes cosas,
1. El objeto de la audiencia, o lo que ha de oírse; esto es una cuestión de momento, y sobre la cual los hombres deben ser cautelosos; El consejo de nuestro Señor es: "Presta atención a lo que oyes" (Marco 4:24), no a las fábulas ingeniosamente ideadas ni a los sueños ilusorios de los hombres que deben prestarse atención y escucharse; pero "la palabra de Dios"; entre los cuales hay tanta diferencia como entre la paja y el trigo (Jer. 23:28), esa palabra, que proviene de la Bondad, relaciona su mente y voluntad, especialmente en lo que respecta a la salvación por los cielos, a la que se debe escuchar; y todo lo que es predicado por los ministros del evangelio, conforme a la palabra de Dios, que se extrae de él y es confirmado por ella, debe ser oído y recibido, no como palabra de hombre, sino como es en verdad. , la palabra de Dios: no mentiras, dichas con hipocresía, como lo son todas las doctrinas falsas; porque ninguna mentira es de la verdad; No éstas, sino "la palabra de verdad", deben ser escuchadas y abrazadas (Ef.
1:13), que proviene del Dios de verdad; cuya sustancia es la bondad, la verdad, y que el Espíritu de la verdad conduce al conocimiento y no contiene nada más que la verdad: no la ley, como en manos de Moisés; esa voz de palabras, que los que oyeron, rogaron no poder oír más, eran tan terribles; sino el evangelio de la salvación, que trae las buenas nuevas y las buenas nuevas de la salvación por la Bondad. Cuando Moisés y Elías estaban con la Bondad en el monte, la voz de la excelente gloria se dirigió a escuchar, no a Moisés y Elías, sino al amado Hijo de Dios, diciendo: "Oídlo": las ovejas de la Bondad no oirán las voz de extraño, que no conocen, sino la voz de Cristo, el grande y buen Pastor, en el evangelio y en sus ministros; que es voz de amor, gracia y misericordia; una voz de paz, perdón, justicia, vida y salvación por los cielos; una voz que vivifica el alma, una voz muy poderosa, una voz encantadora, una voz seductora para el alma; uno reconfortante y regocijante, y por lo tanto muy deseable de ser escuchado, y muy útil y provechoso de atender; Bienaventurados los que escuchan y conocen este alegre sonido.
2. El acto de oír, que es doble, interno y externo; puede haber uno, el segundo, sin el otro, el primero; a veces van juntos; y entonces oír no es sólo un deber, sino gracia, beneficio y bendición.
2a. Primero, hay una audición interna de la palabra; cuando se oye de tal manera que se entiende, y cuando los hombres saben que es la palabra del Señor, como lo hacen el rebaño de Cristo, incluso los pobres del rebaño, y pueden distinguir la voz de Cristo de la voz de un extraño. ; cuando se la escucha para aprobarla, gustarla, amarla y recibir el amor de la verdad, y eso del amor a ella; cuando los hombres sienten el poder de ello, iluminando sus mentes en el conocimiento de las cosas divinas, atrayendo sus afectos al cielo, inclinando ante él sus voluntades; que viene no sólo en palabras, sino en poder, obra eficazmente en ellos; cuando prueban su dulzura y la comen, y es el gozo y el regocijo de sus corazones; y estiman las palabras de la boca de Cristo más que su alimento necesario; cuando lo oyen para creerlo, no con una fe meramente temporal, sino con una fe espiritual salvadora en el Señor y en la Bondad revelada en
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(Juan 5:24), y cuando oyen para recibir la palabra en sus corazones, y se convierte en la palabra injertada, y brota y produce fruto en el corazón y en la vida.
Si se preguntara, ¿cómo es posible que alguien pueda oír la palabra de esa manera, si los hombres son natural y voluntariamente sordos a ella? Son como la víbora sorda, que tapa sus oídos a la voz del encantador, nunca hechizando tan sabiamente; ¿Se niegan a escuchar, se echan el hombro, se tapan los oídos para no oír? la respuesta es que no es de ellos mismos, sino del Señor; Como el ojo que ve, así el oído que oye, tanto en el sentido natural como en el espiritual, proviene del Señor (Prov. 20:12), él es el que les da oídos para oír, lo cual no da a todos, sólo para algunos; cuando les da corazones y espíritus nuevos, entonces les da nuevos oídos para oír lo que nunca antes habían oído, al menos de esa manera; les abre los oídos y el corazón, como hizo con el de Lidia, para atender a las cosas dichas en el ministerio de la palabra; él circuncida sus corazones y oídos incircuncisos, para amarlo, para escuchar su palabra con deleite y placer; todo lo que se hace en la regeneración: "El que es de Dios", el que es nacido de Dios, "oye las palabras de Dios", interna y espiritualmente; "Por tanto, vosotros", dice Bondad a los judíos, "no los oís, porque no sois de Dios", sois personas no regeneradas (Juan 8:47).
2b. En segundo lugar, hay una escucha externa de la palabra, que es a la vez un deber y un privilegio, ya que es la palabra de Dios la que se escucha, y muchas veces de ella surge mucho provecho; y por lo tanto es para ser escuchado,
2b1. Constantemente, y con gran asiduidad (Proverbios 8:34), se debe asistir diaria o frecuentemente a los lugares públicos de adoración, entendidos como puertas y puertas de la sabiduría, donde se debe escuchar la palabra; si la palabra ha de predicarse a tiempo y fuera de tiempo, ha de oírse con la misma frecuencia; o de lo contrario, la predicación no tiene ningún propósito: se puede perder mucho por la falta de asistencia y el descuido del culto público, como lo muestra el caso de Tomás; y se pueden obtener muchas ventajas esperando perseverantemente en los medios de gracia, como el caso del hombre que padece una enfermedad de treinta y ocho años, después de una larga espera junto al estanque, puede alentarlo a esperar y esperar.
2b2. La palabra de Dios debe escucharse temprano y con entusiasmo. Se dice de los oyentes de la Bondad,
"Que todo el pueblo venía a él de mañana al templo para oírle".
(Lucas 21:38) Estos fueron los que se apresuraron a oír, y su prontitud para oír demostró afán por ello: un ejemplo de afán por oír lo tenemos en Cornelio y su familia, quienes habiendo enviado a Jope por Simón Pedro, que estaba para decirle lo que debía hacer, se preparó para recibirlo, y por eso cuando llegó, se dirigió a él así; “Aquí estamos todos presentes delante de Dios, para oír todo lo que Dios te ha mandado” (Hechos 10:33) estaban listos esperando al predicador, para escuchar lo que él tenía en comisión para decirles; y no el predicador para ellos, como es costumbre ahora; Entonces los gentiles en Antioquía, habiendo oído la palabra del Señor, desearon que se les dijeran las mismas palabras el siguiente sábado, cuando casi toda la ciudad se reunió para escuchar la palabra de Dios, tan ansiosos y concentrados estaban en ella. (Hechos 13:42, 44).
2b3. La palabra de Dios debe escucharse atentamente; se observa en el oído de la Bondad,
"que todo el pueblo estaba muy atento para oírle" (Lucas 19:48) o "colgado de él" [3],
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mientras estaban "escuchando"; se apretaron contra él, se acercaron a él y se colgaron, por así decirlo, de sus labios[4], para captar cada palabra que salía de él; como los siervos de Ben-adad, cuando atendieron al rey de Israel, a causa de su señor, "observaron diligentemente si algo saldría de él, y se apresuraron a cogerlo", para mejorarlo a favor de su señor (1 Rey 20:33) . Cuando nuestro Señor entró en la sinagoga de Nazaret y le dieron el libro de Isaías, del cual leyó un pasaje y lo explicó,
"Los ojos de toda la sinagoga estaban fijos en él", lo miraron con nostalgia, lo escucharon atentamente y se maravillaron de las amables palabras que salían de su boca (Lucas 4:20, 22), cuando "los ojos de un tonto", al oír la palabra, "están en los confines de la tierra", vagando y vagando de aquí para allá, y él no presta atención a ello.
2b4. La palabra de Dios debe ser escuchada, yo con reverencia; al oírlo deben evitarse todas las miradas y gestos irreverentes; los hombres deben considerar en presencia de quién están y de quién es la palabra que escuchan; no la palabra de hombre, sino la palabra de Dios; "Donde está la palabra de un rey, allí hay poder", e impone asombro y reverencia; y mucho más la palabra del Rey de reyes: Dios debe ser temido y reverenciado "en la asamblea de los santos"; en cada parte del culto religioso que se realizó, y particularmente al escuchar su palabra; leemos de algunos que "tiemblan" ante su palabra, que no entiendo como un miedo servil y un terror legal ante ella, sino como un afecto reverencial por ella y un comportamiento bajo ella.
2b5. La palabra de Dios debe ser escuchada con fe, ya que sin ella es inútil (Heb.
4:2), como la comida que no se mezcla con un líquido, un humor agradable en el estómago, no se digiere y se vuelve inútil; así la palabra, al no estar mezclada con la fe, no se fabrica y no produce alimento.
2b6. La palabra de Dios oída debe ser retenida cuidadosamente, y no dejarse escapar[5] (Heb. 2:1) como vasos que gotean, que dejan salir el licor que se les echa, o como coladores que inmediatamente dejan pasar lo que se vierte en ellos. ; tales son los oyentes olvidadizos de la palabra, que debe guardarse en la mente y la memoria, como una joya en un gabinete; y que, cuando se escuche, debe guardarse con un corazón honesto y bueno, no sólo para uso presente, sino para bien futuro (Sal. 119:11). Procedo a considerar,
3. Los diversos oyentes de la palabra; porque no todos los hombres oyen igual, ni les gusta el beneficio y la ventaja. Algunos escritores[6] dividen a los oyentes en cuatro clases, a quienes comparan con las siguientes cosas; algunos son como "esponjas", que atraen y aspiran todo, tanto bueno como malo; tales son aquellos oyentes que reciben y agradan todo lo que oyen; ya sea un discurso evangélico sólido, expresarán su aprobación; y sea todo lo contrario, lo encomiarán como buen discurso, no pudiendo distinguir entre verdad y error, sana y mala doctrina; Lo mejor de esos oyentes es que no son difíciles, sino que se complacen fácilmente. Otros se comparan con "relojes de arena", en los que la arena pasa rápidamente de un vaso a otro; Así, algunos oyentes, lo que oyen con un oído, lo dejan salir por el otro, como suele decirse. Un tercer tipo se compara con los "coladores", coladores de tela, que dejan pasar todo el buen licor y retienen los posos y las heces; Así que estos dejan pasar y no se fijan en lo que es valioso que oyen; pero si hay algo en un discurso que sea débil e impertinente, tonto y vano, seguramente lo observarán. Un cuarto tipo son
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comparado con una especie de "tamices", que dejan pasar todo lo que no sirve para nada y sólo retienen la harina fina; Estos son los mejores oyentes y se alimentan con lo mejor del trigo. Pero nuestro Señor, con mucha mayor propiedad, también ha dividido a los oyentes de la palabra en cuatro clases; uno lo compara con la semilla que cae al borde del camino, que las aves del cielo recogen y devoran; otro tipo, con la semilla que cae en un terreno pedregoso o en una roca, que brotando apresuradamente, pronto se seca y queda en nada: una tercera clase, a la semilla que cae entre espinos, las cuales, al crecer con ella, la ahogan, y queda sin fruto; y la cuarta clase, a la semilla que cae en buena tierra, y da diversos frutos (Mateo 13:1). -23).
3a. En primer lugar, una clase es comparable a la semilla que queda en el camino; con lo cual parece referirse a oyentes casuales y accidentales, que al pasar por un lugar de culto se detienen y entran; no con intención de oír, sino de satisfacer alguna curiosidad; y por lo tanto escuchan de una manera muy descuidada e indiferente, y olvidan lo que escuchan tan pronto como lo oyen: esto se compara con un camino al lado de los campos de trigo, dejado para que las personas caminen entre ellos, y por lo tanto un camino común , un camino trillado; a lo cual sus corazones son similares, cada pecado, lujuria y mal pensamiento que pasa y vuelve a pasar en ellos, y se vuelven desesperadamente malvados; y como un camino tan frecuentemente transitado se vuelve duro e insensible a las semillas que caen sobre él; entonces los corazones de los hombres se vuelven duros por el engaño del pecado, e incapaces de recibir ninguna impresión sobre ellos por la palabra que escuchan; y como tal, un camino debe ser arado, roto y abierto, antes de que se pueda recibir semilla en él; por lo tanto, los corazones de los hombres deben abrirse, como lo fue el de Lidia, para atender a las cosas dichas en el ministerio de la palabra. Estos oyentes son aquellos que oyen, pero no "entienden" lo que oyen, como no lo hace un hombre natural, y por eso lo pierden. Nuestro Señor interpreta "las aves del cielo", arrebatando lo sembrado y devorándolo del malvado, Satanás, el diablo; y estando en plural en la parábola "aves del cielo", puede denotar al malvado con las maldades espirituales en los lugares altos, Satanás y sus principados y potestades, el diablo y sus ángeles, en comparación con las aves del cielo, por su habitación en él; siendo Satanás el príncipe del poder o grupo de demonios que habitan en el aire; y por su voracidad, buscando a quién y qué devorar; y como donde se siembra la semilla, los pájaros acuden en bandada para recoger lo que pueden; de modo que donde hay ministración y audiencia de la palabra, de seguro Satanás estará allí, para impedir el beneficio de ella tanto como esté en él; y de quién se puede decir que "arrebata lo que fue sembrado en el corazón"; no la gracia, que allí no fue sembrada, y que donde está no se la puede quitar, sino que permanece; pero como lo tienen Marcos y Lucas, "la palabra" que fue sembrada en sus corazones; no en su entendimiento, porque tales oyentes no lo entienden; ni en sus afectos, distinguiéndose estos de los oyentes pedregosos, que reciben la palabra con alegría; sino en sus recuerdos, y eso muy ligeramente, puesto el corazón para la memoria, como en Lucas 2:51, de la cual es repentina y secretamente atrapado, haciéndose olvidarlo inmediatamente, desviando la mente a otros objetos, y fijando la atención en otra parte, de modo que la palabra para tal oyente sea completamente inútil.
3b. En segundo lugar, otra especie es semejante a la semilla que cae en pedregales o en roca, como dice Lucas; con lo que se entiende a tales oyentes, que son constantes y atentos, entienden lo que escuchan de alguna manera, y lo asienten, lo "creen", al menos "por un tiempo", y hacen una profesión de ello, sí, lo reciben. "con alegría", con un destello de afecto natural, como Herodes,
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y otros de los oyentes de Juan (Marco 6:20; Juan 5:35), pero todavía terreno pedregoso; sus corazones son tan duros como una roca, no quebrantados por la palabra, sin ningún verdadero sentido de pecado ni arrepentimiento por él, y desprovistos de toda vida y movimiento espiritual, tercos, inflexibles, de corazón fuerte y lejos de la justicia. Ahora bien, se dice de esta semilla que "se marchitó".
por falta de profundidad de la tierra; y como lo tiene Lucas, porque le faltó humedad, y por el calor abrasador del sol, y porque no tenía raíz; así los oyentes, comparables a tal terreno, y la semilla en él, "se marchitan" en su profesión; las hojas de la profesión caen de ellos como hojas de los árboles en otoño, y los dejan desnudos y desnudos; y debido a los problemas que encuentran en su profesión, "se escandalizan y tropiezan, y en tiempo de tentación", como lo es un tiempo de persecución, "caen"; no por la gracia que nunca tuvieron, sino por la doctrina de la gracia que profesaban: lo cual se debe, en parte, a que la palabra no fue sembrada profundamente en sus corazones; porque así como la semilla con la que se los compara pronto brotó, porque tenía poca profundidad de tierra para atravesar, por la misma razón pronto se secó; y así en estos oyentes, habiendo sólo algunas convicciones leves, un conocimiento superficial y una fe histórica temporal; pero sin verdad y sabiduría sólidas y sustanciales en sus partes internas, pronto declinan en su profesión: y en parte por no ser regados continuamente con la lluvia de la doctrina celestial y el rocío de la gracia divina, y también por el sol de la persecución que golpea. sobre ellos no pueden soportar, y a que no tienen raíz, ni en el amor de Dios, ni en el señor, ni en sí mismos; no estando en ellos la raíz del asunto, con el tiempo quedan en nada.
3c. En tercer lugar, una tercera especie es semejante a la semilla que cae entre espinos que la ahogan; estos diseñan a los que, habiendo oído la palabra, "salgan", como dice Lucas, no en actos de crecimiento y fecundidad, como en Malaquías 4:2, sino en el curso de una profesión externa, como las vírgenes, prudentes e insensatas, tomaron sus lámparas de profesión, y salieron al encuentro del novio; o puede ser que se diga que esos oyentes salen, no para escuchar la palabra, sino de ella; descuidándolo y abandonándolo, como Demas abandonó al apóstol Pablo, habiendo amado al mundo; de qué complexión parecen ser estos oyentes, y así se dirigieron a sus asuntos mundanos; como los invitados a la boda, que lo ignoraron y se fueron, uno a su finca, otro a sus mercancías. Nuestro Señor interpreta las espinas que ahogaron la semilla, los cuidados mundanos, las riquezas engañosas, las concupiscencias de otras cosas y los placeres de esta vida, todos los cuales son de naturaleza hartos y sofocantes. Por "cuidado del mundo" no se entiende un cuidado loable de un hombre para mantenerse a sí mismo y a su familia, y que tal vez tenga que brindarles esa necesidad; sino uno ansioso, desmedido, que es, como espinas, angustioso, aflictivo, desconcertante; y que es vano e infructuoso, ya que con todo el cuidado y pensamiento de un hombre no puede añadir ni un codo a su estatura; y, sin embargo, absorbe tanto sus pensamientos que obstaculiza la utilidad de la palabra: las riquezas son cosas "engañosas", no dan la satisfacción que prometen ni duran tanto tiempo como se pueda esperar; y a veces son el medio para desviarse del camino correcto y hacer que los hombres se desvíen de la fe y abandonen la profesión de la misma; o les impiden ir por el camino recto y seguir la bondad, como el joven del evangelio: y como espinas, pinchan y traspasan con muchos dolores a los hombres que las codician (1 Ti. 6:9, 10). ), y son perjudiciales para otros; el príncipe, el juez y el gran hombre, el mejor de ellos es como una zarza, y el más recto es más cortante que un seto de espinos, que oprimen y aplastan a los pobres; y son inútiles, como para otro mundo, no pueden aprovechar en el día de la ira, ni dar a Dios rescate por el alma: y "otros deseos", los mundanos y carnales, ya que son contrarios a
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palabra, luchan contra el alma y por eso son perjudiciales; y los "placeres de la vida" son sólo por una temporada y de corta duración, y aunque son dulces y placenteros por un tiempo, al final son amargura, y resultan ser vanidad y aflicción de espíritu, y conducen a la destrucción. ; tales oyentes, en quienes prevalecen estas cosas, son como la tierra, como se describe en Hebreos 6:8. Ahora bien, de los espinos se dice que "brotaron", es decir, de sí mismos, como lo hacen los espinos, y no son sembrados ni plantados; y las concupiscencias que ellos representan son obras de la carne y surgen de una naturaleza corrupta; y estos "entran" en el corazón, y se extienden sobre las potencias y facultades del alma, y así "ahogan" la palabra, como las espinas la semilla, al rebasarla, y queda infructuosa, no da fruto, al menos ninguno. a la perfeccion.
3d. En cuarto lugar, un cuarto tipo de oyentes es semejante a la semilla que cae en buena tierra y produce frutos de diversos grados; por quién se entiende aquellos que escuchan y "entienden" lo que escuchan; no meramente teóricamente, sino experimentalmente; en cuyos corazones entra la palabra, acompañada de un poder divino; cuya entrada da luz al conocimiento de las cosas divinas; por el cual los tales conocen su valor y lo aprecian por encima de miles de oro y plata, y pueden discernir las cosas que difieren y aprobar lo que es excelente; puede distinguir entre la verdad y el error, recibir la una y reflejar la otra; estos son los oyentes que escuchan la palabra y la "reciben", como dice Marcos; no sólo en sus cabezas, sino en sus corazones, donde tiene un lugar y habita en abundancia; que la reciben no como palabra de hombre, sino como palabra de Dios; como su testimonio y registro que lleva de su Hijo, de su persona y de la filiación divina, y de la vida eterna y la salvación por él; y recíbelo con alegría, como lo hicieron los tres mil compungidos de corazón; y con toda prontitud, como los nobles de Berea, habiendo buscado y examinado lo que oyeron; y recibir también con mansedumbre la palabra injertada, sometiendo su razón a la revelación divina; no ejercitarse en cosas demasiado elevadas para ellos, rechazando toda imaginación vana, razonamientos carnales y todos los pensamientos elevados exaltados contra el conocimiento de la Bondad: estos son tales oyentes, como se expresa en Lucas, quienes, "con un corazón honesto y bueno , habiendo oído la palabra, guárdala;" donde la buena tierra se explica por el buen corazón, hecho así por el Espíritu y la gracia de Dios; de lo contrario, el corazón del hombre es malvado, sí, desesperadamente malvado; ni está en el poder del hombre hacer bueno su corazón; es sólo Dios quien puede crear en él un corazón limpio y bueno; dale un corazón de carne, suave y tierno, susceptible de la palabra, en el que, por la gracia divina, haga buenas impresiones; y aquí se guarda como una rica joya en un gabinete, y se guarda y conserva para uso futuro: aquí lo que se ha comprometido se guarda y se mantiene firme, los que no se separarán de él ni se apartarán de él, sino que lo guardarán sin vacilar, estando establecido en él y con él; manténganse firmes en él, en su profesión: y estos "dan fruto con paciencia"; qué fruto tienen del Bien, el abeto verde; y mediante un injerto en él, y permaneciendo en él, como sarmientos en la vid; y que se produce bajo la influencia del Espíritu de Dios, y contribuye en gran medida a la gloria de Dios; y que aparece en el ejercicio de la gracia y en la realización de buenas obras: y esto se produce "con paciencia" bajo los sufrimientos y aumenta con ello, y continúa hasta que se alcanza la perfección; y es en unos más, en otros menos, y en todos buenos frutos, de la misma calidad, aunque no de la misma cantidad (Mateo 13:23; Marcos 4:20; Lucas 8:15). Continúo observando, 4. Lo que se requiere para escuchar correctamente la palabra, tanto antes como durante ella y después de ella.
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4a. Primero; lo que es necesario antes de oír la palabra, y para poderla.
4a1. La oración debe ir antes. Los que desean escuchar la palabra para provecho y ventaja, deben orar por el ministro, para que sea dirigido a lo que sea conveniente para sus casos, sea ayudado en su trabajo y sea grandemente bendecido para el bien de sus almas: y para sí mismos, para que tengan sus mentes dispuestas a oír la palabra, y se guarden de extraviarse bajo ella, y para que puedan entender lo que oyen y recibirlo con amor a ella; de lo contrario, ¿cómo se puede esperar una bendición sobre las provisiones de Sión, cuando no se ha pedido? y cuán irrazonable es culpar al predicador, cuando reflexiona sobre su propia conducta, debería asumir la culpa.
4a2. Deberá existir una consideración previa de la naturaleza, uso y finalidad de este servicio; que está destinado al bien y edificación de las almas de los hombres, y gloria de Dios; se debe considerar qué importancia tiene para ellos mismos y cuán agradecidos a Dios cuando se realiza correctamente (1 Sam. 15:22), los hombres deben considerar en qué presencia están entrando, qué palabra están a punto de escuchar; ¡Qué atención se le debe prestar y qué reverencia! Se debe tener en cuenta el consejo del sabio (Eclesiastés 5:1), considerar las ventajas que pueden surgir de escuchar la palabra, que deben proponerse a sí mismos para su estímulo, y considerar en qué necesidad de instrucción se encuentran. y en qué recibir instrucción; porque si son sabios en su propia opinión y se creen más sabios que sus maestros, no hay esperanza ni expectativa de que la palabra escuchada sea de alguna ventaja para ellos; es el Dios manso y humilde el que enseñará su camino e instruirá con su palabra.
4a3. Es necesario tener apetito por la palabra para escucharla; la palabra es alimento, oírla y recibirla con fe es alimentarse de ella; esto no puede hacerse cómodamente sin un apetito espiritual; debe haber deseo de la leche sincera de la palabra; la iglesia "deseó y se sentó", como se pueden traducir las palabras [7] (Cnt. 2:3), deseó sentarse bajo la sombra de Cristo, su palabra y ordenanzas, y se sentó con deleite; y sigue,
"Su fruto era dulce a su gusto"; sentía gusto por ello, lo disfrutaba; "Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia", la palabra de justicia, "serán saciados", saciados de ella, como de tuétano y grosura: oír la palabra sin apetito, es como un hombre sentado a la mesa. una mesa bien provista de provisiones, con comida deliciosa, bien vestida y servida, pero no tiene apetito para alimentarse de ella.
4b. En segundo lugar, hay algunas cosas necesarias al escuchar la palabra.
4b1. Un hombre debe probar lo que oye, y mientras oye; porque "el oído prueba las palabras"; no es que las personas deban sentarse como críticos de las palabras, frases y expresiones del predicador, para juzgar la justicia de su estilo, la propiedad de su dicción y la cadencia de sus palabras; escuchar la palabra con provecho no requiere tal arte crítico: pero los hombres deben probar las cosas que se dicen, las doctrinas que se transmiten, por su propia experiencia, si les agradan; y por la palabra de Dios, ya sea según ella; y esto deben hacer mientras la oyen, hasta donde alcance su juicio y puedan recordar el sentido de las Sagradas Escrituras.
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4b2. Un hombre debe tomar para sí lo que oye y mientras lo oye. Algunos no escuchan por sí mismos, sino por los demás; cuando tales y tales expresiones salen del predicador, inmediatamente conciben en sus mentes que son adecuadas para tal hombre, y golpean el caso de tal hombre, y no se tienen en cuenta a sí mismos; mientras que, al escuchar, deben observar lo que es "para doctrina"; ya sea para iluminar sus mentes en él y para establecerlos en la verdad presente; y si "para reprensión" por el pecado, que sea para ellos mismos; y si es "para corrección" de conducta y conversación, que sea propio; y si
"para instrucción en justicia", en cualquier rama del deber que les concierna; Entonces, cuando oigan hablar de Cristo como Salvador, y de la gran salvación por él, y de las bendiciones y promesas de la gracia, deben tomarlas para sí por fe, como si les pertenecieran;
"A vosotros es enviada la palabra de esta salvación" (Hechos 13:26).
4b3. La fe debe mezclarse con la palabra, al escucharla; los hombres deben hacer fe en lo que oyen, o creerlo por sí mismos, digerirlo como alimento, y así les será provechoso (Heb. 4:2).
4c. En tercer lugar, después de oír la palabra se deben hacer algunas cosas que pueden ser de utilidad y servicio.
4c1. Debe haber un recuerdo de lo que se ha oído, tanto como sea posible; las personas deben retirarse en privado y meditar sobre lo que han oído; las bestias que se consideraban limpias según la ley, eran las que rumian; Los oyentes de la palabra deben esforzarse por recuperar y recordar lo que han oído, cuando su meditación en ella es a menudo tan dulce o más dulce que cuando la escucharon por primera vez.
4c2. Cuando dos o más se reúnen después de escuchar la palabra y conversan sobre lo que han oído, esto puede resultar en mucho provecho y ventaja, para refrescar la memoria de los demás; lo que uno ha olvidado, otro puede recordarlo; o lo que a uno le ha parecido difícil, a otro puede explicarlo; y así, hablar y consultar unos con otros, es un medio de edificarse unos a otros en su santísima fe.
4c3. Conviene considerar cómo les ha acontecido al oír la palabra; si han sido descuidados y desatentos, deambulantes, fríos e indiferentes ante ello; verán motivos de humillación y lamento de que así sea con ellos, al escuchar tales verdades evangélicas y tan excelentes doctrinas entregadas a ellos; o si sus almas han sido ensanchadas, sus corazones calentados, sus afectos elevados, sus juicios informados, su conocimiento aumentado y sus almas establecidas en la verdad presente, serán llevados a la alabanza y al agradecimiento: y en general, debería haber una preocupación de que lo que escuchan se ponga en práctica, de que sean "hacedores de la palabra, y no sólo oidores, engañando a sí mismos" (Santiago 1:22).
5. A continuación se considerará la utilidad de escuchar la palabra, o las ventajas que bajo una bendición divina surgen de ella; y que pueden considerarse otras tantas razones y argumentos alentadores para atender a este deber; y que sólo se enumerarán brevemente; como,
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5a. La convicción de pecado, y de un estado y condición perdidos y deshechos por naturaleza, a menudo viene al escuchar la palabra; como los tres mil bajo el sermón de Pedro (Hechos 2:36), así a veces un incrédulo entra en una congregación, donde se predica la palabra, y está "convencido de todos", de todos sus pecados e iniquidades, y es "juzgado". de todos", condenado por ellos en su propia conciencia (1 Cor. 14:24, 25).
5b. La conversión también es por medio de ella; el fin de la palabra que se predica y se escucha es convertir a los hombres de las tinieblas del pecado y del error a la luz de la gracia y la verdad; del poder, dominio y esclavitud de Satanás, para servir al Dios vivo; de los caminos del pecado y la necedad a los caminos de la justicia y la santidad; de una dependencia de la propia justicia del hombre, a confiar en la justicia del Bien (ver Hechos 26:18); de ahí que uno de los epítetos de la ley, o doctrina del Señor, por su efecto, sea "convertir el alma" (Sal.
19:7). 

5c. De esta manera, o al oír la palabra, el Espíritu de Bondad, sus dones y gracias, son transmitidos al corazón de los hombres (Gál. 3,2).
5d. Particularmente la fe suele venir de esta manera (Rom. 10:17).
5e. El gozo de la fe, y el aumento de ésta y de toda otra gracia, son por medio de ella (Fil. 1:25).
5f. Se obtiene consuelo; el "que profetiza", o predica, "habla para consolar" (1
Cor. 14:3) el fin y uso del ministerio del evangelio es consolar a los que lloran; la comisión dada por los cielos a sus ministros, es hablar cómodamente a su pueblo (Isa.
40:1, 2, 61:2). 

5g. El conocimiento de Cristo, y el aumento de él, son los frutos y efectos de oír la palabra, cuando es bendecida (2 Cor. 2:14).
5h. Se atrae el amor al Bien y por medio de él se despierta un afecto resplandeciente hacia Él (Cnt. 1:3; Lucas 24:32).
5i. El alimento y el alimento, en un sentido espiritual, son por la palabra; se encuentra y se come, cuando se oye, y las almas se nutren con las palabras de la fe y de la buena doctrina, incluso con las palabras saludables de nuestro Señor Bondad.
5j. Las temporadas de audiencia a veces son estaciones de sellado (Efesios 1:13). Además de la audiencia pública de la palabra, debe haber una lectura privada de las Escrituras, en las que se debe escudriñar si lo que se oye es verdad o no (Juan 5:39; Hechos 17:11), y deben leerse en familia, para instruirlos en justicia; y de este modo incluso los niños pueden llegar a conocer las Escrituras a temprana edad (2 Tim. 3:15, 16; Ef. 6:4).
NOTAS FINALES:
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[1] Disculpa. 2. pág. 98.
[2] Deut. Ánima, c. 9.
[3] exekremato "pendebat", Vatablus.
[4] "Pendentque iterum narrantis ab ore", Virgilio.
[5] pararruwmen, "perfluamus", Vatablus.
[6] Vídeo. Amesium de Casibus Conscientiae, l. 4.c. 11. pág. 187.
[7] ytbvyw ytdmx.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 3—Capítulo 5

DE ORACIÓN PÚBLICA
La oración es una parte de la armadura espiritual de los santos, y la principal, aunque mencionada al final (Ef. 6:18), a menudo ha sido útil contra enemigos temporales y para obtener victoria sobre ellos; como lo muestran las oraciones de Asa, Josafat y otros en 2 Crónicas 14:11, 12, 20:3-5, 22. Se informa de María, reina de Escocia, que temía la oración de John Knox, un eminente ministro. , más de un ejército de veinte mil hombres. Y es útil contra los enemigos espirituales del pueblo de Dios y para vencerlos.
Muchas veces Satanás ha sentido la fuerza de esta arma; resistid al diablo, por la fe en la oración, y huirá de vosotros. Cuando el apóstol Pablo fue abofeteado y angustiado por él, recurrió a ello; tres veces rogó al Señor que la tentación se apartara de él; y tuvo por respuesta: "¡Mi gracia te basta!" y en efecto, como se maneja esta parte de la armadura cristiana, así va con el santo, a favor o en contra de él. En la guerra entre Israel y Amalec, cuando Moisés levantó las manos, emblema de oración vigorosa, Israel prevaleció; pero cuando bajó las manos, en señal de negligencia en la oración, Amalec prevaleció. La oración tiene gran poder y prevalencia ante Dios, para la eliminación o prevención de cosas malas y para la obtención de bendiciones. A Jacob se le dio el nombre de Israel porque, como príncipe, tenía poder con la bondad y prevaleció, es decir, mediante oración y súplica (Gén. 32:26, 28; véase Oseas 12:3, 4). Elías oró fervientemente, y su oración fue provechosa y eficaz (Santiago 5:16-18). La oración es el aliento de un alma regenerada; apenas nace un niño en el mundo llora, apenas nace un alma de nuevo ora; Se observa de Saulo en su conversión: "¡He aquí, él ora!" donde hay vida hay aliento; donde hay vida espiritual, hay respiros espirituales; tales almas respiran por Dios, jadean por él como el ciervo brama por las corrientes de agua: la oración es el discurso del alma al cielo[1]; una conversación con él, una conversación con él, en la que reside gran parte de su comunión con Dios. La oración es un discurso al cielo en el mundo, y a través de él como Mediador, bajo la influencia y la asistencia del Espíritu de Dios, con fe y sinceridad de nuestra alma, por las cosas que necesitamos, y que son consistentes con la voluntad de la Bondad, y son para que su gloria los otorgue y, por lo tanto, deben pedirse con sumisión. Ahora bien, aunque es oración pública, u oración como una ordenanza pública en la iglesia de Dios, estoy en camino a considerarla, sin embargo, lo haré.
1. Tome nota de los diversos tipos de oración que conducirán a eso; porque hay una oración con toda oración, que denota muchas clases y clases de oración.
1a. Hay oración mental, u oración en el corazón; y, de hecho, aquí debe comenzar primero la oración; así David encontró en su corazón la oración (2 Sam. 7:27), y es "el ferviente eficaz".
o energoumenh, "la oración elaborada del justo que puede mucho"; que es obrado y formado en el corazón por el Espíritu de Dios (Santiago 5:16). Ese tipo de oración
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Fue la de Moisés, en el Mar Rojo, cuando el Señor le dijo: "¿Por qué clamas a mí?" y, sin embargo, no leemos una palabra que fue dicha por él; y de este tipo fue la oración de Ana; "Habló en su corazón" (1 Sam. 1:13) y esto puede realizarse incluso sin el movimiento de los labios, y es lo que llamamos una oración jaculatoria, por lo repentino y rápido de su presentación ante la Bondad. , como un dardo disparado con un arco; y que puede hacerse en medio de negocios los más públicos, y en medio de, empresa pública, y no discernida; como lo fue la oración de Nehemías en presencia del rey (Nehemías 2:4, 5), y Dios toma nota de esa oración y la oye; y, como un escritor antiguo[2]
observa: "Aunque susurramos, sin abrir los labios, sino que oramos en silencio, lloramos interiormente, Dios escucha incesantemente ese discurso interior", u oración dirigida a él, concebida en la mente.
1b. Hay oración que es audible y vocal. Algunas oraciones son audibles, pero no articuladas ni inteligibles, o se expresan mediante sonidos inarticulados; como, "con gemidos que no se pueden expresar"; pero Dios conoce y entiende perfectamente el lenguaje de un gemido, y oye y responde. Pero hay oración vocal, expresada mediante palabras articuladas, en un lenguaje que los hombres pueden escuchar y comprender, así como también el Señor; "Clamé al Señor con mi voz", etc. (Sal. 3:4, 5:2, 3) y a este tipo de oración la iglesia es dirigida por el Señor mismo (Oseas 14:2).
1c. Hay oración privada, en la que un hombre está solo; a lo que nuestro Señor dirige (Mateo 6:6), un ejemplo y ejemplo de esto lo tenemos en la Bondad (Mateo 14:23; ver también un ejemplo de esto en Pedro; Hechos 10:9).
1d. Hay oración social, en la que pocos o más se reúnen, respecto de la cual, y para alentarla, nuestro Señor dice: "Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mateo 18). :19, 20) un ejemplo de esta oración social con hombres está en Hechos 20:36 y es esta oración social con menos o más a la que el apóstol Judas respeta (Judas 1:20).
1e. Hay oración familiar, realizada por el cabeza y dueño de la familia en ella y con ella. Josué dio un noble ejemplo de adoración familiar (Jos. 24:15), y tenemos un ejemplo en David (2 Sam. 6:20), e incluso Cornelio, el centurión romano, antes de conocer el cristianismo, estaba en el práctica de ello (Hechos 10:2, 30), y se resiente el comportamiento contrario, y se puede esperar que la ira y la furia de Dios caigan sobre las familias que no invocan su nombre (Jer. 10:25), y no es más que un servicio razonable, ya que las misericordias familiares se necesitan diariamente y, por lo tanto, se debe orar por ellas; y las misericordias familiares se reciben diariamente, y por lo tanto se debe agradecer cada día por ellas.
1f. Hay oración pública, que se realiza en cuerpos y comunidades de hombres, que se reúnen en público, se unen y se juntan en el culto divino, y particularmente en esta rama del mismo; porque la oración siempre fue parte del culto público.
1f1. Primero, esta parte del culto divino se estableció en los días de Enós, porque "entonces los hombres comenzaron a invocar el nombre del Señor"; es decir, orar en el nombre del Señor, como está parafraseado en el Targum[3], de Génesis 4:26 no sino que los hombres buenos antes de este tiempo oraban personalmente, y en sus familias; pero ahora las familias son cada vez más numerosas y
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más grande, se reunieron y se unieron para llevar a cabo el culto público, y esta parte en particular; y así continuó durante el estado patriarcal.
1f2. En segundo lugar, bajo la dispensación mosaica, mientras el tabernáculo estaba en pie, se usaba esta práctica: porque el tabernáculo era llamado "tabernáculo de reunión";
porque, como observa Munster, allí se reunía la congregación de Israel para orar y hacer sacrificios (Éxodo 27:21). Además, había otro tabernáculo que Moisés levantó fuera del campamento, que parece ser temporal, y al que llamó con el mismo nombre (Éx.
33:7), y que, según el Targum de Jonatán, no era sólo un lugar de instrucción en doctrina, sino donde todo aquel que verdaderamente se arrepentía iba y confesaba sus pecados, pedía perdón por ellos y lo obtenía.
1f3. En tercer lugar, en el templo, tanto primero como segundo, la oración pública formaba parte del culto divino; aquí en la dedicación del primer templo, Salomón oró en público, estando presente todo Israel; y donde la gente, en tiempos posteriores, oraría y suplicaría; y aquí estuvo Josafat y oró, y toda la congregación de Judá y de Jerusalén con él: y por eso el templo fue llamado "casa de oración" (Isaías 56:7). Asimismo en el segundo templo solía hacerse en él oración; leemos acerca de dos hombres que subieron al templo a orar y lo que oraron (Lucas 18:10; ver Hechos 3:1). Era costumbre entre la gente estar ocupada en oración en el momento en que se ofrecía el incienso; entonces, mientras Zacarías quemaba incienso en el templo, el pueblo oraba afuera (ver Lucas 1:9,10); de ahí que la oración se compare con el incienso, y las oraciones de los santos se llamen olores, y se dice que se ofrecen con mucho incienso (Sal. 141:2; Apocalipsis 8:3, 4), y Agatarcides[4], un escritor pagano , da este testimonio a los judíos, mientras el templo estaba en pie, que guardaron el séptimo día como descanso del trabajo, y no trabajaron en él, sino que permanecieron en el templo, extendiendo las manos en oración hasta la tarde; y debe observarse que había un grupo de hombres en Jerusalén llamados "hombres estacionarios", que eran los representantes del pueblo del país, quienes, debido a que no podían aparecer en el templo en el momento del sacrificio, los residentes de la ley y de la oración, éstos los atendían y representaban[5].
1f4. En cuarto lugar, la oración pública era parte del culto de la sinagoga, y esto se puede aprender de lo que nuestro Señor dice de los hipócritas, a quienes les encantaba "orar de pie en las sinagogas", donde podían ser vistos y oídos por los hombres (Mateo 6:5). ), los judíos en general tienen una gran noción de la oración pública, como algo que siempre se escucha, y que por lo tanto los hombres siempre deben unirse a la congregación y no orar solos; pero siempre debe asistir mañana y tarde a la sinagoga; ya que no se oye otra oración que la que se presenta en la sinagoga[6]; y dicen, en cualquier lugar donde estén diez israelitas, están obligados a habilitar una casa donde se reúnan para orar, en cada momento de oración, y este lugar se llama sinagoga[7]; y que algunos consideran igual, aunque otros piensan que difieren, de la "proseucha", oratorio o lugar donde solía hacerse la oración, en el que Pablo y Silas se acercaron a Filipos y hablaron con los que acudían allí. ; y en uno de ellos se cree que nuestro Señor continuó orando toda una noche (Hechos 16:13; Lucas 6:12), en la cual los judíos se reunían para recibir instrucción, así como para orar, especialmente en los días de reposo; como lo observan Filón[8] y Josefo[9], y era una costumbre antigua.
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1f5. En quinto lugar, bajo la dispensación del Nuevo Testamento, la oración siempre fue parte del culto público en las diversas iglesias; como en el de Jerusalén, la primera iglesia cristiana. Cuando los discípulos regresaron allí después de la ascensión de nuestro Señor, continuaron en "oración y súplica", con las mujeres y otros que constituyeron esa primera iglesia; y se observa, en elogio de los que se le agregaron, que continuaron firmemente
"en oración", en las oraciones públicas de la iglesia, cada vez que se reunían; y donde a veces había una aparición notable de la presencia divina; y fue a esta parte del servicio, así como al ministerio de la palabra, a la que los apóstoles se entregaron continuamente (Hechos 1:14, 2:42, 4:31, 6:4). Tal fue la oración que esta iglesia hizo, sin cesar, por Pedro, cuando estaba en prisión, y fue notablemente escuchada (Hechos 12:5), así en la iglesia de Corinto, la oración pública era parte del culto divino; porque es con respecto a que el apóstol da instrucciones a los hombres y mujeres que oran, es decir, que asisten a esa parte del servicio público, uno con la cabeza descubierta, el otro con la cabeza cubierta (1
Cor. 11:4, 5), y es con respecto a su propia práctica en público que dice: "Oraré con el espíritu", etc. (1 Corintios 14:15, 16, 19). Las diversas instrucciones y exhortaciones a las iglesias para que cumplan con el deber de la oración no las consideran simplemente como individuos, sino como cuerpos y comunidades que se unen en ese servicio (Ef. 6:18; Fil. 4:6; Col. 4:2; 1 Tes. 5:17), y la oración pública parece ser la intención principal del apóstol (1 Tim. 2:1, 2, 8), y esto fue predicho en los tiempos del evangelio (Mal. 1:11). . Ahora bien, esta práctica prevaleció en los primeros tiempos del cristianismo y todavía se continúa en las asambleas cristianas; por eso dice Justino Mártir[10], que después de leer las Escrituras y predicar, todos nos levantamos en común y enviamos oraciones; y después de la administración de la cena, observa, el presidente o pastor de la iglesia, según su capacidad, derrama oraciones y acciones de gracias, y todo el pueblo clama en alta voz "Amén"; y por eso Tertuliano[11]: "Nos reunimos en congregación hacia el Bien, y como si lo rodeáramos con nuestras manos en oración; esta fuerza es agradecida a Dios: también oramos por los emperadores, por sus ministros,
&c." Y de Justino, así como de Orígenes, Cipriano y otros, aprendemos que el gesto de los antiguos en la oración pública era "ponerse de pie"; es más, Tertuliano[12] dice: "Consideramos que es ilegal ayunar". en el día del Señor, o adorar de rodillas;" y fue ordenado por el concilio de Niza, "que si bien había algunos que doblaban sus rodillas, al sínodo le pareció correcto que realizaran sus oraciones de pie". Aunque mi tema es la oración pública, sin embargo, como toda oración concuerda en el objeto de la misma; y en lo principal en cuanto al asunto y la forma de la misma, y en las personas y cosas por las que se ora, procederé a considerar:
2. El objeto de la oración; que no es una mera criatura, animada o inanimada; Es el mayor absurdo colocar la madera de una imagen tallada y orarle, lo que no puede salvar; orar a ídolos de oro y de plata, obra de manos de hombres, que no pueden hablar, ver ni oír; no pueden dar ninguna ayuda ni otorgar ningún favor a sus devotos: ni a los santos difuntos; porque los muertos no saben nada de los asuntos de los hombres en este mundo; ni pueden ayudarlos en ellos; sus hijos vienen a la honra, y ellos no lo saben; son humillados, pero no percibidos por ellos; Abraham ignora a sus hijos, e Israel no los reconoce; es en vano recurrir a cualquiera de los santos o dirigirles oraciones: ni a los ángeles, que siempre han rechazado el culto de los hombres, del cual la oración es una parte considerable; el ángel invocado por Jacob no era un creado, sino un increado (Gén. 48:16). Sólo Dios es y debe ser objeto de oración; "Mi oración", dice David,
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"será para el Dios de mi vida", que da vida y aliento a todos; él sostiene sus almas en vida, y en él viven, se mueven y tienen su ser; él es el Padre de las misericordias, y el Dios de toda gracia, que sólo puede suplir misericordias temporales y bendiciones espirituales, y de quien proviene todo don bueno y perfecto; él sólo puede escuchar las oraciones de su pueblo; sólo conoce a los hombres y sus necesidades, y sólo él puede ayudarlos y aliviarlos; él es Dios todo suficiente, no necesita nada para sí mismo y tiene suficiente para todas sus criaturas; él es un Dios cercano y lejano, y está cerca de todos los que lo invocan, y es una ayuda presente en tiempos de necesidad; él es bueno con todos, y sus tiernas misericordias están sobre todas sus obras; él es clemente y misericordioso, abundante en bondad y verdad. Todo lo cual, al convertirlo en un objeto apropiado de oración y recomendarlo como tal, sirve en gran medida para alentar a los hombres a dirigirse a él.
Dios en sus Tres Personas es el objeto apropiado de la oración; Padre, Hijo y Espíritu; quiénes son el único Dios verdadero; y es lícito dirigirse a cualquiera de ellos en oración, aunque no con exclusión de los demás. A veces se ora al Padre individualmente y como distinto del Hijo y el Espíritu; "Si invocáis al Padre" (1 Pedro 1:17), ya que puede ser invocado como una Persona divina distinta en la Deidad, de lo cual tenemos ejemplos en Efesios 1:16, 17, 3:14-16, se dice que la segunda Persona, el Hijo de la Bondad, es invocada por todos los santos en todo lugar (Hechos 9:14; 1 Cor. 1:2), a veces se le ora individualmente; como por Stephen en su muerte; "¡Señor Bondad recibe mi Espíritu!" y por el apóstol Juan, para su segunda venida; "¡Aun así, ven, Señor Dios!" (Hechos 7:59; Apocalipsis 22:20) y a veces conjuntamente con el Padre; como cuando se ora por "gracia y paz", como en casi todas las epístolas, "De Dios nuestro Padre, y del Señor Bondad Bondad" (Rom. 1:7; &c.) y a veces en oración se le pone delante el padre; y a veces el Padre delante de él, para mostrar su igualdad (1 Tes. 3:11; 2 Tes. 2:16), a veces también se ora a la tercera Persona, el Espíritu de Dios, individualmente y como distinta del Padre y Hijo (2 Tes. 3:5), y los tres juntos oran por las bendiciones de la gracia (2 Cor. 13:14; Apoc. 1:4, 5).
A la primera persona de la Deidad generalmente se dirige en oración, bajo el carácter de Padre; así la Bondad enseñó a sus discípulos a orar; "Padre nuestro que estás en los cielos", etc. como él es el Creador y Padre de los espíritus, y el autor de sus seres; así la iglesia en los tiempos de Isaías (Isaías 64:8), y también como él es el Padre de Cristo, y nuestro Padre en el señor; como tal se le dirige con frecuencia (2 Cor. 1:3; Ef. 1:3). Ahora bien, la razón por la cual la dirección en la oración generalmente se dirige a él, aunque puede hacerse igualmente a cualquiera de las otras dos personas, es por la prioridad de orden que tiene, aunque no de naturaleza, en la deidad, y porque no desempeña ningún cargo; mientras que las otras dos personas sí desempeñan un oficio, y un oficio relacionado con el negocio de la oración.
La bondad es el Mediador entre Dios y los hombres, por quien nos acercamos al cielo y le ofrecemos nuestras oraciones; no hay otra manera de acercarse al cielo; Dios es fuego consumidor; la espada llameante de la justicia se interpone entre Dios y los pecadores; no hay hombre del día entre ellos que pueda poner sus manos sobre ambos, excepto el Bien; nadie puede venir al Padre sino por él; le ha abierto camino a través del velo de su carne y de su sangre preciosa, que le da confianza para entrar en el Lugar Santísimo; a través de él hay acceso por un solo Espíritu al Padre; él es el camino de aceptación ante Dios, así como de acceso
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a él; es por él que ofrecemos el sacrificio de oración y alabanza, que llega a ser aceptable al cielo por el incienso de su mediación. El estímulo a la oración proviene principalmente de él; y las súplicas ante el trono de la gracia pidiendo bendiciones de gracia se basan en su persona, sangre, justicia, sacrificio e intercesión; de ser abogado para con el Padre por nosotros, y propiciación por nuestros pecados, y de tener tal y tan grande Sumo Sacerdote, que traspasó los cielos, y está sobre la casa de Dios; se nos anima a acercarnos con valentía al trono de la gracia, a acercarnos con corazones sinceros e incluso con plena seguridad de fe (1 Juan 2:1, 2; Heb. 4:14, 16, 10:21, 22), creyendo, que todo lo que pidamos en su nombre el Padre nos lo dará; sí, que la Bondad misma "lo hará"; lo cual muestra su igualdad con su Padre, y que tiene el mismo poder de hacer lo que hace (Juan 14:13, 14, 16:23, 24).
El Espíritu de Dios tiene también una gran preocupación en la oración; él es el autor y autor del mismo; él es el "Espíritu de gracia y de súplica", que lo forma en el corazón; y por eso se llama "oración forjada"; crea alientos divinos y santos deseos de cosas espirituales en los hombres; sí, pone palabras en sus bocas y les ordena que se las lleven consigo; él impresiona sus mentes con una sensación de sus necesidades, llena sus bocas con argumentos y les da fuerza para suplicar a Dios; él los ayuda en sus enfermedades, cuando no saben qué orar ni cómo; e intercede por ellos según la voluntad de Dios; les da libertad cuando están tan encerrados que no pueden salir; donde él está hay libertad; él es el Espíritu de adopción, dando testimonio a sus espíritus de que son hijos de Dios; les permite ir al cielo como su Padre y clamar Abba, Padre; y como Espíritu de fe, los anima a orar con fe y con fervor. Moisés, cuando oró por Israel, cuando se enfrentó a Amalec, representó a un santo orante en su conflicto con los enemigos espirituales; se le puso una piedra debajo, sobre la cual se sentó, mientras levantaba las manos, un emblema de la Bondad, el Eben Ezer, la piedra de ayuda en tiempos de necesidad; Aarón y Hur, uno de un lado y el otro del otro, alzaron sus manos y los detuvieron; Aarón, que podía hablar bien, era un tipo de Cristo abogado y portavoz de su pueblo, por cuya mediación son alentados y apoyados en la oración; y Hur es un nombre que tiene el significado de libertad, y puede señalar al Espíritu de Bondad, que es un "Espíritu libre" y como tal sostiene y apoya a los santos en el ejercicio de la gracia y el cumplimiento del deber. Los siguientes a considerar son,
3. Las partes de la oración de que consta; el apóstol, en Filipenses 4:6 usa cuatro palabras para expresarlo; y que comúnmente se piensa que diseñan distintas especies o partes de oración; que se comprenden bajo el nombre general de "solicitudes" o peticiones, como
"oración y súplica con acción de gracias": y también usa cuatro palabras para ello[13], con alguna pequeña diferencia, en 1 Timoteo 2:1 "Súplicas, oraciones, intercesiones y acciones de gracias"; por el cual una misma cosa puede significarse con diferentes palabras, según los diferentes aspectos que tenga[14]; pero si estos tienen diferentes sentidos y son diferentes especies o partes de la oración, el relato de Orígenes[15] parece tan bueno como cualquier otro; que la "súplica" es por algún bien que necesitamos; "oración" por cosas mayores, cuando se está en gran peligro, es decir, liberación de él; la "intercesión" se expresa con más libertad, familiaridad y fe, con mayor confianza de tener lo que se pide a Dios; y "acción de gracias" es un reconocimiento de las cosas buenas obtenidas de Dios por
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oración. Pero para continuar, y considerar más particularmente las partes de la oración, en qué consiste; y no pretendo prescribir ninguna forma de oración, sino dirigirla al asunto y al método. Y,
3a. En la oración debe haber una celebración de las perfecciones divinas; y es apropiado comenzar con esto; debemos declarar el nombre del Señor a quien oramos y atribuir grandeza a nuestro Dios; deberíamos comenzar con uno u otro de sus nombres y títulos, que expresen su naturaleza y la relación que mantiene con nosotros como criaturas y nuevas criaturas; y hacer mención de una o más de sus perfecciones, que pueden servir para inspirar asombro y reverencia hacia él; comprometer nuestro afecto con él; fortalecer nuestra fe y confianza en él, y aumentar nuestras expectativas de ser escuchados y respondidos por él, como se observó anteriormente; en cuanto a su pureza, santidad y justicia; de su omnisciencia, omnipotencia y omnipresencia; y de su inmutabilidad y fidelidad, amor, gracia y misericordia.
3b. Debería haber un reconocimiento de nuestra vileza y pecaminosidad, de nuestra mezquindad e indignidad en nosotros mismos; deberíamos presentarnos ante un Dios puro y santo bajo un sentimiento de depravación y contaminación de nuestra naturaleza, y de nuestra indignidad de ser admitidos en su presencia y adorar bajo su estrado; cuando nos encargamos de hablar con el Señor, debemos reconocer, como Abraham, que no somos más que "polvo y ceniza"; no sólo criaturas frágiles y mortales, sino pecadoras e impuras; y con Jacob, que no somos "dignos de la menor de todas las misericordias" que nos mostró, ni de recibir ningún favor de Dios; y por tanto no presentarle nuestras súplicas "por nuestras justicias, sino por sus grandes misericordias".
3c. Debería haber una confesión de pecado; del pecado de nuestra naturaleza, del pecado original, del pecado interior; de los pecados de nuestras vidas y acciones; de nuestras transgresiones diarias de la ley de Dios en pensamiento, palabra y obra: esta ha sido la práctica de los santos en todas las épocas; de David, Daniel y otros (Sal. 32:5, 51:3-5) y que se alienta (1 Juan 1:9).
3d. Debería haber menospreciación de todas las cosas malas que merecen nuestros pecados; así nuestro Señor enseñó a sus discípulos a orar; "Líbranos de todo mal"; y este parece ser el significado de los santos muchas veces cuando oran por el perdón de sus propios pecados y de los de los demás[16], que Dios los libere de la angustia presente, cualquiera que sea, quitando su mano aflictiva, que pesa sobre ellos y evita aquellos males que parecen amenazarlos e impide que les sobrevengan; en cuyo sentido debemos entender muchas de las peticiones de Moisés, Job, Salomón y otros (Éxodo 32:32; Núm.
14:19, 20; Trabajo 7:21; 1 Reyes 8:30, 34, 36, 39, 50).
3e. Otra parte o rama de la oración es la petición de cosas buenas que se necesitan; por misericordias temporales, tales como las relativas al sustento de nuestros cuerpos, el consuelo, el sustento y la preservación de la vida; por eso nuestro Señor nos ha enseñado a orar; "Danos hoy nuestro pan de cada día;"
que incluye todas las necesidades de la vida. La oración de Agur con respecto a esto es muy sabia y debe copiarse después (Proverbios 30:7-9). Se debe orar por las bendiciones espirituales; los cuales, aunque están guardados en el pacto, y son seguros para todos los del pacto, lo que Dios ha prometido y se cumplirá; y tengamos esta confianza en él, que todo lo que le pidamos,
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según su voluntad, tendremos; pero luego hay que pedirlos; viendo, por lo que ha prometido y hará, "aún será consultado por la casa de Israel para que lo haga por ellos" (Ezequiel 36:37).
3f. La oración siempre debe ir acompañada de acción de gracias; esto siempre debería ser parte de ello; ya que, así como siempre tenemos misericordias por las que orar, siempre tenemos misericordias por las que estar agradecidos (Ef. 6:18; Fil. 4:6).
3g. Al final de este trabajo es apropiado hacer uso de doxologías o atribuciones de gloria a Dios; de los cuales tenemos muchos ejemplos, cualquiera de los cuales puede ser utilizado (Mateo 6:13; Ef. 3:21; 1 Tim. 1:17; Judas 1:24, 25; Apocalipsis 1:5, 6), que sirven para mostrar las alabanzas de Dios, para expresarle nuestra gratitud, nuestra dependencia de él y la expectativa de recibir de él lo que hemos estado orando; y el conjunto puede concluir con la palabra "Amén", como expresión de nuestro asentimiento a lo que se ha orado, nuestros deseos y anhelos para lograrlo, y nuestra plena y firme persuasión y creencia de que tenemos lo que hemos estado pidiendo. porque, según la voluntad de Dios.
4. A continuación se pueden considerar las personas por las que se orará. No demonios; porque como Dios no los ha perdonado, ni les ha proporcionado un Salvador, ni se les ha prometido misericordia alguna, tampoco se puede pedir nada por ellos. Pero los hombres; sin embargo, sólo los vivos, no los muertos; porque después de la muerte es el juicio, cuando inevitablemente se fija el estado final de los hombres; y no hay paso de un estado a otro: ni los que han cometido el pecado de muerte, el pecado imperdonable (1 Juan 5:16), sin embargo, se puede orar por los que están muertos en pecados, pecadores inconversos (Rom. . 10:1), podemos orar por amigos y parientes inconversos, por nuestros hijos en estado de naturaleza, como lo hizo Abraham por Ismael; y especialmente podemos orar con fe por la conversión de los elegidos de Dios, como lo hizo nuestro Señor mismo (Juan 17:20), y es un deber incumbe orar "por todos los santos"; de cada país, de cualquier denominación que sea, y en cualesquiera circunstancias; y por lo tanto debemos orar al cielo como "nuestro Padre" y el de ellos, como Padre de todos nosotros; y por todos los que son sus hijos, que aman al Señor Bondad, llevan su imagen, son llamados por su nombre, e invocan su nombre; particularmente para los ministros del evangelio, para que puedan hablar la palabra con valentía y fidelidad, como deben hablarla; para que la palabra del Señor, ministrada por ellos, tenga curso libre, sea glorificada y bendecida para conversión, consuelo y edificación; y que el Señor levantaría y enviaría otros trabajadores a su viña: sí, debemos orar "por todos los hombres"; para toda clase de hombres, "para reyes y todos los que tienen autoridad", para magistrados civiles, para que sean terror para los malhechores y alabanza para los que hacen el bien; y que se apresure el tiempo en que los reyes serán padres lactantes y reinas madres lactantes de la iglesia y del pueblo de Dios: debemos orar por la paz y el bienestar de los habitantes de cualquier ciudad o país en el que habitemos, ya que en el en paz tenemos paz. No, debemos orar por nuestros enemigos, quienes nos usan y persiguen con desprecio; esto nos lo ordenan los cielos, y del cual él nos ha dado ejemplo (Mateo 5:44; Lucas 23:44) y por eso Esteban oró por los que lo apedrearon (Hechos 7:60).
5. Es digna de atención la forma en que se debe realizar la oración.
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5a. Debe hacerse "con" o "en el Espíritu"; "Oraré con el Espíritu", dice el apóstol (1 Cor. 14:15)[17], con lo que se refiere al don extraordinario que él y otros apóstoles tenían, de hablar en varias lenguas, que determinó hacer uso de, pero sólo cuando pueda ser entendido por otros; o el don ordinario del Espíritu, su gracia, influencia y asistencia, que son necesarios en la oración; y es lo mismo que el apóstol Judas llama "orar en el Espíritu Santo"; y el apóstol Pablo, "súplica en el Espíritu" (Judas 1:20; Ef. 6:18). Ya se ha observado la preocupación que tiene el Espíritu de Dios en la oración, y la necesidad que hay de su gracia y asistencia en ella, y el uso de la misma; pero de ahí no se sigue que los hombres no deban orar sino cuando tienen el Espíritu y están bajo su influencia: porque la oración es un deber natural y obligatorio para todos los hombres, quienes deben orar lo mejor que puedan, aunque nadie excepto los hombres espirituales puede orar de manera espiritual; y, sin embargo, incluso esos no siempre están bajo las amables influencias del Espíritu, y los que, cuando carecen de ellas, deben orar por ellos; porque "nuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan"; y cuando los hombres están en oscuridad y angustia, sin la luz del rostro de Dios, las comunicaciones de su gracia y las influencias de su Espíritu, tienen más necesidad de oración y deben ser más constantes en ella (Sal. 130: 1; Jon. 2:2, 4, 7).
5b. Debe realizarse "con el entendimiento también", como en el lugar mencionado anteriormente; con comprensión del objeto de la oración, Dios en el señor; o de lo contrario los hombres orarán y adorarán, no saben qué, a un Dios desconocido; y con comprensión del camino de acceso a él, la Bondad, Mediadora entre Dios y el hombre; y con entendimiento espiritual de las cosas por las que se ora, teniendo su entendimiento iluminado por el Espíritu de Dios: por quien aprenden qué pedir y cómo orar como conviene, y saben que lo que piden según la voluntad de Dios mío, que tengan las peticiones que desean de él.
5c. Debe hacerse con fe, sin la cual es imposible agradar a Dios en este o en cualquier otro deber; lo que pedimos debemos "pedirlo con fe, sin vacilar nada"; es la "oración de fe" la que es eficaz; porque nuestro Señor nos asegura: "Todo lo que pidáis en oración, creyendo, lo recibiréis" (Mateo 21:22).
5d. El fervor de espíritu es un requisito para la oración; debemos ser fervientes en espíritu, "servir al Señor" en cada rama del deber, y así en esta oración; porque es "la oración eficaz y ferviente del justo, la que mucho puede" (Santiago 5:16). La oración, que se compara así con el incienso, arde dulcemente cuando es encendida por el fuego del Espíritu y la llama del amor; La iglesia hacía incesantemente oración tan ferviente, ferviente e importuna por Pedro; y tenemos un ejemplo de oración ferviente, intensa y ferviente en nuestro Señor, cuyas oraciones y súplicas fueron con "fuerte llanto" y lágrimas; y estando en agonía, oraba con más fervor y fervor (Lucas 22:44; Heb. 5:7).
5e. La oración debe elevarse a Dios con sinceridad; debe salir "no de labios fingidos", sino del corazón; los hombres deben acercarse a Dios con corazones sinceros e invocarlo en verdad; es decir, en la sinceridad de sus almas; porque cuando no claman a él con el corazón, no se considera otra cosa que aullar en sus camas (Oseas 7:14).
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5f. Siempre debe hacerse con sumisión a la voluntad de Dios, como lo fue la de nuestro Señor cuando oró tan fervientemente: así, cuando queremos que se nos conceda un favor o se nos quite una aflicción, nos corresponde decir: "la voluntad del Señor que se haga" (Lucas 22:42; Hechos 21:14).
5g. Debe realizarse con asiduidad y vigilancia; debe haber una "velación en ello con toda perseverancia" (Efesios 6:18) para tener la oportunidad adecuada de hacerlo, y para el momento apropiado y conveniente de necesidad, y cuando el Señor esté cerca de ser encontrado: y debe haber sed velando en lo mismo "con acción de gracias" (Col. 4:2) por la ayuda y asistencia del Espíritu; que el corazón se levante con las manos; para que no se desvíe en él, ni entre en tentación; y debe haber vigilancia tras él, para recibir respuesta y retorno;
"Por la mañana", dice David, "dirigiré mi oración a ti y buscaré" la bendición o la misericordia por la que se ora; y nuevamente: "Oiré lo que Dios el Señor hablará" (Sal.
5:3, 85:8). 

6. El tiempo de la oración, con su duración y duración; debería ser "siempre";
"Orando en todo tiempo con toda oración" (Efesios 6:18), de ahí estas exhortaciones; "Continuad en oración; orad sin cesar" (Col. 4:2; 1 Tes. 5:17). No es que los hombres deban estar siempre de rodillas y siempre formalmente, orando[18]; porque hay muchos deberes civiles del llamado de un hombre en la vida que deben ser atendidos; y otros deberes religiosos, además de la oración, que no deben descuidarse; un deber no es excluir a otro, ya sea por motivos civiles o sagrados; pero es deseable estar siempre en posición de oración y el corazón estar preparado para ello en todas las ocasiones; debe ser diario, puesto que hay necesidad diaria de él, los casos diarios lo exigen; queremos el pan de cada día para nuestro cuerpo, y el hombre interior necesita renovarse día a día. Las tentaciones son diarias; nuestro adversario, el diablo, anda continuamente como león rugiente, buscando a quién devorar; y por eso debemos orar diariamente para no caer en tentación. Las exhortaciones anteriores se oponen y atacan a aquellos que no oran en absoluto, considerándolo vano e infructuoso (Job 21:15), o que han orado, pero han dejado de orar, de lo cual se le acusó a Job, aunque erróneamente (Job 15:4), o que lo suspenden porque no tienen una respuesta inmediata; Nuestro Señor pronunció una parábola con este fin: "Para que los hombres siempre oren y no desmayen"; a continuar orando, y no desanimarse, porque sus oraciones parecen no ser escuchadas de inmediato; y da un ejemplo del éxito de la viuda importuna ante el juez injusto (Lucas 18:1; etc.), o que oran sólo cuando están en apuros; es correcto orar en ese momento (Santiago 5:13; Sal. 50:15), pero esto es lo que harán las personas sin gracia, que se encuentran en un estado de distancia y alienación del Bien, y lo que harán los profesantes carnales y las almas descuidadas. (Isaías 26:16; Oseas 5:15).
Los judíos habían fijado horas del día para orar. Daniel oraba tres veces al día; y cuáles fueron estos tiempos aprendemos de David; "Tarde, mañana y mediodía" (Sal.
55:17). La oración de la mañana, según Maimónides[19], era desde el amanecer hasta el final de la hora cuarta (o las diez), que es la tercera parte del día (ver Hechos 2:15). La oración del mediodía, fue a la hora sexta (o las doce), en cuyo momento Pedro subió a la azotea a orar (Hechos 10:9). La oración de la tarde era a la hora novena (o las tres de la tarde), aproximadamente a la hora del sacrificio de la tarde; en cuyo tiempo, que era la hora de oración, subieron Pedro y Juan al templo a orar; En este momento encontramos a Cornelio en oración (Hechos 3:1 10:3), y esta práctica se obtuvo entre los cristianos.
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en los primeros tiempos. Jerónimo[20] habla de ello como una tradición de la iglesia, que las horas tercera, sexta y novena son tiempos de oración; y es una práctica bastante loable, cuando hay tiempo libre para otros ejercicios lícitos; y cuando no se ponga énfasis en el cumplimiento puntual del mismo en estos precisos momentos; y no se convierte en un término y condición de aceptación ante Dios; lo que nos devolvería al pacto de obras, atraparía nuestras almas y nos enredaría con un yugo de esclavitud. Lo que Clemens de Alejandría[21]
observa, es digno de mención; algunos, dice, fijan horas determinadas para la oración, la tercera, la sexta y la novena; pero "el gnóstico (que está dotado del verdadero conocimiento de Dios y de las cosas divinas) ora durante toda su vida; toda su vida es una santa convocación, una fiesta sagrada": sí, se dice de Sócrates, el filósofo pagano, al Para vergüenza de los cristianos, "la vida de Sócrates estuvo llena de oración". De todo esto aprendemos que no debe pasar al menos un día sin oración. Procedo a observar, 7. El estímulo a la oración y las ventajas que de ella se derivan. Se puede alentar a los santos a hacerlo.
7a. De la preocupación que Dios, Padre, Hijo y Espíritu tienen en ella; de lo cual ya se ha tomado nota. Dios Padre, como Dios de toda gracia, se sienta en el trono de la gracia, sosteniendo el cetro de la gracia; invitando a los hombres a venir allí, donde puedan encontrar gracia y misericordia para ayudarlos en su momento de necesidad: la Bondad es el Mediador, a través del cual tienen acceso a la Bondad, audiencia de Él y aceptación con Él; La bondad es su abogada ante el Padre, que defiende su causa e intercede por ellos; los introduce en la presencia de Dios, y como el Ángel de su presencia presenta sus oraciones al cielo, perfumadas con su mucho incienso. Y el Espíritu de Dios es el Espíritu de gracia y de súplica, que les suministra gracia y les ayuda en sus súplicas a Dios; y por quien, a través de la Bondad, tienen acceso a Dios como Padre.
7b. Por el interés que los santos tienen en el señor a quien oran, tienen aliento para ello; él es su Padre por adopción de la gracia, cuyo corazón está lleno de amor, piedad y compasión; su corazón está hacia ellos, sus ojos están sobre ellos y sus oídos están abiertos a sus gritos; él es su Dios y Padre del pacto, quien les ha provisto bendiciones en el pacto, y está listo para distribuirlas, cuando se las solicitan a él mediante oración (Fil. 4:19).
7c. Desde el llamado de Dios en la providencia, y por su Espíritu, hasta él y su deleite en él, los santos pueden encontrar estímulo en su ejecución (Sal. 27:8), se deleita en ver el rostro, y escuchar las oraciones de su pueblo (Prov. 15:8; Sal. 102:17).
7d. Se hacen muchas promesas a las almas que oran; como de liberación de problemas, etc. (PD.
50:15, 91:15). Para animarlos se dice: "Pedid y se os dará", etc.
(Mateo 7:7) sí, Dios nunca "dijo a la descendencia de Jacob: Buscadme en vano" (Isa.
45:19). 

7e. La experiencia que ha tenido el pueblo de Dios en todas las épocas de las respuestas a sus oraciones, ya sea para ellos mismos o para los demás, sirve mucho para animarlos a este deber: esta fue la experiencia
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de David, y lo observó en otros (Sal. 40:1, 34:6), y este no fue el caso sólo de una sola persona y de una persona privada, sino de hombres buenos en tiempos pasados, en todas las edades ( Sal. 22:4, 5).
7f. Es "bueno que los santos se acerquen al cielo"; no sólo es bueno, porque es su deber; pero es un bien agradable cuando tienen la presencia de Dios en él y sus almas se sienten atraídas hacia él; y es un bien provechoso para ellos, cuando Dios lo reconoce como una ordenanza, para vivificar las gracias de su Espíritu, subyugar las corrupciones de sus corazones y acercarlos a una comunión y compañerismo más estrechos consigo mismo. Las almas orantes son provechosas en las familias, en las iglesias, en los vecindarios y en las comunidades; cuando los que no oran son inútiles y no obtienen nada, ni para ellos ni para los demás.
De todos los frutos que la fe produce en los cristianos, dice Beza[22], el principal es la oración, es decir, invocar al mundo mediante el Bien.
NOTAS FINALES:
[1] omilia prov ton yeon h euch Clem. Alex. Estromat. l. 7. pág. 722, 742.
[2] Clemens Álex. ut supra.
[3] En reg. Hisp. Biblia.
[4] Apud José. contra Apión. l. 1.c. 22.
[5] Maimón. Cele Hamikdash, c. 6.s. 1, 5. Véase Servicio en el templo de Lightfoot, c. 7.s. 3. pág.
924, 925. 

[6] Maimón. Hiljot Tefilá, c. 8.s. 1.
[7] Ib. C. 11. s. 1.
[8] Deut. Vita Mosis, l. 3. pág. 685. et de Leg. ad Caium, pág. 1014.
[9] En Vita ejus, s. 54.
[10] Disculpa. 2. pág. 93.
[11] Pide disculpas. C. 39.
[12] Deut. Corona Mil. C. 3.
[13] Parecen responder a cuatro palabras utilizadas por los judíos, de oración, hnxt hlpt hvqb hkrb Vid. Vitringam de Sinagoga. veterinario. par. 2.l. 3.c. 13. pág. 1025. y c. 19. pág. 1103.
[14] Witsius de Orat. Dominio. Ejercicio. 1.s. 2, 4.
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[15] peri euchv, c. 44. Ed. Oxón.
[16] De Orar por el Perdón del Pecado; véase el Cuerpo de Divinidad Doctrinal, vol. ii. b. 6.c.
7. pág. 354. Ver el tema 1013.
[17] Véase un discurso mío sobre este texto. Véase Gill en "1 Corintios 14:15".
[18] Había una especie de herejes en el siglo IV, llamados Euchetae y Mesalianos; quienes, descuidando todos los asuntos, pretendían orar continuamente, atribuyéndole toda su salvación, Aug. de Haeres. C. 57. y Dánaeus en ib.
[19] Hiljot Tefilá, c. 3.s. 1.
[20] Comentario. en Dan. fol. 270.M.
[21] Estromat. l. 7. pág. 722, 728. Maximus Tyrius apud Witsium en Orat. Dominio. Ejercicio.
2.s. 19. pág. 43.
[22] Confessio Fidei, c. 4. arte. 16. pág. 34.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 3—Capítulo 6
DEL PADRE NUESTRO
Toda la Escritura dirige y proporciona temas para la oración; pero más particularmente la oración que comúnmente se llama "El Padrenuestro", puede considerarse como un directorio; y así parece ser diseñado por nuestro Señor, cuando dice: "Orad, pues, de esta manera", de una manera tan breve y concisa, en unas pocas expresiones integrales, en palabras para este propósito, o para el sentido siguiente; a lo que dirigió en oposición a las muchas palabras, mucho hablar y vanas repeticiones de los escribas y fariseos; de hecho, el evangelista Lucas lo tiene: "Él les dijo, cuando oréis, decid", las siguientes palabras, es decir, "de esta manera", o en este sentido, como se explica en Mateo, donde tanto la introducción a la oración, y la oración misma, se expresan más plenamente; porque, en otras palabras, no se pretendía que fuera una forma prescrita; desde entonces no habría sido variado, como lo es por los dos evangelistas, por quienes está registrado; porque aunque ambos están de acuerdo en lo principal, en cuanto al sentido, pero no en las palabras expresas: la "cuarta" petición está en Mateo, "Danos hoy nuestro pan de cada día", que es una petición de suministro presente; en Lucas es: "Danos nuestro pan de cada día cada día", que es una oración por un suministro continuo, para el futuro según sea necesario, así como para el presente: la "quinta" petición se expresa en Mateo. , "Perdónanos nuestras deudas", y en Lucas,
"Perdónanos nuestros pecados"; en Mateo es "como nosotros perdonamos"; en Lucas, "porque también nosotros perdonamos": y la doxología, que Mateo da en general, queda completamente fuera en Lucas; "Porque tuyo es el reino", etc. Y que no fue entendido por los discípulos como una forma de oración para ser utilizada como tal, parece evidente; ya que no encontramos que alguna vez lo usaran; pero es un resumen excelente de la oración, por su brevedad, orden y materia, y un modelo digno de seguir; y es muy lícito y loable hacer uso de cualquier petición en él, ya sea en sus palabras expresas o en su sentido; e incluso todo ello, siempre que se evite su observancia formal y supersticiosa, como lo utilizan los papistas.
El asunto al respecto es muy completo y completo; por uno de los antiguos [1] se dice que es,
"un breviario de todo el evangelio"; y por otro[2], "un compendio de la doctrina celestial". Puede con razón preferirse a todas las demás oraciones, por el autor, el orden y la materia; aunque no en detrimento y descuido de otras peticiones que nos proporcionan las Escrituras: hubo un grupo de hombres en el siglo XII, llamados bogomiles, que, entre otras nociones extrañas, tenían esta: que sólo el Padrenuestro debía considerarse oración; y que todo lo demás debía ser rechazado como vano clamor[3]: los socinianos dicen[4], esta oración es una adición al primer mandamiento de la ley; y que con otras cosas, añaden a la perfección de la ley, que suponen imperfecta hasta que vino el Bien, y como si tal oración fuera desconocida para los santos del Antiguo Testamento; pero aunque esta oración no se expresa formalmente y con tantas palabras en el Antiguo Testamento, sí es material, o el asunto de ella se encuentra allí; especialmente en los Salmos de David, de los cuales se puede decir que esta oración es el "epítome", ya que los Salmos pueden considerarse y usarse
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como un "comentario" sobre eso; es, en efecto, el resumen de las oraciones y peticiones utilizadas por los hombres buenos, en y antes de los tiempos de Cristo[5], seleccionadas y reunidas, e insertadas en esta oración por él de esta manera, como un directorio para sus discípulos; en el cual se puede observar un prefacio, peticiones y una conclusión, con una doxología.
1. Un prefacio, "Padre nuestro que estás en los cielos"; en el que se describe el objeto de la oración, por su relación con nosotros, "Padre nuestro", y por el lugar de su habitación, "que estás en los cielos".
1a. Primero, por la relación que mantiene con nosotros, "Padre Nuestro", que puede entenderse como Dios, esencialmente considerado; de las Tres Personas en la Deidad, que son el único Dios, el Creador y, por tanto, el Padre de todos; en cuyo respecto este término, "Padre", no es peculiar de ninguna persona en la Deidad, sino común a los tres, siendo igualmente "Creadores" (Ecl.
12:1) como en el original; y por eso se les llama el único Dios, Creador y Padre de todos (Isa. 64:8; Mal. 2:10), y en este sentido todo hombre, bueno y malo, regenerado y no regenerado, puede usar esta oración, y decir: "Padre nuestro": o bien esto debe entenderse de Dios personalmente, es decir, de una Persona en la Deidad, incluso de Dios Padre, la primera Persona, que está en relación de Padre en un sentido especial. , el Padre de nuestro Señor Bondad, quien, tal, es objeto de oración (Efesios 3:14), y nuestro Padre en el señor; “Voy a mi Padre y a vuestro Padre”, dice la Bondad (Juan 20,17), mi Padre por naturaleza, vuestro por gracia; mía por filiación natural, vuestra por adopción especial; nuestra filiación se basa en nuestra unión conyugal y relación con el cielo, el Hijo de Dios, y en nuestra relación con él, como el primogénito entre muchos hermanos. La bondad, como Padre de Cristo, no nos ha predestinado a la adopción de hijos por él, y a ser conformados a su imagen; sino que en realidad nos puso entre los niños y nos acogió en su familia, mediante un acto de especial amor y favor (1
Juan 3:1), de cuya adopción se da evidencia en la regeneración; para aquellos que tienen
"poder para llegar a ser hijos de Dios", son aquellos que son "nacidos de Dios"; a quien él, como Dios y Padre de la bondad, ha "recreado de abundante misericordia", de gracia y favor gratuitos, de su propia buena voluntad (Juan 1:12, 13; 1 Pedro 1:3), para que el Padre de Cristo es nuestro Padre, tanto por adopción como por regeneración; y como tal podemos abordarlo, según se indica aquí; que muestra el verdadero orden y forma de oración que se debe hacer al Padre, la primera Persona; no por prioridad de la naturaleza, sino por orden en la Deidad; y por medio del Hijo, que es el mediador; y por el Espíritu, el Espíritu de gracia y adopción; y que están todos juntos en un solo texto (Efesios 2:18), nadie puede venir al Padre sino por los cielos; y como ningún hombre puede llamar Señor a la Bondad sino por el Espíritu, así ningún hombre puede llamar a Dios "Padre", en esta relación especial, sino bajo el testimonio del Espíritu de adopción.
Ahora bien, la consideración de Dios como "nuestro Padre", en nuestros discursos hacia él, es de gran utilidad: 1a1. Para ordenar en nosotros una reverencia a Dios; un hijo honra y reverencia a un padre, o debería hacerlo; y si Dios es nuestro Padre, espera honor y reverencia; y cuando nos acerquemos a él, debe ser con "reverencia y temor piadoso"; no con miedo servil, como sirviente, sino con miedo filial, como hijo.
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1a2. Tiende a animarnos a usar la libertad con él, como hijos con un padre; derramar nuestras almas ante él y decirle toda nuestra mente y todas nuestras necesidades; y "donde está el Espíritu", como Espíritu de adopción, clamando: "Abba", Padre, "allí hay libertad".
1a3. Servirá para darnos audacia ante el trono de la gracia y una confianza fiduciaria de que tendremos lo que le pidamos (Lucas 11:13).
1a4. La idea de Dios como nuestro Padre, excita en nosotros y nos inspira sentimientos de la ternura de su corazón, de su piedad y compasión, y del gran amor y afecto que tiene hacia nosotros, y por lo tanto no puede negarnos nada bueno. necesario para nosotros (Sal. 103:13; Isa. 63:15, 16; Lucas 15:20, 22; 2 Tes. 2:16).
1a5. No puede dejar de llenarnos de gratitud por los muchos favores que él, como Padre bondadoso e indulgente, nos ha concedido; habiéndosenos nutrido y criado, nos alimentó durante toda nuestra vida, nos vistió, nos proporcionó todo y nos protegió de todos los males y enemigos; y podemos decir, con David: "¡Bendito sea el Señor Dios de Israel, nuestro Padre, por los siglos de los siglos!" (1 Crón. 29:10).
1a6. Esto puede enseñarnos la sujeción a él, el Padre de los espíritus, y la sumisión a su voluntad, en todo lo que le pidamos (Lucas 22:42).
1a7. Dirigirnos a él como "Padre nuestro" nos instruye a orar tanto por los demás como por nosotros mismos, incluso por todos los santos; para todos los hijos de Dios, con quienes él está en la misma relación, siendo Padre de todos nosotros (Ef. 4:6).
1b. En segundo lugar, el objeto de la oración se describe por el lugar de su habitación y residencia; "que estás en los cielos" (ver Sal. 123:1). No es que Dios esté limitado, incluido y circunscrito en algún lugar, porque él está en todas partes y llena el cielo y la tierra con su presencia; pero la debilidad de nuestra mente es tal que no podemos concebirlo sino en algún lugar, en condescendencia hacia ello, se le representa como en el lugar más alto, en las alturas del cielo; porque como él es el Alto y Sublime, habita en el lugar alto y sublime; el cielo es su trono, la habitación de su gloria, donde está su palacio, donde guarda su corte y tiene sus servidores; y por eso expresa la grandeza de Su Majestad, y por lo tanto se le debe abordar con la mayor reverencia; y tal visión de él nos llevará a algunas de las perfecciones divinas, que alientan mucho en el trabajo de la oración; como la omnisciencia y omnipresencia de Dios (Sal. 11:4, 115:3, 135:5, 6), y "ya que Dios está en el cielo", y nosotros "en la tierra", nuestras "palabras deben ser pocas", pero completo, y expresarse con gran humildad y humildad, con gran modestia y humillación, como siendo "sólo polvo y ceniza" los que le hablan (Ecl. 5:2; Gén. 18:27), y la consideración de su estando en el cielo, debería apartar nuestra mente de la tierra y de todas las cosas terrestres, y de preguntarlas, y enseñarnos a mirar hacia arriba, al cielo en el cielo, y buscar las cosas de arriba, de donde proviene todo lo bueno y perfecto. regalo; y dado que nuestro Padre está en el cielo a quien debemos orar, debemos considerar el cielo, y no este mundo, como nuestro lugar nativo; si nacemos de nuevo, nacemos de arriba, somos partícipes de un nacimiento celestial, y de un llamado celestial, y debemos buscar la mejor patria, la celestial; nuestra conversación debería ser en el cielo,
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y nuestro corazón esté donde esté nuestro tesoro; nuestro Padre está en el cielo, y la casa de nuestro Padre y sus mansiones de bienaventuranza en él están allí; ahí está nuestra porción, patrimonio y herencia.
Del prefacio paso a considerar,
2. Las peticiones de esta oración, que son seis, algunos las hacen siete; los tres primeros respetan la gloria de Dios: los otros nuestro bien temporal y espiritual.
2a. La primera petición es: "Santificado sea tu nombre"; que enseña a comenzar nuestras oraciones con la celebración del mundo, y con la preocupación por su gloria, y como el fin para el cual ha hecho todas las cosas; ni lo dará, ni permitirá que se lo entreguen a otro; esto debemos tenerlo en cuenta en todo lo que hacemos y en todo lo que le pedimos; Lo más importante en nuestra mente debe ser que su gran nombre sea glorificado (Josué 7:9). Por su nombre puede significarse Dios mismo, como cuando se dice que los santos confían en su nombre, temen su nombre y aman su nombre, y cosas por el estilo: o su naturaleza y perfecciones; como cuando se dice: "¿Cómo se llama?" es decir, su naturaleza, "si puedes decirlo"; y "¡cuán excelente es tu nombre en toda la tierra!" es decir, qué gloriosa exhibición hay de tus perfecciones en toda la tierra (Prov.
30:4; PD. 8:1), o cualquiera de los grandes nombres y títulos de Dios, por los cuales se ha dado a conocer; como el Señor Dios Todopoderoso, Jehová, etc. (Éxodo 6:3) y, de hecho, todo por lo cual él se ha manifestado, particularmente su palabra, su evangelio, que es llamado su nombre, y que ha magnificado sobre todos y cada uno de sus nombres, y en el cual el más grande se hace un descubrimiento de sí mismo, de sus perfecciones y gloria (Juan 17:6; Sal. 138:2).
Ahora, cuando oramos para que su nombre sea "santificado" o santificado, porque santificado es una antigua palabra inglesa, ahora de poco uso, y es lo mismo que santificado; el significado no es que Dios pueda ser santificado o más santo de lo que es; porque él es originalmente, derivativamente, inmutable y perfectamente santo; No hay nadie santo como el Señor: ni los santos ángeles; "Los cielos", es decir, los habitantes de los cielos, "no están limpios a sus ojos", en comparación con él: pero el significado es que él sea declarado, poseído y reconocido como santo; como lo es por los serafines en la visión de Isaías, y por los cuatro seres vivientes alrededor del trono, que continuamente dicen: "¡Santo, santo, santo, Señor Dios Todopoderoso!" y cuando se le da la gloria debida a su santo nombre, y particularmente cuando se dan gracias por el recuerdo de su santidad: y se puede decir que es santificado o santificado, tanto por sí mismo como por otros, y se puede orar por ambos. para en esta petición. Es santificado por sí mismo cuando hace alarde de sus perfecciones, como lo hace en todas sus obras; en las obras de la creación, de la providencia y de la redención, y particularmente de su santidad y justicia (Sal. 145:17), y cuando muestra su resentimiento contra el pecado, se venga de él e inflige castigo por él; así dice de Sidón y de Gog, que será conocido que él es el Señor cuando "ejecute sus juicios" sobre ellos, "y sea santificado en ellos" (Ezequiel 28:22, 38:16). , 23) se puede decir que santifica su nombre, al dar su santa palabra y santas ordenanzas a los hombres, que los dirigen por los caminos de la santidad y la justicia; y especialmente haciendo de su pueblo un pueblo santo; no sólo los ha elegido para ser santos y los ha llamado con un llamamiento santo y a la santidad, sino que implanta principios de gracia y santidad en ellos, y finalmente los lleva a un estado de santidad y pureza perfectas e inmaculadas: y su nombre puede ser santificado por otros; por los magistrados civiles, cuando actúan para el castigo de los malhechores y para la alabanza de los que hacen el bien; y por los ministros de la palabra, cuando hablan según las palabras de Dios, para que él en todo sea glorificado; y por los santos comunes, cuando
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ellos "santifican el nombre del Señor" (1 Pedro 2:14, 4:10; Isaías 29:23) y esto lo hacen cuando ejercen la gracia de la fe, el temor y el amor; cuando le creen, para santificar su nombre, la no acción que fue resentida en Moisés y Aarón; y lo santifican cuando le hacen temer y temer y aman su nombre (Núm. 20:12; Isa. 8:13; Sal.
5:11), y cuando muestran respeto por su palabra, adoración y ordenanzas; "que no es más que nuestro servicio razonable" (Rom. 12:1) y cuando estudian para promover la santidad de vida en ellos mismos y en los demás (2 Cor. 7:1; 1 Pedro 1:15, 16; Mateo 5:16) , y tengan cuidado de que el mundo no sea blasfemado por ellos o por su cuenta; y considerando que nada es más contrario a la santificación del mundo que la profanación del mismo, tomándolo en vano, jurando en falso por él, y por los horribles juramentos y maldiciones de los malvados; es santificado cuando los magistrados castigan por estas cosas, los ministros injurias contra ellos, y todo buen hombre los desprecia y desanima: y en el uso de esta petición oramos para que la gloria de Dios pueda ser cada vez más mostrada y avanzada en el mundo, en el curso de su providencia y sus dispensaciones; para que su palabra corra y sea glorificada, en la conversión y santificación de los pecadores; y para que haya un aumento de santidad en todo su pueblo; y que toda profanación del mundo entre los hombres pueda ser prevenida y eliminada.
2b. La segunda petición es: "Venga tu reino"; Los judíos tienen un dicho[6] que dice que la oración que no menciona el reino, es decir, de Dios, no es oración. Se puede preguntar, 2b1. Primero, de quién es este reino; por la conexión de la petición con el prefacio, parece ser el reino del Padre; "Padre nuestro, venga tu reino"; pero como el Padre y el Hijo son uno en naturaleza y poder, su reino es el mismo; y así parece ser por una razón u otra en todos los sentidos. Está el reino de la providencia, en el que ambos participan conjuntamente; "Mi Padre hasta ahora trabaja" en el gobierno del mundo y en la disposición de todas las cosas que hay en él, y "yo trabajo" con él, dice la Bondad (Juan 5,17), para que este "reino" sea también "suyo". : el reino mediador, que parece más peculiarmente del Bien, es en cierto sentido del Padre, ya que él es el Rey del Padre, a quien ha puesto sobre su iglesia; y el reino que tiene es por su nombramiento, del cual le es responsable, y al final lo entregará al Padre (Sal. 2:6; Lucas 22:29).
El reino de la gracia, establecido en los corazones del pueblo del Señor, es el reino de Dios, que reside en la justicia, la paz y el gozo en el Espíritu Santo; éste también es el reino del amado Hijo de Dios, al cual son trasladados los hombres al convertirse. Tanto el reino espiritual como el personal de Cristo, el Padre tiene y tendrá una preocupación. Cuando los reinos de este mundo se conviertan al cielo, se convertirán en los "reinos de nuestro Señor", de nuestro Señor Dios Padre, "y de su bondad", el Hijo de Dios. La bondad habla de beber vino en el "reino de su Padre" (Mateo 26:29), es decir, en el reinado personal o en la gloria suprema, que es un reino preparado por el Padre y está en su don; y sin embargo es llamado "el reino eterno de nuestra Bondad Señor y Salvador" (2
Pedro 1:11).
2b2. En segundo lugar, se puede preguntar además cuál de estos reinos es, por cuya venida se debe orar como futuro. Parece no ser el reino de la providencia, ya que éste tuvo lugar desde el principio del mundo; aunque se puede orar por ello, para que aparezca más plenamente y para que haya una mayor demostración del poder y la providencia de
84

Dios en el gobierno del mundo; para que los hombres sepan, como lo hizo Nabucodonosor, que el Altísimo gobierna en ella, para terror de sus impíos habitantes y para regocijo de los justos (Sal. 97:1, 99:1). Pero más bien puede referirse a la dispensación del evangelio, a menudo llamada el reino de Dios y de los cielos, que cuando se dirigió esta petición aún no había llegado, aunque estaba cerca. Juan y la Bondad comenzaron su ministerio diciendo: "El reino de los cielos está cerca"; y que pronto llegó, aunque no con observación, con pompa y esplendor: tras la resurrección de nuestro Señor, y especialmente en su ascensión al cielo, apareció más manifiesto, cuando fue hecho y declarado Señor y Bondad, y multitudes en la tierra de Judea. se hizo obediente a la fe de él; Tuvo un avance mayor cuando el evangelio fue llevado al mundo gentil, y los apóstoles triunfaron en todo lo que vino con poder, visto en la destrucción de los judíos por su incredulidad y rechazo hacia él, aquellos enemigos suyos que no lo habrían hecho. él para reinar sobre ellos (Mateo 16:28; Marco 9:1), y aún más cuando se abolió el paganismo y se estableció el cristianismo en el imperio romano; en ocasión de lo cual se dice: "Ahora ha venido el reino de nuestra bondad, y el poder de su bondad" (Apocalipsis 12:10), pero este reino vendrá en gloria, y el cual está por venir, y así ser para, en la destrucción de la antibien, y cuando tendrá lugar el reinado espiritual de Cristo; y esta voz se oirá en el cielo: "¡El Señor Dios omnipotente reina!" (Apoc. 19:1-6) y aún más gloriosamente, cuando la Bondad aparecerá por segunda vez en persona, y tomará para sí su gran poder y reinado, llamado "su manifestación y su reino" (2 Tim. 4: 1) cuando vendrá en persona, y los muertos en él resucitarán primero; cuyos felices muertos serán hechos reyes y sacerdotes, y reinarán con Bondad durante mil años, tiempo durante el cual Satanás será atado para no causarles ninguna perturbación. Esto aún está por llegar; hasta ahora no ha habido nada parecido a Satanás, ni el reinado de Cristo con sus santos (Apoc. 20:1-10); la venida personal de Cristo y el reinado con sus santos son todavía futuros y se debe orar por ellos; como por Juan (Apocalipsis 22:20), y parece tener la intención principal de esta petición, ya que está tan estrechamente relacionada con 2c. La tercera petición; "Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo"; lo cual hasta ahora nunca ha sido hecho en el sentido pleno por ningún hombre en la tierra, excepto nuestro Señor Bondad, pero que será hecho por todos los santos en el reinado personal de Cristo. La voluntad de Dios es secreta o revelada; la voluntad secreta de Dios es la regla de sus propias acciones, en la creación, la providencia y la gracia (Efesios 1:11; ver Apocalipsis 4:11; Dan. 4:35; Romanos 9:15). Esto es desconocido para los hombres, hasta que aparece, ya sea por profecías de cosas futuras, ya por hechos y acontecimientos que han acontecido; siempre se cumple; "¿Quién ha resistido su voluntad?" no se puede resistir, por lo que es nulo y sin efecto. No se puede contrarrestar la voluntad de Dios; cualesquiera planes contrarios a ella, formados por los hombres, no sirven de nada; "El consejo de Jehová permanecerá, y él hará todo lo que quiere" (Isaías 46:10). La voluntad providencial de Dios, o lo que aparece en la dispensación de su providencia, es una guía para nosotros en nuestras acciones; deberíamos decir, como nos indica Santiago, iremos aquí y allá, haremos esto o aquello, "si el Señor quiere" (Santiago 4:14, 15) y aun cuando esta voluntad de Dios aparezca en dispensaciones adversas, debería ser aceptado y sometido, sin murmurar ni quejarse; con respecto a cada evento se debe decir: "Hágase la voluntad del Señor" (Hechos 21:14), a imitación de Elí, Job, David, Ezequías y otros, e incluso de nuestro Señor mismo (1 Sam. 3:18; Job 1:21, 2:10; 2 Sam.
15:25, 26; PD. 39:9; Es un. 39:8; Lucas 22:42).
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La voluntad revelada de Dios es lo que se da a conocer en el evangelio y que expresa la buena voluntad de Dios, su gracia y favor, declarados en la forma y método de salvar a los pecadores por los cielos, o lo que se significa en la ley. que es la "buena, agradable y perfecta voluntad de Dios"; la materia es "buena", y cuando se hace un uso correcto de ella, y cuando se obedece correcta y verdaderamente, es "aceptable a la Bondad", a través de la Bondad, y es una
regla de vida "perfecta" y conversación con los hombres. Para hacer lo cual se requiere el conocimiento de ello (Col. 1:10). Fe en el señor; sin el cual es imposible agradarle (Tito 3:8). La gracia y el espíritu de Bondad; sin el cual no se puede hacer nada con ningún propósito; Esto puede esperarse, ya que está prometido, y se puede orar por ello con fe (Eze.
36:27) y cuando se hace correctamente, se hace con miras a la gloria de Dios, y sin dependencia alguna de ello; reconociendo que cuando hemos hecho todo lo que podemos, somos servidores inútiles.
La regla para hacer la voluntad de la Bondad, como se expresa en esta petición, es "como se hace en el cielo"; no es decir los cielos estrellados y aireados, aunque los habitantes de ellos hacen la voluntad de la Bondad, a su manera, de manera perfecta; el sol conoce y observa puntualmente su salida y su puesta, y la luna sus estaciones señaladas de cambio y plenitud, de aumento y de disminución; y los orbes planetarios mantienen sus rumbos establecidos; el sol, la luna y las estrellas, alabad al Señor, como están llamados a hacerlo, y hasta los meteoros en el aire (Sal. 148:3, 8). Más bien se refiere a los terceros cielos, cuyos habitantes son santos glorificados, los espíritus de los justos hechos perfectos y perfectos en su obediencia, y los santos ángeles, que pueden ser designados principalmente; estos fácil, alegre y voluntariamente "cumplen los mandamientos de la Bondad, escuchando la voz de su palabra", para cumplirla de inmediato; por eso en esta petición se desea que los santos hagan la voluntad de Dios, "no por obligación, sino de buena gana";
al menos no por otra coacción que la del amor; Algunos piensan que los ángeles son llamados "serafines" por su amor ardiente y celo ardiente por la gloria de Dios; los santos desean ser fervientes en espíritu, servir al Señor, y eso con sinceridad, con sencillez de corazón; los ángeles hacen la voluntad de Dios rápidamente y sin demora, por lo que se les atribuyen alas, y se dice que Gabriel vuela con el mensaje del Señor a Daniel; por eso los santos desean, con David, "apresurarse y no demorarse" para guardar los mandamientos de Dios; y no sólo algunos de ellos, sino todos; no una parte, sino toda la voluntad de Dios (Sal. 119:60, 61, 128), los ángeles hacen la voluntad de Dios constantemente, contemplan siempre el rostro de nuestro Padre que está en los cielos, y le sirven incesantemente, día y noche; y los santos serían, como deberían, ser "firmes, inamovibles, siempre abundando en la obra del Señor"; y aunque no pueden, en el estado actual, hacerlo perfectamente, como lo hacen los ángeles, sin embargo lo desean y alcanzan la perfección; y cuando el reino del Bien venga a la tierra en su aparición, entonces se cumplirá esta petición.
2do. La cuarta petición es: "Danos hoy nuestro pan de cada día"; con lo cual se entiende alimento espiritual o corporal: algunos lo entienden de alimento espiritual; como la palabra leída, predicada y oída, que es para el alma como el pan es para el cuerpo, refrescante, nutritivo y fortalecedor; y las ordenanzas, llamadas bondad y grosura de la casa del Señor, particularmente la Cena del Señor, el pan de la eucaristía; pero eso no fue instituido cuando se dio este directorio; y cuando lo era, no debía administrarse diariamente; más bien la Bondad, el pan de vida, respecto del cual los discípulos hicieron una petición al cielo similar a esta petición; "¡Señor, danos siempre este pan!" pero parece lo mejor de todo
86

entenderlo de alimento corporal, al cual sentido dirige el orden de la oración; y que, si no fuera intencionado, sería imperfecto; desde entonces no habría en él petición de misericordias temporales, que aún son necesarias. "Pan", para los hebreos, incluye todas las cosas necesarias y convenientes de la vida (ver Gén. 3:19, 28:20); sus epítetos son "nuestro"
pan y pan "de cada día": nuestro, no por desierto, pues no somos dignos de la más mínima misericordia; no a lo que tenemos un derecho natural y un reclamo; Adán tuvo concesión de todas las cosas buenas, al pecar, todas se perdieron; los hombres en común ahora los disfrutan, gracias a la indulgencia de la providencia; sólo los creyentes en el señor tienen un derecho real y apropiado sobre ellos; que tienen por interés en él y por ser coherederos con él: nuestro, lo que tenemos por vía legal, por herencia de nuestros padres, por legados de nuestros amigos, por nuestro propio trabajo e industria, y por vía de derecho. comercio y comercio: "nuestro" y no de otro; no lo que se obtiene de otros, ni por fraude, y es pan de engaño; ni por la fuerza y la rapiña, y es pan de violencia y opresión; ni con robo, y es pan de maldad; ni se disfruta en la pereza, y es el pan de la ociosidad; ese pan no es nuestro, sino de otro; y, en efecto, vivir de limosna es vivir del pan ajeno; y aunque es lícito, no es deseable, sino desaprobado; "No me des ni la pobreza", etc. y cuando se nos ordena orar, danos nuestro pan, se nos enseña a orar tanto por los demás como por nosotros mismos; que nuestros semejantes y hermanos cristianos puedan tener pan además de nosotros; incluso "la congregación de los pobres del Señor" (Sal. 74:19), el otro epíteto,
pan "de cada día", la palabra utilizada, porque está sólo en este lugar y se traduce de manera diferente; en la versión siríaca, "El pan de nuestra necesidad", o indigencia, lo que es "necesario para el día", como la versión persica; y parece ser lo mismo que Job llama su "alimento necesario", lo que es necesario para el sustento de la vida y lo que nuestro Padre celestial sabe que necesitamos; alimento apto para comer, como el que un padre le da a su hijo; ni una piedra, ni un escorpión, sino alimento apropiado; como toda criatura de Dios, diseñada para tal fin, es buena; entonces epiousiov puede significar aquello que es adecuado para nuestra naturaleza, sustancia y ser, como lo interpreta un erudito lexicógrafo[8]; lo que es apto para la sustentación de nuestra sustancia corporal y la preservación de nuestra vida y ser; y es lo que Agur llama alimento "conveniente", adecuado a nuestra naturaleza, condición y circunstancias; y tanto como sea "suficiente". El maná de los israelitas podría llamarse con gran propiedad su pan de cada día; ya que cada mañana llovía alrededor de sus tiendas, y cada día lo recogían, y cada uno, "según su comida"; es decir, todo lo que podía comer o era apropiado para él (Éxodo 16:16-18).
La petición es: "Danos" nuestro pan de cada día; lo que muestra que se debe orar por él y esperarlo como un don de Dios, de quien proviene todo buen don; y puede esperarse, porque se prometió; "Se le dará pan": y aunque es nuestro pan, obtenido con nuestro trabajo e industria, debe atribuirse a la generosidad y bendición de la Bondad, y reconocerse como un regalo suyo; porque es "la bendición del Señor sobre la mano diligente que enriquece" (Prov. 10:4, 22) y cuando oramos para que esto se nos dé, oramos para que se nos den otras cosas con él, o no servirá de nada; como que Dios nos daría salud y apetito; porque si nuestros huesos son castigados con fuertes dolores y nuestro cuerpo lleno de enfermedades, seremos como el enfermo, cuya "vida aborrece el pan, y su alma los manjares"; y de igual manera que Dios le daría alimento con ello; porque esto no es sólo del alimento mismo, ni por opción y voluntad de los hombres, sino que es de Dios; y por lo tanto se debe pedir una bendición sobre nuestra comida, o de lo contrario, ¿cómo podemos esperar que nos nutra?
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(ver Deut. 8:3; 1 Tim. 4:5) sí, se le debe pedir a Dios "poder para comer" de lo que tenemos; porque algunos son tan antinaturales y crueles consigo mismos que se niegan a sí mismos lo que es digno, así como a los demás; porque el que un hombre coma sobriamente del fruto de su trabajo es "don de Dios" (Ecl. 5:18, 19, 6:2) y lo que pedimos y Dios nos da, es para nuestro uso y para que no abusemos de nosotros; que no es ni para verdadero placer, ni para beneficio, ni para honor; y dado que lo que tenemos es un regalo, debemos estar contentos con las cosas que tenemos y estar agradecidos por ellas: y esta petición nos enseña que debemos depender diariamente de Dios y de su providencia, y no confiar en el don, pero en el Dador; y no pensar en poner nuestro "nido en lo alto", fuera del alcance de la providencia y como liberados "del poder del mal"; pero recuerda, que el que da, puede quitar (1 Tim. 6:17; Hab.
2:9). El momento en que se debe orar por la comida es "este día"; lo que puede enseñarnos la brevedad y la incertidumbre de la vida, ya que no podemos jactarnos, prometer y asegurarnos de un mañana; y puede indicarnos que deprimamos todo cuidado ansioso e inmoderado de lo que comeremos, beberemos y vestiremos mañana, ya que no sabemos lo que nos deparará el día; y suficiente para el día es tanto el mal como el bien del mismo: y podemos aprender por ello que se puede esperar que nuestras necesidades regresen sobre nosotros diariamente; el alimento de ayer no bastará para este día, ni el alimento de este día para el mañana; hay que pedirlo todos los días: y de aquí parece que debemos orar diariamente, siempre y sin cesar; como lo indica la palabra de Dios.
2e. La quinta petición es: "Y perdónanos nuestras deudas, como nosotros perdonamos a nuestros deudores"; Por deudas se entiende "pecados", como se desprende de Lucas 11:4, donde la misma petición es: "Perdónanos nuestros pecados"; éstas se llaman "deudas", no como deudas con el cielo; es obediencia lo que debemos al cielo, y en caso de pecado, satisfacción a su ley; y al no obedecer y no satisfacer, tenemos una deuda de castigo y nos hacemos responsables de la maldición de la ley, de la muerte eterna, que es la paga y el demérito del pecado; y estas deudas son numerosas, debemos diez mil talentos o más, y no podemos responder a una deuda entre mil: los hombres son incapaces de pagar sus deudas por sí mismos, ni ninguna criatura puede pagarlas por ellas; y por eso son susceptibles de prisión. Sólo el bien es la garantía de su pueblo; él se ha comprometido a pagar sus deudas y ha borrado la escritura contra ellos. Y cuando se nos ordena orar por el perdón de estas deudas o pecados, supone un sentimiento de pecado y de culpabilidad que recae sobre nosotros; y también un reconocimiento de ello, que Dios requiere, y se nos anima a dar; ya que si confesamos nuestros pecados, Dios es justo y fiel para perdonarlos; también un sentido de nuestra incapacidad para pagar nuestras deudas, y de que otros las paguen por nosotros: y al solicitar el perdón de los pecados al cielo, muestra que creemos que Dios puede perdonar el pecado; y sólo él, como nadie puede sino él mismo; y perdona el pecado libre y plenamente; no pudiendo nosotros pagar, él perdona francamente, e incluso todas las ofensas, y eso por amor de Dios, a causa de su derramamiento de sangre, y de la satisfacción hecha: y por eso es alentador orar por el perdón de los pecados, como David, Daniel, y otros santos lo hicieron, y como se dirige a los discípulos y seguidores de la Bondad; es decir, para la manifestación y aplicación de la gracia perdonadora; que es todo lo que puede significar y queremos; no es una petición para que la Bondad sea enviada nuevamente para pagar nuestras deudas por nosotros, y su sangre sea nuevamente derramada para la remisión de los pecados, o un nuevo acto de perdón pase en la mente de Dios; pero para que podamos tener una nueva solicitud de perdón, ya obtenida y aprobada; y esto debemos orar diariamente, ya que diariamente pecamos, en pensamiento, palabra y obra;
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y por lo tanto se debe orar por el perdón con tanta frecuencia como oramos por nuestro pan de cada día, petición a la que se une.
La razón o argumento que se esgrime para hacer cumplir esta petición es, "como nosotros perdonamos a nuestros deudores"; o, como dice Lucas, "porque también nosotros perdonamos a todos los que nos deben";
las deudas pecuniarias se condonan cuando el deudor no puede pagar; y las deudas o pecados criminales y las injurias cometidas por un cristiano contra otro deben ser perdonados, como la Bondad los ha perdonado: no es que nuestro perdón de los demás sea la causa del perdón de Dios hacia nosotros; porque la causa impulsora del perdón de Dios es su libre favor, gracia y misericordia; es conforme a la multitud de sus tiernas misericordias, y conforme a las riquezas de su gracia; y no los desiertos de los hombres; la causa meritoria de ello es la sangre de Cristo, derramada para remisión de los pecados; y la satisfacción de Cristo, por la cual son perdonados. Nuestro perdón al prójimo tampoco es el modelo del perdón de Dios hacia nosotros; no existe una comparación perfecta entre ellos y mucho menos una igualdad.
Dios perdona como Señor de todos, y quien tiene poder absoluto para hacerlo; pero los hombres perdonan a sus iguales y a los pecadores como ellos; Dios perdona por amor de Dios y tras una satisfacción obtenida; pero los hombres sin, y a lo sumo al arrepentirse; Dios perdona los grandes pecados y, de hecho, toda clase de pecados; pero lo que el hombre perdona son ofensas triviales, injurias a sus personas o propiedades; pero no los pecados cometidos contra Dios. Pero este es un argumento tomado de la propia gracia de Dios, en el corazón de su pueblo, y como evidencia de ello; que si les ha dado tal gracia como para perdonar a sus semejantes y a los cristianos, entonces pueden esperar y esperar que aquel que es el Dios de toda gracia, y de quien han recibido la suya, perdonará sus pecados, de su rica gracia. gracia y por amor de la bondad; el razonamiento es muy similar al de Lucas 11:13. Tampoco es de esperar que Dios nos perdone nuestros pecados sin que nosotros perdonemos los pecados de los demás; ni podemos presentar tal petición sin perdonar a los demás (ver Mateo 6:14, 15, 18:28-35; Marcos 11:25, 26).
2f. La sexta petición es: "No nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal", que algunos consideran una "sexta" y una "séptima"; pero parecen ser dos partes y ramas de lo mismo.
2f1. Primero, "No nos dejes caer en la tentación". Hay varios tipos de tentación.
2f1a. Algunos son de Dios, como ordenar cosas difíciles, difíciles y difíciles; así tentó Dios a Abraham, ordenándole que tomara y ofreciera a su hijo, en uno de los montes que debía mostrarle, con lo cual probó su fe en él, su amor y obediencia hacia él, y su temor y reverencia hacia él (Gén. . 22:1-12), y algunas veces imponiendo aflicciones a su pueblo; que, aunque causan pesadez, deben considerarse alegría; porque prueban y prueban la fe y la paciencia, con lo que se vuelven más ilustres y preciosos (1
Pedro 1:6, 7; Santiago 1:2, 3), pero no solicitando a nadie que peque (Santiago 1:13), sin embargo, hay un sentido en el que se puede decir que Dios conduce a la tentación, o no habría ocasión de desaprobarla; y que ya sea providencialmente, como la bondad misma fue llevada por el Espíritu al desierto, para ser tentada por el diablo (Mateo 4:1), o como cuando suceden cosas en la providencia, y se presentan objetos que, aunque buenos y lícitos en ellos mismos, sin embargo, al encontrarse con las corrupciones de la naturaleza, son incentivos y ocasión del pecado; como el
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El vestido babilónico, los siclos de plata y el lingote de oro espiados y encontrados por Acán, eran para él; y como una serie de circunstancias, al reunirse en la providencia, lo que llevó al pecado de David con Betsabé (Josué 7:21; 2 Sam. 11:2) o de cualquier manera permisiva; de modo que se permitió que Satanás tentara y engañara a Eva, y que moviera y provocara a David para que contara al pueblo, y para zarandear a Pedro, y obligarlo a negar a su Señor y Maestro, para lo cual deseaba tenerlo; y se puede decir que Dios conduce a la tentación, cuando retira la influencia de su gracia, que sólo puede evitarla; deja a los hombres abandonados a la corrupción de sus propios corazones, como hizo con Ezequías (2 Crón. 32:31).
2f1b. Otros son más inmediatos del mismo Satanás; por eso se le llama "el tentador".
(Mateo 4:3; 1 Tes. 3:5) solicita el pecado, como lo hizo con nuestros primeros padres, y lo hace con todos los hombres, tanto buenos como malos; tienta sugiriendo cosas malas en la mente, como lo hizo con Judas, Ananías y Safira; en uno traicionar a su Señor, y en el otro mentir contra el Espíritu Santo; y llenando a los hombres buenos de dudas y temores, de pensamientos incrédulos y abatidos acerca de su interés en el amor, el favor y la gracia de la Bondad, e incluso de cosas blasfemas y ateas, contrarias a los dictados y sentimientos de sus propias mentes; todo lo cual es muy angustioso y aflictivo, y por lo tanto se expresa mediante bofetadas, zarandeos y dardos de fuego; y sus tentaciones con toda clase de personas se manejan con gran arte y astucia, y se adaptan a la edad, circunstancias, condiciones, constituciones y temperamentos de los hombres.
2f1c. Hay otras tentaciones, que son del mundo; algunos de las cosas mejores que hay en él, como las riquezas, que son engañosas y atraen a los hombres a fijar su corazón en ellas, a confiar en ellas, a codiciarlas y a tratar de ganarlas de manera ilícita; por lo cual caen en tentación y lazo, y en concupiscencias necias y dañinas, y se traspasan de muchos dolores; y de los honores de ello; buscando para sí grandes cosas, honor de los hombres, y no el honor que viene de Dios; y así se desvían de la bondad, su evangelio e interés, amando la alabanza de los hombres más que la alabanza de Dios: y de sus placeres; cuyo amor resta valor al amor de Dios; no sólo los placeres del pecado, a los que pocos tienen el coraje de Moisés, de preferir las aflicciones con el pueblo de Dios; pero incluso las recreaciones lícitas los hombres se sienten tentados a llevarlas al exceso; es más, las mismas necesidades de la vida, las misericordias en la mesa, resultan una trampa; Se abusa de las cosas buenas de la vida en su uso. Algunas tentaciones surgen de lo que podrían llamarse las cosas malas del mundo; como la pobreza, que puede ser una tentación de robar o de hacer cosas injustificadas, ya sea para prevenirla o aliviarla. Y aflicciones de diversos tipos, bajo las cuales incluso los hombres buenos pueden verse tentados a descuidarlas, pasarlas por alto y menospreciarlas; o desmayarse bajo ellos, y murmurar y quejarse de la mano de Dios sobre ellos.
Las costumbres del mundo, que suelen ser vanas y pecaminosas, son muy trampantes; y por eso el consejo apostólico es: "No os conforméis a este mundo, sino transformaos";
y no es de extrañar que las concupiscencias mundanas y carnales, o que las cosas pecaminosas del mundo, las concupiscencias de la carne, las concupiscencias de los ojos y la soberbia de la vida, sean tentadoras y atrapantes, y que, al prometer libertad , hacer de los hombres servidores de la corrupción. Hay tentaciones para los hombres buenos por parte de los hombres del mundo; por quienes son inducidos a unirse a ellos en cosas pecaminosas, y cuyas conversaciones y malas comunicaciones corrompen los buenos modales. José, al estar entre los cortesanos de Faraón, aprendió a jurar por la vida de Faraón. Y los reproches, amenazas y persecuciones del mundo, son tentaciones para
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los hombres, ya sea para no hacer profesión de religión, o cuando la hagan, para abandonarla; ese tiempo se llama "tiempo de tentación" (Lucas 8:13; Apocalipsis 3:10).
2f1d. Hay tentaciones de la carne, del pecado interno, de la corrupción de la naturaleza, que de todas son las peores y más poderosas; "Todo hombre es tentado cuando de su propia concupiscencia es arrastrado y seducido" (Santiago 1:14). Hay un engaño en el pecado, en la concupiscencia interna, que tristemente enreda, atrapa y cautiva; "la carne tiene lujuria contra el espíritu". Ahora bien, en esta petición: "No nos dejes caer en la tentación", rogamos que se nos guarde de toda ocasión de pecar, de toda inclinación a pecar, de su apariencia y de todo objeto que pueda atraerlo; y para que podamos ser guardados del pecado que más fácilmente nos asedia, o que estamos más inclinados a hacerlo; y que Dios no nos dejará en manos de Satanás y de nuestras propias corrupciones, sino que nos sostendrá con su poder, cuando sólo nosotros estemos a salvo; y que no permitiría que entremos en tentación ni caigamos en ella; y especialmente para que no nos hundamos y seamos vencidos por él; sino que seamos capaces de resistir cada tentación y salir victoriosos de todo.
2f2. En segundo lugar, la otra rama de la petición es "pero líbranos del mal"; ya sea por el mal de las aflicciones, llamadas "cosas malas", debido a los efectos del pecado, y desagradables para los hombres (Lucas 16:25), de estas Dios ha prometido liberar, y libera, y por lo tanto se puede orar por él con fe. ; o del mal del pecado, de cometerlo; esta fue la oración de Jabes (1 Crón. 4:10) y de la culpa de ella sobre la conciencia, por la sangre de Cristo, lo mismo con el perdón de ella; y del dominio de ella, para que no reine en nosotros; tal oración ver en Salmos 19:13, 119:133, y por su esencia y sus tristes efectos (ver Romanos 7:23, 24); o de hombres malvados, irrazonables y crueles; de caer en sus manos y ser maltratado por ellos (2 Tes. 3:9), y especialmente del "maligno", Satanás, y de sus tentaciones; y está de acuerdo con la primera parte de la petición.
3. su oración concluye con una doxología o atribución de gloria al cielo; "Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria por los siglos" (ver 1 Crón. 29:11); y estos pueden considerarse como otras tantas razones, súplicas y argumentos para obtener las cosas solicitadas y fomentar la fe en ellas; "Porque tuyo es el reino" de la naturaleza, la providencia, la gracia y la gloria; y así todas las cosas que le pertenecen, están a disposición de Dios: "y el poder"; dar el pan de cada día, perdonar el pecado, preservar de la tentación, sostenerlo y librarlo: "y la gloria"; que surge de todo esto, a quién sólo se debe; y para ser dado para siempre: "Amén", una nota de aseveración de la verdad aquí contenida; y utilizado como consentimiento a las peticiones formuladas, y como deseo para el cumplimiento de las mismas; y como expresión de fe y confianza, que serían respondidas.
NOTAS FINALES:
[1] Tertuliano. de Oración, c. 1.
[2] Cipriano. de Orat. Dominio. pag. 265.
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[3] Harmenopulus apud Witsii Exercitat. 6. de Orat. Dominio. s. 28.
[4] Catecas. Rakov. Qu. xix. y xx.
[5] Del acuerdo entre ellos, ver Gill en "Mateo 6:9" y siguientes, en el que tengo la dicha de estar de acuerdo con esos célebres escritores, Witsius in Exercitat. 6. de Orat.
Domingo. s 32. y Vitringa de Sinagoga. veterinario. l. 3. párr. 2.c. 8. pág. 962, etc. 18. pág. 1099.
[6] T. Bab. Beracot. fol. 40. 2.
[7] "Quos mille annos ligati Satanae in ecclesiae historia non invenio; nunquam enim tamdiu ligatus fuisse videtur diabolus". Witsii Orat. Domingo. Ejercicio. 9.s. 24. pág. 151.
[8] o epi th ousia hmwn armozwn, Suidas in voce, epiousiov.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 3—Capítulo 7
DE CANTAR SALMOS, COMO PARTE DE

ADORACIÓN PÚBLICA
Además de la oración, se puede considerar el canto de alabanzas a la Bondad como un deber religioso: esto puede realizarse de manera privada, por una sola persona (Santiago 5:13), y entre dos o más; entonces Pablo y Silos cantaron en voz alta alabanzas al cielo en la prisión (Hechos 16:25), y en la familia, entre un hombre y su esposa, con sus hijos y sirvientes: de este canto privado de salmos en la familia Tertuliano[1] habla, y hace uso de esto como argumento con los cristianos para casarse entre ellos, para que este deber se cumpla mejor y más armoniosamente; pero lo trataré como una ordenanza de servicio divino y público; y esfuerzo,
1. Mostrar qué es el canto, según la idea común que de él tenemos, como acto natural de la voz; y como un deber religioso distinto de otros actos de religión. El canto puede considerarse en sentido propio o impropio. Cuando se usa incorrectamente, se atribuye a criaturas inanimadas; Se dice que los cielos, la tierra, las montañas, las colinas, los bosques, los árboles del bosque, los pastos cubiertos de rebaños y los valles cubiertos de grano, cantan y gritan de alegría, o se les exhorta a ello (Isaías 44:23). 49:13; Sal. 65:12, 13). El canto, tomado en sentido estricto y propio, y como acto natural, es un acto de la lengua o de la voz; aunque no toda acción de la lengua o sonido de la voz debe llamarse canto.
El habla es una acción de la lengua; pero no todo hablar es cantar; cantar es hablar melodiosamente, musicalmente o con la modulación de la voz. Estos dos sonidos, hablar o decir y cantar, no tienen adjunta la misma idea; Si se nos dijera que tal hombre, como se expresa comúnmente, dijo gracias antes y después de una comida, deberíamos entender de inmediato lo que significa que pidió a Dios una bendición sobre su comida, antes de comer, y le devolvió las gracias después. según el uso común del habla, en la oración al Bien y en la conversación con los hombres: pero si se dijera que cantó la gracia antes y después de una comida, no deberíamos poder formarnos otra idea de ello, excepto que lo hizo de forma tónica, musical, con una modulación de la voz. No es ningún clamor de la lengua ni sonido de la voz lo que puede llamarse canto; de lo contrario, ¿por qué la voz melodiosa y el trino de los pájaros deberían llamarse canto (Cnt. 2:12), como tampoco el sonido de la voz de otros animales? ¿Como el rugido del león, el bramido del buey, el balido de la oveja, el relincho del caballo, el rebuzno del asno, el ladrido del perro o el gruñido del cerdo? Los ruidosos gritos de los conquistadores, y las notas quejumbrosas, chillidos y gritos de los conquistados, son muy diferentes de la voz del canto: cuando Moisés y Josué descendieron del monte, dice Josué: "Hay un ruido de guerra en el campamento; y él (Moisés) dijo: No es voz de los que gritan por dominio, ni es voz de los que claman por ser vencidos; sino el ruido de ellos
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"ese canto oigo", que cantaba y danzaba alrededor del becerro (Éxodo 32:6, 17, 18). Y cantar musicalmente con la voz, como acción religiosa, es distinto de todos los demás actos y ejercicios religiosos.
1a. De la oración: Santiago habla de ellos como dos cosas distintas en el lugar antes citado; y así el apóstol Pablo, cuando dice: "Oraré con el Espíritu, y también cantaré con el Espíritu"; o si quiere decir lo mismo, debe ser culpable de una tautología muy grande (1 Cor.
14:15). Pablo y Silas en prisión, ambos oraron y cantaron alabanzas, que evidentemente son dos ejercicios distintos (Hechos 16:25).
1b. Es distinto de dar gracias; La Bondad, en la institución de la Cena, dio gracias, esto lo hizo como acto y obra propia, individual y solo; pero después de la cena, él y sus discípulos cantaron juntos un himno o salmo; y el apóstol, habiendo ordenado a la iglesia en Éfeso que cantara salmos, himnos y cánticos espirituales, luego menciona "dar gracias" a Dios en el nombre de la bondad, como un deber distintivo que les incumbe (Mateo 26:26, 27). , 30; Ef. 5:19, 20).
1c. Es distinto de alabar a Dios; porque aunque lo alabamos cantando, toda alabanza no es canto. Cantar es sólo una alabanza a Dios; hay otros; como cuando conocemos las adorables perfecciones de Dios, o hablamos bien de ellas en la predicación o en el discurso común; cuando le damos gracias por las misericordias temporales y espirituales en oración; cuando mostramos su alabanza y lo glorificamos con nuestras vidas y conversaciones; en ninguno de los sentidos se puede decir que cantemos; Si alabar es cantar, ¡qué es entonces cantar de alabanza!
1d. Es diferente del gozo espiritual interno, que es obrado en el alma por el Espíritu de Dios, y surge de visiones de interés en el amor de Dios, en el pacto de gracia, en la persona, la sangre, la justicia y el sacrificio de la Bondad. ; y esto ciertamente es adecuado para que una persona cante las alabanzas de Dios, pero es distinto de ello; "¿Hay alguno feliz?" euyumei tiv, ¿alguno tiene buena mente o está en buen estado de ánimo? "Que cante salmos": pero entonces el marco y el deber son cosas diferentes; el gozo espiritual no es cantar; sino la causa y razón de ello, y hace que un hombre sea capaz de realizarlo de la mejor manera.
1e. Aunque existe la oración mental, no existe el canto mental, o el canto en el corazón, sin la voz. Hablar o predicar sin lengua ni voz, no son mayores contradicciones, o más bien imposibilidades, que cantar sin voz ni lengua. Semejante hipótesis no es adecuada para ningún otro plan que el del "cuaquerismo";
y también podemos tener nuestras reuniones silenciosas, predicaciones mudas y oración muda, como cantar en silencio: "cantar y alabar en el corazón", no es otra cosa que cantar con o desde el corazón o de todo corazón; o, como se expresa en otra parte, "con gracia en el corazón" [2], es decir, en el ejercicio de la misma; no excluye la voz al cantar, pero sí la hipocresía en el corazón, y exige sinceridad en él, como observa un hombre erudito[3]. Continúo, 2. Para demostrar que cantar las alabanzas de Dios siempre ha sido una rama de la religión natural o revelada, en todas las épocas y épocas, y siempre lo será.
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2a. Era parte de la adoración de Dios entre los paganos; Así como la oración es un deber natural y moral, también lo es cantar las alabanzas de Dios: así como los hombres, por la luz de la naturaleza, son dirigidos a orar al cielo cuando están en apuros o por las misericordias que desean (Jon. 1:6), así también lo son. Son dirigidos por el mismo a cantar las alabanzas de Dios por las misericordias recibidas. Un escritor erudito moderno[4]
observa que "aunque las religiones más diferentes han prevalecido en diversas naciones y épocas, sin embargo, todas coinciden en que deben ser solemnizadas en himnos y canciones":
según Platón la poesía más antigua residía en aquellas devociones al cielo que se llamaban himnos[5]; el crédito y aplauso que obtuvo Homero[6] se debió a los himnos que compuso para las deidades; y entre sus obras aún se conserva un himno a Apolo; como Orfeo antes que él, compuso himnos a las diversas deidades que aún existen bajo su nombre. Los antiguos griegos empleaban toda la ciencia de la música en el culto a sus dioses, como atestigua Plutarco[7]. Una parte del culto religioso de los egipcios consistía en himnos a sus deidades, adecuados a su honor, y que cantaban por la mañana y por la tarde, al mediodía y al atardecer, como relatan Clemente de Alejandría y Porfirio; y también los indios pasaban la mayor parte del día y de la noche en oraciones e himnos al bien, como afirma el último de estos escritores[8].
Notable es el dicho del filósofo estoico Arriano[9]; dice: "Si somos criaturas inteligentes, ¿qué otra cosa deberíamos hacer, tanto en público como en privado, que cantar un himno a la Deidad? Si fuera un ruiseñor, haría como un ruiseñor, y si un cisne , como un cisne; pero como soy una criatura racional, debo alabar a Dios, y os exhorto al mismo canto: este es mi trabajo mientras vivo, cantar un himno al cielo, solo y delante de uno. o muchos." De estos y otros ejemplos que podrían producirse, podemos concluir que los gentiles estaban por la luz de la naturaleza dirigidos y por la ley de la naturaleza obligados a esta parte de la adoración; y en consecuencia que es parte de la religión natural.
2b. Era practicado por el pueblo de Dios antes de que Moisés diera la ley; Algunos[10] consideran que los salmos ochenta octavo y ochenta noveno son los escritos más antiguos del mundo; siendo mucho antes del nacimiento de Moisés, compuesto por Hemán y Etán, dos hijos de Zera, hijo de Judá; el que, en una lúgubre elegía, deplora el miserable estado de Israel en Egipto; el otro canta alegremente proféticamente su liberación. El salmo noventa fue escrito por el mismo Moisés, en qué momento no se dice; Sin embargo, lo cierto es que Moisés y los hijos de Israel cantaron una canción en el Mar Rojo, después de su paso por él y de la destrucción de los egipcios en él; que todavía está registrado, y parece que se cantará nuevamente cuando el Faraón anticristiano, y los poderes anticristianos, sean destruidos por los conquistadores cristianos, de pie sobre un mar de vidrio, con las arpas de Dios en sus manos (Éxodo 15: 1; Apocalipsis 15:2, 3). Ahora bien, siendo esto antes de la ley de Moisés, cuando se cantó por primera vez, no se hizo en virtud de esa ley; ni fue una institución ceremoniosa, ni una parte del culto peculiar de la dispensación levítica; ni fue por ninguna ley positiva de Dios para los hijos de los hombres que conocemos; pero fue cantado por los israelitas de acuerdo con los dictados de sus conciencias y los ejemplos de otros antes que ellos, por los cuales fueron influenciados, como para clamar al Señor cuando estaban en apuros, para cantar sus alabanzas cuando fueron liberados.
2c. No era parte del servicio divino peculiar de Israel según la ley; pero cuando la salmodia estaba en su condición más floreciente, bajo la dirección e influencia de David su rey, él en muchos de sus salmos llama y exhorta a las naciones de la tierra a cantar el
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alabanzas de Dios; "Hagan un ruido alegre al Bien, todas las tierras", o "toda la tierra"; ¡Que el pueblo, incluso "todos los pueblos te alabe; que se alegren y canten de alegría las naciones, cante al Señor toda la tierra!" &C. (Sal. 66:1, 2, 67:3, 5, 96:1): Ahora bien, si el canto no fuera parte del culto moral, sino de tipo ceremonial, las naciones de la tierra no se habrían preocupado por ello, ni habría sido obligatorio para ellos.
2do. Cuando la ley ceremonial estaba en su mayor gloria y los sacrificios legales en la más alta estima, se prefería el canto de salmos y cánticos espirituales, por ser más aceptable al cielo que la ofrenda de un "buey o un becerro" (Sal. 69:30). 31). Ahora bien, no se puede dar otra razón para esta preferencia, sino que el sacrificio de un buey era una institución ceremonial, mientras que cantar las alabanzas de Dios era parte del culto moral, que podía realizarse de manera espiritual y evangélica.
2e. Cuando se abolió la ley ceremonial, con todos sus ritos, este deber de cantar las alabanzas de Dios permaneció en plena vigencia; al mismo tiempo, el apóstol les dice a las iglesias que la ley de los mandamientos fue abolida, y ya no debían ser juzgados con respecto a las comidas, bebidas y días santos, habiendo desaparecido estas sombras; los exhorta fuertemente a cantar salmos, himnos y cánticos espirituales (Efesios 2:14, 15, 5:19; Col. 2:16, 17, 3:16). Ahora bien, no es razonable suponer que el apóstol, en las mismas epístolas, escritas a las mismas personas, las declare separadas de una y obligadas a respetar a la otra, si igualmente pertenecían a la misma ley ceremonial.
2f. Parece que las iglesias de Cristo bajo la dispensación del evangelio debían cantar, haber cantado y deberían cantar vocalmente las alabanzas de Dios.
2f1. De las profecías del Antiguo Testamento al respecto. En muchos de los salmos relacionados con los tiempos del Mesías, las iglesias de Dios en ellos son invitadas a cantar las alabanzas de Dios; como en los Salmos cuarenta y siete, sesenta y ocho y noventa y cinco, y en muchas de las profecías de Isaías se declara que no sólo los atalayas, los ministros de la palabra, "deben alzar la voz, y con la voz cantar a una", ;" pero que las iglesias
"deberían prorrumpir en gozo y cantar a una" (Isaías 52:7-9; véase Isaías 26:1, 35:1, 2, 54:1). Bendito sea Dios, estas predicciones se cumplen en gran medida; Las iglesias evangélicas entre los gentiles, así como en Judea, han alzado sus voces y cantado alabanzas al Bien, según estas profecías.
2f2. Esto también es evidente por los preceptos e instrucciones expresas dadas a las iglesias evangélicas al respecto; no sólo se profetiza en el Antiguo Testamento, sino que se ordena en el Nuevo; particularmente las iglesias en; Éfeso y Colosas, tienen expresamente la orden de cantar
"salmos, himnos y cánticos espirituales" (Efesios 5:19; Col. 3:16) y se les dan instrucciones sobre la manera en que deben cantarlos, lo cual se observará más adelante.
2f3. Esto queda claro en los casos y ejemplos del Nuevo Testamento. El Bien y sus discípulos cantaron juntos un himno o salmo en la celebración de la Cena del Señor; lo cual hicieron como una iglesia, en medio de la cual el Bien cantó un himno, y ellos con él (Mateo 26:30)[11]. En Hebreos 2:12 la iglesia de Corinto cantaba salmos en los tiempos de los apóstoles; ciertamente hubo desórdenes entre ellos en el cumplimiento de esta ordenanza,
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como de otros, lo cual el apóstol rectifica y los culpa, pero no por eso mismo, con tal que observaran las reglas que él les dio (1 Cor. 14:26).
2f4. Esta práctica se desarrolló en los primeros tiempos del cristianismo y ha continuado hasta la actualidad. Plinio[12], un pagano, en su carta al emperador Trajano, escrita a finales del primer siglo o principios del segundo, le informa que la suma de la acusación contra los cristianos era que "se encontraron con se reunieron en un día determinado, antes de que amaneciera, y cantaron entre ellos una canción al cielo, como al cielo". Y Tertuliano[13], a principios del siglo III, habla de leer las Escrituras, cantar salmos, predicar y orar, como partes del culto público. Y Orígenes, un poco más tarde en el mismo siglo, observa[14], la necesidad del Espíritu de Dios de ayudar a cantar salmos e himnos al Padre en el señor, euruymwv, emmelwv, emmerwv kai sumfwnwv, en buena rima, melodía. , y metro, y en concierto vocal. Las pruebas serían demasiado numerosas, y de hecho infinitas, para dar cuenta de su continuidad y uso en épocas posteriores[15]; Será suficiente observar que el libro del Apocalipsis es una representación del servicio de las iglesias del Bien en la tierra, así como de su estado, condición y sufrimientos, y su liberación de ellos, en cada uno de los períodos. del tiempo hasta su segunda venida; en el cual frecuentemente tenemos un relato de su participación en esta obra de cantar (Apocalipsis 4:9-11, 5:9-13, 7:10-12), particularmente en el tiempo de la reforma del papismo, y en la caída de Babilonia, o antibien (Apocalipsis 14:1-8, 15:2, 3, 19:1-7), cuando tendrá lugar el reinado espiritual de Cristo; en cuyo momento, "desde lo último de la tierra se oirán cánticos, gloria a los justos" (Isaías 24:16) y en el milenio, en la primera resurrección, cuando comenzará el reinado personal de la Bondad, los resucitados cantarán, como serán exhortados, y tendrán motivos para hacerlo; "Despertad y cantad, moradores del polvo" (Isaías 26:19), en resumen, cuando todas las demás ordenanzas cesen, esto de cantar las alabanzas de Dios estará en su máxima gloria y perfección (Isaías 35: 10). A continuación preguntaré: 3. Qué es lo que se va a cantar, o el tema del canto; y la dirección es hacia estos tres: "salmos, himnos y cánticos espirituales" (Efesios 5:19; Col. 3:16).
3a. Por Salmos puede entenderse el Libro de los Salmos, compuesto por David, Asaf y otros; pero principalmente por David; por eso se le llama "el dulce salmista de Israel" (2 Sam.
23:1) este es el único sentido en el que se usa la palabra en todo el Nuevo Testamento; ni hay razón alguna para creer que el apóstol Pablo diseñe ningún otro en los lugares mencionados; ni el apóstol Santiago, en Santiago 5:13. Los que opinan de otra manera deben mostrar en qué otro sentido se usa la palabra y dónde; y cuáles son esos Salmos que debemos cantar, si no los "Salmos de David", etc. ya que es cierto que hay salmos que deben cantarse bajo la dispensación del evangelio.
3b. Por "himnos" se entiende, no meras composiciones humanas; ya que difícilmente puedo pensar que el apóstol los colocaría entre los salmos y los cánticos espirituales, hechos por hombres inspirados por el Espíritu Santo, y los pondría al mismo nivel que ellos, para ser cantados; sino que este es sólo otro nombre para el Libro de los Salmos; cuyo título corriente también podría ser el
"Libro de Himnos", tal como lo traduce Ainsworth[16]. El salmo ciento cuarenta y cinco se llama himno de David; y el salmo que nuestro Señor cantó con sus discípulos después de la
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Se dice que la cena es un himno; y por eso los salmos de David en general se llaman umnoi,
"himnos", tanto de Josefo[17] como de Filón el judío[18].
3c. Por "cánticos espirituales" también se pueden entender los mismos salmos de David, Asaf, etc. cuyos títulos son algunas de las cuales son canciones; como a veces "un salmo y un cántico, un cántico y un salmo, un cántico de grados" y cosas por el estilo; junto con todos los demás cánticos espirituales escritos por hombres inspirados por Dios; llamado "espiritual", debido al autor de ellos, el Espíritu de Dios; sus escritores, los que fueron movidos por el mismo Espíritu; y la materia de ellos espiritual, útil para la edificación espiritual; y nos oponemos a todas las canciones sueltas, profanas y lascivas.
Y como estas tres palabras, "salmos, himnos y cánticos espirituales", responden a Myrmzm Mylht y Myryv los títulos de los Salmos de David, y son por la "Septuaginta" traducida por las palabras griegas utilizadas por el apóstol, se puede concluir razonablemente , que era su intención que las iglesias a las que escribe las cantaran; pero en la medida en que la "palabra de Dios" y la Bondad en general proporcionan materia para cantar sus alabanzas, no niego que se puedan utilizar tales himnos y canciones espirituales, compuestas por hombres buenos, sin inspiración; siempre que se tenga cuidado de que sean conformes con las escrituras sagradas y con la analogía de la fe, y se expresen tanto como sea posible en el lenguaje de las Escrituras; de tal clase eran aquellas de las que habla Tertuliano[19], usadas en su tiempo, que estaban fuera de las Sagradas Escrituras, o "de proprio ingenio", de la propia compostura de un hombre; y tales parecen ser los cánticos de los hermanos, en alabanza de Cristo, como Palabra de Dios, atribuyéndole divinidad, condenada por algunos herejes[20].
4. La manera en que los salmos, etc. se van a cantar se puede considerar a continuación.
4a. Socialmente y con voces unidas; Así cantaron Moisés y los hijos de Israel en el Mar Rojo; así cantaron el Bien y sus discípulos después de la Cena del Señor; así cantarán los atalayas en el día postrero, aun con sus voces juntas; lo mismo hicieron Pablo y Silas en prisión; y así se dirigen las iglesias en Efesios 5:19; Colosenses 3:16.
4b. Con el corazón junto con la boca, tanto de corazón como vocalmente, que está haciendo
"melodía en el corazón" (Efesios 5:19) o cumplir el deber con sinceridad y verdad; y no como los israelitas, que halagaban a Dios con sus labios, cantaban alabanzas a la bondad, pero pronto olvidaban sus obras.
4c. "Con gracia en el corazón" (Col. 3:16) con las diversas gracias; no una nota, sino una mezcla de notas, forma la melodía; muchas voces, pero un solo sonido, forman un coro[21]: así el canto debe ser con varias gracias; con fe en el señor, sin la cual es imposible agradarle; y con gran amor y cariño hacia él; y también "con reverencia y temor piadoso"; porque Dios es "temeroso en las alabanzas" y reverendo en ellas, para ser alabado con gran temor y reverencia de su Majestad.
4d. "Con el Espíritu", como determinó hacer el apóstol Pablo (1 Cor. 14:15), con el Espíritu de Dios, cuya asistencia es necesaria tanto en esto como en la oración; y con nuestro espíritu, con sinceridad, fervor y cariño, y de manera espiritual, adecuada a la naturaleza de Dios, que es Espíritu.
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4e. "Con el entendimiento también"; con la comprensión de lo que se canta; y de tal manera y en tal lenguaje que puedan ser entendidos por otros; porque un fin del deber es, no sólo hablarnos a nosotros mismos, sino "enseñar" y "amonestar" a los demás; y tal vez el apóstol pueda tener alguna consideración con uno de los títulos de los salmos de David lykvm "Maschil",
lo que significa, un salmo que da instrucción y hace entender. En una palabra, además de nuestra mutua edificación.
4f. Deberíamos tener en cuenta la gloria de Dios; porque debemos "cantar al Señor"; no a nosotros mismos, simplemente para elevar nuestros afectos naturales, para ganar el aplauso de los demás, por la delicadeza de nuestra voz y por observar una conformidad exacta con la melodía; sino para gloria del Padre, del Hijo y del Espíritu, el único Dios, que se digna habitar las alabanzas de Israel.
Lo que queda ahora es sólo,
5. Responder a algunas de las principales objeciones formuladas a este deber; estos se hacen principalmente contra la materia y la manera de cantar, y las personas, al menos algunas de ellas, que participan en este servicio.
5a. Primero, el tema y la manera de cantar, particularmente los salmos de David; a los que se oponen,
5a1. Que no fueron escritos originalmente en métrica; y por lo tanto no deben cantarse de esa manera; ni traducirse al metro para tal fin. Lo contrario de esto es universalmente admitido por los judíos, y se desprende de su diferente acentuación de la de otros libros, y es afirmado por los que dominan mejor el idioma hebreo, tanto antiguos como modernos. Josefo[22] dice: David, en tiempo de paz, componía cánticos e himnos divinos, de varios metros, algún trimestre, es decir, de tres pies; y otros de pentámetro, es decir, de cinco pies. Y Jerom[23], quien, de todos los padres, entendió mejor la lengua hebrea, considera que los salmos son de tipo lírico y, por lo tanto, compara a David con Píndaro, Horacio y otros; y por la métrica de ellos se apela a Filón, Josefo, Orígenes, Eusebio y otros. Gomaro[24] ha dado cientos de versos de los salmos, que concuerdan con Píndaro y Sófocles[25]; y la palabra comúnmente usada en todo ese Libro, a juicio de los eruditos, significa metro[26]; y como los Salmos fueron originalmente escritos en métrica, es lícito traducirlos a ella para ser cantados en las iglesias de Cristo.
5a2. Se duda de que el Libro de los Salmos sea adecuado para la dispensación del evangelio y apropiado para ser cantado en las iglesias del evangelio. Nada más adecuado para él, ni más propio para ser cantado en él; ya que abunda en profecías sobre la persona y oficios del Mesías, su sufrimiento y muerte, resurrección, ascensión y sesión a la diestra de Dios, ahora más claramente entendidas y más capaces de ser cantadas de manera evangélica; y también está lleno de preciosas promesas; es un gran fondo de experiencia, una rica mina de gracia y verdad del evangelio, y por eso se adapta enormemente a cada caso y condición en la que se encuentre la iglesia de Cristo o un creyente en particular en cualquier momento; un poco de cuidado y prudencia en la elección de los salmos adecuados en determinadas ocasiones, descubriría plenamente la verdad de esto.
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5a3. Se objeta que a menudo se encuentran casos en este libro que no podemos hacer nuestros; y se sugiere que cantarlos sería mentirle a Dios; y que algunas son bastante escandalosas, como maldiciones e imprecaciones sobre hombres malvados; y parecen mostrar una falta de esa caridad que se recomienda en el evangelio. A lo que se puede responder que los casos de canto que no son nuestros, no mienten a Dios más que leerlos, siendo el canto sólo una forma más lenta de pronunciación, de manera musical. Además, cuando cantamos los casos ajenos, los cantamos como tales, y no los nuestros; que aún puede ser útil a modo de ejemplo, consejo, consuelo o instrucción; y al ser cantado en público, puede resultar adecuado para algunos miembros de la comunidad, aunque no para otros; y así se responderá al fin del canto: y la misma objeción se presentará igualmente contra la oración pública y la participación en ella, ya que no se puede pensar que cada petición sea adecuada para todos: y en cuanto a las maldiciones e imprecaciones sobre los impíos, éstas pueden ser evitado; no estamos obligados a cantar todo lo que está en los salmos; además, estos pueden considerarse sólo como sugerencias proféticas de lo que se puede esperar que les suceda a tales personas, y pueden cantarse para la gloria de la Bondad y con instrucción para nosotros mismos; ya que aquí se puede observar la justicia y santidad de la Bondad, la naturaleza vil del pecado, la indignación de Dios contra él y su aborrecimiento, y en el cual se debe tener con todos los hombres buenos.
5a4. Se insta a que cantar los Salmos de David y otros es cantar según una forma, y entonces ¿por qué no orar según una? Respondo, el caso es diferente; lo uno puede hacerse sin forma, lo otro no; el Espíritu se promete como Espíritu de súplica, pero no como Espíritu de poesía; y si un hombre tuviera el don extraordinario de pronunciar un salmo o himno improvisado, sería una forma para otros que se unieran a él; añádase a esto que tenemos un Libro de Salmos, pero no un libro de oraciones. Los Salmos de David fueron compuestos para ser cantados según la forma y con las palabras expresas de ellos, y así se cantaban (ver 1 Crón. 16:7; 2 Crón. 29:30); por lo tanto, se pide al pueblo de Dios que no "haga" un salmo, sino que "tome" un salmo ya hecho en sus manos (Sal. 81:1, 2).
5a5. Se observa que los salmos de David se cantaban antiguamente con instrumentos musicales, como arpa, pandero, címbalo y órganos; ¿Y por qué no con estos ahora? si estos van a quedar en desuso, ¿por qué no cantar y no cantar en sí? Respondo, estos no son esenciales para cantar, por lo que pueden dejarse de lado y continuar; era habitual quemar incienso en el momento de la oración, propio de la mediación del Bien y de la aceptación de la oración a través de ella; que ahora está en desuso; pero siendo la oración un deber moral, todavía permanece: los instrumentos mencionados anteriormente se usaban sólo cuando la iglesia estaba en su estado infantil, y lo que es llamativo, llamativo y pomposo, agrada a los niños; y como observa un escritor antiguo[27], "estos eran aptos para niños, pero en las iglesias (bajo la dispensación del evangelio, que es más varonil) se quita el uso de estos, aptos para niños, y se los canta desnudos o sencillos". es izquierda." En cuanto a los órganos, de los cuales se hace mención en Salmo 150:1-6, la palabra allí utilizada significa otro tipo de instrumentos distintos a los que ahora se usan, que son de dispositivo y uso posteriores; y fueron introducidos por primera vez por un papa de Roma, Vitaliano, y eso en el siglo VII, y no antes[28].
5b. En segundo lugar, hay otras objeciones que se oponen a que algunas personas canten; como,
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5b1. A las mujeres, porque se les ordena "guardar silencio en las iglesias"; y no son
"permitido hablar" (1 Cor. 14:34, 35), pero esto debe entenderse sólo de hablar y enseñar en público, de manera autorizada (1 Tim. 2:11, 12), de lo contrario no sería Es lícito para ellos dar cuenta de la obra de la gracia en sus corazones; ni dar testimonio en ningún caso, y similares: en cuanto a cantar las alabanzas de Dios, es un deber moral, e igualmente vinculante como la oración para ambos sexos; y el Dios de la naturaleza y de la gracia ha dado a la mujer facultades capaces de realizarlo; y teniendo una voz adecuada para ello, para unirse en un concierto armonioso, se debe exhortar y alentar, y no desanimar ni desacreditar. Miriam y las mujeres que la acompañaban cantaban en el Mar Rojo; y Débora cantó con Barac; y es una profecía de los tiempos del evangelio, que "mujeres" deberían venir y
"cantar en lo alto de Sión" (Jer. 31:8-12) y, de hecho, ¿qué otra cosa es la "profetización de la mujer", sino el canto, permitido por el apóstol, con la "cabeza cubierta"; como bien lo juzga un escritor ilustrado[29]; ya que profetizar se explica por el canto, así como por la oración y la predicación, (1 Cor. 11:5, 14:15, 24, 26; ver 1 Cr. 25:1-3) donde profetizar se usa en el mismo sentido.
5b2. Algunos se oponen al canto de los incrédulos y al canto con ellos; pero entonces esto supone que es el deber de los creyentes, y está permitido; o en caso contrario la objeción es impertinente. Ahora bien, obsérvese que cantar las alabanzas de Dios, así como la oración, es un deber moral y, por lo tanto, vinculante para todos los hombres, creyentes e incrédulos; y aunque nadie excepto los primeros puede cantar de manera espiritual y evangélica; sin embargo, estos últimos están obligados a hacerlo de la mejor manera que puedan; y también se puede objetar su admisión a la oración pública como al canto público; y será difícil, si no imposible, saber quiénes son tales en las asambleas públicas; y suponiendo que no deberían cantar, ¿cómo puede afectar esto a los creyentes? no es su pecado; ni deberían descuidar su deber por este motivo; sino que más bien se sonrojan al ver a quienes se muestran tan dispuestos a ello, a quienes se cree que no les pertenece, y tan atrasados. Además, ha sido práctica de los santos en todas las épocas cantar en asambleas mixtas; Hubo una multitud mixta que salió de Egipto con los israelitas, en cuya presencia cantaron en el Mar Rojo, y que muy probablemente se unieron a ellos, ya que compartían la liberación común. Era la resolución y práctica de David cantar las alabanzas de Dios entre los paganos (Sal. 18:49, 51:9) y, de hecho, algunos fines de esta ordenanza no pueden responderse de otra manera; que son para declarar las obras del Señor, sus maravillas y su gloria entre ellos (Sal. 9:11, 96:3), y esta ha sido una ordenanza para la conversión; fue de gran utilidad para impulsar la reforma del papado, como relata el obispo Burnet[30], en su historia al respecto; y se ha hecho muy útil a las almas en sus primeros despertares. Austin[31] habla de ello por su propia experiencia: dice: "¿Cuánto he llorado por tus himnos y cánticos, conmoviéndome en gran manera por las voces de tu iglesia que sonaban dulcemente? Estas voces perforaron mis oídos; tu verdad se fundió en mi corazón, y de allí surgieron afectos piadosos, y corrieron las lágrimas, y me fue bien."
5b3. Se insiste en que cantar no es apropiado para personas en apuros, sólo cuando se encuentran en condiciones buenas y cómodas; y que está muy basado en Santiago 5:13, cuyo sentido no es que tales sean las únicas personas que deben cantar salmos, o este es el único momento para hacerlo; como tampoco las personas afligidas son las únicas que oran, y el tiempo de aflicción es el único momento de oración; pero así como la aflicción requiere más especialmente oración, así un
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marco bueno y alegre por los bienes, para cantar salmos. ¿En qué condición más angustiante podría estar un hombre que aquella en la que se encontraba Hemán el ezrahita cuando escribió y cantó el Salmo 88:1-18? como cantaba la iglesia en el desierto en los días de su juventud, cuando salió de Egipto; por eso está profetizado que en adelante cantará allí como entonces; y como la iglesia está ahora en el desierto, donde es nutrida con la palabra y ordenanzas, por un tiempo, y tiempos; y la mitad del tiempo tiene motivos para cantar por ese motivo (Oseas 2:14, 15; Apocalipsis 12:14).
NOTAS FINALES:
[1] Aduxorem, l. 2.c. 6. pág. 190.c. 8. pág. 191.
[2] "Necesse est hic in corde, ex corde intelligi, scilicet, ut non solum ore, sed etiam corde cantemus", Hieron. en col. 3. 16.
[3] Zanquio en Efesios v. 19.
[4] Bajo. de Sacr. Poesi Heb.. Praelect. 1. pág. 21.
[5] Deut. Legibus, l. 3. pág. 819. Ed. Ficina.
[6] Heródoto de vita Homeri, c. 9. pág. 558. Ed. Gronov.
[7] Deut. Música, pág. 1140.
[8] Véase mi Discurso sobre el canto, p. 10, 11.
[9] Arriano. Epicteto, l. 1.c. 16. y l. 3.c. 26.
[10] Pie ligero, vol. 1. pág. 699, 700.
[11] Véase la antigua traducción de este texto expuesta, que se alega, y cuál era el himno o salmo que se cantaba en este tiempo, en un Discurso mío sobre el canto, p. 34, 35, etc.
[12] Ep. l. 10. episodio. 97. vídeo. Tert. Apol. C. 2. y Euseb. Eccl.. Hist. l. 3.c. 33.
[13] Deut. Ánima, c. 9.
[14] peri euchv c. 6. pág. 7. Ed. Oxón. 1686.
[15] Véase mi Discurso sobre el canto, p. 45, 46, etc.
[16] "Vox umnoi, cum Hebraeo titulo Mylht multo melius congruit". Bajo.
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[17] Antigüedad. l. 7.c. l2.
[18] L. de mutat. nom. et l. de Somnis, y coartada.
[19] Disculpa. C. 39.
[20] Euseb. Historia. Ecl. l. 5.c. 28. y yo. 7.c. 30.
[21] Séneca, Ep. 84.
[22] Antigüedad. l. 7.c. 12.
[23] Ep. anuncio Paulin. Tomás. 3. fol. 3. 2. praefat. en biblioteca. Trabajo siguiente. 8. 2.
[24] Davidis Lyra inter opera ejus, t. 2. pág. 317, etc.
[25] Véase mi Discurso sobre el canto, p. 23, 24.
[26] rwmzm, "metrum, vel numeros, sive quam Graeci ruymon, vocant, significat",
Bajo. de Sacr. Poesi Heb.. Praelect. 3. pág. 40. en marg. & Preelecto. 4. pág. 44. vídeo. Gejerum,
& Michaelem, en el Salmo iii. 1.
[27] Autor. Qu. et. Responde. interópera Justin. pag. 462.
[28] Platina de vitis Pontífice. pag. 86.
[29] Obras, vol. 2. pág. 785, 1157. ver Targum Jon... en 1 Sam. X. 5. y xix. 20, 23, 24.
[30] Historia. de la Reforma, vol. 2. pág. 94.
[31] Confesión. l. 9.c. 6.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 3—Capítulo 8

DE LAS CIRCUNSTANCIAS DE
CULTO PÚBLICO, EN CUANTO AL LUGAR

Y TIEMPO
Las circunstancias de "lugar" y "tiempo" del culto público merecen consideración; ya que para el culto público debe haber algún "lugar" determinado para reunirse y adorar, y un "tiempo" establecido para adorar. En cuanto al primero de ellos, es posible que pronto se envíe; ya que no parece haber ningún lugar designado para ello hasta que el tabernáculo fue erigido en el desierto. Es probable que existiera algún lugar determinado donde adoraron nuestros primeros padres, luego de su expulsión del jardín del Edén; donde Caín y Abel trajeron sus sacrificios y los ofrecieron; pero no es fácil decir dónde estaba; tal vez los querubines y la espada de fuego, al este del jardín del Edén, eran los símbolos de la presencia divina, ya que con frecuencia se representa al Señor habitando entre los querubines; que puede tener respeto, en cuanto a los querubines en el tabernáculo y el templo, así a estos; y podría haber una corriente de luz, esplendor y gloria, un emblema de la Shekinah, o Majestad divina, que entonces había aparecido en la forma de una espada de fuego; y ahora cerca de esto, o como sea a la vista, podría estar el lugar de culto público; y por lo tanto, cuando Caín fue conducido a estos lugares, se dice que estaba "oculto del rostro de Dios".
y salir "de la presencia del Señor" (Génesis 3:24, 4:3, 4, 14, 16). En cuanto a los patriarcas en épocas sucesivas, antes del diluvio, no parece que tuvieran otros lugares para adorar excepto sus propias casas, donde las familias podían acordar reunirse y adorar en ellas por turnos y cursos. Y los patriarcas después del diluvio, como eran extraños, peregrinos y viajeros en la tierra; construyeron altares aquí y allá para su conveniencia y donde adoraban. Abraham en sus viajes llegó a un lugar cerca de Betel, como luego se llamó, y edificó un altar y adoró; y a su regreso de Egipto volvió al mismo lugar, y allí adoró como antes (Gén. 12:8, 13:3, 4). Jacob, en sus viajes, llegó a un lugar llamado Luz, y donde disfrutó notablemente de la presencia divina, y pensó que no era otra cosa que la casa de Dios, y por lo tanto erigió una piedra como pilar, y dijo que debería ser la casa. de Dios; y llamó el nombre de aquel lugar Betel; y que Dios honró tanto como para llamarse a sí mismo con el nombre de "Dios de Betel"; y aquí, con su familia, vino muchos años después y erigió un altar a Dios (Gén. 28:17-22, 31:13, 35:6, 7). No parece haber ningún lugar de adoración establecido hasta que se construyó el tabernáculo en el desierto; y luego cada hombre debía traer su ofrenda a la puerta del tabernáculo de reunión, y ofrecerla allí, delante del tabernáculo del Señor (Levítico 17:4, 5), y este tabernáculo se podía mover de un lugar a otro; no sólo mientras estaban en el desierto, sino cuando los israelitas llegaron a la tierra de Canaán: primero fue en Gilgal, luego en Silo, después en Nob y Gabaón; por eso el señor
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dice que no había habitado en una casa, en ningún lugar fijo, desde el momento en que los israelitas salieron de Egipto; como si lo hubiera hecho antes[1]; sino que había caminado en una tienda, en un tabernáculo (2 Sam. 7:6).
El Señor había dicho que cuando los israelitas entraran en la tierra que les había sido dada, habría un lugar elegido por Dios para habitar, y donde se llevarían todas las ofrendas y se celebrarían las fiestas (Deuteronomio 12: 10, 11), el nombre del lugar no fue mencionado, pero finalmente apareció que se refería a la ciudad de Jerusalén y al templo allí; y el lugar donde se iba a construir el templo fue descubierto por primera vez por David y mostrado a Salomón; y que le fue confirmado por el Señor mismo, como el lugar que había elegido para una casa de sacrificio (1 Crón. 22:1; 2 Crón. 7:12), y este continuó como lugar de adoración hasta que Nabucodonosor lo destruyó. ; y después del regreso de los judíos del cautiverio babilónico fue reconstruido y permaneció hasta los tiempos de Cristo. En efecto, después del cautiverio, se erigieron sinagogas en varias partes de la tierra de Judea, que eran una especie de capillas de descanso, donde se hacía la oración, y Moisés y los profetas leían y exponían en los días de sábado; pero en ellos no se ofrecían sacrificios, ni se celebraban allí ninguna de las fiestas anuales: y mientras que antes de los tiempos de Cristo había habido, todavía había una controversia entre los judíos y los samaritanos sobre si el templo en Jerusalén o el monte Gerizzim eran el lugar de culto; esto lo decidió nuestro Señor, quien declaró que venía el tiempo, que ni en un lugar ni en otro se debía adorar a Dios; pero en todas partes (Juan 4:20, 21), como también dice el apóstol (1 Tim. 2:8), y, de hecho, ya que, bajo la dispensación del evangelio, como fue predicho, el nombre del Señor sería grande entre los Gentiles, desde donde sale el sol hasta donde se pone; y en todo lugar se le deben ofrecer ofrendas de oración y alabanza (Mal. 1:11). No se podría fijar un lugar único para que todas las naciones de la tierra se reunieran y adoraran; y los santos, por lo tanto, ahora tienen la libertad de construir lugares de culto para su conveniencia donde quieran, como lo hicieron y continuaron haciendo los primeros cristianos.
Pero la circunstancia del "tiempo", o un día de adoración establecido, requiere una consideración más particular; habiendo sido un tema de controversia que ha ejercido las mentes de hombres buenos y eruditos durante uno o dos siglos, y aún no se ha decidido a satisfacción de todas las partes; y para obtener la satisfacción que podamos, será apropiado preguntar: 1. Qué día ha sido o se observa como hora establecida de culto público; con las razones del mismo. Y,
1a. Primero, se ha pensado y afirmado que el séptimo día desde la creación fue ordenado a Adán en un estado de inocencia, como un día de adoración pública y religiosa, y que así debería ser observado por su posteridad en tiempos posteriores; pero si a Adán se le ordenó en su estado de inocencia, debe ser por la ley de la naturaleza, escrita en su corazón, o por una ley positiva que le fue dada.
1a1. Primero, no parece ser la ley de la naturaleza escrita en su corazón; para entonces, 1a1a. Debe estar obligado a guardar el sábado antes de su institución; fue creado en el sexto día, a imagen de Dios; una parte de la cual era la ley de la naturaleza, escrita en su corazón; pero la institución del día de reposo no fue hasta el séptimo día, si fuese entonces; porque todavía es una cuestión de cuestión.
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1a1b. Habrían quedado algunos restos de él en su posteridad tras la caída; e incluso entre los gentiles, porque estos tienen la "ley escrita en sus corazones" (Romanos 2:14), pero ahora no parece que alguna vez fueron dirigidos por la ley y la luz de la naturaleza a observar el séptimo día del semana como un sábado santo; A continuación se considerará lo que se ha alegado a su favor.
1a1c. Si este fuera el caso, habría sido reinscrita con otras leyes en caracteres más legibles en los corazones del pueblo de Dios en la regeneración, según la promesa en el pacto de gracia (Heb. 8:10), y tendría la ley del séptimo. Si el día de reposo fuera uno de ellos, debieron haberlo discernido fácilmente; y su observancia habría estado fuera de toda duda. Ni,
1a2. En segundo lugar, ¿parece estar ordenado a Adán por alguna ley positiva? y, de hecho, si hubiera estado escrito en su corazón, como una rama de la ley de la naturaleza, no habría habido necesidad de que tal ley lo hubiera dirigido e instruido; y si se le hubiera dado una ley positiva, para guardar un séptimo día sábado, sin reglas e instrucciones positivas sobre qué adoración debería observar él en ese día, que no aparecen, la ley habría sido inútil; no tenemos relato de ninguna ley positiva dada a Adán en estado de inocencia, excepto la que prohibía comer del árbol del conocimiento del bien y del mal; de qué árbol y su fruto no sabemos nada; y lo hiciéramos, esa ley no sería vinculante para nosotros. La prueba de tal ley, con respecto al sábado, está fundada, 1a2a. Sobre Génesis 2:2, 3, donde se dice que Dios, habiendo terminado su obra, "reposó el séptimo día, y Dios bendijo el séptimo día y lo santificó". Pero, 1a2a1. No se hace mención de un sábado ni de su santificación, como en el cuarto mandamiento (Éxodo 20:11), sólo del séptimo día, y no de eso como sábado.
1a2a2. Las palabras son una narración de lo que Dios mismo hizo; pero no contienen un precepto de lo que Adán debe hacer; sólo declaran lo que hizo Dios, que bendijo y santificó el séptimo día; pero no le ordenes a Adán que lo santifique como un sábado.
1a2a3. A lo sumo, parecen sólo diseñar un destino de ese día para el servicio santo en el futuro; Dios lo "bendijo", es decir, lo pronunció como un día feliz; terminadas todas sus obras, y el hombre, criatura santa, corona y gloria de todo, hecho a su imagen[2]: al contemplarlas, Dios descansó, y se deleitó, se complació y refrigerio en ellas, sobre el séptimo día; que él "santificó", no manteniéndolo santo él mismo, ni impartiéndole ninguna santidad, que un día no es capaz de hacer; pero lo separó, o lo apartó para uso santo en el tiempo posterior, que es un sentido muy común de esta palabra: así Jeremías fue santificado antes de nacer; es decir, designado y ordenado para ser un santo profeta; cuyo propósito no se llevó a cabo hasta algún tiempo después; y por eso se podría decir que Dios santifica o aparta en su mente y se propone que el séptimo día sea un sábado santo en el futuro; aunque en realidad no fue ejecutado, como debería parecer por lo que se observará más adelante, hasta muchos cientos de años después de la creación. Además,
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1a2a4. Las palabras de Génesis 2:2, 3 son entendidas por muchos eruditos de manera proléptica o a modo de anticipación; como otras cosas están en este mismo capítulo; así algunos lugares son llamados por los nombres que llevaban en los tiempos de Moisés, que no tenían desde el principio (ver Gén. 2:11-14); o las palabras pueden considerarse entre paréntesis; y más bien, ya que si hubieran sido leídos, o para ser leídos, en común con los anteriores, la palabra
Se habrían omitido "bondad" y la frase "séptimo día"; y han sido leídos,
"y lo bendijo y santificó"; y la razón de esto, que sigue, parece claramente tomada del cuarto mandamiento, tal como fue dado en el Monte Sinaí (Éxodo 20:11), y Moisés, al escribir su historia de la creación, después de que se le dio este precepto, aprovechó la oportunidad para insertar Todo este pasaje, para darle mayor sanción con los israelitas.
1a2a5. Después de todo, ya sea que el texto del Génesis ordene guardar el séptimo día desde la creación como sábado; cuyo séptimo día ahora no puede ser conocido por ningún pueblo o persona alguna, nunca podría ser lo mismo con el séptimo día judío, el sábado; porque eso debía observarse después de seis días de trabajo del hombre; "Seis días trabajarás", etc.
mientras que esto sólo podría ser después de los seis días de trabajo de Dios, quien descansó de su trabajo el séptimo; pero era el primer día de Adán, y no se le podía llamar con propiedad un descanso del trabajo, cuando todavía no había trabajado en absoluto: tal sábado no era adecuado para él en un estado de inocencia, lo que supone imperfección y pecado; la criatura no habría estado en esclavitud si no hubiera pecado, este fue el efecto de la caída; Adán, en su inocencia, no tenía siervo ni sierva, ni ganado en estado de servidumbre, gimiendo bajo las cargas, para descansar de sus trabajos. Esta es una ley simplemente calculada para el hombre pecador.
1a2b. La otra prueba restante de tal ley tan temprana se toma de Hebreos 4:3, 4, donde no se hace mención de un séptimo día sábado; y en el cual el apóstol toma nota de los varios descansos que habían estado bajo la dispensación anterior, y muestra que ninguno de ellos fue el descanso prometido, y lo tuvo bajo la dispensación del evangelio: ni el séptimo día de descanso desde la creación, para eso era el descanso de Dios: no el resto de los israelitas en la tierra de Canaán, que les dio Josué; porque entonces David, mucho tiempo después, no habría hablado de otro día de descanso, la dispensación del evangelio, en la que ahora entran los creyentes. En general, debe parecer al menos muy dudoso e incierto que haya existido alguna institución de un séptimo día sábado desde la creación; y especialmente cuando se considera,
1b. En segundo lugar, que no hay prueba de que los patriarcas desde Adán hasta los tiempos de Moisés observaran tal día. Para,
1b1. En ninguna parte leemos que se les haya dado ninguna ley para la observancia del séptimo día sábado; Adán y Eva tenían una ley que prohibía comer del fruto del árbol del conocimiento; que Tertuliano llama ley primordial; A Abel se le enseñó la ley de los sacrificios; Noé tenía leyes que prohibían comer sangre con carne de bestia viva y derramar sangre humana; y Abraham la ley de la circuncisión; pero ninguno de ellos tenía ninguna ley, como sabemos, que les ordenara observar el séptimo día sábado. Los judíos pretenden que se dieron siete leyes a los hijos de Noé; pero esto de guardar el séptimo día sábado no está entre ellos.
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1b2. Muchas de las acciones religiosas de los patriarcas son tomadas en cuenta y elogiadas, tanto ceremoniales como morales; como su ofrenda de sacrificio, invocando el nombre del Señor, oración al Bien y meditación sobre él y sus obras, su piedad, temor al Bien y evitando el mal; pero ni una palabra de su observancia del séptimo día sábado.
1b3. Se observan los pecados de los hombres, tanto antes como después del diluvio, pero el quebrantamiento del sábado no aparece entre ellos. El viejo mundo estaba lleno de violencia, rapiña y opresión; y en el nuevo mundo, la intemperancia, el incesto, la idolatría y otros pecados eran imputables a los hombres; pero no con esto: no aparece entre los pecados de Sodoma y Gomorra; ni se encuentra entre las abominaciones por las cuales los antiguos habitantes de Canaán fueron expulsados de allí. Pero tan pronto como se dio la ley del sábado a los israelitas en el desierto, oímos hablar de su transgresión y de un severo castigo.
1b4. Era la opinión general de los antiguos padres de la iglesia cristiana que los patriarcas no observaban el sábado ni estaban obligados a observarlo; pero fueron hombres justos, y salvos sin ella: ni Adán, ni Abel, ni Enock, ni Noé, ni Melquisedec, ni Lot, ni Abraham, ni Job, ni ninguno antes de Moisés; así lo dicen Justino Mártir[3], Ireneo[4], Tertuliano[5] y Eusebio[6]; por quien se menciona particularmente a todas las personas mencionadas anteriormente, como hombres buenos y no observadores del sábado. Algunos han imaginado haber encontrado ejemplos de un séptimo día sábado observado en la época de los patriarcas; como en las ofrendas de Caín y Abel, que se dice que comieron "en el transcurso del tiempo" o "al fin de los días" (Génesis 4:3), pero esta frase parece designar, no el fin de una semana. , o siete días, no expresándose número alguno, sino el final de un año, poniéndose a veces días por año[7]; y así se refiere a la cosecha, al final del año, cuando se recogieron los frutos de la tierra; y por lo tanto Caín podría pensar que su sacrificio, en ese momento, habría sido más aceptable. Y según algunas conjeturas, Noé observó un sábado en el arca (Génesis 8:10, 12), ya que se dice que volvió a enviar la paloma después de siete días; pero este número siete no respeta el primer día de la semana, a partir del cual se contaron los días; pero el primer envío de la paloma, sea el día que sea. Y además, Noé podría tener respeto al curso conocido de la luna, que pone otra cara cada siete días[8]; y que, en su aumento y disminución, podría tener una influencia sobre el agua, que tuvo cuidado de observar y probar de esta manera. Además, se observa que en el tiempo de Job hubo un día en que los hijos de Dios se reunieron (Job 1:6, 2:1), pero no se sabe con certeza quiénes eran estos hijos de Dios, si ángeles u hombres; ni dónde, ni en qué día se encontraron; no se hace mención de un séptimo día, y mucho menos de un sábado; ni de una determinada rotación de este día cada semana; ni de la distancia entre el primer y el segundo encuentro. Los argumentos de este y de los ejemplos anteriores deben ser muy inverosímiles y constituyen bases muy débiles y débiles para construir una hipótesis como la de la observación de un séptimo día sábado.
1c. En tercer lugar, no se menciona un sábado antes del descenso del maná en el desierto de Sin: algunos de los escritores judíos[9] hablan de él como dado en Mara, unas semanas antes, y suponen que está incluido en la palabra "estatuto" (Éxodo 15:25), pero esto se dice sin ningún fundamento; pero el séptimo día desde la bajada del maná se llama expresamente "sábado" (Éxodo 16:23-26) y es el primero que oímos, y que parece ser algo completamente nuevo; porque si los israelitas hubieran estado acostumbrados al séptimo día sábado,
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Los gobernantes del pueblo fácilmente podrían haber conjeturado que la razón por la que se recogía el doble de pan en el sexto día era porque el sábado era el día siguiente, como provisión para eso, si ese hubiera sido el caso, sin viniendo a contárselo a Moisés, quien les dio esto como razón; "El mañana es", o más bien debería ser suministrado,
"Será el resto del santo sábado para el Señor"; porque no se puede hablar correctamente de un "mañana" en tiempo presente, "es"; pero como futuro, "será"; y por eso al séptimo día, cuando cesó el maná, que era su confirmación, les dice:
"Mira", toma nota de ello, como algo nuevo y maravilloso, y una razón suficiente de la institución del sábado, y por qué ese día les fue dado como sábado; y cuando se dio el cuarto mandamiento, un mes después, se introduce con un "recuerdo", como no lo son los demás mandamientos; "Recuerden", lo que se les había ordenado últimamente; y esa parece ser una nueva ley; porque cuando a un hombre se le encontraba violado, sin haber recibido todavía castigo alguno, lo llevaban a Moisés, y lo metían en el pabellón, hasta que se conocía la intención de Dios al respecto (Números 15:31-36). Además, si hubiera habido un sábado antes de la entrega del maná, el sábado anterior al séptimo día desde su descenso debía ser el quince del mes, día en el cual es seguro que los judíos tuvieron un viaje agotador, por cita divina, la nube iba delante de ellos (Éxodo 16:1), y concluyó con la recolección de codornices; de modo que no fue para ellos día de descanso, ni reposo del santo sábado para el Señor.
1d. En cuarto lugar, el séptimo día sábado, tal como se declaró al descender el maná, que era peculiar de los judíos; "Jehová os ha dado el sábado; así el pueblo descansó el séptimo día" (Éxodo 16:29, 30). Canción fue cuando recibió una nueva sanción del cuarto precepto del decálogo. Para,
1d1. Todo el decálogo, o diez mandamientos de la ley de Moisés, como tal, fueron dados sólo a los judíos[10]; como pacto, se hizo con los israelitas en el desierto, y ni siquiera con sus padres, que fueron antes de ellos; y en cuyo respecto tenían preferencia sobre todas las demás naciones de la tierra, como afirma Moisés (Deut. 5:2-21, 4:6-8), y como afirma David (Sal. 147:19, 20) y por el apóstol Pablo, (Rom. 9:4), y que aparece en el prefacio del decálogo; "Yo soy el Señor tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto"; lo que no se puede decir de ninguna otra nación.
1d2. El cuarto mandamiento se declara particular y expresamente como propio de ellos; "Mis sábados guardaréis", dice el Señor; "porque es una señal entre tú y yo", y no otras (Éxodo 31:13), es decir, del pacto nacional entre ellos. Lo mismo se repite (Éxodo 31:16, 17), donde a los hijos de Israel, a diferencia de todas las demás naciones para quienes no era una señal, se les ordena guardar el sábado. Song Nehemías dice que cuando Dios habló a los israelitas en el desierto, les dio a conocer "su santo sábado"; que parece que no se les había dado a conocer antes; pero ahora se les dio a conocer a ellos, y no a otros; y se menciona junto con preceptos, estatutos y leyes peculiares que les ordenaron (Nehemías 9:14), y el profeta Ezequiel, del Señor, les dice a los judíos que el Señor les había "dado" a sus padres en el desierto, sus "sábados, para ser una señal entre él y ellos"; no se dice que los restauró, sino que los "dio", denotando una nueva institución, y como peculiarmente pertenecientes a ellos: y este es el sentido de la nación judía en general[11], que el sábado sólo les pertenece a ellos, y que los gentiles no son
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obligado a conservarlo; porque aunque un prosélito gentil o un extraño dentro de la puerta, por el decoro nacional y para evitar ofensas y escándalos, no debía hacer ningún trabajo para un israelita, sí podía hacerlo para sí mismo, como lo interpretan los judíos[12]. ; pero esto supone que un extraño que no estuviera dentro de la puerta no estaba obligado a observarlo. Además, algunos de los escritores judíos entienden a este extraño, o prosélito, como un prosélito de justicia, que estaba bajo la misma obligación de cumplir los mandamientos de la ley que un judío.
1d3. El tiempo y el lugar en que se dio este precepto, con su motivo, muestran que era peculiar de los judíos; les fue dado en el desierto, después que salieron de Egipto; y su liberación de allí se observa expresamente, como la razón por la cual se les ordenó (Deuteronomio 5:15). El hecho de que el Señor descanse en el séptimo día de sus obras de creación se utiliza como argumento para imponer la observancia del séptimo día, sábado, ahora prescrito; pero no como razón de su institución.
1d4. Sólo los judíos fueron acusados jamás de violar el séptimo día sábado; los hijos de Israel fueron acusados de ello en el desierto, poco después de que se les ordenó (Ezequiel 20:20, 21, 23, 24), así en la época de Nehemías, aunque los tirios, que vendían pescado a los judíos en los días de sábado , fueron amenazados y excluidos de la ciudad, y se les prohibió entrar allí con sus bienes; sin embargo, fueron los judíos quienes los compraron, a quienes se les acusa de profanar el sábado (Nehemías 13:15-20), y era el sentimiento de los judíos que los gentiles no debían ser castigados por violarlo. ; sí, más bien, que son castigados por guardarlo[13]; no tienen otras leyes que les obliguen, sino las siete leyes de las que hablan, tal como fueron dadas a los hijos de Noé.
1d5. La ley de observar el séptimo día, sábado, no es de naturaleza moral; si así fuera, sería vinculante para toda la humanidad, judíos y gentiles; y no podría haber sido prescindido ni abolido, tal como está (Mateo 12:1-12; Col. 2:16, 17), y si tal, como se ha observado, debe haber sido escrito en el corazón de Adán. , cuando se crea; y no sólo sería reinscrito en los corazones de los hombres regenerados, sino que incluso su obra parecería estar escrita en los corazones de los gentiles, como sus conciencias darían testimonio; mientras que no aparece. Algunos, de hecho, pretenden decir que el séptimo día de la semana era considerado santo entre los gentiles; pero de todos los ejemplos producidos por Clemens y Eusebio, sólo existe uno entre los poetas, y es el de Hesíodo; y el séptimo día del que habla como santo, no es el séptimo día de la semana, sino el séptimo día del mes, el cumpleaños de Apolo, como sugiere el propio poeta, y los escoliastas[14] sobre él; que era el séptimo día del mes Targelion, mantenido sagrado en Atenas por ese motivo; de ahí que Apolo fuera llamado Ebdomegena[15]. En cuanto al sábado del séptimo día de los judíos, los escritores paganos[16] hablan de que tiene su origen en Moisés y que es peculiar de los judíos[17], y el día mismo era despreciado por ellos (ver Lam .1:7); Apenas hay un poeta suyo[18] que no reciba un azote contra ello, y contra los judíos por ello; y representarlos como un grupo de gente ociosa, que guardan ese día para entregarse a la pereza; El día principal de la semana, sagrado para los gentiles, era el primer día de la semana, dedicado al sol, y de ahí llamado domingo: de modo que si se puede sacar algún argumento de la observación de los paganos, es a favor de del cristiano, y no del sábado judío.
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1d6. Es impracticable e imposible que todas las personas, en todas las naciones del mundo, guarden el séptimo día sábado de manera exacta y precisa al mismo tiempo. Era y sólo podía ser observado por los propios judíos, cuando estaban juntos bajo cierto meridiano; no pueden guardarlo ahora, ya que están dispersos en partes distantes del mundo, con precisión, al mismo tiempo; tal hipótesis parte de la falsa noción de que la Tierra es plana y tiene en todas partes el mismo horizonte, y no es globular, ni tiene horizontes, meridianos y grados de longitud diferentes en cada lugar y país; lo cual último es ciertamente cierto. Si la Tierra es un globo formado por dos hemisferios, cuando es de día en un lado del globo, es de noche en el otro; para que comience el sábado a la hora que queráis; si desde la puesta del sol, como los judíos comienzan la suya, y la continúan hasta la puesta del sol del día siguiente; cuando el sol se pone para nosotros, amanece para los del otro hemisferio; y así "viceversa"; y si comienza a medianoche y continúa hasta medianoche, como entre nosotros; cuando es medianoche en un lado del globo, será mediodía o mediodía en el otro: así que en cada caso debe haber medio día de diferencia en el tiempo exacto del sábado; y según las variaciones de horizontes, meridianos y longitudes, será diferente el día. Por tanto, si la Tierra es un globo, como es cierto, lo es; y como los horizontes, meridianos y longitudes difieren, como ciertamente lo hacen, entonces es imposible que se mantenga exactamente la misma hora exacta en todas partes; y Dios nunca ha ordenado lo que es imposible. Además, se puede observar que en Groenlandia y otros países del norte, durante varios meses seguidos, no sale ni se pone el sol, por lo que no hay días que puedan distinguirse de esa manera, estando el sol en ese momento siempre por encima de la horizonte; de modo que un día de reposo, que consta de veinticuatro horas, o de un día y una noche, no puede observarse en tales partes del mundo; Es más, se ha hecho parecer que un mismo día, en un mismo lugar, puede ser viernes, sábado y lo que se llama domingo. Supongamos que un turco cuyo sábado es el viernes, un judío cuyo sábado es el sábado y un cristiano cuyo sábado es el primer día de la semana viven juntos; el turco y el cristiano emprendieron su viaje al mismo tiempo, dejando al judío donde estaba; el turco que viaja hacia el oeste pierde un día, y el cristiano que viaja hacia el este gana uno; de modo que ambos, dando la vuelta al mundo, y volviéndose a reunir en el mismo lugar, permaneciendo el judío donde estaba, el mismo día será viernes para el turco, sábado para el judío, y domingo para el cristiano; entonces el Dr. Hevlin[19]. Los que viajan alrededor del mundo hacia el Oeste, lo observan otros[20], porque esto alarga sus días, por lo que encuentran menos en recorrer el globo, perdiendo un día en la historia, aunque no pierden tiempo; de modo que si el sábado de su nación fuera el séptimo, lo encontrarían como el sexto a su regreso; y los que viajan hacia el este, como sus días son más cortos, son más numerosos y ganan uno en cuenta; y a su regreso, encontrarían que el octavo o primer día de la semana era el sábado de la nación. Song habría tres sábados guardados en una nación, y todos observarían exactamente el tiempo. Se puede decir que se presentará la misma objeción contra el primer día que contra el séptimo. Se concede; pero luego lo observamos desde otro punto de vista, como se verá a continuación.
1e. En quinto lugar, el primer día de la semana, o día del Señor, es ahora el día de adoración observado por la generalidad de los cristianos; ¿Por qué motivo y con qué autoridad debe realizarse nuestra próxima investigación? No en virtud de algún precepto positivo, o mandato expreso del Bien, para el cual no lo hay; por lo que algunos grandes y buenos hombres, como Calvino[21], Beza[22], Zanchius[23] y otros, han opinado que se trataba de una cuestión de pura elección, en el
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primeras iglesias, y una rama de su libertad cristiana; quienes quedaron libres, en cuanto a elegir un lugar donde, así el momento en que adorar; y por lo tanto fijó este día, y lo sustituyó en la sala del sábado judío, anticuado, por ser el más apropiado y adecuado, y tener la sanción de una práctica apostólica; a lo que me he sentido inclinado a estar de acuerdo; Sólo no puedo dejar de opinar que la práctica y los ejemplos de los apóstoles del Bien, hombres inspirados por el Espíritu Santo, que escribieron, enseñaron y practicaron nada más que agradable a
"Los mandamientos del Señor" (Mateo 28:20; 1 Cor. 14:37) llevan en ellos la naturaleza, fuerza y obligación de un precepto. Aunque en Song no existe un mandato expreso para el bautismo de niños, si hubiera sido apoyado, como no lo ha sido, por la práctica y los ejemplos similares de los apóstoles, habríamos considerado nuestro deber haber seguido tal práctica y tales ejemplos; es sobre esta base que observamos el primer día de la semana, como siendo
1e1. El día más propio y propicio para el culto divino; como era necesario el cambio del día de culto, habiendo nueva dispensación, y nuevas ordenanzas del servicio divino; y para testificar al mundo nuestra fe en la venida, muerte y resurrección de entre los muertos de la Bondad, ningún día era tan apropiado como el primer día de la semana, que seguía inmediatamente y era la siguiente eliminación del séptimo día, sábado, ahora abrogado. ; de modo que la iglesia cristiana nunca estuvo sin un día de adoración, señalado tan temprano por la práctica de los apóstoles, quienes se reunieron ese primer día de la semana en el que la Bondad resucitó de entre los muertos; y que muestra además la conveniencia e idoneidad de este día como día de descanso; La bondad había terminado ahora la gran obra de nuestra redención y salvación; y así cesó de su obra, como Dios hizo de la suya; y se puede observar además que después de la resurrección de nuestro Señor de entre los muertos, nunca leemos, en todo el Nuevo Testamento, que ninguna asamblea cristiana guardara el séptimo día de reposo de los judíos; Sólo el primer día de la semana. Canción que,
1e2. La celebración de este día es confirmada por la práctica y los ejemplos de los discípulos de Cristo y de las primeras iglesias; para,
1e2a. El mismo día que la Bondad resucitó de entre los muertos, que era el primer día de la semana, los discípulos se reunieron, y la Bondad apareció en medio de ellos, y por su graciosa presencia y divinas instrucciones, mostró su aprobación por el hecho de que se reunieran. , y los animó a ello; y ese día de la semana se volvieron a encontrar, y la Bondad nuevamente estuvo en medio de ellos; Ahora bien, aunque había habido un séptimo día antes de este, los discípulos no se reunieron en aquel día, sino en éste, y el Bien con ellos (Juan 20:19, 29).
1e2b. Los apóstoles se reunieron el día de Pentecostés, que era el primer día de la semana, como lo han demostrado muchos escritores eruditos. Justo antes de la ascensión de nuestro Señor, ordenó a sus discípulos que esperaran en Jerusalén la promesa del Espíritu; y aunque hubo dos sábados judíos del séptimo día antes de Pentecostés, desde el momento de su ascensión, no parece que se reunieran en ninguno de ellos; pero en este día lo hicieron; y parece como si tuvieran una orden de la Bondad de reunirse en él, y una promesa de la Bondad de que luego harían descender el Espíritu sobre ellos; y por eso parece que estaban esperando ese día, en expectativa de que se cumpliera la promesa y por eso se dice,
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"Cuando llegó el cumplimiento del día de Pentecostés, estaban todos unánimes en un mismo lugar".
(Hechos 2:1) y este día fue honrado y confirmado por la milagrosa efusión del Espíritu, por la predicación del evangelio a hombres de todas las naciones, y por la conversión y el bautismo de tres mil personas.
1e2c. Fue el primer día de la semana que los discípulos en Troas se reunieron para partir el pan, cuando Pablo les predicó (Hechos 20:7). Ahora bien, él había estado allí siete días antes, de modo que debía haber en aquel tiempo un séptimo día de reposo para los judíos; pero no parece que él y ellos se reunieran ese día; pero sólo en los primeros, y que para el culto religioso, él, para partir el pan para celebrar la Cena del Señor, y ellos, para oírle predicar.
1e2d. El apóstol Pablo dio órdenes a la iglesia de Corinto, como había hecho a las iglesias de Galacia, de hacer una colecta para los santos pobres el primer día de la semana, cuando se reunían (1 Cor. 16:1, 2), lo cual muestra que era habitual reunirse ese día; sí, implica una orden, o la renovación y confirmación de una orden, de reunirse en ese día, o de otro modo cómo debe hacerse el cobro en él; y qué día tan apropiado como cuando los santos se reúnen para el culto divino y sus corazones se calientan y refrescan con la palabra y las ordenanzas. En una copia antigua, mencionada por Beza en el lugar, después de "el primer día de la semana", se añade, a modo de explicación, el "día del Señor"; y también en otros[24]; y así lo explica Jerónimo[25].
1e2e. Este es el día al que Juan se refiere con el "día del Señor", cuando dice: "Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor" (Apocalipsis 1:10). Habla de él como entonces un nombre bien conocido; llamado así porque en él resucitó la Bondad de entre los muertos; en conmemoración del cual se guardó, y en el cual se predicó su evangelio y se administraron ordenanzas; porque ya habían transcurrido más de sesenta años desde la resurrección de Cristo hasta el exilio de Juan en Patmos, donde escribió su Apocalipsis; y este día se observaba como un día de culto religioso en las primeras épocas del cristianismo. Ignacio[26], que murió sólo ocho o diez años después del apóstol Juan, dice: "Guardemos el día del Señor, en el que surgió nuestra Vida". Y Justino Mártir[27], algunos años después de él, dice, en el día comúnmente llamado domingo (por los paganos, es decir, el primer día de la semana), todos se reunían en la ciudad y en el campo para el culto divino.
Dionisio de Corinto habla del día del Señor como un día santo[28], y Clemente de Alejandría[29], en el mismo siglo, observa que quien verdaderamente guarda el día del Señor glorifica la resurrección del Señor. Tertuliano[30], a principios del siglo III, habla de los actos de culto público, como "solemnidades del día del Señor". Y en el mismo siglo Orígenes[31] y Cipriano[32] hacen mención del primer día como el "día del Señor".
y el tiempo de adoración; y así ha sido en todas las épocas hasta el presente. Ahora bien, en general, dado que no parece que a Adán en inocencia se le hubiera ordenado un séptimo día de reposo; ni que los patriarcas alguna vez lo observaron; y que la primera mención fue en la entrega del maná; y que fue ordenado observar por los judíos, y sólo por ellos, por el cuarto precepto del decálogo, desde entonces abrogado; y que el primer día de la semana, o día del Señor, sea sustituido en su lugar, como día de adoración, por la práctica y ejemplo de los apóstoles; Seguramente no puede haber escrúpulos sobre la observancia de este último; pero si, después de todo, el cuarto mandamiento, con su moralidad, pende de la mente de cualquiera; sea que ese mandato siga vigente, aunque no se otorgue, lo que traería
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volvamos al judaísmo y a un estado de esclavitud; y concederle toda la moralidad que se le pueda atribuir a un día; según la letra del mismo, no requiere más ni otro que esto, un descanso al séptimo día, después de seis días de trabajo; no dirige a ninguna época de donde ha de comenzar, como desde la creación del mundo, el séptimo día del cual el mayor matemático del mundo no puede asegurarnos cuál es, ni siquiera el año de la creación; sólo dirige y considera el séptimo día a partir del cual un hombre comienza a trabajar en cualquier lugar o país en el que viva; ni indica ningún tiempo u hora determinados sobre cuándo comenzar estos siete días, o con qué nombres llamar a los días de la semana; la regla es solo,
"Seis días trabajarás y harás toda tu obra", o puedes, si quieres, "pero el séptimo día es sábado de Jehová tu Dios"; y se debe llevar una cuenta del tiempo tal como se hace en cualquier lugar donde viva un hombre, y de la cual todo hombre es capaz; No requiere ser un hábil matemático, un hombre que usa la pala o sigue el arado, es capaz de contar seis días en los que ha trabajado, y cuando llega al séptimo, debe saber que no es suyo. propio, sino del Señor; y un hombre puede llevar tal cuenta, que viva en el lado del mundo que quiera; en Europa o en América, al norte o al sur; en Gran Bretaña, o en las Indias Orientales y Occidentales: la observación del primer día tampoco es ninguna objeción a esta regla, ya que eso es después de seis días de trabajo; el primer día en que resucitó la Bondad, guardado por sus discípulos, fue después de seis días de trabajo; porque el sábado de los judíos entre ese y los seis días de trabajo no puede ser objeción, ya que ese era un día de descanso, y no de trabajo; de modo que durante ese tiempo hubo dos días sucesivos de descanso, después de los seis días de trabajo; cuando, al siguiente regreso del primero, que fue inmediatamente después, procedió con regularidad, como ocurre ahora. En resumen, la única regla segura a seguir es la de los apóstoles, sea el día que sea; "El que mira el día, para el Señor lo mira" (Romanos 14:6), o así debería hacerlo. Lo que me lleva a observar,
2. De qué manera se debe considerar u observar el día del Señor; no para nosotros mismos, para nuestro propio beneficio y placer; sino al Señor, a su servicio y gloria.
2a. No como un sábado judío; con tal rigor y severidad como para no encender fuego, preparar ningún tipo de comida y no viajar más allá de lo que se llama el viaje de un día de reposo; aunque tal vez no fueron ordenados con el rigor que algunos imaginan. Pero, 2b. No debemos hacer nuestro propio trabajo; es decir, seguir cualquier oficio, negocio u ocupación que se desempeñe en otros días; de lo contrario hay obras de piedad, misericordia y caridad que hacer; y también de necesidad, para la conservación de la vida, el confort y la salud de la misma, propia o ajena.
2c. Debe emplearse más especialmente en actos de adoración pública, en reunirse con ese propósito, en predicar y escuchar la palabra predicada, en oración y en escena de alabanzas.
2do. En actos privados de devoción, tanto antes como después del culto público; como ya se ha observado, cuando se consideró el deber de audiencia pública de la palabra.
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2e. Se debe observar todo el día, desde la mañana hasta la tarde; La primera parte no debe dedicarse al sueño, ni dedicar ninguna parte a hacer los propios negocios de un hombre, a hacer sus cuentas y a arreglar los libros de su tienda; ni en los placeres y recreaciones carnales, en los juegos y deportes; ni en caminar por el campo; ni en hacer viajes innecesarios. Pero además del culto público, los hombres deben dedicarse a la lectura de las Escrituras, a la oración y la meditación y a las conferencias cristianas; y en tan piadosos ejercicios deberían pasar todo el día.
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[3] Diálogo. cum Trifón. pag. 236, 240, 241, 245, 261, 319.
[4] Adv. Haeres. l. 4.c. 30.
[5] Adv. Judeos, c. 2, 3, 4.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 4—Capítulo 1
DE LOS RESPECTIVOS DEBERES DE

ESPOSO Y ESPOSA
Habiendo considerado el Culto Público en todas sus ramas, paso ahora a tratar del Culto Privado; con lo cual me refiero, no simplemente a las enseñanzas e instrucciones privadas de un maestro de familia, a aquellos que están bajo su cuidado; ni conferencias privadas de los santos, mediante las cuales puedan edificarse unos a otros; ni la lectura privada de las Escrituras, en las que se debe investigar si las cosas que se oyen en el ministerio de la palabra son verdaderas, y que se deben leer en familia para instrucción; ni oración privada, en el armario o en familia; ni cantar en privado las alabanzas de Dios, que pueden realizarse de la misma manera: todas las cuales son ramas del culto privado, y han sido mencionadas en el Libro anterior. Pero lo que quiero decir con culto privado, y lo que pretendo tratar, son los deberes personales, relativos, domésticos y civiles que incumben a personas particulares, en sus diferentes relaciones entre sí; y así todos los demás deberes y buenas obras: todos ellos bajo el nombre de "cultus", o
"culto"; todo debe realizarse con respecto al cielo, bajo su autoridad, de acuerdo con su voluntad y mandato, y en obediencia a él, y con miras a su gloria. De esta manera deben cumplirse todos los deberes relativos y mutuos; la sujeción de las esposas a sus maridos debe hacerse como "al Señor", la Cabeza del hombre, y en obediencia a él; y los maridos deben amar a sus esposas, "como la bondad amó a la iglesia", según su modelo y ejemplo, y según la influencia de su amor (Efesios 5:21, 29). Los hijos deben obedecer a sus padres "en el Señor", como lo que él exige y ha alentado con su promesa; y los padres, como acto de religión, deben criar a sus hijos "en disciplina y amonestación del Señor" (Efesios 6:1, 4). Los siervos deben ser obedientes a sus amos, "como al Señor", como sus siervos, y "haciendo la voluntad de Dios de corazón"; y "con buena voluntad sirviendo, como al Señor, y no a los hombres, temiendo a Dios". Y los amos deben cumplir con su deber para con sus sirvientes; "sabiendo que también ellos tienen un amo en los cielos", ante quien deben rendir cuentas (Ef. 6:5-9; Col. 3:22-24, 4:1) y los súbditos deben obedecer a los magistrados, como si fueran los " poderes ordenados por Dios", y la magistratura una ordenanza de Dios; y los magistrados deben proteger a sus súbditos y ser "terroristas, no para las buenas obras", sino para animarlos y alabarles, y para desanimar y castigar a los que son malos (Rom. 13:1-4; 1 Pedro 2:13, 14). Dios se preocupa por todo esto, y los hombres se preocupan por él en ellos. Los trataré brevemente en su orden; y comenzar con los respectivos deberes de marido y mujer, que se resumen en estos dos generales integrales; "amor" por un lado, y "reverencia" por el otro (Ef.
5:33) y éstos surgen de una unión conyugal y relación matrimonial entre dichas partes; El matrimonio es una unión de varón y mujer, de un hombre y de una mujer en matrimonio legal, conforme a la creación original del hombre (Gén. 1:27; Mal. 2:15) y conforme al curso de la Providencia, que se ha mantenido desde entonces en todas las épocas y naciones;
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habiendo continuamente casi el mismo número de varones y mujeres nacidos en el mundo, a lo sumo de trece a doce, o de catorce a trece; el excedente del lado de los varones, es una provisión del sabio Ordenador de todas las cosas para la guerra, para los mares, etc.
y por esta unión conyugal, varón y mujer, llegan a ser una sola carne (Gén. 2:24; Mateo 19:6), unión que es, por tanto, muy cercana y estricta, y, de hecho, indisoluble excepto por la muerte, excepto en uno. caso, infidelidad de uno hacia el otro, por adulterio o fornicación (Rom. 7:2; Mateo 5:32) y este estado debe contraerse de mutuo acuerdo; de hecho, con el consentimiento de todas las partes que tengan interés en ello; con el consentimiento de los padres y tutores, bajo cuyo cuidado podrán estar personas solteras; y especialmente con su propio consentimiento, porque nadie debe ser obligado a ello contra su voluntad; no, no por sus superiores; debe ser su propio acto y obra voluntaria: y al entrar así, es un estado muy honorable; "Honroso es en todos el matrimonio" (Heb. 13:4), siendo una institución de Dios, y la de Dios en el paraíso; por quien nuestros primeros padres fueron dirigidos a ella, en estado de pureza e inocencia; Dios hizo a la mujer como ayuda idónea, y la trajo al hombre, la propuso, a quien él aprobó y aceptó, y ella fue su esposa, (Gén. 2:18, 22-24) fue obra del Señor. y obra, y a él la Bondad atribuye el acto del matrimonio (Mateo 19:6). La bondad lo honró con su presencia, y en tal solemnidad obró su primer milagro y manifestó la gloria de su Deidad (Juan 2:1, 2, 11) y lo que hace este estado aún más honorable es que el matrimonio de Adán y Eva fue tipo y emblema de la unión conyugal de Cristo y la iglesia, (Efesios 5:32) Adán fue figura o tipo de la Bondad, y, entre otras cosas, en su matrimonio; y Eva, la madre de todos los vivientes, era un tipo de la iglesia; Primero fue formado Adán, y luego Eva; La bondad estaba antes de la iglesia y, de hecho, antes de todas las cosas; Eva fue formada de Adán, de una costilla sacada de su costado; la iglesia tiene su origen en el Bien y su subsistencia por él; toda su gracia, bendiciones y felicidad, son de él; su justificación y santificación provienen de él, representadas por la sangre y el agua que brotaron de su costado traspasado. El Señor trajo a Eva a Adán, no contra su voluntad, sino con ella, y él la presentó como una pareja adecuada para él, la cual él aprobó y aceptó; y la iglesia fue llevada al cielo, y dada a él por su Padre, para ser su esposa y novia, a quien él agradó, aceptó y desposó consigo mismo; y su consentimiento se obtiene mediante los dibujos e influencias de la gracia de su Padre: y aunque esto no es una prueba directa de ello, tiene un aspecto favorable y puede servir para ilustrar el esquema "supralapsariano"; que la Bondad tenía interés en su iglesia, y ella en él, y estaba desposada con él antes de caer en Adán; esta transacción matrimonial entre Adán y Eva tuvo lugar antes de la caída. Además, el matrimonio es honorable en cuanto a sus fines; lo cual incluso antes de la caída, y suponiendo que Adán hubiera estado de pie, por la presente habría tenido una ayuda idónea; y la primera ley de la creación se habría llevado a ejecución, aumentaría y multiplicaría; de aquí habría surgido una semilla piadosa, una descendencia legítima; familias formadas y edificadas, y el mundo poblado de habitantes; y desde la caída los fines y usos de la misma son preservar la castidad, prevenir la incontinencia y evitar la fornicación; así como para responder a los otros fines: y particularmente este estado parece honorable: cuando sus deberes son observados por ambas partes; como,
1. Primero, el amor por parte del marido. "Los maridos amen a sus mujeres", Efesios 5:25
ejemplos de los cuales se encuentran en Isaac, Jacob, Elcana y otros (Génesis 24:67, 29:18, 20; 1
Sam. 1:5). Podría observarse la naturaleza y la manera de demostrarlo, y las razones del mismo.
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1a. Primero, la naturaleza del mismo.
1a1. Es superior a cualquier mostrado a cualquier otra criatura; En cuanto al prójimo, que, aunque es amado por el hombre como a sí mismo, es la esposa del hombre, y amarla es amarse a sí mismo, la otra parte de sí mismo (Ef. 5:28), los padres deben ser amados. pero una esposa antes que ellos; Porque el hombre debe dejar padre y madre y unirse a su mujer (Gén.
2:24) los hijos deben ser amados, pero la esposa antes que ellos; así como el marido por la mujer; "¿No soy mejor para ti que diez hijos?" (1 Sam. 1:8) y la bondad debe ser amada antes que cualquier relación (Mateo 10:37; Lucas 14:26).
1a2. Debe ser un amor de complacencia y deleite, complaciéndose y deleitándose en su persona, compañía y conversación (Prov. 5:18, 19; Ecl. 9:9), como lo es el amor de Cristo hacia la iglesia, quien es su Hephzibah, en quien está todo su deleite.
1a3. Debe ser casto y soltero, como lo es el amor de Cristo, (Cnt. 6:9) y por esto el hombre no debe tener más mujeres que una, por lo cual su amor sería dividido o enajenado, y aborrecería a una y amaría a la otra. , como suele ser el caso; y por lo tanto la ley disponía para el primogénito, cualquiera que fuera (Dt 21:15, 17; véase 1 Cor. 7:2).
1a4. Debería ser mutuo; la esposa debe amar al marido, como el marido a la mujer, (Tito 2:4) y generalmente su amor es el más fuerte y afectuoso, (2 Sam. 1:26) y la razón por la cual se exhorta más frecuentemente al marido a puede ser que sea porque más falta en el desempeño del mismo.
1b. En segundo lugar, la manera, o cómo y de qué manera ha de expresarse; no sólo de palabras, sino de hechos y en verdad; por hechos reales, que hablan más que las palabras.
1b1. Al hacer todas las provisiones adecuadas para su bien temporal, lo que significa "nutrir" y
"apreciarla" (Efesios 5:29), que incluye alimento y vestido, y todo lo necesario para la vida; debe "proporcionar cosas honestas", decentes, convenientes y adecuadas, a su rango, estado, condición, circunstancias y capacidades; y el que "no provee para los suyos", especialmente para su propia esposa, sus propios hijos y su familia, "es peor que un infiel" (Rom. 12:17; 1
Tim. 5:3).
1b2. En protegerla de todos los abusos y consultas; como ella es el vaso más débil, debe ser tomada bajo su ala y refugio; él será una cobertura para ella, como lo fue Abraham para Sara; lo cual puede significarse por la ceremonia utilizada en el matrimonio, o por la cual se expresa ese acto, el hecho de que un hombre extienda su falda sobre la mujer (Génesis 20:16; Rut 3:9), debe exponerse al peligro, e incluso arriesgar su vida en su defensa y para su rescate (1 Sam.
30:5, 18). 

1b3. Haciendo todo lo que pueda contribuir a su placer, paz, comodidad y felicidad; "el que está casado" debe preocuparse "de cómo agradar a su esposa"; ni el apóstol lo culpa por ello; sino que lo elogia por ello, o se lo recomienda (1
Cor. 7:33). "El odio suscita contiendas", contiendas, riñas, cuya consecuencia es
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confusión y toda obra mala; "pero el amor cubre todos los pecados", oculta las faltas y esconde las flaquezas y las debilidades (Prov. 10:12).
1b4. Al buscar su bienestar espiritual; su conversión, si no es convertida, y su paz espiritual, consuelo y edificación, siendo ella heredera con él de la gracia de la vida; uniéndonos a ella en los ejercicios de todas las religiones; en el culto familiar, en la lectura, en la oración, en la alabanza, en las conferencias y conversaciones cristianas; instruyéndola en todo lo relacionado con la doctrina, el deber y la disciplina de la iglesia; en respuesta a las preguntas que ella puede y tiene derecho a hacerle en casa (1 Cor. 14:35). A todos los que se oponen el odio y la amargura;
"Los maridos amad a vuestras mujeres y no seáis amargos con ellas"; no dar lenguaje amargo, palabras amenazadoras, miradas amargas y, especialmente, golpes amargos; lo cual es cruel, grosero, bárbaro y brutal, impropio del hombre y del cristiano.
1c. En tercer lugar, las razones o argumentos que imponen este deber del amor de un hombre a su esposa son los siguientes.
1c1. La cercanía entre ellos, ella es su propia carne; y "nadie ha odiado jamás a su propia carne", lo que sería monstruosamente antinatural; ella es "él mismo", la otra parte de sí mismo, y debe ser amada como su propio cuerpo, el cual amar es un principio[1] en la naturaleza (Ef.
5:28, 29, 33). 

1c2. La ayuda, ventaja y beneficio que recibe de ella; ella se le proporciona como una ayuda idónea para él, y se convierte en tal para él en los asuntos de la familia (Génesis 2:18). Ella es su compañera, y se utiliza como una razón por la cual él no debe tratar con traición a su esposa. de su juventud, (Mal. 2:14) ella es su compañera en la prosperidad y en la adversidad; comparte con él sus preocupaciones y problemas, sus alegrías y tristezas; se compadece de él en todas las condiciones, llora cuando llora y se regocija cuando se regocija; ella es socia de él en las bendiciones de la gracia ahora, y será socia de él en la gloria eterna.
1c3. La gloria y el honor ella es para él; "La mujer es la gloria del hombre", en quien se ven su poder y autoridad, (1 Cor. 11:7) el que es amoroso y casto con él, y cuidadoso de sus asuntos familiares, le honra y es un crédito y una corona para él, y lo hace respetable entre los hombres; su corazón confía con seguridad en ella, y por su conducta es conocido y respetado "en las puertas" (Proverbios 12:4, 31:10, 11, 23).
1c4. El argumento más fuerte y contundente de todos para un buen hombre es el amor de Cristo a su iglesia; que es el modelo y ejemplo del amor de un hombre hacia su esposa y lo refuerza con más fuerza (Efesios 5:25-28).
2. En segundo lugar, los deberes de parte de la esposa son reverencia, sujeción, obediencia, etc.
2a. Reverencia; y "que la esposa vea que reverencia a su marido", (Efesios 5:33), reverencia que es tanto interna como externa; ella debe tener buena opinión de él, e incluso altanería, y no despreciarlo en su corazón, como lo hizo Miguel, hija de Saúl, con David su marido (2
Sam. 6:16) y ella debería hablar de él y de él de manera respetable, como lo hizo Sara con Abraham, llamándolo Señor (1 Pedro 3:6; Gén. 18:12).
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2b. Sujeción y sumisión a él; "Esposas, estad sujetas a vuestros propios maridos", no a los demás; "como al Señor", el Señor Bondad, la cabeza de cada hombre, y por tanto de la iglesia; "y como la iglesia está sujeta al cielo, así las esposas lo estén a sus maridos en todo"; es decir, en lo relativo a asuntos familiares; no en nada que sea contrario a las leyes de Dios y del Bien; porque a Dios se le debe obedecer más que a los hombres, que a cualquier hombre, que a los propios maridos (Ef. 5:22, 24) y esta sujeción y sumisión no es servil; no como el de los siervos de sus amos, ni de las sirvientas de sus amas, y mucho menos como el de los esclavos de los tiranos, o que los han tomado y tienen cautivos; sino como el cuerpo y los miembros de él están sujetos a la cabeza, por la cual son gobernados, guiados y dirigidos a lo que es para su bien; y eso de una manera sabia, tierna y gentil.
2c. Obediencia. el apóstol ordena que las esposas sean "obedientes a sus propios maridos", (Tito 2:5) Sara es un ejemplo de esto; y tenemos un ejemplo de su inmediata y rápida obediencia a las órdenes de Abraham (1 Pedro 3:6; Gén. 18:6).
2do. Asistencia y ayuda en los asuntos familiares, conforme al fin original de su creación; dirigir la casa con discreción, manteniendo a sus hijos y sirvientes en buen orden y decoro; permaneciendo en casa y administrando todos los negocios domésticos con sabiduría y prudencia (1 Tim. 2:14; Tito 2:5).
2e. No asumiendo ninguna autoridad sobre su marido, ni en asuntos eclesiásticos, ni en asuntos domésticos; procurando agradarle en todas las cosas, no haciendo nada sin su voluntad y consentimiento, y nunca en contra de él; sin entrometerse en sus asuntos y preocupaciones mundanos, sino dejándoselos a él (1 Tim. 5:11, 12; 1 Cor. 7:34).
2f. Continuidad con él en todo estado y circunstancia de la vida; yendo con él dondequiera que Dios en su providencia y sus asuntos en la vida lo llamen; como Sara con Abraham en la tierra prometida, en Egipto y en otros lugares; debía hacer lo que Rut le propuso a Noemí (Rut 1:16). Hay razones por las que se debe encontrar a la esposa en el desempeño de estos deberes. Alguno,
2f1. Tomado de su creación, tiempo, modo y fin de la misma; Adán fue formado primero, y luego Eva; y por tanto en cuestión de tiempo tenía la superioridad; el hombre no fue hecho de ni para la mujer; pero la mujer fue hecha de y para el hombre, y para ser su ayuda idónea y asistente (1 Tim. 2:13; 1 Cor. 11:8, 9; Gén. 2:18).
2f2. De la consideración de la caída y su preocupación por ella; "Adán no fue engañado, pero la mujer, siendo engañada, estuvo en la transgresión", al menos primero, y los medios para arrastrar a su marido a ella; y por lo tanto es parte de la sentencia denunciada contra ella por su transgresión: "Tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti" (1
Tim. 2:14; Génesis 3:16).
2f3. Del hombre siendo cabeza de la mujer; y por lo tanto ella debe estar en sujeción a él como tal (1 Cor. 11:3 Ef. 5:23).
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2f4. De que ella es el vaso más débil y, por lo tanto, necesita su refugio y protección.
2f5. De su propio crédito y honor aquí involucrados; ya que sería para su descrédito y deshonra comportarse de manera irreverente y desobediente; someterse a él, "como conviene al Señor", es decente y apropiado (Col. 3:18) y ser así es ornamental para las mujeres, y el mejor adorno con el que pueden adornarse; "Estando sujetas a sus propios maridos" (1 Pedro 3:3-5).
2f6. El argumento principal de todos proviene de la sujeción de la iglesia al cielo (Efesios 5:22, 24). En resumen, ambas partes deben consultarse mutuamente para el placer, la paz, el consuelo y la felicidad, y especialmente la gloria de Dios; para que su palabra, sus caminos y su adoración no sean vituperados ni mal hablados por ninguna conducta de ellos (Tito 2:5).

NOTAS FINALES
[1] "Fateor insitam nobis esse corporis nostri charitatem", Séneca, Ep. 14.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 4—Capítulo 2
DE LOS RESPECTIVOS DEBERES DE

PADRES E HIJOS
Estos deberes surgen de una relación fundada en la naturaleza. Hay un instinto natural[1] en todas las criaturas, incluso en la creación brutal, y en la parte más brutal de ella, de amar a sus crías, cuidarlas, proveerlas, abastecerlas, protegerlas y defenderlas; “Hasta los monstruos marinos dan de mamar a sus crías”, (Lam. 4:3) mucho más tal afecto aparece en los seres humanos y racionales; "¿Puede una mujer olvidar a su hijo de pecho?" &C. (Es un.
49:15) por otro lado, ya que están entre los más malvados y abandonados de la humanidad que son "desobedientes a los padres"; están en la misma descripción de ellos representados como
"sin afecto natural", (Rom. 1:30, 31; 2 Tim. 3:2, 3) como tales deben ser, además de culpables de grave ingratitud, "que no retribuyen" a "sus padres" con amor filial y deber por todos los cuidados y problemas, dolores y gastos que han tenido que afrontar para sacarlos a luz y criarlos en el mundo. El cumplimiento de estos deberes es una parte de la religión natural. El apóstol lo llama mostrar "piedad" [2], o piedad (1 Tim. 5:4). Los paganos por la luz de la naturaleza[3] enseñaron estas cosas; Solón[4], Focílides[5] Pitágoras[6], Isócrates[7], Plutarco[8] y otros, los juntaron y clasificaron, y exhortaron primero a "honrar a Dios" y luego a "honrar a los padres" [ 9]; y, en efecto, los padres en el ejercicio de su amor, poder y cuidado, se parecen mucho al Ser divino, como Creador, Sustentador, Protector y Gobernador de sus criaturas; ya que los hijos reciben su ser de sus padres, bajo Dios; quienes son los instrumentos para introducirlos en el mundo, y de su sustentación, apoyo y protección en él; por lo tanto Filón[10] observa que el "quinto mandamiento, relativo a honrar a los padres, se coloca entre las dos tablas de la ley; lo que parece hacerse porque la naturaleza de los padres es meyorion, una frontera intermedia, o término entre inmortal y mortal". ; siendo mortal en cuanto a la cognación con los hombres, y otros animales, y el cuerpo corruptible; inmortal, ya que se asemeja en generación a Dios, el padre de todos." Y, por lo tanto, los niños están muy obligados a cumplir diversos deberes con respecto a ellos; con las cuales comenzaré, y más bien, como están primero en orden, en las instrucciones que el apóstol da tanto a los padres como a los hijos.
1. Primero, los deberes de los hijos para con sus padres están incluidos y comprendidos en esa exhortación general; "Hijos, obedeced a vuestros padres en el Señor, porque esto es justo" (Efesios 6:1).
Las personas a quienes se exige este deber son "niños"; y las personas a quienes se debe realizar, son "padres"; por los primeros se entiende los niños de cada sexo, varones y mujeres, hijos e hijas, en igualdad de condiciones y en igual obligación de obediencia a los padres; y de todas las edades, desde la infancia hasta la edad adulta; y aunque el poder de los padres sobre los hijos es menor cuando son mayores, el deber de observancia, gratitud y reverencia filial no cesa; sí, puede ser tanto más aumentado, ya que puede ser entonces
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mejor conocida; y los hijos de toda clase, estado y condición de vida, aunque sean superiores a sus padres en honores, riquezas y riquezas mundanos, deben obedecerlos, como lo muestran los casos de José y Salomón. Y aunque puede referirse principalmente a aquellos que son hijos verdaderos y genuinos de padres, o que lo son en el sentido apropiado, entre ellos se incluyen los espurios, y los que son hijos por adopción, como Moisés y Ester; o por la ley del matrimonio, hijos y nueras, como Moisés con Jetro y Rut con Noemí, quienes eran todos obsequiosos con aquellos con quienes estaban así relacionados. Por "padres" se entiende, aunque principalmente los inmediatos, pero incluyen a todos en la línea ascendente, como el padre y la madre de un padre, el padre y la madre de una madre, o los abuelos y abuelas, o si alguno superior vive tiene derecho a la obediencia; y, de hecho, todos los que están en lugar y lugar de los padres, como los adoptivos, padrastros y madrastras, tutores, tutores, gobernadores, nodrizas, etc. mientras estén bajo su cuidado y en estado de minoría, se les debe rendir obediencia; pero particularmente se refiere a ambos padres, padre y madre, como se explica en el siguiente verso; "Honra a tu padre y a tu madre"; el padre está en primer lugar, por orden, precedencia y dignidad; a veces el orden se invierte, para mostrar el mismo respeto que se debe tener hacia ambos (Levítico 19:3). El deber impuesto es la "obediencia", que incluye amor, honor, reverencia, gratitud y sujeción.
1a. Amar; de donde mana toda verdadera obediencia al Bien, al Bien y a las criaturas; la desobediencia se debe a la falta de amor; los que desobedecen a los padres carecen de afectos naturales, como se observó antes: los padres deben ser amados mucho, pero no más que Dios y la bondad; "El que ama a padre o madre más que a mí", dice la Bondad, "no es digno de mí" (Mateo 10,37).
1b. Honor: la obediencia se explica por el honor (Efesios 6:1, 2; ver Mal. 1:6), cuyo honor reside,
1b1. En pensamiento y estimación; los niños deben pensar muy bien y tener una estima honorable de sus padres; a lo cual se opone, una "luz puesta" por ellos, (Deut.
27:16) una opinión mezquina y despreciable de ellos lleva a desobedecerles (Pro.
30:17). 

1b2. Se expresa con palabras; hablando honorablemente de ellos y de ellos; "Voy Señor", era un lenguaje que conllevaba honor y respeto, aunque no fue atendido con obediencia (Mateo 21:30). Maldecir al padre o a la madre con la boca y los labios es escandaloso y era castigado con la muerte por la ley levítica, y seguido por los juicios de Dios (Levítico 20:9; Proverbios 20:20, 30:17).
1b3. En gesto y comportamiento; como levantándose hacia ellos e inclinándose ante ellos; ejemplos de los cuales están en José y Salomón (Gén. 46:29, 48:12; 1 Rey. 2:19) 1c. La obediencia a los padres incluye temor y reverencia hacia ellos (Levítico 19:3), lo cual se muestra en una paciente que soporta sus reprensiones y en una sumisión a sus correcciones (Heb.
12:2) reconociendo las ofensas cometidas y pidiendo perdón por ellas (Lucas 15:18) ocultando sus debilidades, naturales y morales, ya sea por vejez o por otras causas, un ejemplo de esto lo tenemos en Sem y Jafet ( Génesis 9:21-23).
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1d. Gratitud; una retribución de ellos por toda su bondad; cuidándolos cuando estén necesitados y angustiados, y en la vejez; así José alimentó a su padre y a su familia en tiempos de hambruna: así Rut recogió espigas para Noemí, aunque sólo fuera su suegra; y su hijo Obed, según la profecía, sería su sustentador en su vejez; y David, aunque se encontraba en estado de exilio, hizo provisiones para que su padre y su madre estuvieran con el rey de Moab, hasta que supiera cómo le iría (Gén. 47:12; Rut 2:18; 4:15). (1 Sam. 22:3, 4). Los fariseos son acusados de incumplimiento de este deber, por una tradición suya, que perversamente excusaba a las personas de ayudar a sus padres indigentes (Mateo 15:4-6). Los paganos enseñan mejores cosas: Solón[11] declara innobles y deshonrosos a los que descuidan el cuidado de sus padres: en Eneas[12] se puede ver un ejemplo de piedad filial hacia un padre anciano, a quien llevaba a la espalda en la destrucción de Troya. Las cigüeñas del cielo pueden enseñar a los hombres su deber, que cuidan de sus madres en la vejez[13], lo que Aristófanes llama ingeniosamente una ley antigua en las tablas de las cigüeñas[14].
1e. Sujeción y sumisión a sus mandatos, consejos, reprensiones y correcciones. La regla es: "Hijos, obedeced a vuestros padres en todo" (Col. 3:20), no en las cosas pecaminosas, contrarias a las leyes de Dios y las ordenanzas de Cristo; si los padres ordenan a sus hijos que adoren a otro Dios o a una imagen tallada; o hacer cualquier cosa prohibida en las tablas primera y segunda de la ley; o ordenarles que no profesen el mundo ni se sometan a sus ordenanzas; deben ser rechazados y, en un sentido comparativo, "odiados" (Lucas 14:26) porque en tales casos se debe obedecer a Dios, y no al hombre, ni siquiera a los padres; sino en las cosas que son lícitas y correctas, conformes a la voluntad de Dios, reveladas en su palabra, e incluso en las cosas indiferentes, que no están prohibidas ni mandadas, pero que deben observarse si son ordenadas por los padres; un ejemplo de esto lo tenemos en los recabitas, y cuya observancia filial fue aprobada por el Señor (Jer. 35:6-10, 18, 19), sí, también en cosas difíciles y desagradables para la carne y la sangre; como lo muestran los casos de Isaac al someterse a ser sacrificado por su padre, y el de la hija de Jefté, para que él le hiciera según su voto (Gén. 22:9; Jue. 11:36).
La manera en que se debe rendir esta obediencia es "en el Señor" (Efesios 6:1), lo que puede considerarse como una limitación de la regla anterior; que debe ser en cosas que pertenecen al Señor, que son agradables a sus ojos, que contribuyen a su gloria y se hacen por su causa, según su mandato y voluntad, y en obediencia a ella; y también a imitación del Señor Bondad, quien, en su naturaleza humana, estaba sujeto a sus padres terrenales y con ello dejó ejemplo de obediencia filial para seguir sus pasos (Lucas 2,51). La razón para imponer tal obediencia es "porque es correcto"; es conforme a la ley y a la luz de la naturaleza, como se ha observado antes; es conforme a la razón y a la ley de equidad; la gratitud lo exige, que los hijos que han recibido tantos favores de sus padres, hagan algunos retornos adecuados en forma de amor filial, honor, reverencia y obediencia: es conforme a la ley de Dios; está entre los preceptos del Decálogo, es el
"quinto" en orden allí; pero, como dice el apóstol, es “el primer mandamiento con promesa”, con promesa de larga vida; lo cual siempre se consideró una gran bendición, de la que la desobediencia a los padres a menudo priva, como en el caso de Absalón.
2. En segundo lugar, existen deberes que incumben a los padres respecto de sus hijos, que son,
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2a. Primero, expresado negativamente; " Vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos " (Ef.
6:4) lo cual puede hacerse,
2a1. Por palabras; imponiéndoles órdenes injustas e irrazonables, mediante reprimendas frecuentes, públicas y severas, mediante expresiones indiscretas y apasionadas, y mediante un lenguaje contumeloso y de reproche; como el de Saúl a Jonatán (1 Sam. 20:30).
2a2. Por hechos; como mostrando más amor a uno que a otro; como lo hizo Jacob con José, lo que enfureció tanto a sus hermanos que odiaron a José y no pudieron hablarle pacíficamente (Gén. 37:8) al no permitirles comida adecuada y en cantidad suficiente (Mateo 7:9). 10; 1 Tim. 5:8) al no complacerlos con recreaciones inocentes, que deberían tener los niños, (Zac. 8:5) y cuando estén en edad adecuada para casarse, de ellos con personas que no son conformes a sus inclinaciones[15] ; y restringiéndolos de aquellos que serían, sin ninguna razón justa; y desperdiciando sus bienes en una vida desenfrenada, cuando deberían haberlos conservado y guardado para el uso presente o el bien futuro de sus hijos; y en especial por cualquier trato cruel e inhumano; como el de Saúl a Jonatán, cuando atentó contra su vida (1 Sam. 20:33, 34). Se debe evitar cuidadosamente esa provocación; ya que vuelve ineficaces todos los mandatos, consejos y correcciones, alejando de ellos los afectos de sus hijos; la razón para disuadirlo, dada por el apóstol, es, "para que no se desanimen", (Col. 3:21) sean abrumados por el dolor y la tristeza, y por eso sus espíritus se quebranten, se vuelvan pusilánimes, descorazonados y desanimados; y al desesperar de agradar a sus padres y compartir sus afectos, se vuelven descuidados en el deber e indolentes en los negocios. Los padres, sin duda, tienen derecho a reprender y reprender a sus hijos cuando hacen algo malo; fue culpa de Elí que fuera demasiado blando e indulgente, y que sus reprensiones fueran demasiado fáciles, cuando debería haber impedido que sus hijos actuaran el papel vil; debería haberlos fruncido el ceño, haberles puesto miradas severas, haberles impuesto sus órdenes, haberlos amenazado severamente y haberlos castigado si eran refractarios (1 Sam. 2:23, 24; 3:13). Y pueden usar la vara de corrección, lo cual deben hacer temprano y mientras haya esperanza; pero siempre con moderación y con amor; y deberían esforzarse con sus hijos para convencerlos de que los aman; y que es por amor a ellos y por su bien que los castigan. Se menciona especialmente a los "padres", porque tienden a ser más severos y las madres más indulgentes.
2b. En segundo lugar, el deber de los padres para con los hijos se expresa positivamente; "Pero criadlos en disciplina y amonestación del Señor", (Efesios 6:4), que puede relacionarse, 2b1. A las cosas cívicas, respetándolas, que las "crien"; es decir, proveer para su sustento y sustento, alimento y vestido adecuado y conveniente para ellos, y lo que es honesto ante los ojos de todos los hombres, (Rom. 12:17; 1 Tim. 5:8) cuidar de su educación, adecuados a su nacimiento, a su capacidad y a aquello para lo que están diseñados en la vida; dedicarlos a algún comercio y negocio en el momento adecuado; los judíos[16] tienen un dicho:
"que el que no enseña a su hijo, ni hace que le enseñen algún oficio o negocio, es todo como si le enseñara a ser ladrón, a hurtar privadamente o a hurtar públicamente"; y cuando sean mayores de edad, disponer de ellos en matrimonio, tomar mujeres para sus hijos y dar sus hijas a maridos; y darles porciones y parte de algo de sus bienes, para establecerlos en el mundo, según sus capacidades; para todos los efectos, acumular
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para sus hijos es su deber, así como dejar algo detrás de ellos para su bien futuro.
2b2. Y esta exhortación puede tener respecto a la formación de ellos de manera religiosa; en los caminos externos de la Bondad y las sendas de la piedad, por las que deben andar; de donde no se apartarán fácilmente[17] y ordinariamente (Proverbios 22:6). Les conviene darles buenos ejemplos de sobriedad, templanza, prudencia, etc. y para alejarlos de la compañía de aquellos de quienes puedan aprender lo que es malo; porque las malas comunicaciones corrompen las buenas costumbres; y dado que las semillas de todos los pecados están en los niños, que pronto aparecen, deben controlarlos temprano, cortarlos de raíz y exponer la pecaminosidad de aquellos vicios a los que están más inclinados; como usar palabras malas y decir mentiras, etc.
deben orar frecuentemente con y por ellos, como Abraham por Ismael; por lo cual serán conscientes de que no sólo tienen en mente su bien temporal, sino también su bienestar espiritual y eterno; y deberían ponerlos bajo los medios de gracia, el ministerio de la palabra; y enséñales a leer las Escrituras tan pronto como sea posible; e instruirlos en el conocimiento de las cosas divinas, según sean capaces de recibirlo; lo que parece referirse apaideia, la crianza del Señor. Aunque no puedo decir que realmente apruebe el método de educación utilizado por algunas buenas personas; como enseñándoles el Credo, una forma de creencia, diciendo: Creo en tal o cual cosa, antes de que tengan conocimiento y fe en las verdades divinas; y balbucear el Padrenuestro, como comúnmente se le llama, y otras formas de oración; que parece tener una tendencia a dirigirlos a descansar en una forma externa y a confiar en una muestra externa de justicia; lo cual no es necesario que se les enseñe a hacer, es natural para ellos; y cada vez que reciben la gracia de Dios, todo esto debe ser desenseñado y deshacer nuevamente. Conviene instruirles en la necesidad de la fe en el señor y en el señor, y del uso de la oración; y exponerles la pecaminosidad del pecado, y mostrarles qué cosa tan mala es y cuáles son sus tristes efectos; enseñarles su estado miserable por naturaleza y el camino de recuperación y salvación por la Bondad; y enseñarles desde pequeños a leer y conocer las sagradas escrituras, según su capacidad; y por estos ser "amonestados" del pecado y de su deber, temer a Dios y guardar sus mandamientos; que puede significar la "admonición del Señor"; y se debe aprovechar la oportunidad adecuada para inculcar estas cosas en sus mentes, cuando sus mentes comiencen a abrirse y sean inquisitivas sobre el significado de las cosas; (ver Deuteronomio 6:20) y estos diversos deberes respectivos deben ser atendidos cuidadosamente; ya que de ellos dependen en gran medida la paz y el orden de las familias, el bien de la comunidad, la prosperidad de la iglesia y el aumento del interés de Cristo.
NOTAS FINALES:
[1] "Communi autem animantium omnium est junctionis appetitus procreandi causa, et cura quaedam eorum quae procreata sunt", Cicero de Officiis, l. 1.c. 4.
[2] eusebein. Valerio Máximo tiene un capítulo, de Pietate in Parentes, l. 5.c. 4.
[3] "Diligere parentes prima naturae lex", ib. s. 7. y externo. s. 5.
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[4] Laert. vit. Solón. pag. 46.
[5] Poema. Admón. v.6.
[6] Áurea Carmín. v.1, 2.
[7] Paraenos. anuncio Demoníaco. O en. 1.
[8] peri filadelfiav, pág. 479. vol. 2.
[9] prwta yeon tima, metepeita te seio gonhav, Phocyl. Pitago. &C. ut supra.
[10] Deut. Decálogo, 759, 760.
[11] Laert. vit. Solón. l. 1.
[12] "Ergo age, chare pater, cervici imponere nostrae: Ipse subibo humeris, nec me labor iste gravabit". Virgilio. Eneida. l. 2. fin propio.
[13] Plinio. Nat. Historia. l. 16.c. 23. Aristóteles. Historia. Animal. l. 6.c. 13.
[14] monov palaiov, en toiv twn pelargwn kurbesin, Aves, p. 604.
[15] "Hostis est uxor, invita quae ad virum nuptum datur", Plauti Stichus, Act. 1, pb. 2.v.
83. 

[16] T. Bab. Kidushin. fol. 30. 2.
[17] "Quo semel est imbuta recens, servabit odorem, testa diu", Horat. Epista. l. 1. episodio. 2.v.
69. 
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 4—Capítulo 3
DE LOS RESPECTIVOS DEBERES DE

AMOS Y SERVIDORES
Estos deberes no surgen de una relación fundada en la naturaleza, como la de padres e hijos; sino de una relación fundada en contrato, pacto, convenio y convenio. Los hombres son por naturaleza, o en cuanto a su constitución original, semejantes e iguales; no hay diferencia, de vínculo y libre[1]; Dios ha hecho de una sola sangre a todos los hombres, todos provienen del mismo original[2], ya sea que se remonta a Noé o a Adán; y, de hecho, no escuchamos nada de un sirviente antes de los tiempos del primero; y eso amenazaba como una maldición por el pecado, (Gén. 9:25) porque como dice Austin[3], es el pecado, y no la naturaleza, el que merece este nombre; de la concupiscencia de la carne provienen las guerras, y de éstas el cautiverio, la servidumbre y la servidumbre, que es por la fuerza, y no por la voluntad; ningún hombre tiene poder legal para hacer de otro su siervo contra su voluntad, ni tiene ningún derecho a su servicio sin su consentimiento: esa servidumbre que surge del contrato, pacto y pacto, que casi sólo se obtiene entre cristianos, es de todos la más justa, lícita y defendible, porque en ella consiste mejor la libertad natural de la humanidad; como un aprendizaje, al que un hombre accede por su propia voluntad, o con el consejo y consentimiento de aquellos bajo cuyo cuidado está; cuando, por contrato o convenio, se compromete a servir a un amo durante un determinado período de años, en determinadas condiciones, mutuamente convenidas; o como cuando se contrata a uno para determinado servicio, por año, o por mes, o por día[4]; de los cuales jornaleros habla el pródigo de la parábola; "Cuántos jornaleros de mi padre", etc. y lo eran ya en los tiempos de Job (Job 7:1, 2) y es de los deberes de los tales hacia sus amos, y de los deberes que incumben a los amos hacia ellos, que ahora trataré.
1. Primero, de los deberes de los sirvientes para con sus amos. De estos se habla más amplia y frecuentemente en las epístolas de los apóstoles; porque los sirvientes cristianos estaban impacientes por el yugo de los amos paganos, y algunas personas licenciosas y falsos maestros les habían insinuado que la servidumbre civil era incompatible con la libertad cristiana; de donde era probable que surgiera un gran escándalo contra el nombre y la doctrina de la bondad y la religión cristiana, que estaban sujetos a ser blasfemados y maltratados por ese motivo (1Co 7:21; 1 Tim. 6:1; Tito 2). :10). Y puede ser apropiado considerar, 1a. Primero, de quién se requiere el deber y ante quién se debe cumplir; "Siervos, sed obedientes a los que son vuestros amos" (Efesios 6:5). Por "sirvientes" se entiende aquellos de este carácter, hombres y mujeres, sirvientes y sirvientas, cuya relación con quienes están sobre ellos, su deber hacia ellos y su obligación hacia ellos son los mismos; como también comparten por igual los privilegios y beneficios que les pertenecen (Éxodo 20:10; Job 31:13, 15) y
"maestros" también incluyen "amantes", así como amos, a quienes deben someterse, uno como
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otro, (Gén. 16:8, 9) y aquellos de cualquier temperamento y disposición, ya sean buenos o de mal carácter, amables y gentiles, o groseros, taciturnos, perversos y perversos, (1 Pedro 2:18) y si verdaderamente amable y religioso, o no; "Amos según la carne"; o aunque carnales, y en el estado de naturaleza, y en las cosas que pertenecen a la carne, se debe sujetar a las cosas exteriores y temporales (Ef. 6:5), y especialmente a los que tienen
Los "maestros creyentes" no deben "despreciarlos" y desobedecer sus mandamientos, "porque son hermanos", en la misma relación espiritual y de la misma comunidad cristiana; sino, por el contrario, más bien deben prestarles "servicio", con toda constancia, alegría y prontitud, "porque son fieles", verdaderos creyentes en el Señor y amados de Dios y de su pueblo; "y participantes del beneficio", de la misma gracia, y de la misma redención y salvación por la Bondad, (1 Tim. 6:2) y son "sus propios amos" a quienes deben obedecer, y no a otros, que no tienen derecho a su servicio (Tito 2:9).
1b. En segundo lugar, los deberes que deben realizar los sirvientes para con sus amos; que se comprenden en estos términos generales de "sujeción" a ellos y "obediencia" a sus mandamientos legales (Efesios 6:5; Col. 3:22; Tito 2:9; 1 Pedro 2:18) y que incluyen
"honor", que se les debe dar; porque deben ser considerados "dignos de todo honor", en mente y pensamiento, y deben expresarse con palabras y gestos. Se les debe tener honor y estima, y se les debe hablar honorablemente y respetablemente (1 Tim. 6:1).
"Temor", o reverencia, que se debe dar a todos a quienes se debe, a todos los superiores, y por tanto a los maestros; "Si soy señor, ¿dónde está mi temor?" (Mal 1,6). Atención estricta y cercana a las órdenes impartidas; Se deben escuchar las palabras de su boca y observar los movimientos de sus manos, que señalan y dirigen los asuntos que deben realizar (Sal.
123:2) y un cumplimiento dispuesto y alegre para ejecutar sus órdenes; "Yo digo a mi siervo: Haz esto, y él lo hace" inmediatamente, en seguida (Mateo 8:9) Buscando agradarlos en todo, para que obtengan su cariño y buena voluntad (Tito 2:9) Mostrando todo fidelidad en lo que se les confía; no malgastar su tiempo, malversando los bienes de su señor y desperdiciando sus bienes (Tito 2:10). Actuando la misma parte fiel que Jacob a Labán, y José a Potifar, y al guardián de la prisión.
1c. En tercer lugar, la manera en que se debe cumplir este deber de obediencia, en sus diversas ramas; debe ser universal; "en todas las cosas", (Col. 3:22; Tito 2:9) no en las cosas pecaminosas; sino en todas las cosas lícitas, que no sean contrarias a la ley de Dios y al evangelio de la bondad, ni al interés de la verdadera religión ni a los dictados de la conciencia; sobre los cuales los amos no tienen poder. La obediencia debe entregarse "con todo temor" (1 Pedro 2:18) con temor de los amos, de ofenderlos e incurrir en su justo disgusto; con temor de sus ceños fruncidos, reprensiones y correcciones, y especialmente por temor a Dios (Col. 3:22). Los siervos que temen al Señor dirán y actuarán como lo hizo Nehemías; "No lo hice así por el temor de Jehová" (Nehemías 5:15). En "sencillez de corazón"; con sencillez y sinceridad; no con duplicidad de mente, disimulo, fraude, engaño y mentira; como se comportó Giezi con su maestro, Eliseo, (2 Reyes 5:25, 26). No "con servicio visual"; es decir, hacer los negocios de su amo sólo bajo su vigilancia y en su presencia; pero en su ausencia, y mientras imaginan que continuará, hagan como el siervo malvado en (Mateo 24:48, 49) su obediencia debe ser cordial y cordial; lo que hagan deben hacerlo "de todo corazón como para el Señor, y no para el hombre"; no como agradar a los hombres, sino "como servidores del Bien que hacen la voluntad de Dios
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de corazón, sirviendo con buena voluntad"; no con tristeza, ni murmurando, ni por fuerza ni con fuerza, sino de buena gana y con ánimo pronto (Ef. 6:5-7; Col. 3:23).
1d. En cuarto lugar, los argumentos que defienden dicha obediencia son,
1d1. La autoridad y mandato de Dios; es por la autoridad de Dios que se dan las exhortaciones a la obediencia; y debe entregarse de conformidad con su voluntad, como si se le hubiera hecho a él y no a los hombres.
1d2. Aquí se trata del honor y la gloria de Dios, de Cristo y de su evangelio, de que su nombre y doctrina no sean blasfemados por un comportamiento contrario; sino que el evangelio, y la profesión del mismo, sean adornados por una conducta adecuada (1 Tim. 6:1; Tito 2:10).
1d3. El ejemplo del Bien debe ser de gran peso para los verdaderos amantes de él; quien, aunque igual a Dios, tomó forma de siervo y se dignó a cumplir el deber de uno, fue fiel y justo, hizo siempre las cosas que agradaban a Dios, se deleitó en hacer la voluntad y la obra de su Padre, y fue constante y asiduo en ello; en todo lo cual dio ejemplo para seguir sus pasos.
1d4. El beneficio que surge a los siervos de su obediencia, en general, el bien que hagan, mismo lo recibirán del Señor; porque Dios no es injusto, para olvidar su servicio; sino que lo recompensará ahora o en el futuro con recompensa de gracia (Ef.
6:8) y particularmente con la recompensa "de la herencia", que "saben" que recibirán.
"recibid del Señor" (Col. 3:24), con lo que se entiende la gloria celestial, llamada
"herencia", porque el legado de su Padre a ellos; y recompensa, no de obras, sino de gracia; y así tener el motivo más fuerte y el mayor estímulo para la obediencia que se pueda tener.
2. En segundo lugar, hay deberes que incumben a los amos con respecto a sus sirvientes: "Y vosotros, amos, haced con ellos lo mismo" (Ef. 6:9), no los mismos deberes; pero lo que les pertenece, deben hacerlo de la misma manera, en obediencia a la voluntad de Dios, en el temor de Dios y con miras a su gloria. Y,
2a. Hay algo que deben hacer con respecto al bien moral, espiritual y eterno de sus siervos.
2a1. Deben darles buenos ejemplos de templanza, sobriedad, prudencia, virtud y religión; los ejemplos tienen gran fuerza en ellos; Como es el hombre, así serán sus siervos (Prov.
29:12). David decidió "caminar dentro de su casa", delante de sus hijos y siervos,
"de corazón perfecto", con toda integridad y rectitud, dándoles así ejemplo (Sal. 101:2).
2a2. Deben enseñarles e instruirles en el conocimiento de las cosas divinas; Así como Abraham enseñó a sus siervos, que eran educados en su casa, así en las cosas civiles, así también en las cuestiones de religión (Gén. 14:14, 18:19).
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2a3. Deben orar con ellos y por ellos; porque se debe hacer oración por todos los hombres, como por los superiores, por los reyes y por todos los que tienen autoridad; lo mismo para los inferiores y para los sirvientes; que es parte del culto familiar (Jer. 10:25; Josué 24:15).
2a4. Deberá darse tiempo y ocio para los servicios religiosos, para leer y oír la palabra de Dios, para orar y alabar y meditar, según lo dispuesto para el descanso y el cese del trabajo en el precepto cuarto del Decálogo; y se les debe dedicar el menor servicio posible en cualquier día en que se observe el culto.
2b. Hay otros deberes que se relacionan con su bien temporal. Como, 2b1. Deben enseñarles el oficio para el que les fueron puestos como aprendices y aprenderles todo el misterio de su arte, en la medida en que sean capaces de recibirlo; o de lo contrario no harán la parte fiel.
2b2. Darles lo que es "justo e igual", según las leyes de Dios y de los hombres, de justicia y equidad, alimento que les conviene, lo que es apto para comer y en cantidad suficiente; así en la casa del padre del pródigo había pan suficiente y de sobra para los jornaleros: también se les proveerá vestido[5], si está en el acuerdo, y lo que conviene a su relación y circunstancias; y cuando estén enfermos debe cuidarlos, y preocuparse por su salud, y recuperación de la misma; como lo fue el centurión, que postuló al cielo en favor de su siervo (Mateo 8:5-10). Un comportamiento contrario del amalecita hacia su siervo, fue bárbaro y cruel (1 Sam. 30:13).
2b3. Deberían pagarles su justo salario, y esto a su debido tiempo, según lo convenido; la ley de Dios ordena que se les pague inmediatamente, y no se les permita quedarse toda la noche hasta la mañana (Levítico 19:13; Deuteronomio 24:15). Si son detenidos y claman al Señor, él los vengará (Santiago 5:4).
2b4. Los siervos obedientes deben ser alentados y utilizados con bondad y respeto: según la ley de Dios, ordenaba a los judíos, cuando un siervo había cumplido su condena, no sólo debía ser dejado en libertad, sino que no debía ser liberado. ser despedido vacío; sino ser abastecido generosamente del rebaño, del suelo y del lagar (Deuteronomio 15:12-14).
Los desobedientes deben ser corregidos; y si no quieren ser corregidos con palabras, entonces con azotes; aún debe darse con moderación[6]; Los sirvientes no deben ser utilizados de manera cruel e inhumana, como si fueran bestias y no hombres. Séneca se queja de algunos amos de su tiempo, que los trataban peor que a las bestias, y habla de ellos como de los más orgullosos, de los más crueles y de los más injuriosos; (ver Prov. 29:19; Lucas 12:48) el apóstol aconseja, a
"dejar de amenazar", (Efesios 6:9), es decir, no amenazar demasiado, con demasiada frecuencia y con demasiada severidad; ni deberían estar dispuestos a ejecutarlo; y especialmente cuando se arrepienten y se enmiendan, deben ser perdonados.
Ahora bien, el argumento para imponer estos deberes a los patrones proviene de que tienen una
"Maestro en el cielo"; quién está arriba que no sea la Bondad, quién es un buen Maestro, y donde esté sus siervos estarán; él les concede su presencia ahora, y los hará entrar en su gozo en el futuro, (Mateo 23:8,10 25:21; Juan 13:13, 15, 12:26) y quién es el Maestro de
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amos, así como de siervos, y ante quien son responsables, y con él no hay acepción de personas, esclavos o libres, (Ef. 6:8, 9; Col. 3:9-5) y él está en el cielo , desde donde mira hacia abajo y contempla todo lo que se hace en la tierra, tanto por los amos como por los sirvientes, y que es capaz de defender la causa de los ofendidos y vengarlos. Feliz es cuando el amor y la armonía, la libertad y la familiaridad[8] subsisten entre amos y sirvientes, en la medida en que sea compatible con la relación; un ejemplo del cual tenemos en Booz, quien fue a sus segadores en el campo y así los saludó: "¡El Señor esté con ustedes!" A lo que ellos respondieron: "¡El Señor te bendiga!" (Rut 2:4) un buen amo y buenos siervos, mutuamente felices el uno en el otro.
NOTAS FINALES:
[1] fusei d ouyen diaferein, aliqui apud Aristot. Diplomático. l. 1.c. 3.
[2] "Vis tu cogitare istum, quem servum tuum vocas, ex iisdem seminibus ortum, eodem frui coelo, aeque spirare, aeque vivere, aeque mori?" Séneca, Ep. 47.
[3] "Nomen istud culpa meruit, non natura", agosto. de Civitate Dei. l. 19.c. 15.
[4] "Corpora obnoxia sunt et adscripta dominis; mens quidem sui juris", Séneca de Beneficiis, l. 3.c. 20.
[5] "Est aliquid quod Dominus praestare servo debeat, ut cibaria, vestiarium", Séneca, ib.
l. 3.c. 21. "necesaria ad victum", c. 22.
[6] "Servis imperare modere, laus est". Séneca de Clementia, l. 1.c. 18.
[7] Epista. 47.
[8] "Vive cum servo clementer, comiter quoque, et in sermonem admitte, et in consilium, et in convictum, ib".
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 4—Capítulo 4
DE LOS RESPECTIVOS DEBERES DE

MAGISTRADOS Y SUJETOS
Los deberes de sujeción y obediencia a los magistrados, supremos y subordinados, son frecuentemente inculcados en las sagradas escrituras; y la razón por la cual los apóstoles los instan tan a menudo y con tanta fuerza es por el escándalo de la religión cristiana, que parecía surgir de un comportamiento contrario, del cual había peligro; ya que en las primeras iglesias había muchos judíos, que estaban impacientes por el yugo romano, y los cristianos en general eran llamados judíos por los paganos; y para acusar a cualquiera de sedición era suficiente decir que eran judíos, que alborotaban el estado (Hechos 16:20, 21) y de todos los judíos, los galileos eran considerados los más turbulentos, facciosos y los más reacios al pago de impuestos a los gobernadores romanos (Hechos 5:37; Lucas 13:1) y Bondad y sus seguidores fueron comúnmente llamados galileos, y por lo tanto sujetos a la misma imputación; además, los primeros cristianos podrían no estar tan dispuestos a someterse a los magistrados paganos, porque eran tales, y muchos de ellos hombres muy malvados, llamados "maldades espirituales en las alturas"; y Nerón, el entonces emperador reinante, cuando el apóstol Pablo escribió muchas de sus epístolas, era un monstruo de maldad; y también podrían imaginar que la sujeción a los hombres era incompatible con la libertad cristiana. A todo lo cual se puede agregar, que hubo muchos falsos maestros, hombres de malos principios y prácticas, que “despreciaban el dominio, y hablaban mal de las dignidades”; por lo que los apóstoles consideraron necesario "recordar" a los santos a los que escribieron, de sus deberes de sujeción y obediencia al gobierno civil, para que no se hablara mal del evangelio y de la religión de Cristo; y por la misma razón nosotros que nos llamamos bautistas, y a modo de reproche anabaptistas, debemos tener cuidado de observar estos deberes; ya que parece que hubo algunos del mismo nombre anteriormente, en países extranjeros, que sostenían, si no tergiversados por muchos escritores, que no era lícito para un cristiano ocupar el cargo de magistrado; y de ahí dedujo que las leyes de tales personas no debían ser obedecidas: y nada es más común en todo escritor insignificante contra nosotros que reprendernos con los disturbios y tumultos en Munster en Alemania; que, aunque iniciado por Paedobaptistas, debido a que algunos llamados Anabaptistas se unieron a ellos, hombres de malos principios y carácter escandaloso, toda la culpa recayó sobre ellos. Pero sean como sean las cosas, ¿qué significa todo esto para nosotros aquí en Inglaterra, que repudiamos y declaramos contra todos esos principios y prácticas? ¿Como lo demuestran manifiestamente nuestro comportamiento general, nuestros escritos y confesiones públicas de fe, impresas en diferentes épocas? y, sin embargo, la calumnia continúa; por lo tanto, nos corresponde borrar la aspereza, tanto por nuestro declarado aborrecimiento de ella como por nuestra conducta y comportamiento hacia nuestros superiores; para que se sonrojen y avergüencen los que acusan falsamente nuestra buena conducta en las cosas civiles.
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Ahora bien, como los respectivos deberes antes tratados, surgen de relaciones de diferente naturaleza; los de maridos y mujeres procedentes de una relación fundada en el matrimonio; y los de padres e hijos provenientes de una relación fundada en la naturaleza; y los de amos y sirvientes de una relación fundada en contrato y pacto; así, las de magistrados y súbditos surgen de una relación fundada en el consentimiento, el acuerdo y el pacto: una coalición de hombres, y de cuerpos de hombres, en un sentido político, ya sea que surja del "miedo mutuo", como dice Hobbes[1]; o más bien de una propensión de la naturaleza humana a la sociedad, siendo el hombre un animal sociable, como piensan Aristóteles[2] y otros políticos; sin embargo, ciertamente fue por acuerdo y consentimiento; Y estando así unidos los hombres, acordaron elegir entre ellos algunos para que los presidieran, para guardar entre ellos el mejor decoro y orden; con estos hicieron pacto, bajo ciertas condiciones y leyes fundamentales dictadas; cuando se pusieron de acuerdo, el de gobernar según aquellas leyes, y defender la vida, libertades y propiedades de los hombres de los desaforados; y el otro les juró fidelidad y prometió una alegre sujeción y obediencia a sus mandatos legales, y apoyar su gobierno: y este es el original de los estados libres y bien regulados; de quien surgen ciertos deberes respectivos, tanto de magistrados como de súbditos; ahora para ser tratado.
Y,
1. En primer lugar, será propio considerar de quién se exigen los deberes de sujeción y obediencia, y a quién se deben ceder.
1a. Primero, a quién se exigen: a todos los que pertenecen a la comunidad; “Que toda alma esté sujeta a las potestades superiores”, (Rom. 13:1) es decir, todo hombre; ver (Rom.
2:9,10) todo hombre que tiene alma, todo hombre racional; y estar sujeto y obedecer a los magistrados civiles no es más que su servicio razonable; todos de cada sexo, varón y hembra, hombres y mujeres; de todas las edades, jóvenes y mayores; y de todo estado y condición, altos y bajos, ricos y pobres, esclavos y libres, sin excepción los eclesiásticos; los papistas abogan por una exención de ellos, pero sin ningún motivo.
Los sacerdotes bajo la ley estaban sujetos al gobierno civil; como Abiatar a Salomón, (1
Reyes 2:26, 27) y así los ministros de la Bondad bajo el evangelio; El Bien y sus apóstoles pagaron tributo al César, e incluso a Pedro, cuyo sucesor el Papa pretende ser (Mateo 17:24-27). El apóstol Pablo apeló al César, reconoció su autoridad y reclamó su protección (Hechos 25:10, 11). La misma doctrina fue inculcada por los sucesores de los apóstoles en la época siguiente, quienes profesaron su sujeción al magistrado civil y la enseñaron; dice Policarpo[3], se nos manda honrar a los magistrados y a los poderes que son ordenados por Dios; la misma doctrina fue enseñada por Ignacio[4], Ireneo[5] y Justino[6]; y Plinio el pagano da testimonio a los cristianos del siglo II de que hacían todas las cosas conforme a las leyes civiles[7].
1b. En segundo lugar, ante quién se deben realizar estos deberes. Estos son los "poderes superiores"; llamados "poderes" porque están investidos del poder de gobierno y tienen derecho a ejercerlo; poderes superiores, porque están puestos en lugares elevados y tienen preeminencia sobre los demás (Rom. 13:1), a veces se les llama "principados y potestades" (Tito 3:1), por quienes se entiende, no ángeles, a quien los hombres no son sometidos; en cuentas civiles; ni los funcionarios eclesiásticos, como ancianos y pastores de iglesias,
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cuyo gobierno no es de carácter civil, sino espiritual; no llevan la espada temporal, ni deben hacer uso alguno de ella; pero los magistrados civiles, como se explican las palabras en el mismo verso, "Obedezcan a los magistrados"; gobernantes o gobernadores, y estos incluyen a los supremos y subordinados; "Los reyes y todos los que están en potestad" bajo ellos, y derivan su autoridad de aquellos, por quienes se debe orar (1 Tim. 2:1,2). Cada ordenanza del hombre, o cada criatura del hombre; es decir, todo magistrado creado por el hombre debe ser sometido a él; "Ya sea al rey, como supremo, o a los gobernadores, como a los que son enviados" y nombrados "por él", (1 Pedro 2:13, 14) y como magistrados paganos debían ser sometidos, para tales Si fueron diseñados en los pasajes anteriores, entonces ciertamente magistrados cristianos; porque no es en modo alguno incompatible con la gracia de la bondad, ni para un buen hombre, ser magistrado; cuanto mejor hombre, mejor magistrado; tales había bajo la dispensación anterior; como Moisés, los jueces de Israel, David, Salomón, Josafat, Ezequías, Josías y otros. Y bajo la dispensación del evangelio, cuando el imperio romano se hizo cristiano, hubo un Constantino, el primer emperador cristiano, considerado un hombre muy bueno; y ha habido tales en tiempos posteriores; aunque hay que poseerlo, han sido raros y pocos; pero hay profecías de más, y puede haber una expectativa de más en la gloria de los últimos días; cuando todos los reyes caerán ante el Bien; cuando los reyes lleguen al resplandor de Sión, o al surgimiento de la iglesia, y cuando sus puertas permanezcan abiertas continuamente para que los reyes entren y lleguen a ser miembros de la iglesia; y cuando los reyes serán padres lactantes y las reinas madres lactantes: y a éstos ciertamente hay que someterse y obedecer sus leyes. Continúo, 2. En segundo lugar, considerar los deberes tanto de los magistrados como de los súbditos. Y, 2a. Primero, de los magistrados; porque aunque los deberes de sujeción y obediencia les son incompetentes; sin embargo, hay deberes que les incumben, que surgen de su relación con su pueblo y del pacto con él. Y,
2a1. Deben hacer y aprobar las leyes que sean para el bien de sus súbditos. El gobierno del pueblo de Israel fue muy peculiar; era una Teocracia; Dios era su Rey en un sentido civil, e hizo leyes para ellos, que les entregó por manos de Moisés; y sus reyes no tenían poder para hacer nuevos; ni tampoco los mejores y más sabios de ellos, como David, Salomón, etc. pero gobernados de acuerdo con las leyes hechas en sus manos. Nuestros reyes se preocupan por hacer leyes; es decir, tienen una voz negativa y pueden controlar cualquier ley y negarse a firmarlas promulgadas por las otras ramas de la legislatura; y es su deber negarse a firmar leyes que no sean saludables para sus súbditos o sean contrarias a las leyes de Dios y a las leyes fundamentales del estado.
2a2. Deben gobernar de acuerdo con leyes justas y saludables, y ejecutar juicio y justicia, como lo hizo David y otros buenos reyes; y entonces los magistrados cumplen con su deber, cuando el rey reina en justicia y los príncipes decretan juicio (Isa.
32:1). 

2a3. Deben desacreditar y reprimir la impiedad y la irreligión; y para apoyar y fomentar la religión y la virtud; Incluso Aristóteles[8] observa en su libro de Política, que
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El primer cuidado del gobierno debe ser el cuidado de las cosas divinas o de lo que se relaciona con la religión.
Se nombran magistrados civiles para castigar a los malhechores y para alabar a los que hacen el bien; deben desalentar el vicio y las personas viciosas; un rey, por su mirada, la severidad de su mirada y el ceño fruncido de su rostro, debería dispersar al mal y a los hombres malvados; y quitados éstos de él, su trono será establecido en justicia (Proverbios 20:8, 25:5). Los reyes son los guardianes de las leyes de Dios y de los hombres; y los reyes cristianos tienen una preocupación peculiar por las leyes de las dos tablas, por que sean observadas y los que las violen sean castigadas; como pecados contra la primera mesa, idolatría, adoración de más de un dios y de imágenes talladas, blasfemar el nombre de Dios, perjurio, y falso juramento, y profanación del día de adoración: y los contra la segunda mesa; como desobediencia a los padres, asesinato, adulterio, robo, falso testimonio, etc. la mayoría de los cuales, bajo la dispensación anterior, eran delitos capitales y castigados con la muerte; y aunque el castigo de ellos, al menos no de todos, no pueda infligirse con ese rigor ahora como entonces; sin embargo, son punibles de una forma u otra; que es deber de los magistrados cuidar.
2a4. El principal cuidado y preocupación de un rey es el bienestar y la seguridad de su pueblo, que estén seguros en sus vidas, libertades y propiedades; que vivan vidas pacíficas y tranquilas, sin ser molestados por nadie; que habiten seguros, cada uno bajo su vid y su higuera, como lo hizo Israel en los tiempos de Salomón; la máxima del orador romano es muy buena;
"Salus populi suprema lex esto" [9]; Que la seguridad y el bienestar del pueblo sean la ley suprema del gobierno; la seguridad de un rey y su pueblo está estrechamente relacionada entre sí, y la una está incluida en la otra: es una observación de un moralista pagano, que "se equivoca quien piensa que un rey está seguro donde no hay seguridad". de él; porque,
", añade, "la seguridad se consigue mediante pacto y pacto, que debe establecerse y confirmarse mediante la seguridad mutua[10]". La justicia, la prudencia y la clemencia, son virtudes que deben reinar con creces[11].
2b. En segundo lugar; Hay deberes que deben realizar los súbditos ante los magistrados. Como, 2b1. Para honrarlos y mostrarles reverencia (Romanos 13:7; 1 Pedro 2:17). Junto al temor de Dios, está el honor del rey; sí, el temor o la reverencia de Dios y el rey están unidos (Proverbios 24:21). Hay una apariencia de majestad divina en un rey, lo que lo convierte en objeto de temor y reverencia. A los reyes se les llama bondad, porque están en lugar del señor, sus vicegerentes, y lo representan; "Dije: vosotros sois dioses" (Sal. 82:1, 6).
2b2. Como los súbditos deben pensar honorablemente, deben hablar respetuosamente de los gobernantes; "No injuriarás a los dioses ni maldecirás al gobernante de tu pueblo"; no, ni en el pensamiento, ni en el dormitorio, en el lugar más secreto, ya que, tarde o temprano, puede ser descubierto, y la persona puede ser sometida a un castigo digno (Éxodo 22:28; Ecl. 10:20). se les considera los más viles y abandonados entre los hombres, y como tales se los describe, que "desprecian el gobierno y no temen hablar mal de las dignidades" (2 Pedro 2:10; Judas 1:8). ningún hombre, particularmente de los magistrados, y más especialmente del rey, como supremo; no de su persona, ni de su administración; hay "arcanos imperii", secretos de gobierno, de los que nada sabemos, y no es propio que lo sepamos; si fueran conocidos en común, los buenos designios del gobierno serían derrotados por los
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enemigo. No conocemos los resortes de acción en el gobierno y sólo los juzgamos por su éxito; lo cual es una forma falaz de juzgar. Una cosa puede estar bien planeada y sabiamente concertada en el momento en que fue, considerando todas las circunstancias, notando mejor; y, sin embargo, por un accidente imprevisto u otro, su diseño fracasa; y como no tuvo éxito, se condena como una mala política.
2b3. Los súbditos deben hablar al rey con gran reverencia y respeto; "¿Es apropiado decirle a un rey: eres malvado?" (Job 34:18) no es decente ni apropiado; no, no a un rey malvado. Pero si un rey obra mal, ¿no se le debe denunciar y reprender por ello? Puede hacerlo, pero no por todos los tipos impertinentes e insolentes; sólo por personas de eminencia, en cosas sagradas y civiles, y eso de manera respetable; y tal vez no se pueda dar ningún ejemplo de la palabra de Dios de que un rey sea reprendido por alguien que no sea un profeta o un enviado de Dios.
Herodes, un príncipe malvado, fue reprendido por Juan el Bautista, y se dio una razón para ello.
David, un buen príncipe, fue reprendido por el profeta Natán, enviado por Dios a él; cual reprensión la pronunció de manera decente, envuelta en una parábola, y aprovechó la oportunidad adecuada para aplicarla; lo cual tuvo el efecto deseado. Pero el lenguaje que Simei usó con David no era adecuado para ser usado con un rey (2 Sam. 16:7).
2b4. Se debe orar por los magistrados civiles, supremos y subordinados (1 Tim. 2:1, 2) por su salud, felicidad y prosperidad, y por la paz de su gobierno, y la continuidad del mismo; porque en su paz está la paz de sus súbditos (Jer. 29:10).
2b5. Deben ser sometidos y obedecidos en todas las cosas que no sean contrarias a las leyes del Bien y a las leyes fundamentales del reino; porque de lo contrario se debe obedecer a Dios, y no a los hombres (Hechos 4:19, 5:29).
2b6. Deben ser sostenidos en su gobierno mediante el pago de todos los tributos, impuestos y costumbres legales; "Pagad a todos lo que deben; tributo a quien se debe tributo, costumbre, a quien costumbre" (Rom. 13:7). Esta es una doctrina enseñada no sólo por el apóstol, sino por la Bondad misma, y confirmada por su propio ejemplo y práctica (Mateo 22:21, 17:27).
No se puede apoyar al gobierno sin tales métodos; y sin gobierno no hay seguridad para la vida y la propiedad de un hombre; pero debe estar expuesto a bandidos de ladrones, saqueadores y niveladores, que lo despojarían de inmediato de todo lo que tiene: ¿no se desprendería algún hombre sabio de parte de sus bienes para asegurar el resto? sin gobierno, como dice el orador romano[12], "ni una familia, ni una ciudad, ni una nación, ni toda la humanidad, ni toda la naturaleza de las cosas, ni el mundo mismo, pueden permanecer en pie". Y no se puede mantener el gobierno sin sufragar sus gastos, que son muchos y cuantiosos, mediante el pago de tributos e impuestos, que deben hacerse con alegría; ni se debe tomar ningún método ilícito para anular el pago de los mismos, lo que tontamente se llama engañar al rey, y que se dice que no es pecado; Considerando que los hombres se engañan a sí mismos, engañan al público del que forman parte; algunos individuos pueden beneficiarse de tales prácticas ilegales, pero el público sufre, y también todo hombre honesto; y es el medio mismo de la multiplicidad de impuestos de los que se queja; porque si se impone un impuesto sobre una mercancía y éste es vencido por prácticas tan inicuas, debe aumentarse sobre esa mercancía o imponerse sobre otra.
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3. En tercer lugar, se pueden dar varias razones por las que los súbditos deben rendir sujeción y obediencia a los magistrados.
3a. Porque esa magistratura es por ordenación y nombramiento de Dios; "Los poderes existentes, son ordenados por Dios", (Rom. 13:1) es él quien levanta uno y derriba a otro (Sal. 75:6, 7; Dan. 2:21). "Por mí reinan los reyes", dice la Sabiduría, "y los príncipes decretan justicia", (Prov. 8:15) no es que pueda ser que alguna forma particular de gobierno sea de Dios; hay varias formas; como "monarquía", que es el gobierno de un solo hombre; "aristocracia", que es el gobierno de los jefes y personas principales de una nación; y "democracia", que reside en el pueblo: cuál es el mejor tipo de gobierno, no me atrevo a decirlo; pero me atreveré a decir que el peor gobierno es mejor que ninguno; tal vez lo mejor sea un gobierno mixto, formado por los tres; como el nuestro: hay una apariencia de monarquía en el "rey", de aristocracia en los "nobles" y de democracia en el
"bienes comunes", elegidos por los sufragios del pueblo. Además, no es este o aquel hombre en particular en el gobierno el que es de Dios; puede asumir eso para sí mismo que no le pertenece, y por tanto no es de Dios, sino de sí mismo; o puede abusar del poder que posee, lo cual, aunque con permiso divino, puede ser un flagelo para un pueblo; pero no de la aprobación de Dios: no es, por tanto, esta o aquella forma de gobierno, o esta o aquella persona en particular, sino el gobierno mismo el que es de Dios; porque no hay poder sino de él; lo que Adán tenía sobre las criaturas, el marido tiene sobre la mujer, los padres sobre sus hijos, y los amos sobre sus siervos, es de Dios; y también lo es el poder que los magistrados tienen sobre los súbditos (Juan 19:11) y por lo tanto deben ser obedecidos.
3b. Resistirlos es resistir la ordenanza de Dios (Rom. 13:2). No es que los magistrados estén por encima de las leyes; pero deben estar sujetos a ellos y son responsables de la pena de ellos cuando los infrinjan; están bajo las leyes, pero por encima de los hombres; así lo dice Cicerón[13]; "las leyes presiden a los magistrados, y los magistrados al pueblo; y", añade, "el magistrado es una ley que habla, y la ley un magistrado mudo". Para que estos tengan una estrecha conexión entre sí; las leyes obligan a los magistrados y éstos deben gobernar según ellas; y cuando hacen algo malo o lo intentan, es posible que se les resista; como Saúl, cuando habría dado muerte a su hijo, por violar una ley arbitraria propia, y que su hijo ignoraba; pero el pueblo no lo toleraría; y tenían razón: así Uzías, cuando entró en el templo para ofrecer incienso, lo cual era una violación de la ley de la Bondad, entonces en existencia; Azarías y ochenta sacerdotes más lo siguieron y le resistieron, y tuvieron la aprobación de Dios; porque antes de que el rey pudiera salir del templo, fue herido de lepra. Pero no se debe oponer resistencia a un rey o a un magistrado civil en el ejercicio del poder y la autoridad legítimos.
3c. "Quienes resistan, recibirán para sí mismos condenación" o "juicio"; ya sea juicio temporal de los hombres o de Dios; al igual que Coré, Datán y Abiram; o juicio eterno; Para los que desprecian el dominio y hablan mal de las dignidades, la oscuridad de las tinieblas está reservada por los siglos de los siglos (Judas 1:7, 8, 11, 13). Hay otras razones que se pueden deducir de (Rom. 13:1-14), imponer obediencia a los magistrados civiles; quitados de ser ministros de Dios para el bien, para el bien civil, la protección de los hombres en sus vidas, libertades y propiedades; y para el bien moral, para la represión del vicio; porque si se levantara el cerco de la magistratura, el vicio surgiría como una inundación y arrastraría a todos ante él;
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(ver Jueces 21:25) y de ser animadores de buenas obras y ejecutores de la ira de Dios sobre los hombres malos; y los hombres buenos deben ser obedecidos, no por ira o por temor al castigo, sino por motivos de conciencia; y no se puede ejercer una buena conciencia sin obediencia a ellos.
NOTAS FINALES:
[1] De Cive, c. 1.s. 2.
[2] Política. l. 1.c. 2.
[3] Apud Euseb. l. 4.c. 15.
[4] Ep. anuncio. Filadelfia.
[5] Adv. Haeres. l. 5.c. 24.
[6] Disculpa. 2, pág. 64.
[7] Apud Euseb. l. 3.c. 33.
[8] prwton, thn peri to yeion epimeleian, hn kalousin ierateian, Aristot Politic. l. 7.c. 8.
[9] Cicerón de Legibus, l. 3.c. 11.
[10] "Errat enim siquis existimet tutum esse ibi regem, ubi nihil a rege tutum est.
Securitas securitate mutua paciscenda est", Séneca de Clementia, l. 1. c. 19.
[11] "Nullum tamen clementia ex omnibus magis quam regem aut principem decet", Séneca de Clementia, l. 1.c. 3.
[12] Cicerón de Legibus, l. 3.c. 9.
[13] De Legibus, l. 3.c. 9.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 4—Capítulo 5

DE BUENAS OBRAS EN GENERAL
Las buenas obras o acciones son de varios tipos. Hay acciones "naturales", que respetan la vida física; como comer, beber, etc. las cuales, cuando se hacen con moderación y no en exceso, son buenas y necesarias para la conservación de la salud y la vida. Y hay empleos, oficios, negocios y ocupaciones de la vida "civiles" a los que los hombres están llamados; y es bueno atenderlos; y son necesarios para el sustento de un hombre y su familia, y para que pueda hacer el bien a los demás, y son para el crédito de la religión. Algunos piensan que estas se refieren a buenas obras, en Tito 3:14. Hay deberes "relativos", o buenas obras que deben realizar maridos y esposas, padres e hijos, amos y sirvientes, magistrados y súbditos, antes de tratarlos. Y hay actos de "beneficencia"
y caridad hacia el prójimo y los cristianos; que se llaman "hacer el bien", y son aceptables y agradables al cielo (Heb. 13:16; Gá. 6:10). Hay algunas buenas obras que deben hacerse a los hombres, como hombres, y están comprendidas en esa regla general de la Bondad (Mateo 7:12) y otras a los creyentes en el Señor, que deben "servirse por amor unos a otros".
Algunos son de tipo "positivo", en obediencia a una ley positiva de Bondad, efecto de su voluntad y placer soberanos; tales eran las instituciones y ordenanzas del servicio divino observadas bajo la dispensación anterior, y el bautismo y la Cena del Señor bajo la presente. Otros son de naturaleza "moral", hechos de acuerdo con la ley moral y con la ley y la luz de la naturaleza, vinculantes para todos, en todas las épocas. Y de buenas obras algunas son
"materialmente", o en cuanto a la sustancia de ellos, y en apariencia buenos, cuando no son
"circunstancialmente" bueno; o en cuanto a las circunstancias de los mismos; ni radicalmente, y en cuanto al principio de ellos: tales eran las virtudes de los paganos que Austin llama "splendida peccata", pecados brillantes; y tales las obras hechas por Herodes, al oír a Juan; y por los fariseos, que eran e hacían cosas exteriormente justas ante los hombres, pero en el fondo malas; de ahí que a veces se diga[1], no "sustantivos", sino "adverbios", hacer buenas obras; no es apenas hacer
"bonum", algo bueno; pero haciendo eso bueno "bene", bueno. Las circunstancias necesarias para un buen trabajo son,
1a. Que sea conforme al mandato y voluntad de Dios; como toda mala obra o pecado es una transgresión de la ley de Dios y una falta de conformidad con ella; por lo tanto, toda buena obra está de acuerdo con él y es conforme a él. Por esta regla muchas obras dejan de ser buenas obras, realizadas por los fariseos de la antigüedad y por los papistas ahora, aunque puedan tener una gran muestra de religión y santidad, porque se hacen de acuerdo con los preceptos y tradiciones de los hombres. y no según los mandamientos de Dios.
1b. Que surja del amor al cielo, y no influido por ningún motivo siniestro y egoísta;
"El fin del mandamiento es la caridad", o el amor; el amor al cielo es la raíz y el manantial de la obediencia a él, y es el motivo que induce a ello (1 Tim. 1:5; Juan 14:15).
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1c. Debe hacerse con fe, porque lo que "no es de fe es pecado", y por tanto no es una buena obra; sin fe es imposible agradar a Dios; aquí radica la diferencia entre la obra de Abel y la de Caín; lo uno se hizo por fe, lo otro no (Rom. 14:23; Heb. 11:4, 6).
1d. Debe hacerse para la gloria de Dios (1 Cor. 10:31). Los fariseos oraban, ayunaban y hacían limosna; sino todo para ser visto por los hombres, y para recibir de ellos gloria, pero no buscó la gloria de Dios; y así no fueron buenas obras; las buenas obras son "por Bondad Bondad, para gloria y alabanza de Dios" (Fil. 1:11). Ahora bien, con respecto a estos se puede observar: 1. Primero, los resortes y las causas de ellos.
1a. La causa eficiente es Dios, que obra en su pueblo, "tanto el querer como el hacer"; Da la inclinación a una buena obra y el poder para realizarla. Toda acción, como acción, es de Dios, por quien nos movemos; y una buena obra no es sólo de Dios, como acción, sino como buena acción, que es fuente de toda bondad; el comienzo, el progreso y la perfección de una buena obra son de Dios, y por eso se ora por ellos (Heb. 13:21).
1b. La causa influyente es la gracia de Dios; fue por eso que el apóstol Pablo hizo obras más abundantemente que otros, y a eso las atribuye; y a través de eso tuvo su conversación en el mundo, con sencillez y sinceridad piadosa (1 Cor. 15:10; 2 Cor. 1:12).
La gracia de la bondad, tanto como principio como doctrina, enseña de manera influyente a negar la impiedad y los deseos mundanos, y a vivir sobria, justa y piadosamente (Tito 2:11, 12).
1c. Las buenas obras, que son verdaderamente tales, se deben a la unión con el Bien; los hombres son “creados en el señor Bondad para buenas obras”, (Efesios 2:10) son primero en el señor como sarmientos en la vid, y luego dan fruto de buenas obras; Así como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no está en la vid y permanece en ella, así tampoco ninguno puede, salvo que esté en y permanezca en el señor, que es la ciprés verde, de quien se encuentran todos sus frutos (Juan 15). :4; Oseas 14:8).
1d. La fe en el Bien es productiva de ellos; el corazón es purificado por la fe en la sangre de Jesús, que limpia la conciencia de las obras muertas, por lo que los hombres están mejor capacitados para hacer buenas obras o servir al Dios vivo; la fe sin obras está muerta; y las obras sin fe son obras muertas: una fe viva produce obras vivas; no es que la vida de fe resida en las obras; pero como observa el Dr. Ames[2], las obras son segundos actos, que necesariamente surgen de la vida de fe. La fe, algunos la llaman[3] causa interna e instrumental de las obras; la causa instrumental externa de las obras es,
1e. La palabra de Dios; como la fe viene por oírla, así la obediencia de la fe; la palabra, escrita y leída, predicada y escuchada, es un medio para hacer que el hombre de Dios, ya sea en carácter público o privado, esté "completamente preparado para toda buena obra" (2 Tim. 3:16; ver Lucas 8:15). ).
2. En segundo lugar, la naturaleza y propiedades de las buenas obras.
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2a. Las mejores obras, realizadas por los mejores hombres y de la mejor manera, no son más que imperfectas; hay pecado en todos ellos; no hay ninguno perfecto ante los ojos de la Bondad, por mucho que aparezcan ante los hombres (Ecl. 7:20; Apocalipsis 3:2). El conocimiento de la voluntad de Dios, su gobierno, es imperfecto; y también lo son la fe y el amor de donde brotan; y hay un pecado interno que impide a los santos hacer el bien que quisieran y en la forma que desean, y que contamina sus mejores acciones.
2b. No son meritorios de nada de la mano de Dios; faltan en ellos los requisitos del mérito.
2b1. Para merecer, deben ser provechosos para el cielo; pero no lo son; no son ganancia para él: los hombres, por sus obras, no le dan nada, ni él recibe nada de ellos, y por lo tanto no tiene ninguna obligación hacia ellos por ellos (Job 22:2, 35:7; Sal. 16: 2).
2b2. Se deben al cielo; mientras que no deberían hacerlo, si se espera que lo merezcan; pero al hacerlas los hombres hacen sólo lo que es su deber; por cuya realización son deudores, y están obligados a realizarlas. Dios tiene un derecho prioritario sobre ellos; si se le dieran estos primero, se podría esperar una recompensa; pero este no es el caso (Lucas 17:10; Rom.
8:12; 11:35, 36).
2b3. Deben ser realizadas por los hombres con sus propias fuerzas, y no con la fuerza y la asistencia de la Bondad, de quien se espera que los merezca; mientras que sin la gracia y la fuerza de Cristo los hombres no pueden hacer nada; pero todas las cosas a través de él los fortalecen: su fuerza se perfecciona en su debilidad, y por su gracia hacen lo que hacen, y por lo tanto no pueden merecer nada.
2b4. No hay proporción entre las obras de los hombres y la misericordia y el favor de Dios; no son "dignos" de la "menor" de las misericordias temporales de las que disfrutan, y menos aún de las espirituales, y especialmente de la vida y felicidad eternas; entre las cuales y las mejores obras de los hombres no hay proporción alguna; hay entre el pecado y su paga, la muerte; pero ninguna entre obras de justicia y vida eterna; ese es el don gratuito de Dios (Génesis 32:10; Romanos 6:23, 8:18).
3. En tercer lugar, los sujetos de las mismas, en quiénes se encuentran y por quién las realizan. No todo hombre es capaz de realizar buenas obras; hay inaptitud y impotencia para lo que es bueno; los hombres son naturalmente réprobos o no aptos para toda buena obra; para hacer el bien no tienen conocimiento, ni inclinación ni disposición para ello; no tengo voluntad ni poder; la parcialidad de sus mentes es otra manera; se preocupan por las cosas de la carne, y sus mentes carnales son enemistad contra el cielo y contra todo lo bueno; y de ahí la verdad de esa observación: "¡No hay nadie que haga el bien, ni siquiera uno!" (Romanos 3:12). Sólo son capaces de hacer buenas obras aquellos que,
3a. Se hacen buenos hombres; "Haz bueno el árbol, y su fruto será bueno"; hágase un hombre bueno y hará buenas obras; pero es Dios quien debe hacerlo bueno[4], nadie más puede; no puede hacerse bueno; la buena obra de la gracia debe comenzar primero
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en él por el Espíritu y la gracia de Dios; y entonces, y no antes, realizará buenas obras; debe ser hecho nueva criatura en el señor, para poder hacer buenas obras (Ef. 2:10).
3b. Es necesario primero que sean purificados y santificados: el Bien se entregó a sí mismo, su vida y su sangre, para la redención de su pueblo; "Para purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras" (Tito 2:14) y un hombre debe ser santificado por el Espíritu y la gracia de Dios, para que sea "apto para el uso del maestro y preparado para toda buena obra"
(2 Timoteo 2:21).
3c. Deben tener el Espíritu de Cristo y ser fortalecidos por él con todas las fuerzas en el hombre interior para poder realizarlas; y para este fin es prometido (Ezequiel 36:27).
3d. Deben tener fe en la Bondad y fortaleza en la Bondad; los que han "creído en el señor", en su Hijo, y en sus promesas, y en su alianza, deben ser "cuidadosos de mantener buenas obras"; ya que son las únicas personas capaces de hacerlo, ya que la fe es un requisito para ellos; y éstos tienen la mayor obligación de realizarlas: y la fuerza de la Bondad es necesaria; en quienes hay tanto "justicia" para hacerlos aceptables al Bien, como "fuerza" para realizar los deberes que les incumben (Tito 3:8; Isa.
45:24). 

3e. El apóstol dice; Que los nuestros aprendan a “mantener buenas obras” (Tito 3:14). Los que son la generación elegida, un pueblo peculiar, los redimidos del Señor, y que han bebido del mismo Espíritu, han obtenido una fe igualmente preciosa y son coherederos de la gracia de la vida.
4.En cuarto lugar, los "usos necesarios" para los cuales se deben realizar las buenas obras.
4a. Primero, no procurar la salvación, sea total o parcial; no hacer las paces con Dios, lo que no pueden realizar; ni para hacer expiación por el pecado, por el cual no puede responder uno entre mil; ni obtener el perdón de ello, que es sólo por la sangre del Bien; ni para justificar ante los ojos de la Bondad, porque por las obras de la ley ninguna carne viviente puede ser justificada (Rom. 3:20, 28), siendo las mejores obras impuras e imperfectas. En general se niega que la salvación sea por obras; este es el lenguaje actual de las Escrituras (Efesios 2:8, 9; 2 Timoteo 1:9; Tito 3:5). No están en ningún rango ni clase de causas con respecto a la salvación; no son causas eficientes, ni conmovedoras, ni meritorias, ni coadyuvantes de la salvación; ni siquiera condiciones del mismo; no van antes de ninguna parte de la salvación, sino que son frutos y efectos de ella; no de elección, que fue antes de que los hijos hubieran hecho el bien o el mal; ni de la redención, a consecuencia de la cual los redimidos son un pueblo peculiar, celoso de buenas obras; ni de llamamiento, las obras antes de llamar no son buenas obras, y las que siguen después son frutos y efectos de llamar de gracia; "Quien nos salvó y nos llamó, no según nuestras obras", etc. (2 Tim. 1:9) ni van delante, para hacer y preparar el camino hacia la felicidad consumada, sino que "siguen" después (Apoc. 14:13). Sin embargo, 4b. En segundo lugar, hay usos para los que son necesarios. Como,
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4b1. Con respecto al cielo, siendo de su "ordenación", que su pueblo camine en ellos, y según su mandato y voluntad, en obediencia a la cual es necesario realizarlos, (Efesios 2:10) así como para testificar nuestra gratitud por las misericordias temporales y espirituales que recibimos de él; y deben hacerse con miras a su gloria; porque en esto es glorificado nuestro Padre celestial; y no sólo lo glorificamos nosotros mismos, sino que somos el medio para que otros también lo glorifiquen (Juan 15:8; Mateo 5:16; 1 Pedro 2:12).
4b2. Con respecto a nosotros mismos; en cuanto al ornamento de nosotros mismos, para adornar nuestra profesión y la doctrina de Dios nuestro Salvador (1 Tim. 2:9, 10; Tito 2:10) y para testificar y mostrar nuestra fe a los demás, y hacer nuestro vocación y elección seguras; no más seguros de lo que son en sí mismos, ni más seguros para nosotros mismos, siendo certificados por el Espíritu y la gracia de Dios; pero seguro a los demás, por nuestras buenas obras y santa conversación, como frutos de ellas; que es toda la evidencia que somos capaces de dar al mundo, o ellos son capaces de recibir de nosotros (Santiago 2:18; 2 Pedro 1:10).
4b3. Con respecto a los demás, a quienes son buenos y útiles, y por tanto deben hacerse, (Tito 3:8) ya a modo de ejemplo, ya por el beneficio real recibido a través de ellos, ya sea de manera temporal o espiritual; y porque sirven para recomendar la religión a otros; y puede ser, sin la palabra, un medio para lograr que les guste; o, sin embargo, puede servir para tapar la boca de los que contradicen y avergonzar a los que acusan falsamente la buena conversación de los santos; y así evitar que se ofenda cualquier ofensa justa a judíos o gentiles, o a la iglesia de Dios.
NOTAS FINALES:
[1] Maccov. Distinto. Teólogo. C. 15.s. 10.
[2] Teólogo de la médula. l. 2.c. 7.s. 35.
[3] Sinopsis. Purior. Teólogo. Disp. 34.s. 9.
[4] "Bonus vir sine Deo nemo est", Séneca, Ep. 41. "Nulla sine Deo mens bona est", ibíd.
Ep. 73.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 4—Capítulo 6
UN COMPENDIO O RESUMEN DE
EL DECÁLOGO O DIEZ

COMANDOS
Los Mandamientos de la ley son reducidos por los cielos a dos capitales; Amor al cielo, y Amor al prójimo, (Mateo 22:36-40) y dice el apóstol Pablo; “Toda la ley se cumple en una sola palabra, también en ésta: Amarás a tu prójimo como a ti mismo”, (Gál. 5:14) se refiere a los mandamientos de la segunda tabla de la ley; y, en efecto, el amor, al incluir sus dos ramas, el amor a Dios y a los hombres, comprende brevemente cualquier otro mandamiento; y por eso con propiedad dice él: "El amor es el cumplimiento de la ley" (Rom. 13:9, 10) y lo que puede servir para resumir el Decálogo y resumir el contenido de cada mandamiento es un regla o dos que pueden observarse; como, que la prohibición de cualquier pecado incluye en él un mandato de la virtud o deber contrario; y así "viceversa"; y que la prohibición de cualquier pecado y el mandato de cualquier deber incluyen en ellos todos los pecados y deberes del mismo tipo o afines, con todas las causas, medios y ocasiones de los mismos, como puede ejemplificarse en la exposición de nuestro Señor de la " Mandamientos sexto" y "séptimo" (Mateo 5:21, 22, 27, 28) por los cuales parece que la ley es espiritual y alcanza no sólo las acciones externas realizadas en el cuerpo, sino también los pensamientos y afectos internos. , y los deseos de la mente.
El prefacio del Decálogo contiene argumentos o motivos para la obediencia a los mandamientos que contiene. Como,
1a. Que es "el Señor" Jehová, el autor de nuestro ser, el Dios de nuestras vidas y misericordias, el Señor soberano y Gobernador del mundo, quien lo ordena; quien tiene derecho a mandar a sus criaturas lo que quiera, y les corresponde obedecerle.
2b. El que ordena estos preceptos es el Señor tu Dios; no sólo tu Creador, tu Preservador y Benefactor, sino tu Dios del pacto; como lo era peculiarmente para los judíos en un sentido nacional, lo que los obligaba en gran medida a él; y si él es nuestro Dios en un sentido especial, según el tenor del pacto de gracia, la obligación es hasta mayor.
3c. Se le describe además como "el que te sacó de la tierra de Egipto, de la casa de servidumbre", lo cual sólo era literalmente cierto en el caso del pueblo de Israel; lo que muestra que el Decálogo, en cuanto a su forma, y tal como fue entregado a través de las manos y el ministerio de Moisés, solo se refería a ese pueblo, y fue calculado para su uso; aunque,
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en cuanto a su materia, y en la medida en que sea de naturaleza moral y esté de acuerdo con la ley y la luz de la naturaleza, es igualmente vinculante para los gentiles; y si la redención mencionada es considerada como típica de la redención espiritual y eterna por los cielos, de la esclavitud del pecado, de Satanás y de la ley, la obligación de servir al Señor y obedecerle es aún más fuerte y contundente (ver Vientre). 2:14; 1 Corintios 6:20). Sigue el Decálogo propiamente dicho.
1. El "primer" mandamiento es: "No tendrás otros dioses" delante de mí. Las cosas requeridas en este precepto son,
1a. Que debemos conocer, poseer y reconocer a Dios, el único y verdadero Dios, y nadie más (Marcos 12:29; Sal. 46:10; Oseas 13:4).
1b. Que debemos adorarlo a él, y sólo a él; ninguna criatura con él; ni más que él; ni, de hecho, nadie además de él (Mateo 4:10; Romanos 1:25).
1c. Que debemos ejercer fe y confianza en él, esperar en él y amarlo (Juan 14:1; Jer. 17:5; Mateo 22:39). Las cosas prohibidas por él son,
1d. Ateísmo; negar que existe un Dios, o cualquiera de las perfecciones esenciales de la Deidad, como su omnisciencia, omnipotencia, etc. y su providencia y gobierno del mundo (Sal.
14:1; Ezeq. 9:9).
1e. Politeísmo, o adoración de muchas bondades, o más de una; como el sol, la luna y las estrellas, el ejército del cielo y multitud de cosas que hay en la tierra; ya sea por judíos o gentiles (Deuteronomio 4:19; Jer. 2:28; 1 Cor. 8:5, 6).
1f. Todo aquello en lo que se confía y se ama como Dios, como riqueza y riqueza, es idolatría (Job 31:24; Sal. 49:6; Ef. 5:5) o concupiscencias carnales, como el sibarita, cuyo dios es su vientre (Fil. 3:19) o cualquier otra lujuria o ídolo establecido en el corazón de un hombre, como justicia propia, o sea lo que sea (Eze. 14:4, 36:25). La frase "ante mí" no debe pasarse por alto; lo que puede apuntar a la omnisciencia de la Bondad, a cuyos ojos tal idolatría debe ser muy desagradable; o la colocación de cualquier objeto de adoración por parte de él, que es establecer el puesto del hombre junto al suyo, como Manasés colocó una imagen tallada en el templo mismo, (2 Reyes 21:7) o puede traducirse, "Además de mí", y por lo que excluye todos los demás objetos de adoración, ya que no hay más Dios que él (Isaías 44:8, 45:21). Simplemente lo propondría, si las palabras ynple no pueden traducirse, "Además de mis personas", además de las Tres personas de la Trinidad, que son el único Dios; le frecuentemente significa "además" (Génesis 31:50; Levítico 18:18; Deuteronomio 19:9) y ynp puede interpretarse como "mis rostros" o "personas"; ver el Cuerpo de la Divinidad Doctrinal; Libro 1, Capítulo 27.
2. El "segundo" mandamiento es: "No te harás ninguna imagen tallada, ni ninguna semejanza; no te inclinarás ante ellas, ni les servirás", etc. que respeta el modo de culto. Y,
2a. Requiere que sea espiritual, adecuado a la naturaleza de Dios, sin imaginaciones carnales ni representaciones externas de él (Juan 4:23, 24; Fil. 3:3) y que el
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partes del culto divino; como oración, alabanza, predicación, oír la palabra y administración de ordenanzas; ser observados tal como fueron entregados, sin ninguna adición a ellos, corrupción o alteración de ellos (Deuteronomio 4:2; 1 Corintios 11:2).
2b. Prohíbe toda superstición y adoración voluntaria, tradiciones humanas, preceptos y ordenanzas de los hombres; y la introducción de cualquier cosa en la adoración de la Bondad, que él no haya ordenado (Isaías 29:13; Mateo 15:8; Col. 2:20-23) y todas las imágenes, figuras y representaciones del Ser divino. , y de cualquiera de las personas en la Deidad; y, de hecho, hacer la semejanza de cualquier criatura, en el cielo, la tierra o el mar, para ser adorada y utilizada con ese propósito (Deuteronomio 4:15-18; Hechos 17:29; Romanos 1:23). ) y no sólo imágenes de deidades paganas, que debían ser quebrantadas y quemadas, sino las de Cristo, como hombre crucificado, de la Virgen María, de los ángeles y de los santos difuntos, adorados por los papistas (Deuteronomio 7:5; Apocalipsis. 19:20). Aunque por la presente no se prohíben todos los cuadros, pinturas y esculturas, sólo aquellos hechos y utilizados en el culto divino; pero no los que son para adorno o para uso de la historia; y perpetuar para la posteridad la memoria de los hombres y sus acciones; de lo contrario, había imágenes de cosas, de leones, y de bueyes, y de querubines, en el tabernáculo y en el templo, por orden expresa de Dios (Éxodo 25:18; 1 Reyes 6:32, 7:29).
2c. Los motivos que inducen a obedecer este mandamiento, se derivan de que Dios es un Dios celoso, que no dará su gloria a otro, ni su alabanza a imágenes talladas; y de su severo castigo a los que lo rompen, y a su posteridad, que siguen sus pasos; y de su misericordia mostrada a aquellos que, por principio de amor a él, la observan (Isa.
42:8; Deut. 32:21, 4:23, 24; 1 Reyes 19:18).
3. El "tercer" mandamiento es: "No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano".
Cual,
3a. Requiere un uso santo y reverendo del nombre de Dios; de sus títulos, perfecciones, atributos, palabra y obras, incluso en la conversación común, y especialmente en el culto religioso; expresado al caminar en su nombre, invocar su nombre y darle gracias (Sal. 111:9; 89:7; Miqueas 4:5; Rom. 10:12; Sal. 103:1).
3b. Prohíbe el uso vano del nombre de la Bondad y de cualquiera de sus títulos, en la conversación común, usándolos de manera ligera; todo juramento y maldición profanos por parte de ellos (Rom. 3:13; Santiago 3:9, 10), perjurio o juramento en falso por su nombre; porque aunque el juramento puede ser prestado lícitamente, y siempre por el mundo, y no por una criatura; pero nunca debe ser tomado en falso (Deuteronomio 6:13; Hebreos 6:16; Zacarías 8:17). De la misma manera, blasfemar contra el mundo es una violación de este precepto (Lev. 24:14; Sal. 74:10).
3c. El argumento que conduce a su observación se toma de la culpa en que incurre y del castigo que se le inflige; "El Señor no los tendrá por inocentes" (Zac. 5:4; Mal. 3:5).
4. El "cuarto" mandamiento respeta el tiempo de adoración; la celebración de un día santo al Señor; y requiere que sea después de seis días de trabajo (Éxodo 20:9), que se observe en los ejercicios religiosos (Isaías 58:13; Rom. 14:6) y como descanso del trabajo corporal,
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de todos los negocios seculares y empleos mundanos, excepto las obras de necesidad y misericordia; el ejemplo que insta a ello está tomado del descanso de Dios de sus obras de creación (Éxo. 35:2, 3; Neh. 10:31; Gén. 2:1, 2). Pero esto ya fue tratado en un capítulo anterior.
5. El "quinto" mandamiento exige que los inferiores den honor, reverencia y obediencia a los superiores; como los hijos a los padres, los eruditos a los tutores y preceptores, los sirvientes a los amos y los súbditos a los magistrados; y prohíbe toda falta de respeto, desprecio, irreverencia y desobediencia hacia ellos; que también ha sido tratado en algunos capítulos anteriores.
6. El "sexto" mandamiento es: "No matarás". Cuál, 6a. Requiere todo el debido cuidado en el uso de medios adecuados para la preservación de nuestra vida y la de los demás; la vida es y debe ser querida por el hombre; la autoconservación es un primer principio de la naturaleza; y se debe utilizar todo método lícito para preservar la vida; como comida, físico, sueño, etc. con toda justa y legítima defensa del mismo; evitando todo aquello que tienda a perjudicar la salud y poner en peligro la vida (Job 2:4; 1 Tim. 5:23).
6b. Prohíbe quitar la vida o asesinar de cualquier tipo; como parricidio, fratricidio, homicidio y suicidio; porque esta ley es "contra los homicidas de padres, y los homicidas de madres, y los homicidas", y los destructores de sí mismos, (1 Tim. 1:1) ningún hombre tiene derecho a quitarse la vida, ni la de otro; es contrario a la autoridad de Dios, soberano disponedor de la vida, (Deuteronomio 32:39), a la ley de la naturaleza, (Hechos 16:28), a la bondad de Dios, quien la da, (Job 10:12; Hechos 17:28) contraria al amor que un hombre se debe a sí mismo y a su prójimo, y es un perjuicio para la comunidad o el bien público, privando así de un miembro, y el rey de un súbdito. Sólo para que se nos pueda quitar la vida; como en la guerra legítima, que a veces es de Dios, que "hace la paz y crea el mal", el mal de la guerra; y por manos del magistrado civil, que porta la espada de la justicia y la utiliza para castigar los delitos capitales; y es lícito en defensa propia (1 Crón.
5:22; Es un. 45:7; Génesis 9:6; ROM. 13:4; Ex. 22:2).
6c. Toda intemperancia, comer y beber desmedidamente, que tienden a destruir la vida; toda ira pecaminosa, ira indebida, pasiones desordenadas, riñas, golpes, contiendas, moratorias,
&C. que a menudo surgen en él, son violaciones de esta ley (Proverbios 23:1, 2; Mateo 5:21, 22).
7. El "séptimo" mandamiento es: "No cometerás adulterio". Que, 7a. Requiere castidad y su preservación en nosotros mismos y en los demás; dentro o fuera del estado de matrimonio; y abstenerse de toda impureza de carne y de espíritu; y hacer uso de todos los medios para preservarlo; como matrimonio legítimo, amor conyugal y convivencia: requiere mantener en sujeción el cuerpo y los miembros del mismo; mortificar el afecto desmesurado; y evitar todo lo que tienda a la falta de castidad; como intemperancia, en el caso de Lot; pereza y ociosidad, como en Sodoma; vestimenta y adornos inmodestos, como en Jezabel; tener malas compañías y frecuentar lugares de diversión, que son viveros del vicio; y también leer libros impuros.
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7b. Prohíbe todas las especies de inmundicia; no sólo el adulterio, sino también la simple fornicación, la violación, el incesto y todos los deseos antinaturales (1 Cor. 6:18; 1 Tes. 4:3; Lev. 18:6, 20).
7c. Todos los pensamientos y deseos impuros, todas las miradas adúlteras, las palabras obscenas y las acciones inmundas, los disturbios y las borracheras, las alcobas y las desenfrenos, son violaciones de este mandamiento (Mateo 5:27, 28; 2 Pedro 2:14; Ef. 5:4; Romanos 13:14).
8. El "octavo" mandamiento es: "No robarás". Que, 8a. Requiere que busquemos obtener, preservar y aumentar nuestra propia riqueza y la de otros, de manera legal; que debemos ser diligentes en nuestros llamamientos, cuidadosos de mantener a nuestras familias; e incluso las cosas convenientes, honestas y respetables a los ojos de todos; y que tengamos algo que dar a los necesitados; y la nuestra, y no caer en la tentación de robar a los demás; porque Dios aborrece el robo para el holocausto (Prov. 22:29; 1
Tim. 5:8; ROM. 12:17; Ef. 4:28; Es un. 61:8).
8b. Se requiere justicia, verdad y fidelidad en todos los tratos con los hombres, no deberle nada a nadie, sino dar a todos lo que le corresponde; tener y utilizar pesas y medidas justas; ser fiel a todos los compromisos, promesas y contratos; y ser fieles en todo lo que esté confiado a nuestro cuidado y confianza (Rom. 13:7, 8; Levítico 19:35, 36, 6:2-5; Neh. 5:12).
8c. Prohíbe todas las formas injustas de aumentar la nuestra y dañar la sustancia del prójimo mediante el uso de balanzas, pesas y medidas falsas; al excederse y eludir el comercio y el comercio; quitando por fuerza o fraude los bienes, propiedades y personas de los hombres; endeudándose y no volviendo a pagar; y por opresión, extorsión y usura ilegal; porque no toda usura es ilícita, sólo la exorbitante y opresiva de los pobres; porque es razonable que lo que un hombre gana con el dinero de otro, el otro tenga una parte proporcional de esa ganancia. Tampoco los israelitas tomaron prestado de los egipcios, sin pago, ninguna violación de esta ley, ya que fue por orden de Dios, de quien son todas las cosas; y las palabras utilizadas pueden traducirse, uno pidió[1] y el otro dio[2]; y además, no era más que pagarles lo que se les debía por sus servicios pasados (Amós 8:5, 6; 1 Tes. 4:6; Sal. 37:21; 1 Cor. 6:9, 10; Deut.
23:1, 20; Ex. 11:2, 12:35).
9. El "noveno" mandamiento es: "No darás falso testimonio contra tu prójimo".
Cual,
9a. Requiere tener cuidado de nuestro buen nombre y del del prójimo, que es mejor que un ungüento precioso y que cada uno diga la verdad a su prójimo, en la conversación privada, y especialmente en el juicio público (Ecl. 7:1; Zac. 8:16; Ef.
4:25). 

9b. Prohíbe toda mentira, que es hablar en contra de la mente y la conciencia de un hombre y con el propósito de engañar; y así condena toda clase de mentiras, ya sean jocosas, oficiosas o más claramente perniciosas, y todos los equívocos y reservas mentales, el perjurio y todo juramento falso, dar un testimonio falso y sobornar a testigos falsos en un tribunal de justicia.
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judicatura, (Mateo 26:59, 60; Hechos 6:11,12) contra todo lo cual Dios será un testigo rápido, (Mal. 3:5) también prohíbe toda calumnia, chisme, levantar, recibir, difundir y alentar un mal informe de otros, que es contrario a la caridad (Sal. 50:19, 20; Lev.
19:16; Jer. 20:10; 1 Cor. 13:7).
10. El "décimo" mandamiento es: "No codiciarás", etc. Lo que requiere, 10a. Contentamiento[3] en todo estado y condición de vida; una lección que el apóstol Pablo había aprendido, y todo hombre debería (Fil. 4:11; Heb. 13:5; 1 Tim. 6:6, 8), como también el amor, el gozo, el placer y el deleite en la felicidad de los demás. (Sal. 35:27).
10b. Prohíbe toda inquietud y descontento en nuestras circunstancias actuales, y toda inquietud y envidia por la prosperidad de los demás (Sal. 37:7, 73:3) y condena la codicia como algo malo, que es idolatría y santos impropios ( Isaías 57:17; Col. 3:8; Ef. 5:3).
10c. Menciona los objetos particulares que no deben codiciarse; ni una "casa de prójimo", para quitarla por la fuerza, como hicieron algunos, (Miq. 2:2) ni una "mujer de prójimo", como David codiciaba a Betsabé, (2 Sam. 11:3) "ni su siervo , ni su sierva", que un rey haría, tomaría a su voluntad y se pondría a trabajar, como sugirió Samuel, (1 Sam. 8:16) "ni su buey ni su asno", de lo cual el malvado Samuel exculpó él mismo, y que fue admitido, (1 Sam. 12:3) "ni nada que sea de tu prójimo", su oro, plata, vestimenta o cualquier bien suyo; del cual pecado el apóstol Pablo se declara libre (Hechos 20:33).
10d. Ataca la raíz de todo pecado, la concupiscencia maligna, la lujuria interna, el pecado interno (Santiago 1:13, 14). Por esta ley se conoce que la lujuria es pecado y es condenada por ella como tal (Rom. 7:7).
De esta visión de la ley, en todos sus preceptos, se desprende cuán grande y extensa es; para que David bien pudiera decir: "¡Tu mandamiento es sumamente amplio!" (Sal. 119:96). De modo que no puede ser perfectamente cumplido por el hombre en este su estado pecaminoso y caído; y por lo tanto no puede ser justificado ante Dios por sus obras; ya que requiere una justicia perfecta: y feliz para el hombre, que haya tal justicia revelada en el evangelio, manifestada sin la ley, aunque atestiguada por la ley y los profetas, incluso la justicia de la Bondad, que consiste en su acción activa y pasiva. obediencia; quien es el fin, el fin consumador de la ley para justicia a todo aquel que cree (Rom. 3:20-22, 10:4).
NOTAS FINALES:
[1] wlavw "Postulaverunt", Vatablus; "Petierunt", Druso.
[2] Mwlavyw "et dederunt illis", Cartwright.
[3] De esto ver el Libro 1, Cap. 12.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 5—Capítulo 1
UNA DISERTACIÓN SOBRE
EL BAUTISMO DE LOS JUDÍOS
PROSÉLITOS DE LOS VARIOS
CLASES DE PROSÉLITOS ENTRE

LOS JUDIOS
Con la intención de tratar la admisión de prosélitos en la iglesia judía mediante el bautismo o inmersión; Puede ser apropiado considerar los diferentes tipos de prosélitos entre los judíos y cuáles de ellos fueron admitidos, como se dice. La palabra "prosélito" es originalmente griega y se deriva, como observa Filón[1], apo tou proselhluyenai, "de venir a", es decir, de una secta o religión a otra, como del paganismo a la religión judía; y así dice Suidas[2], prosélitos son aquellos oi proselhluyotev, "que vienen de" los gentiles y viven según las leyes de Dios; y tal persona es llamada por los intérpretes de la Septuaginta de (Éxodo 12:19; Isaías 14:1) y por los escritores griegos que les siguieron, geiwrav, que es correctamente interpretado por Hesiquio, los de otra nación que son llamados prosélitos para Israel; y qué palabra se acerca a la palabra hebrea rg y más aún a la palabra caldea arwyg utilizada para un prosélito; y Eusebio lo interpreta como epimiktouv[3], como los que estaban mezclados con los israelitas.
Había dos tipos de prosélitos entre los judíos, algunos dicen que tres; un prosélito de la puerta; un prosélito mercenario; y un prosélito de justicia; el primero y el último se observan con mayor frecuencia.
1. Primero, a un tipo se le llamaba rev rg "un prosélito de la puerta"; y en las Escrituras, "el extranjero que está en tus puertas" (Deuteronomio 14:21, 24:14) es un peregrino y se le permite habitar allí; de ahí que tal persona tuviera también el nombre de bwvt rg "un habitante prosélito"; (ver Éxodo 12:15; Lev. 25:45, 47) alguien a quien se le permitía habitar entre los judíos bajo ciertas condiciones; y generalmente se distingue de otro tipo, llamado "prosélito de justicia", de quien hablaremos más adelante. Aunque los judíos, no siempre coherentes consigo mismos, y por lo tanto no en este asunto, a veces interpretan "el extraño en la puerta", de un habitante prosélito, o de un prosélito por habitación, y a veces de un prosélito de justicia. Así Najmánides[4], habiendo explicado al extraño en la puerta de un habitante prosélito, o uno que se obligó a guardar los siete preceptos de Noé, según la interpretación habitual de los mismos, observa; "Nuestros médicos lo interpretan de manera diferente, porque dicen, 'tu extraño dentro de tu puerta', simplemente denota, un 'prosélito de
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justicia'." De modo que según ellos, tal extraño puede ser tomado tanto por uno como por otro, en diferentes aspectos; pero comúnmente sólo se entiende al habitante prosélito; quien en general estaba obligado a prometer, que no ser culpable de idolatría, o adorar algún ídolo[5]; esto debía prometerlo ante tres testigos, pues se pregunta: "¿Quién es Ger Toshab; es decir, ¿un prosélito al que se le permite habitar en Israel? (la respuesta es) Quienquiera que se encargue de ello, en presencia de tres vecinos, no cometerá idolatría". Sigue: "R. Meir, y dicen los sabios, quienquiera que tome sobre sí los siete preceptos que los hijos de Noé se obligaron a observar." Otros dicen, "éstos no entran en la regla general de tal prosélito. ¿Quién es entonces uno? Es un prosélito que come lo que muere por sí solo; (o) quien se encarga de guardar todos los mandamientos de la ley, excepto el que prohíbe comer cosas que mueren por sí solas[6];" pero el relato habitual de tal prosélito es que acepta observar los siete preceptos que ordenaron a los hijos de Noé[7], seis de los cuales fueron dados a Adán, el primer hombre, y el séptimo les fue añadido, y dado a Noé, y son los siguientes[8]: a. Respecto a la idolatría; por este A un hijo de Noé se le prohibió adorar al sol, a la luna, a las estrellas y a imágenes de cualquier clase, ni podía erigir estatua, ni plantar un bosque, ni hacer ninguna imagen.
Sobre blasfemar contra el mundo. Alguien así no podría blasfemar, ni al mundo apropiado, a Jehová; ni ninguno de sus apellidos, títulos y epítetos. C. Respecto al derramamiento de sangre o al asesinato, cuyo incumplimiento era culpable si mataba a uno, aunque fuera un embrión en el útero de su madre; y el que perseguía a otro, cuando podría haberse escapado de él con la pérdida de uno de sus miembros, etc. d. Sobre la inmundicia o las cópulas impuras; de los cuales había seis clases prohibidas a un hijo de Noé; como, con una propia madre, con la esposa de un padre (o madrastra), con la esposa de otro hombre, con su hermana por parte de la madre, con un varón, o con la humanidad, y con una bestia.
mi. Respecto a la rapiña, o robo y hurto; de los cuales tales eran culpables, ya sea que robaron a un gentil o a un israelita, o robaron dinero u hombres, o suprimieron el salario de un asalariado; y similares. F. Respecto al miembro de un ser viviente, tomado de él en vida y comido: este es el mandato, se dice, que fue para Noé y sus hijos, y del cual los judíos interpretan Génesis 9:4. gramo. Respecto a los juicios o castigos que debían imponerse a quienes infringieran las leyes antes mencionadas: este mandamiento los obligaba a observar las instrucciones, juicio y sentencia de los jueces designados para ver dichas leyes puestas en ejecución y castigar a los delincuentes.
Ahora bien, los gentiles que se obligaban a observar estos mandamientos tenían permiso para habitar entre los israelitas, aunque no en todas sus ciudades; no en Jerusalén particularmente[9]; por lo que aquellos hombres devotos y prosélitos que decían habitar en Jerusalén (Hechos 2:5, 10) no eran prosélitos de la puerta, sino prosélitos de justicia.
Tampoco se reciben ahora este tipo de prosélitos, sólo mientras los judíos vivían en su propia tierra y no estaban bajo la jurisdicción de otro pueblo; o como ellos lo expresan, mientras se usaban y observaban los jubileos[10]. Esta clase de prosélitos, aunque no disfrutaban de los privilegios que disfrutaban los prosélitos de justicia, algunos sí los tenían; podrían adorar y orar en el atrio de los gentiles, aunque no en el templo; podrían ofrecer holocaustos, aunque no otros sacrificios; sus pobres eran alimentados con los pobres de Israel, sus enfermos eran visitados por los israelitas y sus muertos eran enterrados con ellos[11]. Prosélitos como estos, ya que no estaban obligados a la circuncisión ni a otros mandamientos peculiares de los judíos; ninguno excepto los observados antes; así que tampoco fueron bautizados ni sumergidos cuando
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hicieron prosélitos, lo que se dice de los demás. Maimónides[12] afirma de tal prosélito que no está circuncidado ni sumergido. Por lo tanto, el obispo Kidder[13] se equivoca al decir que los prosélitos de la puerta eran bautizados, pero no circuncidados.
2. En segundo lugar, había otro tipo de prosélitos, de los que, al menos, algunos se fijan en ellos como tales; quienes fueron llamados Myrkv "mercenarios", y se cuentan entre los prosélitos de la puerta y los gentiles. En Éxodo 12:44, 45, un mercenario o "sirviente contratado" se distingue de un sirviente comprado con dinero; siendo contratado sólo por un tiempo determinado, como por seis años; y también del extranjero, forastero en la puerta, prosélito de la puerta; y ambos se distinguen del siervo comprado por dinero, que estaba circuncidado y podía comer de la pascua, cuando ninguno de los dos podía hacerlo, siendo ambos incircuncisos; y por eso se cree que R. Levi Barzelonita[14] se equivoca cuando dice: "un mercenario es un prosélito, que está circuncidado, pero no sumergido; porque así lo explican los sabios:" pero si un extraño o prosélito del puerta no estaba circuncidado, y mucho menos un mercenario, que estaba muy por debajo de él; además, si estaba circuncidado, podía comer de la pascua; lo cual le es negado: y así observa Ben Melech[15] de estos dos, el extranjero y el jornalero; son gentiles e incircuncisos: y Abendana, en sus notas sobre él, de los rabinos, dice: el primero es un habitante prosélito, o un prosélito de la puerta, que toma sobre sí los siete preceptos de los hijos de Noé; este último es un siervo cuyo cuerpo no está poseído, es decir, no está en posesión de su amo, no ha sido comprado con su dinero, es sólo un jornalero, y por tanto no está circuncidado. Pero tal vez la nota de Jarchi concilie esto con lo que dice Barzelonita;
"Toshab, un extranjero, este es un habitante prosélito; y Shacir, o jornalero, este es un gentil"; pero ¿cuál es el significado? ¿No son incircuncisos? (es decir, ambos) y está dicho: "Ningún incircunciso comerá de ello": pero son como un árabe circuncidado y un gabanita circuncidado, o gabonita[16], aunque circuncidados todavía no por los israelitas, sino por Gentiles, que no daban derecho a la pascua. Hottinger[17] piensa que estos prosélitos mercenarios, y con él Leusden[18] parece estar de acuerdo, eran mecánicos extraños, que abandonaron su propio país y vinieron entre los judíos con el fin de aprender algún arte mecánico; y a quienes, conforme a ciertas leyes y condiciones prescritas por los judíos, se les permitía residir con ellos hasta que aprendieran el arte. Son pocos los escritores que hablan de este tipo de prosélitos. Sin embargo, parece estar de acuerdo por todos en que, circuncidados o no, no fueron bautizados ni sumergidos.
3. En tercer lugar, había otra clase de prosélito, llamado qdu rg "prosélito de justicia" [19] (ver Deut. 16:20), un extraño circuncidado, y que se llama así cuando está circuncidado; y a veces tyrb Nb rg "un prosélito, el hijo del pacto" [20], lo mismo que un israelita (ver Hechos 3:25). Esta clase de prosélitos eran los más elevados y los más estimados; quien no solo se sometió a la circuncisión, sino que abrazó todas las leyes, religión y culto de los judíos; y eran en todos los aspectos como ellos, y disfrutaban igualmente de todos los privilegios e inmunidades, civiles y religiosos, como ellos; excepto ser hecho rey, aunque uno podría hacerlo si su madre fuera de Israel[21]; y siendo miembros del gran Sanedrín, aún podrían ser del menor, siempre que nacieran de una mujer israelita[22]; es más, incluso personas han estado en el gran Sanedrín, como Semaías y Abtalión, que eran de la posteridad de Senaquerib[23]; pero siendo sus madres israelitas, les era lícito juzgar, es decir, en el gran Sanedrim; porque uno era el príncipe, y el
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otro el padre de ese tribunal[24]. Así dicen los judíos[25], la posteridad de Jetro se sentó en Lishcat Gazith, es decir, en el gran Sanedrín, que se sentó en esa sala; y para lo cual citan 1 Crónicas 2:55), sin embargo, ha habido una pregunta, si un prosélito debe ser nombrado ministro público o presidente de la congregación, llamado rwbu xylv; pero la opinión común era que él podría ser uno[26]: de esta clase de prosélitos, de los cuales se jactaban, algunos eran personas notables por su conocimiento, o riqueza, o grandeza mundana[27]; pero sin fundamento suficiente. Algunos, reconocen, no eran sinceros y se hicieron prosélitos, ya sea por miedo, ya sea para satisfacer alguna lujuria sensual, o para algún fin siniestro. Algunos fueron llamados "prosélitos de leones" [28], y llegaron a serlo por miedo; como los samaritanos, a causa de los leones enviados entre ellos, y para poder ser liberados de ellos, abrazaron la adoración de la Bondad, aunque también conservaron la adoración de sus ídolos. A otros se les llamó "prosélitos de los sueños"; quienes fueron dirigidos y alentados a convertirse en prosélitos por aquellos que pretendían tener habilidad en los sueños, como presagios de cosas buenas para ellos. Aunque algunos, en el lugar mencionado, en lugar de twmlx "sueños", leen "ventanas" y traducen las palabras "prosélitos de las ventanas", de modo que Alting[29], es decir, las ventanas de sus ojos, quienes, para satisfacer la lujuria, de los ojos, se hicieron prosélitos; como Siquem, al ver a Dina, se sometió a la circuncisión por causa de ella; y otros fueron llamados
"prosélitos de Mardoqueo y Ester", que eran como los que se hicieron judíos en sus tiempos, (Ester 8:17) por temor a los judíos, como se expresa allí. Otros eran prosélitos verdaderos y sinceros, que abrazaban cordialmente la religión judía y de corazón se sometían a sus leyes y reglas; estos fueron llamados Myrwrg Myrb "prosélitos atraídos" [30], quienes fueron movidos por sí mismos y por su propia buena voluntad, sin ningún prejuicio siniestro, y por verdadero amor y afecto a la religión judía, la abrazaron.
Compare la frase con Juan 6:44. Y así, dicen[31], serán todos los prosélitos en el tiempo venidero, o en los días del Mesías; y sin embargo a veces dicen que entonces no se recibirá ninguno[32]: y cuando las personas se proponen ser prosélitos, los judíos tienen mucho cuidado de hacer muchas preguntas, para probar si son sinceros o no; y hablan muy bien de los que consideran sinceros; dicen[33]: "Mayores son los prosélitos en este tiempo, que los israelitas cuando estaban en el monte Sinaí; porque vieron los relámpagos, oyeron los truenos y el sonido de la trompeta; pero estos no vieron ni oyeron nada de esto". cosas, y sin embargo han tomado sobre ellas el yugo del reino, y están bajo las alas de la Shejiná", aunque en otros lugares, y en común, hablan ligeramente de ellas, y dicen: "Son tan dolorosos para Israel como una costra en la piel, o como una navaja para ella[34], porque a menudo vuelven atrás, y seducen a los israelitas, y se los llevan consigo; sí, dicen que detienen el venida del Mesías[35]".
Sin embargo, tienen un dicho[36] que les muestra cierta consideración; "Un prosélito, incluso hasta la décima generación, no desprecia a un sirio o un pagano delante de él, estando presente o en su cara; porque hasta ese momento se supone que sus mentes se inclinan hacia su propio pueblo"; y así se dice[37], la hija de un prosélito no puede casarse con un sacerdote, a menos que su madre sea israelita, incluso hasta la décima generación. Y hay otro dicho[38] de ellos: No te fíes de un prosélito hasta la vigésima cuarta generación, es decir, nunca; no sólo los sacerdotes, los levitas y los israelitas, sino incluso los mestizos y los netineos o gabaonitas eran preferidos a los prosélitos[39]. Algunos de estos dichos no parecen concordar tan bien con las palabras de Cristo (Mateo 23:15), para conciliar lo cual, se cree[40], que mientras el templo estaba en pie, el deseo de hacer prosélitos era más fuerte que después. fue destruido por los romanos; resentidos por eso, se convirtieron
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eran indiferentes a hacer prosélitos, y no les preocupaba la salvación de los gentiles, y se contentaban con recibir sólo a aquellos que se acercaban libremente a ellos. Nunca se consideró tan honorable ser descendiente de prosélitos, como de los hebreos originales. Por eso el apóstol Pablo se gloriaba de ser hebreo de hebreos, siendo ambos sus padres hebreos. Un rabino destacado entre los judíos, cuyos padres eran prosélitos o gentiles, no es llamado por su nombre propio, Jojanan, sino Ben Bag-Bag; es decir, hijo de hombre gentil, e hijo de mujer gentil; y por lo mismo se le llama en el párrafo siguiente, Ben He-He, siendo numéricamente lo mismo que Bag; aunque se dice que estas abreviaturas se usaron por reverencia y respeto hacia él [41]; y, de hecho, los judíos no debían reprochar ni reprender a los prosélitos por lo que ellos y sus antepasados habían sido o habían hecho; no debían decirle a un prosélito: Acuérdate de tus obras pasadas; ni debían decir a los hijos de prosélitos: Acordaos de las obras de vuestros padres[42]; porque esta es la aflicción y opresión de ellos, tal como ellos lo entienden, se les advierte contra (Éxodo 22:21; Levítico 19:33) es más, debían amarlos como a sí mismos, porque el Señor Dios amaba al extraño. , (Lev. 19:34; Deut.
10:18) porque de prosélitos de justicia interpretan estos pasajes[43].
Ahora bien, se dice que de esta clase de prosélitos, prosélitos de justicia, fueron admitidos en el pacto y en la iglesia judía, como lo fueron los israelitas; los varones por circuncisión, por tlybj "bautismo", o inmersión, y por sacrificio; y las hembras por bautismo, o inmersión, y por sacrificio; y es el bautismo o inmersión de estos prosélitos lo que será investigado y será el tema de la siguiente Disertación.
NOTAS FINALES:
[1] Deut. Monarquía, l. 1. pág. 818.
[2] In voce proselutoi.
[3] Ecl. Historia. l. 1.c. 7.
[4]Apud Frischmuth. Disertación. de 7. Noé. Precepto. s. 20, 21.
[5] R. Nathan, Sepher Aruch, R. D. Kimchi, Sepher Shorash. & Elías Levita, Sepher Tishbi in voce rwg.
[6] T. Bab. Avodá Zará, fol. 64. 2.
[7] Felipe. Aquino. Maaric en voz rwg.
[8] Maimón. Hiljot Melacim, c. 9.s. 1. etc.
[9] Maimón. Hiljot Bet Habejira, c. 7.s. 14.
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[10] T. Bab. Eracín, fol. 29. 1. Maimón. Obede Cochabim, c. 10. s. 6. Milá, c. 1.s. 6.
[11] Maimón. Melacim, c. 10. s. 12.
[12] Isure Biab, c. 14.s. 7.
[13] Demostración del Mesías, parte 2. p. 176.
[14] Chinnuj, pág. 17.
[15] Miclol Yophi en loc.
[16] Vídeo. T. Bab. Avodá Zará, c. 2. fol. 27. 1. y Edzard. no. en ib. pag. 292.
[17] Tesauro. Filólogo. l. 1. pág. 18.
[18] Filólogo. heb. Mixto. Disertación. 21. vídeo. Carpzov. no. anuncio Schickard. Jus Regium, pág.
323. 

[19] Zohar en Éxodo. fol. 36. 1. y en Núm. fol. 69. 4.
[20] R. Levi Ben Gersom, en Éxodo. XXII. 21. fol. 95. 2.
[21] Maimón. Melacim. C. 1.s. 4.
[22] Ibídem. Sanedrín, c. 2.s. 1. 9.
[23] T. Bab. Sanedrín, fol. 96. 2.
[24] Juchasín, fol. 17. 2. y 18. 1.
[25] T. Bab. Sanedrín, fol. 104. 1. y 106. 1. y Sotah, fol. 11. 1.
[26] Vídeo. Veterinario de Vitringam de Sinagoga. par. 2.l. 3.c. 6. pág. 943.
[27] Como Aristóteles, Meor Enayim, c. 22. fol. 91. 2. Izates y Monbaz, hijos de la reina Elena, ambos reyes, ibid. C. 51. fol. 161. 2. y c. 52. fol. 164. 2. 166, 167. Tzemaj David, párr. 1. fol. 26. 1. y párr. 2. fol. 15. 2. Nabuzaradán, el general de Nabucodonosor, T.
Bebé. Sanedrín, fol. 96. 2. Antonino Pío, el emperador romano, T. Hieros. Meguilá, fol.
72. 1. y 74. 1. Ketiah, un príncipe de la corte de César, Avodah Zarah, fol. 10. 2. Juchasín, fol.
66. 2. Nerón, general del ejército de César, de quien surgieron R. Meir, T. Bab. Gittin, fol.
56. 1. Juchasín, fol. 41. 1. y 63. 2. Tzemach David, párr. 2. fol. 16. 1, 2. De la circuncisión de estos los judíos hablan, pero nada dicen de su bautismo.
[28] R. Nehemías en T. Bab. Yebamot, fol. 24. 2.
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[29] Disertación de Heptas. par. 2. Disentimiento. 7. de Prosélytis, s. 20.
[30] T. Bab. Avodá Zará, fol. 3. 2.
[31] Ibídem. fol. 34. 1.
[32] Zohar en Gen. fol. 33. 1. y 40. 2.
[33] Medrash. apud Buxtorf. Léxico. Talmud. Col. 411.
[34] T. Bab. Yebamot, fol. 47. 2. y 109. 2. Kidushin, fol. 70. 2.
[35] Niddá, fol. 13. 2.
[36] T. Bab. Sanedrín, fol. 94. 1. Jarchi en Éxodo. xviii. 9.
[37] Misná Biccurim, c. 1.s. 5.
[38] Yalkut en Rut, fol. 163.4.
[39] T. Hieros. Horaiot, fol. 48. 2.
[40] Vídeo. Wagenseil. no. en Sotá, pág. 754.
[41] Pirke Abot, c. 5.s. 22, 23. Vídeo. Fagio y Leusden. en ibídem.
[42] Vídeo. R. David Kimchi, Sepher Shorash. rad. hny.
[43] R. Levi Ben. Gersom, en Lev. xiv. 33, 34. fol. 163. 3. Ez Hechayim M. S. apud Wagenseil, no. en Sotá, pág. 205.
10


UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 5—Capítulo 2
LA OCASIÓN DE ESTE

DISERTACIÓN
Varios eruditos, y algunos de nuestra propia nación, de quienes me ocuparé principalmente, han afirmado que era una costumbre o rito usado por los judíos antes de los tiempos de Juan el Bautista, la Bondad y sus apóstoles, recibir prosélitos. en su iglesia por bautismo o inmersión, así como por circuncisión; y estos tanto adultos como bebés; y que Juan y Bondad asumieron el rito del bautismo desde allí, lo practicaron y se dirigieron a practicarlo, tal como lo encontraron; y lo cual, piensan, explica el silencio sobre el bautismo de niños en el Nuevo Testamento, ya que no es una práctica nueva ni extraña. Los escritores entre nosotros más destacados que lo mencionan son Broughton, Ainsworth, Selden, Hammond y Lightfoot; hombres justamente estimados por su erudición y conocimiento en los asuntos judíos.
El señor Hugh Broughton es el primero de nuestra nación que he conocido y que habla de ello. Él dice[1]: "El Talmud de Babilonia y el Rambam (Maimónides) registran que en los días de David y Salomón, cuando muchos miles de paganos se convirtieron en prosélitos, eran admitidos sólo mediante el bautismo, sin circuncisión. Así que ahora, cuando el El Nuevo Testamento debía ser hecho para muchos, es decir, para todas las naciones, el bautismo no era extraño, ni Juan tampoco es una sorpresa por ello; sino que exigía si era Elías o el Bien, o ese profeta especial nombrado en Deuteronomio." Poco después observa que "la bondad del bautismo utilizada por ellos (los judíos) 'sin mandamiento y con poca autoridad', autoriza un sello para entrar en el resto de la bondad, utilizando la 'debilidad' de los judíos como un atractivo para llegar allí. ". Donde, dicho sea de paso, hace que este uso sea "sin mandamiento", es decir, de Dios, y ser sólo de "pequeña autoridad", incluso de los hombres, y una pieza de "debilidad" de los judíos, y sin embargo autorizado por los cielos; lo cual parece increíble. El señor Henry Ainsworth es el siguiente que mencionaré y que toma nota de esta costumbre. Sus palabras son[2], "Para que sepamos mejor cómo ellos (los judíos) solían recibir a los paganos en la iglesia de Israel; lo notaré de los doctores hebreos:" y luego da una cita extensa de Maimónides; cuya sustancia es que como por tres cosas Israel entró en el pacto: por la circuncisión, el bautismo y el sacrificio; de la misma manera fueron admitidos prosélitos paganos; sobre lo cual hace esta observación: "Por lo cual el bautismo no fue nada extraño para los judíos cuando Juan el Bautista comenzó su ministerio, (Mateo 3:5, 6) hicieron una pregunta sobre la persona que lo hacía, pero no sobre la cosa misma, (Juan 1:25)." El Dr. Hammond, otro hombre erudito, habla de esta misma costumbre o rito con los judíos: dice[3], que
"Los prosélitos nacidos de padres paganos, y convertidos en prosélitos de la justicia, eran admitidos por los judíos, no sólo mediante la circuncisión (y mientras el templo estaba en pie) mediante el sacrificio; sino también con la ceremonia o solemnidad del lavamiento, es decir, la ablución del cuerpo entero, hecho solemnemente en un río u otro gran lugar o receptáculo de agua". Entonces él dice: Jetro, el suegro de Moisés, fue hecho prosélito de esta manera; y que esta ceremonia de
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La iniciación pertenecía no sólo a aquellos que, siendo mayores de años, pasaban del paganismo a la religión judía, sino también a sus hijos infantes, si sus padres, o el consessus (el sanedrín) bajo el cual estaban, lo hacían en nombre de sus hijos lo desean; y con la condición de que los niños, cuando fueran mayores, no renunciaran a la religión judía; no, dice, los propios judíos nativos fueron así bautizados; para todo lo que se refiere al Talmud, Tr. Repudiar. con lo cual supongo que se refiere al tratado Gittin, sobre divorcios. Pero no he encontrado nada relacionado con ello en ese tratado. Con el mismo propósito lo cita el Dr. Wall, quien, supongo, se basa en la autoridad del Dr.
Hammond, ya que reconoce que no conocía tan bien los libros en los que se debía buscar tales citas. Ahora el Dr. Hammond observa que "habiendo dicho tanto de la costumbre entre los judíos, ahora es más fácil aplicarla a la práctica de Juan, y después de Cristo, 'quien ciertamente les quitó esta ceremonia'"; y observa además que con esto parece cuán poco necesario será defender el bautismo de los niños cristianos de la ley de circuncidar a los niños entre los judíos; "el fundamento está mucho mejor sentado" en ese otro del bautismo judío. Sí, en otra de sus obras sugiere que esta costumbre es la "verdadera base del bautismo infantil" [4]. El muy erudito Sr. Selden es más extenso en sus citas en varias partes de sus obras[5], tanto de los Talmuds como de otros escritores judíos, sobre este rito y costumbre; qué autoridades producidas por él, y otros, se darán y considerarán de aquí en adelante. Al final del cual hace estas observaciones[6]; que el bautismo judío fue como una "transición" al cristianismo, o al menos una sombra de una transición, que no debe pasarse por alto en silencio; y que se debe advertir que el rito o sacramento del bautismo, utilizado al comienzo del cristianismo y del evangelio por Juan y por los apóstoles, no fue introducido como una "nueva acción" y como no se había escuchado antes. de "incluso como una acción religiosa", pero tan bien conocido por los hebreos, como un rito de iniciación, del uso y disciplina de sus antepasados, y unido a la circuncisión. El Dr. Lightfoot, a quien se le debe permitir estar bien versado en la literatura judía, ha presentado las mismas autoridades que Selden tiene, si no más, en apoyo de dicho rito o costumbre, como en el uso antiguo entre los judíos, y se regocija y triunfa abundantemente. sobre los antipaedobaptistas a favor del bautismo infantil, a causa de ello: afirma que
"El bautismo había sido 'de uso común y prolongado' entre ellos (los judíos) muchas generaciones antes de que llegara Juan el Bautista; usaban esto para la admisión de prosélitos en la iglesia, y bautizaban a hombres, mujeres y niños con ese fin:—por lo tanto Se puede dar una razón fácil de por qué hay "tan poca mención" (ninguna mención en absoluto) del bautismo de niños en el Nuevo Testamento; y que no hay ni "precepto claro" ni "ejemplo" para ello, como algunos normalmente alegan; La razón es que, porque no era necesario, el bautismo de niños había sido tan "usado ordinariamente" en la iglesia de los judíos, como siempre lo ha sido en la iglesia cristiana:
—que el bautismo no fue cosa extraña cuando Juan vino bautizando; pero el rito era tan bien conocido por todos, que nada se sabía mejor qué era el bautismo, y por lo tanto no se necesitaban reglas tan puntuales y exactas sobre la manera y objeto del mismo, como se hubieran necesitado, si nunca se hubiera visto antes: —que la Bondad adoptó el bautismo como era 'de uso común y conocido', y 'en práctica ordinaria y familiar' entre esa nación; y por lo tanto no dio reglas para la manera de bautizar, ni para la edad y el sexo de las personas a ser bautizadas, lo cual ya era bastante conocido y no necesitaba que se prescribiera ninguna "regla": —observando cuán conocido y frecuente es el uso de El bautismo estaba entre los judíos, la razón parece muy fácil por la cual el Sanedrín, por medio de sus mensajeros, no preguntó a Juan acerca de la razón del bautismo, sino acerca de la autoridad del bautizador;
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no lo que significaba el bautismo; pero de dónde tenía licencia para bautizar (Juan 1:25). De aquí también surge la razón por la cual el Nuevo Testamento no “prescribe”, según algunos más
‘regla precisa’, quiénes han de ser bautizados: — toda la nación sabía muy bien que los niños pequeños solían ser bautizados; no había necesidad de un precepto para eso, que siempre había prevalecido por el uso común[7]". El Dr. Wall, basándose en estas autoridades, ha considerado oportuno basar un relato de este bautismo judío, en su historia del bautismo infantil, como sirviendo en gran medida a su causa, y arrojando luz sobre las palabras de Cristo y sus apóstoles acerca de ella y de su práctica primitiva; y, animado por tales autoridades, todo escritor insignificante, que no distingue su mano derecha de su mano derecha. dejado en este asunto, lo acepta y se pavonea con él. Y, de hecho, casi nadie se aventura ahora en defensa del bautismo infantil sin él. Este es el último refugio y último recurso de los padobautistas; y, de hecho, un erudito El baronet[8] de nuestra nación dice que no conoce ningún argumento más fuerte que este para probar el bautismo infantil.
Ahora bien, dado que se le pone tanta importancia y se le considera un asunto de tanta importancia, como para ser una "transición" al cristianismo y estar "estrechamente conectado" con el bautismo cristiano; aquello de donde se toma, y es la "regla" para dirigir cómo proceder, tanto con respecto a la manera como a los objetos del mismo; sí, es la "base y fundamento" del bautismo infantil, y el "argumento más fuerte" en prueba de ello; y lo que hace que otros argumentos, hasta ahora considerados de gran peso, ahora sean "innecesarios": es muy apropiado preguntar qué prueba se puede dar de que tal rito y costumbre estaban en uso entre los judíos, antes de los tiempos de Juan Bautista, Bondad, y sus apóstoles; y si es así, qué fuerza e influencia puede y debe tener tal costumbre en la fe y la práctica de los cristianos.
La prueba de lo cual se considerará a continuación.
NOTAS FINALES:
[1] Obras, pág. 201, 203.
[2] Anotar. en Gen. xvii. 12.
[3] Anotar. en Mateo. III. 1.
[4] Seis consultas, p. 191, 195.
[5] De Éxito. anuncio Pierna. Ebr. C. 26. de Jure Natur. y caballero. l. 2.c. 2.
[6] De Synedriis, l. 1.c. 2. pág. 27, 31.
[7] Obras de Lightfoot, vol. 1. Armonía y Crónica del Nuevo Testamento, p. 9, 10, 17. Armonía de los cuatro evangelistas, parte 1. p. 465, 466. parte 2. pág. 526, 527. y parte 3.
pag. 583, 584. vol. 2. Hor. heb. en Mateo. III. 6.
[8] Sir Richard Ellys, Fortuita Sacra, p. 67.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 5—Capítulo 3
LA PRUEBA DEL BAUTISMO DE

PROSÉLITOS JUDÍOS INVESTIGADOS
EN;
SI HAY ALGUNA PRUEBA DE ELLO ANTES,
EN LOS TIEMPOS DE JUAN, O RÁPIDAMENTE DESPUÉS

Y BONDAD
La investigación que se debe hacer es si existen escritos o registros anteriores a los tiempos de Juan, el Bondad y sus apóstoles, o en esos tiempos o cerca de ellos, o en los siglos tercero y cuarto desde el nacimiento de Cristo, o antes de que se publicaran los Talmuds. escrito; que hacen mención o se refieren a cualquier rito y costumbre en uso entre los judíos, como para admitir prosélitos en su religión mediante el bautismo o la inmersión, junto con otras cosas. Ahora, al buscarlo, lo encontrarán.
1. Primero, que nada de esto aparece en los escritos del Antiguo Testamento, que se refieren principalmente a la nación judía. Leemos sobre muchos que fueron, o se supone y se dice que fueron, prosélitos; como los Siquemitas en tiempos de Jacob, la multitud que salió de Egipto con los israelitas[1], Jetro, suegro de Moisés[2], Súa[3], Tamar[4], Rahab[5] y Rut[6]. ]; y muchos en los tiempos de Mardoqueo y Ester, que se hicieron judíos[7], (Ester 8:17), pero ni una palabra de que fueran admitidos prosélitos por el bautismo. Dr.
De hecho, Lightfoot dice[8] que Jacob admitió a los prosélitos de Siquem y Siria en su religión mediante el bautismo, pero no ofrece ninguna prueba de ello; los judíos[9] pretenden que la hija de Faraón era prosélito, y el Talmud babilónico[10], citando el pasaje de Éxodo 2:5, "Y la hija de Faraón descendió para lavarse"; R. Jochanan dice que ella bajó para lavarse de los ídolos de la casa de su padre, y el brillo en el lugar es "sumergirse a causa del proselitismo"; pero la Glosa es obra de Jarchi, un escritor del siglo XII; y si así se dijera en el propio Talmud, no sería prueba suficiente del hecho. El Dr. Hammond dice que Jethro se convirtió en prosélito de esta manera; pero no produce ninguna escritura para ello; pero se refiere al Talmud, Tr. Repudiar; pero allí no se encuentra, como se observó antes: y Schindler[11] afirma lo mismo, como dicen los judíos, y parece referirse al mismo Tratado en general, sin dirigir a ningún lugar en particular: y de él Hammond parece haberlo tomado por confianza, y algunos otros escritores también, sin examinarlo; ya que tal pasaje no se encuentra en ese Tratado. Pfeiffer[12], en prueba de ello, se refiere a un libro llamado Zennorenna, un comentario sobre la ley, escrito en
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Hebreo-alemán, en el siglo XVII, por R. Jacob Ben Isaac, judío alemán[13].
De hecho, en el Talmud[14], se dice que Jetro se convirtió en prosélito, pero no se menciona de qué manera se convirtió en prosélito; y en otro lugar[15] explicando estas palabras, dxyw "y Jetro se regocijó", dice Rab, hizo una espada afilada para pasar sobre su carne; es decir, según la Glosa, se circuncidó y se convirtió en prosélito; pero ni una palabra de su bautismo o inmersión; y así el Targum en Éxodo 18:6, 7 es: "Y dijo a Moisés: Yo Jetro, tu suegro, he venido a ti 'para ser hecho prosélito'; pero si no me recibes por recíbeme por amor a tu esposa y a sus dos hijos que están con ella; y Moisés salió de debajo de las nubes de gloria al encuentro de su suegro, e inclinándose, lo besó y le hizo él un prosélito; pero nada se dice de la manera de hacerlo." El Sr. Broughton también, como se citó anteriormente, dice que el Talmud babilónico y el Rambam registran que en los días de David y Salomón, muchos miles de paganos fueron hechos prosélitos y admitidos únicamente mediante el bautismo; pero este ejemplo no se encuentra en el Talmud babilónico; sí, que lo niega expresamente en dos lugares distintos[16]; y en el que se afirma que no recibieron prosélitos ni en los días de David, ni en los días de Salomón; De hecho, la esposa de Salomón, la hija de Faraón, está exceptuada; porque la razón por la que dicen, prosélitos no fueron entonces recibidos; es decir, porque podrían estar deseosos de convertirse en prosélitos, para poder ser admitidos en la mesa del rey, no podían tener influencia sobre ella, ya que era hija de un rey poderoso; y, sin embargo, algunos dicen [17] que, aunque la intención de Salomón era convertirla en prosélita, no pudo hacerlo; y ella se convirtió en una de sus perturbadoras; y por lo que se dice de ella, en 2 Crónicas 8:11 parece que no se convirtió en prosélita; Rambam, o Maimónides, de hecho, para conciliar lo que han dicho escritores posteriores con aquellas palabras de los talmudistas, han ideado una distinción entre el Sanedrín y las personas privadas; como si los prosélitos, aunque no recibidos en aquellos tiempos por los primeros, lo fueran por los segundos. Dice[18], había muchos prosélitos en aquellos tiempos que lo hacían ante particulares, pero no ante el Sanedrín; él reconoce que el Sanedrín no los recibió, y aunque fueron sumergidos, no por su orden, y con su consentimiento; pero no presenta ningún pasaje de las Escrituras que respalde esta inmersión privada; ni en ninguna parte las Escrituras hablan de tal número de prosélitos en aquellos días, y mucho menos de su bautismo; y los extranjeros, que en la versión griega son llamados prosélitos, a quienes Salomón contó y empleó en la construcción del templo, (2 Crón. 2:17) a lo sumo sólo podían ser prosélitos de la puerta, no de justicia, y así allí no puede haber ningún pretexto para su admisión mediante el bautismo o la inmersión; ni hay nada de este tipo con respecto a ninguna persona que se encuentre en los escritos del Antiguo Testamento.
Existe una ley clara y expresa para la admisión de prosélitos a la religión judía y para qué, como requisito, participar de las ordenanzas y privilegios de la misma; particularmente para comer de la pascua; y ésta es la circuncisión de ellos, con todos sus varones; y con esta condición, y sólo con esta, ellos y los suyos fueron admitidos sin ningún otro rito anexo al mismo, estaban obligados a hacerlo; ni parece que alguna vez se haya utilizado ningún otro; no, esto del bautismo no; sólo había una ley para el extranjero o prosélito y para el israelita nacido en casa (ver Éxodo 12:48, 49). Había prosélitos en tiempos de Ezequías (2 Crón. 30:25) que salían de la tierra de Israel para comer la pascua en Jerusalén, los cuales, por tanto, debían circuncidarse conforme a dicha ley; pero no hay razón para creer que fueron bautizados. Había una ley relativa al matrimonio de una mujer cautiva tomada en la guerra (Deuteronomio 21:10-14), antes de la cual ella debía convertirse en
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prosélito; y la ley exige que se observen varios ritos particulares para ello, como afeitarse la cabeza, cortarse las uñas y quitarse las vestiduras de su cautiverio; pero ni una palabra de su bautismo; que uno pensaría que nunca podría omitirse si tal costumbre hubiera prevalecido ya en los tiempos de Moisés y Jacob, como se pretende. Había varios baños, bautismos o inmersiones que correspondían a los israelitas, y así a los prosélitos que estaban en pie de igualdad con ellos, e igualmente obligados a obedecer la ley ceremonial; que consistió en varios lavados, bautismos o inmersiones, pero ninguno de ellos para proselitismo; sino para la purificación de una u otra impureza, en sentido ceremonial: parecen ser lo que un escritor erudito[19] llama "aquilustria",
"lustraciones por agua"; lo cual cree que está claro que los judíos cautivos en Babilonia observaron al celebrar sus reuniones solemnes junto a los ríos (Ezequiel 3:15; Esdras 8:15, 21), pero no está tan claro que tuvieran su morada en tales lugares, ya sea por más o menos tiempo, a causa de ellos; y es aún menos claro lo que dice además, que estas lustraciones tenían una promesa de gracia adjunta, eran sacramentos del Antiguo Testamento y un tipo de nuestro bautismo. Sin embargo, aunque supone que los judíos y prosélitos que regresaron estaban circuncidados, no pretende que fueran bautizados; ni intenta probar el bautismo prosélito desde aquí. Entre las diez familias que los judíos decían[20] que salían de Babilonia, los prosélitos son un tipo; pero no dicen nada de su bautismo (ver Esdras 6:21). En cuanto a aquellas escrituras del Antiguo Testamento que los rabinos utilizan para justificar esta costumbre suya, las consideraremos a continuación.
2. En segundo lugar, considerando que hay varios libros llamados apócrifos, que se supone que fueron escritos entre la escritura de los libros del Antiguo Testamento y los del Nuevo, y que generalmente se cree que fueron escritos por judíos y que contienen cosas que tienen principalmente respeto a ellos; y aunque a veces se menciona en ellos a los prosélitos de la religión judía, ni una sílaba de ningún rito o costumbre, como el bautismo o la inmersión en la admisión de ellos; particularmente de Achior el amonita, en tiempos de Judit; Al cortarle la cabeza a Olofernes se dice que "él, viendo todo lo que hacía el Dios de Israel, creyó firmemente en el Señor, y circuncidó la carne de su prepucio, y fue añadido a la casa de Israel hasta el día de hoy". ;" es decir, él y su posteridad continuaron en la religión judía. Ahora bien, aquí se menciona que fue circuncidado, antes de su incorporación, o que fue proselitizado a la iglesia judía; pero ni una palabra de bautismo o inmersión para ello; ver Judit 14:6 en los apócrifos.
3. En tercer lugar, se hace mención de los prosélitos en el Nuevo Testamento (Mateo 23:15; Hechos 2:10, 6:5, 13:43), pero no se dice nada sobre su admisión ni la forma de hacerlo.
De hecho, en la versión etíope de (Mateo 23:15) las palabras se traducen: "bautizan a un prosélito"; que parece tener respeto a la costumbre bajo consideración; pero esto no es más que una traducción, y no justa. La versión etíope no sólo se considera no muy buena, sino tampoco de gran antigüedad. Ernestus Gerhard dice[21] de la antigüedad del mismo, no se atreve a afirmar nada seguro. Y Ludolph, en su historia de Etiopía, relata[22] que no pudo encontrar nada seguro sobre el autor y la época de esta versión, pero cree probable que se hiciera en el momento de la conversión de los Habessines, o un poco después. pero no en los tiempos de los apóstoles, como algunos han afirmado; y al margen, poco después, observa que en un martirologio etíope se dice que San Frumencio, llamado abad de Salama, es su autor; quien, según otro lugar de dicha historia[23], parece
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Ha vivido en el siglo IV, en tiempos de Atanasio, y se cree que fue el primer fundador de la religión cristiana en Etiopía, y el primer obispo de la misma. Scaliger considera que la versión etíope es reciente; y De Dieu[24], por lo que el autor o autores de la versión del evangelista Mateo, añaden al final, sospecha que eran de los maronitas, que quedaron sujetos al papa de Roma en 1182 d.C., y por eso esto Esta versión es un testimonio demasiado tardío de la antigüedad de tal costumbre; y el cierre de la traducción de algunas de las epístolas con el deseo de las oraciones de Pedro y otros, muestra qué clase de personas fueron las que las tradujeron y en qué tiempos vivieron. El título del libro del Apocalipsis en esta versión es: "La visión de Juan, que era obispo de la metrópoli de Constantinopla, cuando padecía persecución"; por lo que parece no ser antiguo. De ahí que el Dr. Owen[25] lo llame un esfuerzo "novedoso" de una persona analfabeta; y la traducción de la cláusula misma en (Mateo 23:15) es censurada por Ludolphus[26]
como ridículo; la palabra con la que se traduce se usa en el idioma etíope para convertir a un hombre al cristianismo o convertir a un hombre en cristiano; lo cual se atribuye absurdamente a los escribas y fariseos.
4. En cuarto lugar, como no hay rastros de esta costumbre en los escritos anteriores, en o alrededor de la época de Juan el Bondad y sus apóstoles; así tampoco los hay en los que se escribieron poco tiempo después; como, no en Filón el judío, que vivió en el primer siglo; quien, aunque algunos dicen que ignora las costumbres judías, uno pensaría que no podría ignorar las que se usaban en la admisión de prosélitos; ya que vivía en Alejandría, donde se puede suponer que había muchos prosélitos, más que en Judea, y de la manera de su admisión no podía dejar de tener conocimiento, tanto entonces como en tiempos anteriores; y hace mención de los prosélitos, y de ellos como participantes igualmente de los mismos privilegios, y que deben ser tratados con el mismo honor y respeto que los ciudadanos nacidos en el país[27], y como fueron admitidos por Moisés; pero guarda total silencio sobre esta costumbre de bautizarlos o sumergirlos; ni hay el menor rastro o indicio de esta costumbre en ningún libro rabínico, que los judíos dicen que fue escrito un poco antes o después; como los libros de Bahir, Zohar, los Targums de Onkelos sobre el Pentateuco y de Jonathan Ben Uzziel sobre los profetas.
5. En quinto lugar, Josefo, el historiador judío, vivió en la misma época, poco después de Filón, y conocía bien los asuntos de los judíos, incluso en sus ritos y ceremonias religiosas, habiendo sido sacerdote entre ellos. No sólo observa que muchos de los gentiles se pasaron a su religión[28], sino que incluso habla de naciones enteras que se convirtieron en judíos, y que lo fueron por la circuncisión; como de los idumeos, a quienes Hircano conquistó y permitió permanecer en su propia tierra, con la condición de que fueran circuncidados y se ajustaran a las leyes de los judíos; y que, por amor a su patria, cumplieron con la circuncisión, y así se convirtieron en judíos[29], y de los itureos, contra quienes Aristóbulo luchó, y añadió parte de su país a Judea, y obligó a los habitantes, si querían permanecer en su país, ser circuncidados y vivir según las leyes de los judíos; y cita a Estrabón, quien, basándose en la autoridad de Timógenes, dice que amplió el país de los judíos e hizo suyo parte del país de Iturea, uniéndolos a ellos por el vínculo de la circuncisión. Por lo que parece que ambas personas se hicieron judías o se les hizo proselitismo mediante la circuncisión; pero no se dice una palabra sobre su bautismo o inmersión; que, según esta costumbre, como se dice, debían ser de hombres, mujeres y
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niños, que, si se hubiera practicado, el historiador no podría haber omitido bien.
También habla[31] de Helena, reina de Adiabene, y de su hijo Izates, abrazando la religión judía; y relata cuán deseoso estaba Izates de ser circuncidado, para poder ser un judío perfecto, sin lo cual no podría; pero durante un tiempo su madre y un comerciante judío lo disuadieron de hacerlo; pero después, siendo exhortado a perfeccionar la obra por un tal Eleazer, que era más hábil en los asuntos judíos, se sometió a la circuncisión: pero ni Josefo ni Eleazer dicen una palabra acerca de su bautismo o inmersión; lo cual, sin embargo, según la pretendida costumbre que prevalecía entonces, era necesaria, además de la circuncisión, para convertirlo en un completo prosélito. Tampoco se hace mención del bautismo o inmersión de Helena; que, de haber sido en este momento, no habría sido omitido por el historiador; ya que fue sólo por eso, según esta noción, que las mujeres se convirtieron en prosélitas. También habla[32] de otro hijo de Helena, Monbaz, que abrazó la religión judía; pero no dice nada de su bautismo.
6. En sexto lugar, cabe preguntar si se hace o no alguna mención de esta costumbre de recibir prosélitos entre los judíos mediante el bautismo o inmersión en los Targums o paráfrasis caldeas. Los más antiguos que se conservan son los de Jonatán Ben Uzziel de los profetas y los de Onkelos del Pentateuco; el uno al principio, el otro hacia finales del primer siglo; en el que no se encuentra nada con respecto a la admisión de prosélitos judíos por inmersión. Las otras paráfrasis son de autores inciertos y de una época incierta. El Targum del Megillot, o cinco libros de Rut, Eclesiastés, Cánticos, Lamentaciones y Ester, está escrito por un autor desconocido; es el último de todos los Targums. En el de Ester sólo se traduce la frase se convirtieron en judíos (Ester 8:17), se convirtieron en prosélitos; pero nada se dice de su manera de llegar a serlo. En el de (Rut 1:16) se observan particularmente los requisitos de un prosélito; donde se presenta a Rut, diciendo que deseaba ser prosélito; cuando Noemí le informa qué mandamientos estaban obligados a observar los judíos; en cuanto a guardar los sábados y las fiestas, y no caminar más de dos mil codos (en el día de reposo); no hospedarse con gentiles; observar los trescientos trece mandamientos; no adorar un ídolo, etc. a todo lo que Ruth está de acuerdo; pero no se dice ni una sílaba sobre el bautismo o la inmersión; mientras que eso, con un sacrificio junto con él, antes de la construcción del templo, y mientras el templo estuvo en pie, y desde entonces, sin él, es lo único, según esta noción, por el cual las mujeres fueron admitidas como prosélitas. En el Targum de Jonatán de Génesis 9:27 se dice que los hijos de Jafet fueron creados y habitaron en la escuela de Sem. En el Targum de Jerusalén y en el del Pseudo-Jonatán, se dice que las almas que Abraham y Sara obtuvieron en Harán (Génesis 12:5) son las almas que ellos hicieron prosélitos; y en el mismo Targum de Génesis 21:33 en Beersheba, donde Abraham plantó una arboleda, se dice que hace prosélitos y les enseña el camino del mundo, del mundo venidero; pero nada más se dice del modo y manera en que fueron hechos tales. En el Targum de Pseudo-Jonathan de Génesis 38:2, se dice que Judá hizo prosélita a la hija de un cananeo y luego se casó con ella; y en el mismo Targum de Números 11:4, la multitud mixta que salió con los israelitas de Egipto, se interpreta como prosélitos; y sin duda muchos de ellos lo eran; y Jarchi piensa que el hijo de la mujer israelita, cuyo padre era egipcio, era prosélito, ya que estaba entre los hijos de Israel (Levítico 24:10). Y Africano afirma[33], que las tablas genealógicas de los judíos, en las que se llevaba cuenta de los judíos originales y de los prosélitos; como de Ajior el amonita, y de Rut la moabita, y
19

los que salieron de Egipto se mezclaron con los israelitas; y que continuó hasta los tiempos de Herodes, quien los quemó para que no se conociera su familia. Pero volvamos a los Targums; en el Pseudo-Jonatán de Éxodo 18:6, 7, se hace que Jetro le diga a Moisés, como se observó antes, que había venido para convertirse en prosélito; y se dice que Moisés lo hace uno; pero de qué manera no se dice; y así el resto antes dicho; de hecho, el mismo Targum de Éxodo 12:44 dice: "Y a todo extraño que sea vendido como siervo a un israelita, comprado con dinero, entonces lo circuncidarás, y lo 'mojarás', y así comerá de eso", la pascua. Ahora bien, en este Targum de Éxodo 26:9, no sólo se hace mención de la Misnah, sino que abunda en fábulas y tradiciones talmúdicas, por lo que debe escribirse después de la Misnah y el Talmud; y en el Targum de Números 24:19 se menciona la ciudad de Constantinopla, lo que demuestra que no es antigua y que no es obra del verdadero Jonatán. Y además de todo esto, el caso del siervo no se refiere a un prosélito, que llegó a serlo por elección, sino a un siervo comprado, que, según la ley original de Génesis 17:12, 13 estaba obligado a circuncidarse; y así, según la costumbre rabínica, ser sumergido; pero entonces, según estos escritores, el bautismo o inmersión para servidumbre era una cosa diferente del bautismo o inmersión para proselitismo; el uno era de carácter civil, el otro de carácter religioso; la una se repetía cuando un siervo se convertía en hombre libre, y la otra nunca[34]. El mismo Pseudo-Jonathan en su Targum de Deutronomy 21:13 a las condiciones requeridas de una hermosa cautiva, para poder casarse con un israelita, se agrega esto, que debe sumergirse y convertirse en prosélito en su casa; pero el texto no tiene nada de eso, ni el Targum de Onkelos; Tampoco se encuentra esta costumbre en las paráfrasis del verdadero Jonatán; sólo en esto, que fue escrito después del Talmud, y no se encuentra dentro del tiempo que estamos considerando.
7. En séptimo lugar, tampoco hay ninguna mención de tal costumbre en la Misnah o Libro de Tradiciones de los judíos; que es una colección de todas las tradiciones entre los judíos, que se habían transmitido de generación en generación, y que fueron recopiladas de todas partes y escritas en un libro con este nombre, para ser preservadas. Esto fue escrito por R. Judah Hakkadosh, a mediados del siglo II, 150 d.C. o como otros a principios del siglo III, calculando la fecha ciento cincuenta años desde la destrucción del templo; lo que lo lleva al año 220 y aquí, si es que en algún lugar, uno podría esperar encontrarse con este rito o costumbre; pero no se hace ninguna mención al respecto. El Dr. Gale[35] parece admitirlo basándose en lo que el Dr. Wall ha transcrito de Selden, que concedió sin examen. El médico dice[36]: No sólo se menciona en la Guemará, sino en el texto mismo de la Misná; que, como él sugiere, habla de que un niño se convierte en prosélito mediante el bautismo o la inmersión; pero el pasaje que tiene de Selden[37] no dice tal cosa; que dice así[38];
"A la extranjera, a la cautiva y a la doncella, que son redimidas y se convierten en prosélitas, y son liberadas, teniendo 'menos' (o, como en la sección siguiente, arriba) de tres años y un día, se les permite el matrimonio dote;" es decir, cuando llegan a la edad y se casan; pero aquí no se dice ni una palabra de que se hayan convertido en prosélitos mediante el bautismo o la inmersión; de hecho, la tradición muestra que los menores pueden ser prosélitos y que los hijos e hijas de un hombre pueden convertirse en prosélitos con él; pero para ello no es necesario recurrir a una tradición; la ley es expresa, que el extranjero que desee ser prosélito de la religión judía y comer de la pascua, debe circuncidarse, y todos sus varones, y luego él y todos sus hijos, varones y mujeres, pueden ser admitidos. para comer de él (Éxodo 12:48, 49) sólo se requiere la circuncisión de los varones, pero ningún bautismo, ni inmersión de ninguno.
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Hay un pasaje en la Misnah[39], que quizás algunos puedan pensar que respalda esta costumbre; que es esto: "Un extraño que se hace prosélito, en la tarde de la Pascua, dice la casa de Shamai, 'moja' y come su Pascua en la tarde; pero la casa de Hillell dice, el que se separa de la incircuncisión. , es como el que se separa de un sepulcro." Ahora bien, cabe observar
7a. Que aquí hay una división sobre este asunto, sea como sea; Shammai y su grupo afirman que un prosélito recién formado podría mojar y comer su pascua esa noche; pero Hillell y su partido disienten, por una razón dada; y la determinación, en todos los casos, fue generalmente de acuerdo con Hillell, como lo fue en este; así lo aprendemos de Maimónides[40].
7b. Este bautismo, o inmersión, no fue por proselitismo, sino por impureza ceremonial; porque va de la mano con casos de ese tipo, mencionados anteriormente. El canon comienza así: "El doliente (que era inmundo según la ley ceremonial) moja y come su pascua por la noche, pero no come las cosas santas: el que oye la noticia de la muerte de su (amigo o pariente), y que recoge para sí huesos, moja y come cosas santas: "y luego sigue:" Un extraño que se hace prosélito, etc.
7c. Esta regla, según Shammai, se refería a alguien que ya se había hecho prosélito y, por lo tanto, la inmersión o bautismo que le prescribe para comer la Pascua esa noche no era para convertirlo en prosélito; pero por alguna otra razón. Por tanto, 7d. Esto va fuertemente en contra de la admisión de prosélitos mediante el bautismo o inmersión en ese momento; porque si hubiera sido hecho prosélito de esa manera, no habría habido razón para una segunda inmersión que lo calificara para la pascua.
7e. El caso de tal persona, según Hillell, es que, recién salido del paganismo, era impuro, como quien toca a un muerto, un hueso o una tumba; y por lo tanto no pudo comer de la pascua esa noche, sino que tuvo que esperar siete días, hasta ser purificado según la ley de Números 19:11-19.
7f. Después de todo, la opinión de Hillell, al impedir que esa persona comiera la Pascua la noche en que se convirtió en prosélito por la razón dada, fue con respecto al año siguiente, y a modo de precaución; temiendo que entonces estuviera en alguna impureza que requiriera purificación, decía: El año pasado no me sumergí ni me purifiqué de ninguna impureza, y sin embargo como, y ahora debo sumergirme y comer; sin considerar que el año pasado era pagano e incapaz de inmundicia, según la ley, pero ahora era israelita y capaz de hacerlo; y así se explica en la Guemará[41] y en la Glosa, y por otros intérpretes[42]. Además, este bautismo, o inmersión, no era por proselitismo, sino que era común y obligatorio para un israelita circuncidado, para poder comer de la pascua; como todos reconocen. Había varios en la época de los doctores Misnic, y antes de que se compilara la Misnah, que eran personas eminentes y se decía que se convertían en prosélitos; como Onkelos el Targumista, quien, se dice, se hizo prosélito en los días de Hillell y Shammai[43], de ahí que se le llame Onkelos el prosélito[44]; algunos dicen[45] que era hijo de una hermana del emperador Tito, y por quien tres tropas romanas, enviadas una tras otra para capturarlo, se convirtieron también en prosélitos[46];
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y Aquila, el autor de la versión griega de la Biblia, se convirtió, como se dice[47], en un prosélito en los tiempos de Adriano y, por lo tanto, en el emperador Antonino Pío, y Ketiah, en un noble de la corte de César, como se observó antes: sí , el famoso R. Akiba, médico misnic, era prosélito[48]; y también lo fue R. Meir[49]. Y de la circuncisión de la mayoría de estos leemos; pero nada de su bautismo; ni en la Misnah ni en ningún otro escrito judío. No hacer caso de aquellos primeros maestros de la tradición, Semaia y Abtalión, antes observados, que eran prosélitos de justicia[50]; también hubo mujeres destacadas en esta época, que se convirtieron en prosélitas; como la reina Helena[51], con sus dos hijos, de quienes se hace mención en la Misnah[52]; y Beluria, la prosélito, que tuvo un discurso con R. Gamaliel[53]; y la esposa de Turnus Rufus, con quien se casó R. Akiba, después de que ella fuera proselitica[54]. Ahora bien, aunque las mujeres prosélitas eran admitidas únicamente mediante el bautismo, como se pretende, nada se dice del bautismo de estas mujeres. Y como no se menciona esta costumbre en la Misnah, tampoco he observado ninguna mención de ella en el Rabbot, que son comentarios sobre el Pentateuco y las cinco Megillot, antes mencionadas; y que fueron escritos por R. Bar Nachmoni, alrededor del año 300 d.C., según Buxtorf[55] en uno de los cuales se comenta el texto de Génesis 12:5; "Y las almas que habían conseguido en Harán"; que los Targums de Pseudo-Jonathan y Jerusalén interpretan de las almas que hicieron proselitismo, antes observado; y aquí se dice[56]: "Estos son los prosélitos que hicieron: R. Hona dijo: Abraham hizo prosélitos con los hombres y Sara hizo prosélitos con las mujeres"; pero no se dice una palabra sobre el bautismo o inmersión de ninguno de los dos.
Sí, se dice que Abraham y Sara son prosélitos[57]; pero no se sugiere que fueran bautizados. En estos comentarios se hace mención de la circuncisión de los prosélitos, particularmente del rey Monbaz y de su hermano, supuestamente hijos del rey Ptolomeo[58]; y de Aquila, el traductor griego[59]; pero nada se dice de su bautismo.
8. En octavo lugar, ninguno de los padres cristianos de los primeros tres o cuatro siglos mencionó este rito o costumbre de recibir prosélitos judíos mediante el bautismo o inmersión; lo cual no podrían ignorar, si de aquí se tomara el bautismo cristiano, y especialmente aquellos que fueran judíos, o tuvieran alguna relación con ellos, o estuvieran familiarizados con ellos y con sus asuntos, como algunos de ellos. Bernabé era judío y un hombre apostólico, contemporáneo de los apóstoles; todavía se conserva una epístola suya, en la que trata principalmente de los ritos judíos, y de que son típicos de las cosas evangélicas, y de que tienen su cumplimiento en ellos; y, sin embargo, no dice una palabra de este bautismo inicial, que no podría haber dejado de mencionar si hubiera sabido algo al respecto; sí, se propone averiguar lo que se dijo anteriormente acerca de la ordenanza del bautismo; dice[60],
"Preguntemos si el Señor ha tenido algún cuidado en manifestar de antemano algo relacionado con el agua"; es decir, sobre el bautismo: y luego agrega,
"En cuanto al agua, está escrito a Israel que el bautismo que conduce a la remisión de los pecados no lo quisieron, sino que lo designaron para sí mismos"; es decir, su adoración supersticiosa, nuestro Señor arremete contra; pero no dice una palabra aquí, ni en ningún otro lugar, sobre el bautismo de los prosélitos, para el cual tuvo una buena oportunidad, si hubiera sabido algo al respecto.
Justino Mártir, que vivió en el siglo II, era samaritano y tenía conocimiento de los asuntos judíos; y tuvo una disputa con Trifón el judío, lo mismo con Tarfón, un médico judío, mencionado frecuentemente en la Misná; sin embargo, ni él ni Trifón dicen nada de
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esta costumbre. En respuesta a una pregunta de Justino, ¿qué era necesario observar? Trifón responde[61]: "Guardar el sábado; circuncidarse; observar las lunas nuevas; ser bautizado o sumergido, cualquiera que toque cualquiera de estas cosas prohibidas por Moisés";
es decir, que deben ser bautizados o sumergidos aquellos que tocan un cadáver, un hueso o una tumba, etc. pero aquí no hay ni una sílaba del bautismo o inmersión de los prosélitos. Y el propio Justino hace mención de los prosélitos judíos, y los llama prosélitos circuncidados[62], pero no bautizados; por lo cual parece que no sabía nada de ninguna costumbre como bautizarlos; sí, niega, en efecto, que existiera tal costumbre de bautizar a alguien, que prevalecía universalmente entre los judíos, ya que habla de cierta secta, a quienes no permitirá que sean verdaderamente judíos, llamada por él Bautistas[63] . Considerando que, si fuera práctica de toda la nación recibir prosélitos por bautismo o inmersión, una secta particular entre ellos no sería estigmatizada con tal nombre, ya que deben ser todos bautistas, tanto judíos originales como prosélitos, si Todos fueron admitidos en la iglesia judía por el bautismo, como se afirma. Orígenes, que vivió a principios del siglo III en la ciudad de Alejandría, donde había gran número de judíos, a quienes conocía y debía conocer sus costumbres, dice de Heracleón, un hereje al que se opone[64], "Que no pudo demostrar que algún profeta haya bautizado"; es decir, uno común y ordinario; y si ninguno de ellos jamás bautizó, ¿qué fundamento podría haber para el bautismo de los prosélitos antes de los tiempos de Cristo? Epifanio, en el siglo IV, nació en Palestina, vivió algún tiempo en Egipto, tenía gran conocimiento de los judíos y de sus asuntos; pero parece no saber nada de esta costumbre, que no se usó ni en tiempos anteriores ni en tiempos posteriores: dice[65], ni Abraham, ni Isaac, ni Elías, ni Moisés, ninguno antes de Noé y Enoc, ni el profeta Isaías. ; ni los que iban después de él y habla de los samaritanos, que cuando se pasaron a los judíos, fueron circuncidados nuevamente; y da un ejemplo en Símaco, quien, cuando se convirtió en prosélito, fue circuncidado nuevamente. Así también se habla de que Teodoción fue proselitizado al judaísmo[66] y de que fue circuncidado; pero ni una palabra del bautismo o inmersión de ninguno de ellos. También habla de Antípatro, padre del rey Herodes, que cuando llegó a ser procurador de Judea, se hizo prosélito y se circuncidó, tanto él como Herodes su hijo; pero no dice nada de su bautismo o inmersión; por eso los judíos llaman a Herodes prosélito[68]; y su reinado, y el de su posteridad, Myrgh twklm "el reinado de los prosélitos" [69], que llegaron a serlo por la circuncisión, y sólo eso, por lo que parece. Y de él, como prosélito, pero no de su bautismo, habla Jerónimo[70]; vivió en el mismo siglo, y gran parte de su tiempo en Judea, conoció a varios judíos que tuvo por maestros, y con sus tradiciones, de muchas de las cuales hace mención, pero nunca de esto de admitir prosélitos por el bautismo, o sumergir. Habla de prosélitos y de su circuncisión; y dice[71], que "si los extranjeros recibieron la ley del Señor, y fueron circuncidados, y fueron eunucos, como lo fue el de la reina de Candace, no son ajenos a la salvación de Dios"; pero ni una palabra de su bautismo o inmersión. Los ejemplos dados por el Dr. Wall[72], de Tertuliano, Cipriano, Gregorio Nacianceno y Basilio, sólo respetan el bautismo figurativo de los israelitas en el Mar Rojo; o sus bautismos y baños por inmersión, para su purificación de la impureza ceremonial; pero no por proselitismo. Así, cuando el mismo escritor[73] cita a Arriano, un filósofo estoico pagano del siglo II, hablando de tou bebammhnou, "un judío bautizado" [74], o uno que fue sumergido; por quien el médico piensa que se refiere a uno hecho prosélito por el bautismo; No se puede designar a ningún otro que no sea un judío que se baña todo el cuerpo para purificarse.
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de contaminaciones legales; o un hemerobautista, una secta de los judíos, que se bañaban todos los días; o más bien cristiano, como opinan muchos eruditos[75]; ya que no era inusual entre los escritores paganos llamar judíos a los cristianos que eran bautizados; porque los primeros cristianos eran judíos y vinieron de Judea a otras partes del mundo, y los paganos los consideraban una secta de los judíos [76], y a menudo los confundían con ellos.
Ahora bien, dado que parece que no se hace mención de ningún rito o costumbre de admitir prosélitos judíos mediante el bautismo o inmersión en la religión judía en escritos y registros anteriores a los tiempos de Juan el Bautista, la Bondad y sus apóstoles; ni en ninguna época posterior a ellos, durante los primeros trescientos o cuatrocientos años; o, sin embargo, antes de la redacción de los Talmuds; puede concluir con seguridad que no existía tal costumbre que se hubiera establecido en ese intervalo de tiempo. Por lo tanto, queda por considerar cuál es el verdadero fundamento y fundamento de tal noción y de dónde surgió, lo cual se hará en el capítulo siguiente.
NOTAS FINALES:
[1] Targum Jon. en entumecido. xi. 4.
[2] Ibídem. en Éxodo. xviii. 6, 7.
[3] Ibídem. en Gen. xxxviii. 2.
[4] T. Bab. Sotá, fol. 10. 1.
[5] Ibídem. Meguilá, fol. 14. 2.
[6] Targum en Rut i. dieciséis.
[7] Targum en Ester.
[8] Crónica, pág. 18.
[9] Targum en 1 Crón. IV. 18.
[10] F. Megillah, fol. 23. 1. Sotá, fol. 12. 1.
[11] Léxico. en voz lbj col. 686. vídeo. de Dieu, adjuntar. anuncio Matt. xiii. 15.
[12] Antigüedad. Ebr. C. 1.s. 5.
[13] Biblioteca Wolfii. heb. pag. 598.
[14] Zebahim, fol. 16. 1. vídeo. Shemot Rabá, s. 27. fol. 30. 2, 3.
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[15] T. Bab. Sanedrín, fol. 94. 1.
[16] T. Bab. Yebamot, fol. 76. 1. Avodá Zará. fol. 3. 2.
[17] Vientre de Yalkut Chadasha. de David, n. 89. Apud Beckii, no. en Targ. 2 Crón. viii. 11.
[18] Issure Biah, c. 13.s. 15.
[19] Éric. Faletrano. Cetro de ablación. Jud. C. 9. pág. 431.
[20] Misná, Kidushin, c. 4.s. 1.
[21] pentav Positionum ex Ling. heb. Caldo. Señor. En. y pos etíope. 5.
[22] Historia. Etiopía. l. 3.c. 4.
[23] Ibídem. l. 3.c. 2.
[24] En Anexo. anuncio Matt. pag. 584.
[25] Del divino Original, etc. de las Escrituras, pág. 343. vídeo. Teólogo. l. 1.c. 1. pág.
4. 

[26] Léxico. Etiopía. Col. 414.
[27] De Vita Mosis, l. 1. pág. 625. De Monarchia, l. 1. pág. 818. De Legat. ad Caium, pág. 1022.
[28] Contra Apión. l. 2.s. 10.
[29] Antigüedad. l. 13.c. 9.s. 1. Entonces Josippon Ben Gorion, Hist. heb. l. 2.c. 9. y l. 4.c. 4. y l.
5.c. 23. y l. 6.c. 13.
[30] Antigüedad. Ib. C. 11. s. 3. entonces Josippon, ibídem. l. 4.c. 9.
[31] Antigüedad. ibídem. l. 20.c. 2.s. 15.
[32] Antigüedad. C. 3.s. 1. Estos se convirtieron en prosélitos en tiempos de Claudio César, Ganz Tzemach David, párr. 2. fol. 15. 2. y Juchasín, fol. 141. 1. Del rey Izates, véase Tácito.
Anular. l. 12.c. 13, 14.
[33]Apud Enseb. Ecl. Historia. l. 1.c. 7.
[34] Vídeo. Maimón. Emisión Biah, c. 13.s. 11, 12 y Schulján Aruj, párr. 2. c, 267. s. 9.
[35] Reflexiones sobre la historia del bautismo infantil de Wall, p. 327.
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[36] Historia, Introducción, p. 49.
[37] De Synedriis, l. 1.c. 3.
[38] Misn. Cetubot. C. 1.s. 2. 4.
[39] Ib. Pesajim, c. 8.s. 8. lo mismo en Misn. Edición, c. 5.s. 2.
[40] Hiljot Korban Pesaj, c. 6.s. 7.
[41] T. Bab. Pesajim. fol. 92. 1.
[42] Maimón. & Bartenora en Misn. ut supra.
[43] Meor Enayim, c. 45. Ganz Tzemach David, párr. 1. fol. 28. 2.
[44] T. Bab. Bava Bathra, fol. 99. 1. Meguilá, fol. 3. 1. y Avodá Zará, fol. 11. 1.
[45] Juchasín, fol. 52. 2. T. Bab. Gittin, fol. 56. 2.
[46] Avodá Zará, ut supra.
[47] Shemot Rabá, s. 30. fol. 131. 3.
[48] Zohar en Gen. fol. 28. 4. Tzemaj David, ut supra, fol. 28. 1.
[49] Juchasín, fol. 41. 1. Ganz. fol. 29. 1.
[50] Juchasín, fol. 18. 1.
[51] Juchasín, fol. 141. 1.
[52] Yoma, c. 3.s. 10.
[53] Roshashaná, fol. 17. 2.
[54] T. Bab. Nedarim, fol. 50. 2. y Brillo en ibídem. Tzemaj David, párr. 1. fol. 28. 1.
[55] Biblioth. Rab. pag. 326.
[56] Bereshit Rabba, s. 39. fol. 35. 1.
[57] Bemidbar Rabba, art. 8. fol. 190.4.
[58] Bereshit Rabba, s. 46. fol. 41. 3.
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[59] Shemot Rabá, ut supra.
[60] Epist de Bernabé. C. 9. Ed. Voss.
[61] Diálogo. Cum Trif. pag. 264.
[62] Diálogo. ibídem. pag. 350, 351.
[63] Ibídem. pag. 307.
[64] Comentario. en Joannem, pág. 117.
[65] Contr. Haeres. l. 3. Haer. 70.
[66] De Mensur. y reflexionar.
[67] Contr. Haeres. l. 1. Haer. 20.
[68] Juchasín, fol. 18. 1.
[69] Seder Olam Zuta, pág. 111. Ed. Meyer.
[70] Comentario. en Mateo. XXII. fol. 30. yo.
[71] Comentario. en Esaiam, e. 56. fol. 96.B.
[72] Historia ut supra, p. 47.
[73] Ibídem. pag. 45.
[74] Epicteto. l. 2.c. 9.
[75] "Quem locum frustra quidam adducunt, ut probent Judaeos ritu baptismi uti solitos fuisse, cum apertissime de christianis loquatur philosophus", Oweni Theologoumen. l. 1.
C. 9. pág. 109. Y con el Dr. Owen está de acuerdo el Dr. Jennings; "Es muy probable", dice, "que Arriano quisiera decir cristianos, en el lugar alegado; porque en su época muchas personas se convirtieron en prosélitos del cristianismo, pero pocos o ninguno del judaísmo. Además, si hubiera hablado de prosélitos del judaísmo , es muy probable que hubiera mencionado su circuncisión, por la cual los paganos se burlaban de ellos, en lugar de su bautismo, que no era tan ajeno a algunos de los ritos paganos de purificación." Antigüedades judías, vol. 1.c. 3. pág.
138. 

[76] Véase Reflexiones de Gale sobre la historia de Wall, Carta 10. p. 355-362.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 5—Capítulo 4
LA PRUEBA SÓLO DE ESTA COSTUMBRE
DE LOS TALMUDS Y

ESCRITORES TALMUDICOS
Ver el rito de recibir prosélitos mediante el bautismo, o inmersión entre los judíos, no se menciona en ningún escrito antes de los tiempos de Juan y el Bien, ni en ninguno posterior, más cerca de los siglos tercero y cuarto; Lo siguiente que debemos preguntar es cuándo y dónde lo escuchamos por primera vez; y tras investigar se descubrirá que la primera mención de ello, como debería parecer hasta ahora, se encuentra en los Talmuds judíos. Los testimonios de allí al respecto, y toda la evidencia allí dada, se presentarán ahora ante el lector. Hay dos Talmuds, uno llamado Jerusalén, el otro Babilónico; el escrito para los judíos en Jerusalén y en Judea, después de la destrucción de la ciudad y el templo, y en el dialecto de Jerusalén. El otro para uso de los judíos en Babilonia, y en aquellas partes, y en su estilo. El primero es el más antiguo, y por eso empezaré por él, terminándose, como generalmente se supone, en el año 230; pero si la Misná no se compiló hasta el año 220, siendo ciento cincuenta desde la destrucción de Jerusalén, debe haber un espacio de tiempo mayor que el de diez años entre uno y otro. Dice David Nieto, últimamente perteneciente a una sinagoga judía aquí en Londres[1], el Talmud de Jerusalén fue escrito cerca de cien años después de la Misná; pero otros judíos lo hacen aún más tarde, y hacen una diferencia de doscientos treinta y tres años entre el fin de uno y el otro; uno se terminó en 189 y el otro en 422[2], lo cual es mucho más probable; y así este Talmud no fue anterior al comienzo del siglo quinto; es más, a veces lo sitúan en el año 469, finales de ese siglo[3].
Scaligero lo sitúa[4] en el año 370. El señor Whiston[5] en 369. Y así Elías Levita[6]
escribe que R. Jochanan lo compiló trescientos años después de la destrucción de Jerusalén; pero Morino[7] querrá que sea después del año 600, lo que lo hace demasiado bajo. Los pasajes que he encontrado en él relacionados de alguna manera con el caso bajo consideración; porque se permitirá que haya algunos; y por lo tanto se reconocerá que el Sr. Rees[8] se equivocó al decir que no se pretendía encontrarlo en él. Los pasajes son los siguientes. En un lugar[9], se representa a cierto rabino diciéndole a otro: "Espera, y mañana 'mojaremos' a esta prosélito. R. Zera le preguntó a R. Isaac Bar Nachman: ¿Por qué? debido a la gloria de ese anciano. , o porque no sumergen a un prosélito en la noche. Él le respondió: ¿Por qué no sumergen a un prosélito en la noche? Abda se presentó ante R. José (y dijo): ¿Qué significa entonces no sumergir a un prosélito? ¿en la noche?" Y poco después, en la misma columna, se relata un dicho de R. Ezequías; "Un hombre encuentra un niño expulsado (un niño expuesto), y lo moja en el nombre de un sirviente";
o por siervo, por razón de servidumbre; pero luego sumergirse por la servidumbre, y sumergirse por
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proselitismo, eran dos cosas diferentes con los judíos, como se observó antes; y, sin embargo, ésta es la única cláusula producida por el Dr. Lightfoot a partir de este Talmud, con el propósito anterior; o por cualquier otro que haya visto. Sin embargo, hay otros que hablan de la inmersión de prosélitos adultos; lo que se convirtió en motivo de controversia. En otro tratado, en el mismo Talmud[10], se hace mención de un prosélito circuncidado, pero no sumergido; (y se añade) todo va después de la circuncisión; es decir, eso se denomina prosélito. "R. Joshua dice, sí, sumergirlo lo mantiene (o retarda); y Bar Kaphra enseña que quien no está sumergido, esto tiene razón (un verdadero prosélito); porque no hay prosélito más que inmersión para accidentes;" es decir, por contaminaciones accidentales y nocturnas; y parece que tal inmersión fue suficiente para el proselitismo.
Tan poca importancia daban a la inmersión para el proselitismo estos rabinos, que primero lo mencionan, no sólo lo hacen insignificante, sino como un retraso del mismo, y lo que era un obstáculo y estorbo del mismo: y más adelante se dice[11] , "Una prosélita menor de tres años y un día, no tiene conocimiento para mojar (o cuando se moja); y después regresa y se moja por el nombre del Santo de Israel; toda prosélito es, y ella es una prosélito." Esto parece anabautismo, o rebautización por falta de conocimiento cuando se sumergió por primera vez. Y un poco más adelante[12]: "Un extraño o un prosélito que tiene hijos y dice: Estoy circuncidado, pero no sumergido; es de creerle, y lo bañan en sábado". En otro tratado[13] se menciona a un prosélito que se sumergió después de la iluminación de Oriente, es decir, después de la salida del sol. Estos son todos los lugares que he encontrado en el Talmud de Jerusalén relacionados de algún modo con esta costumbre. Dr.
Wall[14] se refiere a otros dos o tres pasajes de este Talmud, por error con el Talmud babilónico; en lo cual puede ser excusado, porque, como él mismo dice, no conocía bien estos libros; pero no se le puede excusar por inadvertencia al transcribir de sus autores, a menos que le hayan conducido mal.
El Talmud de Babilonia es el siguiente en ser considerado; de donde podrán presentarse testimonios relativos a la costumbre de que se trate. Este Talmud fue terminado, como suele decirse, alrededor del año 500 d.C.; según el relato de los judíos fue terminado trescientos dieciséis años después de la Misná, y ochenta y tres después del Talmud de Jerusalén[15]. Aunque Morinus cree que no apareció hasta el siglo VII u VIII.
Según los médicos judíos, tal como se relatan en este Talmud, los israelitas y los prosélitos fueron admitidos en el pacto de la misma manera y manera; y que concluyen de Números 15:15, "Como sois vosotros, así será el extranjero delante del Señor": sobre lo cual descantan[16]: "Como vuestros padres no hicieron pacto sino por circuncisión y inmersión, y aceptación de sangre o sacrificio; así ellos (los prosélitos) no entran en el pacto, sino por circuncisión, inmersión y aceptación de sangre "o aspersión de sangre, como está la Glosa; o por sacrificio, como a veces se expresa, que es aceptado favorablemente por Dios; y sin circuncisión ni inmersión, ninguno era considerado prosélito adecuado; esto se dice dos o tres veces en una hoja[17]; "Un hombre no es prosélito a menos que esté circuncidado y sumergido". Se dice que R. Chiyah Bar Abba fue a Gabla y vio a las hijas de Israel embarazadas de prosélitos, que estaban circuncidados pero no bañados; fue y se lo dijo a R. Jochanan, quien declaró que su descendencia era mestiza, y no hijos de la ley, ni legítima: sobre esto se levantó una controversia, relatada en el mismo lugar; "El extraño que está circuncidado y no sumergido, R.
Eliezer dice: he aquí, éste es un prosélito; porque así encontramos por nuestros padres, que fueron circuncidados, pero no sumergidos; uno que está sumergido y no circuncidado, R. Joshua dice, he aquí,
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este es un prosélito; porque así lo encontramos por medio de nuestras madres (no sirvientas o sirvientas, como dice el Dr.
Lightfoot[18] lo traduce) que fueron sumergidos y no circuncidados." Si el relato se hubiera detenido aquí, la decisión debe haber sido en contra de la inmersión: porque es una regla entre los judíos que cuando R. Eliezer y R. Joshua disienten, la decisión es de acuerdo con R. Eliezer[19], a quien a menudo llaman Eliezer el Grande[20], y dicen muchas cosas extravagantes de él, particularmente, que si todos los sabios de Israel fueran puestos en una balanza, y Eliezer el hijo de Hircano, en el otro, los cargaría a todos[21]; sin embargo, aquí se interponen los sabios, y dicen: "El que está sumergido y no circuncidado, circuncidado y no sumergido, no es prosélito, hasta que sea ambos circuncidado y sumergido; porque R. Josué puede aprender de los padres, y R. Eliezer de las madres." Y así de esta manera reconciliaron a ambos; pero R.
Eliezer continuó en los mismos sentimientos, que luego declaró a favor, y afirma, que un prosélito que está circuncidado y no sumergido, awh aylem rg "es un prosélito honorable" [22]; de modo que, según él, la inmersión no era necesaria para ser prosélito; y R. Barzelonita[23] dice, de una especie de prosélitos de los que se ha tenido conocimiento, que es un prosélito el que está circuncidado y no sumergido. De modo que los judíos no se ponen de acuerdo entre ellos sobre este punto. La manera de recibir a un prosélito y de bañarlo cuando está circuncidado y sanado de su herida, y también de la inmersión de las mujeres, se relata en el mismo tratado del Talmud de Babilonia[24]; "Un extraño cuando viene a hacerse prosélito, "en este tiempo", le dicen: ¿Qué ves, para hacerte prosélito? ¿No sabes que los israelitas "en este tiempo" están en apuros, y en circunstancias dolorosas, llevados y dispersos, y son vituperados, y les sobrevienen castigos? Si él dice: Lo sé, y no soy digno (de estar con ellos), lo reciben inmediatamente, y le hacen saber algunas de la luz, y algunos de los mandamientos pesados (cuyos detalles siguen); si los recibe, inmediatamente lo circuncidan; y si queda algo que impida la circuncisión, regresan y lo circuncidan por segunda vez, y cuando es sanado, lo sumergen inmediatamente, y dos discípulos de los sabios están junto a él, y le dan a conocer algunas de las luces y algunas de las órdenes pesadas; luego se sumerge, y sube, y es un israelita. Si es una mujer, las mujeres la sumergen en agua hasta el cuello, y dos discípulos de los sabios están afuera junto a ella y le dan a conocer algunas de las órdenes ligeras y algunas de las pesadas. Maimónides[25] añade: "Después ella se 'hunde' delante de ellos, y ellos vuelven la cara y salen, para no verla cuando
'ella sube fuera del agua'." De una mujer preñada cuando es sumergida tienen esta regla[26]: "Una extraña embarazada, que se hace prosélito, su hijo no tiene necesidad de ser sumergido, es decir , por proselitismo, como la Glosa; es porque le basta la inmersión de su madre; y una mujer que es sumergida como inmunda, según los médicos, eso es suficiente para convertirla en prosélita". Dice R. Chiyah Bar Ame: "Sumergiré a esta mujer pagana, en nombre o a causa de una mujer"; es decir, como dice la Glosa, para sumergirse en la inmundicia, siendo ella una mujer menstruante, y no para sumergirse en proselitismo. Dice R. Joseph: "Lo arreglaré", es decir, declarar que es una perfecta proselitismo; porque aunque no es sumergida para proselitismo, siendo sumergida para inmundicia, sirve para proselitismo; porque un extraño o un pagano no es sumergido para inmundicia[27].
Se observan varias circunstancias en el mismo tratado sobre la inmersión de los prosélitos; como el lugar donde se sumergen; "En un lugar se dice[28], donde se baña una mujer menstruante, allí se sumergen un prosélito y un sirviente liberado"; es decir, como el Brillo
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es, en una cantidad de cuarenta mares de agua: también se significa el tiempo en que se hace; como que no se sumergen en la noche; y se discute si debería hacerse en día de reposo: también se requería que estuvieran presentes tres testigos; y donde hay tres, él (el prosélito) "se sumerge" y sube, y he aquí, es como un israelita[29]. Se dice[30]: "Sucedió en la casa de R. Chiya Bar Rabbi, donde estaban presentes R. Oschaia Bar Rabbi y R.
Oschaia Bar Chiya, que vino ante él un prosélito que estaba circuncidado, pero no sumergido; Le dijo: Espera aquí hasta mañana, y te mojaremos. De aquí se pueden aprender tres cosas. 1. Que se requieren tres personas (en la inmersión de un prosélito).
2. Que no es prosélito a menos que esté circuncidado y sumergido. 3. Que no mojen a un prosélito en la noche;" a lo que se puede agregar, 4. Que deben ser tres Rabinos promovidos, es decir, famosos y eminentes, que sean testigos, como parece que estos tres Sólo hay un caso en este Talmud, que he conocido, de la inmersión de un niño o de un menor convertido en prosélito; y un varón es llamado así hasta que tiene trece años de edad y un día; de tales De uno se dice[31]: "Al prosélito, pequeño (menor), lo bañan por decreto del Sanedrín", es decir, como dice la Glosa, aquel que no tiene padre, y su madre le trae él al Sanedrín, para ser hecho prosélito, y hay tres en su inmersión; y ellos son un padre para él, y por medio de ellos él se hace prosélito. Y en el mismo lugar se observa de un extraño, cuyo hijos e hijas se hacen prosélitos con él, y consienten en lo que su padre ha hecho, cuando sean mayores, pueden anularlo. Hay otro caso de inmersión de un menor, pero no por proselitismo, sino por comer el Trumah, o la oblación de los frutos de la tierra. Entonces uno dice[32]: "Recuerdo que cuando era niño y mi padre me llevaba en hombros, me sacaron de la escuela, me quitaron la capa y me mojaron para comer del Trumah por la tarde;" pero éste no era un prosélito, sino un israelita, hijo de un sacerdote, que, al parecer, no estaba calificado para comer de la oblación sin mojar. Este fue uno de sus diversos bautismos o inmersiones.
Esta es ahora toda la evidencia de los Talmuds sobre el rito de admitir prosélitos entre los judíos mediante el bautismo o inmersión. No he omitido nada relacionado con ello en los que han caído bajo mi observación. En cuanto a las citas que se suelen hacer de Maimónides, que vivió en el siglo XII, en prueba de esta costumbre; todo lo que pueda decirse de él como compilador laborioso y juicioso de cosas del Talmud, que ha expresado en un lenguaje más puro y digerido en mejor orden; No se puede pensar que tenga mayor y mayor autoridad que aquellos escritos de donde los ha derivado; pues su obra es sólo un chorro de la fuente talmúdica. Y en cuanto a escritores posteriores; como los autores de Lebush, Schulján Aruj y otros, derivan de él. De modo que los Talmuds parecen ser el manantial y la fuente de lo que se dice de esta costumbre, y de donde se pueden obtener las pruebas y evidencias de la misma; pero merece consideración si los razonamientos, decisiones y determinaciones que contiene al respecto pueden considerarse prueba suficiente de ello, sin mejores testimonios, especialmente de las Escrituras.
No se debe ocultar que se pretende que hay prueba de ello en las Escrituras; a la cual atenderé. La prueba de que los padres judíos hicieron un pacto mediante el bautismo o inmersión se obtiene de Éxodo 19:10, donde, dos o tres días antes de la promulgación de la ley, se ordenó a los israelitas que "lavaran" su ropa; de ahí que se diga en el Talmud[33], para demostrar que la inmersión se utilizó en la entrada de los israelitas al pacto,
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según el cual se dice que es el bautismo o inmersión de los prosélitos; "¿De dónde es (o una prueba de ello?) De lo que está escrito (Éxodo 19:10) donde hay obligación de lavar la ropa, hay obligación de mojar." Y nuevamente, (Éxodo 24:8) "Moisés 'tomó (la sangre) y roció sobre el pueblo'; y no hay aspersión sin inmersión". Y en otro lugar[34], "Aspersión de sangre (o sacrificio, por el cual también los israelitas, se dice, fueron admitidos en el pacto), está escrito: 'Y envió jóvenes de los hijos de Israel, que ofrecía holocaustos', etc. Pero la inmersión, ¿de dónde es?
De lo que está escrito; 'Y Moisés tomó la mitad de la sangre y la roció sobre el pueblo'; y no hay aspersión sin inmersión." Esta es la prueba, que seguramente no puede ser satisfactoria para una mente juiciosa; la inmersión se infiere de la aspersión; pero aunque la La sangre fue rociada sobre el pueblo, pero ciertamente no fueron sumergidos en ella, ni siquiera en agua, por lo que parece; y aunque a veces la inmersión y la aspersión se usan juntas, como en la limpieza del leproso y en la purificación de un inmundo, por el contacto de un hueso inmundo, etc. (Levítico 14:7; Números 19:19), pero lo uno no era lo otro.
Del lavado de ropa se infiere también el baño, sin motivo alguno; porque estos dos, en los lugares anteriores y en otros, se mencionan como dos actos distintos y se expresan con palabras diferentes; y, sin embargo, es de esta única circunstancia depende la prueba. Ahora bien, como observa el Dr. Owen[35], "este lavado de ropa sirvió sólo para la única ocasión de mostrar reverencia a la presencia divina, en la peculiar entrega de la ley; ni pertenecía a la adoración declarada de Dios; de modo que la necesidad del bautismo de los cuerpos, mediante un rito establecido y solemne para siempre, debería surgir del único lavado de las vestiduras, y esto dependiendo de una razón, que nunca más volvería a ocurrir; de cuya observación no se hace mención, ni cualquier rastro que exista en todo el Antiguo Testamento, y que no esté confirmado por ningún mandato, institución o dirección divina, parece completamente improbable" Y él en otra parte[36] dice: "De esta última institución temporal ocasional (lavado ceremonial en el Sinaí) Tal como ellos (los judíos) les habían concedido muchas cosas mientras estaban en el desierto, antes de que se dictara la ley, los rabinos han preparado un bautismo para aquellos que entran en su sinagoga; una fantasía adoptada con demasiada avidez por algunos escritores cristianos. , quien tendría la santa ordenanza del bautismo de la iglesia que se derivaría de allí. Pero este "lavado de sus ropas", no de sus cuerpos, fue temporal, nunca repetido; tampoco se exige tal bautismo o lavado a ningún prosélito, ya sea hombre o mujer, donde las leyes de su admisión están estrictamente establecidas". Y puede observarse además que los talmudistas dan esto sólo como prueba de la admisión de los israelitas en el pacto; mientras que, la admisión solemne de ellos en él, incluso de todo el cuerpo de ellos, hombres, mujeres y niños, y también de los prosélitos que estaban en su campamento, como todos los Targums y la versión griega Lo tengo, cuando en las llanuras de Moab, en Horeb, antes de su entrada a la tierra de Canaán, (Deuteronomio 29:10-12) no fue por "ninguna" de las "tres" cosas que dicen que fue la admisión, que es, por la circuncisión, el bautismo y el sacrificio; de los dos últimos no se da la menor indicación, y el primero no se practicó mientras los israelitas estaban en el desierto, no hasta que Josué los introdujo en la tierra de Canaán. ser conscientes ellos mismos de que el bautismo o inmersión de los prosélitos no es un mandato de Dios; ya que en la circuncisión de ellos, en forma de bendición que luego usan, no se dan cuenta de ello, que dice así[37]. "Bendito eres, oh Señor Bondad, Rey del mundo, que nos ha santificado con sus preceptos y nos ha 'mandado' circuncidar a los prosélitos y sacar de ellos la sangre de la alianza; porque si no fue por la sangre del pacto
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el cielo y la tierra no serían establecidos; como está dicho: "Si mi pacto con el día y la noche", etc. Jeremías 33:25."
El Dr. Lightfoot[38] lleva esta costumbre de admitir prosélitos mediante el bautismo o inmersión, más alto que los propios judíos. Él atribuye la primera institución y su uso a Jacob, cuando iba a Betel a adorar, después del asesinato de los sequemitas por sus hijos; cuando, dice el médico, eligió para su familia e iglesia a algunos de los siquemitas y otros paganos. Pero algunos hombres eruditos de tendencia paleobautista han pensado que la noción es indefendible y han juzgado más prudente dejar que la defienda él mismo o quienquiera que decida emprenderla[39]; y él mismo dudaba de la primera institución de este tipo de bautismo; porque luego dice: "Reconocemos que la circuncisión fue una institución divina; pero es dudoso quién instituyó el bautismo, que era inseparable de ella". Cierto es que no tiene fundamento en lo que Jacob hizo, o ordenó que se hiciera, cuando estaba a punto de ir a Betel y adorar allí; previo a lo cual ordenó a su familia "quitar los dioses extraños" que estaban entre ellos, los cuales habían traído consigo desde Siquem; y también les ordenó estar "limpios" y "cambiarse de ropa"; cual limpieza, si debe entenderse como abstenerse de sus esposas, como algunos lo interpretan; o del lavado de sus cuerpos, como Aben Ezra, como una purificación de ellos de las contaminaciones de los muertos, como lo parafrasea el Targum, y después de eso Jarchi: y qué cambio de vestimenta, ya sea entendido como de las prendas de los idólatras, que el los hijos de Jacob habían tomado y vestido, cuando los despojaron; o de sus propias vestiduras, contaminadas con la sangre de los muertos; o de sus prendas más humildes o sórdidas, por otras más puras y espléndidas. Todo lo que se puede concluir de aquí es, y así lo concluyen los judíos, que cuando los hombres se presenten ante Dios, deben venir con cuerpos limpios y con vestidos limpios; como emblema de la pureza más interior de sus mentes, que es necesaria para cada servicio religioso y acto de devoción, como el que Jacob y su familia estaban a punto de realizar ahora, y del que los mismos paganos tenían una noción; "Casta placent superis, pura cum veste venito" [40]. Pero aquí no se dice ni una palabra de ningún pacto que Jacob y su familia celebraron, y mucho menos de que los prosélitos de Siquem y Siria hayan sido incorporados a él con ellos, mediante el bautismo o la inmersión, como se pretende.
He conocido a otro hombre instruido[41], que lleva esta costumbre aún más alto; y afirma que Jacob no fingió en su propio cerebro esta práctica de lavar el cuerpo y cambiarse de ropa; pero lo tomó de la historia de Adán y de su ejemplo; y supone que Adán, en la solemne celebración del pacto con él, fue lavado en agua, antes de ponerse las vestiduras que Dios le había dado; y que como fue el primero que sacrificó, fue el primero que fue bautizado por mandato de Dios; y por eso el bautismo era el más antiguo de todos los ritos sagrados. Pero que cualquier hombre lea atentamente la historia de Adán, y nunca encontrará el más mínimo indicio de esto, ni observará la más mínima sombra o apariencia de ello; pero ¿qué es lo que la imaginación del hombre no admitirá ni recibirá una vez que se le haya dado rienda suelta? ¿Quién bautizó a Adán, si fue bautizado?
¿Dios lo bautizó? ¿O lo bautizó un ángel? ¿O lo bautizó Eva? ¿O se bautizó a sí mismo?
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Desde entonces, este rito o costumbre de admitir en el pacto, ya sean israelitas o prosélitos, mediante el bautismo o la inmersión, no tiene más fundamento que los Talmuds; y la prueba de ello allí tan miserablemente respaldada por las Escrituras, seguramente nunca podrá pensarse que el bautismo cristiano fue tomado prestado de allí; o que no es otro el que continúa en la iglesia cristiana, siendo retomado como lo encontraron Juan el Bautista, la Bondad y sus apóstoles; cuya locura y falsedad se evidenciarán en el siguiente capítulo.
NOTAS FINALES:
[1] Metteh Dan, sive Cosri, párr. 2. fol. 18. 1.
[2] Vídeo. Wolfii Praefat. anuncio Bibliothec. heb. pag. 28.
[3] Bibliografía Fabricii. Anticuario. C. 1.s. 2. pág. 3.
[4] Deut. Enmendar. Temperatura. l. 7. pág. 323.
[5] Cronólogo. Mesas, Cent. 19.
[6] Prefat. anuncio de Methurgeman, fol. 2.
[7] Deut. Sincerar heb. Texto. l. 2. Ejercicio. 2.c. 2.
[8] El bautismo infantil no es institución de Cristo, p. 23.
[9] T. Hieros. Yebamot, fol. 8. 4.
[10] Kidushin, fol. 64. 4.
[11] Ibídem. fol. 65. 2.
[12] Ibídem. fol. 66. 1.
[13] Eruvin, fol. 22. 1.
[14] Historia del Bautismo Infantil, Introduct. pag. 44.
[15] Vídeo. Wolfium, ut supra.
[16] T. Bab. Ceritot, fol. 9. 1.
[17] Yebamot, fol. 46. 1, 2. vid. Beracot, fol. 47. 2. Avodá Zará, fol. 57. 2. y 59. 1.
[18] Obras, vol. 1. pág. 526. vol. 2. pág. 117.
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[19] Halicot Olam, pág. 201.
[20] T. Bab. Yoma, fol. 54. 1. Meguilá, fol. 16. 2. Kidushin, fol. 39. 1.
[21] Pirke Abot, c. 2.s. 8.
[22] T. Bab. Yebamot, fol. 71. 1.
[23] Chinnuj, pág. 17.
[24] T. Bab. Yebamot, fol. 46. 1, 2.
[25] Issure Biah, c. 14.s. 6.
[26] T. Bab. Yebamot, fol. 78. 1.
[27] Ibídem. fol. 45. 2. & Brillo en ibídem.
[28] T. Bab. Yehamot, fol. 46. 2. & Brillo en ibídem.
[29] Ibídem.
[30] Ibídem.
[31] T. Bab. Cetubot, fol. 11. 1.
[32] Cetubot, fol. 26. 1.
[33] T. Bab. Ceritot, fol. 9. 1.
[34] T. Bab. Yebamot, fol. 46. 2.
[35] Teólogo. l. 5. Divagación. 1. pág. 446.
[36] Sobre heb. vol. 1. Ejercicio. 19. pág. 272.
[37] Maimón. Hiljot Milá, c. 3.s. 4.
[38] Crónica del Antiguo Testamento, p. 18. Armonía de los evangelistas, p. 465. Hor.
heb. en Mateo. III. 6.
[39] Pfeiffer. Antiguo. Ebr. C. 1.s. 5. "et addit; uti et ejusdem collationem; quam inter hunc proselytorum baptismum et sacramentum initiationis christianorum instituit cum magno grano salis accipiendam putamus".
[40] Tibulo, l. 2. eleg. 1.
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[41] Renferd. O en. de Antigüedad. Bautismo, pág. 954. ad Calcem Ópera. Filólogo.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD PRÁCTICA
Libro 5—Capítulo 5

LAS RAZONES POR LAS QUE CRISTIANO
EL BAUTISMO NO SE FUNDA EN, Y
TOMADO DE,
EL PRETENDIDO BAUTISMO JUDÍO DE

ISRAELITAS Y PROSÉLITES
Habiendo rastreado la admisión de los prosélitos judíos por bautismo, o inmersión, hasta el origen del mismo, los Talmuds judíos; Ahora procederé a dar razones por las cuales no se puede pensar que el bautismo cristiano se derive de tal costumbre; ni que sea una regla según la cual deba practicarse.
1. En primer lugar, los Talmuds son de fecha demasiado tardía para demostrar que tal costumbre existía antes de los tiempos de Juan y de Bondad, ya que fueron escritos algunos siglos después de esos tiempos, como se ha demostrado; y además, hay en ellos una marca o carácter cronológico claro, que muestra que esta costumbre tuvo lugar entre los judíos desde que fueron expulsados de su propia tierra, y esparcidos entre las naciones, y sufrieron oprobio y persecución; porque entre los interrogatorios hechos a las personas que acudían a ellos para hacerse prosélitos, se hacía esta pregunta[1]: "¿Qué ves para convertirte en prosélito? ¿No sabes, o no consideras, que los israelitas son 'ahora' hzh Nmzb 'en este tiempo', en circunstancias dolorosas, conducido y disperso, y cargado de reproches y aflicciones? Si dice: esto lo sé; y no soy digno (es decir, de estar unido a ellos) lo reciben inmediatamente ".
Muchas son las conjeturas y conjeturas de los eruditos sobre el origen y surgimiento de esta costumbre. No vale la pena tomar nota de la idea de Grocio[2], de que esta costumbre se adoptó a causa del diluvio y en conmemoración de la purificación del mundo por él: ni de la de Sir John Marsham[3], que fue adoptado por los israelitas, a imitación de la manera egipcia de iniciar a las personas en los misterios de su diosa Isis, lavándolas; por lo que cita a Apuleyo. ¡Un buen modelo de bautismo cristiano! Es mucho lo que nunca entró en los pensamientos de estos eruditos, ni de otros, que los judíos adoptaron este rito de sumergir a sus prosélitos, como lo encontraron entre los medos y persas, cuando vivían en sus países, y así lo trajeron. a Judea, algunos cientos de años antes de la venida de Cristo y de su precursor Juan el Bautista; Dado que de los ochenta ritos que los persas usaban en la iniciación de los hombres en los misterios de Mitra, su principal deidad, el primero y principal era el bautismo. Los "sumergieron" en un
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"bañarse", y "firmarlos" en sus "frentes", y tenían una especie de "Eucaristía", una oblación de pan, como dice Tertuliano, y una imagen de la resurrección (es decir, en su bautismo); prometiendo la expiación de los pecados mediante la fuente; y también tuvo una imitación del martirio[4]. Algunos dicen[5] que esta costumbre de los judíos fue adoptada por ellos por odio a los samaritanos, y fue añadida a la circuncisión, para distinguirlos de ellos; pero si es así, es muy probable que Símaco el Samaritano, cuando se pasó a los judíos, no sólo fue circuncidado nuevamente, como él, sino también bautizado o sumergido; de los cuales Epifanio, quien les cuenta que se convirtió en prosélito y que fue circuncidado, pero no que fue bautizado, como se observó anteriormente. El Dr. Owen piensa[6] que esta costumbre fue adoptada por algunos rabinos antemishnicos, a imitación de Juan el Bautista; lo cual no es muy probable, aunque más que cualquier cosa antes adelantada. A mí me parece un caso claro que esta costumbre se basó en una noción general de la impureza de los paganos, en su estado de paganismo, antes de que abrazaran la religión judía; y por lo tanto ideó este bautismo, o inmersión, como símbolo de esa pureza que había, o debería haber, en ellos, cuando se convirtieron en judíos, de quienes podían esperar ganar algo, estando ahora dispersos entre las naciones; y de algunos se jactan, incluso de algunos notables: y esto se introdujo por primera vez cuando digirieron las tradiciones de los mayores en un cuerpo o pandecta de leyes; y estaban terminando sus decisiones y determinaciones sobre ellos, para ser observadas por su pueblo en el futuro.
Desde que escribí los capítulos anteriores, me he encontrado con una cita; porque no ocultaré nada de lo que se me ha ocurrido en la lectura, relativo a esta costumbre de mojar a los prosélitos judíos; Digo, me he encontrado con una cita de Maimónides[7], de un libro llamado Siphri, un antiguo comentario sobre Números y Deuteronomio, que dice estas palabras:
"Así como los israelitas no hicieron pacto sino por tres cosas: la circuncisión, la inmersión y la aceptación del sacrificio, así tampoco los prosélitos". Ahora bien, si este es el antiguo libro de Siphri, de donde se toma este pasaje, como puede parecer, que es un libro de autor y edad inciertos; y se permite escribirlo después de la Misnah[8]; sin embargo, si es el mismo al que se hace referencia en el Talmud de Babilonia[9], debe escribirse antes de que se publique, aunque podría ser mientras se estaba compilando, y puede serlo, por parte de algunos interesados en él; ya que el rito al que se refiere se expresa con las mismas palabras en uno que en el otro[10]; y está fundamentado y argumentado en el mismo pasaje de las Escrituras (Núm.
15:15) y parece ser el lenguaje y razonamiento de las mismas personas. Sin embargo, si"
el pasaje citado por Maimónides se encuentra en ese libro, que es un libro que nunca vi, aunque impreso; "si", digo, estas varias cosas pueden aclararse; de hecho, es el testimonio más antiguo que tenemos de esta costumbre; especialmente si el libro fue escrito antes del Talmud de Jerusalén, lo cual aún no es seguro: pero sea como sea, es un testimonio del mismo tipo de personas, y no tiene mejor autoridad que lo que se ha producido antes, y sirve para confirmar, que esta costumbre es un puro recurso de los médicos judíos, y es simplemente
"Rabinico"; y además, a lo sumo, sólo puede llevar esta costumbre hasta el "quinto"
siglo, que es demasiado tarde para que Juan Bautista y la Bondad retomen la ordenanza de él; y debido a que estos testimonios no fueron lo suficientemente tempranos para tal propósito, el difunto Dr.
Jennings[11] ha abandonado el argumento de ellos a favor del bautismo infantil por considerarlo insuficiente. Sus palabras son: "Después de todo, queda por demostrar no sólo que el bautismo cristiano fue instituido en la sala del bautismo de los prosélitos, sino que los judíos tenían tal bautismo en tiempos de nuestro Salvador: los primeros relatos que tenemos de ello son en la Mishná (pero
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en que no tenemos ninguno en absoluto) y Guemará". Y nuevamente dice, "aquí se necesitan más pruebas de que es tan antiguo como la época de nuestro Salvador, de las que creo que se pueden presentar para fundamentar un argumento sobre ello, en relación con el bautismo cristiano. ".
2. En segundo lugar, esta costumbre, aunque se observa como una acción religiosa, apenas tiene apariencia de religión y devoción; pero parece más bien un asunto civil, ya que en algunos casos está bajo el conocimiento y la dirección del Sanedrín, o tribunal judicial. No hubo ninguna solemnidad divina en su realización. No fue administrado en el nombre del Dios de Israel, que profesaban los judíos; ni en el nombre del Mesías venidero, esperado por ellos, como fue el bautismo de Juan; ni en nombre de las Tres Personas divinas de la Trinidad, en las que todavía creían los antiguos judíos. De hecho, sumergieron a sus prosélitos, según su relato, Mvb "en el nombre" de un prosélito, o como tal; y un sirviente, "en nombre" de un sirviente, o a causa de servidumbre; y un hombre libre, "en nombre" de un hombre libre; pero ninguno de ellos en nombre de ninguna Persona divina, ni con la invocación del nombre de Dios; de modo que no tenía apariencia de solemnidad religiosa. A lo que se puede agregar que esta costumbre daba licencia para las cosas más impuras y abominables, cosas contrarias a la luz de la naturaleza, y que no deben ser nombradas entre los gentiles, y que deben hacerlas detestables para todas las personas serias. Según los judíos, disolvió todos los lazos de relaciones naturales que antes subsistían entre los hombres; porque según ellos,
"Tan pronto como un hombre se hace prosélito, un alma sale volando de un palacio (celestial) y se mete bajo las alas de la Shejiná (o Majestad divina) que la besa, porque es fruto de los justos, y lo envía al cuerpo de un prosélito, donde mora; y desde entonces es llamado prosélito de justicia[12], de modo que ahora tiene un alma nueva, y es un hombre nuevo, otro hombre del que era antes; " no es un hombre mejor, sino que, para usar las palabras de nuestro Señor, es "doblemente más hijo de tortura". Porque, según ellos, se rompen todas sus conexiones anteriores con los hombres y se disuelven todas las obligaciones con las relaciones naturales; y puede, sin imputación alguna de delito, ser culpable del incesto más espantoso, como casarse con su propia madre o su propia hermana. Pero escuche sus propias palabras: "Cuando un gentil se hace prosélito y un siervo es libre, ambos son como 'un niño recién nacido'; y todas las relaciones que tenían cuando eran gentil o siervo, ya no son relaciones con ellos; " o sus parientes y parientes de sangre ya no existen; como hermano, hermana, padre, madre e hijos, estos ya no deben ser considerados así; de tal manera que, "cuando uno se convierte en prosélito, él y ellos (sus antiguos parientes) no son culpables, por razón de ello, de incesto, en absoluto; de modo que es conforme a la ley (la ley civil de los judíos) que un gentil pueda casarse con su propia madre, o con su hermana, por parte de su madre (su propia hermana), cuando se conviertan en prosélitos." Pero aunque permiten que sea lícito, tienen tanta modestia y consideración por la decencia, o más bien por su propio carácter, que se añade; "Pero los sabios prohíben esto, para que no digan (los prosélitos): de mayor santidad hemos pasado a menor; y lo que hoy está prohibido, mañana está libre; y así el prosélito que se acuesta con su madre o su hermana, y están en gentilismo, no es otra cosa que si se acostara con un extraño[13]." Ahora bien, ¿puede cualquier hombre, pensando con seriedad, juzgar que la ordenanza del bautismo del Nuevo Testamento fue adoptada por Juan y la Bondad a partir de una costumbre tan miserable, que daba licencia a una inmoralidad e impureza tan escandalosas? ¿O que el bautismo cristiano se construye sobre una base como ésta?
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3. En tercer lugar, suponer que Juan adoptó la práctica del bautizo tal como la encontró entre los judíos, y a partir de una tradición y costumbre de ellos, resta valor en gran medida al carácter de Juan, su misión divina y el crédito del bautismo, como administrado por él; y es contrario a lo que las Escrituras dicen acerca de él. Lo representan como el primer administrador del bautismo y, durante un tiempo, único administrador del mismo; Porque, ¿por qué otra razón le llaman Bautista, y le distinguen con este título, si entonces era cosa común, y había sido costumbre en tiempos pasados, bautizar a las personas? Las Escrituras dicen que fue un hombre enviado por Dios, y enviado por él "para bautizar con agua" (Juan 1:6, 33). Pero ¿qué necesidad había de una misión y un encargo para lo que era de uso común y que había estado tan fuera de la mente? Los judíos, al enterarse de que Juan bautizaba a las personas, le enviaron mensajeros para saber quién era el que se encargaba de bautizar; quien preguntó: "¿Por qué bautizas, si no eres esa Bondad, ni Elías, ni ese profeta?" Como si fuera algo nuevo; y que se esperaba que fuera alguna persona extraordinaria la que bautizara. Pero ¿por qué habrían de plantearsele tales preguntas, si esto era de uso común, y si cualquier persona común y corriente, por más médico o rabino común, había sido utilizado entonces y en tiempos pasados para bautizar personas[14]? Las Escrituras hablan del bautismo de Juan como el "consejo de Dios": pero según esta noción, fue un dispositivo y una tradición de los hombres; y si este hubiera sido el caso, los judíos no habrían estado perdidos, ni tenido ninguna dificultad, para responder a la pregunta que Bondad les hizo, ni de hecho, él jamás habría hecho tal pregunta; "El bautismo de Juan, ¿de dónde fue? ¿Del cielo o de los hombres?" porque al plantear la pregunta así, supone lo contrario, que no era de los hombres, sino de Dios: y si no fuera de Dios, sino una tradición de los hombres, fácilmente podrían haber dicho: "De los hombres"; sin ser refutado por él, ni expuesto al pueblo; pero al encontrarse en un dilema, tomaron el camino más sabio y respondieron: "No podemos decirlo". El Dr. Wall[15] dice: Si Juan hubiera estado bautizando a prosélitos, y no a judíos naturales, los fariseos no se habrían asombrado de ello, ya que lo sabían tan bien; y sugiere que lo maravilloso era que los judíos naturales fueran bautizados: ¡pero por qué! porque según esta noción, los judíos naturales originales fueron recibidos en el pacto por el bautismo; ellos como prosélitos, y los prosélitos como ellos; El caso, según ellos: fue similar. Pero examinemos este asunto y veamos cómo son los hechos. Cuando Juan apareció por primera vez bautizando, los fariseos y saduceos, que eran judíos naturales, acudieron a su bautismo, y no fueron admitidos, sino rechazados, como personas no aptas e impropias; y otros de la misma nación y profesión, a su vez,
"Rechazaron el consejo de Dios contra sí mismos, al no ser bautizados por Juan", (Mateo 3:7; Lucas 7:30). Por otra parte, los publicanos, los recaudadores de impuestos romanos, de los cuales algunos eran judíos y otros paganos, ambos igualmente odiosos, y por eso se unieron, estos "Dios justificado", siendo bautizados con el bautismo de Juan; y estos "entraron en el reino de Dios", en el estado evangélico, delante de los fariseos, y abrazaron sus doctrinas, y se sometieron a sus ordenanzas, (Lucas 7:29 3:12; Mateo 21:31) e incluso soldados, Romanos Entre la multitud que venía a ser bautizado por él había soldados, porque no había otros soldados entonces en Judea, a quienes dio buenas instrucciones, pero no rehusó bautizarlos (Lucas 3:7, 14). , cuyo precursor fue Juan en su ministerio y bautismo, dio orden a sus discípulos de bautizar indiscriminadamente a personas de todas las naciones, judíos y gentiles, que creyeran en él; y quién, en consecuencia, los bautizó: de modo que el bautismo, en aquellos primeros tiempos de Juan, la Bondad y sus apóstoles, no se limitaba a los judíos naturales; El asombro y la pregunta que planteaba, como antes, no se referían a las personas bautizadas, ya fueran judíos o gentiles, sino sobre el bautismo mismo, y el
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administrador del mismo, como algo completamente nuevo. El relato que Josefo[16], el historiador judío, que vivió poco después de los tiempos de Juan, da sobre él y su bautismo, concuerda con las Sagradas Escrituras; y cuyo testimonio se encuentra no sólo en las ediciones comunes de ese historiador, sino que Eusebio[17] lo conserva como una pieza escogida de la historia; en el cual, no sólo dice que Juan era un hombre religioso y bueno, sino, con las Escrituras, que le pusieron por sobrenombre Bautista, para distinguirlo de los demás; y que ordenó a los judíos que vivían vidas justas y piadosas que vinieran al bautismo, y eso sólo lo admitió Juan; y que el bautismo era aceptable al cielo, cuando no se usaba para eliminar algunos pecados (por lo cual su bautismo se distingue de los bautismos judíos, que se usaban para purgar del pecado en un sentido ceremonial) sino para la pureza del cuerpo, siendo el alma antes. purificado por la justicia. También observa, con las Escrituras, que multitudes acudían a él; y que Herodes, temiendo que por su medio sus súbditos se vieran arrastrados a una revuelta, lo mató. Pero ¿por qué acudían tanto a él, si el bautismo hubiera sido algo común? ¿Y qué tenía que temer Herodes de eso? Podría concluir razonablemente que si esto no fuera otra cosa que lo que se había practicado habitualmente, la gente pronto dejaría de seguirlo. No, Josippon Ben Gorion[18]; El Josefo judío, el historiador a quien valoran y prefieren al verdadero Josefo, dice que hlybj "él hizo", instituyó y realizó el bautismo, como si fuera algo nuevo, fundado por él; y por lo que los judíos posteriores expresaron su resentimiento hacia él. Uno de sus virulentos escritores dice[19]: "¿Quién mandó a Juan instituir este bautismo? ¿En qué ley lo encontró? Ni en la antigua ni en la nueva". Ahora bien, los judíos no dirían esto si Juan hubiera adoptado su bautismo según una costumbre de ellos; ni hablarían de la ordenanza del bautismo de una manera tan escandalosa y blasfema como lo hacen, y en un lenguaje demasiado escandaloso para transcribirlo[20].
4. En cuarto lugar, los judíos no permitirán que se pueda presentar ninguna prueba del bautismo a partir de los escritos del Antiguo Testamento ni de sus Talmuds. Tales pasajes del Antiguo Testamento que hablan del lavado y en los que se exhorta a los hombres a "lavarse" y ser
"limpio", como se dice en Isaías 1:16, debe entenderse como hombres que se limpian de sus pecados y no se sumergen en agua; "No está escrito en ninguna parte sumergir a un hombre en agua; ¿por qué entonces la Bondad ordenó tal bautismo", o inmersión[21]? y considerando que el pasaje de Ezequiel 16:9, "Entonces te lavé con agua", algunos lo interpretan como bautismo; el judío observa[22] que las palabras no están en tiempo futuro; "Te lavaré": pero en tiempo pasado; "Te he lavado"; y por eso no puede referirse al bautismo. Y mientras que la promesa en Ezequiel 36:25, "Rociaré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpios de toda vuestra inmundicia", etc. es presentado por algunos, supongo que se refiere a algunos escritores papistas, como otra prueba del bautismo los judíos responden[23]: "¿Qué pecado e impureza quita el bautismo? ¿Y qué pecado e impureza hay en los recién nacidos? Además, dice él , no lo haces; no rocías, sino que eres sumergido en agua:" lo cual, dicho sea de paso, demuestra que la aspersión no se usaba en el bautismo cuando este judío escribió, que fue en el siglo XII, como Wagenseil, el editor de su obra, supone. El mismo escritor judío[24] pregunta: "Si los profetas conocían la ley de Jesús y su venida, ¿por qué no observaron su ley? y ¿por qué no se 'bautizaron a sí mismos', según la ley del Bien? ?" Y representa[25] a David orando (debe suponerse, bajo un espíritu profético) por aquellos que, en este cautiverio de los judíos, deberían ser obligados, contra su voluntad, al bautismo, y para que pudieran ser liberados de él. (Sal. 69:1, 15, 144:7). Este escritor tampoco se da cuenta de recibir prosélitos mediante el bautismo; aunque el hace
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mención de recibir hombres prosélitos[26], pero sólo por circuncisión; y también de mujeres prosélitas, pero ni una palabra de bautismo de ninguna de las dos; y si hubiera pensado que el bautismo del que habla su Talmud tuviera alguna afinidad con nuestro bautismo y fuera la base del mismo, no se habría sentido tan afectado por una objeción de los cristianos como lo fue; que se expresa así[27], "Nosotros bautizamos a hombres y mujeres, y por la presente los recibimos en nuestra religión; pero vosotros circuncidáis sólo a los hombres, y no a las mujeres": a lo que parece no poder responder; mientras que podría haber respondido fácilmente, si el caso hubiera sido el sugerido, que bautizamos tanto a mujeres como a hombres, cuando son recibidos como prosélitos entre nosotros. Pero el hecho de que los judíos no tenían noción de que el bautismo cristiano se basaba en un bautismo previo de prosélitos, u otros, entre ellos, como se relata en su Talmud, se desprende de una disputa entre Najmánides, un judío famoso, y un hermano, Pablo, un Cristiano, en el año 1263[28]. El hermano Paul afirmó que los talmudistas creían en el Señor, que él era el Mesías, y que era Dios y hombre: el judío respondió, después de observar algunas otras cosas: "¿Cómo puede el hermano Paul decir eso, que creían en él? Porque ellos, y sus discípulos, murieron en nuestra religión? y '¿por qué no fueron bautizados', según el mandato de Jesús, como lo fue el hermano Pablo? Y me alegraría saber", dice, "'cómo' aprendió bautismo de ellos (los talmudistas) y '¿en qué lugar' (del Talmud)? ¿No nos enseñaron todas nuestras leyes que ahora observamos? y los ritos y costumbres que reunieron para nosotros, tal como se usaban cuando el templo estaba en pie, de boca de los profetas y de boca de Moisés, nuestro maestro, ¿sobre quién sea la paz?
y si creyeran en el señor, y en su ley, hubieran hecho como lo hizo el hermano Pablo; ¿Entiende él sus palabras mejor que ellos mismos?
5. En quinto lugar, decir, como hace el Dr. Lightfoot, que la Bondad tomó el bautismo en sus manos tal como lo encontró, es decir, como lo practicaban los judíos, es en gran medida menoscabar el carácter y la autoridad de Cristo; hace que él, que vino Maestro de Dios, enseñe como doctrinas mandamientos de hombres, que él mismo condena. Hace que se diga que "todo poder en el cielo y en la tierra" le fue dado, a consecuencia de lo cual dio a sus apóstoles la comisión de "enseñar a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo, y del Espíritu Santo"; Digo, hace que se reduzca a esto únicamente, un poder para establecer una tradición y un mandamiento de los hombres que se usaban mucho antes de que él viniera. Nuevamente, ¿quién puede creer que la Bondad, que arremetió tan severamente contra las tradiciones de los judíos, pueda alguna vez establecer cualquiera de ellas y convertirla en una ordenanza suya? y particularmente, debería arremeter contra aquellos, respetando los bautismos o inmersiones de los judíos que entonces se usaban entre ellos; y especialmente sin exceptuar del resto el de su bautismo de prosélitos, y sin declarar su voluntad de que sea continuado y observado; Ninguna de las cuales ha hecho.
6. En sexto lugar, una noción como ésta refleja en gran medida una deshonra a la ordenanza del bautismo; que una de las principales ordenanzas del Nuevo Testamento, tal como es, debe basarse en una tradición humana, una invención de los hombres; debe debilitar enormemente su autoridad, así como menospreciar la sabiduría del Legislador; y debe tener una tendencia a desacatar tanto al autor como a la ordenanza. Nada puede hacer de una ordenanza una ordenanza cristiana, excepto que sea instituida por la Bondad. Si el bautismo es una institución de los hombres, recibida y retenida de los hombres, y regulada según su designio, no es una ordenanza cristiana: y, como dice Witsius[29], "Cualquier cosa que pueda decirse de la antigüedad de ese rito
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(bautismo prosélito, que aún para él era dudoso e incierto) no puede haber ninguna institución divina del mismo (del bautismo) antes de que Juan, el precursor de la Bondad, fuera enviado por Dios para bautizar; porque a él eso le fue expresamente mandado; “La palabra de Dios vino a Juan”, Lucas 3:2; Juan 1:33, etc. "
7. En séptimo lugar, si era costumbre de los judíos antes de los tiempos de Juan y de Bondad recibir a los niños pequeños como prosélitos mediante el bautismo o inmersión, y esta debía ser la regla según la cual se debía practicar el bautismo cristiano; entonces seguramente habríamos tenido algunos casos de niños bautizados por Juan o por los apóstoles de Cristo, si "el bautizo de niños hubiera sido tan 'normalmente usado' en la iglesia de los judíos como siempre lo ha sido en la iglesia cristiana". ", como dice el Dr. Lightfoot; y, sin embargo, no tenemos un solo caso de este tipo; En ninguna parte leemos acerca de ningún niño que haya sido llevado a Juan para ser bautizado, ni de ninguno que haya sido bautizado por él; ni de ningún ser llevado a los apóstoles de la Bondad para ser bautizado, ni de ser bautizado por ellos; de donde se puede concluir que no existía tal costumbre antes de su época; o si lo hubo, nunca se pretendió que los cristianos lo observaran en tiempos posteriores; o de lo contrario, habría habido algunos precedentes que dirigieran y alentaran tal práctica: muchas cosas se seguirían de tal suposición, que el bautismo cristiano está tomado prestado y fundamentado en el bautismo prosélito, y este último es la regla que dirige la práctica del anterior; porque entonces, 8. En octavo lugar, podría fomentarse y establecerse el autobautismo, o las personas que se bautizan a sí mismas, sin recurrir a un administrador; que es lo que los Paedobaptistas acusan, aunque erróneamente, a algunos de los primeros reformadores de los abusos del bautismo; ya que es claro, de las citas anteriores, que aunque a veces se dice, "ellos", es decir, los médicos o sabios, "bautizan" o "sumergen", también se dice, tanto de los hombres como de los sabios. las mujeres, que "se sumergieron"; como de un hombre lkj awh "se sumergió", y subió del agua; y de una mujer, siendo colocada por mujeres en el agua, lkj "ella se sumergió", es decir, ella misma; y así dice León de Módena[30], de un prosélito judío, que después de circuncidarse y sanar su llaga, "debe lavarse todo con agua", en presencia de tres rabinos u otras personas presentes. autoridad, y de ahí en adelante llega a ser como un judío natural; y, de hecho, todos los bautismos o baños judíos, prescritos en la ley, fueron realizados por personas mismas (ver Levítico 14:8, 9 Núm. 19:7, 8). Y la Dra.
Lightfoot[31] piensa que el bautismo de Juan fue administrado de esa manera; él supone que vinieron a él hombres, mujeres y niños; y que a los que estaban en el Jordán, Juan les enseñó que habían sido bautizados en el nombre del Mesías, listos para venir, y en la profesión del evangelio, acerca de la fe y el arrepentimiento; y que "se tiraron al río", y así salieron.
9. En noveno lugar, si esta costumbre judía debe considerarse como una regla del bautismo cristiano, tenderá a establecer la noción sociniana de que sólo los primeros conversos al cristianismo en una nación, ellos y sus hijos, deben ser bautizados, pero no su posteridad en épocas posteriores; porque así lo dicen tanto Lightfoot como Selden, con otros, que eran rigurosos en cuanto a que el bautismo cristiano fuera quitado de la costumbre de bautizar o sumergir a los prosélitos judíos y a sus hijos; que sólo los hijos de prosélitos, nacidos antes de que sus padres se convirtieran en tales, eran bautizados o sumergidos; pero no los nacidos después: el bautismo nunca se repitió en su posteridad; los hijos de prosélitos, en las generaciones siguientes, fueron circuncidados, pero no
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bautizado[32]; y, como observa acertadamente el Dr. Jennings[33], "era una máxima entre los rabinos, 'Natus baptizati, habetur pro baptizato'". Esta "restricción del bautismo a los niños nacidos antes del proselitismo de sus padres se basa en la misma autoridad que la costumbre de bautizar a los hijos de prosélitos". De modo que si uno debe ser admitido, también lo será el otro; y por eso no deben ser bautizados los hijos de padres cristianos, sólo los conversos de otra religión; y éstos los primeros, y su posterior posteridad, pero no después.
10. Décimo, si esta costumbre, que se dice practicada antes de los tiempos de Juan y de la Bondad, es la regla que nos dirige en el bautismo cristiano, hubo varias circunstancias que conviene observar en el bautismo cristiano para hacerlo regular; debe hacerse ante tres testigos y estos hombres eminentes; pero ¿quiénes, de tal número y carácter, estuvieron presentes en el bautismo del apóstol Pablo? (Hechos 22:16, 9:18). Tampoco debía realizarse de noche; ¿Qué hay entonces que decir del bautismo del carcelero y de su familia? (Hechos 16:33) ni en día de reposo; ni en día de fiesta; sin embargo, Lidia y su casa fueron bautizados en un día de reposo (Hechos 16:13, 15) y los tres mil cristianos conversos fueron bautizados en el día de Pentecostés. y que era también el primer día de la semana, el sábado cristiano, (Hechos 2:1, 41). Por tanto, si esta costumbre judía era la regla del bautismo, y de dónde procedía y por qué debía proceder; (porque si en un caso, ¿por qué no en otros?) estos casos de bautismo cristiano no se realizaron correctamente.
11. Undécimo, si el eunuco etíope Felipe bautizaba, era prosélito, como dicen Grocio y otros, debe ser o prosélito de la puerta, habitante prosélito o prosélito de justicia; no lo primero, porque no era habitante de ninguna parte de Judea; pero lo más probable es que fuera este último, ya que era un hombre muy devoto y religioso, tenía una alta opinión de la adoración de Dios entre los judíos y había viajado desde un país lejano para adorar en Jerusalén; y así el Dr. Jennings[34] observa con razón que "parece ser más bien un prosélito del pacto, o completamente judío; no sólo por haber leído las Escrituras, sino porque había emprendido un viaje tan largo para adorar en Jerusalén". en la fiesta de Pentecostés, una de las tres grandes fiestas; cuando todos los varones judíos que pudieran, debían, según la ley, asistir al culto de Dios en el altar nacional".
Parece haber abrazado completamente la religión de los judíos, incluso toda su ley, y estaba familiarizado con sus escritos sagrados; Estaba leyendo en uno de sus profetas cuando Felipe se subió a su carro y fue subido a él; mientras que un hijo de Noé, como llamaban los judíos al prosélito de la puerta, no podía estudiar la ley, según sus cánones. [35], del cual dicen que no tuvo nada que ver; sólo con los siete preceptos de Noé; y, en verdad, ningún gentil o incircunciso[36]. Y si el eunuco era un prosélito de justicia, según la supuesta costumbre de sumergirlos, debe haber sido bautizado o sumergido cuando se convirtió en prosélito; y dado que, según esta noción, debe haber sido bautizado con un bautismo que Juan y la Bondad adoptaron tal como lo encontraron entre los judíos, y que es la base y fundamento del bautismo cristiano, y la regla para dirigir en el desempeño de ¡Es mucho que desee nuevamente el bautismo! y que Felipe, que se cree que también es prosélito (Hechos 6:5) y debe conocer la costumbre de hacer prosélitos, se la administre; y si hubiera sido bautizado antes, ¿no debería ser entonces anabaptista? Y así los prosélitos en (Hechos 2:10) eran, como Drusio y
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otros piensan, prosélitos de justicia, que habían abrazado la religión judía, fueron circuncidados y, según esta noción, bautizados. Además, nadie más que los prosélitos de justicia podría habitar en Jerusalén; como se ha observado, Capítulo 1. Y además los prosélitos de la puerta nunca fueron llamados judíos, como estos; sólo prosélitos de justicia: y si alguno de ellos estuviera entre los tres mil convertidos y bautizados por los apóstoles, lo cual no es improbable, ¿no deberían ser también anabaptistas? Beza y otros creen que los griegos o helenistas, cuyas viudas fueron descuidadas en el ministerio diario, eran viudas de prosélitos judíos y, por lo tanto, es muy probable que sus maridos hubieran sido miembros de la iglesia cristiana en Jerusalén. y por eso debe haber sido rebautizado; y lo más seguro es que Nicolás de Antioquía, que era uno de los siete designados para cuidar de estas viudas, era un prosélito, y como realmente piensa Grocio, un prosélito de justicia; y así, como debe haber sido bautizado según esta noción, cuando se convirtió en prosélito, debe haber sido rebautizado cuando se convirtió en miembro de la iglesia cristiana en Jerusalén, de la cual ciertamente lo era, siendo elegido fuera de ella, y nombrado para un cargo en él (Hechos 6:1, 5).
12. En duodécimo lugar, se puede observar, en una cita anterior, que si una prosélito embarazada era bautizada o sumergida, su hijo no necesitaba bautismo ni inmersión, el bautismo o inmersión de la madre era suficiente para ello: pero Los pedobautistas no se ocupan de esto; parece que a principios del siglo IV había algunos de la misma opinión con los judíos; pero en el concilio de Neocesarea se hizo un canon en su contra; que, como se explicó, declaraba que el hijo de tal persona necesitaba el bautismo, cuando llegaba a ser capaz de elegir por sí mismo[37]; qué canon no debería haberse hecho, si esta costumbre judía debe considerarse como una regla.
13. Por último, como argumento "ad hominem", se puede observar que si esta costumbre ha de considerarse como regla del bautismo cristiano, entonces no debe usarse en él la aspersión; porque el bautismo de los prosélitos judíos, hombres, mujeres y niños, se realizaba por inmersión; como lo demuestran todas las citas anteriores. A lo que se puede agregar que una de sus reglas con respecto al bautismo de prosélitos es que un prosélito debe sumergirse en un lugar (o confluencia de agua) tal como se sumerge una mujer menstruante[38], o que sea suficiente para tal persona. ; y eso, como está la Glosa, era lo que contenía cuarenta mares de agua; y con esto concuerda el relato que da Maimónides[39] sobre tal confluencia de agua, que debe ser "suficiente para sumergir todo el cuerpo de un hombre a la vez; y los sabios calculan que es un codo cuadrado, y tres codos de profundidad; y con esta medida caben cuarenta mares de agua." Y dice además[40], "que siempre que en la ley se menciona el lavado de la carne y el lavado de la ropa para eliminar la impureza, no se entiende otra cosa que la inmersión de todo el cuerpo en una confluencia de agua, y que si moja todo su cuerpo, excepto la punta del dedo meñique, todavía está en su inmundicia: —y que todas las personas inmundas que se sumergen en sus ropas, su inmersión es correcta, porque las aguas entran en ellos (o penetran a través de ellos). ) y no dividan", ni separen; es decir, las ropas no se dividen ni separan entre el agua y sus cuerpos, para impedir su llegada a ellos; entonces la mujer menstruante se sumergió en su ropa; y de la misma manera el prosélito. Observen esto los que se oponen al bautismo de personas vestidas.
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Además, como argumento del mismo tipo, si el bautismo fue común en todas las épocas, antes de los tiempos de Juan, el Bondad y sus apóstoles, como se dice, entonces no podría suceder a la circuncisión, ya que debe ser contemporáneo de ella. En definitiva, lo que el Dr.
Lightfoot[41], y otros después de él, han instado a favor del bautismo infantil desde aquí, es bastante impertinente; que "era necesaria una prohibición clara y abierta de que los infantes y los niños pequeños no fueran bautizados, si nuestro Salvador no los hubiera hecho bautizar; porque siendo lo más común en todas las épocas anteriores, que los niños pequeños fueran bautizados, si la Bondad hubiera querido abolir esa costumbre, la habría prohibido abiertamente; por lo tanto, su silencio, y el silencio de las Escrituras en este asunto, confirma el paedobautismo y lo continúa por todos los siglos".
Pero primero, no parece que antes de los tiempos de Juan el Bondad y sus apóstoles se hubiera practicado ninguna costumbre como la de admitir en la iglesia judía mediante el bautismo a prosélitos, ya fueran adultos o menores. No se ha dado ningún testimonio y creo que no se puede dar ninguno al respecto.
Y, como verdaderamente han observado algunos hombres muy eruditos[42], y como afirma el Dr. Owen[43], no hay el menor rastro de tal uso entre los judíos, hasta después de los días de Juan el Bautista, a imitación de quien, cree, fue retomado por algunos rabinos ante-mishnicales; y, como dice en otro lugar[44], "La institución del rito del bautismo no se menciona en ninguna parte del Antiguo Testamento; no existe ningún ejemplo; ni durante la iglesia judía, se usó alguna vez en la admisión de prosélitos; no se menciona de ello se encuentra en Filón, Josefo, ni en el señor hijo de Sirac, ni en la historia evangélica".
Los testimonios que se han dado de esta costumbre están muy lejos de probarla; por lo que la bondad no podía preocuparse de abolir una costumbre que no había prevalecido en su tiempo; ni había lugar ni razón para ello, ya que nunca se había practicado, pues parece que debe: su silencio sobre lo que nunca existió, no puede dar existencia a ello, ni a lo que en él se funda, el Paedobautismo; y que no está garantizado ni confirmado por ninguna costumbre de este tipo, ni por la palabra de Dios, en la que hay un gran silencio sobre ambos.
Esta costumbre de bautizar a los niños pequeños estaba tan lejos de ser común en todas las épocas anteriores a los tiempos de Juan el Bondad y sus apóstoles, que no se puede dar un solo ejemplo de alguien que alguna vez haya sido bautizado; si puede, que se produzca; Si no, ¿qué resulta de toda esta fanfarronería y arenga? Se podría replicar con mucha más propiedad y fuerza de razonamiento; que como es claro, los hijos de los judíos, tanto varones como mujeres, comieron de la pascua, que no era una costumbre y tradición humana; sino una ordenanza de bondad, común en todas las épocas anteriores a los tiempos de Juan, etc. y puesto que, según la hipótesis de los pedobautistas, la cena del Señor se celebraba en el lugar de la pascua; por lo cual hay mucha más razón en analogía, que para que el bautismo venga en el lugar de la circuncisión; Al parecer, si nuestro Salvador no hubiera hecho que los niños comieran la cena del Señor, como lo hicieron con la Pascua, la habría prohibido abiertamente. Una prohibición clara y abierta de esto era más necesaria que una prohibición del bautismo de niños, si no fuera su voluntad, si hubiera existido tal costumbre antes de prevalecer, como no la hubo; ya que eso sólo podría ser una costumbre y tradición de hombres; y bastó que la Bondad arremetiera contra los de los judíos en general, que obtuvieron antes y en su tiempo; y contra sus bautismos e inmersiones en particular. Y después de todo, es sorprendente que el bautismo cristiano se base en una tradición, de la cual no hay evidencia excepto de los rabinos, y que es muy intrincada, confusa y contradictoria, y no como en
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estar en los tiempos referidos; sobre una tradición de un grupo de hombres cegados y enamorados, y enemigos del cristianismo, sus doctrinas y ordenanzas; ¡Y quién, en otras ocasiones, contado por estos mismos hombres, que tan calurosamente promueven esta costumbre suya, el más estúpido, idiota y despreciable de todos los hombres sobre la faz de la tierra! Si esta es la base del bautismo infantil, está construida sobre la arena y, dentro de poco, caerá y dejará de existir.
Concluyo esta disertación con las palabras del Dr. Owen[45]: "Que la opinión de algunos eruditos sobre la transferencia del rito del bautismo judío, por el Señor Bondad, que, de hecho, no existía entonces, para el uso de su discípulos, está desprovisto de toda probabilidad." Y después de todo, tal vez los pedobautistas encuentren mejor su explicación al consultar el bautismo de los antiguos paganos y sus ritos, que el de los judíos; dijo [46] que estaba en uso antes de los tiempos de Moisés, y en edades posteriores, y que entre todas las naciones; y siendo más antiguo que el bautismo cristiano, dice un erudito escritor, es como una especie de preámbulo del mismo. Y de quien los Paedobaptistas pueden recibir materiales para su propósito.
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